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ADVERTENCIA. 


Por  vez  primera  ve  la  pûblica  luz  una  coleccion  de  mis  pobres  cscritos 
poélicos  y  literarios. 

Dos  cosas  me  propongo  al  hacerla  :  la  primera,  reunir  en  un  cuerpo 
la  mayor  parte  de  los  publicados  hasta  hoy,  pues  con  algunos  no  he  podido 
hacerme,  y  casi  todos  los  inéditos  que  ténia  en  mi  poder,  à  fin  de  evitar 
en  todo  aquello  que  de  mi  dependa,  el  que  la  humilde  reputacion  que  haya 
podido  adquirir  perezca  acaso  antes  de  que  acabe  mi  vida  :  —  la  segunda, 
dejar  â  los  futuros  criticos ,  si  por  suerte  creyeren  dignos  de  su  atencion 
mis  débiles  trabajos,  una  bîstoria  de  mi  vida  literaria. 

Considerando  la  présente  edicion ,  en  cierto  modo  como  un  prospectô 
de  las  que,  mas  adelante ,  biciere  yo  mismo  û  otros ,  no  necesito  escu- 
sarme  del  desôrden  que  tal  vez  reine  en  la  colocacion  de  las  obras  ;  asi 
como,  deseando,  como  antes  dije,  dejar  â  los  criticos  una  especie  de  iti- 
nerario  de  mi ,  ahora  penoso,  ahora  risueno  viage  à  través  de  las  vastas 
regioncs  del  pensamiento,  csplicado  y  aùn  disculpado  esta  el  que  se 
encuentren  en  este,  verdadero  centon ,  muchas  cosas  indignas  de  impri- 
mirse  6  de  reimprimirse;  si  ya  nojuzgaren  los  lectores  imparciales  que 
ninguna  merecia  los  honores  de  la  publicacion. 

Fàcilmente  podria  baber  hallado  algun  escritor  que  tomase  sobre  si  la 
ingrata  y  aridisima  tarèa  de  escribir  una  introduccion  cualquiera  â 
estas  mis  obras  ;  pero  como  el  tal  habia  de  scr  amigo ,  y  por  tanto  creerse 
obligado  â  elogîarlas,  segun  uso  y  costumbre  gênerai  de  nuestro  tiempo. 
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hame  parecido  mas  prudente  para  él  y  mas  digno  para  el  pûblico  y  par 
mi,  escribir  yo  mismo  este  preâmbulo  que  mi  editor  juzga  necesario. 

Y  como  en  todo  trabajo,  poético  6  literario,  desde  el  mas  encumbradL 
poema  hasta  la  plâtica  mas  humilde,  la  mas  aparejada  y  eficaz  disculpai 
lo  malo,  entiendo  yo  que  sea  lo  brève  ;  doy  fin  y  punto  aqui,  deseando  \ 
mis  lectores,  si  por  ventura  los  tuviere,  que  recorran  las  desalinadai 
paginas  que  siguen,  con  la  mitad  siquiera  del  honesto  contentamiento  ] 
apacible  solaz  que  senti  yo  al  escribirlas  ;  y  que ,  mas  de  una  vez  mitigé 
y  aûn  hizome  llevaderos  los  mas  agudos  pesares  o  incômodos  sinsabores, 
con  que  la  Providencia  suele  probar  nuestra  fortaleza  cristiana,  para  mas 
cncarecer  las  dàdivas  y  favores  que,  à  trechos,  esmaltan  el  trabajoso  sen- 
dero  de  la  vida  humana. 

J.  IIeriberto  Garcia  de  Quevedo. 
Paria,  l'"  de  mano  de  18(13. 
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AL  PUBLICO. 


Hè  aqui,  mi  respetado  y  querido  amigo,  un  parto  de  mi  pobre  ingenio 
que  me  atrevo  à  dedicarie,  no  conflado  en  la  bondad  suya,  sino  en  tu 
benevolencia  ;  no  como  un  homenage  de  vil  adulacion  para  captarme  tu 
sufragio,  sino  como  una  muestra  tan  sincera  como  digna  de  mi  agrade- 
cimiento,  por  la  favorable  acogida  que  à  mis  humildes  obras  bas  dado 
hasta  aqui;  que  si  bien  mal  nacidos  odios,  invencibles  antipatias,  6  tal 
vez  solamentc  el  encarnizamiento  do  mi  contraria  fortuna,  basta  abora 
han  opucsto  vallas  insuperables  mas  de  una  vez  entre  tu  opinion  y  mis 
escritos,  impidiéndoles  ver  la  luz;  no  be  olvidado  yo  las  muestras  de 
aprobacion  con  que  mas  de  una  vez  me  animaste  â  seguir  la  estrecba 
y  escabrosa  senda  de  los  trabajos  literarios. 

4  A  quién,  pues,  mejor  que  â  ti,  que  ères  su  padre  natural,  dedicaria 
mi  obra?  ^Â  algun  poderoso?  no;  que  no  le  cumple  à  un  hombre  de  bien 
nacido  corazon  esponerse  al  menosprecio  de  los  poderosos  de  la  tierra  : 
ik  algun  amigo? —  json  tan  rares  los  amigosi  —  Responde,  pûblico 
amado,  individualmente,  por  supucsto  :  —  ^  tienes,  bas  tenido,  6  espéras 
lener,  lo  que  se  llama  un  verdadero  amigo?  —  Creo  que  no.  —  Bien  mirado, 
pues,  â  ti  solo  debo  dedicar  mi  trabajo  :  â  ti,  pûblico  ilustrado  y  como 
tal  tolérante  y  benévolo  :  à  ti,  pûblico  imparcial  y  por  ello  justo.  Si  tû  me 
dierps  A  eniender  que  te  ba  parecido  bien  cl  présente  que  nbora  te  envio, 
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prometo  enviarte  otro  y  otros  muchos  de  asunto  y  estilo  varios  :  si  lo 
contrario  fuere,  perdona  mi  poco  acierto  en  gracia  de  mi  mucha  voluntad 
y  honestisimo  deseo. 

De  esta  tu  casa  â  15  de  junio  de  1850. 

J.  Heriberto  Garcia  de  Quevedo. 


PROLOGO. 


No  es  nuevo  que  un  autor  encarguc  à  un  amigo  el  prôlogo  de  su  obra  : 
no  es  nuevo  tampoco  ver  desestimados  los  prôlogos  escritos  por  mano 
amigable.  Dase  por  supuesto  que  si  el  prologuista  juzga  6  csplana  la  obra 
guiada  por  la  amistad,  su  juicio  no  sera  irnparcial,  sus  observaciones 
adoleceràn  de  apasionadas,  ô  cuando  menos  llevaràn  el  caràcter  de  sobrado 
benignas.  Enhorabuena  que  lo  sean,  por  eso  mismo  estaràn  en  su  lugar  : 
el  prôlogo  debe  dar  idea  de  la  obra,  no  hacer  el  anàlisis  de  ella;  debe  pré- 
venir en  su  favor,  no  perjudicarla  en  el  concepto  de  los  lectores.  Con  dos 
fines  ban  de  lecrse  las  obras  de  ingenio  :  con  el  de  buscar  un  honesto  de- 
leite,  6  con  el  de  sujetarlas  à  un  examen  artistico  :  esto  es  para  los  criti- 
cos,  que  son  pocos;  aquello  para  las  personas  aficionadas  à  los  goces  in- 
telectuales,  cuyo  numéro  es  grande.  De  los  criticos  no  hablemos,  porque 
para  ellos  nadie,  ni  ellos  mismos,  escribe  ;  los  lectores  no  criticos  lo  me- 
jor  que  pueden  hacer  es  convertirse  en  amigos  del  escritor  cuyo  libro 
toman  entre  las  manos  :  enemigos  serian  de  su  propio  placer  si  empren- 
diesen  una  lectura  prevenidos  contra  ella.  Quien  asiste  à  un  espectàculo 
de  diversion,  persuadido  de  que  va  à  tener  un  rato  desagradable,  se  sale 
con  la  suya  y  se  incomoda  en  efecto.  Asi  pues,  el  prologuista  y  el  lector 
deben  ser  dos  amigos  del  autor  del  libro  :  el  uno,  que  lo  ha  leido  antes, 
informa  favorablementc  al  otro,  para  que  lo  lea  con  gusto  despues. 

Inconvenientes  hay,  sin  embargo,  en  dar  el  informe  de  que  se  trata» 
porque  sicndo  la  novedad  lo  que  principalmentc  se  busca  en  los  escritos 
de  pura  invencion,  se  usurpa  ese  placer  al  lector  cuando  anticipadamente 
se  le  dice  lo  que  va  à  encontrar  en  el  libro.  El  remedio  es  muy  fâcil.  Ya 
he  declarado  que  soy  amigo  del  autor,  ya  he  dado  à  entender  que  me  pro- 
pongo  elogiar  la  obra  porque  lo  considero  util  y  necesario  :  anado  ahora 
que  tengo  mis  elogios  por  justos  y  merecidos,  y  hago  punto  redondo,  su- 
plicando  al  lector  que  deje  aqui  cl  prôlogo  y  salte  â  la  introduccion  de  la 
leyenda.  Si  acabada  esta,  quiere  ver  si  su  juicio  conviene  con  el  mio,  vuelva 
el  principio  y  reciba  pacientemente,  despues  de  aquellos  hermosos  versos, 
estos  mal  trazados  renglones  de  prosa. 

La  leyenda  Delirium  pertenece  â  los  tiempos  del  Gran  Capitan  ;  pero  ni 
an  las  historias  générales  ni  en  las  privadasque  traen  los  sucesos  de  aquella 
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êpoea,  hallari  el  lector  noticias  del  bonde  Arturo,  ni  de  Af elia»  eu  padre  é 
su  hermano.  A  pesar  de  esto,  la  historia  de  Arturo  no  es  fabulosa,  es  ver- 
daderisima  en  todas  sua  partes:  aquellos  lances  han  ocurrido  y  ocurriràn 
muchas,  infinitas  yeces  :  la  historia  de  Arturo  es  la  del  hombre,  et  la  re-> 
presentacion  de  las  pasiones  humanas  en  el  borrascoso  période  de  la  ja* 
vcntud.  Arturo  ha  Uegado  à  la  edad  en  que  trocàndose  ya  el  niho  en  varoni 
se  desata  de  pronto  en  su  aima  un  tropel  de  véhémentes  ideas,  contra  cuya 
fuerza  lucha  por  largo  tiempo,  generalmente  en  vano.  Su  ignorancia,  su 
compléta  inesperîencia  de  las  cosas  del  mundo,  no  le  déjà  conocar  que 
precisamente  entonces  es  cuando  mas  necesita  de  guia,  porque  se  halla 
mas  préximo  à  estraviarse  :  la  paz  doméstica  fatiga  y  ofende  à  su  corason 
fûgoso  ;  el  amor  de  una  madré  tierna  no  basta  para  el  que  suena  con  otros 
amores  :  abandona  su  casa,  huye  de  su  madré,  y  parte  à  buscarlos.  Tan 
grave  culpa  le  pone  en  poder  del  comun  enemigo  :  el  Diablo  (en  quien  el 
autorpersoniiica  la  propension  criminal  que  engendran  en  nosotroslas  pa- 
siones malas  ô  mal  dirigidas)  acompana  al  préfugo  en  su  camino,  para  no 
separarse  de  él  hasta  que  tome  à  la  virtud  y  à  los  brazos  maternes.  Sin 
padres  ni  maestros  y  con  el  demonio  al  lado,  i  que  sera  de  Arturo,  jôTen  é 
ioeiperto,  esclave  de  sus  apetitos,  cada  vez  mas  fuertes,  y  provisto  de  me- 
dios  para  saciarlos?  Godiciarà  cuanto  halague  sus  sentidos  ;  emplearà  toda 
dase  de  arbitrios  para  conseguir  lo  que  anhele  ;  hastiado  con  el  use  del 
goce,  pasarà  de  un  objeto  à  otro  sin  hallarse  contente  nunca  :  ni  entre  las 
delicias  del  primer  amor,  ni  en  la  algazara  de  los  crapulosos  banquetes,  ni 
en  medio  de  los  alegres  cÂnticos  del  ejército  que  triunfô  en  los  campes  de 
Cerioola.  Su  amor,  inocente  y  noble  al  principio,  se  harà  culpable  y  pér- 
fido  al  fin  :  sacarâ  à  su  amada  de  la  miseria  para  hundirla  luego  en  el  des- 
bonor:  el  que  no  pudo  vivir  con  su  madré,  menos  podrà  morar  con  la  que 
pretendiô  para  esposa.  El  que  llcnô  de  amargura  cl  corazon  de  una  virtuosa 
doncella,  no  reparârâ  en  verter  la  sangre  de  un  jugador  insolente  :  perse- 
guido  porla  justicîa,  podrâlibrarse  de  sus  ministres  ;  pero  donde  quiera 
<iae  huya  se  hallarâ  siempre  con  su  conciencia,  y  en  ella  con  acusador, 
juez  y  verdugo.  Desesperado,  insufrible  â  si  propio,  querrâ  poner  fin  à  sus 
rcmordimientos  terminando  su  vida  :  las  virtudcs  de  una  madré  y  una 
amante,  cruelmente  ofendidas  ambas,  obtendràn  del  cielo  que  aparté  del 
precipicio  al  desventurado  jôven,  que  ha  llegado  al  iiltimo  giado  de  infe- 
Hcidad  y  deapecho,  precisamente  por  no  habcr  padecido  ninguna  desgracia. 
Trianfos  de  toda  espccie  le  han  acompanado  en  su  carrera  por  el  mundo  ; 
y  DO  obstante  ha  llegado  àmirar  con  odio  al  mundo  y  la  vida,  que  no  le  han 
dado  la  felicidad,  porque  61  la  buscaba  estraviado  en  la  senda  fatal  del  cri- 
mon.  iQué  le  toca  hacer  para  llegar  â  la  dicha?  Vol  ver  pies  atràs  :  desandar 
«Icamino  andado  hasta  ponerse  donde  cometiô  los  primeros  errores  :  buscar 
âsu madré, buscar  àsu  amada,  que  le  reciben  con  los  brazos  abiertos.Fué  lejos 
â  buscar  su  ventura,  y  solamente  la  pudo  hallar  en  su  casa:  pasô  siete  anos 
<leinquietud  y  fatigas,  y  hubiera  podido  esos  siete  anos  haber  gozado  de 
las  caricias  de  un  hijo,  las  bendiciones  de  una  madré  y  el  cuidadoso 
^lo  de  una  consorte  :  siete  anos  ha  perdido  irreparablemente,  desterrado 
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por  si  del  Eden  de  la  vida,  padeciendo  en  el  orco  el  suplicio  de  Tàntalo  ;  ver 
desaparecer  el  bien  al  ir  à  tocarlo. 

Taï  es  el  pensamiento  y  el  plan;  tal  es  el  fin  de  este  poema;  pensamiento 
illosôfico  y  grave,  plan  sencillo  y  juicioso,  fin  loable  y  util.  No  es  nueva  la 
idea,  ni  puede  serlo;  hace  muchos  aiios  que  existe  el  mundo,  para  que 
hastahoy  no  se  haya  pintado  el  interesante  cuadro  de  las  borrascas  de  la 
juventud  ;  pero  el  autor  lo  ha  concebido  y  representado  en  forma  distinta 
que  sus  predecesores.  El  Fausto,  el  Mefistéfeles,  la  Margarita  y  el  Valentin  de 
Goethe  son  diferentisimos  de  nuestro  Arturo  y  su  madré,  nuestra  Azelia  y 
su  hermano  :  en  el  Criticon  de  Gracîan  se  describen  las  cuatro  estaciones 
de  la  vida  del  hombre  :  aqui  solo  la  primavera  :  en  la  Leccian  de  amor  de 
Mayer  ademàs  de  ser  otro  el  plan,  se  ve  à  la  muger,  y  no  al  hombre  :  fuera 
de  que  ni  el  autor  deDEuaiCM  ha  tenido  présentes  las  dos  ûltimas  obras,  ni 
las  conocerà  la  mayor  parte  de  los  que  leen  por  pasatiempo.  Los  caractères 
principales  estàn  espresados  con  verdad  notable.  Arturo,  fogoso,  audaz,  al- 
tanero  y  soberbio,  como  hombre,  como  jôven  y  rico  ;  Azelia,  dulce  y  resig- 
nada  cual  muger  é  iufeliz.  El  uso  frecuente  del  diàlogo  da  cstraordinaria 
viveza  al  poema,  que  es  y  debe  ser  narrative  cuando  hay  que  pintar  al 
hombre  esterior  6  la  naturaleza  :  la  parte  lirica  es  verdaderamente  cantable, 
y  comprende  cantos  hermosos.  Es,  pues,  en  mi  pobre  opinion  la  leyenda 
que  Ueva  por  titulo  Delirium,  un  poema  en  que  acertadamente  se  mezclan 
el  drama,  la  epopeya,  y  la  oda,  género  no  comun  en  Espana.  Moral  en  la 
doctrina,  verdadero  en  las  imàgenes  de  personas  y  cosas,  agradabie  en  el 
métro  por  ser  varie  y  bien  trabajado,  reune  las  condiciones  necesarias  para 
la  utilidad  y  el  recreo  de  los  lectores»  à  cuya  benignidad  se  recomiendan, 
el  autor  y  su  amigo 
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INTRODUCCION. 


LifeiitUk 

Told  hj  an  idiot ,  fnll  of  sonsd  lad  fury 
Sigoifyiog   nothing 

SlâllPKâBi,  Macbeth. 


El  Coxdi  ARTURO. 
Su  HADRE. 


PERSONAGES. 

I  £l  ANGEL  GUSTODIO. 

I  El  DIABLO  DEL  EEROR. 

Sitfos,  OnoiAi,  DiABLot,  ne.,  ne. 


HabiUeion  Injosamente  tmneblida  tl  estilo  del  liglo  XY.  —  Artvbo  donnido.  —  El  Diablo  bu.  Et&ot. 

—  SlLTOS.  —  OnOUI AS.  —  DiABLOS.  —  La  MaMK  DE  AtTUBO.  —  £L  ARABL  GUROBTO. 


Coro  de  Silfos. 

Aliente  el  céflro 
Sobre  su  frente, 
El  aura  pUcida 
Su  sangre  ardiente 
Refrescurâ. 

Coro  de  Diablos. 

Luzca  el  relâmpago, 
iietumbe  el  tnieno, 
Implore  el  misero 
De  susto  Ueno 
Nuestro  poder. 

(  Helâmpagoi,  iruenon.) 
Coro  de  Ondinas. 

Glrémoê  ràpidas 

Kn  torno  al  lecho, 

La  daiiza  aligera 

Mueva  en  su  pecho 

Insano  ardor.  {Bailan.) 

Diablos.—  Ondinas. 

Y  en  el  terrible  vértigo 
D<!t  la  razon  naufraga, 
Dfjnd  que  sus  Indùmitos 
Deseos  satisfaga  ; 

Y  altiTo  al  par  que  necio 
Consuma  à  Infiime  precio 
Su  fuersa  y  JuTeotud. 

Coro  de  Silfos. 
;Y  eederémoi  timldot 


Antela  Impfa  tarba? 

Ved  cual  su  trente  plUida 

Se  agita  y  se  oonturba  ; 

Corramos,  si,  corramos, 

Y  un  Angel  le  tralgamos 

De  pas  y  de  salud  I  (  Vante.) 

Arturo,  (Dormtdit).) 

iOh,  que  opresionl... 

Diablot.  —  Ondinas. 

Sa  esp  ritu 
Ya  es  presa  del  encanto  ; 
Ya  en  el  oscuro  rôrtlca 
Fluctua... 

Arturo, 

En  tal  quehranto 
lAy  mé!  nadie  me  escucha! 
En  la  tremenda  lucha, 
iOh  madré,  madré,  ac<Srreme, 
Sâlvame  por  pledad  ! 

La  Modre.  (Entrnndo.) 

Arturo!  i  me  llamahas,  hijo  mfo? 
Hijo  de  mis  entrafias,  héme  aqui... 
Mas  ;  ay  !  dormido  esta,  y  un  sudor  frio 
Corre  por  su  semblante  juvenll... 
Arturo!...  Arturo!... 

Atiuro.  {Despertando.) 

i  Qulén  ?. . .  soif  Tos,  peîk>ra  ? 
iEstdhais  vop  aquiT... 
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La  Madré. 

No,  por  mife. 
Atr^ome  ta  toi  encantadora 
En  8ae&08... 

Artvro, 

iFué  OQ  eniuAfiA  smj  crftel! 

la  Madré, 

En  soefios me  Uamaste... 

Arturo,  {Como  reeordando.) 

En  mi  agonia 
RecoerdOy  madré,  que  os  llamô  mi  toi... 
Peiadilla  horrorosa... 

U  Madré. 

Tldamla, 
Cnéntame  lo  qoe  el  lueno  te  moitfé. 

Arturo. 

Era  la  noche  :  —  Sa  topido  Telo 
Daba  color  igual  en  las  tinfeblas, 
Al  Terde  campo  y  al  azul  del  clelo, 

Y  al  blaoquecino  manto  de  lai  nkiblai. 

De  pié  en  la  cima  de  on  altlTo  mente, 
So&é  que  me  encontraba,  madre  mia, 
Siendo  yo  de  mi  mismo  ei  boriioota, 
Puet  ni  mil  propiai  manoa  deMobria. 

Mas  el  lôbrego  manto  deigarrado 
Por  UD  lampo  terrible,  pude  ver 
Sobre  mi  frente  el  cielo  encapotado, 

Y  un  ablimo  lin  fin  biyo  mil  piéi. 

Y  un  lampo  de  otro  lampo  en  poa  aeguia, 
En  derredor  cayendo  rayoi  mil, 

Y  el  pedestal  inmenso  dé  me  ergoli 
Escucbaba  temblando  recrugir... 


iQué  bomr! 


La  Madre. 


Arturo, 


Del  Ibndo  del  abiimo  oicaro 
Un  vapor  ligeriiimo  le  alié, 

Y  ftié  formando  un  ondulante  muro 
De  la  altanera  cima  en  derredor  : 

Y  Taporoiai  eual  la  blanea  espmna 
Que  le  forma  en  el  seno  de  la  mar. 
Mil  virgenei  lalleron  de  la  bruifta, 

Y  enmudeclô  la  ronca  tempeitad. 

|0  madre  I  iqué  Tislonl  leyes  cendalei 
Mas  flnoi  y  mas  dl^fsnoa  que  el  tul 
Revestian  las  ninfas  celeitlales, 
Matiiadoi  de  blanco  y  puro  aiul  t 


Y  al  través  de  loi  pliegnes  ondulantes 
De  las  cindidas  tùnicas,  se  vian 

Los  amoroios  senos  palpitantes 
Que  de  rwado  nâcar  parecian. 

De  ébano  y  oro  puro  les  cabeUos 
Coronados  de  màgicas  guimaldas. 
Dé  brillaban  con  fûlgidos  destellos 
Diamantes  y  rubies  y  esmeraldos  i 

Y,  de  lu  origen  celestial  emblème, 
Sobre  las  puras  frentes  relucia 
Una  estrella  de  luz,  régia  diadema 
Mai  brillante  que  el  sol  padre  del  dia. 

Y  como  en  la  estaclon  de  los  amores 
De  davel  en  clavel,  de  rosa  en  rosa, 
Va  inconstante  libando  sus  olorea 
De  oro  y  azul  pintade  mariposa  ; 

Sobre  el  piso  de  nubes  vacilante 
Desplegando  las  alas  purpurinas 
En  fantiUtica  danza,  fascinante, 
Se  agitabau  las  fùigidas  Ondinas. 

Y  un  coro  de  seràflca  armonia 
En  los  aires  unidas  eievaron. . . 

La  Madre. 
Es  on  dellrio,  Arturo... 

Arturo. 

Madre  min, 
Escuchad...  escncbadl...  Asi  rantaroo 

Coro  de  Ondinas, 

Jôven  dichoso. 
De  las  mugeres 
Fiel  amador  ; 
Pues  jôven  ères, 
Tras  les  placeres 
Vé  con  ardor. 

Una  Ondina. 

Ve,  si  la  trompa  béiica 

Da  la  senal  temida 

De  la  ardua  lid,  cuàn  répido 

Se  lanza  é  toda  brida 

El  alazan  fogoso. 

Un  surco  polvoroso 

Dejando  en  pos  de  si  : 

Ve  el  campeon  intrépide 
Que  oprime  sus  b^ares, 
Cômo  se  lanza  ImpéTido 
En  medio  i  los  azares, 
Y  asi,  nuevo  centauro, 
Va  à  conquistar  un  lauro 
En  la  remelta  lid. 
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Coro  de  Ondinas* 

Jôven,  notemui 
Sigue  el  camioo 
Que  hoy  el  destino 
Te  se&al6  : 
Sigue  animMO 
Por  el  sendero 
Que  placentero 
Te  muestra  amor. 

Una  Ondma* 

Y  el  galardon  que  el  ànUno 
Enciende  del  soldado, 

îQué  es  Junto  al  premlo  altisilDO 
Que  te  promete  el  badoT 
Presto  en  pos  de  dl  te  lanza, 

Y  etema  bienandania 
PcKirâs  asi  gozar. 

;Y  qaé,  racilag  trëmulo, 
Hoinbre  sin  fé  ni  brio  ? 
l  A]  entasiasmo  fërrido 
Qae  abrasa  cl  pecbo  mlo 
Sigue  tu  pecbo  en  calma, 

Y  00  atormenta  el  aima 
Necesidad  de  amarT 

Coro  de  Ondinoê. 

Fragantes  florea 
De  mil  colores 
£1  prado  esmaltan  ; 
Ve  cémo  saltan 
Los  aiTO)iielos  : 
C6mo,  sin  zelos, 
S6  la  enramada, 
En  acordada 
Dulce  armonia, 
Con  alegria 
Los  ruisenores 
Cantan  loores 
Del  ni&o  dios, 

La  Madré, 

ËsandelIriOyArtarol... 

Arturo. 

Mis  sentidos 
Aquel  canto  fospêiisos  etcucbaban, 
Y  peoetrar  misterios  eaooQdidos 
Misinstintos  indômltos  ansiaban; 

Pero  una  toi  del  pecbo  en  lo  proftindo 
Ciamaba  sin  césar  ;  «  tente  ioMlsI...» 

La  Madré. 

Era  la  toz  del  Salvador  del  mundo, 
]  Ay,  si  la  desoyeres,  ay  de  tl  t 


Arturo, 

Y  entra  el  yoru  deseo  que  Inottaba, 

Y  la  severa  vos  que  repiimia, 

De  en  medio  à  mis  tormentos  yo  ciamaba 
Por  ml  Dios  totelar,  la  madré  miaf 

La  Madré, 

Y  â  tu  lado  me  ves.  —  Desecha,  Arturo, 
Ese  febril  delirio  de  un  en^ueno. 
Duerme,  duerme,  b|jo  mio,  y  que  tu  si|e&o 
Sea  cual  tu,  inocente,  casto  y  puro. 

Arturo.  (En  suenos.) 

Juven,  no  temas  ; 
Sigue  el  camino 
Que  boy  ei  destine 
Te  sefialô... 

La  Madré, 
Délira... 

Arturo. 

Flores 
De  mil  colores 
El  prado  esmaltan  ; 
Ve  cômo  saltan 
Los  arroyuelos  : 
Cémo,  sin  zelos, 
S6  la  enramada, 
En  acordada 
Dulce  armonia, 
Con  alegria 
Los  ruisenores 
Cantan  loores 
Del  nlno  dios. 

La  Madré.  {Arrodilldndoee,) 

\  Senor,  Senor!  del  trono  dô  te  aaientas 

Cercado  de  querubes  ; 
Desde  donde  desatas  las  tormentas 

Y  das  TOI  â  las  nubes  ; 

Y  lui  al  sol,  y  giro  à  las  esferas, 

Borrascas  à  los  mares  ; 
Inviernos  à  la  tierra  y  prlmaveras, 

Y  ley  d  los  azares; 

Resplandores  viriflcos  al  dla, 

A  la  noche  tinieblas  ; 
Calor  fecundizante  al  medlodia. 

Al  norte  pardos  nleblas  ; 

Al  bombre  la  razon,  insUnto  al  bruto, 

Corriente  al  manso  rio, 
Nieve  al  inviemo,  y  al  Qto&o  fruto, 

Y  ardores  al  esJio  ; 
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^  al  fris  esplendente  sns  colores, 
Verdora  A  loi  coUados, 
Plantas  al  bosque,  y  A  las  plantas  flores, 
Y  oéspedélosprados: 

Tû,  Seîior,  cuyt  mano  prepotente 

Rlg[e  Inflnltos  mnndos  ; 
Para  cuya  pnpila  incandescente 

Misterios  no  hay  profundos  : 

Ante  qnien  es  ignal  el  {toberano 
Que  acata  un  pueblo  todo, 

AI  misero  reptil  que  en  el  pantano 
Se  apacienta  de  lodo  : 

Vaelve,  Seîior  dlTlno,  à  mî  tns  ojos 

De  la  céleste  altura; 
Vnélvelos,  y  contempla  sin  enojos 

Ta  pobre  crîatura. 

En  la  tribolacion  basca  consnelo, 

SeAor,  entarc^aio; 
Aoôrrala  en  su  cnlu  desde  el  clelo 

La  faena  de  tu  brazo. 

î  Escûchame,  SeBor,  y  al  WJo  mio 

VuelTO  la  pas  del  aima; 
Calma  en  su  pecho  el  huracan  bravio, 

Tuya  serâlapalmal 

El  Angel  Custodio.  IBntrando.) 

Madre,  tlerna  madré, 
EnJugatulloTO; 
Al  céleste  coro 
Tu  ruego  snbiô  : 
No  temas  i  genioe 
De  estlrpe  bastarda, 
Que  el  clelo  en  su  gnarda 
Un  àngel  enriô. 

Coro  de  Silfàs. 

Enjnga 
Tu  llnnto, 
Nosotros 
En  tanto 
Losgenlos 
Fatales 
De  aquestos 
Umbrales 
Harémos 

Salir. 

La  bneste 

MaldiU, 

De  raia 

Precita, 

Harémos 

Boy  mismo 

Allôbrego 


Abismo 

Frenétlca 

Huir. 

{Arrojan  d  las  Ondims,  —  El  Diahlo  del 
Error  se  oculta  detrés  de  la  coma.) 

La  Madre. 

iQué  vos  tan  celestial  calmô  en  ml  pecbo 
La  turbia  confusion,  la  inmensa  angustlat 
^Qué  aura  la  flor  de  mi  esperanza  mustia 
Hiio  reverdecer? 

iEs  tu  TOI,  0  SeBor,  que  desde  cl  clelo 
Responde  favorable  à  mi  plegaria? 
;E8  la  TOI  que  en  la  nocbe  solitaria 
A  veces  escuchét 

(Se  acerca  d  Arturo.) 
Duerme  el  bijo  mio... 

Coro  de  Silfos. 

Enjnga  tu  lloro  ; 
Al  céleste  coro 
Tu  ruego  subiô  : 
No  temas  A  genios 
De  estlrpe  bastarda. 
Que  el  clelo  en  su  guarda 
Un  àngel  enviô. 

La  Madre. 

Duerme  tranqnilo,  duerme,  Arturo  amado, 
Bajo  el  amparo  del  céleste  escudo, 
I  Huyan  tu  Iccho  el  velador  cuidado, 
El  cruel  delirlo,  y  el  Insomnio  rudo.  {Vdse: 

El  Diabh  del  Error.  {Al  oido  de  Arhiro, 

Desplerta,  despierta. 
Que  oorre  vélos 
El  ticmpo,  y  la  luna 
Al  cénlt  11<«5.  - 
Media  nocbe  snena, 
A  No  escucbas  mi  vos? 

Artwro.  {Desperfando.) 

iDejaré  à  mi  madre, 
Sin  darla  un  adiosT 

El  Diablo. 

Vé  que  el  tiempo  vuela, 
Media  nocbe  dlô... 

Arturo.  {Levantdndose.) 

Sigamos  el  sino  : 
lProtëgeme,oDios! 

{Se  pone  wias  Mas  de  numtar  eon  esp 
las,  se  cihe  la  espada.  —  Toma  la  a 
y  el  sombrero^  yvad  salir.) 
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Coro  de  Silfos. 

iDôras,  hijo  in^tot 
4  Dé  vas  iDseiiBato 
Delà  muerte  en  pos? 
Mira  que  en  ta  daiio 
Un  përfido  engano 
£1  InOerno  urdiô  1 

Ariuro.  {Vaciiando,) 

^Marcbarë?... 

El  Angtl  Custodio.  {A  los  Siifl>9.) 

Dejadle, 
Yo  le  lalfaré  I 


El  Diabh.  [A  Artvro,) 

aQué?  itiemblas,  cobarde» 
Y  de  brio  alarde 
Querias  bacer? 
—  Quédate  en  baen  bon... 

Arturo. 

iNo!  la  encantadora 
Vision  seguirë  ! 

(  Vdse  apresuradamente ,  y  tl  Diabh  le 
iiyue.  ) 

Coro  de  Silfos, 

ParUô  decidido... 
iDios  Tayacon  éll 
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LBYBNDA    PANTASTICA. 


PARTE  PRIMERA. 


PERSONAGES. 


b  CamB  Â&TCRO. 

9d  MADRE. 

&  AN6EL  CUSTOiyiO  (bajo  la  noniA  n  Goai- 

^  DUBLO  DEL  EBBOR. 


El  baron. 

ÂZELfA. 

El  POSADERO. 

Sn  MU6ER. 

MARU. 


JOSAMBCfl,  MOtAf,  UH  «KHIBAÏfO,  ALCUACILES,  PtC,  etC. 


CUADRO  PRIMERO. 

Du  istriflcada  idva.  —  Rage  U  tempattad.  — 
Relioipagot,— tnitiios,—  llnere  i  cintaros.  — 
inoro  eoQ  las  botas  llanis  de  lodo  y  ana  fusta 
(DUmaBo. 

Arturo. 

iRayo  de  Dlosl  perdido  ml  eaballo, 
Qw  en  la  selva  al  eansancio  socumbl6  ; 
Yealo  oscaro,  ni  se  donde  me  baUo 
Ni  dé  QD  utlo  encQflotn  proteetor. 

Uhu  de  k»  TeUmpagoa  aomenta 


De  la  noche  la  negra  oscnridad, 
Y  desmayado  el  coraion  alienta 
Afanoso  en  la  borrible  tempestad. 

Pero...  si  no  me  engai^a  mi  deseo, 

Por  la  seiva  y  en  nido  galoper, 

Oigo  Taries  caballos...  nada  Teo,  [ra? 

Mas  se  acercan...  ya  llegan...  )Eh!  iquién 

El  Diabh  del  Erroren  tragede  eriadoe»- 
trangero,  Cabalga  en  un  caballo  negro, 
y  lleva  de  la  brida  otro  del  mismo  oolor 
I      compietamente  ef^'aexado. 
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DitUt.  Gente  de  pnz  :  —  y  por  Pluto 
Que  respondo  ma!  mi  grado  ; 
Hasta  lo8  huesos  calado 
Vcngo... 

Art.     i  PuM  yo,  e«loy  enjuto  ? 
Pero  vos  ^adônde  bueno 
Tan  de  prisa  caminais  ? 
Acercaos,  ^qué  dudais? 

Diab.  Éstoy  de  temor  ageoo. 

Art.  iAdonde  vais? 

Diab,  No  lu  se  ; 

Que  soy,  sefior,  estrangero. 

Art.  ^Tan  de  prisa  y  forastero? 
Mal  se  conoce... 

Diab.  i Por  que? 

Entré  en  el  bosque  ha  un  instante 
(k>n  un  conde  à  quien  servia; 
Ml  senor  iba  delante 
Yyo  detràs  le  seguia; 
Mas  apenas  en  lo  oscuro 
De  la  selva  nos  entramos, 
Guando  subito  encontramos 
Con  un  animado  muro. 
Por  nue^tros  contrarios  sinos 
Kra  una  bunda  temida 
De  esos  que  el  vulgo  apcllida 
Salteadores  de  caminos. 
Mandâronnos  detener 
Con  un  iquién  va?  coino  el  vuostro. 

Y  era  en  verdad  lo  mas  dicstro 
Que  pudiëramos  hacer; 

Mas  mi  senor  ofendido 

De  su  poca  cortesia, 

Al  que  mas  cerca  ténia 

Dejé  en  el  suelo  tendido 

De  un  mandoble,  y  riza  hiciera 

De  toda  aquella  canalla, 

SI  al  comenzar  la  batnlia 

Una  bal  a  no  le  hiriera. 

Yo,  que  le  vi  malparndo, 

{ RIndàmonos  !  le  grite  ; 

Mas  ël  no  me  oyd,  y  à  fe 

Que  mal  no  le  hubiera  estado  ; 

Pues  muy  luego  y  dando  un  grito 

Que  me  llegô  al  corason, 

Al  suelo  desde  el  anon 

Rodé  diciendo  :  ]  Huye,  Brito  I 

Apenas  le  vi  caer 

De  espuelas  al  potro  di, 

Y  hasta  no  llegar  aqui 
No  he  cesado  de  correr. 

Art.  <{Y  cémo  à  esotro  bridoo 
Pudistes  echar  la  mano? 

Diab.  El  me  tiguid... 

Art,  Gual  villano 

Qbraste... 

Diab.    No  era  oeaalon 
De  echarla  de  caballero  : 


El  peligro  era  iominente, 
El  muriô  ;  no  soy  yallents, 
Y  escapar  es  lo  prlmero. 

Art.  Dejar  asi  abandonado 
A  tu  sefior... 

Diab .        Pnë  mny  Jmto  ; 
1^1  sucumbiô  por  su  gosto, 
Le  esta  muy  bien  empleado. 
Mas  ved  si  quereis  monta  r 
En  este  hermoso  coreel, 
Pocos  habré  como  él. 
À  Quereis  mi  oferta  aceptarî 

Art.  Pues  no  tengo  otro  camioo, 
Aceptar  es  lo  mas  clerto  : 
i  Vamos,  caballo  del  muerto, 
A  donde  quiera  el  destino  1 

(  Monta ,  y  parten  él  y  el  Diablo  d  tod 

brida). 


PartieroD...  alla  ran...  yen  la  carrera 
Es  la  lus  del  relimpago  su  guia, 

Y  al  rudo  galopar  de  los  bridones, 
Itrotan  del  suelo  abrasadoras  chfspas. 
Al  paso  de  los  brutos  Infernales 

Los  centenarios  robles  se  desvian; 
Con  hondo  recrugir,  las  duras  penas 
De  sus  eternas  bases  se  desquician, 

Y  las  fieras  del  bosque  soberaoas, 
AI  hdrrido  fragor  despavoridas, 
Huyen  hâcia  las  hondas  espesuras, 
Dé  jamàs  penetrô  la  lus  del  dfa. 

Ya  atràs  la  selva  dejan  ;  ya  se  lantan 
Galopando  al  través  de  la  campina  : 
Ya  del  hinchado  mar  ven  à  lo  lejos 
Lns  rebramantes  olas  que  se  agitaq 
Osadas  levantando  basta  las  nubei 
Titânicas  montanas  crlstalinas  ; 
Mas  que  el  rayo  veloces,  el  espacio 
Cruzan;  ya  tocan  la  arenosa  orUla. 

Del  hûmedo  màrgen  los  Degros  bridooei 
A  lo  largo  liguen  y  i  todo  eorrer, 
Rugen  en  los  aires  truenos  y  aquUonei, 
Los  reYueltot  mares  rebraman  tamblea. 

Las  anchas  narices  los  bëlicos  bmloi 
Frenéticos  abren  al  turbio  huracan; 
Los  flexibles  cuerpos  de  sudor  enjatos, 
Mientras  mas  galopan  mas  râpidoa  vaa. 

La  lluvla  abraaada,  los  hôrridoa  xri^otM 
Que  silban  à  impulsos  del  recio  aquiloo, 
Los  rostros  desoudoa  aaotan  vlolentoi 
De  entrambos  ginetes  con  rudo  teaoo. 
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5pe  lefaiitin  \m  ctfoot  teerados, 
eàndidas  espumas 
laltan  de  la  mar,  [Uadiw 

m  y  conftuiden  eaal  IdbragJM  nu- 
impele  el  soplo  tûrbido 
orrible  tempestad. 

aira  el  jôren  brillar  alli  i  )q  lejpa 

^os  de  sp  gula 

turbio  reaplandors  [refl^oi 

la  para  el  néiifrago  cop  ti^ubrw 

nemiga  plava 

uro  rapôador. 

M  fenUiamas,  dal  borliaQte  OPÇWQ, 

>mbre  y  el  espirita 

zanae  altra^é»; 

ya  delante,  detrai  le  aigpa  ArtW^i 

viento  inismo  eicedaQ 

rU>  y  rapides. 

lepado  por  ftiersa  in?eiiG|]>le 
se  lanza  aio  firio  temor, 
u  le  arrastra  w  dueno  in? isibli 
Inaensato  se  Jmga  senor. 

a  peeho  con  brios  de  bravo, 
de  aobra,  Tigor,  juventud; 
»  camina  cual  misero  esclavo 
,  cobarde,  tU  esclavitud. 

itad  bestial  de  los  sentidos; 
)S0  haiago  del  placer; 
16  te  meidan  conftindidos 
rlQO  7  el  bumano  sér. 

obiente  que  la  flor  marcbltn 
eencia  que  nos  diera  DIos; 
tencia  que  dejara  escrita 
imero  contra  Dios  pecd, 

0  ftanesto  reelama 
0  sa  parte  el  mortal, 
Dpnro  en  mortifiera  llama 
BDtan  los  genios  del  mal. 

o!  ^  Del  liippio  senderQ 
lo  10  aparta  del  bien, 
dâl  Tlcio  embustero 
»giUni4lda^U8|«). 

kM  limites  jnstos 

•mbreAldlarasou} 

va  mord,  son  sus  gastos, 

ilinflcroolavos. 

M  mal  fBOiOBtida 
seando  salnd. 


Y  encnentra  la  muerte  en  la  Tida, 
Que  alU  sucumbiô  sa  Tirtud, 

Y  se  afana  el  insensato 
Por  recobrar  su  alegria 

En  la  embriagues  de  la  orgia, 
En  los  goces  del  festin  : 
Blas  à  su  vista  aqublaaa 
Perdiô  el  iris  sus  colores,. 

Y  i  su  olfato  no  hay  olores 
En  las  reinas  del  jardin. 

Ya  para  el  misérable 
Perdiô  naturaleza 
Su  encanto  y  su  bellezai 
La  aurora  su  arrebol  : 
Sus  flores  prima vera, 
Los  campos  su  verdura, 
Las  fuentes  su  f^escura, 

Y  hasta  su  lus  el  sol. 

De  su  triste  vida 
Forman  los  placeres, 
Perdidas  mugeres. 
Brutal  embriagues  ; 
Del  juego  ominoso 
Las  rudas  mudanzaa  ; 
Las  lûbricas  dansas  ; 

ElcrimçQtaiyeil... 


Y  en  la  fant^tlcii 
Vélos  carrera, 
Siguen  con  liera 
Temeridad; 

Mas  ya  la  atmôsfera 
Se  va  aclarando, 
Que  va  calmando 
La  tempestad. 

Los  trotones 
Mo  descansaq, 
Mi  se  cansan 
De  correr; 
Ya  la  nocbe 
Desparece, 
Que  amanece 
Ya  se  ve. 
De  lejos 
Al  cieio 
Eemontnn 
Su  vueio 
Las  negras 
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Agajas 

De  altiva 

Cludad ; 

Los  nobles 

Vli^cros 

Galopan 

LIgeros, 

Se  acercan, 

Ya  tocan 

Almuro 

Real.  - 

Llegan, 

Entrai), 

Sigaen, 

Juntos 

Van  los 

Dos: 

Paran, 

LIaman, 

Abren... 

iCielosi 

iDuIce 

Vox! 

«  2 Es  la  Tos  de  on  arcângel  la  que  suena?  » 
Arturo  al  posadero  preguntd  : 

—  «  No,  sefîor  :  m  •  ;Es  la  voz  de  nna  sirena 
Que  an  himno  sacro  entona  al  padre  sol  ? 

—  «  No,  sefîor  :  es  mnger  :  nna  sencllla 
Jéven,  à  quien  la  suerte  trajo  aqui.  » 

—  aDebe  ser  de  hermosura  maraylllaf 
.  M  Es  mas  bella,  sefior,  que  un  serafin.  » 

Diab,  |Por  Luzbel  !...  No  es  tlempo  nhora 
De  esas  cosas,  amo  mio  ; 
Tengo  un  diabôlico  frio... 

Art.iUàbïiB.  aqui  esa  sefioraf 

(Al  Posadero.) 

Diab,  Ya  os  lo  dijo... 

Art,  lEnlaposada 

Nos  podrels  acomodar? 

Pos.  Si,  senor. 

Diab.  No  hay  mas  que  hnblar. 

Pos.  iNecesItais  algof... 

Art.  Nnda. 

'Diab.  aNada?...  me  gusta!...buenTieJo, 
Hay  sed  y  tenemos  hambre  ; 
Enrladnos  algun  ilambre 
Y  una  azumbre  de  lo  aûejo  ! 


GUADRO  SEGUNDO. 

El  enirto  de  Arturo  en  la  poiada.  —  Aitdm 
eteribiendo:  —  El  Diablo  caleotindoM  «i  la 
chimenea. 

Arturo. 

jAmor,  amor!  lumbrerade  mi  lidat 
i  Oh  !  i  cuinto  el  aima  en  tu  calor  se  inflaraa! 
Centella  del  Olimpo  desprendida 
Que  Tiene  à  lluminar  solo  al  que  ama; 
Pequei^a  chispa  que  saltô  encendida 
Del  foco  Inmenso  de  la  eterna  llama, 
Guyo  principio  perennal,  fecuudo, 
Arde  en  el  seno  del  Criador  del  mundo  ! 

f  Amor!  amor!  —  palabra  Incomparable 

Que  todo  un  mundo  de  placer  encierra; 

Manantial  de  delicla  ioagotable 

Que  fuë  dado  al  mortal  sobre  la  tierra  ; 

Consuelo  en  el  dolor  inconsolable, 

Iris  de  pas  en  la  mundana  guerra, 

Fragante  flor  en  el  Eden  nacida 

Que  aun  puro  guarda  el  gérmen  de  la  rida! 


Amor. 


Diablo. 

lQ\ié  es  el  amor...?—  febrll  delirio, 
Tnfausto  frenesi,  puéril  locura  ; 
Perpetuo  y  agudisimo  martirio 
Tal  ves  por  un  instante  de  ventura. 
Belle  es  al  parecer  :  céndido  lirio, 
Brindase  al  hombre  con  falax  dulzura  ; 

Y  al  Terle  entre  sus  grillos  aherrojado, 
Duro  cual  es  se  muestra  y  despiadado. 

Es  bella  flor,  mas  de  létal  perfùme 
Que  envenena  el  ambiente  que  la  halaga; 
Fuego  si,  mas  un  fuego  que  consume; 
Es  la  Caldera  de  la  astuta  maga 
Esposa  de  Jason.  —  ^Quereis  que  sume. 
De  ese  voraz  incendie  que  os  amaga, 
Los  estragos  que  guarda  la  memorlaf 
Pues  escuchad...  :  es  peregriua  historia. 

Por  amor  perdiô  Adan  el  paraiso. 
Que  amor  lue  la  ocasion  de  su  pecado  : 
David,  el  santo  rey,  apenas  quiso 
A  una  muger,  obrô  como  un  makado  : 
Sin  fkierzas,  por  amor,  se  yié  sumlso 
De  Israël  el  varon  mas  esforzado, 

Y  fùé  el  amor  quien  encendiô  la  pira 
Del  esposo  infells  de  Deyanira. 

Por  hacer  de  su  amor  iqjusto  alarde 
Perdiô  el  jôven  Tarquino  la  corona  ; 
Antonio,  por  amor  huyô  cdmrde. 
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Dtra  el  iiijk)  dios  nadie  blasont  ; 
lor... 

Arturo. 

Basta,  basta;  Tienen  tarde 
Qdos  ejemplos  que  amootona 
ta  erudicion  :  ya  no  hay  remedio, 
rgo  aermoa  me  causa  tedio. 

hablar  de  mi  amor 

cuél  ea  mi  bien  : 
icaso  en  el  Eden 
ra  y  fragante  florT 
SD  muger  tal  candorT 
rirtudigual? 
«cho  virginal 

el  amor  primero, 
ro  que  la  quiero 
tnca  quiso  un  mortal. 
.  Esta  bien;  mas  no  es  raxon 

por  una  querida, 
iqui  Tueatra  Tida 
Dscnro  rincon. 
td  Tuestra  pasion  ; 
BÎ,  mas  el  placer  ; 
bay  ninguna  muger, 
mestra  Aielia,  seûor, 
tresca  tanto  amor, 
eosato  querer. 
1  mes  que  aqui  llegamos 

del  bosque  Tinimos; 
i  hà  que  Tegetamos, 
no  aë  ai  yi?imos; 
i  que  nos  propnsimos 
I  numdoA  Tiajar; 
gon  Uego  é  alcanzar, 
!»rimera  muger 
lî  Uegàstels  à  ver, 
eis  aqai  qoedar. 
I Y  bien!  iqué  baràs  si  me  qaedo? 

Irme  sin  vos,  es  muy  llano  : 
\  aeilor,  yo  villano, 
Btaros  no  puedo. 
iT  si  yo  partir  te  vedo? 

Sera  en  vano.  —  Desde  boy, 
loDde,  libre  soy, 
quiero  mas  servir... 
Y  adénde  solo  bas  de  Ir? 

A  donde  se  viva  voy  ! 
(Habla  de  veras,  por  Di06, 
ireha  aoy  perdido, 
noso  muy  bien  naddo 
y  vale  por  dos.) 

Decididlo  vos. 
iCémo  yor.«. 

Si  prometeis 
npre  aqui  no  estareis 
stro  humilde  criado... 


Art.  A  partir  quedoobligado... 
Diab,  Bien  esta  :  —  no  lo  olvideis. 

{Arturo  sigue  escribiendo.  —  El  Diablo 
vuelve  d  sentarse  (U  lado  de  la  chimenea 
en  actitud  pentaiiva,  —  Habla  ctmtigo 
mismo,\ 

Diablo. 

Esa  muger!...  los  Angeles  del  cielo 
Menos  cindidoe  son  que  su  aima  para  ; 
Vino  i  la  tierra  de  virtud  modèle 

Y  acabado  modelo  de  hermosura  : 
Es  para  el  mal  su  coraxon  de  bielo. 
Para  el  bien,  infinita  su  temura, 
Angel,  en  fin,  de  carne  revestido, 
Mas  en  el  seno  del  Senor,  naddo. 

El  amor  de  esa  nfna  encantadora 
De  la  virtud  le  volverà  é  la  senda; 
Cada  dia  sera  mas  seductora, 

Y  mas  àrduo  que  de  ella  se  desprenda  : 
Arranquémosle,  pues,  mientras  es  bora, 
Gerrémosie  d  camino  de  la  enmienda. 
Que  inévitables  son  nuestros  engaâos, 
Cuando  se  tienen  solo  veinte  aûos. 

Perobuir...  siempre  bnir!...  lasoberana 
Rasa  que  contra  Dios  un  tiempo  alarde 
Hizo  de  su  poder,  ante  la  humana 
Virtud  de  una  muger  huiré  cobardeT 
i  Lejos  de  mi  flaqueza  tan  viliana  I 
Ya  dentro  al  corazon  indômito  arde 
El  fiiego  del  valor.  ~  i  A  la  pelea  I 

Y  hnya  confiiso  d  que  veuddo  aea! 

-    Arturo,  (Leyendo,) 

iPor  que  asi  de  mi  amor  dudais,  sefiora. 
De  este  amor  que  es  el  aima  de  mi  vida? 
iPor  que  desconfiais  del  que  os  adora. 
De  aquel  cuya  existencia  mddedda 
Embelledsteis  vos,  cual  de  la  aurora 
Engalana  la  lux  enrojedda 
Los  mares  y  los  campos  y  las  flores, 
Con  cambiantes  de  mil  y  mil  colores  f 

No  mas  desea  d  ciego  infortunado 
Dd  dia  contempler  la  lumbre  pnra; 
Ni  d  que  vive  entre  grilles  aherrojado 
Libre  aspirer  del  campo  la  frescura  ; 
Ni  en  estrangera  playa  d  desterrado 
Ansia  d  patrie  sodo  en  su  amargura 
Volver  ;  ni  en  el  desierto  d  peregrino 
Hallar  en  sa  abandono  dgun  camino  : 

Como  yo  vuestro  amor  I  —  En  la  maiiana 
De  mi  dederta  vida,  pura  estrella 
Aparecistds  vo9,  rosa  temprana, 
De  las  flores  del  mando  la  mas  belle  : 
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No  asi  me  rechaceis  tan  inhomaDa, 
No  desoigais  mi  férvida  querella} 
Si  no  pagais  mi  amor,  tomad  mi  vida, 
Qae  ain  él  me  es  odiosa  y  maldecida  ! 

Diablo.  {Bajo.) 

iQaé  tal?  —  Es  una  epistola  excelente! 
]  A  fié  de  diablo,  que  me  déjà  estàtlco! 
Habiendo  amor,  cualquier  barbtponiente 
Se  mnestra  consumado  diplomàtico  s 
Estilo,  por  Loibel,  sobresaliente, 
Es  à  la  ves  lacedemonio  y  àUoo! 
Voy  viendo  que  en  materia  de  ToeablM 
Los  diabloa  somos  unos  pobres  diablos. 

El  don  de  la  elocuencf  a  se  ha  perdido 
De  Luzbel  en  la  estirpe  soberana, 
Desde  que  à  Eva  en  ei  Eden  flortdo 
Sedujo  la  serpiente  nuestra  hermana  : 
Quiténoslo  Jebovà  {  mas  lo  ha  cedido 
A  otra  raia  peor,  la  rasa  humana, 
La  eual  usa  del  don  en  tal  manera 
Que  es  como  si  en  nosotros  exlstiera. 

Esa  misma  beldad,  ora  tan  pura, 
De  virtud  fortaleza  inespugnable, 
Al  rudo  embate  de  la  llama  impura 
Sera  como  las  otras  inflamable  i 
Tal  como  Eva  cayô  desde  su  altura, 
Caerd  tambien,  que  todo  es  delesnable 
Lo  que  cobfja  la  aiulada  estera, 
Y  en  esto  la  muger  es  la  primera. 

Art.  Lleva  esa  carta  à  mi  bien 
{Dàndole  la  carta,) 

AI  punto... 

Diab.      Ya  soy  correo. 

Art.  Tan  veloi  como  el  deaeo; 
Aqui  te  aguardo. 

Diab.  Esta  bien.  {Saie.) 

Art.  îQuién  habrà  en  el  monde,  quitin 
Cual  yo  flelii,  si  à  mi  amor 
Es  sensible  su  candor? 
Mas  si  ai  contrario,  insensible... 
\  La  duda  sola  es  horrible  ! 
iDâme,  o  raerte,  tu  favor! 


COADRO  TERGERO. 

Aabltaclon  modesUmente  amneblads.  —  El  an- 
dano  Baion  reelinado  en  tin  antigno  titial  coa 
roedai,  al  Udo  de  ana  ehimeoea  aptgada.  •» 
AzELiA  spof idi  aa  al  iMpaM«  dal  alUoB.  «>  En 
an  riocooéal  eiuirto  w»  arpa.^FiiOla  a  la 
cIiimtMS  «B»  vtDUn»  por  la  coal  pcaaUia  \m 


rayoi  de!  naciaBlatol.  —  Htee  to 
da  InTierno. 


Az,  ^Cumo  08  sentis,  padre  miof 
^Aun  08  aqueja  el  dolor? 

Baron.  Asi,  tal  cual...  Yoy  mejor... 
Pero,  siento  mucho  frio. 
iPor  que  esti  el  ftiego  apagado? 

Az.  (i  Ay  de  mi!  )  Padre...  no  se... 
Creî...  (Gran  Dios...  no  podré...) 

Baron.  ^Quë...  lo  habias  olvidadof 

Az.  No  senor...  pero... 

Baron,  Ah!  ya  entiend 

No  podemos  calentamos... 
Fuerza  seré  resignarnos. 

Az.  (i Madré,  perdoni...  Me  deapmié 
De  esta  memoria  querida, 
De  mi  mas  caro  te«oro} 
Mas  esta  cruz  es  de  oro 
Y  puede  salvar  su  vida.) 

(Se  quita  del  cuello  una  cruZf  y  tocë 
fuerza  la  campanilla,) 

Criado.  ^Quë  manda  ucëT 
Az.  Mé  Tolan 

Por  lefia  y  sûbela  iuego. 

[Le  da  la  cruz,  recaldndose  de  supad 

Baron.  iCon  que  al  fin  teodremot  Aie 

Az.  Si,  seûor. 

Baron .  4  Estes  llorando  T 

Az.  iPerdonadl...  Làgrimassoa 
Que  vos  no  debisteis  ver; 
Mas  no  es  dado  contener 
El  linnto  del  coraxon. 

Baron.  Vue  repentina  nfliccloni.. 

Az.  Misterios  del  peciio  liumano. 
Son,...  un  recuerdo  lejaiio 
De  lus  tiempos  que  y  a  fueron  z 
Aquellos  dias  que  huyeron 
Por  nuestro  mal  tan  tcmprano. 

Baron.  Desecha  ese  pensamiento 
Que  asi  conturba  tu  aima  : 
Ten,  hija  mia,  mas  calma... 
Imita  mi  sufrimiento. 

Az.  No  es  por  mi  por  quien  iamento, 
Sâbelo  el  cielo,  Senor,  — 
Aquel  tiempo  —  mi  dolor 
Es  por  vos.  —  De  vuestra  dicba 
Nfida  08  dejô  la  desdicha... 

Baron.  4 Por  nada  cuentas  tu  amor? 
Mas  ino  ves  cuàn  rutilante 
Brilla  el  soi  de  la  nianana  Y 
Acércame  à  la  ventann. 

(Azelia  impele  el  sillon  hasta  de j art 
lado  de  la  ventana.) 

Esta  bien... 
Az»         iQueréis  que  cante? 
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Baron.  Si,  por  Dios,  que  à  los  acentos 
De  ta  Toz  Bencllla  y  para, 
Olvido  mi  desTentora 

Y  basta  mis  padecimlentos. 

Azelia  coge  el  arpa,  y  despues  de  un  corto 
preiudio,  conta  el  siguiente  hnnno.) 

HIMNO  DE  LA  MANANA. 

Divino  eqpirito, 
Senor  del  mando, 
Del  trono  aarifero 
D6  to  proftindo 
Saber  se  aalenta. 
Esta  qoe  alienta 
Mi  labio  trémolo 
Casta  oracion; 
Beni^DO  aoôgda. 
Que  ofrenda  es  para 
De  on  aima  timida 
Que  eo  so  amargora 
Pide  coDsaelo. 
Tù,  desde  el  cielo, 
Escocha  el  cAntico 
Dd  coraiOD. 

Al  coro  angëlico 
Sabaminanto; 
La  hunilde  sûpUea 
De  mi  qnebranto. 
Las  arpas  deoro 
Cantar  sonoro 
Hagan  duleisimo 
Llegar  à  U, 
Desde  la  espléndida 
Mansion  dlTina, 
Brille  onaligrima 
Caal  matatina, 
Lnciente  auront; 
Para  el  que  liera 
De  pai  j  Jiibllo 
Nuncio  lélis! 

Baron.  jAngel  de  pas!  la  bendicion  del 
Dodeoda  sobre  ti,  cnal  de  la  aurora  :cielo 
En  gotas  diamantlnas,  el  rocio 
De  la  flor  en  la  (ûlgida  corola! 
Veo,  hya  mia,  al  paternal  regaso^ 
Qoe  coando  tu  cabeia  en  él  reposa, 
M  iiento  maies,  ni  dolores  siento, 

Y  casi  olvido  mis  desgracias  todas. 

[Azeiia  se  tienta  en  una  banqueta  d  loi  pies 
del  anciano  y  se  reclxna  sobre  sus  ro- 
diiias.) 

i'Oii!  {cuinto  brilla  el  sol  de  la  mafiana 
ËD  las  eohiestas  pontas  de  las  rocas, 
Que  de  cindida  niere  reTestidas, 
GigantM  de  los  aires  se  remontan, 
Uevando  al  tniTés  de  un  cido  puro 


A  les  montes  eiiplëndida  corona  ! 
i  Cuàl  rïela  su  Iu2  del  manso  rio 
En  las  serenas,  cristalinas  ondas, 
Mil  mëgicos  camblantes  simulando 
Del  iris  con  las  fajas  lumlnosas! 
I  Oh  padre  sol,  espf ritu  de  vida, 
Tu  aliento  viyiflca  coanto  tocas  ; 
A  tu  vista  se  alegran  los  collados. 
Las  nubes  con  tus  rayos  se  coloran  ; 
Los  Tientos  y  los  mundos  y  los  marea 
Se  pneblan  con  tu  lumbre  generosa; 
Mas  tu  calor  no  infunde  en  estos  mi^nbros 
Kl  fluïdo  vital  que  se  évapora, 
AI  rudo  ataque  que  les  dan  unidoa 
Vejez  y  enfermedad  I  —  Las  densas  sombras 
^  a  siento  de  la  muerte  à  mi  cercanas  : 
Me  quedan  de  vivir  algunas  horas. 
îAy  demi  ! 

Az,         iQué  os  aqueja,  padre  mlof 
^En  que  se  flja  vnestra  vista  absortaf 

Baron.  Estoy  mejor.  Seguia  alla  à  lo  Icjoa 
De  cazadores  à  una  alegre  tropa 
Que  ràpida  trepaba  por  las  brefias 
De  aquel  espeso  monte. 

Az,  La  memoria 

Os  recuerda  otros  dias  mas  lëlices  : 
Cuando  al  sonido  de  estridente  trompa 
Clen  ginetes  biiarros  os  seguian 
De  la  guerra  à  la  Imëgen  bellcosa  : 
Cuando  mi  dulce  hermano  addesoente 
Apenas,  se  avezaba  à  la  Victoria 
Combatfendo  animoso  &  vuestro  lado 
A  los  féroces  brutos... 

Baron.  {Cudn  hermosai 

Las  imâgenes  son  de  aquellos  dias! 
Mas  démos  al  olvido  esas  hlstorias... 
iQué  sera  de  Gualtero?— Hd  mas  de  un  afio 
Que  no  nos  escribié. 

Az.  De  aquellas  zonas 

Lejanas  de  la  America,  no  es  mucho 
Que  un  ano  tarden  en  Uegar  à  Europa 
Las  cartas  de  Gualtero.  —  Gonsolaos  — 
Otras  horas  vendràn  tras  estas  horas  : 
Esperanza  tened... 

Baron.  Si  :  la  esperanza 

De  otra  vida  mas  larga  y  venturosa 
Jamàs  me  abandoné.  —  Mas  en  la  tierra 
Acabô  ya  todo  para  mi.  —  Las  sombras 
De  la  lôbrega  noche  de  la  muerte 
Siento  que  se  aproximan  presurosas.  — 
Pronto  à  mis  ojos  del  radiante  dia 
La  luz  ocultaràn  encantadora. 

Az.  jOh!  callad... 

Baron.  i\es  los  àrboles  desnudos 

Que  el  crudo  soplo  del  inviemo  azota? 
En  brève  la  florlda  primavera 
Sus  m  mas  cubrirà  de  verdes  hojas 
Y  de  flores  fragantes  ;  mas  la  suerte 
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El  ver  nie  niega  su  festlva  pompa. 

Az.  i  Ay  de  mi  ! 

Baron,  Ten  valor,  hUa  del  aima, 

i  No  ves  cuinto  me  afligea  cuando  lloras? 
(Entra  el  criado  con  la  ienaé) 

iQvàén  va,  que  ae  os  ofreoef 

Criado,  Nada;veiigo 

A  cmnpUr  lo  que  manda  la  aailora* 
{Bncknde  la  ehimenea  y  te  marcha,) 
Baron,  iQuë  calor  tan  pUcentero! 
{Cointo  alegra  el  eoraion! 
(Entra  Arturo,) 

Art,  {Guirdeos  el  cielo,  Baron  1 
Baron,  ;Dio8  oa  guarde,  cabaUeio! 

Si  hubtërals  antes  venido 

Habrials  acompafiado 

AmiAselia... 
Art.  La  he  escuchado, 

Y  por  eso  no  he  subido. 
Debe  ser  muy  preaumido 

El  que  la  TOI  de  un  mortal 
A  ese  canto  angelical 
Ose  maiclar  en  mal  hora. 

Az,  Caballero... 

Art.  Yo,  sefiora, 

Suene  bien,  6  suene  mal, 
Rindo  A  la  verdad  tal  culto 
Que  à  traeque  de  no  mentir, 
A  veces  suelo  decir 
Verdadea  de  tanto  bulto, 
Que  â  desacato  ù  insulto 
Se  toman  en  aociedad... 

Baron.  El  culto  de  la  verdad 
A  tanto  no  nos  obliga, 

Y  bien  cumple  aquel  que  diga 
De  lo  cierto  la  mltad. 

Mas  à  un  lado  eso  dejemos... 
iCuândo  sera  la  partida? 

Art,  Mucho  ha  variado  mi  vida 
Desde  que  nos  conocemos. 

Baron.  iAlguna  parte  tenemos 
Acaso  en  la  variacion? 

Art.  Témolo  mucho,  Baron. 

Baron,  iPorquë,  Gonde,  lo  temeis? 

Art,  Porque  dudo  que  me  deis 
Lo  que  ansia  el  coraxon. 

Baron,  No  os  entiendo... 

Art.  Perdonad 

Si  del  todo  no  me  esplico... 
No  insistais»  os  lo  supllco... 

Baron.  Vuestro  secreto  guardad. 
I  Ay  de  mi  ! 

Az,  iDe  ese  dolor 

Os  vuelve  el  tormento  ya? 

Baron,  Si  ;  conmigo  acabarà  ! 

Az,  {Ohpadre! 

Art.  jTenedvalor! 


Az.  ;Padremio!...  Se  desroaya! 
iSocorro!  (ay  Dios!...  va  à  morir... 
Art,  {Brito!...  Yo  no  puedo  ir... 
Diab,  ^Adénde  querels  que  vaya? 

{Aparectendo.) 

Art.  Yolande,  por  un  doctor, 
Por  dos  6  très  à  por  ciento; 
Pero,  vuelve  en  el  momentol 

Diab.  Voy  como  el  rayo,  Mfior. 


GUADRO  GUARTO. 

La  mitmd  habitadan  M  titotro,^  H  «idif 
Baion  ea  sn  aUod  ooa  el  unifom»  de  gi 
AzBUA  arrondillâda  al  lado  del  féretro.— 
el  poeadero  segoido  de  ua  etcribano  y 
alguaciles.  —  Despaea  AiTCio  y  el  Dublo 

Azelia. 

\  Ay  del  misero  que  llora 
En  solitaria  amargural 
I  Ay  del  huérfano  que  gime 
A  solas  con  sua  angustiaa  ! 

Uoro  yo  à  mi  padre  muerlo 
Y  à  mi  perdida  ventura; 
iMas  que  importan  mis  dolores 
A  la  indiferente  turbaf 

i  Que  importa  al  mundo  que  un  ho 
Mas,  h  la  muerte  suoumbat 
;Qué  Importa,  si  al  muerto  basti 
Uiia  estrecha  sepultura  t 

Mas  iay  de  aquel  que  en  la  huea 
Por  odios  de  la  fortuna, 
Su  amor  d  un  tieiupo  y  su  dicha 
Con  ei  cadëver  sepultal 

;Ay  de  aquel  que  sobrevive 
En  la  tierra  à  su  ventura  I 
î  Ay  del  huérfano  que  yace 
A  solas  con  sus  angustias  ! 

}  Oh  padre  del  aima  mia  I 
Desde  la  mansion  augusta 
Do  en  su  trono  csplendoroso 
A  la  etcrna  luz  columbras; 

Vuelve  un  instante  tus  ojos 
A  este  vallc  de  amarguras, 
Vuélvelos  d  la  cuitada 
A  quien  tu  pérdida  abruma. 
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0  opongo  mi  flaqurza 
loshadosàlafiiria; 
f  débil  es  el  reparo, 
08  ofensas  muy  nidas. 

a,  Senor,  mi  qaebranto, 
svate  mi  pena  aguda, 
à  la  safia  me  al>andones 
la  contraria  fortima. 

t  i  ay  de  aqoel  cnya  vida 
(  alla  de  su  ventura 
prolonga  !  i  ay  del  que  yace 
olas  con  sus  augusUas  ! 

;/  Posadero,  un  escriUmo,  y  varias 
alguaciles.) 

Sste  es  el  cuarto,  seâores, 
iuerpo  del  diftuto... 
ctos,  todo  junto... 
lad  los  Talores. 
De  todos  los  acreedores 
resentante  ? 

Sil 
\joé  venis  à  hacer  aqui? 
Ya  podeis  haceros  cargo... 
car  un  embargo 
cuanto... 

î  Ay  de  mi  ! 
>  ley  esta  terminante. 
ndoeme  débets; 
Sy  si  no  quereis 
nto  siga  adelante. 
ir  el  cielo,  en  tal  instante... 
ecedme,  senor... 
[o  poedo  haceros  favor, 
ohemenester... 
tigre  mi  mnger! 
nere  su  dolor!) 

Ura  la  muger  del  Posadero.) 
\  iPiensas  estar  todo  el  dia 
{Al  Posadero.) 

m  gimotear? 
No  puede  uno  respirar? 
1...  (imalditaharpia!) 
H>r  el  hljo  de  Maria^ 
leftor,  compasion  I 

Se  me  parte  el  corazon  ! 

I 

iHabrà  dromedario!  — 
hecho  el  Inventario? 

{A  los  alguaciles.) 

ç,  Una  arpa  y  algunos  trages 
dos,  segun  veo... 
*.  iEs  eso  todo? 

Asi  creo... 
'.  Pues  son  bravos  équipages  ! 

T.  I. 


Hemos  »ido  muy  salvages 
En  tener  aqui  à  estos  pillos... 
(Mas  tal  vez  los  hidalguillos 
Cuenten  con  algun  recurso...] 
Siga  de  la  ley  el  curso... 

[A  los  alguaciles,) 

Poned  al  muerto  los  grillos  ! 

Az.iH  qaél  tendreis  la  impiedad? 
i  A  un  cadàver  insenslbleT...  — 
\  Ah  !  seilor,  es  imposible        (Al  Posadero,) 
Que  consintais  tal  maldadl 

Pos.  Ley  es  la  necesidad... 
Yo  no  puedo  resistir... 

Az.  iNo!  jamis!  antes  morir 

(Coloedndose  delante  del  féretro,) 

Que  pasar  por  tal  afirenta  ! 

Muger,  Pagad  al  punto  la  cuenta , 
0  la  ley  se  ha  de  cumplirl 

(Se  adelanian  los  alguaciles.) 

Az.  {0  padre,  si  yo  esa  espada 
Tuya  pudiera  empuuar, 
Nadie  vinlera  à  insultar 
Asi  tu  ceniza  helada! 

Pos.  Pobre  niîia... 

Muger.  A  esa  menguada 

Apartad  del  ataud... 

Az.  iPor  vuestra  etcrna  salud, 

{Empunando  la  espada  del  Baron,) 

No  al  fëretro  os  acerqueis... 
Mirad  antes  lo  que  haceis! 

Muger.  ^Os  da  miedo  su  actitud? 
i  0  esbirros,  rasa  cobarde, 
Podencos  sois  en  trailla! 
À  Os  parais  de  una  chiquilla 
Ante  el  ridiculo  alarde? 

Escr.  Despachad,  que  es  ya  muy  tarde, 
Y  obrar  es  lo  mas  s^uro... 

Az,  iTeneos,  é  por  Dios  juro 
Que  el  que  ose  estender  la  mano 
Morirà  como  un  villano  ! 

[Abrese  la  puerta  con  estrépito  y  entra  Ar- 
turo  seguido  del  Diablo.) 

Art.  ;iQué  rumor  es  este? 

Az.  iiArluroî! 

{Dejando  caer  la  espada.) 
Arturo, 

^Por  que  tnrbais  del  huërfano  que  llora 

La  sacra  soIedadT 
^Por  que  à  la  triste  que  piedad  implora 

Negais  vuestra  piedad? 

iPor  que  venis  en  insolente  turba 
A  profanar  del  llauto  la  morada? 
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iNo  yisteis  el  dolor  que  ora  conturba 
El  corazon  de  aqoesa  infbrtunada? 
i  A  que  son  esos  ^rtllot  que  en  las  manos 
Féroces  sustentais,  y  esas  cadenas? 
A  Para  el  que  ya  murlô,  que  los  tiranos 
Del  mundo  son  ni  las  mundanas  penns  ? 

Querels  aprisionar  à  qulen  la  muerte 
Libertô  de  esta  cArcel  maldecida... 
îEstûpïdos!...  iNo  vels  que  ni  la  suerte 
ttene  poder  sobre  el  que  esta  sin  vida? 

Por  un  punado  de  oro,  misérables, 
Del  huérfano  el  dolor  escamecisteis  1 
Tomad  oro,  reptiles  despreciables, 
Tomad  oro,  tomad  ;  por  él  vlnistels  l 

(Les  tira  un  boiHUo,) 

Por  ël,  cnal  otros  Judas,  vendcriais 
Vuestro  Dios,  vuestra  patria  y  vuestras  leye?  ; 
{Por  él  à  Yuestros  hijos  maUriais  1 
)Por  ël  sois  los  esclavos  de  los  reyesl 

Sabnesos  que  olfateando  tras  la  huella 
Ansiosos  vais  de  la  viciosa  grey  ; 
Mas  si  algun  oro  os  dan,  no  dais  con  ella, 
Que  cl  oro  es  vuestro  Dlos  y  vuestra  ley  l 

Mas  nunc^  errais,  por  Dios,  vuestro  camino, 
Si  vais  tras  la  desgracia  y  la  inocencia  : 
Sois  aqui  los  verdugos  del  dcstlno... 
i  Marchad. . .  lejos  marchad  de  mi  preseocia  ! 

Pos.  Perdonad... 

Escr.  Yo,scnor... 

Alg.  Somos  mandadoa. . . 

Art,  Idos  !  no  oa  detengais! 

j  Ig.  Marciiamos  lue^. . . 

Art.  Y  cuidad,  si  al  vivir  sois  apegados, 
Denovolver!... 

Escr.  De  o('>lera  esta  ciego  ! . . .  — 

Vos  teneis  la  culpa... 

{Al  Posadero  miéntras  mn  mliendo.) 

Pot.  Yo? 

iQuë  culpa  pucdo  tener? 
iSoy  acaso  mi  muger? 

Escr.  Por  Cristo  !  juzgo  que  no. 

Diab.  De  esa  boisa  que  se  os  dio 

(Dando  una  palmûda  en  el  hornbro  al  Es- 

cribcmo.) 

Podeis  volver  la  mitad,.. 

Pos.  Senor...  y  ml  eantidad? 

Diab,  Hay  el  doble  en  el  bolsillo... 

Art.  Déjà  marchar  à  ese  pillol 
Vamos!  luego  dcspejad!... 


CUADRO  QUINTO. 

Habitacion  alhajada  oon  modesta  dec«neia. 
ARTURO.— AZELIA. 

Az.  No  me  mires  asi...  De  esc  insensato 
Frenético  deseo, 
El  f  mpetu  modéra  ;  ml  rccato 
Respeta  por  lu  amor.  —  Mas  i  ay  !  ya  vco 
La  côiera  estallar  en  tu  mirada. 
I  Arturo  l  amado  Arturo  I 
iQué  pides  i  la  huërfana  cuitada? 

Art.  Necesito  aspirar,  beber  tu  aliento, 
Como  las  auras  matinales  puro, 
En  tus  rosados  labios  ;  de  la  vida 
El  deleite  apurar;  estoy  sediento, 
No  me  niegues  la  copa  apetecida. 
Véme  à  tus  pies,  Aielia  :  —  los  doloirs 
Mi  frente  juvenil  crudos  ^jaron 

Y  la  flor  de  mi  vida  marchilaron. 

I  Ay  l  es  la  juventud  como  las  flores 
Que  al  blando  soplo  de  amorosa  brisa 
Se  mecen  desparciendo  sus  olores  ; 
Mas  viene  el  huracan,  y  en  un  instante 
Con  su  aliento  voras  cubre  la  tierra 
De  sus  mastics  despojos, 
Trofeo  infausto  de  su  injusta  guerra  ; 

Y  aquel  mismo  las  pisa 
Que  las  regaba  amante 
Acaso  con  el  liante  de  sus  ojos  ! 

Az.  jCesa,  Arturo,  por  Diœ!  — iKovei 
I  Ab  !  muévate  à  piedad  !...         Imi  llantor 

Art.  I Piedad !...  iloscielos 

Tuviéronla  de  miP—  lenta  agonia 
De  mi  lozana  juventud  hicieron  : 
Las  flores  de  la  edad,  las  ilusionee 
De  los  felices,  Infantiles  anos, 
En  duros  desengaîios 

Y  punzantes  esplnas  convirtieron  ; 
Pero  piedad  de  mi  nunca  tovieron  ! 

Az.  Y  tû...  io  Arturo!...  Arturo! 

Art.  Me  estravia, 

Como  ves,  el  dolor.  —  Los  eslabooes 
De  esta  mortal  cadena 
A  que  mi  dura  estrella  me  oondeaa, 
El  corazon  oprimen  despiadados. 
Juguete  vil  de  los  adversos  hados, 
Moderno  Prometeo, 
Siento  que  me  desgarra  las  entranas 
El  insaciable  buitre  del  deseo... 
—  jO  Azelia!...  tù  me  enganas... 
No  me  amaste  jamâs!... 

Az.  El  cielo,  Arturo, 

Que  ve  mi  corazon,  del  aima  mia 
Sabe  el  inmenso  amor;  cuando  mi  labié 
Juré  siempre  adorarte,  no  mentia  l 
4  Ah  !  no  fticra  tan  cierto,  y  al  agravlo 
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es  i  mi  ft$,  seoo8  IO0  ojos, 
dolor  no  derramartn  : 
ronanelaran, 
ofensas  me  Tengaranl 
f  mvj  infeliz  I 

^Soy  yodlchoso? 
I  piës;  escncha  mi  plegariat 
ira  noche  de  ml  ylda, 
iminoso 

tria  ribera  apetecida 
libarqnilla  soUtariat 
res  asf  1  —  tu  amargo  liante 
s  de  IlQTia  abrasadora 
l  oorazon,  y  como  d  ftiego 
10  del  cielo  yengadora 
fe  tnyiôy  Toraz  consume 
le  te  adora.  — 

les  al  triste  en  sn  qaebranto  i 
bien  mio,  que  me  abrumo 
padecer  :  —  del  pobre  clego 
anda  el  amoroso  ruego; 
did  le  yuelre  dulce  calma, 
j08  y  eontento  al  aima  ! 
misera  de  mi!...  îgranDios! 

iVacIlas 
îr  cobardeî  —  Td  provociis 
a  côlera  diyina, 
supremo  Dios  perjnra  invocas. 
importan  al  Dios  del  firmamento 
I  el  dolor  de  la  mezqulna 
dt—  El  noble  sentimiento 
rdiente  amor  que  al  débtl  hombre 
lo  sentir,  à  que  es  à  los  ojos 
ér  infinito,  cuyo  nombre 
e  el  mortal  ;  cuyos  enojos 
aneho  mundo 
>  solo  de  su  etema  mano 
de  nuevo  en  el  profùndo? 
s  que  se  ocupe  en  su  grandesa 
A  de  an  misero  gusano? 
»  résistas  mas,  Azelia  mia  t 
.  ardiente  ruego!... 

lArturo!  Artoroî 
ista  ml  afecto  santo  y  puro? 
ite  horfandad,  de  mi  fiaqueca, 

oal... 

Lo  qulere  asi  la  snerte  — 

—  me  resigno  —  de  la  vida 
Méa  earga  aborrecida 

-  iadios!... 

iDôcorres? 

jAlamuertc! 
la  muerte?  —  iNoî  No  i Détente, 

[Arturo  ! 
li...  soy  tu  csclara...  que  el  deseo 
iiose  cumpla! 

\0  snerte  mia  1 

lia,  i  mis  bnuHM, 


Y  en  amorosos  lazos 

Nos  sorprenda  la  luz  del  rey  del  dla! 

Az.  |Ay  DiosI 

Art.  lApenasmiveotiiraereo! 


CUADRO  SESTO. 

HabiUcion  alumbwdâ  hâonimte.  —  Bn  •!  «tn- 
tro  uDa  musa  diipatfU  pwt  oa  bttqa*».-"  ïn 
los  ingulos,  otTM  nus  peqoefiat,  oom»  part 
jnego.  —  Alfêdedor  de  nna  de  ellai,  ArtaM  f 
Tarios  jngadorcs.  —  Enfrente  y  senUdo  cerca  de 
nna  dfl  lat  nasaf ,  oa  honbrt  eabondo  en  nna 
capa  i  la  espaflola,  pennanece  estxaflo  i  cnanto  la 
rodea. 


Un  Juff,  Esta  noche  estoy  faUl  ; 
Ni  una  tan  solo  acertë... 

Diab,  Consiste  en  que  su  meroé... 

Jug.  iQué?.. 

fhab.  Las  escoge  may  mal. 

Juff.  r.  Vote  à  Dios  I  si  no  dd  juego! 
Ahora  se  di  la  mayor, 
Y  antes  vino  la  mener... 

Diab.  i  Y  porque  vos  esteis  ciego 
Os  quejais  de  la  fortuna? 
Si  al  juego  quereis  ganar, 
No  os  debeis  asi  arriesgar 
Con  ligereza  importuna. 
Si  de  las  dos  eartas ,  una 
Ha  de  venir,  no  os  parels 
Slno  à  aquella  j  si  esto  hacels, 
Lejos  de  perder  cual  boy, 
Jùroos,  senor,  por  quien  soy, 
Que  al  contrario  ganareis. 

Jug.  3*.  i  Donoso  chiste  ! 

Jug,  i\  iHechiceroî 

Jug.  «•.  Siempre  esta  de  buen  humor 
El  lacayo  del  senor... 

Diab.  Ved  como  hablais,  caballero, 
Ode  Jovepor  el  rayo!... 
Jug.r.  iQuédecisî 
Diab.  No  soy  lacayo; 

Del  Conde  soy  escudero. 
ilrf.  Galla,bribon!... 
Jug.  !•.  Embustero 

No  le  podemos  llamar, 

Pues  cuando  viene  â  jugar 

Para  dejarnos  desnudos 

El  Conde,  con  los  escudos 

Siempre  le  vemos  cargar. 
Art.  Otro  talla,  porque  à  fë 

De  Arturo,  no  me  divierte 

Jugar  con  tan  buena  suerte. 

1  [El  embosado  se  levnnta  y  se  acerca  al 
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grupo  anterior,  hatta  quedar  en  frente 
de  Arturo.) 

Emb.  i  El  Conde  Artaro  escDchë  T 

Art,  El  mismo  soy  :  2  que  mandais? 

Bmb,  No  preteDdo  incomodaros... 
Qolsiera  â  solas  hablaros... 

Art,  Comogusteis... 

Jug,l\  NooBvayais, 

Que  Tan  &  servir  la  cena. 
Ya  las  seiîoras  no  tardan, 
Y  estas  cosas  poco  aguardan. 

Art.  He  causa  infiniU  pena 
no  poder  complaceros. 
Tomad... 

{Sicribe en  un papel  y  se  lodd.) 

Si  algo  me  querels , 
Ir  i  mi  casa  podeis. 

Emb.  Manana,  Ck)nde,  iré  â  reros.  (  Vdse.) 

Jug,  1*  Alguna  cosa  el  hidalgo 
De  vos,  Conde,  necesita. 

Art.  Si  algo  de  mi  solicita... 

Diab.  iAlgo?...  pienso  que  es  mas  que 

Art.  ^Pues  que  imaginas  que  sea?  lalgo.] 

Diab.  Nunca  supe  adivinar, 
Mas  puedo  coojeturar... 
Greo... 

Art,  Al  diablo  que  te  créa!... 
l  Y  esasninfas?... 

Jug.  i*.  Aquel  dicho 

Que  dice  que  luego  asoma 
Si  es  Dombrado,  el  ruin  de  Roma... 

(j^ft^on  seù  muchachas,  las  cinco  disfro" 
ladas  de  hombre  con  trages  de  varias 
ipocas  de  la  historia.) 

Art.  No  vi  mas  raro  capricho... 
l  Por  que  asi  os  vestisteis  hoy  ? 
Lt  varonil  apostura 
Ofende  vuestra  hermosnra. 

Jug.  !•.  A  pedir  la  cena  voy.       (Vdse.) 

Jug.  9*.  Conde,  si  os  parece  bien, 
Sentémonos  entretnnto... 

Art.  Que  me  place... 

Jug.  S  •  Es  muy  piudente. 

[Se  sientan  d  la  mesa,  cada  jugador  al 
lado  de  una  de  las  jôvenes.—  El  Diablo 
se  coloca  detrds  de  la  silla  de  Arturo.) 

Jug.  3*.  Y  por  que  te  bas  disfrazado 

(il  su  comparera.) 

Con  este  trage  tan  chuscoT 

Muger.  Es  un  trage  veneci  no  ; 
El  trage  de  un  paladin 
Del  siglo  yo  no  se  cuàntos, 
Guyo  retrato  conservo 


Porque  taé  mi  antepasado. 

Jug.  3*.  i  Hola  !  con  que  de  alta  alcumia 
Procèdes?  —  El  del  retrato 
Fué  Dux  6  solo  patricio? 

Muger.  Uno  fué  de  aquellos  bravos 
Que  à  Oriente  movieron  guerra, 
Cuando  el  Dux  Enrique  Dindolo , 
Al  firente  de  las  cohortes 
De  los  principes  cruzados. 
De  la  gran  Constantinopla 
Tomô  el  muro  por  asalto. 

Jug.  S*.  ^Y  à  asaltarme  tù  bas  venido 
Como  tu  abuelo  à  Bixancio? 
Pues  no  es  ficil  resistlr 
A  guerrero  tan  bizarro. 

Jug.  i*.  Y  tù ,  Moraima,  ese  toyo, 
De  algun  célèbre  anticuario 
Le  habràs  habido?... 

Muger.  No.âfé; 

Es  copia  de  otro  retrato 
Que  conserva  mi  familia 
Hd  mas  de  seiscientos  anos. 
Jug.  i*.  i  De  que  tiempo?... 
Muger.  Es  d  vestido 

Que  usé  el  famoso  Pelayo, 
Despues  del  famoso  encuentro 
En  que  cayé  derrocado 
El  trono  godo,  ante  el  brio 
De  los  tercios  africanos. 
Jug.  S*,  i  Luego,  ères  de  raza  goda  ? 
Muger.  Desciendo  de  los  contraries 
De  aquella  gente... 

Jug.  i*.  A  ië  mia, 

Soy  un  devoto  cristiano  ; 
Mas  no  importa,  que  las  hembras 
Aunque  desciendan  del  diablo. 

Art.  Y  tû,  mi  linda  Maria, 
l  Por  que  no  te  bas  disfraïado  ? 
Mar.  No  tuve  humor... 
Art.  Enefecto, 

Desde  que  entraste  he  notado 
En  tus  pélidas  mejillas 
Huellas  de  reciente  llanlo. 
^Qué  tienes?... 
Mar.  Nada... 

Art.  No  es  cierto, 

Tù  ocultas  algun  arcano. 
Mar.  Nada  oculto... 
Art.  Algun  motivo 

Debe  tener  tu  quebranto. 
Vamos  ^qué  es  ello?... 

Mar.  Yo  propia 

No  acertaria  à  esplicirmelo. 
Vos  sabeis  que  hay  en  la  vida 
Dias  de  sol,  y  nublados  ; 
En  los  primeros,  alegre 
Es  natural  que  esté  el  animo, 
Asi  como  en  los  segundos, 


D£LlRnJM. 


Si 


ler  por  que ,  Uoramoa, 

No  ères  franca ,  Maria  : 
ilniy  nubJados, 
y  en  la  vida,  es  cierto; 
1  infli^o  DO  es  tanto 
1  causa  Gonocida 
»oder  espUcirnosIo , 
eau  asi  en  nosotros 
^'a  ni  quebranto. 
lad  que  algunas  veces 
moB  é  goxamos 
«émir  bien  por  que  ; 
ego ,  si  à  examinarlo 
lenemos  un  poco , 
del  pecbo  encontramoe 
isa  que  producia 
0  goso  6  nuestro  Ilanto. 
el  plàddo  recuerdo 
amJgo  idoiatrado 
den  pasamoB  alegres 
otinfentilesanos, 
0  en  mas  tristes  dias 
nos  oWidado , 
M  asalta  de  pronto 
>  aaomar  à  les  labios 
nuni  una  sonrisa 
ligrima  à  los  pirpados  ; 
idea  de  un  peligro 
por  dicha  escapamos, 
Doestros  cabellos 
error  y  de  espanto 
nuestroa  corazones  ; 
fin,  recuerdo  lejano, 
lice  bien  que  perdimos, 
^rrer  nuestro  llanto; 
nnca,  Maria,  nunca, 
i  eoraxon  os  hablo, 
insa  goxan  ni  sufren 
mundo  los  humanos. 
f*.  Sin  duda  teneis  razon  ; 

.  2*.  Gon  quinientos  diablos, 

ido  senriràn  la  cena? 

.  1*.  Aqui  Tiene...  {Enirtauiû.) 

lEn  que  quedamos? 
ionflas  tusecretoT 
r.  iLo  ordenais? 

No  ;  yo  no  mando  ; 

pUeo... 

\  Es  este  dia, 

Gonde,  aniversario 
mnerte  de  mi  honra* 
.  iCômo? 

r.  En  mis  primeros  a&os, 

i  esperansa,  el  orgullo 

la  Cunllia..* 

.  !•.  iCenamot, 


(il  Arturù,) 


0  no?... 

Art.    Cenemos,  seliores... 
Maria,  de  lo  pasado 
Te  olvida  ahora  ;  despues 
Me  contaràs  tus  fracasos. 

Mar.  Teneis  rason  ;  que  los  tristes 
Compaiieros  son  cansados 
Y  fastidiosos... 

Diab.  Seiior, 

Para  enipezar,  de  ese  Jarro 
De  Saierno,  proponed 
Un  brindis  en  agasajo 
De  esta  dama. 

Art.  Dices  bien... 

Diab.  (Asi  é  los  dos  los  aparto 
De  aquesa  conversacion, 
Que  meiba  dando  cuidado.) 

(Uena  varias  copas  y  las  distribuye  d 
los  convidados.) 

Art.  Brindo  por  esta  hermosura  1  . 
i  Me  haceis  razon  ? 

Todos,  Bravo  t  bravo  I 

Jug.  3*.  A  mi,  se&ores  !...  Yo  brindo 
Por  el  llndo  veneciano! 
i  Haceis  la  razon? 

Todos.  Sin  duda!... 

Jug.  2*.  Descortés  fùera  y  menguado 
Si  un  brindis  no  propusiera 
Por  este  morisco  hidalgo, 
i  A  su  salud  ! 

Todos.        iEn  buen  hora! 

Jug.  1*.  iY  à  nuestro  anfltrion  no  damot 
Una  muestra  de  respeto, 
Etcétera?... 

Todos.       De  contado. 

Jug.  1*.  i  Viva  el  generoso  Condet 

Todos.  iViva,  viva  por  mil  aAos! 

Art.  iQué  tai,  mi  buena  Maria? 
4  Te  vas  un  poco  aliviando 
De  tus  cuitas? 

Mar.  No  recuerdo 

Cuitas  ni  duelos  humanos, 
Cuando  el  Salemo  chispea 
En  el  cristal  de  mi  vaso. 

Todos,  Bravo!...  Que  diga  una  eopla! 

Mar.  No  puedo  cantar... 

Todos.  Nos  damot 

Por  contentos  con  muy  poco. 

Mar.  No,  no... 

Todos.  Buen  Conde,  el  senado 

Os  ruega... 

Art.         Ya  lo  oyes,  Maria. 

Mar.  Las  copas  llenad.  —  Ya  canto. 

(Pônese  en  pié  y  alargando  su  eopa 
entona  el  siguiente  himno.) 
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A  LA  ORGIA. 


Coro, 


I  Dadme  rino  !  —  Llenemos,  hennaoos, 
Noestras  copas  del  rojo  Itcor  : 
Mientra  el  vaso  aostengan  la8  manoiy 
jQiié  i  Dosotros  del  hado  el  rigor? 

A  borlar  la  fortuna  traldora 
Un  remedio  eflcat  encontre  : 
îEscanciad  el  olrldo  al  que  Uora; 
Al  dlchoBo  escanciad  el  placer  1 

iQaé  Importa  al  que  fùerte  supo 
Despedazar  sut  cadenas, 
Las  inquiétudes,  las  penas, 
Que  le  guarda  el  porveoirr 

iQuë,  penetrar  en  lo  oscuro 
De  so  mliterio  escondido, 
Cuando  sabe  que  ha  naeido 

Y  por  ello  ha  de  morir? 

iYds,  al  posane  en  la  rota, 
Si  la  pintada  y  llgera 

Mariposa, 
Inquiere  de  la  pradera 
Si  siempre  hahrâ  primaTera 
Que  engalane  cariâoea 

Su  confln? 
iNo!  —  Pues  entonce  al  olvido 
Demos  la  suerte  Inhumana; 

Y  este  coTO  repetido 
Solo  interrumpa  el  ruido 

Delièstin. 

Coro. 

I  Dadme  vino  t  —  Llenemos,  hennanee, 
Nuestras  copas  del  rojo  licor  ; 
Bfientra  el  vaso  sostengan  las  manos, 
iQué  é  nosoUros  del  hado  el  rigorT 


2*. 


De  la  ciencia  los  hondos  arcanos» 
La  heUeza  del  arte  Inmortal, 
Que  idolatran  los  ciegos  humanos 
Cual  si  fuesen  la  eterna  verdad  : 

iSon  la  verdad  por  ventura? 
|Nol  que  b^o  el  flrmamento 
Cuanto  existe  es  flngimiento; 
Gierto  solo  es  el  dolor. 


Es  mentira  la  hermoiura, 
Necio  el  afecto  que  inspira, 
Gloria  y  grandeza,  mentira, 
Mentira  insensato  amor. 

Y  puesto  que  son  enganos 
Cuantos  ofrece  la  vida, 

Nuestros  a&os, 
Mientras  el  placer  convida, 
Gocemos,  que  la  medida 
De  amargura  y  desengafios 

Vendra  al  fin. 
Gocemos,  pues,  y  bebamos, 
Burlémonos  del  destino; 
Que  mientras  asi  cantamos 
Los  placeres  aumentanoos 

Del  festin. 

Coro. 

i  Dadme  vino  !  —  Lienemos,  hennanos, 
Nuestras  copas  del  rojo  licor  ; 
Mientra  el  vaso  sostengan  las  manos, 
^Qué  i  nosotros  del  hado  el  rigor? 

3*. 

El  que  mira  ambicioso  en  la  hlstoria 
Indeleble  su  nombre  esculpir, 
Vuele  ràpido  en  pés  de  la  gloria 
D6  le  arrastra  un  mortal  frenesi. 

^Qué  es  la  gloria  y  Dombradit 
Que  nos  trasmite  la  fema? 
—  Una  fosférica  llama, 
Vacio  y  oscuro  son  I 

^Qué,  la  honradez  mas  preciada? 
iQué,  la  inocencla  sencilia? 
^Qué,  la  virtud  sin  mancilla  ? 
i  Verdades  de  convendon  ! 

La  verdad  yace  escondida 
Eu  los  àmbitos  oscuros 

De  otra  vida  ! 
Tienen  hicia  aquellos  muros 
Nuestros  pasos  inseguros 
Una  senda  conocida... 

iNuestro  fin! 
Siendo  esto  cierto,  al  olvido 
Demos  la  vida  y  sus  maies  ; 
Y  este  coro  repetido 
Solo  interrumpa  el  ruido 

Del  festin  I 

Coro. 

i  Dadme  vino  !  —  Lienemos,  hennanos, 
Nuestras  copas  del  rojo  licor  ! 


DELIRIUM. 


SS 


Mieiitra  el  vaso  sostengan  |o8  manoa 
«Que  à  ooMtrofl dai  bado  el  rigor? 

Todos.  {Es  admirable  cancion! 
Diab.  j Admirable! 
Mar.  I  Es  infernal  î 

Art.  Canto  que  oido  hace  mal... 
Mar,  i  Que  desgarra  el  coroion  1 
Jug.  I*.  Vamoe  à  cenar,  seùores... 
Jug.  2».  Si,  que  la  cenaesté  Ma... 
Art.  Yanios,  que  empleian  del  dia 
A  des puntor  los  albom. 


CUADRO  SÉPTIIIO. 

Uibiticion  dâ  Amio.  —  £sti  en  U  ctina*  —  £1 
PuBLo  ac«piUaDdo  noM  yestidos.  —  Dcspnes, 
eJ  Aagtl  Ciutodio  bajo  la  figim  de  Gotltero. 

A  rt.  i  Qoé  hora  et  r      (  Incorpordndose.  ) 

IXab,  Serkn  las  siete... 

Hoy  estais  muy  matinal. 

Art.  Dormi  esta  nocbe  muy  mal... 
Soijé... 

Diab.  i  Gon  el  sacaneteP 

Art  Sofié  con  esa  cuitada... 

Diab.  4  Con  vuestra  antigua  querida? 

Art.  Pesado  estas,  |por  mi  vida  ! 

Diab,  Pues,  senor,  no  be  dlobo  nada. 

Art.  )Me  amaba  tantôt 

Diab,  El  verdad  i 

Tambien  la  adorébais  vos; 
Rero  amor  no  obrd  en  loa  dos 
Con  igual  tenacidad. 

Art.  Ella  escudié  de  un  falio  amor  el 

Y  yo  bollé  despiadado  su  Tirtudi      iruego, 
Victima  fué  del  ardoroso  fùego 

De  mi  desenfrenada  Juventud  : 

Hindidse  à  una  pasion  que  en  humo  luego 

Conrirtiô  mi  cobarde  tngratitnd... 

iOh!  2  Mal  baya  el  que  nunca  supo  amar, 

Y  tao  ardiente  amor  pudo  ohidar! 

Diab.  Os  maldecis,  sefior,  con  sumo  brio 
K  iiijusticia  notoria  à  lo  que  veo  ; 
Que  culpa  no  teneis  si  el  bado  impio 
Hizfj  inconstante  el  Tolador  deseo  : 
Kl  fuego  abrasador  boy  y  ace  firio, 
Piicida  calma  sucediô  al  mareo 
IH:  una  clega  pasion,  y  balio  muy  Justo, 
Yii  que  aquella  variô,  varlar  de  gusto. 

Art.  Jamâs  al  yiclo  en  la  tterra 

(Levantdndose  y  vistiéndose.) 

ie  faltaron  abogadoa, 
i-isculpas  à  la  malicia, 
Oefeoiiorefl  al  agraTio; 


Mas  la  conciencia  del  liombr« 
Predica  en  tono  mas  alto, 

Y  aunque  huelle  las  costumbres 

Y  de  la  ley  haga  escarnio, 
Aunque  le  aplaudan  los  ueelos, 
Aunque  le  absuelvan  los  saMos; 
Aunque  prôdigo  el  destino, 

De  sus  dones  mas  preciosos 

Le  col  me  ;  alla  en  lo  proftindo 

Del  aima  oiri  resonando 

Incesantemente  el  grito 

Que  le  acuerda  su  pecadok 

Jamàs... 
Diab,  Seûor...  detenéos.i. 

Oigo  el  ruinor  de  unos  pasot... 

(Visita  muy  oportuna. 

Que,  segun  va  predicindo, 

Hasta  à  mi  me  convirtlem 

Si  no  fuese  yo  tan  diablo.) 
Art.  ^Quién  serë  tan  à  deAboraf 
Diab.  Es  de  anoche  el  embozado. 

{Entra  el  Angel  Custodio  bajo  la  figura  de 
Gualtero.—El  Diablo  d  su  vista  se  inti- 
mida y  sale  par  lapuerta  del  fonda.) 

Ang.  ^Dais  permiso,  sefior  Conde? 

Art.  Entrad,  caballero, 

Ang.  Acaao 

En  ocasion  Importuna... 

Art,  No  senor;  podeis  sentaros. 
l  Que  me  mandais  ? 

Ang.  Seré  brève... 

Soy  de  Azelia  ûnlco  hermano, 

Y  sin  duda  comprendeis... 
Diab,  i  Se  vino  la  casa  à  bi^o! 

{Entreabriendo  la  puertecilh.) 

Art.  No  por  cierto... 

Ang.  i  Estais  en  vos? 

Art.  Podeis  mejor  espllcarosi 
Si  os  pia(x..é 

Ang.  Inûtil  lo  creo  ; 

Mas  no  qulero,  temerario, 
('errnr  tal  ves  el  camino 
De  reparar  mis  agravios. 
(^uaudo  aqui  os  trajo  la  suerte, 
(lonocisteis  à  un  anclano 
De  clara  estirpe,  animoto» 
leual  à  vos  en  el  rangoi 
Mas  superior  en  vlrtudea 
\  scntimientos  hidalgos! 

Art.  i  Me  insultais,  sefior  Daron  I 

Ang.  Digo  la  verdad  s  —  calmios. 
.\qiiel  hombre,  de  los  dones 
Con  que  al  nacer  le  eolmaroo 
Los  ri(>Ios,  y  los  qoe  supo 
Adquirirse  con  su  braso; 
Tan  solo,  por  los  rencores 
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De  BUf  enemlgot  hados 
Teola  un  bien  y  uoa  dlcha; 
Sa  hoDor  y  un  tierno  peëaio 
De  IU8  entraûaf ,  la  Tictima 
Que  habeis,  senor,  inmolado. 
Muriô  y  desœndiô  al  sepulcro 
Aun  poseyéndolos  ambos; 
Que  qutso  acortar  fortuna 
De  lu  tritte  Tida  el  plaio, 
De  làstima,  por  no  Terle 
Ylylr  pobre  y  deshonrado. 
Mas  si  ël  muriô,  yo  respiro, 
Yo,  que  soy  su  legatario, 
Yo,  que  vengo  A  pedir  cuenta 
De  nuestro  bonor  mandllado. 
^Qué  me  respondels? 

Ari.  Que  pronto 

Estoy,  Baron,  à  acordaros 
Compléta  reparadon, 
Gual  cumple  i  pechos  hidalgos. 
Mas... 

{El  D»ablo  se  ha  deslizado  invisible  hast  a 
colocarse  detrds  del  sillon  de  Arturo,  y 
en  este  punto  le  dite  al  oido  :  ) 

Diab,  jPorLuxbel!...  iteneis  miedo? 

Angel.  ^Dareisâ  Aseliala  mano? 

Ari.  Lo  preguntais  de  manera... 

Ang,  Del  modo,  si  no  me  engafio, 
Que  me  cumple... 

Diab.  iNo  06  aira 

Su  Insolencia?... 

Art.  Equivocado 

Yenis... 

Ang.  i(H  negaisf... 

Art,  No  ;  — pronto 

Me  encuentro,  Baron,  à  darot 
Satlsfaccion... 

Ang.  iDe  que  modo? 

Art,  |Con  la  espada,  y  en  el  campo! 

Ang.  iNo  hay  remediof 

Art.  No  hay  remedio. 

Ang.  Pues,  Gonde,  al  punto  salgamos! 

[  Toma  Arturo  la  espada  y  sigue  al  Angel. 
—El  Diablo  los  mira  salir,  dice  los  ûlti- 
mes  versos,  y  los  sigue.) 

Diab.  EseGualteronoeshomhret 
Yo  Ti  en  su  mirar  airado 
Brillar  el  puro  reflejo 
De  aquel  fuego  sacrosanto 
Que  Dios  en  los  ojos  puso 
De  sus  ângeles  amados  : 
Empero,  fuena  es  seguirlos. 
—  I  Arcingel  que  alla  en  el  Tàrtaro 
Aun  contra  Dlos  mucTCs  guerre 
Seduciendo  à  los  humanos; 
Acérreme  en  tal  peligro 
Gon  el  poder  de  tu  brasof 


CUâDRO  OCTAVO. 

Uoa  intrineadi  nIti.  —  En  on  etpicio  elirt 
Angel  y  AiTUio  rifien  encarniudanali. 
El  Diablo  arrioudo  i  un  irbol  tiene  daTadOi 
ojof  en  el  Aogel,  eon  espreaion  del  mia  eoba 
eapanto. 

Art.  Cansado  estoy  de  reAlr: 
No  puedo  tener  la  espada. 

Ang.  i  Estais  herido?... 

Art.  No  es  nada. 

Ang.  Es  cicrto  :  —  Yais  à  morir. 

Art.  Arrogante  sois,  i  le  ; 
Mas  08  tengo  de  matar!... 

Ang.  Empexad  por  descansar. 

Art.  Yed  que  luego  os  ma  taré! 

(El  Angel  se  aparta  algunos  posas  sin  c 

tejitar.) 

Diab.  Amo  mio,  ese  no  es  hombre... 

{Àcercàndose  d  Arturo.) 

Su  mirar  infùnde  miedo... 
iHuyamos!... 

Ari.  Estate  quedo  : 

;Qué  hay  en  ëi  que  asi  te  asonibro? 

Diab.  iNo  visteis  al  combat ir 
El  (ùlgor  de  sus  miradas? 
Al  cruxar  vuestras  espadas, 
^No  Tisteis  su  sonreir? 

Ari.  Y  bien:  ipor  que  ese  temorf 
Aunque  ftiera  el  mismo  diablo  ! 

Diab.  Es  que  el  hombre  de  que  os  h^ 
Es  mas  que  un  diablo,  sefior  ! 

Art.  \  Bah  !  —  ya  vcràs  :  —  Gaballero! 

Ang.  i  Habeis  descansado  ya? 

Ari.  Cuando  os  llamo,  asi  sera. 

Ang.  Yuestras  ùrdenes  espero. 

{Acercàndose.) 

Diab.  \Caàl  me  tiembla  el  coraion! 

Ari,  Yamos  de  nuevo  A  reûir! 

Ang.  Antes  debeis  convenir... 

Ari.  iEn  que? 

Ang,  En  una  condlcion. 

Art.  Decidla  luego  ! 

Ang.  La  prisa 

No  es  para  hombres  como  yo. 

ilW.  Galladla,  pues! 

Ang,  Eso  no  : 

Yed  ml  condlcion  précisa  : 
Al  que  quede  desarmado 
Podrà  matar  su  enemigo... 

i4r^  Gaballero! 

Ang,  iLoqueosdigo 

Acaso  os  ha  intlmidado? 

Ari.  Tened  à  raya  la  lengua, 
Que  ha1>lais  como  un  mal  nacido. 
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ler! 

Lo  he  presumido. 
lobarde  me Juxgi  ioh  meogua! 
que  8i  no  OB  maté 
MMDCQto,  Mor  Tillano, 
•er  de  Axelia  hermaoo. 

1  Y  bienr... 

Ahora  os  mataré! 
Cuidad  vos  que  ora  la  eapiida 
•  caiga  de  la  mano  ; 
In  aoy  de  Azelia  hennano, 
8ti  muy  agraviada. 
sarmo,  al  negro  abismo 
>  :  sois  homLre  muerto. 
^i  soy  fellz,  estad  cierto 
sucederà  lo  mismo  ! 
Eso  pronto  se  ha  de  ver. 
îPugne  Dios  por  el  mejor!  — 
do,Brito!...  {AlDiablo,) 

Senor, 
os  podeis  componer  f 
A  on  lado ,  dije  ! 

Obedece ! 
al  panto,  Brito! 
,  i  IHur  el  arcéngel  precito, 
tel  cielo  parece  I 

de  nueoo  el  Angel  y  Arturo,  —  Este 
uUimo  queda  desarmado.) 

2  Pesé  à  ml  suerte  enemiga! 

a  Que  hay  en  esto  que  os  alarme? 
sencUlo  un  dëwrme. 
SI  no  qnerefs  que  os  maldiga, 
16  y  no  me  insultels, 
es,  por  Dios,  generoso... 
Moy  poco  caballeroso 
mundo  :  —  «que  quereis? 
iHerid! 

No  ;  que  en  desagravio 
locenda  ofendida, 
[ue  perdais  la  vida... 
[flerid;  mas  sellad  d  labio! 
4Y  si  no  os  quiero  matarT 
itisftieer  no  alcanxa 
I  moerte  mi  venganxa? 
iQué  quereis  de  mi  alcaniar? 
Que  repareis  el  borron 
mancUlado  mi  cuna. 
Es  por  demàs  importuna 
I  altlva  petieion. 
ladme  el  oorason, 
»  hacerlo  podeis  ; 
por  Cristo  !  no  espereis 
muerte  me  acobarde. 
ise  arreglo  ya  es  tarde! 
me;  no  vaclleis! 
Ho  os  mataré;  que  al  morir, 
v  oi  iloTaU  ooa  vos  : 


No,  Conde  :  que  os  mate  Dios, 

Que  à  ambos  nos  hiio  vivir. 

Si  os  llegals  é  arrepentir 

En  tiempo,  os  daré  à  mi  hermana  ; 

Si  no,  de  esa  accion  viUana 

El  continuo  torcedor 

Sera  nuestro  vengador. 

—  I  Adios  !  yo  parto  manana  !  (Vase.) 

Art.  ;  Me  han  dejado  confundido 
Tanto  valor  é  hidalguia  ! 
i  Brito! 

Diab.  Senor...  (à  fë  mia. 
Me  alegro  que  baya  partido!) 

Art.  iHas  visto? 

Diab.  iPues  no  he  de  ver? 

Art.  {Es  un  noble  caballero! 

Diab.  Es  un  hàbil  embustero 
Que  os  quiere  comprometer. 
No  pudo  haceros  temer 
Con  la  punta  de  su  espada, 
Y  ora  os  tiende  una  emboecada 
Con  su  alarde  generoso... 
i  Oh  !  el  Baron  es  muy  ma&oso  : 
Tiene  prudencia  sobrada. 

Art.  Pues  \  vive  Dios  !  que  es  muy  cierto 
Lo  que  imaginas  del  lance. 

liiab.  En  combate  à  todo  trance, 
Era  el  triunfo  muy  incierto. 

Art.  Por  esta  razon  advierto 
Que  me  quiso  désarmer... 

DùUf.  Luego  os  quiso  perdonar, 
Mas  con  segunda  intencion... 
;  Es  muy  astuto  el  Baron  ! 

Art.  Mas  no  me  pudo  enganar! 

Diab.  V  y  a  iqué  hacemos  aqui? 
Volvamos  i  la  ciudad. 

Art.  Tienes  razon,  en  verdad... 

Diab.  (Si  es  un  ingel  i  ay  de  ml  !) 


CUâDRO  NOVENO. 

HabitacioD  de  Azeua.  «  Sftti  sentadi  en  tdsman 
de  profuQda  tristeia.  —  Detpuei  el  Aiigel. 

Azelia. 

1  Ay  infeliz  del  que  llora 
8in  esperanza  ninguna  1 

2  Ay  de  la  que  halle  traidora 
La  fé  del  hombre  que  adora, 
Por  su  menguada  fortuna  t 

Posible  crei  un  momento 
I  Neda  de  mi!  ser  amada; 
Y  por  solo  on  pensamieoto 
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Sufro  ahora  el  cruel  tormento 
De  verme  ui  deshoDradal 

lAy!  yo  le  yi  por  mi  mal, 
Rodeado  de  una  auréola 
De  hermosura  celeiUol  i 
Y  una  mirada,  una  sola, 
Produjo  mi  amor  fatal  1 

]  Huye,  ilusion  fementida  t 
Yuélveme  la  dulce  calma 
Que  arrebataBte  à  ml  vida; 
Borra  esa  imâgen  querida 
Que  tengo  impresa  en  el  aima  ! 

l  Por  que  j  ay  Dios  1  le  conoci  ? 
l  Por  que  no  me  envi6  la  suerte, 
\  Ay  inrelice  de  mi  l 
Mil  veces  àntes  la  muerte 
Que  este  ciego  frenesi? 

Ocultar  debo  mi  lloro  : 

Vano  y  ocioso  séria 

Que  supfera  que  aun  le  adoro , 

Y  al  cielo  el  olvido  imploro 
De  mi  loca  fantasia  ! 

Y  que  el  cielo  desatiende 
Mi  lastimosa  plegaria , 

Y  en  el  pecho  mas  enciende 
Este  ardor  que  en  ël  se  estiende 
Ck>mo  una  tea  incendiaria  ! 

Cesad ,  pues,  làgrimas  mias, 
Testigos  de  mi  locura  ; 
Mas  no  ceseis,  que  en  los  dias 
De  perdfdas  alegrias, 
Es  el  llorar  gran  ventura. 

Tan  gralo  es  vuestro  consuelo 
Al  que  vive  entre  dolores , 
Como  à  las  aves  el  vuelo , 
Gomo  é  los  brutOB  el  suelo, 
Como  el  rocio  à  las  flores. 

Llorando  me  aliviarë... 
Llora,  huérfana  cuitada, 
Llora  tu  dicha  que  fué... 
0  muerte  !  de  mi  te  apiada  ! 
^Hasta  cuàndo  viviré? 

{Llora  ocultando  el  rosiro  entre  tus  ma- 
fias. —  Entra  el  Angel.) 

Angel. 

Llorar...  siempre  llorar...  ^ sobre  la  tierra 
La  virtud  siempre  al  Uanto  condenada 
Ha  de  versa,  Seftor  ?  —  iLa  cruda  guerra 
De  la  eslirpe  de  arciingeles  malvada 


Que  el  bâratro  en  sus  mârgenes  endem , 
No  ha  de  césar  JamésT  —  ^La  infortniifeda 
Humanldad,  por  siempre  combatida 
Ha  de  ser  del  inûerno  en  esta  vidaf 

Cual  nave,  que,  perdido  e!  rtimbo  derto, 
Fluctua  à  la  merced  del  mar  bravio, 
ÂVacilarA  el  humano,  siempre  Incierto 
Entre  el  divino  bien  y  el  mal  Impio  ? 
i  Por  que  al  cuftado,  del  segtiro  puerto 
Le  aleja  asi,  Sefior,  tu  poderlo? 
—  i  Ye  que  la  rabia  del  inûemo  es  mnchl, 
Y  poco  su  vigor  à  tanta  lucha  ! 

Una  voz  de  lo  alto* 

i  Obedece  y  no  juigues  ! 

Angel. 

Prosternado 

Siempre  adoré,  Senor,  tu  omnipotencia; 
Mas  soy  ante  tu  trono  el  abogado 
De  la  flaca  virtud  ë  inesperiencia  : 
Mira,  Sefior,  la  mancha  del  pecado 
Que  el  ciistal  empaûo  de  su  inocenda... 

La  voz. 

i  Obedece  y  no  juzgues  !... 

Angel. 

Yo  te  adoro, 
Y  no  Juzgo ,  Seîior,  cuando  te  imploro  ! 

(  Se  adelanta  hdcia  la  j'ôven.  —  Esta 
levanta  la  cabeza  y  se  arroja  en  sfu 
brazos.  ) 

Az.  i  Yolviste  por  fin,  hermanol 
l  Hablaste  à  Arturo  ?  ^  le  viste  f 

Ang.  Le  vi  y  le  hable... 

Az.  Le  dljister... 

Ang.  Todo  mi  empeno  fùé  vano  I 

Az.  No  crei  tan  inhumano 
Su  procéder... 

Ang.  De  la  suerte 

Fuë  voiuntad... 

Az.  Ya  en  la  muerte 

Tengo  solo  ml  esperanial... 

Ang.  Con  morir  nada  se  alcadia  ; 
Se  en  la  desgracia  mas  fùerte. 

Az.  Hermano,  si  é  nuestro  amor 
Hoy  nuestro  padre  viviera , 
Bien  se  yo  que  no  quislera 
Verme  vivir  sin  honor  : 
Y  pues  su  infausto  rigor 
No  mitiga  la  fortuna, 
La  vida  me  es  importuna.... 
;  Màtame,  hermano,  y  asi 
Dejaràs  limpio  j  ay  de  mi  ! 
El  brillo  de  nuestra  cuna  I 
I     Ang.  ;  Pobre  hermana  I  —  Es  un 
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mbsardo,  maldito, 
lorrar  un  dellto 
lelito  mayor. 
poes ,  tu  dolor, 
DtraB  dura  el  TiTir 
ledio,  y  prefeitr 
que  taé  eugaûada, 
iTir  deshonrada, 
hoorada  morir. 
[)  Gualterol... 

Ahora  es  fonoio 
Dta  estes  i  sei^me. 
ï  à  âÔYïïB  i  oonducinne? 
àdoDde  encuentres  repose. 
Ay  1  no  lo  nperol... 

OrguQoso 
que  cumple  al  bumano , 
udar  insano... 
s  del  dolor  el  dellrlo... 
Pronto  habrà  fin  ta  martirto. 
El  cielo  te  escuche ,  hennano  I 


CCADRO  DÉaiiO. 

le!  doafSo.  —  Aitnro  y  el  Diablo  e nca- 
jOÊt  hicia  11  eindid.  —  Lnego,  dos  de  los 
rci  de  la  noche  anierior. 

Jn  poco  el  i>a8o  apresora, 
irde  y  el  sol  calienta  ; 
(eunhombre... 

Cuenta, 
ran  dos  en  la  espesura. 
«,  en  derechura 
ambos  la  planta. 
ïo  no  se  por  que  me  espanta 
hombres  la  venida. 

Tal  Tez  os  vaya  la  yida... 
^Seré  mi  desdicha  tnnta? 

Ya  llegan  t  —  la  fas  airada 
traen,  de  desaflo. 
)QD  dos,  mas  me  sobra  brio 

una  baenaespada. 

los  jugadores  y  saludan  d  Artwo 
con  altivez.j 

1*.  iPor  Gristot  ftié  afortunada 

lad  encontraros... 

K  Tenemos,  Gonde,  que  hablaros... 

l*.  Yoprimero... 

{•.  A  ml  me  toca... 

lA  que  esa  contienda  loca, 

ramJx»  puedo  escucharos? 

i  Tos  I  [Al  primet*jugador,  ) 

\;      Y  acabo  luego. 


Que  el  mncho  bablar  tengo  en  poco. 
i  Conde,  si  no  me  equlTOCo, 
Me  habeis  estafado  aljuego! 

Art  iVUlanoI 

Jug.  V,  Decidme,  M  niego» 

A  cuâl  conviene  el  dictado 
Que  me  dais  :  ^al  estafodo 
Oal  que  estafa?... 

Art,  Esto  os  conriene, 

Tomad  I  (Le  dé  un  bQfkton,) 

Diab,  Escusa  no  tiene 
El  lance  que  yo  be  tramado. 

Jug.  V.  \  Me  daréis  satisfacclon  1 

Art.  AI  instante  :  —  no  ballo  nada 
Mas  Justo  :  sacad  la  espada, 
Que  sobre  ese  bofeton, 
En  medio  del  corazon 
Una  estocada  os  daré  I .. 

Diab.  Si  tlene  gana  usarcë... 

{Al  otro  jugador») 

De  batirse,  no  me  escuso... 
Jug.  2".  Con  un  criado  no  esta  en  nio... 
Diab.  Entonces... 
Jug.  2*.  iAgoardarë! 

(Arturo  y  m  contrario  rinen  /VirtoMMsnlr.) 

Jug.  2°.  jBten  liRe  el  Condel 

Diab.  De  eierto, 

Compadezco  &  vuestro  amigo; 
Luchar  con  tal  enemigo 
Es  lo  mismo  que... 

Jug  .f".  I  Soy  mnerto  t  (  Cayendo,  ) 

Diab.  Hélo  ya  cadàver  yerto, 
Oraos  toca  â  vos... 

Jug.  2".  iA  mi?... 

Diab.  i  No  vinisteis,  pues,  aqniy 
A  batiros? 

Jug.  2».  No  senor! 

Diab.  iCon  que?... 

Jug.  2?.  Estaba  en  un  irreri 

Pero  ya  me  convenci. 

{Hace  un  saludo  d  Arturo  y  se  marcha 
apresuradamente.  —  Arturo  contempla 
con  emocion  profunda  el  caddver  de  lu 
contrario.) 

Art.  \  Pobre  juven  !  ha  un  momento 
Que  estabas  lleno  de  vida, 
Y  en  tu  mirada  atrevida 
Rebosaba  el  ardimiento; 
Ora  estas  sin  movimiento, 
Contra  la  tierra  el  semblante, 
Mudo  tu  labio  arrogante, 
La  sangre  hirviente  ya  fria, 
Yerto  el  pecho  en  que  latia 
Tal  vez  corazon  amante  ! 
A  los  pies  de  tu  enemigo 
Postrado  sin  vida  est^  : 
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Por  una  ofensa  no  mas 
Fuë  demasiado  castJgo. 
2  Oh  1  mi  fortuna  maldigo, 
Que  cauaô  tal  desventura... 

Diab.  M irad,  seiîor,  que  es  locura 
Pennanecer... 

Art  Empuftada  (Sin  oirle.) 

Tiene  aun  la  ftierte  espada... 
(Era  grande  su  bravura! 

Diab,  Senor  ! . . .  Sefior  I . .  . 

Ari,  Homicida, 

Es  boy  el  que  ayer  traidor; 
Fui  ayer  perjuro  à  ml  amor, 
Hoy  quité  à  un  bombre  la  yida  ! 
En  U  senda  maldecida 
Del  vicio,  apenas  entré, 
Cuando  orguUoso,  A  ml  pie, 
Ueno  de  Insano  furor, 
A  una  muger,  sin  bonor, 
Sin  vida  à  on  bombre,  postré  ! 

Me  causo  borror  ;  me  abomine  ; 
Soy  un  monstruo  aquf  en  la  tierra  : 
Cuanto  mal  el  mundo  encierra 
PuBo  el  cielo  en  ml  camino  ! 
I  MueTe  tus  ftirlas,  destino, 
Todas  à  un  tiempo  en  mi  mal  ; 
Que  tn  poder  infernal 
Ya  no  tiene  en  mi  poder. 
Pues  que  por  ti  llego  à  ser 
Hoy  el  mayor  crlmlnal  ! 

(Quédase  pensativo,) 

Diablo. 

SVhrtud,  adaga  virtud,  * 
Siempre  me  bas  de  persegulr  ! 
^Hatta  cuindo  ba  de  segulr 
Tan  odiosa  esclavitud  ? 
Yo  crei  en  su  Juventud 
Muerto  tu  gérmen  maldlto, 
Y  ora,  cuando  mas  me  aglto 
Por  bacer  tu  fùerxa  vaua, 
Mas  Tigorosa  y  loiana 
Brotas  de  un  nuevo  delito  1 

• 

No  es  tuya  la  ftierxa,  no. 
Que  asi  encadena  ml  brio  ; 
Es  del  sumo  poderio. 
Que  contra  mi  te  crèô. 
Mas  no  be  de  rendirme  yo 
Mientras  quede  una  esperansa  ; 
Que  acaso  la  près  alcanza 
En  U  renida  palestra, 
El  que  mas  terco  se  muestra, 
No  el  que  tiene  mas  pujanzai 

Vamos,  pues,  à  combatir. 
Pues  el  cielo  lo  dispone; 


SI  DlOB  contra  mi  se  pone 
Fueria  sera  sucumblr; 
Mas  antes  que  yo  à  rendlr 
Mis  armas  vaya  à  tus  pies, 
Aunque  tan  alta  te  ves. 
Mira,  virtud,  por  tu  glorla. 
Que  puede  ser  la  Victoria 
Del  que  boy  sufre  este  rêvés  ! 

Mas  iqué  rêvés,  si  al  instante 
Puedo  bacer  que  este  me  sigaT 
I  Por  Luzbel  !  —  \  Fuisteme  amlga 
Por  boy,  fortuna  inconstante  ! 
Si  aùn  le  veo  vacilante 
Entre  el  crimen  y  el  deber, 
Manana,  de  esa  muger 
Lejos,  mas  fâcll  sera 
Que  olvide...  ;  mas  tardo  ya 
En  empexar  à  correr. 

(Coge  por  el  brazo  d  Ariuro,  y  le  indica 
un  objeto  d  la  derecha.) 

Sefior  Conde,  cuidadoso 
Observad  aquella  nui)e... 

Ari.  i\  bien?... 

Diab,  Es  polvo  que  sube 

De  un  escuadron  numeroso. 

Art.  iY  bien? 

Diab,  \  Y  bien  !  —  Si  anlmoso 

Lo  espérais  aqui,  sois  muerto  ! 

Art,  iPor  que? 

Diab.  Porque  se  de  clerto 

Que  buscan  al  bomlcida... 

Art.  iY  bien? 

Diab.  Pena  de  U  vida 

Teneis;  por  eso  os  lo  advierto. 

Art.  Esti  bien  :  ~  aqui  lo  espero. 

Diab.  (No  sera  asi  jpor  Luzbel  I 
\k  mi,  Astarotb  y  Asraél! 
{Lo  veremos,  caballero!) 

{Aparecen  lot  dos  caballos  negros  del  pri- 
mer cuadrOf  completamente  enjaezadot.) 

Ya  basta  aqui  llega  ligero 
El  belicoso  escuadron... 
De  lldiar  no  es  ocasion, 
Seîîor!... 

Art.     No  voy  à  lldiar. 

Diab.  i\  que? 

Art.  Me  voy  i  entregar. 

Diab.  iQué  placer  para  el  Baron!... 

Art.  iObrabial.. 

{Salen  variât  alguacilet  d  caballo.  —  £' 
gefe  te  dirige  d  Arturo  con  el  sombrero 
en  la  mono,  —  El  Diablo  te  acerca  tam* 
bien  con  lot  caballot  de  la  brida.) 
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Senor,  renlmos 
erw.  —  Malhadada 


Tomad  mi  espada. 
Sabe  Dioa  si  lo  sentimos. 
Descuidados  andaYimoa; 

[Al  oido  de  Ariuro.) 

ntad,  por  favor... 

ctt  d  numtar  y  el  alguacii  lo  de- 
tiene.) 

iMe  dais  palabra  de  honor 
tentar  escapares? 
Podeis  todos  colocaros 
»,  y  sera  mejor. 

monta  maquinalmenie  d  caballo. 
Mo  te  coioca  d  su  lado,  y  echa  a 
fa  cabalgata.) 

iJuigais  que  asj  vamoe  bienT 

(Alffefe.) 
Segaroe  al  menos  vais. 

iYsi  DO?... 

Si  os  escapais, 
r  Tfda  de  qnien, 
imoe  aqui  en  Belen. 
Pues  decidio.—  iSûs!  cual  lampo, 
Id  mal,  abrid  campo! 

M  horroroso  irueno,^  Ruedan  con^ 
fos  eaballoê  y  ginetes.  —  Artwo  y 
éio  eehan  por  medio  dei  monte  d 
^) 

iQoé  prodigio  es  el  que  miro! 
g.  De  miedo,  apenas  respira! 
Yo  por  escapar  me  alampo  ! 


Io6  fantisticos  bridones 
lot  aires  con  yelos  carrera; 
,  al  infiemo  sigue  Arturo, 
triUDÎà  el  dlablo  en  la  pelea. 


Otra  Tes  mira  el  Jéven  con  asombro 
Los  rables  seculares  que  sustentan 
Sobre  el  nudoso  tronco  las  edades 
Que  el  ancho  mundo  en  sus  anales  cuenta, 
HnmiUar  à  su  paso  temeroM>s 
Hasta  el  suelo  sus  copas  altaneras. 
Con  hondo  recrugir  que  asombra  el  aima, 
Se  dividen  en  dos  las  duras  peflas  ; 
Hûndense  y  desparecen  los  collados; 
De  los  montes  las  altas  eminencias, 
Sln  flragor  de  los  aires  se  desploman 

Y  i  la  humilde  llanura  se  nivelan  ; 
Gélmanse  los  abismos,  y  al  instante 
En  calxadas  flrmisimas  se  truecan  ; 
Detienen  sus  corrientes  los  arroyos, 
Los  rios  aproximan  sus  riberas, 

Y  el  caudal  de  sus  ondas  cristal inas 
En  cauces  estrecbislmos  encierran  ; 
Marchitanse  las  flores,  y  las  plantas 
AI  paso  de  los  brutos,  doblan  yertas 
Las  verdes  ramas,  las  erguidas  copas, 
Que  gala  de  los  campos  antes  ftieran. 

Y  mientras  mas  galopan,  mas  terribles 
Con  los  cascos  metilicos  golpean 

En  cadencia  infernal  los  lleros  brutos, 
La  mustia  superflcie  de  la  tlerra. 

Empniia  el  Jéven  con  crispadas  manos 
Las  por  su  mal  ineflcaces  riendas 
Cuyo  contacto  abrasa  :  —  en  vano  lucba 

Y  relucha  espantado  y  forcejea, 

Al  Ter  que  en  su  camino  se  trastoman 
Las  levés  que  acaté  naturaleza 
Desde  el  dia  en  que  el  mundo  ftië  créado, 
Por  detener  del  bruto  la  carrera  : 
Que  indômito  el  corcel,  cual  si  clavadas 
Llevase  en  los  li^ares  mil  espuelas, 
El  freno  muerde  y  al  ginete  arrastra 
Al  través  de  barrancos  y  de  crestas. 
Ya  el  sol  tramonta  en  el  remoto  ocaso, 

Y  la  Docbe  su  manto  de  tlnieblas 
Estiende  presurosa  sobre  el  mundo, 
Desde  un  cielo  nublado  y  sin  estreUas. 

Y  en  tanto,  los  bridones  infernales 
Mas  veloces  que  el  viento  en  la  carrera 
Prosiguen  ;  que  al  inflerno  sigue  Arturo, 

Y  otra  vex  triunfa  el  diablo  en  la  pelea! 
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SEGUNDA  PARTE. 


PBRSONAGES. 


ÀHTURO. 

BRITO.  (El  BUtLo  bel  Emor.) 

GONZALO  DE  GORDOVA. 


FÂREDES. 

BATÂRDO. 

El  Baeon  6UALTER0. 


CAnTANBS    T   SOUUDQS   {SVA^OLES  X   FAANCESES,  ETC.,  ETC.,  ETC. 


CDâPBO  PRIMERO. 


I 


BARLETA. 

Serena  esté  la  mar  i  —  El  rey  del  dia 
Surge  allé  en  la  remota  lontananza, 

Y  con  su  luz  inunda  esplendorosa 
La  tersa  superficie  de  las  aguas. 
Serena  esta  la  mar  :  —  sus  ondas  surca 
Una  altiva  galera  veneciana, 
Dejando  por  sefîal  de  su  camino 

Una  esplendente  estela  nacarada. 
Serena  esta  la  mar  :  —  Sus  ondas  rlza 
El  levé  ceflrillo  con  sus  alas 
Al  besarlas  amante  :  —  el  marinero 
Entona  los  cantares  de  su  patrla  ; 
Reposa  el  capitan,  duerme  el  pfloto  : 

Y  solo  el  tlmonel  con  vigilancia 
De  centinela  milltar,  résiste 

Al  encanto  suavisimo  del  aura, 

Que  con  su  aliento  amillador  le  Invita 

El  reposo  à  gozar  de  la  maiîana. 

De  pië  Junto  à  la  proa  un  caballero, 

En  la  cercana  costa  las  miradas 

F^as  con  avidez,  parece  estra5o 

A  cuanto  en  derredor  se  mueve  6  pasa } 

Y  en  el  puente  tambien  y  de  la  prora 
Ni  &  muctia  ni  à  brevisima  distancia 
Un  page  se  descubre,  bravo  el  rostro, 
Imponente  ademan,  torva  mirada. 
Viste  on  trage  de  guerra  ;  de  la  brida 
Sujeta  dos  corceles  de  batalla, 
Negros  como  la  noche,  como  el  viento 
Ràpidos,  atrevidos  como  el  àguila. 
Contiënelos  el  page,  y  los  bridones 
Hirviendo  de  impaciencia  el  freno  tascau, 

Y  resoplan  briosos  y  relinchan 

Y  ya  que  no  correr,  airados  piafan. 


Y  como  el  amo  à  la  ribera  mira 

Que  aparece  de  mas  en  mas  cerctna, 
Kl  escudero  en  su  senor  los  ojos 
Ciavados  tiene  coo  teoas  oonstancia; 

Y  en  ?ano  los  indômitos  corcelM 

Se  encabritan,  y  botan,  y  se  ensanan 
Contra  el  buen  servidor;  con  la  slnieMi 
Mano  sus  fieros  impetus  contrasta  t 
Como  Sella  y  Caribdis  cuando  d  nota 
En  sus  cavernas  céncavas  rebrama, 
Oponen  su  invencible  fortalesa 
De  aquel  mar  à  las  olas  encrespadas. 
La  diestra  apoya  con  marcial  talante 
Sobre  la  empufladura  de  su  espada, 

Y  en  su  inmobilidad  cuasi  semeja 

De  piedra  6  bronce  una  perfecta  estataa. 


n 


La  nao  sigue  en  tanto  su  carrera 
El  campo  azul  cortando  de  las  olas.  — 
Ya  se  descubren  las  montanas  verdes, 
Los  pinos  seculares  que  coronan 
Sus  cimas  ;  ya  se  ven  las  arboledas 

Y  hasta  la  blanca  arena  de  la  coâta. 
Da  la  galera  su  postrer  bordada, 

Y  como  por  encanto,  entre  las  locas, 
Surge  una  poblacion  noble  y  altiva 
Con  sus  torres  y  cûpulas  vistosas. 

En  la  playa,  y  del  mar  cabe  la  orilla, 
Mil  guerreros  se  ven  de  faz  herûica; 

Y  los  rayos  del  sol,  las  armaduras 
Forjadas  en  Milan  (ciudad  famosa 
En  taies  artefact  os),  con  su  lumbre 
Hacen  resplandecer  en  régi  a  pompa. 
Balànzanse  en  airoso  movimiento 
Las  cimeras  y  plumas  y  garzotas 

De  los  dorados  cascos,  que  las  frentes 
De  los  guerreros  inclitos  coronan  ; 
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8  hérees  mm  loê  que  lUijiiiitot 

tf  n  en  plética  amistou  : 

son  lot  bravos  de  GasUlla, 

lidables  lamas  espa&olaa. 

esta  alli  ;  Diego  de  Veni, 

:>r,  NaTarro  ;  —  ^mas  qôé  gtorla 

parecer  jUDto  à  Gonxalo, 

gran  Capitan,  lunibre  de  Cdrdova? 

Dto,  la  gâtera  su  velëmen 

tud  recoge  magestuosa, 

a  ya  por  el  puerto,  y  las  cadenas 

esadas  incoras  afloja. 

,  y  al  instante  las  amarras 

1  de  la  lancha  ;  al  mar  la  botan  ; 

n  ella  el  amo  y  escudero 

)ce  el  lectoT;  la  chusma  toda 

Tictoréa,  y  al  oostado 
e  yelocisima  se  agolpa, 
a  admiradon  :—  los  dos  coreeles, 
!  aqueUa  mano  vigorosa 
B  los  sojeté,  tras  del  esqoife 

i  su  sefior,  al  mar  se  arrojan, 
rer  la  presteza  y  donosura 
à  la  par  cortando  van  las  olas  ; 
I  mar  los  abultados  pecbos, 
s  las  narices  espaciosas, 
aspirar  oon  gran  deleite 
embalsamada  de  la  costa. 

oca  la  lancha  i  la  ribera, 
icipal  Tlid^ro  sin  demora 

aqoellos  grupos  se  aproxima, 
iemandando  de  las  tropas 
Ico  rey  ;  mientras  el  otro 
llos  condnce  con  maftosa 
tras  su  dueno.  —  Los  del  gropo 

se  dirigiô,  la  Tencedora 
Gran  Capitan,  en  el  cercano 

muestran,  y  risueiies  toman 
ï  i  départir  en  las  pasadas 
uras  Udes  y  victorias. 

in 

ine  d  vii^'ero 

e  y  airoea  planta 

gnipo  do  se  mira 

istador  de  Italia, 

punto  y  à  on  tiempo 

)  fax  denodada 

9,  otiyo  porte, 

stan  gaHarda, 

lobles  y  altivot, 

•ndo  :  —  I  aey  de  Francia  ! 

so  los  del  grupo^ 

we  élm  eapalda 

,  «1  coal  taiuda 


Con  flnura  cortesana 
El  incognito,  si  bien 
Sin  bajeza  ni  arrogancia. 
Luego  de  pié,  respetuoso, 
Espéra  que  la  palabra 
Le  dirija  el  nobte  gefe 
De  las  faianges  iiispanas. 
—  «  ;.Podeis  decir,  caballere, 
Le  dice  aquel,  «  la  embajada 
«  Que  de  Barleta  i  los  muros 
«Os  tr^o?... 

Guer.         Tuestra  demanda 
Es  una  urden  para  mi  : 
En  nombre  de  Luis  de  Francia, 
Duque  de  Nemours,  virey 
De  todo  el  reino  de  Italia, 
Intimo  al  Gran  Capitan, 
General  del  rey  de  Espaha, 
Que  en  el  termine  précise 
De  dos  dias,  sus  escuadras 
Retire  del  territorio 
Nombrado  Capitanata. 
Y  de  no  hacerlo,  en  el  nombre 
Del  Duque  virey  de  Francia, 
Le  declaro  aqui  la  guerra 
Como  Dlos  y  la  ley  mandan. 

Gonx.  ^Haheis  ooncluldo? 

Guer.  1  Si  i  fr  ! 

Gons.  Oid,  pues,  sin  mas  tardanza^ 
Bayardo,  el  buen  cahallero, 
Dicho  el  sin  miedo  ni  tacha. 
Mi  respuesta  al  que  virey 
De  estas  regiones  se  llama  t 
Decidle  que,  aunque  le  pesé, 
La  disputada  comarca 
Pertenece  à  mi  senor 
Por  derecho,  y  con  las  armas, 
Dios  médian  te,  lo  haré  bneno, 
Aunque  unidas  me  atacaran 
Con  las  huestes  del  buen  Duque, 
Todas  las  fuerzas  de  Francia  ! 
Ahora,  seiior  caballero, 
Si  à  merecer  honra  tnnta 
Alcanzo,  à  mi  amiga  tienda 
Venid,  que  en  ella  os  aguardan 
La  admiracion  y  el  cari  no 
Que  merece  vuestra  (Axnn. 
iQué?...  ino  venis?  —  de  un  soldado 
Admitid  la  orerta  franca... 
Venid... 

Bay.    Senor,  perdonadme, 
Pues  para  mi  es  la  desgracia. 
Admitir  no  me  es  posibte 
Vuestra  oferta  hospitalaria, 
Porque  debo  dar  la  Tuelta 
Hoy  mismo... 

Gonz,  La  dicha  vaya 

Con  Yos,  sefior  caballero  ! 
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Bay.  Ella  quede  en  vaestra  guarda  t 

Par,  Esperad  un  punto  solo... 
Dix  que  dicen  los  de  Francia 
Que  caballeros  mejores 
Son,  que  los  que  hay  en  mi  patria. 

Bay.  Jamàs,  senor,  me  permito 
Tan  insolentes  jactancias. 

Par.  Que  alla  lo  dicen  los  vuestros, 
Lo  aflrmo  yo  y  esto  basta. 
Mas  si  se  trata  de  pruebas... 

Bay.  Si  de  pruebas  se  tratara, 
No  hay  en  mi  campo  un  francés 
Que  no  sepa  sus  palabras 
Sostener!... 

Par,  Ahi  yi  mi  guante  : 

Recogedlo  si  os  agrada. 
Decidles  que  diez  à  diez, 
0  mil  à  mil,  sin  ventajas, 
A  probar  me  comprometo 
Con  la  ayuda  de  mi  espada , 
Que  somos  los  espanoles 
Tanto  y  mas  que  los  de  Francia  ! 
Gran  Capitan,  dad  la  venia, 
Para  que  esta  mi  embc^ada 
Se  respete... 

Gùnz.         No  me  opongo  ; 
Aun  cuando  mas  me  agradara 
No  entrar  en  taies  contiendas. 

Bay,  Si  empenais  vuestra  palabra, 
Recojo  el  guante,  senor, 

Y  i  los  guerreros  de  Francia 
Lo  llevo... 

Gonz,     Palabra  y  fé 
Qaedan,  seflor,  empenadas, 

Y  hoy  mismo  haré  que  se  pida 
A  la  gente  veneciana 

Un  campo  neutral,  do  pueda 
Ventilarse  con  las  armas 
Esta  disputa... 

Bay.  Los  diez 

Contra  diez r... 

Gonz.  Como  à  yos  plazca. 

Bay.  En  once,  seûor,  quisiera 
Que  el  numéro  se  fljara. 

Gonz.  i  Por  que  ? 

Bay,  Porque  m  à  Paredes 

Mi  enojo  desde  hoy  aplaza 
A  lidiar  conmigo  solo. 

Gùnz.  Serin  once! 

Bay.  Os  doy  mil  gracias. 

i  Y  dônde  Juzgais  que  sea 
El  combate? 

Gonz.         Promediada 
Entre  los  dos  campamentos, 
Cual  debe  ser,  la  distancia. 
De  Tranl  Junto  à  los  muros. 

Bay.  ^Caindo  ? 

Gonz.  \  Pasado  mafiana  ! 


Bay.  Esté  bien  :  —  ahi  va  ml  guante, 
Senor  Paredes  :  —  las  armas 
Seràn  las  que  en  casos  taies 
Estàn  en  uso  :  la  lanza, 
0  bien,  si  mas  os  pluguiere, 
Daga  y  tlzona  y  el  hacha. 

Par.  Como  gusteis. 

Bay.  Mis  respetos, 

Gran  Capitan,  prez  de  Espana, 
Os  repito.  —  Mis  senores, 
A  Dios  quedad  ! 

Todos.  Con  vos  vaya  ! 

{Vdse  Bayardo.) 

Gonz.  Es  el  francës  muy  buen  mozo 
Y  de  apostura  gallarda. 
Elige,  mi  buen  Paredes, 
De  las  mejores,  diez  lanzas 
Para  ese  dia. 

Par.  Asi  harélo; 

Que  en  vencer  esta  empenada 
De  nuestros  tercios  la  gloria. 

Gonz.  Ora  pues,  amigo,  marcha 
A  prepararte... 

(Vase  Paredes.  —  Arturo  se  adeianta  y 
présenta  una  caria  al  gran  Capitan.) 

iDe  quiën 
Es,  caballero,  esta  carta? 

Art.  Desde  Vene^a  os  la  enria 
El  embajador  de  Espana. 

Gonz.  iE\  buen  Suàrez  de  la  Vega? 
Dadme!...  [Lalec. 

En  ella  me  déclara 
Vuestra  clase  y  vuestro  nombre. 
Habeis  tenido  desgracias 
Muy  jôven... 

Art.  Naci  i  este  mundo 

Con  estrella  muy  aciaga. 

Gofii.  lY  quereis  tomar  senricio 
Con  nosotros? 

Art,  Si  esto  alcansa 

Con  vuestro  fevor  mi  ruego, 
Daré  por  bien  empleadas 
Las  pasadas  des?enturas... 

Gonz.  Podeis  contar  con  la  plaza 
De  altérez  en  nuestros  tercios, 
Senor  Conde... 

Art.  Aun  otra  gracia 

Quisiera,  se&or,  pediros... 

Gonz,  Decid... 

Art»  De  las  once  lanzas 

Que  han  de  entrar  en  el  tomeo. 
Si  no  encontrais  demasiada 
Mi  osadia,  nna  quisiera 
Ser  yo.^ 

Gonz.    De  Tuestra  demanda 
Hoy  mismo  hablarë  à  Paredes. 
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«Teoeis  va,  Conde,  posada 
Ed  Ilarleta? 

Art.  Jïo,  ténor... 

Gonz.  Enlonce  ireis  à  mi  casa. 

Art.  Perdonad;  mas  no  toy  solo 
Y  temo... 

Gonz.    Si  no  08  agrada 
No  insisto  :  —  Yaiientes  potros 
Traëis  ;  —  c  los  hay  de  esa  casta 
En  Tuestra  tierra?... 

Art.  Los  dof 

Son  de  la  mas  pura  rasa 
Del  Kurdistan... 

Gonz.  Son  may  belloâ.  — 

Sefior  Coode,  hasta  maûana. 


CUADRO  SEGUNDO. 

Campamento  e»pafiol  ante  lot  anros  de  BarleU. 
~  Aei  7  alli  M  T«a  ann  aiditodo  k»s  lestos  de 
algunas  idgatas.  —  Artnro  te  pasea  delante  de 
to  tîenda.  —  La  lana  m  aproxima  al  fin  de  sa 
carrera  Boctama  eon  lenta  mageatad. 

Arturo. 

Cnico  aiirio  en  mi  mortel  desrelo , 
Pilida  reina  de  la  noche  wnbria , 
Tii,  que  recorrea  con  pausado  vuelo 
La  inmenaidad  de  la  région  vacia  ; 
Tu,  que  i  la  Tes  inundas  tierra  y  clelo 
Con  mas  plidda  lux  que  la  del  dia , 
0  enTuelta  acaso  entre  pardnxcas  nieblas 
Signes  ta  blando  corso  entre  tinieblas  ; 

i  Eres  lo  que  la  escasa  ciencia  humana 
Te  jDzga?...  iEres  un  itomo  perdldo 
En  la  etérea  région?  —  la  soberana 
Kaoo  de  Dlos,  alli  te  ha  suspendldo 
Porque  fberas  del  sd  ûnlca  hermana? 
0  acato  ères  destello  desprendido 
Del  eterno  raudal  de  pura  lumbre 
Que  arde  sobre  esa  fûlgida  techumbre? 

0  aeaso  algnn  arcdngel  poderoso 
Te  eligid  entre  los  soles  por  moradt, 

Y  desde  alli  vigUa  carifioso 

Sobre  esta  tierra  en  ligrimas  bafiada  : 

Y  ese  tu  brillo  blando  y  misterioso 
Ej  acaso  el  fùlgor  de  sa  mlradt , 

0  como  nuestro  giobo  acaso  vives 

Y  prestada  ta  lus  del  sol  recibes. 

i  Oh  lona  !  incorroptible  coitinela 
I^l  repoio  del  mundo  protectora; 
CoDpa&era  del  misero  qœ  vêla, 
De  los  que  aman  constante  bienheehora  : 

T.  I. 


No  desoigas  mi  triste  cantinela, 
Apiàdate  benigna  del  que  llora , 
No  me  ocultes  tu  pura  lus  suave , 
Balsamo  solo  à  mi  tormento  grave. 

Desde  el  levé  columpio  de  vapores 
En  que  te  ciernes  sobre  el  nncbo  mundo, 
Envia  algun  consuelo  à  los  dolores 
Deste  mi  padecer  largo  y  proAindo  : 
Ml  dicha  se  agosté  como  las  flores 
Al  alentar  del  ibrego  iracundo, 

Y  ni  en  la  mas  remota  lontenansa 
Puedo  al  almn  flngir  una  esperanza. 

i  0  mi  Azelia  I  —  ;  por  que  el  feros  destine» 
(Montra  mi  en  sus  fbrores  Implacable, 
Te  puso  i  ay  sin  ventura  I  en  ml  camino, 
Ë  ingrato  el  corazon  hixo  y  mudable? 
Porque  ora  suspirando  de  contlno, 
En  la  que  arrastro  vida  misérable, 
Vaya  corriendo  en  pos  del  bien  perdido, 
i  Ay  !  por  ml  mal  tan  tarde  conocldo  I 

Aun  me  parece  verte  esplendorosa 
De  Juventud  y  gracia  y  hermosura, 
Tan  modeste,  sencilla  y  candorosa, 
Bafiado  el  rostro  en  celestial  dulzura  : 
La  muger  mas  maligna  y  envidloaa , 
Que  eras  de  Dlos  la  mas  perfecte  hechora, 
Justa  contigo  sola,  prodamaba, 

Y  odiando  à  las  demas ,  te  idolatraba  ! 

Aun  me  parece  ver  tu  cabellera 
Caer  partida  en  risos  ondulantes 
De  ébano  reluciente,  la  hechicera 
Fax,  encerrando  en  marcos  vacllantes  : 

Y  aquel  seno  purisimo  que  lùera 
Ënvldia  del  amor,  besar  amantes, 

Y  recostarse  en  ël  desfallecidoa 
Con  su  felicidad  desvaneddos. 

Y  creo  ver  aun  tus  negros  ojos 
Lanzandome  dulcisimas  mlradas, 
Inquirir  de  mi  pecho  los  enojos, 
Mis  maies  aliviar,  y  las  pesadas 
Cadenas  del  dolor,  y  los  abrojos 
Conmigo  compartir...  \  oh  I  cuàn  lloradas 
Tengo  yo  aquellas  horas  de  contente , 

\'  cuàn  terrible  y  crudo  es  mi  tonnento  ! 

—  Misera  juventud,  à  la  locara 
De  violentas  pasiones  entregada  ; 
Fugace  flor  que  ya  sln  hermosura 
La  frente  inclina  musUa  y  deshojada  : 
Plante  que  debe  al  clelo  sa  frescura, 
Por  el  fuego  del  Tàrtaro  agosteda  ; 
Fuente  del  bien,  que  ten  inmeoios  mates 
Acarrea  en  el  mundo  à  los  morteles. 


Si. 


DON  J.  H.  GARGU  DE  QUEVEDO. 


GeneroBO  alasan,  qoe  m  el  freno 
Del  esperto  ginete,  desbocado» 
La  crin  flotante,  y  el  nervudo  Mno 
En  blanca  espuma  y  ea  sador  btfiado; 
Se  lanza  à  escape,  de  temor  ageno, 

Y  volando  atraviesa  el  boaqae,  ei  prado, 

Y  como  8i  un  léon  lo  persiguiera, 
Sigûe  tenas  la  ind6mita  carrera  : 

Y  salva  el  precipicio  y  el  tomsnte, 

Y  como  el  rayo  en  la  carrera  ligue, 
Regando  el  sûelû  de  sudor  hlrvlente, 
Sin  que  el  cànsancio  su  vigor  mitigue  ; 
É  impulsado  del  vértigo  creciente 
Que  le  eapolea,  sin  césar  prosigue, 
Basta  que  exhausto  al  fin  y  palpitante, 
Cae  por  au  proplo  peso  ya  espirante  : 

Tal  es  la  Juventnd  :  —  rico  tesoro 
Que  eterno  fùera  en  el  Eden  florido... 
i  Que  son  cabe  su  luz,  la  pompa,  el  oro, 
Que  dominan  el  mundo  cornimpido? 
Pasa  empero  fùgaz  ;  —  con  triste  Iloro 
El  bombre  la  recuerda  arrepentido, 
Mas  tarde  por  su  mal;  que  flor  temprana, 
Duré  como  la  rosa  una  mahana  ! 

Vivié  como  la  rosa,  una  maiiana, 
Dcjando  tras  de  si  duras  espinas  ; 
Di8ip6se  cual  levé  sombra  vana, 
Que  nos  flngen  las  auras  matutinasj 
Mas  a^as  del  sol  la  soberana 
Luz,  despeja  las  lôbregas  neblinas, 
Desparece  fugaz  de  nuestros  ojos, 
Lleoo  dejando  el  corazon  de  enojos. 

Y  asi  Tuela  del  bombre  la  ventura , 
Hu>e  el  amor  asi ,  pasa  la  gloria» 

Y  asi  el  poder  acàba  y  la  bermosura; 
Que  es  brève  el  bien  en  nuestra  humana  hls- 

Y  é  doblar  de  la  vida  la  amargura,  [toria  :] 
Tenaz  nos  dié  el  destino  la  memoria  ; 
Funesto  don»  que,  torcedor  eterno, 
Transforma  nuestro  mundo  en  un  inQei'no. 

{La  luna  va  desapareeiendo  en  el  horizonle 
lejano.  —  Por  la  parte  opuesta  enrq/e- 
cen  ya  las  nubes  loi  primeros  aXbores 
del  nacienie  dia.  ~  ^iarece  elDiablo.) 

Diab.  1  Por  Loibel  I  —  à  la  pdet 
De  buen  modo  os  préparais, 
Sefior  Cond«,  ioo  mirais? 

Art.  iQwé  diablos  quieres  que  Tes? 

Diab,  Eaas  nubes  de  trrebol 
Tefiidas ,  Bimetos  del  du. 

AH.  i  Por  fjk  hijo  de  Maria  ! 
Pienso  que  yt  atle  el  soi. 


DM.  i  Y  querreis  iuego  vencerT 
i  Idos  presto  i  descansar  ! 

Art.  i  Venl... 

Diab.  2  A  que? 

Art.  Me  foy  à  an»ft 

Que  ya  empieza  é  amanecer.         {Vém 


CUADRO  TERCERO. 


i 


EL  PALENQUE  DE  TRANt. 

(150t,  20  de  setiembre.) 

Apenal  las  altas  cumbne 
De  algunos  montes  cercanos 
Dora  eon  su  lut  rojiza 
El  monarca  de  los  astros  ; 

Cuando  entre  nubes  de  polvo 
Del  uno  y  del  otro  campo, 
Vénse  salir  à  galope 

Y  armados  de  punta  en  blanco; 

Hasta  velntidos  guerreros 
Compitiendo  en  lo  bizarros, 
Cuyas  armas  reverberan 
Del  soi  con  los  puros  rayo^. 

El  dios  Marte  en  la  apostun, 
Sobre  un  morcillo  normande, 

Y  de  los  suyos  al  Trente 
Vi  el  Invencible  Bayardo. 

De  acero  un  amés  bru&ido 
Cubre  el  pecbo,  y  por  debajo 
Lucir  se  mira  una  veste 
De  terdopelo  leonado. 

Y  à  los  aires  dando  envidia, 
Sobre  el  reluciente  casco 

Se  mece,  de  ricas  plumas 
Un  penacho  rojo  y  blanco. 

Detràs  vieneivLn  Palita, 

Y  d'Aubigny  el  veterano, 
Luis  de  Ars,  Ivo  de  Alegre, 
Hermano  de  Precy  el  bra^'o; 

Y  los  otros  ouyos  nombres 
Mencionar  no  es  necesario, 
Porque  todos  oual  valientes 
£b  el  kme  se  portaron. 


DëUIUL'M. 
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—  Viene  de  la  parte  0|NmU 
Al  ûrente  de  los  hltpanei, 
El  baen  IMego  de  Pared«, 
Gallardo  entre  loe  gallanlei. 

Cabalga  coo  ramo  brio 
Sobre  ao  pfiador  eastallOf 
Que  de]  suelo  eordoYés 
Fuë  gela  à  an  tiempe  y  eocaalo. 

Viste  mit  rlea  armadora 
De  MUan,  y  el  dnro  catco, 
De  plumas  blancas  y  aratee 
Sombrea  on  alto  penadio; 

La  lama  empiiRa  en  la  dieitra , 

Y  à  la  ainiestra  ooigando, 
Azota  el  corcel  terrible, 
Obra  de  algun  toledano, 

Aquella  espada  qne  fkiera 
De  los  firanceses  estrago, 

Y  que  di6  é  la  patria  snya 
Tanta  ^oria  y  triimflb  tanto. 

Tras  Paredes,  Tlene  Arture 
Sobre  sa  negro  cabaUo, 

Y  à  nadie  en  el  eampo  oede 
En  le  apoesto  y  lo  biiarro. 

La  impénétrable  armadora 
Es  de  acero  empavonado 
Como  el  yelmo,  al  cual  no  adornan 
Ni  cimera  ni  penacho. 

La  lansa  liera  en  la  c^ja, 

Y  pende  al  sinlestro  lado 
Cna  espada  cortadora, 
Don  dei  inclito  Gonzalo. 

Del  ftierte  bridon  las  riendas 
Rige  la  sinlestra  mano 
Coq  esfùeno,  porqne  al  brato 
Estrecho  pareœ  d  campo; 

Y  di  botes  y  corbetas, 

Y  mientras  ré  relincbando, 
Los  paramentos  oscuros, 

Y  el  saelo,  d^a  banadoe 

En  anehos  oopos  de  es(hima 
Kuy  mas  qae  la  nlere  cindidos, 
Qoe  del  freno  se  deeprenden, 
Cual  de  las  nubes  de  mano 

Cae  el  granii  o  i  grnesas  gotas 

Y  destruye  los  sembrados; 
0  como  la  espesa  niere 

Eo  Ui  eombres  del  Moncayo. 


Mas  Artnro  lo  domina; 
Botes,  relinchos  son  Taaoe  ; 

Y  mas  qoe  doi ,  hombre  y  bnte, 
Parecen  solo  an  eentanro. 

Cabalga  detriLs  del  Gonda 
En  un  alasan  tostado» 
Diego  de  Vera,  el  temidOi 
Pre2  del  suelo  casteUano  ; 

Y  Sotomayor,  el  ftierte. 
En  un  calabrës  cuartago, 
En  ira  ardiendo,  galopa 
Al  lado  del  bœn  Pisarro  : 

Y  detràs,  los  seis  que  restan 
Por  Paredes  sefialados, 
Vienen  tambien  muy  brioaos 

Y  combatir  anhelando. 

Ya  de  Tranl  se  descubren 
Llenos  muros  y  tejados 
De  espectadores  que  ansian 
Ver  en  palenque  cerrado, 

Y  en  combate  ignal,  rifiendo 
Franceses  y  castellanos, 
Por  cuâl  de  los  dos  partldos 
Quedarà  la  prez  del  campo. 


II 

EL  COMBATE. 

Apenas  turba  loe  aires 
El  ronco  y  marcial  estrnendo 
De  las  trompetas,  se  lanzan 
Con  sonore  clamoreo 

Contra  los  bravos  de  Espaôa 
De  Francia  los  caballeros; 
Y  de  polTo  espei^a  nube 
Que  se  levanta  al  encuentro, 

Los  envnelye  de  tal  modo, 
Que  por  a'gunos  mémentos 
Queda  à  amigos  y  à  contraries 
El  resultado  encubierto. 

Mas  lupgo  que  se  disipa 
El  polvo,  à  la  lus  del  cielo, 
De  las  sillas  arrancados 
Por  el  empuje  violento 

De  sus  contraries,  se  mlran 
Très  de  los  fùertes  iberos; 
Mas  en  el  opuesto  bando 
Hay  cnatro  caballos  maeTto%. 
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Una  ves  y  otra  se  embisteo, 

Y  à  empexar  tornan  de  nuevo  ; 

Y  i  los  botes  de  las  lanxas 

Y  al  chocar  de  los  aceros, 

En  menudisimos  trozos, 
Cnal  paja  que  agita  el  Yiento, 
Raedan  al  suelo  confusos 
Airones,  plumas  y  veros. 

Rotos  se  Ten  por  mil  partes 
De  malla  los  pnramentos, 
Debil  reparo  â  los  golpcs 
De  aquellos  brazos  tremendos  : 

Y  aboUados  y  sin  lustre, 
De  polvo  y  sangre  cubiertos, 
De  los  dos  bandos  se  miran 
Yelmos,  corazas  y  petos. 

Desde  el  principlo,  Bayardo 

Y  Paredes  en  el  centre 

De  aquella  lid,  se  acuchillan 
En  ira  entrambos  ardiendo; 

Y  no  bay  palabras  que  basten 
En  los  bumanos  dialectes, 

A  pintar  la  horrenda  lucba 
De  los  inclitos  guerrcros. 

Mas  el  uno  contra  cl  otro 
Cansan  en  vano  su  esfuerzo, 
Que,  si  es  mas  fiierte  el  bispano, 
Mucho  el  francés  es  mas  diestro. 

Y  tocando  el  imposible 
De  su  mutuo  yencimiento, 
Al  socorro  de  los  suyos 
Tornan  de  comun  acuerdo. 

Ya  el  padre  sol  del  ocaso 
Cerca,  ya  palideciendo, 

Y  debe  acalKir  ia  luclia 
Apenas  se  bnya  traspuesto. 

Nueye  adalides  de  Francia, 
A  pesar  de  su  ardimicnto, 
Sostienen  d  pic  el  renombre 
De  sus  famosos  abucios; 

Mientras  aun  siete  cnbalgan 
De  los  lldiadores  nuestros, 

Y  al  yer  que  el  sol  se  traspone 
Atacan  con  mas  esfuerzo  ; 

Y  como  à  fleras  acosan 

De  Francia  ù  los  caballeros, 
De  los  cuales  dos  tan  solo 
Aun  caba'gnn  como  lueno?. 


Bayardo  es  uno  (no  qneda 
Del  otro  tanto  recoerdo, 
Ni  importa  su  nombre  tanto 
Que  nos  pesé  el  no  saberlo)  : 

Lfdian  como  dos  léones, 

Y  tras  los  caballos  muertoe 
Parapetados  los  otros, 
Pdean  con  tal  denuedo, 

Que  mas  bi  de  média  hora 
Que  el  sol  no  luce  en  el  elelo, 

Y  el  éxito  del  combate 
Esta  como  antes  incierto. 

Mas  entonces  se  aproximan 
Los  jueces  del  campo  rectos, 

Y  de  franceses  é  bispanos, 
Que  en  el  aire  los  aceros 

Detienen,  por  cortesia, 
Por  deber  y  por  respeto; 
Puestos  de  entrambos  partidos 
A  igual  distancia  y  en  medio; 

A  Paredes  y  à  Dayardo, 
De  los  nuestros  el  primero, 

Y  el  segundo  de  los  suyos, 
Gefes  à  un  tiempo  y  modelos, 

Preyio  un  saludo  galante, 
Habléles  asi  el  mas  yi^o  : 
«  Ni  franceses  ni  espaHoles 
«  Prelender  deben  el  premio 

«  De  la  Jornada  :  —  los  anos 
«  Atacan  do  como  buenoe, 
«  Y  como  buenos  los  otroe 
<«  Sus  blasones  defendiendo; 

«  Demostraron  boy  al  mundo 
«  Con  igual  merecimiento, 
«  Que  dignos  son  del  renombre 
«  De  esrorzados  caballeros.  » 

Unanimes  los  dos  bandos. 
Las  palabras  aplaudieron 
Del  Juez,  y  de  la  ancha  liza 
Agolpândose  en  el  me4io; 

Como  bcrmanos  se  abrnzaron  ; 
Los  becbos  encarecieron 
Lnos  de  olros  à  porfia 
Cou  ardor  calialleresco; 

Que  por  fortiina  del  mundo, 
Aun  babia  en  aquel  tiempo 
El  noble  espiritu,  bidalgo, 
Que  animé  loe  siglos  medios. 


DELIRIUM. 
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Laego  (Mgun  el  eroniiU; 
Como  él  lo  eseribiô  lo  cuenfo  :  ) 
Lm  franceses  y  etpaôoles, 
En  amistoso  eoncierto, 

Mano  à  mano  y  braio  é  braxo, 
A  uo  banqoete  unidot  ftieron. 
Que  en  sa  pr6  dispaesto  habian 
Los  joeces  del  campo  mesmos. 


m 

EL  CÂMPABfENTO. 

De  Barleta  ante  los  muros, 
Y  à  los  rojos  resplandores 
De  mil  fogatas,  descuellan, 
Coronadas  de  pendones, 

Las  tiendas  del  campamento 
De  los  tercios  espauoles; 
Solitarlas  aquel  dia, 
Porque  sus  babiladores, 

Â  la  llanura  de  Trani 
Dirigiéroose  veloces 
Casi  todos,  que  ya  Juigan 
Empaûados  sus  blasones, 

Si  aquel  dia  al  ancho  mundo 
Los  once  batalladores 
De  Espana,  no  blcieren  bueno 
Ante  Dios  y  ante  los  hombres, 

Qoe  los  guerreros  de  Franeia, 
Lejos  de  ser  superiores, 
Ni  aon  iguales  ser  consiguen 
A  los  bravos  espauoles. 

Mas  luego  que  allé  en  el  campo 
Los  jueces  en  claras  roces, 
Declararon  que  las  lises 

Y  las  barras  y  lêones 

Con  ignal  lustre  quedaban  ; 
Unos  grunendo,  conformes 
U»  mas,  con  el  resultado 
Del  caballeresco  choque, 

Al  campo  dieron  la  ruelta 
Xuy  de  prisa,  que  la  noche 
Tendia  ya  el  negro  manto 
Del  nno  al  etro  horisonte. 

Y  por  fuera  de  Us  tiendas 
Formando  grupoe  informes,  . 


Al  amor  del  calorcillo 

Que  los  fuegos  dan  entonces; 

Cada  cual  à  su  manera 
Mientras  la  cena  dispone, 
A  este  alaba,  à  aquel  déprime, 
De  los  once  lidiadores. 

Hay  soldado,  que  à  Paredes 
Preflrléndose  (el  muy  torpe), 
Dice  que  él,  en  lugar  suyo 
Lograra  el  triunfo  de  un  golpe. 

Otro  responde  à  aquel  necio, 
Motejàndole  de  zote, 

Y  de  palabra  en  palabra 
Llegan  à  los  mogicones. 

Pero  todos  los  del  campo 
A  la  Yez  estén  conformes, 
En  ensabar  las  proezas 
De  aquel  estrangero  Conde, 

Que  al  campamento  ha  dos  dias 
Llegô  de  ignotas  regiones, 

Y  al  Gran  Capitan  pidiera 
Por  gracia  ser  de  los  once. 

Quitfn  alaba  su  figura. 
Su  franco  y  airoso  porte  ; 
Quién  é  Marte  lo  compara, 

Y  solo  i  si  lo  pospone. 

—  te  Mas  me  gusta  su  escudero,  >• 
Grita  un  tal  Pedro  de  Robles, 
Que  alli  cerca  esté  envasando 
Menudos  tragos  de  aloque. 

—  «  I  Calla,  barbare  !  »  le  gritan, 
«  Ya  de  vino  hasta  el  cogote 

«c  Estas  ;  por  eso  déiste 
«  Disparate  tan  énorme!  » 

Mas  Robles,  con  gran  mesura  : 
M  Lo  dicho,  dicho,  m  responde  ; 
tt  No  me  ha  dado  el  Conde  nadt, 
«  Y  el  criado  esta  bota  di6me.  >• 

Y  nqui  fie  las  carcajadas 
De  la  con  fusa  cohorte 
Que  el  chiste  oportuno  aplau  Je 
Aun  contra  sus  opinlones; 

Mientras  la  pldcida  luna 
Por  detràs  de  un  alto  monte 
Sobre  hombres  y  tiendas  Tibra 
Sus  plateados  resplanUores. 
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IV 

U  TIENDA  DEL  GRAN  GAMTAIf . 

Dd  maniai  campo  en  ai  madto, 
Coal  entre  arbuitoa  y  ttorea 
Deicuella  la  verde  palma, 
Soberana  da  los  boâquas  $ 

Una  tieoda  surge  altiva, 
Que  adornan  dos  pabellooei 
Réales  :  uno  las  barras 
Que  conquistd  el  braTO  Couda 

Joftre  el  Bellado,  y  qne  iDSigolas 
De  Aragoo  son  desde  entoncas, 
Ostenta  :  el  otro  à  los  aires 
Los  cuarteles  y  colores 

Altemados,  sus  divisas 
Présenta  ftiertes  y  nobles  : 
Por  CasUJa,  dos  castillos, 

Y  por  Léon,  dos  lëones. 

En  el  centro  de  la  tienda, 
Cabe  unit  mesa  de  roble, 
Sentado  se  ve  un  guerrero 
De  alto  aspecto  y  regio  porte. 

Viste  compléta  armadura, 

Y  solo  el  casoo  de  bronee, 
Con  riquisimo  penaeho 
D6  mil  Tistosoa  aironea 

Se  mecen,  y  que  ha  un  initante 
De  la  cabexa  quitôse, 
Le  ftdta  :  sobre  la  mesa 
Con  el  porno  del  estoque, 

De  cuando  en  cuando,  impaciente 
Alguno  dà  que  otro  golpei 
Que  le  tiene  con  cuidado 
La  tardanza  de  los  onoa. 

Mas  de  pronto,  à  sus  oldoa 
El  sonoroso  galope 
Uega  de  varios  caballoe 
Que  bicia  el  campameoto  oorran. 

Levanta  entonces  la  frente 
Mas  que  la  del  padre  Jove 
Magestuosa;  una  sonrisa 
El  bello  rostro  recorre; 

El  semblante  mas  tranqoQo 
No  enojos  ya  ni  furores 
Amenaxa,  y  mas  serenos 
Que  de  abril  los  claroa  solas, 

A  la  aotrada  da  la  tianda 
Los  9jaa  dirfga  aotooesa; 


Porque  ha  oido  de  onoa 
El  rumor  que  ya  coooee. 


Es  el  Taliente  Paradas, 
Quien  al  verle,  abalansôae 
A  su  eœllo,  aai  dideodo 
En  altaa  y  alegres  roeea  : 

«  Por  fin  hemoa  desmantido 
Las  falsas  imputaciones 
Del  francés,  que  nos  juzgaba 
A  los  suyos  inferiores. 

—  ^Fué  vuestra  la  près  del  campo? 

—  Humiilados  los  blasones, 
No  quedaron  del  firancés... 

—  Luego?... 

—  Los  once  espafioles 

Demostraron  hoy  al  mundo 
A  estocades  y  mandobles 
Que  son  al  francés  iguales. 

—  I  Yo  los  envié  por  mejores  I  » 

Y  el  Cran  Gapitan  la  espalda 
Al  buen  Paredes  yolTiéle, 

El  cual  callô  por  respeto 

Y  hàcia  su  tienda  marchdae. 


CUADRO  CDARTO. 

SAGIEDAD. 

Arturo  sentado  en  nn  sillon  en  lo  interior  & 
tienda.  —  El  Diablo  i  soi  piét,  loedlo  twoeA 
en  una  pied  de  tigre. 

Arturo. 

l  Cnân  fastidiosa  es  la  vidai 
]Cuàn  monotone  y  oscural 
;Cuin  cierta  aqui  es  la  amargura! 
jCuànto  la  dicha  mentidal 
f,  Por  que  la  muerte  intimida 
A  tanto  dëbil  montai, 
Si  por  decreto  fatal 
Del  gran  libro  de  la  soerte. 
Para  todo  hombre  la  muerte 
Es  el  tërmino  dd  mal  ? 

l  Que  es  la  vida  ?  -*  Un  saa5o  faiio 
De  fantésticas  visiones  : 
Ancho  mar,  dé  las  pasiones 
Hacen  fluctuer  al  humano. 
Bfljo  su  imperio  tlrano 
En  dolorsa  tan  teenndo. 


DELIRID». 


39 


Sierro  gime  entaro  d  mondo  ; 

Y  es  afiadir  tefta  al  fticfo, 
Qaerer  retistirae  ciego 

A  sa  poder  iracundo. 

Asi  el  hombre  na^ogando 
\à  por  el  mar  de  la  vida, 
La  verdad  desconoelda 
Hallar  ilnso  anhelando  : 

Y  mieotras  H  fluctûando 
En  an  mar  que  agita  el  Nolo, 
Frâgil  barca  sln  plloto 

Que  le  indique  el  runibo  eier<o« 
Kspera  eocontrar  un  puerlo 
En  aquel  piélago  igoeto. 

Y  à  lo  Iejo9,  eu  1  un  (uro 
Que  alumbra  la  costa  anUga, 
Negra  foituna  enemiga 
Siempre  le  finge  un  amparo. 
Navega  ya  sin  répara, 

Y  4  aquello  que  ver  alcanza 
En  remota  lontanan» 
Dirige  alegre  la  prora, 

Y  no  gime  ya  ni  llora, 
Que  le  anima  la  esperauxal 

Mas  llega,  y  el  triste  mira 
Que  le  enga&ô  su  deseo  ; 

Y  con  un  nuevo  mareo 
Corre  Iras  nueva  mènera. 

Y  otra  vez  llega,  y  se  alra 
AI  tocar  el  desengaAo  : 
Sin  recelar  nuevo  dano 
Toma  otra  ves  la  carrera, 

Y  en  el  termine  le  espen( 
Nuevo  dolor,  nuevo  enga&o  ! 

Pasa  el  misero  la  vida 
Asi  en  correr  incesante  : 
La  dicha  siempre  delante 
Que  falace  le  convida  : 
\  Yano  fantasma  ! . . .  flngida 
llusion  del  pensamiento! 

Y  cuando  llega  el  momento 
De  morir,  aun  le  exaspéra, 
El  pensar  que  si  vlviera, 
Logràra  acaao  el  contentof... 

DiaUo. 

Pot  Lasbel  I  sutil  estais, 
Seôor  Conde»  en  el  relato, 

Y  aunque  en  verdad  aoU  Ingrato, 
Por  lo  agudo  me  admirais. 
/:Yos  de  la  soerte  os  quejaisT 
;.Pues  que  os  falta,  vive  Dlos? 
iOoë  so&âsteisnuneaTOi 

Que  el  destlno  no  os  lo  dleraf 


Soy  mny  dura  de  mollera, 
0  hay  un  loco  entre  los  dos. 

Art.  Soné  una  vida  de  aouNTi 
De  placer  y  poderio  ; 
Pero  fbé  so&ar  el  mlo, 

Y  cierto  solo  el  dolor  I 

Diab.  Sois  ii\ju8to  (parmlbOMOr! 
Placeres,  amor,  poder, 
Cuanto  llegàsteis  4  yv 
Tuvisteis  en  demasia... 

Art.  De  todo  eso,  el  aima  mia 
Am6  solo  à  uua  muger  ! 

Diab.  iEsa  muger?... 

Art.  La  pardi 

Por  mi  negra  ingratitad } 
Fuc  error  de  mi  juventud, 
Que  muy  tarde  conoci. 
Cuando  del  mundo  me  vi 
En  el  àmbito  anchuroso, 
Juzgàndome  tan  dicboso, 
;  Necio  de  mi  !  perdi  el  tino, 
Y'  à  la  Ventura  el  camlno 
Tome  en  su  mar  borraKMQ. 

Y  cerrando,  por  no  vella, 
Los  ojos  del  aima  mU, 
Ciego  y  a,  dejé  la  via 

Que  me  alumbraba  ml  estrella. 
;  Era  su  lumhre  tan  bellal 
i  Tan  hermoso  su  fùlgor  t 
i  Era  tan  puro  su  amor, 

Y  yo  fui  tan  despiadado  I 
Muchos  aûos  tian  pasado, 

Y'  aun  ora  me  cause  borror  ! 

Diab.  Mas  luego  i  nuevos  amores 
Os  lanzàsteis,  segun  creo... 

Art.  Juguete  vil  del  deseo, 
Corri  tras  îuievos  errores. 
^Qué  encontre,  sino  dolores, 
Dcsenganos  y  Talsia 
En  el  mundo  î  —  Yo  querria 
Olvidar  ;  mas  es  mi  inflema 
El  recuerdo  vivo,  etemo, 
De  mi  infâme  villanial 

Diab,  Mas  en  Paria... 
Art.  m  mi 

0  crei  al  menos  amar, 

Y  tuve  que  castigar 

El  ultraje  hccho  à  vaX  té. 
l'na  noche,  —  aciaga  tùé, 
Pero  no  por  culpa  miit;  — 
A  la  casa  en  que  vivia 
Mt  dama,  à  desbora  fui, 
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Y  estando  à  la  paerta,  yi 
Qae  un  hombre  de  ella  salia. 

Ardiô  mi  sangre  al  mirar 
Aquella  inrame  traiclon  ; 
Llamé  al  hombre,  al  cual  el  aén 
De  mi  voi  hlio  parar  : 
Juntos  volvimos  i  entrar 
For  la  puerta  aun  entornada  ; 
Llegamos  i  una  enramada 
Del  Jardin  ;  dije  mi  nombre, 

Y  por  respuesta  aquel  hombre 
Desnudô  la  tersa  espada. 

Era  un  Jéven  capltan 
De  la  guardla  del  Delfln  ; 
Bravo  como  un  paladin, 

Y  como  braTO,  galan. 
El,  de  mi  zeloso  afan, 
No  tuYo  la  culpa,  no  ; 
Pero  ardiendo  en  ira  yo. 
Le  ataqué  ciego,  démente, 

Y  aunque  lidié  cual  valiente, 
Alli  U  Yida  perdié. 

D/a6.  Yen  Espafia  7... 

Art.  Alli  en  Madrid, 

Fui  tal  Tez  mai  desgraclado  : 
M ala  estrella  me  di6  el  hado 
Entre  las  hijas  del  Cid  ! 
UnatalBlancadeOlid 
CautlTÔ  todo  mi  amor  ; 
Para  vencer  su  rigor, 
A  fùerza  de  oro  i  una  arpia 
Compré,  que  à  Blanca  senria 
De  duena  ô  dama  de  honor. 

Ya  de  mi  parte  la  vieja, 
Pagô  Blanca  el  amor  mio, 

Y  de  noche,  —  era  en  estio,  — 
Me  hablaba  por  una  reja. 
Alli,  en  amorosu  queja, 
Brillando  acaso  la  luna, 
Pasar  etcuché  una  i  una 

Mil  noehes  las  levés  horas, 

Y  en  mil  rosadas  aurores 
Maldlje  de  mi  fortuua. 

Pensé  casarme  por  fln, 

Y  asi  lo  escribi  d  mi  madré, 

Y  la  mano  pedi  al  padre 
De  ml  belio  serafln. 

Mas  una  noche,  el  jardin ,  — 
En  un  Jardin  fué  tambien,  — 
Quise  rondar  de  mi  bien, 

Y  callado,  y  Junto  al  muro 
Me  fui  acercando  en  lo  oecuro 
A  la  paerta  de  mi  eden. 


Cuando  ya  muy  cerca  estaba, 
Oi  pronunciar  mi  nombre  ; 
Se  abriô  U  puerta,  y  un  hombre 
Que  dentro  el  jardin  estaba. 
Salie  ;  con  alguien  hablaba 
Que  de  adentro  respondia... 
iCuànto  el  pecho  sentiria 
Cuando  en  las  alas  del  viento 
Llegô  à  mi  oido  el  acento 
De  Blanca,  que  asi  decia  ! 

—  «  ^Quë  de  ese  Conde  aleman 
Teneis  zelos?  —  \  Vive  Dios, 
Que  no  os  reconosco  i  vos 
En  eso,  seHor  don  Juan  ! 
Es  cierto  que  es  muy  galan, 
Muy  hidalgo  y  decidor  ; 
Mas  vuestro  es  todo  mi  amor, 
Y  si  con  el  Conde  caso, 
A  dar  me  oblige  este  peso 
De  un  duro  padre  el  rigor.  m 


Mil  agravios  mas  oi 
Que  conter  fuera  prolijo, 

Y  los  callo  ;  mas  de  fljo 
Recuerdo  que  en  cuanto  vi 
Cerrar  la  puerta,  me  fui 
Derecho  hâcia  aquel  don  Juan, 

Y  recatando  el  afan 

Que  aun  el  pecho  me  dévora  : 
—  «  Decid  à  vuestra  senora,  » 
Rugi,  «  que  el  Conde  aleman 

«  A  quien  tan  vil  enganô, 
•c  Parte  maôana  i  campaîia, 
«  Y  que  de  ella  y  aun  de  Ëspana 
M  Esta  nodie  se  olvidô.  » 
El  buen  hombre  alli  quedô 
Como  por  un  rayo  herido  ; 

Y  yo  i  Italia  me  he  venido 
A  buscar  la  muerte  en  vano. 
Pues  un  destine  tirano 
Hasta  me  niega  el  oivido  I 

Diab.  Pero  no  os  podeis  quejar 
De  la  suerte,  senor  Conde  ; 
l  Dô  hallareis,  decidme,  dônde, 
Quien  se  os  pueda  comparer? 
No  haceis  mas  que  desear, 

Y  al  momento  conseguir  ; 
^Por  que,  pues,  quereis  morir? 
Ved  que  solo  es  un  delirio 
Ese  sonado  martlrio 

Que  os  disgusta  del  vivir. 

Art,  Tal  vez...  tal  vez...  Mas  el  sino 
Que  al  nacer  me  cupo  en  suerte. 
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I 

4LLÂ  DE  CERINOLA 
:i505.  19  d«abril.) 

I  toi  del  ponlente 
ya  muy  cercano, 
la  hueste  regida 
1  Gapltan ,  Gonxalo, 


A  Yista  de  Cerinola 
Que  se  divisa  en  un  alto, 
Desordenada  y  confusa, 
Llego,  y  asienta  tn  campo. 

Que  en  la  marcha  trabajota 
Que  hatta  aquel  punto  la  tn^o, 
Ya  por  iridos  terrenos, 
Ya  por  fétidot  pantanos , 

Dorante  aquel  largo  dia, 
Del  sol  los  eandentes  rayos 
Al  harobre  y  sed  se  linn'unido 
Para  aumentar  su  quebranto. 

Aqui  un  Infonte  se  rinde 
Por  el  calor  sofoeado, 

Y  à  la  superior  fatiga 
AcuUà  cède  un  caballo. 

Ë  inutiles  son  los  odres 
Llenos  de  agua  del  Ofanto , 
Que  la  esperlencia  previno 
Del  inyencible  Gonialo  ; 

Que  no  basta  lo  que  enclerran 
A  calmar  la  sed  de  tantos , 

Y  mas  que  de  algun  socorro, 
Sirven  aili  de  embaraio. 

Gonsalo,  en  aquel  aprlelo, 
Anima  à  los  desmayados , 

Y  à  los  que  ye  mas  cnldos 
Les  dé  à  beber  por  su  mano. 

Y  para  andar  mas  aprisa 
Ordena  à  cada  caballo 
Que  à  las  ancas  un  infante 
Tome;  y  el  ejemplo  dando 

Monta  en  el  suyo  à  un  alfiéres 
Aleman,  que  ya  postrado 
Se  mira,  al  unido  impulse 
De  la  sed  y  del  cansancio. 

Y  con  la  Tox  y  el  ejemplo 
àSus  falanges  animando, 
Deja  por  fin  la  llanura 

Y  llega  i  asentar  su  campo. 

Y  por  Dios,  que  ya  era  tiempo, 
Pues  llegan  apresurados 

Los  léales  corredores 
Al  enemigo  anunciando. 

Y  ya  basta  el  cielo  se  eleTa 
El  polToroso  iiublado 
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Que  eo  reToelloi  tortelUiio 
Alxan  loB  tercios  centrtrloi. 

Pasa  el  CSapltan  r«TliU 
A  80  gente,  y  calculando, 
Ve  ciQco  mil  y  quiuientot 
De  à  plé,  l)ixarroi  aoldiNlMi 

A  mil  y  quinientof  suImb 
Los  que  lidian  à  caballo. 
Entre  hombres  de  amuii»  glnttei, 

Y  arqueros  cûerciiadoB. 

Divfde  eo  trei  esouadrones 
La  fuerza  ;  todo  de  hispanos 
Es  el  primero,  y  lo  ligen 
Zamodio  y  el  bu«n  Piurro. 

El  segondo  lo  oomponeo 
Alemanes  ë  italfanos , 

Y  son  de  la  oUsma  geote 
Los  caudilloB  y  lot  eàboê. 

En  fin,  el  bravo  Paredei 

Y  el  Conde  Pedro  Navarro, 
Rigen  d  cuerpo  tercero , 

Qoe  es  taqibieo  de  cattellnow- 

Jonto  este  à  la  artilleria» 
Para  en  caso  necesario 
Apoyarla  y  defenderla , 

Y  es  el  lîltioK)  apostado. 

Y  de  aqoestoa  Ttrios  onerpes 
Cobren  y  apoyan  los  flancos 
Los  hombrea  de  armas  ;  CkUonoa 

Y  Mendoza  fton  ius  caboi. 

Pedro  de  Paz,  y  Fabricio, 
De  Colonne  primo  hermaoo, 
De  los  caballoe  ligeros, 
Por  mitad  tieneo  el  maodo. 

En  tanto  los  enemigos 
Consoltan  un  brève  espacio 
Si  han  de  ataoar,  y  dan  tiempo 
A  que  el  ejërcito  hispaoo 

Prépare  el  cuerpo  à  la  lucha 

Y  el  espiritu  al  estrago  ; 
Mas  eeto  no  tranquUlza 
Al  Gran  Capitao  Gonsalo, 

Que  duda  de  sa  ardlmtento 
Porqoe  lo  mira  cansado, 

Y  teme  qoe  el  enemigo 

Se  lleve  la  prez  del  campo. 


Pero  Paredes,  e&tOQOQs, 
Vléndole  andar  eablsbiiilo  : 
«  Para  hoy,  sefior,  es  »,  le  dlo^, 
«  Aquel  àoimo  çsfortado 

u  Qoe  soleis  tener.  —  El  JntUi 
<c  La  causa  que  sosteotamai , 
«  Y  segura  la  vietoria, 
«  Donde  lidia  vuestro  braio.  » 

Gonzalo  oy6  agradeclé» 
El  venturoso  preaagio, 
Y  con  m«s  alegre  roetrt 
Firme  agoardé  à 
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Ya  eo  el  eielo  no  deslomtei 
La  luz  del  sol  generoia, 

Y  la  noche  vieoe  ràpida 
Con  su  cortejo  de  sombras. 

Duda  el  caudillo  francéi 
Atacar  las  espaâolas 
Falanges  ;  que  ve  prudente 
Lo  avanzado  de  la  hora  ; 

El  aspecto  formidable 

Que  presentan  nuestras  tropes, 

Y  la  fùerte  artilleria 
Que  las  alturas  corooa. 

Asi  vacila  perplcjo» 

Y  hasta  la  prôxima  aororf 
Diferir  quiere  una  lucha 
Que  mira  tan  peligroga. 

Mas  los  otros  générales , 

Y  Alegre,  que  es  la  persona 

En  quien  mas  Nemours  confia, 
Ardiendo  en  sed  belicosa, 

Le  esponen  la  ruda  marcha 
Que  trae  la  hueste  espafiola 
Todo  el  dia ,  y  que  el  cansancio 
Fàcil  harà  su  derrota. 

Y  Alegre,  mas  atrevido 
Que  prudente,  con  fàz  torva, 
Grita  :  «  Senor,  no  mas  dudat, 
Que  el  vacUar  es  detbomra.  » 

Picado  entonces  el  Doqn^ 
Manda  qoe  toquen  las  trompas 
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La  leftal  de  U  «nteUdt  ; 

Y  en  carrera  pdforoaa. 

Al  froite  de  la  nngaardia. 
Que  por  entero  la  forman 
Los  hombret  de  annaa,  al  viaott 
Hace  loelr  au  Uioiia. 

Ya  el  sonoro  cafieneo 
En  ambas  lineas  rimboniba, 
Pero  eon  mayor  eatrago 
De  las  hueatea  liifaaoraas 

Porque  domioa  en  laa  ereatas 
La  artilleria  espanola, 

Y  las  balaa  que  despide 
A  lofi  fraocesea  deatroum. 

Mas  an  acaso  ImpieTisto 
Hace  Tolar  nuestra  pôlyora, 

Y  à  laa  Hamas  que  parecen 
Subir  à  abrasar  la  atmMera, 

Cunde  el  miedo  en  noestraa  fllas] 
Mas  Gonzalo  oon  goiosa 
Fax,  asi  é  los  que  flaquean 
Les  dice  oon  toi  aonora  : 

m  jBoen  dnlmo»  camaradaa; 
«  >'o  desmayels  :  eaa  pompa 
"  De  luminarias,  por  nuestra 
«  Nos  anundan  la  Tletorla  I  » 

Y  picando  el  noble  bmto, 
Recorre  la  linea  toda, 

Y  con  patemal  acento 

Â  este  alaba,  à  aquel  exborta; 

Infundiendo  en  los  cobardea 
El  valor  de  su  aima  heiôica, 

Y  doblando  el  noble  brio 
En  las  aimas  generosas. 

En  tanto  nnestroa  caAonea 
Por  las  incendiadas  bocas 
Siembran  la  muerte  en  las  filas 
FrancesaSy  ya  medio  rotas  : 

Cuando  Nemonrs,  lanza  en  rlstre 
Al  trente  de  la  invasora 
Vaoguardia,  à  toda  carrera, 

Y  en  ira  ardiendo  gloriosa. 

Contra  laa  cieataj  te  lansa 
Que  nuestroe  Aiegos  ooronan; 
Mas  Paredee  lo  reeibc 
Coo  su  eseuAdroB  y  I0  arralla. 


Ceja  entonoaa  el  eandUle 
Prancés,  7  nUentru  galeiui 
Presentindonos  el  flanco, 
Con  su  gente,  à  donde  moUk 

Nuestro  campe  menoa  ftiertt, 
Sufre  el  fticgo  à  quemaropa 
De  aquella  escopeteria 
Certera  y  asoladora 

De  ios  terdos  alemanea. 
Que  la  dieimiin  y  trastornan. 
Empero,  entre  ambos  partldos 
Duda  Inclerta  la  Victoria; 

Cuando  de  un  arcabuiaio 
Que  disparé  mano  ignota, 
Cae  el  gênerai  francës,  muerto; 

Y  &  pérdida  de  tal  monta 

Desbandada  la  Tanguardla, 
Olvida  su  antigua  gloria, 

Y  sin  ôrden  y  al  acaso, 
Huye  en  compléta  derrota. 

Trata  entonces  Chandeninr, 
Con  la  Infanterie  toda 
De  reparar  el  desastre, 
0  al  menos  morir  con  honra  ; 

Mas  la  nuestra  le  reclbe 
De  tal  modo,  y  tal  le  acosa, 
Que  es  inûtil  el  denuedo 
Con  que  mil  muertes  arroatra. 

Unes  tras  otros,  los  caboa 
Mira  caer  de  mas  nota 
A  su  lado,  y  contemplandP 
La  retirada  forsosa, 

Bramando  de  ira  y  corage, 
Ordénala  con  vos  ronca, 
Mas  quiso  acordarle  el  cielo 
Milltar  muertCf  gloriosa; 

Pues  una  espanola  bala, 
Entrândole  por  la  cota 
De  malla,  que  el  noble  pecbo 
Deûende  à  un  tiempo  y  adim^a 

El  coraxon  le  atraTiesa, 
Sin  vida  en  tierra  le  postra, 

Y  asi  la  vergûensa  patrie 
Piadoso  el  cielo  le  aborra. 

Ya  entonces  loe  enemigos 
No  disputan  la  Victoria» 
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Y  en  desordeoada  ftiga 
Ponea  piëg  en  polvorosa. 

Melfl,  Àlegre  y  Bisinano, 
Que  à  retaguardia  maniobran, 
Despnet  de  gran  resistencla, 
LentoB  el  campo  abandonan  ; 

Y  Paredes  y  Gonzalo 
Con  las  tropas  vencedoras 
Yendo  al  alcance,  acachlllany 
HIeren  y  matan  y  arrollan. 

Y  al  campamento  enemigo 
Dirigfendose  Colonna, 

De  él  8in  litiiar  se  hace  duefîo, 
Porque  las  francesas  tropas, 

AI  verle  prùximo,  huyeron 
Desatinadag,  medrosas, 
A  los  pies  Hando  las  vidas 
Que  ya  las  diestras  no  abonan. 

Y  Prospère,  que  en  la  tienda 
Del  Duque  (segun  la  crûnica), 
Hallo  dispuesta  y  servida 
Una  cena  suntûosa  ; 

Jnnto  con  sus  oflciales, 
Mientras  que  muerto  le  lloran 
Sus  amigos  y  Gonsalo, 
Al  ver  que  al  campo  no  toroa; 

Echando  brinfils  al  trinnfo» 
Diez  tragos  por  cada  copia, 
Tomô  en  ml  opinion  tal  chispa 
Que  le  durô  hasta  la  aurora  : 

Pormenores,  resnltados, 
Dejo,  etcétera^  i  la  historia, 

Y  corro  à  alcanzar  à  Arturo, 
Que  y  a  no  esté  en  Cerlnola. 


III 

EL  ENCUENTRO. 

De  la  empeHada  refriega 
En  lo  revuelto  y  confuso, 
Donde  es  mayor  el  pellgro 
Alli  se  vc  al  Conde  Arturo. 

Y  no  hay  en  el  campamento 
Francés,  ni  en  el  nuestro,  alguno, 
A  quien  no  le  cause  asombro 
Aquel  lidiar  ftirtbundo. 


Que  aunque  sea  Igual  el  brio, 
LIega  à  mas  subido  puuto 
En  el  que  à  morir  pelei. 
Que  en  quien  lidia  por  el  trlunTa. 

Y  asf  se  entra  por  las  lamas 
Del  francés,  el  Conde  Arturo, 
Cual  entre  blondes  espigas 
El  ceflrillo  noctumo. 

La  muerte  consigo  Ueva, 
Cada  golpe  ee  un  difbnto; 
Que  al  corte  de  aquella  etpada 
No  sobrevive  ninguno. 

Sangre  chorrea  el  ginete, 
Brota  saiigre  el  flero  bruto, 

Y  sangre  à  torrentes  niana 
Del  tajoiite  acero  crudo. 

Y  en  tanto  que  sus  mandoblet 
LIenan  é  Francia  de  luto, 

Y  entrambos  campos  le  aclaman 
El  paladin  sin  segundo  ; 

En  cambio  de  tan  ta  herida 
No  recibe  ni  un  rasguûo, 

Y  banado  en  sangre  agena, 
Esta  de  la  propia  enjuto. 

A  su  lado  en  la  batalla, 

Y  como  el  Conde  sanudo 

Y  arrogante,  pugna  Brito, 

Y  ambos  admiran  al  mundo. 

Ya  disperses  los  contrariot, 
Por  el  campo  corren  unos, 

Y  otros  con  niejor  acuerdo 
De  Cerlnola  à  los  muros. 

De  los  primeros,  el  Conde 
Signe  el  confbso  tumulte, 
Esperando  en  el  alcance 
Que  algunos  soldados  juntos 

Le  hagan  cara  y  le  den  muerte; 
Cuando  cercado  de  muchos 
Hombres  de  armas  espaûolet 
Ve  à  un  francés  :  —  del  ftiego  oc 

Que  le  dévora,  se  olvida, 

Y  dirigiéndose  al  grupo 

«  iRespetad  â  ese  voliente!  » 
Les  grita  :  —  los  nuestros  mudos 

Del  firancés  luego  se  apartan, 

Y  acercindosele  Arturo, 


DELIRIUM. 
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Baron  Giudtero, 
oniri  taeituroo. 

I,  Baron,  que  nn  dia 

)r  08  la  Yuelvo. 

oente  en  vano  revuelTO, 

oseo,  léfé  mjal 

0  Gualtero... 

07  el  Conde  Arturo. 

s  conoxco,  caballero. 

panais,  os  lo  juro  I 

oaleman  — 

lé  testigo,  — 

ne  conmigo 

En  Milan 
mi  manslon  : 
que  voIti 
maa  no  oi 
o  nombre... 

Baron, 
.«quéperdeis? 
para  chanza... 
)0  nna  flemejanza 
00  engaReis. 
«  generosidad 
Maocer 

M  mi  deber... 
ca  falto  à  la  verdad. 
M  insUtir  ftiera  agrario  * 
»  y  de  mi. 
oro  qne  no  menti 
0  mi  labio. 
ien.  —  Decid:  ^Urana 
iôla  fortuna? 
por  Dios!...  desde  la  cuna! 
is,  Baron,  una  hennaua? 
modelo  de  hermosura 
—  mas,  por  Dios, 
irta,  Conde,  à  tos? 
i  rida  la  yenlura 
ta  decid...  ^dô  esti? 
,  Conde,  se  hallarà... 


iquel  miimo  instante, 
endoso  tumulto, 
loe  doa  hermanos 
I  niudo  y  conroso 

«et  penegnidM 
"eneedores  cmdos; 
lobes  qne  levantan 
el  polTO  y  homo, 


Apenas  se  Te  i  si  propio 
El  desesperado  Arturo, 

Y  en  ira  ardiendo,  espolea 
El  que  monta  infernal  bnito. 

Y  del  demonio  seguido, 
Sin  detenerse  un  segundo, 
Traspasa  montes,  barrancos, 
Cercas  y  tapias  y  muros  ; 

Mientrat  la  lébrega  noche 
Enseûoreada  del  mundo, 
Sobre  bosques  y  ciudades 
Estiende  su  manto  oscuro. 


CUADRO  SESTO. 

Arlaro  7  el  Diiblo  corriendo  itodi  bridi. 

Corriendo  van  entre  sombras 
Los  fantisticos  viigeros, 
Y  tan  veloces  caminan. 
Que  atrés  se  dejaii  al  viento. 

«  —  Brito,  ino  Visle  aquel  hombre? 

—  Si,  levi... 

— ;No  era  Gualtero? 

—  El  mismo.... 

—  Luego  engnfiéme. 

—  Pingiendo  no  conoceros, 
Es  claro;  pero  su  nombre 
Os  confeso... 

—  Y  es  muy  cierto. 
^Mas,  que  razones  le  obligan 
A  negar  aquel  encuentro? 
iNo  me  bâti  eu  Alemania 
Con  ëir 

—  Senor,  70  sospecho 
La  causa  del  disimulo; 
Pero  decirla  no  debo. 

—  iCuil  es?...  dila  presto!...  icallas? 

—  Os  pesarà.... 

—  Dila  presto  t.. . 

—  Pues  bien....  el  Baron.... 

—  Acaba!... 

—  A  Aselia... 

-iQoé? 

—  La  habri  muertol  » 

Lanza  Artoro  un  alarido 
La  sospecha  infausta  o7endo, 
Y  en  lo  oscuro  se  sourie 
El  infernal  eseudero. 
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Y  CD  Unto,  lo8  fleros  bratos 
Con  sonoro  martiUeo 


Hieren  la  tiem,  «fi  sa  mtrdii 
Atràs  dejéndatt  al  Tient». 


■•oîOÇo^ 


TERCEM  PARTE. 


PERSONAGES. 


El  ANGEL  CLSTODIO. 

AETURO. 

BRITO  (El  diablo  sel  Emioi.  ) 


AZELIA. 
El  NINO. 
La  MADRE. 


CUADRO  PRIMERO. 

DESESPERACJON. 

La  seWi  de  los  bandidos.  -^  Artoro  y  el  IKablo 

i  caballo. 

Art,  Ya  no  puedo  resistir... 
Es  fonoso  ëeacansar... 

Diab,  ^Y  es  ogeis  este  lagar.^ 

Art.  jDônde,  paes,  hemos  de  ir? 

Diab.  Débets,  senor,  advertir 
Que  en  esta  aciaga  espesura 
Me  sucedié  la  aventura 
Que  la  noche  en  que  os  halle 
Aqui,  seiîor,  os  conté... 
Ved  que  esti  la  noche  oscura... 

Art.  ^  Y  que  importa?  —  no  me  niuevo 
Dedondeestoy...  {cuén  rendido 
Me  sien  toi...  estoy  decidklo... 
jApéate!... 

Diab.       No  me  atrevo..» 

Art.  c  Seras,  en  verdad,  cobarde? 

Diab.  Ya  bajo,  sefior,  ya  bajo... 

Art.  No  te  cuesta  mal  trabajo. 

Diab.  De  valiente  no  hago  alarde. 
(j  Muy  presto  vas  à  ser  mio!  ) 

Art.  Aqui  aguardo  la  manana... 

Diab.  ({Toma  à  él,  memorla  insana, 
Con  tu  recordar  impio!) 

Art.  î/ky  de  mi!...  funesta  hlsioria, 
Siempre  vlTa  en  mi  mémorial.. 
Axelial...  Azelia!...  iay  de  mi! 
Para  siempre  la  perdi  ! 


«  Era  una  flor  que  crié  el  Omnipotente, 
Del  céleste  jardin  la  mas  preciada; 
Càndida  flor  que  marchit6  inclemente 
El  aura  de  esta  vida  emponzofiada  : 
Era  un  àngel  de  luz,  reaplandeclente, 
Que  ténia  en  el  cielo  su  morada, 

Y  al  ver  del  torpe  mundo  loa  horrores 
Se  volvié  â  los  etemos  resplandores. 

i  0  amor,  primer  amor  f nmacolado  i 
Amor  del  corazon,  amor  divino  ! 
Oflsis  do  el  vi^ero  fatigado 
Reposa  de  la  vida  en  el  camino  : 
Purisimo  raudal,  nunca  manchado 
En  su  apacible  curso  cristalino 
Por  turbias  aguas  ni  corriente  impora  ; 
Que  el  cielo  guardô  ilesa  su  hermosura. 

Y  yo,  necio  de  mi,  con  mano  impia, 
Al  destino  mayor  en  la  fiereta, 

Ajé  la  tiema  flor  que  diera  un  dia 
Envidia  al  cielo  mismo  en  su  pureia  : 

Y  este  pesar  intenso,  esta  agonia, 
No  alcanzan  de  los  hados  la  crudeia 

A  ablandar  t  —  Uanto  etemo,  desdichado, 
Debe  ser  la  espiacion  de  tu  pecado  ! 

Si,  si  :  Uora,  infelie,  tu  desventura. 
Liera  de  amargo  llanto  inmenso  rio, 
Llora,  imbëcil,  tu  estûpida  locura, 
Liera  tu  vanidoso  de^vario  : 
Soiiaste,  como  el  àguila,  à  la  altm 
Do  se  asienta  el  supremo  poderio 
Remonta rte,  y  como  ella  ante  su  lumbre 
Rodaste  ciego  de  la  alUva  cumbre  ! 

]  Mezquino  sofiador,  que  al  Dios  del  muBdo 
Creyôse  igual  en  su  febrii  mareo, 
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foego  ambatar  fecnado 
coal  niievo  ProoMtM  s 
»  yace  en  el  proftiodo, 

>  implacable  del  deaea 
rajon,  despedazado 
as  terribles  del  pecado! 

hombre?...  i  do  Té 7  de  ddiide 
leslello  que  ilumiaa  [viene? 
eri  cierto  que  proviene 

>  madal  de  la  dJ?iDa 

a  clara  chiapa  que  manUene 
or  del  allMi  maUitlna 
A,  <  i  do  Té  cuando  se  acaba 
iBortal  que  llumiiiabat 

ft  alrnnbrar  mas  altos  9Ctt9, 
rîatiuras  6  inferfom? 
entar  por  Tentura  loa  podere« 
co  de  eteraos  resplandores? 
à  goaar  de  loa  placeres, 
r  los  improbos  dolores 
-ados  libroa  prometidot 
[ae  carece  de  aentidoa! 

• 

i  la  Terdad?...  la  suma  ciencia 
are,  Se&ort...  Por  que  en  la  vida 
deaear,  itanta  Impotencia? 
iéL  aaber  slempre  escondida 
!,  ha  de  tener  tn  omnlpotencia? 
mi  esperania  ya  perdida... 
i  toda  luz!.  .  una  vislunibre 
e  dego  de  tu  inmensa  lumbre .'  » 

na  el  agna  cristallna 
ireo  tazoii  de  régla  fueute 
le  blancura  alabastrina 
de  su  masa  transparente 
ito  ver,  y  se  ûuniina 

0  déi  sol  resplandecienle, 

1  foe  la  ceroan  y  rosalei 
Oejando  en  sus  crjstaies  ; 

iS0|  perdida  ptodreiaela 

io  arrojada,  su  tersura 

e,  de  sAbIto  la  vêla 

iridiés  y  qneda  oscnra  ; 

ne  no  se  borra  la  ancha  esteia 

s  sln  fin,  ni  la  Verdnra, 

0  del  talon,  ni  el  sol  que  gira, 

OQsiderar  el  qoe  la  mira  ' 

mente  el  dlamantino  espejo 
a  Meas  pertitftMiée^ 
IranipftreBeia  y  lurefleio 
D  sombras  y  en  horror  troeado  : 
eo  sa  interior,  guia  y  consejo 
Mita]  entônoes,  contnrbado, 


Qae  el  vërtlg*  le  arraitra»  y  sa  deslifte 
Le  aparta  mas  y  mas  del  baen  camin«. 

Tal,  en  tropel  agélpanse 
Del  Gonde  à  la  memofia, 
Las  enredadas  paginas 
De  sa  ftigaz  historia  $ 

Y  en  raudo  torbelllne 
Le  représenta  el  Sino, 
Ai  par  aurores  lugubres 

Y  aurores  de  placer. 

Aqni  brillar  espiéndida 
Mira  sa  edad  florida  i 
Alli,  la  pompa  Mnebre 
Del  fin  de  nuestra  vida  : 
Glorias  aqui  y  honores, 
Alli  crudos  dolores, 

Y  allé  oonfosos  méwlanse 
Gosar  y  padeoer. 

Mas  laego,  la  calma 
Sucede  i  la  horrible 
Borrasca,  indedble, 
Que  d  cielo  le  envié  : 
De  lâchas  cansado, 
El  cuerpo  abatido, 
Quedése  dormido 
ElGondeysoné.... 

Sonô  qne  se  encontraba,  en  noche  08<^ra, 
De  un  escarpado  monte  en  la  alta  cambra  ; 
Cercébanlo  tan  lébregas  tlnleblas, 
Que  ni  sus  propias  manos  ver  podia  : 
La  atmdsfera  létal  que  alli  relnaba 
Sausaba  al  pecho  Insoportabie  angnstia  ; 
sentiase  morlr  ;  —  ni  â  dar  un  peso 
Era  osado  el  mezquino,  que  al  proftmdo 
Temia  despefîarse  ;  —  mas  de  pronto, 
Con  fragor  inremal ,  en  un  coilado 
Gercano,  el  triste  viô  romper  fremenle , 
Repentino  volcan  ;  —  tonentes  randos 
De  la  eneeadtda  lava  abrasadora 
Por  los  lados  del  monte  é  la  llanora 
Lejana  desoendlan,  como  suelen 
De  las  excelsas  clmas  de  los  Alpes, 
Las  montâftas  de  nleve  derretidas 
Por  el  estivo  sol ,  en  ancbos  rios , 
Rapides  deecender  hasta  los  mares, 
Arrollando  à  su  paso  las  caLaftas , 
Los  àrbolee  y  plantas  y  las  rocas. 

—  Uiego  en  tomo  de  si  mirando  el  triste, 
Al  rojo  resplandor  que  despedian 
Las  Hamas  del  tolean,  ante  sas  o]os 
Un  horitndo  especitAculo,  impesible 
De  deaerihir  con  lengna  que  usen  hombres, 
De8cabrl6 1  «-  moros  altos  por  do  quiera , 
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Escepto  un  estrechisimo  pasage , 

Formados  de  cadiveres  horribles 

De  hombres  y  de  caballoe,  lo  cercaban  ; 

Y  al  horror  de  su  vista,  y  al  odioso 
Hedor  insoportable ,  no  pudiendo 
Mas  tiempo  resistir,  à  aquella  senda 
Que  abferta  al  infelii  aun  le  quedaba 
Corriendo  se  arrojé  ;  —  mas  de  repente 
Vie  del  suelo  brotar  inmensa  turba 
De  feisimos  diablos,  que  en  la  angosla 
Salida  se  agolpai-on ,  y  los  aires 
Cen  el  rumor  horrendo  de  sus  voces 
Poblaron  y  saUnicas  risadas. 

Y  con  geste  de  insulto  y  menosprecio 
Indecibles,  al  cuitado  unes  à  otroe 
Con  las  garrns  horribles  se  indicaban, 

Y  amenazas  de  muerte  proferian , 

Y  à  relrse  tornal  an  ;  y  el  mezquino 
Miraba  fascinado  aquella  escena 

De  confusion  y  horror;  sobre  In  Trente 
Enhiestos  como  dardos  los  caliellos, 
Mientras  que  de  sus  poros  brotan  mares 
De  gélido  sudor  que  el  cuerpo  banan. 

Y  de  la  Trente  al  pié,  ni  un  miembro  solo. 
Ni  mùsculo,  ni  vena,  bay,  que  no  ticmblc 
De  miedo  y  de  pnvor  :  — 

Al  fln  décide 
Salir  à  toda  costa,  y  revolviendo 
Répido  se  dirige  hàcia  la  parte 
En  que  mas  bajo  mira  el  negro  muro. 
Trata  alli  de  trepar,  venciendo  el  asco 
Que  da  la  corrupcion  ;  pero,  la  planta 
Fyando  en  un  cadàver,  con  el  peso 
Del  cuerpo  mas  alla  de  la  rodilla 
Se  hnnde  en  la  podredumbre  ;  —con  espanto 
La  retira  veloz,  y  al  fuerte  impulso 
Perdido  el  equilibrio,  se  resbala, 

Y  en  un  mar  de  gusanos  se  sumerge  ; 

Y  toma  à  levantarse,  y  à  otro  puuto, 
Tiritando  de  miedo,  précipita 

El  correr 

....  Mas  de  pronto  cual  el  dla 
Que  la  trompa  del  éngel  conturbando 
Los  àmbitos  del  aire  y  mar  y  tierra 
Uame  la  crêacion  entera  àjulcio; 
Los  putrefactos  restos  se  levantan 
De  hombres  y  de  caballos  ;  le  circnndan , 
Altos  los  negros  brasos  descamados, 
Ablertas  las  mandibules  horrendas, 

Y  à  la  yez  por  cien  partes  le  amenazan 
Con  simûltanea  y  brusca  acometida  ; 
Mientras  que  tras  los  vives  esqueletos 
En  cadencia  infernal ,  bailan  los  diablos 
Al  i6n  de  sus  horribles  carcidadas. 
Jùsgase  ya  perdido,  y  elevando  | 

La  postrer  esperanza  al  cielo  entonces  : 
«  I  Acôrreme,  Senor  I  »  grita ,  y  los  ojos 
Qerriy  por  no  mirar  borrorcs  tantosl 


—  Mas  ona  toi  potente,  irrésistible, 
El  aire  oontnrbô  del  flrmamento  : 
«  i  Genios  del  mal,  gritô,  dejad  al  hombre!  » 
Abriô  Artnro  los  oJos ,  y  à  las  nubes 

La  vista  dlrigiô  ; 

Sobre  la  cima 

Que  antes  ftiera  volcan ,  un  paraninfo 
Alado  se  œmia,  con  risueno 
"'emblante,  celestial,  ambas  las  manos 
Estendiendo  al  cuitado  ;  y  descendicndo 
Levemente  hasia  él,  en  blando  gire, 
Le  puso  con  amor  sobre  sus  alas, 
Y  revolviùse  à  las  etéreas  salas. 

(  El  Diablo  desaparece  llevdndose  lot  ca- 
ballos ^  équipage,  etc.,  etc.,  y  solo  déjà  las 
pùtolas  al  lado  de  Arturo,  Esté  despier- 
ta.  Sale  el  sol,) 

Art,  jDonde  estoyf  —  Eue  un  sueno  vano 
Que  mi  mente  perturbô  ; 
Prenda  del  rencor  insano 
De  este  destine  tirnno 
Que  siempre  me  persigulé... 

—  Mas  Brito,  dénde  quedô? 

\  Brito  !...  n Brito!!...  no  me  escucha... 
\\\  Brito!!!  —  ^  Me  habri  abandonado? 
t  Oh  !  me  vie  desesperado, 

Y  me  abandonô  en  la  lucha! 

—  Soloestoy...  solo...  siu  guia... 
Sin  compahero  ni  amlgo... 
Solo,  del  hado  enemigo 

En  la  odiosa  compahia!... 

Y  ni  aun  se  dônde  me  hallo, 
Que  de  noche  vine  aqui  ; 

Y  en  la  tormenta  perdi 
Hasta  ml  ûltimo  caballo  I 

t  Brito  1...  li  Brito  !!...  no  responde  : 
Me  abandonô  sin  remedio... 
^De  morir  no  hallaré  medio  ? 

{Repara  en  las  pistolas,) 

Si,  si!...  desgraciado  Condel 

(  Examina  el  cebo  de  una  de  ellas.) 

Bluramosl...  iqué  me  detiene? 
De  un  golpe  acabe  el  vivir... 
;  Que  importa  al  que  nada  tlene, 
Eso  que  llaman  morir? 
I  Adioe,  sol  de  la  mahanal 
I  Adios,  esperanza  mia  1 
—  I  Voy  triste,  alla  dû  me  envia 
Mi  negra  suerte  inhumana  I 

(  Prépara  el  armaf  la  apoya  en  su  frenttt 
y  vdd  disparaTf  cuando  d  lo  lejos  sitrM 
el  sigttiente  :  ) 


DEURIUM. 
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DiTino  espiritu, 
Sefior  del  mnndo, 
Del  trono  aurifero 
D6  tu  proftmdo 
Saber  se  asienta, 
Esta  que  alienta 
Mi  labio  trémolo 
Casta  oracioD; 
Benlgno  aoôgela. 
Que  ofrenda  es  pura... 

De  on  aima  timida... 

Arturo  {Prùnguiendo.) 

Qoe  en  so  amargora 
Pide  oonsuelo. 
Tû,  desde  el  delo 
Escacha  el  cintico 
Del  corazon!... 


himno  de  Azella...  ^Quiën  lo  entona 
an  pura  j  suave  melodla?... 
ito  respondiô  i  la  angustia  mia  1 

Lavoz, 

fn  contra  Dfos  saorilego  Masonaf 
[oe  la  cerque  el  liante  y  la  tristura, 
ntra  ei  Griador  la  criatura  7 

Arturo, 

i  Que  TOI  es  esta,  Sefior, 
Que  parece  que  responde 
A  cnanto  ml  pecho  esconde 
De  angnstias  y  de  dolor? 
Nunciofl  son  de  tu  fevor 
Los  sonldos  que  escuché  ; 
0  acaso  quimera  fbé 
Que  foijé  la  fantasia  f 
iFué  d  eco  de  la  Tos  mia? 
i  Sosten,  0  Se&or,  mi  fé  ! 

La  voz,  (Mat  cercana.) 

Al  coro  angâico 
Suba  mi  llanto  ; 
La  humilde  sûplica 
De  mi  quefaranto, 
Las  arpas  de  oro 
Cantar  sonoro 
Hagan  dnldslmo 
Uegaràti; 
Desde  la  esplëndlda 
Mansion  dlTina, 
Brille  una  légrima 
Cual  mattttina, 

T.  I. 


Lneiente  aurora  ; 
Para  el  que  llora 
De  paz  y  Jûbilo 
Nuncio  felix! 

Art.  Ya  no  es  posible  el  error. 
Que  claro  escuché  el  cantar... 
Ya  la  duda  va  à  acabar... 

(Ei  An^l  Cuitodio  en  un  caballo  hlaneo 
como  la  meve.) 

i4n^.  j Guérdeos  el  cielo,  sefior! 

Art.  El  06  ampare  y  deflenda!... 
(Fax  alrosa  y  cortesana...) 

Ang,  iDe  la  ciudad  mas  cercana 
Podrels  dedrme  la  senda? 

Art.  Me  es  imposible,  sefior; 
Llegné  anoche  à  este  lugar, 

Y  queriendo  descansar 
A  solas  con  mi  dolor, 
A  un  escudero  traidor 
Confié  la  custodia  mia, 

Y  el  malsin,  mientras  dormia, 
Me  dejé  aqui  abandonado. 

Ang.  ;0s  habrà  tambien  robadof 
Art.  Todo  cuanto  poseia. 
Ang.  Lance  fué  muy  singular  ! 

Y  ora,  ^qué  pensais  hacerf 
Art.  No  se. 

Ang.  iQuereis  aceptar?... 

Art,  iQué  me  vais  à  proponer? 
Decid... 

Ang.  El  criado,  à  mi  ver, 
No  volverà  aqui  por  vos... 

Art.  \  No  lo  acertara,  por  DIos  I 

Ang.  Entonces,  montadaqui... 

Art.  Mas  el  bridon... 

Ang.  Greedme  à  mi... 

Puede  muy  bien  con  los  dos. 

Art.  No  se  si  debo  admitir 
Asi,  de  un  desconocido... 

Ang.  Daos,  sefior,  à  partldo  : 
No  os  tendréis  que  arrepentir, 

Art,  Mas  yo... 

Ang.  îQué  quereis  decir? 

Art.  No  oâ  conoico... 

Arg.  Ni  i  vos  yo... 

Art.  iQuién  en  tal  lance  se  viô? 

Ang,  ^Quereis  conocermef ... 

Art.  Si! 

Y  despues  sabreis  de  mi. 
Si  os  interesa... 

Ang.  A  mi,  no. 

Conde  soy... 

Art.  Y  yo  tambien... 

Ang.  Naci  en  Alemanla... 

Art.  y  yo. 

Ang.  Mi  primera  edad  pas6 
En  un  seraôco  edén... 
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AH.  T  la  mil. 

Anç.  De  a^vd  bien 

No  eootenta  ml  amhicion, 
Hidr6ploo  d  corason 
De  dcseo,  al  mar  proftindo 
Me  lancé  del  ancho  mando 
Deade  la  patria  mansion. 

Art,  lYo  tambien! 

Ati0.  Deteofrenade 

Gmtî  en  po6  de  l6i  pl^ceret... 

Art.  i  Tambien  yol... 

Ang.  De  las  moseref 

FW  d  aiote  despiadado... 

Art.  iGomo  >oI 

Ang.  Mas  jnsto  d  hado, 

Castigando  mis  errorea, 
A  ml  Tel  me  envié  dolores... 

Art.  \k  mi  tambieo! 

Ang.  Y  ona  i  ona, 

Me  arrebaté  la  fortona 
De  ml  jurentud  las  flores... 

Art.  ]Como  à  mil 

Ang.  De  ànimo  ftieile» 

Me  era  la  Tida  enctiosa^ 
T  bafl<iiié  la  paz  dicbosa 
En  d  seno  de  la  muerte. 

Art.  lYo  tambien! 

Ang.  Mas  la  lmpi«  imite, 

Gnarda  tenax  de  mi  Tida 
Se  bixo  entonce... 

AH.  iV  bien? 

Ang.  Ptrdida 

La  esperansa  de  morir, 
Qnise  acabar  de  sufrir, 
Cual  cobarde  suicida... 

AH.  iH  Inego? 

Ang,  iY  yos.»... 

AH.  Contimiad; 

Qae  Tais  contandp  mi  historia... 

Ang.  Me  borroriia  la  memoria 
De  mi  soberbia  y  maldad! 
Esta  manana... 

AH.  Esperad... 

iFué  en  este  boaque? 

Ang.  Si,  à  le  ! 

AH,  Poes  entonee  el  fin  ya  se... 
Gailad,  por  Dios  y  por  mi, 
Y  huyamos  presto  de  aqui... 

Ang.  iMontad  luego! 


AH. 


I 


Ya  monté  1 


Partieron...  alla  Tan...  y  en  la  carrera 
Es  la  lumbre  del  sol  su  claro  gula, 
Y  al  dulce  galoper  dd  regio  bruto, 
Semejante  al  rumor  de  levé  brisa, 
La  tlerra  de  su  alfombra  de  esmeralda 
Se  reTiste,  las  daras  fùentecillas 
Detienon  su  correr  ;  cantan  las  aves 


Sos  tonadas  alegres  y  senlidas; 
Abre  la  flor  su  ciliz,  y  embalsama 
Los  aires;  de  la  senda  en  las  grillas 
Vense  unidos  pacer  los  bnitoe  todos 
Que  aquella  sdTa  afertnnada  habitan. 
Cabe  al  bravo  lêon  pace  el  oordflro, 
Alli  oerca  el  cervato  alegre  triKa, 

Y  ufana  sal  a  la  cobarde  Uebre 
No  lejos  de  la  adusta  Javalina. 
Las  bayas  y  los  robles  corpalentos 
Se  doblan  y  sos  ramas  aproxtman, 

Y  d  espeso  foUage  à  los  Tfajeros 
Defiende  dd  ardor  del  mediodia. 

—Y  en  tanto,  d  Conde  Arturo,  en  ese  estado 

Intennedio  dd  sueno  y  la  TifUiâ, 

Con  los  ojos  del  cuerpo.  Te  la  calma 

Con  c[ue  naturaiesa  la  conTtda, 

Con  los  dd  aima,  mira  allé  à  !•  lejos, 

Una  Tida  de  amor,  de  pas  y  dlcha. 

Y  las  Tistas  dd  doUe  panorama 
Dd  cuerpo  y  dd  espirito,  Tarian , 
Se  ensanchan  y  colora n  y  hennosean 
A  medida  que  d  Conde  mas  camlna. 
—  Recrean  el  olfato  mil  perftimea» 

Y  al  oido  regalan  armonias, 

El  susurro  del  aire  entre  las  flores, 
El  rourmurar  del  agua  entre  las  guljas  ; 

Y  signe  d  Conde  Arturo  en  la  carrera, 
A  dé  d  Arcingel  cdestial  le  guiit; 

Que  esta  Tes  triunfa  d  cido  en  d  csomUtc» 

Y  la  bueste  infernal  huyé  Tencida! 


CUADRO  SEGUIVDO. 

VUELTA  AL  PUERTO. 

El  bosqne  U  It  ialiuicia.  — >  AitoM.  —  91  Nifio. 
La  Madie.  —  La  JBspoM.  *—  CaMCyawnw. 

Art.  jSoIo  otra  Tes!...  «Maa  que  miro.'.- 
Yo  conoxco  este  lugar... 
Aqui  podré  descansar... 
jCon  que  deleite  resplro! 
—  Si...  no  hay  duda...  la  enranada 
Es  esta,  s6  cuva  sombra, 
Tendi.io  en  la  verde  alfombra 
De  violetas  esmaltada 
Y  jazmines  y  azucenas, 
Sin  saber  lo  que  eran  panas 
Una  Tida  afortunada 
Vivi!...  Hé  aqui  d  arroyiielo 
De  tan  placido  munnurio  ; 
Hé  alli  el  campestre  tngturiA 


DILIRIUM. 
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rdabotqnef  el  easufio 
pié,  eada  un  aâo 
resea  primaTeri» 
dooet  repartia 
briegos  mi  madré  : 
i  etoelento  padre, 
emoria  aun  Tenera 
ion,  preiidia 
rs  ylos  flpitejot; 
que  alli  mas  lejoe 
s  el  haya  firondosa 
dor  del  mediodia, 
ladre  en  compaRia, 
plitica  sabrosa 
▼eces...  alli,  al  lado, 
primer  venado... 
moria  deleitosa 
>mpo  y  tan  dolorosa 
edad  que  ya  ha  pasado  ? 
•  amor,  enânto  carino, 
inocente  placer  ! 
habreis  de  volYer? 
..  (mas  quéhermoso  nlôo! 
Verde,  bermofo  prado,  {Cantando.) 
)  arroyuelo, 
(adoras 
lais  el  Tiento  ; 
e  estos  montes, 
le  estos  cerros  ; 
esta  mi  padre, 
loro  mnertof 
e»té,  dectdmet 
I  lamentos 
ijo  08  apiadan, 
edme  presto  : 
t  olridadfxo 
into  tiempOy 
Tios  lares 
no  ha  Tuelto  ? 
Mti,  deddme, 
oro  mnerto  ? 
kiigélico  nifio, 
onor  paterno 
arinoso 
s  recuerdos  : 
al  felice 
padre  el  delo 
iime  el  nombre; 
4>  el  secreto 
la  alcanoe, 
mas  di versos 
e  los  h  ados 
buyendo. 

Sois  tan  comedldO; 
ntrangero, 
nombre  sacro 
iretendo. 
I  ea  el  Coude 


Arturo... 

Art,      No  creo 
Lo  que  dices,  nfho, 
Que  à  ese  Conde  mesmo 
Conoci  en  Italia  : 
Y,  si  bien  recuerdo, 
Ni  fhë  nunca  padre, 

Y  aun  era  soltero. 

iVino.  Pues  yo,  en  lo  que  dije, 
Sehor,  me  mantengo. 

Art.  c*  Y  quién  es  tu  madref 

Nino.  Me  dira  que  miento 
Si  digo  su  nombre. 

Art,  No  tal  :  ^  dilo  luego. 

Nino.  Asella  se  llama... 

Art.  \  Oh  Dios  !...  ;No  habri  mueirto  ? 

Nino,  Mi  madré  esté  viTa, 
Senor  estrangero, 

Y  no  solo  madré, 
Sino  abuela  tengo, 

Y  un  tio... 

Art,        ^Su  nombre? 

Nino.  El  Baron  Gualtero. 

Art.  No  me  engages,  niho, 
Que  si  hablas  de  cierto... 
Pero,  no  es  posible, 
Es  un  falso  sueno! 

Nino.  ^Piensa  el  peregrino 
Que  soy  emiiustero? 
l  No  ve  aquella  Jéven 
Que  Yiene  corrieiido, 

Y  aquella  matrona 
Que  detrés,  mas  l^os, 
La  sigueP...  al  instante 
Le  diràn  si  miento  I 

{Carre  el  nino  d  su  encuentro;  —  Arturo 
las  oCy  las  reconoce,  y  cae  sin  sentido.  - 

Mad.  \  Arturo,  hijo  mio  t 
jAy  Dios!  ^si  habrâ  muerto? 

Az.  i  Ei^poso  del  aima, 
Mi  bien,  mi  embeleso, 
Vuelve  en  ti,  mi  amado, 
Vuel?e  en  ti,  mi  duefio  : 
Luzcan  esos  ojos 
Del  aima  luceros, 
Toma,  vida  mia. 
De  nuevo  en  tu  acoerdo  ! 

Mad.  Ya  el  pulso  recobra  ! 
Desmayo  fùé  recio, 
Mas  pasô... 

Art.         iHijo  mio, 
Madré,  dulce  dueno! 
iSois,  cicrfo,  vosotros? 
;£stoy  bien  despierto? 
Si  no,  Dios  benigno, 
Màtame  en  el  sue5o  ! 

Mad.  Es  cierto,  mi  Arturo  ; 
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Al  fin,  el  Eterno, 
De  madré  y  esposa 
Te  TolYié  à  los  ruegoa  ! 


Arturo. 
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{Arrodilldndose.) 

î  Brote  à  torrentes  de  este  pecho  mio 
La  inmensa  gratitud  que  me  sofoca; 
Salgan  robastos,  cual  sonante  rio, 
Los  débiles  acentos  de  mi  boca  ! 

Sefior  !  Seâor  !  —  Del  trono  reftilgente 
D6  te  asientas  temido  en  el  altura, 
iBenigno  acoge  el  c^ntico  fenriente 
Que  ensaixa  tu  poder  y  ml  ventura  1 

Ya  dego,  al  borde  del  horrendo  abismo, 
En  ira  ardiendo  y  en  ftiror  insano, 
Me  iba  i  lanzar,  verdugo  de  mi  mismo, 
Guando  me  asiô  tu  prepotente  mano. 

Y  disipadas  las  oscuras  nieblas 
Que  mi  agitada  mente  circuïan, 
De  enmedio  tï  salir  de  sus  tinieblas, 
Los  raudales  de  lux  que  â  ti  me  guian. 

Grande  solo  ères  tù,  solo  inflnito, 
Tù  solo  en  el  saber  ères  proftmdo  ; 
Del  cielo  azul  al  Idbrego  Gocito 
Alcansa  igual  tu  brazo  tremebundo. 

Por  ti  fecunda  el  sol  al  universo, 
Gamina  por  ti  al  mar  el  manso  rio, 
Alza  tu  mano  al  Justo  y  del  perverso 
Derroca  el  insensato  poderio. 


Solo  ta  ères,  Sefior,  iû  8ol«  sablo, 
Y  Juaticiero  y  prôdigo  y  clémente  ; 
Tù  dictas  los  acentos  de  mi  labio, 
Tù  haœs  brotar  mi  càntico  fenriente  : 

l'Qoria  à  ti,  Sefior  Dios,  coya  balansa, 
Es  la  sola  imparcial,  la  sola  fuerte; 
Puente  de  fë  y  amor  y  de  esperanza, 
Unico  triunfador  contra  la  muerte! 

i  Etemo  faro  de  la  etema  lambre 
Que  ilumina  al  mortal  afortunado  ; 
Librame  de  la  odiosa  servidumbre 
Que  ai  pecador  impone  su  pecado! 

FIN. 


AL  LECTOR. 


POST-FACIO. 

Unas  veoes  riyendo,  otras  Uorando, 
Unas  veces  despierto,  otras  dormido, 
Las  mas  de  pronto,  algunas  meditando, 
Este  libre  escribi  que  habràs  leido; 
Y  si  tal  vez  sus  paginas  mirando 
Hallaste  à  tu  dolor  algun  olYido, 
Bàstame  :  —  lo  demis  me  importa  on  Uecc 

Heriberto  Garcia  de  Quitbdo. 
Madrid,  15  de  abril  ds  I84S 


LA  SEGUNDA  VIDA 


EPISODIOS  DEL  SIGLO  XIX. 


A    LOS    EXCMOS.   SENORES 
I  DE  BIÎAS,  lAROUESES  DE  AHDIA  T  DE  flLLASIHDA,  ETC.,  ETC.,  ETC. 

MEMORIA    VB   CAEltIO   VBl   AOTOE. 


Wer  Kmn  wts  dammtt  ww  wts  klogtf  dtnkta 
Das  nicht  dit  Yorvtlt  i ehon  gedaeht  ! 

Ootni,  Ftnuto. 


ecuerdo  donde  lo  he  leido  û  oido  :  no  estoy  muy  seguro  de  haberlo 
pio  pensado;  pero  sea  lo  que  fuere  de  estas  cosas,  creo  firmemente 
epopeyadel  siglo  XIX,  es  la  Gomedia  humana  de  Balzac  T  en  efecto, 
uando  la  forma,  es  decir,  el  no  estar  en  verso,  cosa  razonabilisima 
siglo  en  que  el  predominio  es  de  la  prosa,  la  Gomedia  humana  de 
es  à  nuestro  siglo  lo  que  todos  ô  cas!  todos  los  poemas  épicos  fa- 
lo  fueron  à  las  épocas  que  los  produjeron.  Desde  la  Iliada  y  Odisea 
nero  hasta  la  Gomedia  de  Balzac,  es  una  misma  la  indole  de  la  épo- 

—  Los  poemas  del  inmortal  ciego  de  Esmirna,  son  un  resûmen  de  la 
i  su  tiempo  :  —  creencias,  conocimientos,  historia,  costumbres,  preo- 
ones,  manera  de  ser  del  hombre  de  ahora  treinta  siglos;  nada  falta  : 
ità  alli  descrito  y  compilado. — Virgilio,  imitador  de  Homero,  menos 
(y  si  mas  culto,  no  siguié  à  su  maestro  sino  en  la  parte  esterior,  por 
I  asi.  —  En  los  poemas  de  Homero,  los  cuales,  digâmoslo  de  paso, 
considerarse  juntos,  la  esencia  es  lo  principal  :  en  la  Eneida  predo- 
a  forma.  —  De  Virgilio  al  Dante  hay  un  vacio  de  catorce  siglos,  que 
isimo  poeta  florentino  abarca  en  su  gigantesca  concepcion  :  —  hace 

-  predice  el  futuro  desarrollo  del  género  humano;  y,  no  bastando 
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la  tierra  à  su  dominio,  adivina  en  el  firmainento  astros  entances,  y  siglos 
despues,  desconocidos  (1). 

Comparando  al  Dante  con  Virgilio,  no  debemos  desatender  las  circuns- 
tancias  que  rodeaban  à  entrambos  al  escribir  sus  inmortales  poemas.  — 
Virgilio  tuvo  la  dicha  de  nacer  en  jd\  siglo  dé  ôro  de  la  literatura  del  Lacio. 

—  Dante  casi  puede  decirse  que  creô  la  lengua  en  que  escribia.  —  Pero  de 
esta  sola  razon,  siquiera  poderosisima,  no  dépende  la  inferioridad  de  es- 
tilo,  que,  dadas  las  diferentes  indoles  de  ambas  lenguas,  se  observa  en  la 
obra  del  poeta  florentino.  —  Virgilio,  como  ya  lo  bemos  dicho,  prefiere  à 
todo  la  forma  :  —  Dante  bace  lo  contrario.  Por  poco  familiarizado  que 
esté  el  lector  con  la  hermosa  babla  italiana,  encontrarà  à  cada  paso  y  con 
profusion  en  la  Divina  Comedia,  versos  tan  sonoros  y  bien  construidos, 
como  los  mejores  de  los  mas  aventajados  poetas  de  los  siglos  posteriores. 
El  canto  tercero  del  inûerno  empieza  con  este  terceto  : 

Per  me  si  va  nella  eittà  iotemte  ; 
Per  me  ei  ta  nelF  eterno  iùl9re; 
Per  me  ti  va  Ira  la  perdula  genU, 

Todo  el  mundo  puede  apreciar  la  diferencia  de  sonoridad  que  hay  entre 
los  versos  primero  y  tercero,  y  el  segundo,  que  es  duro  y  mal  acentuado. 

—  El  Dante  queria  ante  todo  espresar  su  pensamiento  :  —  la  forma  era 
para  él  como  para  todos  los  grandes  poetas  de  cualesquiera  tiempos  y 
paises,  una  cosa  secundaria.  —  Dante,  pues,  pertenece  al  numéro  de  los 
genioa  de  primer  érden  :  —  acaso  sea  el  mayor  entre  los  mas  grandes. 

Dos  centurias  despues  aparece  Ariosto.  Su  Orlandofurioso^  cuya  accion, 
como  nadie  ignora,  pasa  en  el  siglo  octavo  de  nuestra  era,  es  como  los  del 
griego  y  el  del  florentino,  una  historia  del  género  humano. —  En  él  se  ven 
los  primeros  destellos  de  esa  tendencia  à  la  burla  y  à  la  risa  escéptica,  que 
éomo  un  cancer  interno,  en  su  mas  espantoso  desarroUo,  aparece  por  to- 
4ai  partes  en  la  vida  de  nuestro  siglo ,  mostrando,  à  despecbo  del  lujoao 
maAto  de  una  civilizacion  falsa  y  estraviada,  los  terribles  estragos  de  ta 
progreso  mortal.  —  La  fantasia  de  Ariosto  es  la  mas  poderosa  y  varia  que 
àcaao  haya  existido  jamàs. — Apenas  puede  seguirlo  el  lector: — tan  grande 
y  diversificado  es  el  cuadro  que  brota  sin  esfuerso  alguno  à  la  vos  de 
iqilel  ingenio  gigantesco. 

SI  Tasso  en  el  siglo  XVI  escribiô  la  Jerusalen.  —  Poema  de  conrenien- 
ciai,  y  por  decirlo  en  la  lengua  universal,  de  commande,  Poeta  cortesano, 
imité  à  Virgilio  :  —  él  y  su  modelo  pertenecen  à  los  genios  de  segundo 
tamàûo.  —  Como  Virgilio  culto,  como  (à  sabio,  como  él  acabadisimo  poeta: 
ioferior  acaso  en  la  forma  à  su  maestro,  el  Ciane  de  Sorrento  le  avenmô 


(1)  Hon  vogliate  negar  Feeperietna 

Diretro  al  Sol,  del  monde  tenta  gente, 
iDteaOtatnloXm. 

T  nut  ftdilâùt^  ta  el  mismo  cinto  : 

Dttte  le  tleUê  gih  detëtro  pela,  ete. 


U  SCGUIfOA  YIDA.  (S 

cQB  mucho  en  la  érMélon  j  pititiira  de  lot  caractères  ;^pero  la  JeVulaleti, 
como  la  Eneida,  no  aon  mu  que  esfuenot  del  talento  :  no  perteneeeil  4  U 
generacion  de  las  obras  de  que  nos  varoos  ocupando.  — 

En  les  primeros  aftos  del  siglo  siguiente  viô  la  luz  pûblicâ  en  Attestra 
Espalia  la  concepcion  mas  gigantesca  que  se  baya  registrado  Jamfts  étt  lOa 
anales  de  la  literatura  espafiola,  el  Quijote.  El  amo  y  su  estcudero,  èl  buèn 
sentido  j  la  loeura,  etemos  distintivos  que  tîenen  confundléndose  en  el 
hombre  deade  el  principio  del  mundo,  y  seguirân  del  mismo  mode  baàta 
su  fin;  hé  aqui  el  pensamiento  fundamental  de  la  epopeya  del  manco  de 
Lepanto.  Como  la  ÛlYina  Comedia,  como  los  poemas  de  Homero  y  coiho 
la  Comedia  Humana  de  Balzac,  creemos  que  la  historia  del  ingenioso  hi- 
dalgo compendia  y  résume  la  del  género  humano.  — De  Camoens  y  Ercilla 
DooDs  ocupamos,  porque  las  Lusiadas  y  la  Araucana  son  una  série  de 
cantos  histôricos  tnas  6  menos  bellos,  concretados  A  una  época  6  A  un 
acontecimiento.  •—  Son  como  la  Farsalia  de  Lucano  y  la  Henrioda  de  Yol* 
taire,  campafias  en  verso.  — 

Hilton  en  Inglaterra  en  el  siglo  dècimo  séplimo  y  Klopstock  en  Alemar 
nia,  en  el  siguiente,  escribieron  el  Paraiso  Perdido  y  la  Mesiada.  —  De- 
jando  aparté  el  elevado  talento  poètico  de  los  autores,  y  lo  respetable  j 
»anto  de  los  asuntos  que  cantaron,  sus  poemas  no  son  del  género  que  nos 
ocupa*  —  £1  Fausto  de  Goethe,  la  concepcion  mas  vasta  acaso  que  hayà 
produôido  un  cerebrohumano,  séria  el  tipo  mas  perfecto  y  acabado  de 
esos  poemas  humanilarios  destinados  à  vivir  tanto  como  el  mundo,  si  hu- 
biera  en  él  mas  sentimiento  y  menos  ciencia.  Su  pensamiento  capital  eé  el 
amor,  la  redencion  por  medio  del  amor,  el  suprême  pensamiento  Aioral 
del  Evangelio  :  la  unidad  y  armotiia  por  medio  de  la  atraccion  en  el  mundo 
fîsico.— El  poema  de  Fausto  es  el  universo,  como  hadlcho  muy  bien  un6ri- 
tico  fràncés;  peroel  universo  en  unestado  anormal:  es  una  especie  de  caôs. 
—  La  antigûedad  clàsica,  las  edades  médias,  el  mundo  modemo;  las 
creencias  reiigiosas  de  todos  los  pueblos,  sus  leyes  y  costumbres:  las  aectas 
filoséficas,  las  escuelas  literarias;  todas  las  grandczas  y  miserias  de  todas 
ias  edades  transcurridas  del  mundo,  estân  alli  traidas  y  personificadas; 
pero  en  tan  confuso  é  intrincado  laberinto  apenas  puede  la  mas  robusta 
inteligencia  deducir  un  claro  y  saludable  ensenamiento  de  aquella  lecture 
titànica.  —  Las  paràbolas  del  Evangclio  son  el  tipo  de  la  verdadera  subli* 
midad. 

Por  lo  demés,  creemos  que  para  analizar  la  obra  del  sublime  poeta  alt« 
man,  séria  necesario  escribir  volûmenes  enteros  :  ni  es  este  nuestro  pro- 
posito,  ni  nos  sentimos  con  fuerzas  para  tarea  tan  desmesurada. 

En  1788  naciô  en  una  modesta  celle  de  la  capital  de  la  Gran-firetaiia, 
uno  de  esos  genios  homéricos,  tan  raros  en  los  anales  del  mundo.  — >  Ha- 
blamos  del  inmortal  Lord  Byron.  —  Tanto  en  sus  poemas  cortos,  como  en 
don  Juan  y  Childe  Harold,  que  dej6  incomplètes,  se  hubiera  môstrado 
k1  bardo  inglés  émulo  de  sus  grandes  predecesores,  si  fuesen  menos 
personales.  -^  DetrAs  de  Lara  como  de  Manfredo,  del  Giaour  como  de  don 
iuan  y  el  Gorsario,  se  ve  el  autor.  —  Todo  el  mundo  sabe  que  Childe  Hà- 
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rold  es  un  seudôniroo  mas  bien  que  un  nombre.— Tenemos,  pues,  desde  Ho- 
mero  basta  Balzac,  una  cadena  gigantesca,  cuyos  eslabones  maestros  son, 
el  cantor  de  la  ruina  de  Troya,  Dante,  Ariosto,  Cervantes,  Goethe  y  Byron. 

^  Que  este  libro  nuestro  no  es  una  produccion  de  las  que  dejamos 
apuntadas,  inûtil  es  decirlo;  ni  nos  hemos  propuesto  escribirlo,  ni  aun 
en  el  mayor  paroxismo  de  nuestra  vanidad  pudiéramos  sonar  reunir 
siquiera  un  àtomo  del  genio  y  saber  y  esperiencia  de  mundo  que  poseye- 
ron  aquellos  grandes  maestros;  pero  tal  cual  es  este  parto  de  nuestro  pobre 
ingenio,  pertenece  à  la  generacion,  por  decirlo  asi,  de  aquellas  obras.  — 
No  es  el  todo,  sino  una  reducidisima  parte  :  no  es  el  àrbol,  sino  una  de  sus 
mas  pequenas  hojas.  —  La  segunda  Vida  es  à  los  grandes  poemas  huma- 
nitarios,  lo  que  una  de  las  piedras  que  ruedan  al  pié  de  la  gran  Piràmide 
à  aquel  gigantesco  edificio.  —  Senda  poco  trillada  en  Espana,  en  todas 
épocas,  es  la  que  seguimos;  menos  trillada  que  nunca,  boy,  puesto  que  la 
literatura  se  ha  convertido  en  vil  mercancîa  de  un  vergonzoso  tr&fico.  — 
Ingrata  la  tarea,  la  recompensa  limitadisiroa,  cuando  no  nula  :  pobre 
nuestro  ingenio,  escasos  nuestros  conocimientos  ;  premioso  y  angustiadî- 
simo  el  tiempo  que  hemos  podido  dedicar  à  su  produccion.  —  No  hemos 
abierto  un  libro,  ni  escrito  un  apunte,  ni  meditado  una  hora  sobre  nuestro 
argumente.  —  La  pluma  ha  volado,  corrido,  6  simplemente  caminado 
sobre  el  papel.  —  Sentimiento,  fé,  esperanza,  amarga  sàtira,  burlona  risa, 
desahogos  sencillosdel  corazon,  gritos  del  aima  lacerada,  recuerdos  de 
dias  mas  felices  6  de  estudios  de  otros  tiempos;  todo,  todo  es  espontàneo; 
todo  asi  sentido;  todo  dicho  con  el  corazon  al  trazarlo  la  pluma  en  su  rè- 
pida  carrera. 

La  Segunda  Vida  se  ha  escrito  en  menos  tiempo  del  que  se  tomaria  el 
autor,  si  sus  circustancias  se  lo  permitiesen ,  para  escribir  un  acto  de 
drama,  é  un  discurso  académico,  é  un  articulo  critico  sobre  una  obra  de 
la  estension  de  la  présente. 

Madrid,  30  de  ibril  de  1851. 


PROLOGO. 


Voy  i  eoDtar,  aunque  en  verdad  me  asusta, 
Un  coento  inverosimil,  portentoso, 
Que  i  la  comun  verdad  poco  se  ajusta, 
Y  clerto  empero  es,  si  prodigioso  : 
Ya  te  veo,  lector,  con  frente  adusta 
El  éspero  atasindote  6  sedoso 
Bigote,  asi  esclamar  en  tono  aleve  : 
iCuentos  à  mi  ?  —  ^en  el  siglo  dies  y  nueve? 

Guentos,  y  por  que  no?~iCrees,  por  ventura, 
Que  todo  en  este  siglo  es  posiUvo? 


A  Que  entiendes  por  verdad  r  ^  DI  con  nsDn 
Tu  opinion  :  no  te  muestres  tan  esqulvo. 
—  Entrar  en  dlscusion  fùera  locura  I  — 
iEso  dloes?  —  pues  oye,  por  Dios  vivo, 
La  desnuda  verdad,  yo  te  lo  abono, 
Sobre  el  siglo  felis  décimo-nono. 

Ya  los  pueblos  no  creen  en  las  patraQas 
Que  ilusos  sacerdotes  ô  embusteroi 
Gontaban  del  Ingar  donde  las  safias 
Divinas,  en  hornallas  y  calderos, 


U  SEGUNOA  VIDA. 
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al  hombre  nada  estraSas 
va  noUea  y  pecheros, 
en  Mrbaro  gulsado 
henrlan  dd  pecado. 

ahora  el  muro  dlamantfno 
ible  U  en  la  malandanza? 
OD  el  MUamo  divino 
mas  dulce,  la  esperanxa? 
bores  el  misero  destfno 
1  iella  oon  tal  mudanzar 
I  ay  1  à  ]>ar  de  las  yialones, 
fîttaû  ma  coraiones. 


iTliia  i  la  fe'  hnmana 
né  espectâculo,  lectores  I 
lasdTa  cortesana 
npùdicos  errores. 
sra  ley  r^iniblfcana 
irflmndoâ  redeiitorea  : 
nio,  ni  ley,  dique,  ni  norma. 
bertad  de  la  reforma  ! 


lUbertad!  hombres  ilusos, 
pié  à  la  torpe  tirania!  » 
alerta,  alerta,  ruaos, 
Broi  demagogial  (1) 
idbon  para  estirpar  abuaos 
n  reniediol  la  anarquial 
lira  el  monopolio?  —  El  cornu- 

Qi,  aborto  del  abismo. 


OD  comiines,  ciadadanos  ; 
ar  ae  eanse  el  Jomalero  : 
8  ton,  là  que  las  manos 
I  trabajo  mdo  y  flero? 
rey,todo8  lomos  soberanos! 
une  asi  mi  zapatero, 
lirarlas  por  las  suelas  rotas, 
remontar  un  par  de  botas. 


u 


iriiticas  creencias 
que  acaao  es  mas  sagrada, 
lie  de  piîbllcas  conciencias 
en  llamar  la  fë  privada  : 

9  wêmm 6 meiKM  no  importa,  lMtor,7 
rtan,  sibe  qoo  al  tcento  êo  la  û- 
1  palabra,  etti  mas  en  eonformidad 
{ia  griega  y  eon  noeitra  prosodia.— 
I  mo  orti  en  eontra  ;  pero  en  tiftmpo 
qtoUn  lu  loyet,  ;por  qjaé  hemot 
nsos? 
pwde «r  fepnMieano;  pero  de  ea- 


iCuàntos  crimenes  lay!  cudntas  dolenciaa 
Aqoejan  en  el  dia  à  la  cuitada  ! 
i  Cuântas  viles,  domésticas  traiciones, 
Completan  del  gran  siglo  los  blasoneal 

El  amante  que  engaha  à  su  querida, 
El  mercader  que  falta  à  sus  contratos, 
El  que  à  su  bienhechor  niega  y  olvida, 
Los  picaros,  en  fin,  y  los  ingratos  ; 
Estos  saben  el  arte  de  la  vida, 
Los  (lemâs  necios  son  y  mentecatos. 
—  iQuieres,  lector,  pasar  por  un  portento? 
No  tengas  coraion  ni  entendimiento. 

Mas  basta  de  sermon  :  —  si  convencido 
Esta  con  lo  ya  dlcbo  mi  auditorio, 
Inutil  es  segulr  ;  si,  embravecido. 
Al  contrario  se  crée  en  el  Purgatorio 
(>>n  este  mi  discurso  entretenido. 
Qui  tarie  es  Juste  ya  el  vejigatorio  ; 
Que  aunque  por  vil  salario  nunca  escribo, 
Al  fin  y  al  cabo  de  mis  versos  vivo. 

Y  si  con  la  opinion  no  capitulo 
De  la  ttudi'Circurutante  mayoria, 
Ei  crédito  del  Ilbro  fùera  nulo 

Y  el  editor  sus  cuartos  perderia  : 

Ai  poder  de  las  armas  nunca  adulo, 
Mas  al  de  la  opinion,  cometeria 
Torpesa  grande  en  no  céder  y  pronto  : 
Doy  culto  à  la  opinion  :  desprecio  el  Ponto  (  1  ) . 

Mas  anudando  el  hilo  de  mi  prulogo 
Que  intemimpié  un  discurso  poco  anilogo, 
Defecto  capital  en  un  monôlogo 
Cuando  es  fiilta  terrible  en  un  diilogo  : 
Déclare  que  mi  cuento  es  un  apélogo 
De  mi  propia  invencion  ;  à  mi  catAlogo 
Pertenece  basta  el  ûltimo  cartilage. 
Que  aborrezco  del  plagio  el  vil  mucilago. 

Y  como  otros  en  rancios  manuscrites 
Igiiotos  à  la  pluma  de  la  historia, 
Gustan  acaso  de  encontrar  delitos 

0  acciones  dignes  de  inmortal  memoria  ; 

Y  sin  examen  previo  de  peritos, 
Ardiendo  en  amblcion  de  fàma  y  glorla, 
A  la  prensa  los  dan,  una  injusticia 
Reparando,  6  torciendo  la  Justicia  : 

Yo  preflero  dar  vida  à  las  visiones 
Que  pueblan  mi  cerebro  conturbado, 


(t) 
eioo. 


Léaaa  dettierro,  circel,   molU,  penecn- 
etc.,  aie.,  «te. 
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Ptrto  tal  Tel  de  Tagas  ilmioiied, 
Esperiencia  tal  tes  de  lo  pasado  : 
Melanodlleas,  tlernas  crêàcloftes, 
Cuando  rivo  tranquilo  y  sosegado  ; 
Borrascosas  y  fleras  y  terribles, 
Cuando  no  son  mis  horas  bocancibles. 


Mas  siempre  verdaderas  :  sacfo  culto 
Di  amante  à  la  verdad  desde  tan  niHo, 
Que  no  recuerda  el  coraton  adulto 
Ckiando  naciera  en  ël  aquel  carifio  : 
Que  perdones,  lector,  no  diflculto 


De  mi  sendila  pluma  el  desalifio, 
Que  la  vefdad  no  ha  menastar  afiitti 
Para  dar  ensenanxa  y  aun  dekite. 


Y  aqui  juzgo  acabar  muy  oportuoo, 
Que  el  prôlogo  difuso  se  me  aoma, 

Y  como  hago  los  versos  uno  à  uno 
Siento  ya  del  cansancio  la  coDgoja  x 
Aunque  me  liâmes  necio  ë  importune, 
Carisimo  lector,  vuelve  la  boja  : 
Introduccion  d  la  Segunda  vidax 
Prosigue,  que  es  historla  eotrttenida. 


INTRODUCCION. 


I 


Muy  cerca  de  média  milla 
De  la  ciudad  de  Verona, 
Que  en  dos  mitades  dividen 
Del  claro  Adigio  las  olas  ; 
En  un  antiguo  eiiiQcio 
Cuyos  muros  desmorona 
Del  tiempo  la  férrea  mano  ; 
Cual  la  enamorada  tôrtola 
Que  del  tierno  eompanero 
La  insélita  ausencia  Uora  ; 
Bajo  verdea  emparrados, 

Y  entre  lirios  y  amapolas. 
De  mirmol  céndido  surge 
Una  tumba  suutùosa. 

Gerça  de  alli  se  lerantan, 
Por  varias  partes  ya  rotas, 
Gruesas  tapias  que  deflenden 
Cn  Jardin,  que  si  la  crônica 
No  miente,  fuë  cementerio 
En  edad  no  muy  remota  t 

Y  alrededor  de  la  tumba 

De  que  hablamos,  se  amontonan 
Informes  restos  de  estatuas 

Y  de  mutiladas  losas, 
Claro  indicio  que  demuestra 
Que  estuvo  entre  muchas  otras 
Aquella  tumba  que  boy  dia 
Mira  el  tiajero  tan  sola. 

Una  admirable  figura 

De  muger  la  tumba  adoma  ; 


Y  tan  al  vivo  el  artista 
Retraté  sus  belhis  formas, 
Diô  tal  vida  y  tal  blandura 
A  sus  facclones  herdiosas, 
Que  no  inanimada  piedrà, 
Yision  pura,  encantadora, 
Parece,  de  casta  virgen 

Que  en  la  noche  de  feus  bodas 
En  céndido  leciio  aguarda 
Ai  esposo  ë  quien  adora. 

Y  à  la  iuz  incierta  y  pëlida 
De  aiguna  noctuma  antorcba, 
0  al  dëbil  rayo  argentino 

De  la  luna  vaporosa. 
De  sus  ojos  entreabiertoB 
Parece  que  rayos  brotan 
De  amor,  y  que  tibia  sangra 
A  sus  mejillas  se  agolpa. 

Aquella  tumba  recuerda 
La  tristisima  memoria 
De  dos  victimes  ilustres 
Que  inmolô  la  impia  disotrdla. 
De  Juliette  y  de  Romeo 
Los  frios  restos  reposan 
Alli,  de  sus  dos  familias 
Entre  las  airadas  sombras  ; 

Y  en  el  silenclo  proftmdo 
De  la  noche  tenebrosa, 
Cuando  los  felices  duermen 

Y  Tigilan  los  que  Uorao, 
Las  nëyades  del  Adigio 
Llevadas  aobre  sut  olai. 
Al  s6d  de  mdsica  dnlot 


Là  SBGtlIfDA  VIDA. 
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iMn^dastfOTtt, 
m  tmor  7  m  mottte 
id  de  Verona. 


II 


rut  lux.. 


)  plieida  y  serena 
nra  A  fUUa  el  Ubio  aliril, 
I  tes  la  luna  llena 
u  Mmbras  del  pensil. 

lUenor  su  blando  pio 
;e  de  la  selva  gaya, 
e  murmuraba  el  rlo 
la  arena  de  la  playa  : 

Ils  en  que  el  mendigo 
Mria  y  abandono, 
»  del  reposo  amigo 
Tldla  el  esplendor  del  trono. 

citas  miateriosas 
iman  laa  calladas  rcjas, 
)lan  las  calles  sileodosaa 
rot  y  amoroeas  quc^jas  : 

eâieas  visiones, 
iuefios  Tirginales, 
roDco  m  ir  de  sus  pasiones 
I  loB  mtseros  mortales. 

1  aUencio  :  era  la  bora 
B  distiota  la  armonia, 
la  cieocia  crèaJora 
nar  y  é  la  arboleda  umbria. 

aro  arroyo  que  murmura 
el  cauce  florecido, 
dolor  que  en  su  amargura 
to  entre  rocas  coroprimido  : 

agir  de  los  (orrentes, 
a  tlerra  crêadores, 
los  timidos  ambiantes 
ealii  de  laa  flores... 

D  nimor  mas  dulce  y  grave 
lano  6  terrenal  aoento, 
imar,  de  brisa  6  ave, 
da  agiMl  aparUmianto. 


Era  el  nimor  que  con  sus  niveas  alas 
Producia  un  espiritu  dltlno, 
Que  atràs  dejando  las  etemas  salas 
Seguia  bicla  la  tierra  su  camlno. 

Y  de  la  luna  un  argentin»  rayo, 
Trémulo  de  las  nubes  descendia, 
Alumbrando  al  tra?ës  del  techo  gayo 
La  blanca  Imégen  de  la  tumba  fria. 

Posô  el  àngel  de  lus  su  planta  lere 
Sobre  la  piedra  del  sepulcro  helada  ; 

Y  plegando  sus  alas  de  oro  y  nieve, 
La  mano  levante  :  la  inanlibada 

Piedra,  al  potente  signo  estremecidap 
Lentamente  se  alxô  del  duro  lecho  ; 
Tomô  su  rostre  el  tinte  de  la  vida, 

Y  tibia  sangre  circulé  en  su  pecbo» 

Y  en  pùdico  mbor  tinta  la  frnite 
Compuso  su  flotante  vestldura, 
Mientra  el  Angel  de  lut  su  vuelo  ardiente 
Torcié  Telot  à  la  snpama  altura. 


III 

KARL  GRUNER. 

Sobre  un  caballo  fogoso 
Nacido  alla  en  MeclOemburgo, 
Como  el  relàmpago  levé 

Y  como  el  dolor  oscuro  ; 
Al  Trente  de  treinta  bravos 

Y  mas  bravo  él  que  ninguno, 
Va  el  capitan  Guchiliada 

De  Verona  en  torno  al  muro. 
No  al  noble  Baron^  su  padre, 
Ni  à  BU  valor  sin  segundo 
Debe  aquel  nombre  espresivo 
Que  le  dà  el  curioso  vulgo  : 
Càrios  Gruner  se  apelllda, 

Y  aquel  su  tituio  adjunto 

No  a  estocades  ni  mandobles 
Con  que  maté  â  mas  de  uno 
Lo  debe,  sino  à  un  sablas6 
Que  le  diô  un  amigo,  ruso, 

Y  que  dlbi^a  eii  su  rostro 
Un  areo  de  medio  punto. 
Mas  à  pesar  del  efeeto 
De  aquel  golpe  furlbundo, 
Es  Gruner  gallardo  mozo 
Si  entre  alemanet  los  hubo. 
Castalto  Ueoe  el  ealwllo 
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Como  la  barba,  y  mas  rublo 
El  retorcido  bigote, 
Rabla  y  envidia  de  muchos  : 
Bianca  la  tez,  arqueadas 
Las  cejas,  ojos  cerûleos, 
El  cuerpo  alto  cuanto  alroso, 
Esbelto  cuanto  robusto. 

Es  GniDer  muy  buen  soldado, 
Coo  los  hombres  algo  brasco, 
Con  las  bembras  algo  alegre 

Y  bien  quisto  entre  los  suyos. 
Nadie  en  biquicos  festines 
Le  hizo  cejar,  y  en  el  mundo 
No  bay  uno  que  le  aventaje 
En  los  béllcos  tumultos. 

De  noble  sangre  nacido. 
Si  el  capitan  tiene  orguUo, 
Lo  fùnda  en  ser  mas  hidalgo 
Que  todos  los  hombres  juntos. 
Altivo  con  sus  mayores, 
Con  sus  iguales  adusto* 
Tan  solo  con  los  pequefios 
Varia  de  tono  y  runâbo  ; 
Que  en  su  pecho  generoso 
Un  coraion  late  puro, 
Tan  flno  como  el  diamante 

Y  como  el  diamante  rudo. 
Tal  es,  lector,  en  compendlo, 
El  vivisimo  trasunto 

Del  capitan  que  galopa 
De  Verona  en  torno  al  muro. 


IV 

iQUIÉN  Vn'E? 

En  tanto,  la  tiema  Jéven 
Levantada  del  sepulcro, 
A  la  vos  generadora 
Del  Sér  sobre  todos  Sumo  ; 
Con  désignai  movimlento 
Y  entre  congojas  y  sustoe, 
Trémula,  débil  la  planta, 
Va  hàcia  Verona  en  lo  oscuro. 
No  sabe  de  donde  viene 
Ni  adénde  va  ;  que  si  adultos 
El  espiritu  y  el  cuerpo 
Son  à  su  edad  en  el  mundo  ; 
Klia,  de  nacer  acaba, 
E,  imperfectos  cuando  rudos. 
Si  débiles  son  sus  miembros. 
Su  entendimiento  es  confbso. 

Por  el  instlnto  guîada 
Girando  va  en  torno  al  muro 


En  busca  de  alguna  paerta; 

Cuando  un  grito  tremebaiido 

La  dejô  pétri  Qcada, 

Sin  movimlento  y  sin  pulao. 

«  iQuién  vive?  »  —  grita  on  tudet 

Y  en  el  silencio  profùndo 
Repite  el  eco:  iquién  vivet 
Con  prolongado  murmullo. 
Dos  veces  mas  rompe  el  aire 
La  misnui  vos,  y  en  el  muro 
Se  agitan  los  oentinelas 
Con  insôUto  tumulto. 

Por  cuarta  vei  el  soldado 
Lanza  el  marcial  grito  agodo; 
Cuarta  lo  repite  el  eco, 
Mas  no  responde  ninguno. 

Empero  alla  entre  las  sombrai 
Divisa  el  soldado  un  bulto 
Que  tâdto  se  desliia 
Como  un  espectro  nocturno; 

Y  viendo  la  persistencia 

Con  que  se  obstina  en  ser  modo, 
Apela  é  su  carabina, 
Postrer  mllitar  recurao. 
El  tiro  al  aire  dispara 
Como  entre  bravos  es  uso. 
Que  no  se  apura  un  yalienta 
Sino  en  el  ûltimo  apuro; 

Y  al  fulminante  estampido 
Prolongado  hasta  al  centoplo 
De  las  vecinas  montanas 
Por  los  ecos  tartamudos. 

Un  grito  de  inmenso  espaoto, 
Desgarrador,  moribundo, 
Llega  distinto  al  guerrero 
Que  lo  oye  cas!  con  susto. 

Al  estruendo  del  disparo. 
Se  dirigen  à  aqnei  punto, 
Corriendo  à  escape  tendido 
El  capitan  con  los  suyos. 
Llega  Gruner;  interroga 
Al  soldado,  y  tacitumo, 
Al  que  imagina  cadàver 
Se  acerca  casi  sailudo. 
Mas  que  el  relAmpago  love 
Salta  del  fogoso  bruto, 

Y  al  vacilante  reflejo 

De  un  rayo  de  luna  fiilgido, 
Ve  à  una  desmayada  Jéven, 
Que  en  el  suelo  éspero  y  duro 
Parece  un  lirio  arrancado 
Por  el  austro  ftiribundo. 

Cual  la  madré  carifiosa 
Que  en  su  seno  al  dulce  fntto 
De  sa  amor,  blanda  acaricia 
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gniaimos  amillos  : 
culU  en  sa  regaio, 
pone,  TiYO  escudo, 
el  pinmlo  inocente 
«ligros  del  mundo  : 
inclito  goerrero 
108  braxos  robastos, 
pildo  caerpo  oprime 
jéTen,  y  oon  sumo 
I,  que  sus  palabras 
in  à  los  mas  rados  ; 
man  mny  correcto 
laliano  algo  turbio, 
ksoela  y  acaricia 
nndo  el  tono  brusco 
TOI,  hasta  trocarla 
iidsimo  susurro. 
a  eediendo  d  desmayo, 
rlmlentos  oonvulsos 
ian  que  en  aquel  cuerpo 
U  Tida  à  su  curso. 
:e  al  oorcel  fogoso 
isa  Gmner  seguro; 
ancha  capa  guarece 
flrillo  nocturno 
lyen,  y  estrechindola 
t  sa  pecho  robusto, 
s  ligero  que  el  viento 
Verona  en  lo  oscuro. 


CUEBPO  DE  GUARDIA. 

on  mollido  colcbon 
nelo  Golocado, 
Dio  lecho  à  un  soldado, 
n  para  on  Baron  ; 


aida  Tislombre 
qoinqoé  casi  estingnido, 
qoe  acostado,  restldo 
mllltar  costumbre  ; 


i  on  apœsto  doncel 
ntiocho  a5os  à  treinta 
n  no  poco  impadenta 
;illa  dd  eoartel. 


elsodoaleman, 

0  h9jo  Otto  sol , 

w  tndeseo,  espafiol 

1  d  Baron  Neomann. 


Al  aiabadie  da  enojos 
La  ensortijada  melena  ; 
La  tei  del  rostro  morena 

Y  casi  negros  los  ojos. 

S6  las  altiTas  focdones 
Que  tantas  mogeres  aman, 
No  bien  reprimidas,  braman 
Sus  Tolcinicas  pasiones. 

Mas  de  dos  mugeres  gimen 
Por  el  Baron  deshonradas , 
Pero  son  faltas  contadas  : 
—  i  Cuàntas  faltas  son  un  crimen  ? 

Corren  validos  rumores 
De  que  no  es  con  sus  amigos 
Mas  lëal  que  en  sus  amores  ; 
Pero  de  esto  no  bay  testigos. 

En  fin ,  goia  en  gênerai 
De  arentiUada  opinion. 
~  Es  moso,  rico  y  Baron  : 
i  Hay  nada  mas  naturai  7 

l  Donde  la  virtud  salvnge 
Que  à  un  hombre  de  ilustre  cuna , 
Garbo,  tdento  y  fortuna, 
Se  niegue  à  dar  Tasallage? 

No  :  —  No  hay  virtud  que  résista. 
Hay  mas  :  —  sin  otro  tesoro, 
Basta  y  sobra  con  el  oro 
Dd  mundo  à  hacer  la  conquista. 

Opino  en  lo  generd , 
Lector  mio,  hombre  é  moger; 
Que  à  tus  ojos  quiero  ser. 
Si  justidero,  imparcid. 

Reoordar  poedes ,  hermano, 
Por  lo  sabido  y  ramplon, 
El  proTerbio  castellano  : 
«  No  hay  régla  sin  escepcûm.  » 

Pues  bien,  d refran  me  atengo, 

Y  no  à  todos  califlco 

Sino  d  comun  :  —  Gertifico 
Que  por  escepdon  me  tengo. 

Y  aonqoe  en  verdad  no  es  factible 
Que  lo  sets  tiî  tambien. 
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Bien  puedes  lerlo,  moy  bien  s 
~  Nada  hay  à  Dioe  impoilUe. 

Mas  Tolvamos  al  cuartel , 
Donde  dejamos  tendido 
A  aquel  j6?en  consabido, 
Que  es  ademas  coronel. 

Bramando  esta  de  Impaciencia 
Del  cuartel  con  la  vigilia, 

Y  maldioe  à  su  fonUlia 

Y  su  propia  ineiperiencla. 

«  i  Quiën  diablos  me  hizo  abrazar 
(  Piensa  iracundo  el  Baron  ) 
Esta  ruda  profeaion 
De  la  vida  miUtar? 


•c  ^  No  era  à  mi  dicha  bastante 
Tener  un  millon  de  renta 
(  Corto  me  quedo  en  la  cuenta  ) 
Y  un  titulo  retumbante  T 


n  ^Luego  con  esta  flgura 

Y  entend  imiento  sobrado, 
El  converti rme  en  soldado 
No  ftié  una  insigne  locura  f 

«  Que  si  en  mi  edad  infantil 
Vi  con  neclas  emociones 
De  las  plumas  y  galones 
El  aparato  puéril, 

N  Pude,  grncias  à  mi  nombre, 
Si  cumplia  à  mi  deseo , 
Pedir  à  ml  amo  un  empleo 
De  escudero  é  genlll-hombre. 

«  Y  el  auguste  Emperador 
No  me  habria,  à  fë,  negado, 
Un  unirorme  bordado 
Sin  sueldo  y  por  mero  honor. 

«  Y  no  que  por  el  capricbo 
De  meterme  à  matnsiete , 
Vivo  en  constante  entredicho 

Y  con  la  vida  en  un  brete. 


«f  Es  derto  que  este  pais 
Es  muy  belle  y  agradable  ; 
Pero  es  poco  foihiotMhiê, 
—  iCuinto  mas  Tile  Pariai 


(c  Las  mugerei  ion  hennoMi , 
Tienen  donaire  y  talepto 

Y  cantan  que  es  un  porteoto; 
Pero  son  tan  capricboeas  I 

«  i  Pues  no  han  dade  ;  oh  Tilipendio 
En  no  hacerme  apenas  caso  ? 
—  Soy  tudesco  y  no  me  caso  : 
Hë  aqui  la  bistoria  en  compendio. 

«  Por  lo  que  haee  à  lai  caïadii , 
Hoy  se  pican  de  ser  tleleiy 
Como  si  fuesen  iebreles 
De  sus  esposos  —  i  mengnadat  1 

«  En  tanto,  yo  me  desqulto 
De  un  desden  que  creo  ii^Ufto, 

Y  ya  que  no  baga  mi  gustq, 
Cuantas  honras  puedo  quito. 


«  Nos  rehusan  sus  fàvores 
Porque  somos  alemanes  : 
No  ellgen ,  no,  sus  galanei 
Entre  los  dominadores. 


«  Empero,  Karl  Gniner  es 
Idolo  de  la  ciudad  : 
^Lo  debe  à  su  gravedad, 
0  à  que  habla  bien  el  firancés? 

«<  Aun  no  he  resuelto  el  problema  ; 
Mas  confleso  que  à  la  larga , 
Tal  preferencia  me  carga  , 

Y  me  corrompe  y  me  quema. 

—  «  Pero,  en  resùmen,  peeado 
Despacio  el  contra  y  el  pi^, 
No  es  tan  mala  tierra,  no, 
Este  pais  celebrado. 

«  Que,  en  cambio  é  sus  asesinos 

Y  à  sus  enfermlzos  vientot, 
Tiene  lagos,  monumentos, 

Y  volcanes  y  casinos. 

«  Y  si  hay  en  ël  fatzaroni. 
Se  vive  en  ël  muy  barato, 

Y  es  la  palria  de  Manzoni, 

Y  el  risotto  es  un  gran  plato, 

Y  aun  mejor  los  maccheroni.  » 

Aqui  en  su  medltaeiOB 
Fuë  Neomann  Intemtmplda 
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•âido: 
doolehoD 
f  lin  ter  leotido 
m  habiUeioo. 

VI 

ISPIRACION. 

pM  tru  otTO 

0  compés, 
4o  doido 
raiera  eseadiar, 
t  de  afombro 

r  ademan , 

nor  (jne  percibe 

de  aquel  lugar, 

Ima  pieta 

laroii  Neumann. 

a  de  un  golpe, 

iger  aadai 

as  somas  iras 

itemplar 

>  f  1  mandate 

leitlal, 

,  I  que  tonta  ! 

iOBldad , 

sonrertida 

tatna  de  sai  : 

1,  aténito, 

m16  al  mirar 

[ne  ni  aun  en  iMiefio5 

ngun  mortal. 

ni  moribondo 
indo  ya 
Doeturaaa  sombras 

claridad, 
fo  primero 
BwUna!; 
6  diet  soldadoe 
«potes  eetin 

la  penumbra 

Huial, 

e  6  diei  que  charian 
lUitar 
;  iargas  pipas 

de  madera 
te  à  un  divan , 
leia  y  blandura, 
es  horizontal  ; 

1  (aiidida, 
imbra  ftigas 
duro  asiento 
rpo  i  apoyar; 


Ve  el  coronel  à  ona  Jdten 
De  hennosora  celestial. 


Al  aire  de^ardda 
Flotando  la  castafia  cabeîlfra, 
Que  en  rizos  ondulantes  cae  partida 
Sobre  on  seno  que  à  amor  envidia  tuera. 

De  ébano  el  areo  grave 
De  las  cejas,  en  campo  alabastrino, 
Y  al  Un  del  levé  pArpado,  suave, 
Luengas  pestaîias  de  asabaehe  flno. 

Y  en  lànguido  desmayo 
Los  negros  ojos  de  bellesa  rara , 
Gual  si  del  sol  el  refùlgente  raye 
Con  su  vivida  lui  los  fatigara. 

El  tùrgido,  albo  seno, 
De  agitadon  interna  combatido , 
Se  agita,  cual  las  olas  del  Tirreno 
Al  aiote  del  austro  enftirecldo. 

Las  fi^as  purpurinas 
De  los  labios,  apenas  separadas, 
Dos  hilos  dejan  ver  de  perlas  flnu 
Sobre  encarnado  mdrice  esmaltadu. 

Y  algun  sordo  gemido 

Signe  esterior  de  la  interior  tristura , 
Va  à  despertar  el  eco  aidormecido 
Con  vos  de  melancdlica  ternura. 

Neumann ,  en  tanto,  mudo, 
Contempla  la  vision  encantadora 
Que  entre  aquel  cuadro  que  la  cerca,  rudo , 
Aparece  aun  mas  bella  y  seductora. 

Mas,  de  su  asombra  repnesto, 
Uama  al  teniente  Melàs 
(  Tocayo  de  aquel  vallenta 
Mas  que  feliz  gênerai, 
Que  de  Marengo  en  la  Uia 
Os<3  intrépide  lidiar. 
De  los  que  euenta  la  hlstoria 
Con  el  mayor  capitan  )  ; 
É  interrogàndole,  supo 
La  aventura  singular 
Que  ocurrid  en  la  esterna  ron'la 
Al  generoso  aleman. 
Neumann,  que  à  Gnmar  daleeta 
Como  à  un  dlabaio  rival, 
I  Que  en  el  teniente  ve  é  «o  bamlm 
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De  oomprenderle  capas, 

Y  que  arde  ya  en  Yi?o  taego 
Por  la  ïneôgnïtBL  beldad  ; 
AUi ,  de  pronto,  improvisa 
El  complot  mas  infernal. 

Mêlés  aqnella  mafiana 
Debe  marchar  à  Milan, 
Portador  de  varios  pliegos 
Para  su  alteza  Impérial 
El  archiduque-virey  : 
Si  se  llegàra  à  enfennar, 
Fuera  en  verdad  muy  dlficil 
La  comision  especial 
De  otro  fiar  que  no  fùera 
El  bizarro  capitan. 
—  Por  tanto  queda  resuelto 
Entre  aquel  malvado  par, 
Que  enferme  luego  el  teniente; 

Y  enferme  de  gravedad. 

Y,  oomo  al  fin  de  su  ronda, 
Gruner  no  debe  tardar, 

Y  el  tiempo  apremia,  el  perverso, 
Con  gran  naturalidad , 

La  plàtica  misteriosa 
Interrumpe  con  un  i  ay  ! 
Tan  desgarrador  é  intenso 

Y  tan  doloroso,  y  tan 
Terrible,  en  fin,  que  en  tumulto 
Acuden  de  acà  y  de  alla 

Los  soldados  :  —  ya  en  el  suelo 
Con  un  côlico  mortal 
Da  Mêlés  Yuelcos  horribles  ; 
Mientra  el  astuto  Neumann, 
Con  sefiales  de  sorpresa 

Y  asombro,  manda  llevar 
Al  punto,  à  su  propio  lecho 
Al  moribundo  oflcial. 

En  tanto^  Gruner,  solicito, 
AtraYiesa  la  dudad , 

Y  al  cuerpo  de  guardia  Ilega 
Con  mal  recatado  afan. 

A  la  puerta ,  un  generoso 
Corcel,  ensillado  ya, 
Aguarda  solo  al  ginete 
Que  debe  en  ël  cabalgar  ; 

Y  cuatro  é  seis  ordenanzas 
Coo  aparato  marcial , 

Brida  en  mano  y  pie  en  estribo, 
Estatuas  vivas,  estin 
Aguardando  que  su  gefe 
De  partir  dé  la  senal. 

Con  ràpido  movimiento 

Y  sin  hacerse  anunciar. 
Pénétra  en  la  estancia  Gmner, 
Do  en  parasismo  létal 


Al  parecer  sumergido 
Yace  el  teniente  Mêlas. 
Dos  esculapios  femosos, 
Civil  uno  y  militar 
El  otro,  oon  vos  sumisa 

Y  lenta  solemnidad, 
Discuten  sobre  la  grave 
Naturaleia  del  mal. 

—  «  Si  el  ataque  repltiese 
«  Antes  que  llegue  à  pasar 

«  Una  hora ,  esté  perdido,  » 
Con  borrical  gravedad 
Dice  el  uno  :  el  otro  observa 
Con  gravedad  borrical  : 

—  «  La  convulsion  tendinosa 

«  Segun  CuUen ,  Boerhaav  (1) , 
«  Hipôcrates  y  Galeno 
«  Y  Broussais  y  Hannemann, 
«  No  solo  es  un  mal  Indlcio, 
«  Sino  un  sintoma  mortal. 
«  Por  tanto ,  caro  colega, 
<c  Opino... 

—  «  Que  con  charlar 
«  No  ha  de  curarse  el  teniente  : 
«  Tal  es  mi  opinion  lëal.  m 
Esto  dijo,  entrando,  Gruner, 

Y  al  verle  el  Baron  Neumann  : 
«  i  Hola,  Gruner,  bien  venldo  ! 
«  Forzoso  me  es  encargar 

«c  A  vuestra  lealtad  notoria 
«c  La  comision  especial 
»  Que  para  el  noble  archiduqoe 
«  Llevaba  el  pobre  Mêlés,  m 

Grtm.  Mi  coronel ,  esos  pliegos... 

Neum,  Hoy  mismo  deben  marchar. 

Grun.  Concededme  algunas  horas... 

Neum,  Ni  un  solo  mlnuto  mas. 
Reflexionad,  caro  amlgo. 
Que  es  del  servicio  impérial. 

Grun.  Pero  esa  j6ven... 

Neum,  Os  juro 

Que  mientra  esteis  en  Milan, 
No  le  haré  falta  el  apoyo 
De  vuestra  noble  amistad. 

Grtm.  A  vuestro  honor  la  encomieiido 

Neum.  Su  obligacion  cnmpUri. 

Grtm.  Quedad  con  Dios,  coronel  I 

Neum.  Ël  os  guarde,  capitan! 

VII 

INFAMIA. 

Partie  por  fin  el  generoso  Gruner, 
Camino  de  Milan  à  toda  brida, 

(1)  Boerluave. 
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noctiirna  gaardla , 
se  précipita, 
obies  sentimientoa 
onoceD  8oio,  altiTas, 
rulgar  aventurera 
lUger  desconocida. 
»  ta  bmtal  deseo 
gia  libertina 
I  del  deleite  impnro 
itoal  de  sus  orgias 
d  ;  la  casta  Jàven 
wncia  defèndida, 
us  Idbrioos  ataqoes 
imoimoda  energia. 
iptor  de  rumbo  cambia, 
sr,  à  la  senciila 
desbonof  la  ofrece 
^ca  bebida. 


•    •    •    •    • 


Piensa  enoontrarla  à  su  qoerer  sumisa, 
Ve  qoe  opone  tan  solo  hondo  desprecio 
A  las  protestas  de  su  amor  rendidas. 
Ardiendo  en  vil  cori^e,  la  maltrata , 
Toma  de  nuevo  A  haoerla  mil  ca  ridas  ; 
Pero  A  la  rabla  y  al  amor  responde 
Una  mirada  de  desprecio  flria. 
Entonoes ,  vil ,  de  su  mansion  la  arrofa, 
Y  ella,  de  hondo  pavor  sobrecojida, 
Vagando  va  por  las  revueltas  calles, 
Huérfana ,  deshonrada  y  l^gitiva. 


■ol ,  cuando  el  menguado 


Très  meses  han  pasado.  —  La  euitada , 
Cuando  la  rubia  lus  del  rey  del  dia 
Cède  el  lugar  à  las  noctumas  sombras  ; 
Por  las  calles  y  plaxas  concurridas 
De  la  hermosa  eiudad ,  cantando  Implora 
Socorro  de  las  aimas  oompasivas. 
Gruner,  su  protector,  tal  vei  la  escucha  ; 
Pero  de  su  amistad  Jusgando  indigna 
A  la  hermosa  muger,  arroja  solo 
De  su  piedad  la  ofirenda  à  la  mendiga. 


PARTE  PRIMERA. 


RO  PRIMERO. 

UEStS  DESPUES. 

: «iim  ingolo,  el  leftor  6«ntilî, 
aitro,toou  caii  con  Tirios  can- 
ta,  veitida  con  lot  lianpot  de  U 
lia  triftamente  en  tn  arpa.  — 
ojado  en  nna  colnmna  fh»nte- 
ila  coa  triite  tileneio. 

«lia  è  la  ragazza... 

aro  tenoreT 

I  par  belle  come  un  llore. 

di'  è  un  poco  pazza. 
oceT 

...Cosl...  bellina... 
1  poco  flato.... 
canto? 

Sempre  stonato.... 

lingua  vipérine. 
...  dico.... 


GêfU,  ....  Taci....  mi  pare.... 

Si....  si...  l'appresta  a  cantare. 

Julida.  {Cantando.) 

(Divino  espiritu, 
Sumo  Seitor, 
Oye  la  siiplica 
De  mi  dolor  I 
iDesde  tu  espléndido 
Trono  de  luz, 
Benigno  apiAdate 
De  la  virtud! 

Gent.  I* Brava!  jbravissima! 
JvU.     Grazie,  signor. 

{Conta.) 

2Nûmen  benëflco 
Que  paz  y  amor 
Vuelves  al  misero 
Que  à  ti  clamé  : 
Calma  tu  o61era, 
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DiOB  de  bondad, 
Y  estas  mlB  li^imas 
Yen  i  ei^ugar! 

{Los  ccmcwrenies  apiauden  dtiafùrada- 

mente.) 

Vno,  Es  muy  bella  esa  plegarU, 
Pero  el  canto  religloêo... 
Vamoe...  canta  algo  ehistoso. 

Otros.  i Si...  8{...  i  Una copia  Incendlaria! 

Jul.  ^Qaereis  ana  barquerola? 
Una  romania  franœaa, 
0  nna  balada  eacooesa? 

Gent,  Una  canzone  spagnuola, 

Julieta.  {RiAorizdndose.) 

Una  pûdica  doncella, 
En  8U  retire  apartado, 
A  ma  Mlas  ae  qfuerelU 
De  au  amado. 

Es  un  oflcial  airoao 
Qm  de  amor  la  hablé  el  prinMro... 
Dijola  t  «  Serë  ta  eapoto 
Verdadero.  » 

ConmoTido,  palpitante, 
Sa  ineeperto  oorazon, 
Confeaô  al  dichoso  amante 
Su  pasion. 

Mas  paaaron  largos  dias 

Y  etemas  noches  pasaron  : 
Las  ràpidas  alegrias 

Se  olvidaron. 

Que  el  oûcial  fementido 
Por  quien  de  llorar  no  cesa, 
A  cumplirla  aun  no  ha  venido 
Supromesa. 

Una  noche  mientras  mega 
A  la  Virgen  soberana, 

Y  en  llanto  amargo  se  aniega  ; 

Su  Tenta na 

Se  abri6  :  por  ella  entré  on  hombrc 
Kn  ancha  capa  emboxado. 
Va  à  gritar  ;  mas  oye  el  nombre 
De  su  amado. 

Se  arroja  entonce  à  su  caello, 
Olvidando  sus  agravios, 

Y  los  labios  de  él  son  sello 

De  sus  labioa. 

Y  ya  cerca  la  manana, 
Entre  caricias  y  Uoro, 


Se  oy6  il  abrlr  la  Tentana  : 
«  jYoteadoio!  » 

Gent,  !  Bravai  îbravissimal 

El  conc.  i  A  fié 

Que  es  bellisima  canclon  f 

^Cuya  es  la  composicion? 
Gent,  Si...  ^Chi  la  scriisef 
Jul.  No  ié. 

El  conc.  ^Quieres  venlrte  conmigo! 

{En  vo»  bdifa  d  JuiiÊta.) 

Tendras  esplëndldos  tn^es, 
Oro,  caballos,  eamii^ea..» 
Seré  tu  mejor  amigo... 

Jul.  Gracias,  aenor.*. 

El  conc.  Enoiadt 

Me  respondes... 

Gent.  Slgnorlna, 

Vorrei...  una  cavatina. 

Jul.  Os  cantaré  una  balada. 

Gent.  Va  bene...  amici...  tacete..» 

El  conc.  i  Basta  ! 

Grun.  Aunque  à  usted  no  le  cuadrc 

(Adelantdndose») 

Jul.  Se  llama  la  jiobre  madré. 
El  conc,  (^Quién  ser<l  este  mosalbeti 


LA  POBRE  MADRE. 

BALADA. 

Julieia.  (Cantando.) 

Es  la  nodie  tenebroaa, 
Fria  cual  noche  de  enero, 

Y  un  espantoso  aguaoero 
Viene  é.  aumentar  su  rigor; 

Y  en  cl  umbrai  de  un  palado, 
Sobre  la  enlodada  acera, 
Hay  una  bmllia  entera 
Presa  infellz  del  dolor. 

No  Uoran  ya  los  cuitadot. 
Sus  pechos  enrouquecidoa 
Exhalan  sordos  gemidos, 

Y  con  iastimera  vos  ; 

En  coro  repiten 
Con  lugubre  son  : 
->  «  l'Dad  una  limosoa 
Por  amor  de  Dios  !  » 


Una  muger  y  dos  niâos, 
Dos  hljos  son  con  su  madré, 
Una  familla  sin  padre 
Y  en  la  mas  cruda  horRindad. 
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Botro,  Jos  sonidoB 
ichan  de  alegre  orqaetta, 
o»tent06a  la  flesta, 
Qsion  casi  real  : 
0,  las  fiiantea  todaa 
iirestre  ventura» 
ieoto,  hermosura, 
BD  conftiso  moatoQ  : 
iftiera,  nspoode 
linleatra  voz  : 
I  i  Dad  à  vuestro  hermaoo 
amordeDioa!  » 

n  damas  fiiscinantes 
18  qoe  por  su  riqoeia, 
^éndida  belleza 
oatro  y  actitod; 
18  pieles  de  armlfio 
sus  teraas  espaldas, 
s  y  esmeraldas 
BQjaTentud. 
detràs  muy  galanes, 
onll  apostara, 
s  de  raza  para 
qae  nobles  no  son  ; 
Dingnno  atiende 
triste  TOI; 

I  Dad  Umosna,  hermano, 
unor  deDiosf  » 

tl  regio  sarâo, 
'.  al  salon  de  juego, 
[)lâa  enjambre  ciego 
insia  de  ganar. 
en  la  mesa  el  oro 
trtunas  Jbastante, 
•  la  turba  anhelante 
«  atreve  i  respirar. 
il  80  carta  espéra, 
unigo  para  amlgo, 
9do  el  mundo  enemigo 
métal  cormptor  : 
tanto  prosigue 
calle  el  sén  : 
[  Dad  nna  Umosna 
mordeDiosI  » 

lable  forlana, 
me  en  la  pobreza, 
»lma  de  riqueia, 
ompe  à  los  dos; 
ay  vlrtad  que  resi&ta 
cia  del  oro, 
lien  por  corto  tesoro 
y  patrla  y  Dios! 
orta  à  la  noble  turba 
sa  por  de  ftiera? 


«Que  importa  que  lastlmera 
Suene  en  la  calle  la  voz  : 
—  «  Por  piedad,  seôora, 
«c  GabalkrOy  vos, 
«  Dad  à  una  infellce 
<«  Por  amor  de  Dios  I  » 

A  impulsos  del  hambre  y  frio, 
El  coraion  en  pedaios, 
Ve  la  madré  entre  sus  braaoa 
Su  h^o  mener  espirar  : 
Pierde  el  juicio  la  cuitada 
A  tan  suprême  amargura, 

Y  à  la  yerta  criatura 

Se  esfùersa  por  calentar. 
Gon  8U8  harapoe  la  cubre, 
Contra  su  seno  la  oprime, 

Y  mas  bien  que  canta,  gime 
Sentidislma  candon  ; 

Mientra  el  otro  nino 
Gon  trémula  toi  t 
—  «  I  Dad  Umosna,  clama, 
Por  amor  de  Dios  I  » 


« 

M 
«C 

«C 
«C 
M 
« 

« 
«C 


Duerme,  canta  la  insensata, 
Duerme^  del  aima  hUo  mio. 
Que  asi  del  hambre  y  del  firio 
Menos,  mi  bien,  sufHrés  : 
Duerme,  tUjo  mio,  hasta  el  alba, 
Que  es  la  noche  muy  oscura  ; 
Duerme,  que  el  hambre  es  muy  dora 
Y  es  horrible  el  despertar  : 
Cuando  el  nuevo  sol  que  al  mundo 
Trae  el  calor  y  la  alegria. 
Al  pobre  trae  un  nuero  dla 
De  angustias,  hambre  y  dolor.  » 

Y  en  tanto  no  cesa 

Del  nlfio  la  toz  : 

—  «  {Dad  una  Umosna, 

Por  amor  de  Dios!  » 


Ya  despnnta  en  el  oriente 
Pura  la  limpide  aurore, 

Y  la  turba  atronadora 
Se  retira  del  festin  : 

A  la  puerta  se  atropeUan 
De  los  nobles  orgullosos, 
Los  trenes  esplendorosos 
Giento  à  ciento  y  mil  à  mil  : 

Y  en  tanto,  la  pobre  loca, 
Gon  torTO  mirar,  inderto, 
Les  présenta  el  nino  muerto, 
Gantando  con  ronca  toi  t 

—  «  {Vedle,  entre  mis  braios, 
n  De  hambre  se  durmidi 
«  |Dad  pan,  para  el  niâo, 
«  Por  amor  de  Diosl  » 
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Mil  aplausos  frenéticos  resuenan 
En  el  vasto  salon,  y  i  la  cantora, 
Cada  caal  à  su  gusto  obedeciendo, 
Este  un  canto  de  guerra,  aquel  le  pide 
Una  amorosa  cintiga,  y  alguno, 
Yate  lloron,  sin  duda,  una  elegia 
Le  pide  con  acento  de  amargura, 
De  un  amigo  en  la  muerte  prematura  ; 

Y  ella  à  todos  complace, 

Y  A  cada  cual  su  antojo  satisface. 

—  Era  su  voz  de  tonos  mas  suaves 

Que  el  rumor  que  en  las  aguas  cristalinns 

Del  ondulante  rio, 

Mueren  las  dulces  auras  vespertinas. 

Y  ni  el  céflro  gime  sus  amores, 
En  velada  aromosa  del  estio 

Con  tan  blando  susurro  entre  las  flores  ; 
Ni  en  su  cantar  las  trinadoras  aves, 
De  frondosa  enramada  en  la  espesura, 
En  sus  tonos  levisimos  6  graves, 
Igualan  de  aquel  canto  la  dulxura. 
Ya  lento  y  melancélico,  en  el  aima 
Despierta  misteriosas  armonias, 

Y  vueive  con  suavislma  ternura 
Al  agitado  coraxon  la  calma  : 

Ya  en  amplias  y  robustas  melodias, 
Gomo  el  lUnmo  triunfal  de  la  Victoria, 
En  soDoro  vibrar  los  aires  Uena, 

Y  el  ânimo  enagena 

Con  brillantes  imàgenes  de  glorla, 
En  ella  despertando  el  fhribundo. 
Alto  deseo  de  domar  el  muudo! 
Ya  en  lugubres  sonidos, 
Sobre  las  cultas  y  pesares  llora 
Que  cercan  à  los  miseros  nacidos, 

Y  para  ellos  piedad  del  cielo  implora, 
Brotando  entre  tristisimosgemidos... 

Y  el  pueblo  entusiasmo  victorea, 
A  la  egregia  cantora, 

Porque  su  necia  ociosidad  recréa  ; 

Sin  ver  que  en  aquel  canto 

Solo  es  cierto  el  dolor,  sincero  el  llanto  ! 


—  En  tanto  Gruner,  arrobado  escucba 
De  aquella  voz  amada, 

El  méglco  sonido  seductor; 

Y  honda,  terrible,  encarnizada  lucba 

Kn  su  aima  atribulada. 

Se  libran  el  deber  contra  el  amor. 

—  iÉl,  de  su  alto  decoro  olvidadizo, 
Del  nombre  de  sus  claros  ascendientes, 
Se  dejaré  arrastrar  del  torpe  hechizo 
De  impùdica  beldad?  —  Su  noble  cuna. 


Su  altiva  situacion  y  su  fortuna 

Puede  olvidar  :  menguantes  y  crecientes 

Los  dones  siempre  ftieron  del  destino  ; 

Mas,  «îcdmo  hallar  camino 

Al  logro  de  sus  votos  anhclado, 

Guando  el  objeto  amado 

Es  tan  solo  una  oscura  aventurera, 

Del  vicio  ya  lanzada  en  la  carrera? 

~  Asi  indeciso  el  capitan,  fluctua, 

Entre  el  bonor  y  su  voraz  deseo, 

Y  su  cruel  Indécision  maldice  : 
Tal,  nàufirago  infelice, 
Juguete  de  las  iras  de  Nereo, 
Vacila  entre  el  amigo  que  le  implora 

Y  la  risuena  playa,  salvadora, 
Que  distinta  A  sus  ojos,  le  convida 
Gon  el  amor  de  nuevo  y  con  la  vida  ! 

{Geniili  se  aoarca  d  JuiiHa,) 

Geni,  Venite  meco,  ngnorot 
A  cantctr  v'insegnerô. 

Elconc.  Pero,  senorita,  ly  yoT 

Grun.  Os  oponeis  en  mal  hora... 
Dejad  ir  à  la  cuitada. 

Ei  conc.  Y  al  capitan,  ;qué  le  Importa? 

Grun,  Si  la  lengua  no  reporta 
Le  sera  al  punto  cortada. 

El  conc.  Esta  bien  :  ahora  me  voy... 
Mas  luego  mi  furia  insana... 

Grun.  No  dejeis  para  manana 
Lo  que  se  puede  bacer  hoy. 

El  conc.  ^Qué  decfs?,.. 

Grun.  Que  al  quereis 

Datlros,  à  ello  me  allano. 

El  conc.  Os  beso,  seftor,  la  mano 
Por  la  merced  que  me  haceis.  (  Vote.) 

Gent.  lAccettatef  (i  Julida.) 

JuL  Acepto. 

Grun,  ¥X  cielo 

{Entozhaja,) 

Os  dé,  senor,  galardon. 
Gent.  Grazie. 

Jul,  Mil  gracias,  Baron. 

Grun,  (iQue  no  sepa  mi  desvelo!) 

Y  entre  el  guerrero  austriaco  y  la  cantora, 
De  pesar  y  de  amor  inmensurable, 
Tierna,  suave,  lenta,  abrasadora, 

Se  cruza  una  larguisima  mirada  : 

Lenguage  de  las  aimas  inelkble, 

Unica  despedida 

Del  amado  à  su  amada, 

Guando  al  partirse  entrambos  van  sin  vida; 

Mirada  que  en  si  encierra 

Guanta  dicha  y  amor  hay  en  la  tierra; 

Tesoros  jay!  que  les  cstàn  ncgados 

Por  el  crudo  rencor  de  advenîos  hadoi! 
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;dadro  segdndo. 


I 


i  Fenicê  en  YeneeU.  —  Primtrt  it pre- 
à%  la  Liteiê,  m  I4  enal  hari  ta  prime- 
la  9i$mrë  GiëlkSU  FerosM,  prima 
wta/s. 


I 

i  d  impérial  y  real  téatro 
Ice;  como  ch  pronuacia 
ft  que  igDoran  mas  de  cuatro, 
(iiDO  que  al  pùbiieo  se  annneia 
•or  :  ~  eomo  este  latro, 
e  ladroD,  hay  en  Maguncia, 
et,  en  Pékin  y  en  todo  el  mundo; 
spaâa  bay  mas,  y  bien  me  fundo. 

II 

ly  région  alguna  conocida, 
otro  confin  de  la  anclia  tierra, 
de  la  impostura  tan  valida 
lueva  à  la  verdad  tal  guerra  : 
lo  literario,  que  en  mi  vida, 
I  k)  demàs  muclio  se  yerra, 
ml  allcion  i  hacer  de  critico 
rden  civil  ni  en  el  politico. 

m 

sabios  alaban  les  periôdicos 
y  ampulosos  ditirambos, 
I  bicbuelos,  espasmôdicos, 
en  mental  y  patizambos  ! 
cantares  hay  anti-mel6dicos, 
mal  en  insonoros  yambos 
y  coantisimos  poetas 
«,  estupidisimos  trompetas  ! 

Dde  i  on  lado  digresiones, 
iMoar  el  hilo  de  mi  cuento, 
las  Itaturas  ocasiones 

atar  ml  nistico  talento  : 
estin  los  paicos  y  siUones, 
lalerias;  ni  un  asiento 

impérial  esté  vacio, 
ra  impaciente  ya  el  gentfo. 


i  de  raxon  ;  que  es  gran  motivo 
r  (1)  de  una  primera  donna; 

W»  —  Eatraune  qh  antor  6  eantor, 
aasa  «a  orador,  ete.,  etc.  Yeibo  caa- 
■10  qoe  lo  «fia  caitdlanoa. 


El  pùblico  que  paga  es  algo  vivo 

Y  de  Job  DO  merece  la  corona  : 
Suele  mostrarse  en  el  aplauso  esqulvo. 
Pues  de  severo  ë  imparcial  blasona, 

Y  empero,  aplaude  à  veces  mil  errores 
De  silûdes,  cantantes  y  escritores. 

Hay  para  hacerle  errar  dies  mil  caminoo, 

Y  aunque  parezca  mucho  no  exagère, 
Que  en  esto  son  los  genios  muy  ladlnoa 

Y  buenos  à  engafiar  el  mundo  entero; 
Es  derto  que  los  medios  ciandestinoe 
Solo  dan  un  renombre  pasagero; 

Pero  esto  à  taies  bicbos  nada  importa  : 
Caigan  duros,  que  el  reste  es  cosa  corta. 

vu 

Y  como  en  todo  hay  grades  y  escalones, 
Algunos  de  estes  genios  vergonsantes, 
No  satislbchos  con  ganar  doblones 
Quieren  pasar  por  nùmenes  gigantes; 
Otros  hay  mas  modestes  6  ramplones, 
Que  trampean  por  ser  sus  ayudantes, 

Y  no  falta  en  Madrid  mas  de  un  autor 
A  quien  basta  engaiiar  à  su  editor. 

VIII 

Pero  I  vote  i  mi  nùmen  !  otra  vez 
Metime  i  digretiir,  vaya  ese  verbo 
Escrito  con  cristiana  sencillet, 
Para  ocuparte,  6  critico  protervo  ! 
Si  escribiese  con  pura  nitides, 
Fuërale  i  tu  maldad  no  poco  acerbo; 
Mas  si  en  el  verbo  hincar  quieres  el  diente, 
Séquelo  del  latin  y  es  déponente. 

IX 
Pero  vuelvo  al  têatro  y  es  raxon  : 
Al  fin  la  sinfonia  û  obertura, 
Subiendo  lentamente  el  gran  telon, 
Empesd  la  famosa  partitura; 

Y  nunca  oyd  Venecia  afinacion 

Tan  cabal,  tanto  brio  y  tal  freseura 
De  vos,  ni  viô  tan  fûigido  semblante, 
Como  los  de  la  jéven  delmtante. 


El  pùblfco  empesô  luego  i  aplandir, 

Y  en  esto  lo  mas  arduo  es  empesar. 
Que  no  va  i  criticar  ni  i  xaherir 

Ai  têatro  el  que  empiéta  por  pagar  : 
Mas  à  poco,  dej^se  lento  oir 
Un  conato  distinto  de  silbar, 

Y  al  dar  Juiieta  en  falso  un  si  bémol 
La  silbaron  en  do  y  fa  y  en  sol, 

XI 

Silba  atros,  tremebunda,  estrepitosa, 
Silba  en  todot  les  tonos  y  lat  claves^ 
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En  cnya  algarabia  anti-armonfosa, 
Notas  agodas,  sobreagudas,  grares, 
Resonaban  en  mûsica  espantosa, 
Conmovfendo  columnas,  arquftrabes, 

Y  los  firiflOB  y  bôredas  y  techoa 
Palcos  y  galerias  y  antepechos. 

XII 

AI  estruendo  infernal  (ya  te  haras  cargo, 
Lector,  si  lo  calculas  por  ti  mismo) , 
Presa  Jalleta  de  mortal  letargo, 
0  mas  bien  de  tremendo  parasismo» 
En  el  snelo  cay6  :  —  nada  es  amargo. 
Ni  aun  los  fleros  tormentos  del  abismo, 
Gomo  ona  silba  inmerecida  é  justa, 
Ya  en  hamilde  ocasion  é  ya  en  aogosta. 

Xiii 

Asi  como  en  el  mundo  nada  es  grato, 
Como  escuchar  el  reclo  palmoteo 
Que  el  pûblico  egpaôol  ùà  tan  barato 
En  mas  de  un  renombrado  coliseo  : 

Y  yo  conosco  i  mas  de  un  literato 
Estûpldo,  ramplon,  y  flaco  y  feo. 
Que  al  olr  del  aplauso  la  lisoi^a, 

Se  inspira  y  embellece  y  aun  se  esponja. 

XIV 

Pero  esto  no  es  del  caso.—  En  la  Fenict 
Era  injusta  la  silba  aquella  noche  : 
Obra  fùë  de  madama  Béatrice 
Que  gastô  su  dinero  i  troche  y  moohe 
Diciendo  :  El  tolerar  que  aqui  m  aniche  (1) 
Una  H  bella  e  sï  postente  voce^ 
Per  DiOf  non  conviene  e  non  mipiace» 
Fischiata  sia,  e  dopa  vada  in  pace. 

XY 

Y  como  en  este  mundo,  por  desdlcha, 
Hay  tanto  benemérito  muchacbo, 
Gapax  aun  de  vender  su  etema  dlclia 
Por  dos  cuartos,  6  un  poco  de  gaspacbo» 
0  por  unas  pulgadas  de  salchieha  : 

No  faite  à  Reatris  mas  de  un  gabacbo 
Que  silbase  i  la  hermosa  forastera 
Por  Tilexa  génial  6  el  hambre  liera. 

XYI 

Y  logrado  sa  objeto,  la  malrada, 
Como  entre  sus  iguales  es  oostumbre, 
Riyando  al  escenario  apresurada, 

00  Julieta,  so  la  alta  pesadumbra, 
SemiYiva,  sin  pulsos,  desmayada 
Yacia  ;  eon  amor  y  dulcedumbre 
Traidores,  esclamaba  :  {La  mesekina! 
Mi  fa  pianger, . .  peccato . . .  /  poverina  ! 

(1)  De  niolio  tnlchir,  como  de  oido  tnidar.  — 
litoy  «I  mi  doseho. 


XYII 

Gentili,  si  Men  triste,  ann  esperaba 
Reparacion  de  la  injusticia  inmensa, 

Y  crédulo,  sencillo,  oonfîaba 

En  la  imparclal  justicia  de  la  prensa  : 
i  Mas  cuanto  el  infelice  se  enganaba  t 
•^  A  seduccion  de  boisa  y  de  despensa, 
No  résiste  un  estémago  de  critioo 
Ya  sea  literarlo  6  ya  politico. 

XYIII 

Y  aqui  cuadra  muy  bien  decir,  de  paso, 
Que  el  que  escribe  estos  rûsticos  rengloMS, 
Sabe  que  hay  en  la  cumbre  del  Pamaso 
Generosos  y  altivos  coraiones  : 

Su  niimero,  por  derto,  es  bleo  eaoaso. 
De  la  régla  comun  son  escepciODes, 
Pueden  llamarse  rara  gem  m  terra  ; 
Mas  mérito  mayor  por  tanto  enctam, 

XIX 

Veo,  caro  lector,  que  la  vis  cômica 
Me  arrastra  sin  querer  hicia  la  critica 
De  la  actual  Uteratura  mémica 
0  si  suena  m^or,  sumo-raquitica  : 
La  tinta  se  me  vuelve  de  nues  vômica^ 
Tômaseme  la  pluma  bisturitica^ 

Y  en  crisis  tal,  colérico-linfàtica 
La  retôrica  olvido  y  la  gramitica. 

XX 

Mas  no  es  mia  la  culpa  \  voto  à  Gribas! 
Sino  de  esa  inûnita  muchedumbre 
De  escritores,  no  tal  :  de  esos  escribas. 
Que  sin  temor  de  Dios,  dan  pesadumbre 
Al  pûblico.  —  Lector,  que  tû,  reclbas, 
Espero,  con  cristiana  mansedumbre 
Mi  critica  aunque  la  halles  incendlaria; 
Que  es  Veraz,  mereclda,  InYoluntarla. 

XXI 

Puedes  créer  que  el  Yate  que  suscribe, 
Si  bien  menor  que  Lope  y  Garciiaao, 
Aunque  por  mas  de  un  editor  earibe 
Ayuna  los  mas  dias  al  traspaso, 

Y  del  arte  mas  bien  muere  que  rlrt; 
Galopa  à  toda  brida  en  el  Pegaso, 

Y  no  abdica  su  noble  independencla. 
Ni  con  su  honor  transige  6  su  oondencia. 

XXII 

Cero  y  van  cinco,  no;  van  no  se  cuantas 
Octavas,  empiéadas  en  mal  hora 
Sacando  à  la  vergùenxa  las  non  Jtnelw 
Costumbres  que  este  siglo  en  si  atesora  t 
Mas,  oh  pio  lector,  si  no  te  espantas 
Los  giros  de  mi  pluma  cortadoni 
Al  Yor,  y  con  aplauso  los  recibes, 
Me  atreveré  i  esclamar  :  iPimtdite  citée! 
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XXIII 


Mas  poes  hm  em|MAo  an  tuio  «d  proMguIr 
La  tanto  iDtermmpidi  namolOQ 

Y  >iielvo  Bin  césar  à  digredir 

Por  loB  trigos  de  Dioa ain  tOD  ni  ion; 
Mejor  es  que  te  vajas  à  donnir, 

Y  manana,  si  tienes  ocasioD, 

El  fiD  de  este  suceso  pnedes  ver 
Do  eosenania  halUràî  si  no  placer. 


II 


Reanndando  el  hilo  de  mt  coento, 
Dire  que  en  su  despecbo  y  amargnra, 
Al  venidero  sol ,  desparcid  al  Ylento 
JoIieCa,  en  mil  pedajns  ra  eseritara  : 

Y  cuando  soie,  con  sentldo  aeento, 
UoraLa  sn  borftindad  y  deaventora 

Y  de  la  mnerte  Tiase  é  nna  coarta, 

Se  encontrd  en  el  bolsUlo  ona  gran  earta. 

Ancba,  larga  y  robnsta  en  propordon, 
Mas  parecia  ascrito  é  mémorial 
Sobre  alguna  tremenda  pretensfon, 
Qoe  una  simple  misiva  no  ofleial  < 
Rûto  el  aeUo  aalleron  on  monton 
De  florinea,  papel  impérial, 

Y  ademàs,  una  epistola  lao6nicay 
0  si  qnleres,  iector,  laeedemdniea. 

La  cartai  moisi^era  de  alegHa. 
Leida  en  eapafiol  asi  decla  : 
«  Un  amlgo  qne  tenels 

Y  del  end  no  os  acordals, 
Os  plde  que  reclbals 
Eso,  y  no  os  avergoncels. 
Anoche  vid  la  iA)ustlcIa 
Que  el  poeblo  con  tos  usd, 
Coando,  i  clegaa,  segnndd 
Los  planes  de  la  malicla. 
Aonque  el  rêvés  fuë  muy  doro, 
Desesperar  no  es  raion; 

No  debe  un  gran  coraion 
Gejar  al  primer  apnro. 
Teneis  snperlor  talento 

Y  un  angélico  semblante; 
iSegnid,  Julieta,  adelante, 
Con  generoso  ardlmlento  t 
Dejad  luego  este  pais, 

Que  en  él  fortune  no  harels, 

Y  en  el  Tiaje  no  parais 
Hasta  llegar  i  Paris. 
Paknqne  yasto  es  aquel 
Donde  podrels  eombatlr 


Noblemente,  y  consegolr 

El  codiciado  laurel  ; 

Que  aunque  baya  malas  pasiones 

Allf,  que  al  iln  son  bumanos, 

Tendreis  tambien  mas  bermanoa 

Y  ballarels  mas  ooasiones. 
Y'o  desde  aqui  velarë 
Sobre  vos  y  Yuestra  sœrte, 

Y  constante  basta  la  muerte, 
Amigo  flel  06  seré. 

Tened  fé,  que  nunca  ea  tarda 
Al  triunfo  de  la  razon. 
—  Con  vos  va  mi  coraion... 
lAdios,  y  que  el  ctelo  os  goardet  » 


Ya  sabrés,  agudisimo  leetor^ 

Quién  la  carta  fscribid  que  haMs  leido; 

Sospecbàndolo  Julla,  con  amor 

Pensé  en  Gruner  su  antiguo  conoddo  : 

Y  amante,  presa  de  febril  temblor, 

Escribiô,  que  k  eseribir  babia  aprendido, 

Estas  lineas  al  noble  capitan 

Sin  saber  si  i  sus  manos  llegarin  : 


«  Llena  de  noble  conflanza 
Hoy  acepto  vuestro  don. 
Que  vuelve  â  mi  corazon 
Amer  y  fé  y  esperansa. 
Hoy  salgo  para  Paris 
Con  la  primer  diligencia  : 
Vivid  en  la  inteligenda 
De  que  baré  cuanto  decis. 
No  os  bablo  de  gratitud; 
Fuera  mezquino,  Yulgar  i 
—  \  Mi  pecho  seré  un  altar 
Alzado  à  vuestra  virtod! 
En  ese  combate  rudo 
Dô  va  â  entrer  mi  inesperlenela 
Serais  mi  Dios,  ml  creencia, 
Mi  salvaguardia,  mi  escado. 
Y  si  me  falU  la  fé 
En  la  lid  dô  Yoy  i  entrer, 
Para  créer  y  espérer 
Vuestro  nombre  Invocaré. 
îAdios,  capitan,  adioal 
{ En  buena  d  contraria  soerte, 
En  la  vida  d  en  la  mnerte, 
Pensaré  tan  solo  en  Yoal 


Y  la  carta  cerrd  y  la  enriô  al  correo, 

Y  à  disponer  se  puso  la  partida, 
Que  eterna  imaginaba  su  deseo, 
Ya  al  viige  resuelta  y  deeldlda  : 
Yencidos  el  tumulte  y  el  mareo 

I  Que  ocaslona  cualquiera  despedida. 
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Y  olvidado  el  efimero  dolor, 

Se  entregô  i  los  recuerdos  de  su  amor. 

Amor  del  coraion,  amor  secreto, 
Pnro,  ardoroflo,  inmenso,  inextinguible; 
Libre  de  error  y  de  camàl  objeto, 
iSapirltoal,  angélico,  indecible  : 
No  à  las  mudanzas  ni  al  dolor  aujeto, 
Que  es  paslon  del  espiritu  inyisible, 
Cuyos  santos,  benëilcos  latldos 
Solo  sienten  de  Dios  los  elegldos. 

Amor  nacido  del  amor  etemo, 
Perdurable  como  ël,  como  él  proftindo, 
Mas  que  el  matemo  amor,  senclllo  y  tlemo, 
Sentlmiento  no  propio  de  este  mundo  : 
Gapas  de  convertir  hasta  el  Averno 
En  Eden  ceiestial,  y  tan  fecundo 
En  virtud,  que  si  al  Bàratro  bi^ara 
El  arcângel  traidor  se  rescatara... 


III 
RÉYERIE  (1). 


Y  Inego,  vagamente, 

En  conftiso  tropel  se  levantaban 

En  su  agitada  mente, 

Otros  recuerdos  de  pasados  dias; 

Pélidas  sombras,  frias, 

Que  como  bruma  al  sol  se  coloraban 

Y  figuras  espiéndidas  tomaban.  — 
Imtfgenes  de  glorias  y  alegrias 
Las  unes,  y  pasaban  i  millares 
La  sien  ornada  de  fragantes  flores; 
lias  atrés,  un  cortejo  de  dolores 
Yenia,  y  agudisimos  pesares. 

—  Ya,  en  el  puAo  el  balcon,  sobre  hacanea 
Gômo  la  nieve  cindida,  se  via. 
En  simulacro  de  marcial  pelea, 
Circundada  de  apuestos  cazadores 
Cruzar  volaiido  la  floresta  umbria; 
Ya,  dicbosa,  asistir  le  parecia 
A  un  banqueté  en  los  géticos  salones 
De  un  castillo  feudai  :  —  nobles  ganones 

(i)  Révêrie.  —  Destirio.  —  Belirio.  —  Imtgi- 
nacion.  —  Uoùod.  —  Fantasia.  —  Idaa.  —  Pensa- 
miento.  —  Ifeditacion.  —  Dîecionario  d«  Tal>oa- 
da.— Todoestoes  moy  bueoo;  pero  no  aqulvalt 
4  rinrie. 


De  varonil  semblante  y  apostura, 

Y  opulentos  varones 
Adoraban  rendidos  su  hermosnni; 
Mientras  la  majestuosa  castellana 

Y  su  seîior  y  esposo 

Bellos  aun  se  la  mdena  cana, 
Contemplaban  su  triunfo  esplendoroso 
Con  tan  gozosa  faz  y  tan  ufima, 
É  interés  tan  dulcisimo  y  tan  tiemo. 
Que  cualquiera,  al  mlrario,  pensaria 
Que  aqu^  amor  era  el  amor  paterne. 


Y  luego  aparecia 

En  el  salon  un  jôven  percgrino, 

Que  en  penoso  camino 

De  las  tierras  del  sol  venido  habla. 

Y  al  son  de  su  vos  grave, 

Mas  duice,  empero,  que  el  trinar  del  ave, 
En  sus  enamoradas  cantllenas, 
Juiieta  oia  de  la  gran  Jornada 
En  éstasis  serâflco  arrobada, 
Los  azares,  los  goces  y  las  penas; 

Y  yendo  con  el  Jôven  caminante, 
Ya  se  mira  delante 

De  la  dudad  famosa  Alejandrfa, 
Ya  deja  atràs  el  Cairo  populoto, 
Ya  toca  del  occéano  arenoso 
La  inmensidad  vacia, 
Que  cortan  las  pirémides  etemat; 

Y  ya  al  travës  de  sus  mudablet  okt, 
Omadas  de  inmortales  auréolas, 
Cerniëndose  en  los  aires,  ve  las  cunibres 
Del  Sinai  y  el  Horeb;  y  à  las  vislumbrfs 
Del  sol  que  ya  tramonta  en  ocddente, 
El  aima  en  santo  Jûbilo  inundada, 
Ye  aparecer  marchita,  desbojada, 
La  rosa  de  Saron,  antes  fUlgente, 
La  reina  de  las  reinas  del  orienta, 
La  del  profeta  rey,  esposa  amada, 
Salëm,  en  fin,  postrada 
A  los  plës  de  su  bârbaro  enemigo, 
Etemo  ejemplo  de  etemal  castigo! 


Mas  el  cuadro  fligaz  se  deavaneoe 
Cual  sueno  vaporoso, 

Y  otro  mas  vivo,  alegre  y  bulUdoso, 
Esplëndida  vision  alii  aparece. 
Enmedio  à  uua  vastisima  llanura» 
De  magestuosa  planta, 

Un  cerrado  palenque  se  levanta, 

Y  bécia  ël  se  dirije  con  premura 
Inumerable  muititud;  se  llena 
En  un  punto  el  recinto  ; 

Y  lanza  en  ci^a  y  la  tizona  al  cinto 
Se  agolpan  en  la  arena 

A  la  estridente  vos  de  los  clârioea 


LA  SEGUNOA  VIDA. 


n 


ifimados  paladines. 
l  de  purpura  leDtada 

amor  j  la  hennorara; 

molUtud  Tocea 

rompa  la  marcial  pelea. 
talante  y  apostura 
diadores, 

[iieDa  lid  mantenedores, 
sleDtando  su  bravura; 
tOi  piimeros  Tencedores. 
»  aol  ponlente 
ncha  liia,  ë  Impaclente 
$entio 
Bo  mur  Bordo  munnora, 

0  aparece  on  combatlenta; 
ado,  tétrico,  sombrio, 

la  maerte  la  annadura, 
incdgnlto  guerrero 
al  adalid  prlmero  : 
i>  Je  vence,  y  Ta  al  segundo 
)  de  lania  ftiribundo 
lote  igual  cabe  al  teroero. 
del  campo  le  proclaman 
à  kM  plés  de  û  hermosora 
»  i  ndbïT  de  la  bravura; 

1  Toœa  mil  y  mil  clarines 
aladines 

ta  eatréplto  le  aclaman. 
lieta,  al  noble  coello 
i  le  d&e,  iuspendido 
t^ldo 

I  torialmo  cabello. 
idiada, 

ante  si  la  fas  amada 
retrlno... 


06  el  eoadro  eomo  Yino, 
a  fueeden  otros  mil  ; 
idoty  mâgioo,  diyino... 
loehe  del  florldo  abril  : 


lo  lejoe, 
Mha  ealle, 
iméntase 
ador: 
maendecha 
or  Inflama, 
)  ama 
namor. 


Ho, 

a  amante, 


Benigno  duëlese 
Del  Infeliz  : 
Y  à  la  qne  es  causa 
De  su  tormento, 
El  tlemo  acento 
Ueya  sntil. 


Uevados  en  alas 
Del  silfo  piadoso, 
El  canto  amoroso 
Yelsôndellaûd; 
Uegan  ë  Julleta 
Cual  blandos  gemidos, 

Y  turban  unidos 
Su  dnloe  quietud. 

iVedla!  —  el  cuerpo  gradl 
Adelante  inclina, 
La  vos  argentina 
Atenta  i  escuchar; 

Y  en  tanto  que  escucba 
La  blanda  armonia; 
Ya  su  pecho  ansia 
Padecer  y  amar. 


Al  casto  lecho  acércase, 
Lënguida  en  él  se  arroja, 
Que  una  mortal  congoja 
Le  oprime  el  coraion  : 
Y,  ë  su  pesar,  pregûntaae 
La  causa  del  quebranto... 
iAcaso  sera  el  canto 
Suavisimo  que  oyô? 


iSerà  que  el  aima  duélase 
De  un  infelis  al  lloro? 
jSerë  el  laud  sonoro 
Qulen  la  moYié  tal  veiP 
Mas  el  laud,  y  el  lànguldo 
Gantar,  y  aquel  gemido, 
jSeréledirigido 
Por  el  cantor  doncelP 


«c  ^Qué  es  este  jay  me!  que  agitame? 

cD6  ftié  mi  antigua  calma? 

c'Por  que  atormenta  el  aima 

Tanloooflrenesi? 

jPor  que  la  angustia  insdllta? 

^Por  que  tal  devaneoP 

iDios  miol...  iQaé  deseo?...  » 

—  {Oh  sencUlei  puéril! 

Te  agita,  Tirgen  cindida, 
Un  aiknoso  anhelo, 
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Ese  mortal  desyelo 
Nace  del  corazon  : 
Nace,  de  que  en  lo  intimo 
De  tu  aima  candorosa, 
Hay  un  deseo,  hermosa, 
Deseo  abrasador. 


Voz  de  la  naturaleza 

Que  resuena  en  nueetrat  aimas, 

Apenas  râpidos  huyen 

Los  momentoi^  de  la  infiincla. 

Apena  el  umbral  espléndido 
Se  ve  de  la  edad  dorada, 
En  que  el  pecho  de  dolores 
Virgen,  y  penas  amargas, 

Lleno  de  té  y  entasiasmo 
Todo  lo  crée,  todo  lo  ama; 
lEdad  felii  de  lluBiones 
Que  tan  efimera  pasal 


Brève  à  la  par  que  dlchosa, 
Riquisima  de  esperanza, 
De  frio  temor  exenta, 
Presuntuosa,  conflada. 


lOh  adolescencla  feUce, 
Fuente  de  tan  puras  agoas, 
Edad  de  tantes  placeres 
Y  de  virtudes  tan  altas! 


De  impulses  tan  generosos, 
De  abnegaciones  tan  santas, 
Fecunda  en  dicba,  y  tan  pobre 
De  dolores  y  de  lâgrimas. 


Tan  rica  en  amor  ardiente 
Corne  en  rencores  escasa, 
Ëpeca,  en  Un,  de  la  vida 
La  mas  bella  y  fertunada!... 


Per  tanto,  Jnlleta,  no  busqués 
La  causa  de  tu  henda  inquietud, 
AlU  en  lo  profùndo  se  encuentra 
Del  aima  la  incôgnita  lus. 


Amor  es  quien  eausa  tu  pena, 
Quien  turba  tu  pecho  es  amor; 
Tu  risa  de  amores  dlmana, 
Tu  liante  de  amor  dimané. 


Porqoe  amas  la  vida  y  el  miindo, 
El  campo,  las  flores,  el  mar, 
El  cielo,  la  cindida  luna, 
La  brisa  y  el  tonro  huracan. 

Y  el  mminnllo  apacible  del  aara 
Que  acaricia  tu  caeUo  gentil, 

Y  el  sonar  de  la  miisica  Mande, 

Y  el  niideso  elamor  de  la  lid. 


Y  del  ronco  clarin  el  estrneodtt 

Y  el  bramar  del  sanudo  aquUoo, 

Y  el  cantar  planidero  que  entooa 
En  les  bosques  el  flel  nUieoor. 

Y  la  Tlda  del  campo  Inocente, 

Y  el  olor  del  sencillo  Jasmin, 

Y  el  tumulte  que  relna  estniendoto 
En  el  régie  salon  del  festki. 

Y  el  luJo  y  les  plaoeres  refinadoe 
Que  al  rico  ofrece  la  impérial  oinëad, 

Y  les  goces  al  aima  mas  preciados 
Que  en  tome  giran  del  pataroo  hogtf . 

Y  la  fùerza^  hermosura  y  losania 
Que  el  cielo  concedié  à  la  JuTenUid, 

Y  el  esplendente  sol  de  un  claro  dia, 

Y  de  la  noche  el  lébrego  capus. 

Y  gustas  de  llorar  tal  vez  leyendo 
Las  desventuras  de  un  amante  flel, 

Y  luego,  entre  ti  misma,  vas  riyendo 
De  esa  tu  candorosa  sencilles. 


Amas,  nifia,  desplerta,  en  amor 
Cuando  el  suefio  tus  pérpados  terré, 
Ê  Imégenes,  amer,  purat,  rtsutBas, 
Envia  de  tu  lèche  en  derredor. 


Todo  le  amas,  en  fin  ;  que  de  ta  Tida 
Ne  conoces,  o  virgen,  sino  el  bien  ; 
É  incauta,  ne  présumes  que  etoondida 
Entre  dulzuras  tantas  baya  hiel... 


Mas  para  en  la  rauda,  veloce  carrera 
Que  leco  emprendiste,  tenaz  corredor.*. 
i  U6  vas,  insensate  ?  —Para,  aunque  noqnto 
A  quel  que  sus  alas  proplclo  te  dié. 
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eeleste  que  cantos  inspira 
te  ruda  con  oculto  fin, 
biti  ta  iDgenio,  qae  templa  tu  lire 
«ho  débil  la  voi  del  clarin. 

a  arrojo,  no  sigas,  détente!... 
te  lanzas?  <{  1)6  miras  audaz? 
»travias,  conten  el  fenriente 
te  impulsa...  iUô  misero  vas.' 


'••■••«•••...•. 
a  moribunda  en  lo  lejano 
e  ya  denantes  la  agito, 
io  aeentOy  sobrehumano 
que  la  yos  del  ruiseDor. 

ido  de]  amor  prlmero, 
I  ooD  dnlrara  celestial, 
)  i  la  yei  y  lastimero 
Qoro  y  tierno  sin  Igual. 

i  de  amores  sentida 

iera  al  eantar  del  qnerube, 

H  dd  cëftro  sube 

l  aima  pénétra  su  son  : 

ida  Tîrgen  la  eacucha, 
de  nueyo  se  inflama; 
seno  en  vivillca  llama 
.  eDtonoes  jamia  conoeld. 

i  sa  labio  el  susplro 
i  aogustla  à  su  pecbo, 
redor  de  su  lecbo, 
Yoraz  inquietud. 

i  lo  lejos,  en  tanto, 
s  mas  flâ>U  é  incierta, 
{M  en  ella  despierta 
I  y  espléndida  lui. 

il  DIos  que  trae  benigno 
Bfio  sobre  la  tlerra, 
lo  sus  pirpados  derra 
leniara  paternal; 
^0  y  vaporoso 

tistico  le  envia, 
isuefio  de  alcgrîa, 
ura  lélicidad. 

1 M  resado  labio 
Mmreir  gracioso, 
mefto  caBoofesOy 


Purisimo,  InfiEintU; 
En  torno  Jugnetea, 
Amante  la  acarlcia, 
Y  en  mares  de  delicia 
Sumërgela  sin  fln. 

Transparentes,  répidos 
Gnadros  luminosos, 
Alegres,  dichosos, 
Sucédense  alU  ; 
Màgicos  saraos, 
Fragantes  Jardines, 
Danzas  y  festines 
Del  mnndo  fells. 


Y  en  tanto  el  silfo 
Que  los  ensueûos 
Diôla  risuefios; 
Girando  en  torno 
Del  lecho  biando, 
Va  susurrando 
lAmor,  amor! 

Y  el  pecho  lato 
Que  amor  agita  ; 
A  amar  la  Incita 
El  silfo  levé; 
Ya  se  le  atreve, 
Ya  temeroso 
Vuela  distante  I 
Mas  al  instante, 
De  amor  movido, 
Junto  al  oido 
De  la  bermosura, 
Biando  murmura 
Con  vos  suave 
Sentida  y  grave 
lAmor,  amorl 

Y  la  virgen 
Inocente, 
En  si  slente 
Vagoardor; 

Y  entre  suenos 
De  bonanxa 
La  esperania 
La  arrullé. 


Y  signe 
Didiosa 

La  bermosa 
Vision  ; 

Y  el  silfo 
Prosigue 
La  dnlce 
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Candon. 
Blanda, 
Tierna 
Voi... 


Vox  que  del  coraxon  turbé  la  calma 
Y  del  pecho  infimtU  turbo  la  pax  ; 
Vox  que  en  el  fondo  resonô  del  aima 
Con  mtfglco  aooido  celesUal. 

V(  X  de  inmenxo  poder,  irreBistible, 
Ya  ronca  cual  el  tûrbido  aquilon, 
Ya  tan  dulce,  suave  y  apaclble 
Cual  Jamâs  vox  alguna  resonô. 

Vox  cual  la  del  arcingel  aqnel  dia 
Que  en  los  aires  tronando  anunde  el  Un 
Del  duelo  y  el  pesar  y  la  agonia 
De  esta  Tlda  de  errores  infeUx. 


Vox  en  fin,  cuyo  Imperio  dllatado 
Abarca  todo  lo  que  alumbra  el  sol  ; 
Destello  del  Dios  sumo  dimanado  ; 
Amor  nacido  del  eterno  amor. 


Eslabon  invisible  que  encadena 
Un  sér  al  otro  sër  con  Arme  laxo, 
Poente  de  toda  dicba  y  toda  pena, 
Eterno,  oculto,  omnipotente  braxo  : 
Por  él  la  tierna  madré  se  enagena 
Al  contempler  dormldo  en  su  regaxo 
Al  flruto  de  su  amor,  de  amor  nacido 

Y  con  amor  tan  férvtdo  querldo. 

El  hermano  por  ël  ama  al  hermano, 
El  amigo  à.  BU  amigo  Arme  qulere; 
Por  ël  ama  la  vida  el  triste  anciano 
Que  amando  la  pasô  y  amando  muere. 
Amor  es  de  los  mundos  soberano, 
La  hledra  al  olmo  por  amor  se  adhiere, 
La  flor  ama  la  flor,  y  el  aire  blando 
Las  bojas  por  amor  vé  acaridando. 

Y  solo  por  amor  la  ftiente  clara 
Se  vé  à  perder  en  d  sonante  rio, 

Y  el  rio  sin  amor  no  tributira 
Sa  diéfano  caudal  al  mar  bravio. 
iAcaso  sin  amor  fecundlxira 
Nuestros  campos  el  soi?  i Blando  roeio 
Sin  ël  eayera  de  las  gayas  flores 

En  d  càlix  de  mil  y  mil  colores? 

Por  tmor  nada  d  pes,  d  bmto  paee, 
El  ava  m  remoota  al  flmuunento; 


Amor  di  ser  y  vida  i  cuanto  naee 
En  la  tierra,  en  los  mares  y  en  d  vieoto  : 
El  solo  etemas  ë  Inviolables  hace 
Las  leyes  de  atraccion  y  movlmleotoi 
Y  de  cuanto  contiene  d  ancho  mundo 
Es  el  progenltor  sablo  y  fecundo! 


iNo  bas  tenldo,  lector,  por  tu  Tentm, 
Taies,  é  mas  esplëndldas  Tlslooes, 
Acaso  asplradones 
A  otra  vida  Itatura, 

0  recuerdos  tal  vex  de  la  primenf 

—  lEn  vdada  fellx  de  primavtra 
Nunca  surcaste  el  xafirino  lago 

De  Léman  (1)?— iY  en  sus  ondas  «donnidif 

Del  vespertino  cëflro  mecidas. 

No  perdbiô  tu  oldo  d  dulce  halago 

De  lejano,  suavisimo  concierto, 

Llegando  desde  d  puerto 

Con  cadenda  indedsa 

En  las  sonores  alas  de  la  brisa? 

Y  tii  dejando  la  barquilla  levé 
Triscâr  segura  sobre  d  golfo  aleve, 
Por  la  sentida  mûsica  arrobado, 

1  No  sentiste  lanxarse  tu  memoria, 
El  limite  salvando  de  tu  hlstoria, 
A  un  campo  llimitado. 

Région  de  cdestlal  mdanoolfa, 
De  puro  amor  y  santa  poesiaî 
0  por  ligera  gondola  arrastrado 

Y  al  rayo  de  la  luna 

Al  travës  de  la  vëneta  laguna, 

Del  cuerpo  no  curando  los  enojos, 

iNo  vieron  del  espiritu  los  ojos 

En  la  tlniebla  oscura 

De  la  pasada  edad  6  la  ftitura, 

MU  cuadros  indlstlntos 

De  indécise  color  y  forma  vaga 

Traxando  encantadores  laberintott 

—  Y  si  d  rumor  suave  y  plaMdno 
Resbalando  sutil  sobre  las  olas, 
Llegabn  hasta  tu  oldo 

De  las  enamoradas  barquendat 
Que  canta  el  gondolero 
Atravesando  el  lago  desde  el  Udo; 
Tu  sër  estremeddo 
De  insélito  placer,  lotroe  amoret 
No  imaginé  y  ventnra  mas  cumpUda 
Que  las  que  ofrece  esta  caducs  vida 
De  Ugrlmas  y  sustos  y  dolores? 

—  iNo  dormitaste  acaso  en  las  amas 
De  Sabàrar...  — ^No  vlste  la  coUna 
Dd  Parthenon»  ni  d  mar  de  Sakmioaf 

(I)  TdginMatoUuMdedeGiaskm. 
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m  las  entenas 

las  brisas  Teleidosas 

as  famosas 

>  aporté  con  sus  crusados? 
I  kM  mares, 

u  riberas  aromosas 
BDSos  bosques  secalares, 
mortal  hoella  profanados, 
m  Américaî  —  Y  en  soina, 
nunca  Jôven  ?  ino  sentiste 
tel  amor  turbar  ta  calma, 
I  despertar  trémula  el  aima?... 

1  larg a  digresion  me  abruma  : 

)or,  es  el  placer  del  triste. 

nen  sa  causa  taies  suefios; 

fo,  en  flloséficos  empenos 

osa  o  nada, 

Dcla  de  sonar  fundada 

migracion  :  yo  no  la  afirmo  ; 

ando  en  ella,  me  conflrmo 

eran  dellrios  de  un  démente 

Jo  Pitbigoras  de  oriente. 

ro  alguno  de  malicia 

Justicia , 

I  nna  enmienda  capital. 

piego  calculaba 

mortal  à  otro  transmigraba 

;  y  yo,  mas  racional 

M^  decldo  en  conclusion 

0  d  ba  de  baber  transmigracion, 

ligraclon  irracional; 

iga  el  Babio  pueblo  cbino, 

fendones  muy  ladino.  — 

MSico  y  trato,  que  discurro 
r  de  su  fama 
debido  de  ser  burro 
beré  en  ftituros  dias, 
sa  pros  1  6  poesias. 
salguna  dama 
Bergen  del  bondo  precipicio 
«  del  yicio, 

rfdo  ser  cabra;  y,  8i  no  yerro, 
lebido  de  ser  perro  ; 
•  ë  ingratos, 

lard  que  ban  sido  ô  serân  gatos? 
'  mudables  camaleones, 
eslêones, 

s  eobardes  :  y  asi  en  Dunia, 
e  piel,  escama  à  pluma, 
jores  del  téatro  bumano 

>  ban  TlTido, 

»ro  al  mas  enaltecido, 
Jik>  hasta  el  rugoso  anciano. 
ia  dieres  mi  teoria, 
le  boy  con  alegria, 


Lector,  qoe  ta  perdono, 

Puesto  que  de  infalible  no  blasono  ; 

Y  aqueste  mi  sistema 

No  desarroilo  en  épico  poema, 

Ni  en  bincbado,  acadëmico  discnrso, 

Sino  en  humllde  rima,  procéder 

Qoe  no  sigulé  el  famoso  Lavatér, 

Al  suyo  dando  direrente  curflo. 

Lavater,  ya  sabrés  que  fùé  inventer 

De  una  teoria  anéloga  6  pêor, 

Mas  distinta  en  su  objeto  à  aquesta  mia; 

Sobre  la  natural  flsonomia 

Fundando  las  pasiones, 

Los  vicios  y  virtudes, 

Indinacion,  talentos  y  aptitudes 

De  claros  û  oscurisimos  varones. 

Y  en  esto  no  bay  raxon,  y  si  empezara 
A  amontonar  ejemplos  no  acabara  ; 
Mas  baste  citar  uno,  6  mas  de  uno, 
Siquiera  no  lo  enc^ientres  oportuno. 
Hay,  y  vive  por  cierto,  en  Aragon, 

Un  sastre  muy  ramplon. 

Que  si  no  mienten  los  dies  mil  retrato?, 

Cual  se  parecen  entre  si  dos  gatos, 

Recuerda  al  inmortal  Napoléon  :  — 

Un  sapatero  de  portai,  muy  sucio. 

Un  espafiol  caribe. 

Que  muy  cerca  de  aqui  muriendo  vive, 

Es  el  tIvo  retrato  de  Conftido  ; 

Pero  bacinar  (^mplos  no  es  del  caso, 

Y  el  cuento  interrumpido  à  seguir  paso. 


CUADRO  TERCERO. 


EN  PARIS. 


I 


En  tanto,  ya  en  las  mérgenes  del  Sena 

Julieta  valerosa  combatia 

Por  el  premio  mayor,  en  bi  ardua  arena 

Que  presiden  en  plédda  armonia, 

Juntas  brillando  en  magestad  serena 

Terpsicore,  Melpômene  y  Tbalia; 

Y  el  pecbo  jéven ,  de  esperanza  bencbido, 

Corria  iras  un  bieb  desconoddo. 


Un  bien...  i\  que  es  d  bien?  Imigen  vana 
Que  el  mas  ligero  soplo  desvanece  ; 
Ënganoso  cambiante  con  que  ufana 
La  flor  à  nuestros  ojos  aparecc, 
Guando  el  dorado  sol  de  la  maftana 
Reflcijando  en  su  ciliz  la  embellece. 
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Y  laego  A  naestra  vlsta  sa  enpora 
Tan  râpldo  y  ftigai  como  la  aurora. 

Ligera  bruma  que  la  vista  alcania 
Eo  lejano  conflo  del  tiorizonte, 

Y  de  formas  reviste  la  esperanza 

De  playa  hospitalaria  ô  de  alto  monte  : 
Faro  de  salvacion  que  en  lontananza 
Aparezca  tal  vez  al  que  remonte 
En  deleznable  barca  el  mar  bravio 
Para  hacer  su  dolor  aun  mas  impio. 

{El  bien!  lel  bien!  —  Pantâstica  figura, 
Tras  la  cual  los  homanos  noche  y  dia 
Corren  sin  descansar  en  su  locnra, 

Y  ella  siempre  à  su  paso  se  desTia. 
Punto  hàcta  el  cual  se  lanza  en  dereehora 
El  corazon,  que  dulce  pas  ansia, 

Y  cuando  ya  A  alcanzarle,  de  é\  se  aleja 

Y  triste  y  solo  en  su  dolor  le  d^a. 


Como  el  hierro  al  1min  corre  Impelldo 
Por  fuerza  irrésistible  que  le  atrae  ; 
Como  el  cuerpo  de  lo  alto  desprendldo 
Hàcia  el  centro  comun  râpido  cae  i 
El  hombre  en  pos  del  bien,  enardecido 
En  alas  del  engafio  que  le  trae, 
Sin  detenerse  un  punto,  corre,  vueln, 
Que  al  término  llegar  tan  solo  anhda. 


Y  al  tocar  à  la  meta  desëada 

Halla  que  fué  ilusion  de  los  sentidos  ; 

Y  veloz  la  carrera  comenzada 
Prosigue  entre  su  llanto  y  sus  gemidos. 

Y  una  vez  y  otra  vez  llega,  y  burlada 
Ye  su  esperanza  aun,  y  los  latidos 
Del  corazon  reprime,  y  vuela  ansloso, 

Y  nunca  llega  al  ténnino  engahoso! 


lOhl  —  iDichoso  mil  veces  el  infante 
A  qulen  la  muerte  sorprendié  en  la  cuna  1 
i  Mil  yeoes  Ibrtunado  aquel  instante 
En  que  libre  se  ve  de  la  fortuna  1 
— iQuë  es  la  tida?—  Ancho  piélago  inoons- 
Que  en  calma,  placldisima  laguna       [tante, 
Apareee  un  momento,  y  luego  n^e 
Y  todo  arrolla  en  tu  terrible  empii^^ 


Arldfsimo  campo,  solitario, 
Donde  para  una  flor  hay  mil  abrojos; 
Desierto,  dô  un  asiio  hospitalario 
En  vano  buscan  los  cansados  ojos  : 
Mansion  del  vicio  y  del  error  nefarto, 
Pobre  en  placer,  riquiaima  en  enojos. 


Vertiginoso  caos,  noche  Oicura, 

Que  el  hombre  Uamô  bien  en  su  locnra. 

Fenix  es  el  dolor,  que  se  renuera 
De  sus  propias  cenizas,  y  tomando 
A  cada  nuevo  instante  forma  nne?a 
Va  el  corazon  Impio  lacerando  : 
Vapor  es  el  placer  que  apaga  y  Uera 
Del  aura  mas  ligero  el  soplo  blando, 
Y  queda  al  que  le  habia  poseido 
El  amargo  dolor  del  bien  perdido  I 

lAmori...  4  Y  que  es  amor? 


^Y  que  la  gloria  es?  —  Mentida  sombra 
Tras  la  cual  se  despeBan  los  humanos  ; 
(^osa  solo  rëal  cuando  se  nombre. 
Pues  su  entidad  consiste  en  sones  Taooi  : 
Los  héroes  cuya  vida  nos  asombra, 
Los  nobles  y  vallentes  cludadanos, 
Los  sublimes  artlstas,  los  poetas, 
iQné  fueron  y  que  son?  —  ;  Falsos  prolbtut 

La  gloria  es  Napoléon,  Cirlos  el  QabHo, 
César,  Pompeyo,  Gurcio  y  Alejandro, 
Teséo  en  el  cretense  laberinto, 
Aquiles,  cabe  el  plàcido  Escamandro, 
David,  en  el  fomoso  Terebinto, 
Ero  en  el  mar  de  Abydoe  y  Leandro, 
Nelson  en  Trafiilgar  y  alla  en  Pavia 

Y  Lepanto,  la  hispana  monarqufa. 

Y  es  tambien  aquel  Bruto  parridda, 

Y  el  otro  Bruto  y  el  caribe  Mario; 
Lucrecla,  la  livlana,  pretendida 
Casta  matrona,  Sila  el  sangninario; 
Ravaillac,  el  flirioso  regicida, 

El  démente  Dracon,  patibulario, 
Robespierre,  Marat,  y  aquel  sargento 
Garcia^  de  fatal  recordamiento. 


Y  es  Homero,  el  Ticiano,  Galileo, 
Murillo,  Rafaël  y  Victor  HugO; 
En  tiempo  muy  remoto  el  pudiilo  hebiee, 
Tito,  luego,  Imponiëndole  su  yugo; 
Mas  ya  con  tanto  nombre  me  marée  t 
—  La  gloria  es  todo  lo  que  hacerle  plage 
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1  sa  vario»  raado  giro, 
iimnêmPaquiroit). 

cnernof  de  la  liina 
montaroot,  si  logramos 
bmoaoa  la  fortiuia, 
lia  y  noche  sosplramos  : 
:  la  senda  solo  es  una, 

vei  nos  agolpamos, 
ro  mayor  atràa  Tolvemoa 
3  d  bien  que  apetecemos. 

atrox  es  el  ser  manco  ; 

t  ahora  dos  que  à  la  alla  cambre 

6  d  primero  solo  un  tranoo 

vïié  la  pesaduluis  i 

berne  es  cosa  que  en  eetanoo 

;  yenda,  y  ya  su  lumbre 

ndida,  lector,  quiero 

ué  Scévola  el  primero. 

oaitearte,  ya  séria 
laeerte,  grave  losnlto, 
muy  alta  nombradia 
no  puede  estar  oculto  : 
ipio,  lector,  se  ofënderia 
e  coeas  de  tal  bulto, 
éreslo  yer  ?— Pues  se  balla  preso 
{  plaia  del  Congreso  (2). 

à  tratar  de  mi  heroina, 
te  roego  que  perdones 
mitante  qoe  me  Inclina 
CD  diftisas  dlgreslones  : 
jO  à  seguir  aina,  aina, 
inro  gesto  no  depones, 
ë  aquel  refran  :  Genio  y  figura, 
-  Taleoto  y  hermosura. 

stes  son,  tan  victoriosas 
w  de  la  humana  Udia, 
se  les  rinden  yergonsosas 
,  k  ingratitud  y  enyidia  : 
a  entrambas  cosu, 
emo  tai,  que  aun  la  perfldia 
»,  torpe,  encaniizada, 
RBnrse  derrotada. 


amplia  cosecha 
de  artisticos  laurdes, 

Paqnilo,  FnociKoMoBiei  el  Kapo 
erot.  -*  Tflidri  sn  WaterkM. 
i  4a  Gemflttf  etti  ta  la  plan  a«i 


De  escelentes  escudos,  y  deaedia 
Lluvia  de  preciadisimos  Joydes  : 

Y  ansiando  por  abrir  en  su  aima  brecba 
Al  ftiego  dd  amor,  sendos  doncdes 

Se  agolpaban  y  Jôvenes  y  ancianos» 
Castanos,  roblos,  pelinegros,  canoë. 

Por  docenas,  famosos  periodlstas 

Y  poetas  de  nombre  à  centenares; 
Banqueros,  diplomAticos,  artistes, 
Mëdicos,  abogados,  militares  : 
GuilLeros,  puritanos,  metodlstas, 
Catôlicos  romanes  i  mlUares, 
Espanoles,  Ingleses  y  oosaces, 
Galos,  itdos,  suecos  y  polaces. 

Julieta  à  todes  plAdda  escucbaba, 

Y  dd  amor  de  todes  se  reia, 

Y  la  pasion  de  todes  despreciaba. 
Pues  su  génial  vileza  conoda  : 
Cada  cual  entretanto  se  alababa 
Del  triunfo  de  su  amor  :  tal  cebardia 
Es  hey  barto  comun,  lector  benigno, 
De  elle  soy  testimonlo  fldedigno. 

Léal  Juliette  à  aquei  amor  primero. 
En  su  seno  purisimo  nacido, 
(Scntimiento  mas  flno  y  verdadero 
Cuanto  mas  ignorado  y  escondido  : } 
Dentro  del  coraion,  eon  gran  esmero 

Y  mas  y  mas  ardlente  y  encendido 
Su  fuego  fecundisimo  encerraba, 

Y  i  ia  amistad  tan  solo  culte  daba. 


Dos  amigos  ténia  t  gran  fortune 
En  un  siglo  en  que  son  cosa  tan  rara, 
Que  es  mas  ficil  tal  ves  ir  à  la  luna 
Que  une  solo  centar  :  vuelve  la  cara, 
Bénévole  lector,  aunque  importuna 
Juigues  mi  peticion  :  —  si  tante  osara 
Mi  amistad,  preguntàrate  severa  : 
iHàsle  sido,  à  tuviste  une  siquiera? 


Père  esto  ne  es  del  case  :  —  Dos  ténia 
Julieta,  y  cen  su  afecte  gran  ventura  :  - 
La  una  muger  :  llamàbase  Maria, 
Prodigio  de  talento  y  hermosura, 

Y  apurado  tambien  un  tiempe  habia 
El  caliz  del  dolor  y  la  amargura. 

El  être  amlgo  tiemo  y  fid,  era  hombra 

Y  Jéven  y  aleman  :  Kramer  sa  noaibre. 


Entre  estes  dos  amigos,  sus  deberes 
Artisticos,  alguna  obra  piadosa 
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Y  icaM  lo6  domésticos  qaehaceres, 
DiTidla  su  tiempo  nuestra  hennosa  : 
Algnna  vei  volaba  é  loa  placeres 

Del  mundo;  mas  no  hoUÎbaae  dlchosa 
inmis,  que  de  continuo  la  aquejaba  ' 
El  recuerdo  tenaz  del  que  adoraba. 

Y  un  yago,  conftisisiino  deseo 
De  otra  feUcidad  desconocida 
Que  acallar  no  podia  en  el  mareo 
De  su  agitada  y  afanosa  vida  : 

Y  A  par  del  fabuloso  Prometheo, 
Sentia  renacer  à  cada  berlda 
Nueva,  su  coraion,  à  nuevo  llanto 

Y  à  mas  terrible  y  roedor  quebranto. 

—  Pero  es  Justo  decir  al  que  leyere 
Algo  sobre  los  nueTOs  personages, 
Pudiéndolo  saltar  el  que  quisiere 
Sln  Iracundos  gestos  ni  visages  : 
Venga  pues,  6  lector,  lo  que  vinlerr, 
Me  decido  à  contarte  sin  ambajes 
Lo  que  supe  de  Kramer  y  Maria  ; 
Es  el  uso  comun  :  no  culpa  mia. 


II 


MARIA.  -  KRAMER. 


Era  Maria  alemana, 
Hya  de  honrada  familla, 
Sino  en  fortuna  opulenta 
En  virtud  y  honor  muy  rica. 

De  très  Jôvenes  hermosas, 
De  su  madré  amor  y  dicha, 
Era  ella  la  mas  amada, 
La  mas  Jôven,  la  mas  linda. 

Y  aunque  traspasaba  apenas 
El  umbral  de  la  puericia, 
Rendldos  adoradores 
Culto  y  amor  la  ofreclan. 

Empero,  ella  solo  ansiaba 
Lasmatemaies  caricias 

Y  à  los  amantes  requiebros 
Con  desden  correspondia 

Y  en  domésticas  labores 

Y  distracciones  senciUas, 


Los  brèves  dias  pasaba 
De  su  candorosa  vida. 


Por  entonces,  de  Inglaterra 
Donde  felis  residia, 
LIegé  un  pariente  cercano 
De  su  madré,  por  desdicha. 

Recibiëronle  amorosai 
La  madré  como  las  byas. 
No  sabiendo  que  albergaban 
Con  él  su  eterna  mancilla. 


Aiin  Jôven,  apuesto,  astuto, 
Ocultando  su  perfldia, 
De  la  virtud  mas  austera 
S6  la  mascara  mentida; 

No  tardô  en  hacorse  duefio 
Del  amor  de  la  familia 
Y  hasta  (fuersa  es  confesarlo) 
Del  corazon  de  Maria. 


Poco  à  poco,  con  arteras 
Palabras,  y  mil  caricias 
Que  el  parentesco  cercano 
Disculpaba  y  permlUa, 

Fué  minando  la  enterexa 
De  la  candorosa  nina, 
Que  al  fin  entregôle,  incauta, 
La  joya  de  amor  mas  rica. 

Algun  tiempo  fùé  un  arcano 
Aquella  amistad  ilicita, 
Aiin  de  la  madré  à  los  ojos, 
iTan  confiada  vivia  ! 

Mas  quiso  en  fin  poner  tërmliio 
La  Providencia  divina , 
A  las  traiciones  y  enganoa 
De  la  ponxonosa  vibora. 

—  De  la  Academia  famosa 
De  Leipzig,  donde  seguia 
Los  estudios  del  derecho 
Con  gran  fama  y  meredda^ 

Uegô  â  pasar  à  aquel  punto 
De  vacaciones  los  dias, 
Jorge  Kramer,  en  el  seno 
De  la  patria  y  la  Tamilia. 
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Eran  amigos  sas  padres 
De  la  madré  de  Maria, 
La  cual  con  el  goiô  un  tiempo 
Los  juegos  de  la  pueiicia. 

VolTerla  à  ver,  adorarla, 

Y  de  su  pastoD  activa 
Hablarla  ftië  obra  de  un  punto  ; 
Que  en  el  albor  de  la  rida, 

Maravllla  es  la  prudencia 

Y  la  resenra  inandita  : 
Edad,  al  fin,  presuntuosa 
Porque  en  su  (ùersa  confia. 


Maria  oyé  avergonsada 
Y  algan  tanto  conmoirida, 
Las  caloroeas  protestas 
De  aquel  amor  de  otros  dias  ; 

Mi-u  rechaxôlas  constante 
Si  bien  tiema  y  compasiva  ; 
Qae  la  santa  y  pura  llama 
De  la  pasion  comprendla. 

En  tanto,  el  traidor  pariente 
Vifndo  su  culpable  dieha 
En  riesgo,  doblô  los  laxos 
Que  ataban  û  la  mexquina  ; 


Y  aunque  con  gran  disimulo 
AI  nueTo  amor  se  oponia, 
No  conociendo  que  al  choque 
De  dos  ftiersas  tan  distlntas 


Por  ocnltas  y  embotadas 

Y  por  inertes  y  frias 

Que  estén ,  al  fin  se  desprende 
Un  pedazo  é  una  chispa. 

Adiviné  el  fiel  amante 
La  mano  desconodda , 
Que  insnperable  barrera 
A  su  noble  ardor  ponla; 

Y  en  su  rival  suponiendo 
DaDada  intencion ,  inicua , 
Pues  ocultaba  un  afecto 
Que  envanecerk)  debia , 

Tome  el  camlno  mas  eorto 
Con  resolucion  altiva  » 


Pldicndo  à  la  bonrada  Tiuda 
La  mano  de  su  querida. 

Pero  con  suma  cstraîieza 
De  la  madré,  que  aplaudia 
Tal  amor,  al  ruego  sorda 
Hailéla ,  al  mandato  esquiva  ; 

Y  hostigàndola  amorosa 
Con  instancias  repetidas, 
Entre  lugubres  soUozos 

Y  en  entrecortadas  silabas , 

Confeso  la  triste  Joven 

De  vergûenza  semlviva , 

A  su  atribulada  madré 

Su  amor  à  un  tiempo  y  su  raina. 

Pidiù  la  triste  al  menguado 
Con  quejns  encarecidas 
Que  î  su  sangre  devolvlese 
La  honra  que  robado  habia  : 

Este  al  principio,  disculpas 
Diô  y  razones  evasivas , 

Y  acabé  por  fin  negando 
La  bidalga  fé  prometida. 

La  madré  A  dolor  tan  crado, 
A  tan  inmensa  agonia, 
Olvidada  la  prudencia , 
La  rason  casi  perdlda, 

Fiô  A  Kramer  su  deshonra , 
El  cual ,  con  trente  tranquila , 
Si  bien  fluctùando  el  aima 
En  el  volcan  de  las  iras, 

Cual  padre  volver  Juréla 
Por  el  honor  de  su  hija , 
y  con  sentldas  pakbras 
Despidiùse  basta  otro  dia. 


III 

EL  DUELO. 

Doce  tentas  campanadas 
Turban  la  caUna  profunda 
De  la  ciudad,  que  en  el  manto 
De  las  tinieblas  se  oculta  : 


T.  I. 
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Cuando  dos  etlladu  tombrai 
GuyoB  contornos  dUi^ja 
De  algiin  casual  reverbero 
La  claridad  moribonda  : 


Por  las  Bilendoaaa  caUes 
Vaelan  maa  bien  que  ctrcolaB, 

Paredendo  del  abismo 
AparicioDes  nocturnas. 

Divide  brcTe  distanda 
Las  temeroas  figuras, 
Que  al  mardiar  no  se  dlrigen 
Seâal  ni  frase  ninguna. 

Vëse  empero,  que  es  la  mlsma 
La  ftaena  que  las  Impulsa 

Y  à  un  mismo  punto  las  laoxa 
Con  Irrésistible  ftiria. 

Y  como  Tan  en  las  sombras 
Con  mas  que  humana  premorai 
Trasgos  parecen  que  marchan 
A  un  aquelarre  de  bridas. 

Mas  si  algnno  las  siguiera 
Prestando  atencion  menada, 
El  désignai  movimiento 
De  sus  plantas  inseguras, 

El  anhélito  afenoso 

Que  en  sus  gargantas  ae  amida, 

Y  alguna  que  otra  blasfemia 

Que  braman  mas  que  pronancian  ; 

Le  hicleran  Ter  que  aon  faombres 
Las  pavorosas  figuras 
Que  de  la  noche  callada 
£1  hondo  silendo  turban. 


Ya  el  estremo  entrambos  pisen 
Del  pueUo,  y  en  la  llanora 
Cercana,  entrambos  se  pierden 
Entre  la  vasta  penumbra, 


Y  distantes  ya,  el  primero 
Que  en  cumplida  capa  oscura. 
De  su  rostre  las  facciones 
Recata  mas  bien  que  oculta» 

Vuelto  al  otro,  asi  le  dice 
Con  ronca  toi,  mas  seginra, 


Dejéndole  al  miimo  tiempo 
Ver  dos  espadas  desaudas  t 


^  Ya  sabrds  à  que'  Tenisteis. 

Seyundo.  Espero  à  que  lo  digais. 

Primero.  Estîbien  :  —  ^Gumpllrpen 
Lo  que  à  Maria  ofrecisteis  ? 

Seg.  Deddme  an  tes,  que  derecho 
A  preguntarme  os  asiste... 

Prim.  ^Para  protéger  al  triste, 
No  basta  un  hidalgo  peeho? 

Seg.  iQaïén  os  mete  en  tàk  tm&lbm 
No  tengo  que  daros  cuenta 
Del  honor  de  mi  parienta. 

Prim.  Esa  no  es  una  razon... 

Seg.  No  doy  otra... 

Prim.  iPormlTida, 

0  Jurais  cambiar  su  suerte, 
U  08  dâ  mi  espada  aquf  moertef 

Seg.  I  La  espada  entre  ambos  dedda! 

Prim.  En  mi  favor  esta  todo  : 
Meditadlo  bien,  seôor. 

Seg.  A  doTolTerie  el  honor, 
No  hallo  ningun  acomodo. 
Batâmonos  luego,  luego... 

Prim.  Pensadlo  antes... 

Seg.  Lo  he  pensad 

A  otra  promesa  ligado 
Esloy... 

Prim.  i  Y  podîstels  dego 
Abuser?  —  Romped,  senor, 
Puesto  que  obligado  estais, 
Un  iaxo... 

Seg.      En  Tano  os  cansais... 
i  Acahemos,  por  favori 

Prim,  Puesto  que  es  lîienat  esoogsd. 

(Prescntândole  las  espadas.) 

Seg.  Una,  cnalquiera  :  es  igual. 
Prim.  Ved  que  d  combate  es  mortal 
Seg,  Sea  asi  :  en  guardla  os  poned. 
Prim.  Pensad  que  uno  de  los  des 
En  el  lance  ha  de  morir.... 
Seg,  ik  que  tanto  diacurrir? 
Prim.  \  Que  dedda  entre  anlios  ttfs 


Gomo  el  rayo  se  abalanxan 
Con  tal  presteza  y  tal  fùria 
Uno  contra  otro,  que  luege 
Hasta  los  pornos  se  crusan 


Las  espadas  ;  retroceden 
Y  embisten  por  vez  segunda; 
Tornan  de  nuoTo  d  enlazarse 
Las  armas,  y  tan  oooftisas 
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£n  la  lid  encarnixada 
Se  TCD  las  hojas  agadas, 
Tan  à  menudo  se  choean 
Ya  de  filo,  ya  de  punta  ; 


Que  mas  que  espadas,  parecen 
Dos  serpientes  que  se  buscaa 
Y  se  enroscan  y  se  oprlmeu 
£d  deaesperada  lucha. 


Empero,  los  dos  contraries 
No  se  retan  ni  se  lAJurian, 
Y  solo  ei  Tiolento  choque 
De  los  aceros  se  escucha. 


Y  mas  hinriente  la  sangre, 

Y  las  manos  mas  conTulsas, 
Ya  en  parar  no  se  detienen 

Y  tan  solo  herir  procoran. 


Roto  ya  por  varias  partes 
El  pecho,  de  sangre  inunda 
l'no  de  los  combatlentes 
El  césped  de  la  ilanura  ; 

Mientras  mas  pqjante  el  otro, 
Le  acosa  con  nueva  iùria, 
Y  al  fin  en  tierra  le  postra 
De  una  cuarta  furibunda. 


Cae  sin  laniar  un  gemldo 
El  misero,  y  con  premura 
El  vencedor,  â  él  se  acerca 
Y  piadoso  le  pregunta. 

Si  algun  encargo  postrero 
Tiene  que  hacerle  ;  mas  muda 
La  vos,  mas  se  acerca,  y  mira 
La  fax  del  triste  diftmta. 


Dobla  cDtonces  la  rodilla, 

Y  altas  las  manos  y  Juntas, 
Por  él  invoca  del  cielo 

La  misericordla  suma. 

Y  el  crudo  acero  envalnando, 
Va  con  planta  resoluU 

Hida  el  pueblo,  entre  las  sombras 
De  las  tinieltlas  profùndas. 


IV 

REPARA€I(»I. 

Apena  el  uMe  mancebo 
Noticia  did  à  la  matrona 
Del  fune^to  resultado 
De  aquella  acclon  generosa  : 

Marché  é,  su  casa,  corriendo, 
Y  à  sus  padres  con  tox  roaca» 
Diô  cuenta  dara  y  précisa 
De  la  tremebunda  historia. 


Y  la  bendicion  paterna 
Tomando,  y  algunas  Joyas 

Y  algunos  cientos  de  escudos, 
Cosas  en  viaje  forzosas  ; 

En  un  fogoso  caballo, 
Salvando  valles  y  lomas, 
Marché  à  galope  tendido 
Antes  de  asomar  la  aurora. 

Dejémosle  en  la  carrera 
Proseguir,  y  à  la  llorosa, 
A  la  atribulada  nina 
Yolvamos  la  vista  ahora. 

En  el  regazo  materno 
Oculta  la  faz  hermosa. 
Pasa  dias  y  semanas 
Sollozando  hora  tras  hora  : 

Y  un  mes  à  otro  mes  sucede, 

Y  no  amenguan  sus  congotjas; 
Que  es  dolor  crudo,  incurable, 
El  dolor  de  la  deshonra. 

Mas,  diez  meses  transcurridos 
Desde  la  noche  horrorosa 
En  que  cruda  muerte  Kramer 
Dié  al  robador  de  su  honra  : 

Fecha  en  Paris  una  carta 
No  esperada  y  misteriosa 
Rccibié  :  —  en  el  sobre-escrito 
Vc  letra  que  à  la  memoria 

Le  recuerda  de  otros  dias 
La  inocencia  venturosa; 
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Y  ambas  las  manos  convulsas, 
Laa  mejillas  ambas  rojas, 

De  emoclon,  rompiô  la  ncma, 

Y  al  ver  bus  conceptos,  ronca 
Lanzô  esclamacion  del  pecho, 
De  Jùbilo  casi  loca. 

Acudiô  la  madré  al  grito 
Asustada  y  temblorosa, 

Y  al  ver  una  carta  abierta 
En  el  suelo,  recogiôla. 

Y  con  vos  entrecortada, 
Pues  grato  el  Uanto  la  ahoga, 
Leyô  entre  tiemos  suspiros 
Estas  frases  amorosas  : 


c(  Maria,  mi  ticmo  amor 
Esta  ausencla  ha  acrecentado; 
Soy  sln  vos  muy  desgraciado, 
Vivo  presa  del  dolor. 
Si  no  sentis  rcpugnanda 
Esta  carta  al  recibir, 
Avisadme,  y  à  vlvlr 
Vendremos  juntos  à  Fraucia. 

Y  en  los  braios  de  un  esposo, 
DIje  mal,  de  un  tiemo  amante, 
Vuestro  pexîho  palpitante 
Hallaré  dicha  y  repose. 

Soy  pobre  :  por  vos  lo  siento  : 
Mas  trabajaré  por  dos, 

Y  con  la  ayuda  de  Dlos 
No  nos  faltarâ  el  sustento. 
Gontestadme  sln  demora, 
Con  franquexa  y  lealtad  : 
De  Tos  su  feliddad 

Solo  espéra  el  que  os  adora.  >» 

Lo  que  siguiô,  lector,  ya  lo  sopones, 
Y  contârtelo  aqui  no  he  menester; 
Mas  grato  te  sera  que  confecciones 
El  fin  de  este  episodio  â  tu  placer  : 
Existen  ademâs  mil  relaciones 
Que  no  se  deiicn  al  discret©  hacer, 
Pues  cada  cual  segun  su  fantasia 
lente  el  dol(»r  huniano  y  la  alcgria. 
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CCADRO  CCARTO. 

Uoa  sftcristia  como  caalqoien  otn  :  on  saccrdoto 
oomo  bay  pocoi;  noa  moger  como  bay  mnchas. 
—  El  cumA.  ^  Jdueta.  {JtUieU  cm  el  tel» 
eckadOy  di  el  kruo  ël  tmeûmo  McerdoU,) 


Cura.  En  vano  qoereis  negar  : 
Yo  mismo  os  lo  li  poner... 
iSoisunàngell 

Jul,  Soy  muger, 

Y  supe  lo  que  es  llorar. 

Cura,  Un  dia,  ciento  hallareis 
Por  cada  uno  que  ahora  dais; 
Cosechareis  pues  sembrals. 

Jul.  Muy  mal  mi  accion  entendeis. 
Si  al  pobre  limosna  doy, 
No  lo  hago  con  la  esperanza 
De  ftitura  bienandansa, 
Sino  porque  rica  soy. 
No  es  de  un  dogma  verdadero 
Doctrina  tal  :  —  el  que  piensa 
En  fùtura  récompensa, 
A  usura  da  su  dinero. 

Cura.  Esto  el  Evangelio  dice; 
Es  la  palabra  de  Dios. 
Jul.  iCreéis,  padre,  en  ella  vos? 
Cura.  Hardis  que  me  escandalice. 
xQuiën  sois?  —  Venis  encublerta... 
l  Sois  vos  la  que  ese  oro  dais  ? 

Jul.  ^Por  que  me  lo  pregunteis 
Si  ya  os  lo  dije  i  la  puerta? 

Cura.  Porque...  perdonad,  senora... 
Pero  sin  fé  no  hay  amor. 
Jul.  Estais,  padre,  en  un  crror. 
Cura.  (Esa  vos  encantadora...) 
Quislera  el  rostro  mirar 
De  tan  singular  muger... 
Creo  la  voz  conocer... 

Jul.  Nunca  me  oisteis  habUr. 
Vedme.  (DescubriéMiote.) 

Cura,  i  0  Dios  1  La  Filoména, 
La  reina  de  la  armonial 
Jul.  iDô  me  habeis  Ylsto? 
Cura.  lAfémiiî 

I  En  vuestro  trono,  en  la  escena  1 
/tt/.  lAlteatrovais? 
Cura.  iPor  que  né? 

Vuestro  renombre  escuché. 
Fui  ailé  y  en  vos  admiré 
Al  que  tan  bella  os  crêù. 
^Cémopodeis  no  créer 
En  una  causa  inmortal, 
Cuando  en  genio  sin  rival 
Sentis  vuestra  mente  arder? 
I  iLa  voz  del  cntcndimiento 
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cha  Toestra  raxon? 

la  à  Toestro  coraxon 

del  sentimiento? 

s  el  barro  capax 

ir  y  de  seotir, 

ry  desuflrir?... 

irais  que  soy  pertinax. 

nna  Proyidencia^ 

ipaso  iquéhorror! 

infante  al  traidor, 

idalainocencia? 

xaa  i  loa  yicioe, 

ie  danytesoroe; 

to,  doelos  y  Uoroe 

lasysapllcioB! 

,  pues,  sin  dttdar, 

r,  senor,  en  nada, 

nnne  oondenada 

in  Dios  acusar. 

.  Vnestro  orguUo  es  Inaudito  : 

0  à  Tos  no  08  conoceis, 
r  os  atreveis 

lor  de  lo  inflnito  f 
i  edad  tenels? 

No  lo  se... 
.  iSois  flrancesar 

Creo  que  no. 
.  iTeneis  madré? 

iQaé  séyoT 
.  ^Hablals  de  verasr 

Si  à  fé. 
.  Ha  de  ser  estrafia  hlstoria 
tira  :  si  repetlr 
ils... 

Voy  û  decir 
goarda  ml  memoria. 
.  Sentémonos. 

ntan  en  an  banco  de  modéra  Junto 
à  una  estufa.) 

Golocad 
•  delicados  pies 
i  ftiego  :  asi  ;  eso  es  : 
idTa  es  la  homedad. 
à  plë,  con  tantos  lodos, 
Ile  os  arrojais, 
>  tanto  al  pobre  dais? 
Soy  conocida  de  todos. 
be  todos  me  yieran 
qnlxé  Interpretàran... 
r.  a  Que  temels?  ique  os  imitaran? 
No  tal  :  qoe  me  escamecieran. 

1  ofrecido  contaros 
I  :  i  cumplirlo  Yoy. 

u  2  Al^i;rome,  por  quien  soy  1 
Sintiera,  aenor»  cansaros. 
[.  No  lo  temals. 

De  mi  vida 


El  princlpio,  es  nn  arcano 

Que  me  egforzë  hasta  hoy  en  yano 

Por  penetrar...  Esoondida 

Mi  inrancia  esta  i  mi  memoria  ; 

Ni  padres  he  conocido 

Ni  donde  naci  lie  sabldo... 

Cura,  De  un  ingel  es  vuestra  hlstoria. 
Prosegnid. 

Jul.  Por  mas  estranos 
Que  08  parexcan  mis  asertos, 
Tenedlos,  senor,  por  ciertos... 

Cura.  Os  escucbo... 

Jui,  Rare  sels  anos, 

Que  una  noche,  era  en  abril^ 
Cual  de  letargo  profùndo, 
Desperté  al  yiyir  del  mundo 
En  solitario  pensil. 
Recuerdo  que  al  despertar 
Escuché  una  yos  diyina 
Que  dijo  :  «  i  Alsate  y  camina  I  » 

—  Despertéme  y  eché  à  andar. 
Era  la  noche  barto  clara, 
Mas  mis  ojos  mal  yeian 

Y  mal  mis  pies  me  senrian 
Cual  si  de  miedo  temblara. 
Luego  vi  una  claridad 
Como  de  gran  poblaeion, 

Y  trëmulo  el  corazon... 
Cura.  iEra  en  erecto  ciudadr 
Jul,  Verona...  un  ronco  estampido 

Que  alli  cerca  retumbô. 
De  horrorme  sobrecogiô, 

Y  di  en  tierra  sin  sentldo. 

—  No  se  el  tiempo  que  dormi, 
Pero  cuando  desperté. 

Se  que  i  caballo  me  halle, 

Y  entre  los  brasos  me  vl 
De  un  mancebo  muy  galan, 
Que  amorosos  me  estrechaban, 

Y  al  cual  otros  bombres  daban 
El  nombre  de  capitan. 

Aquel  jôyen  me  Ueyô 

Con  los  mas  tiemos  cuidados, 

Donde  babia  otros  soldados, 

Y  alli,  entre  elles  me  dejé. 
Dijome  que  yolyeria 

En  lengua  italiana  pura, 
Diaiecto  de  gran  dulzura 
Que  solo  de  él  entendis... 

Cura.  ;Y  ftié  i  su  palabra  fiel? 

Jul,  Noble  era  como  galan  ; 
Mas  al  punto  hàcia  Milan 
Le  enyïô  su  coronel. 
A  su  honor  me  encomendô 
Mi  tlemo  y  leal  amlgo, 

Y  poniendo  por  testigo 
Al  cieio,  el  otro  juré 

Que  constante  en  mi  défense 


se 
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Velaria  denodado... 

ParUô  el  JÔVéb  y  d  lAtinêOf 

Yiéndome  sola,  indefMna, 

A  su  arbitrio,  empéié  i  hablar 

De  cosas  desconocidat, 

Que,  aunque  por  mi  no  efiteneyiifts, 

Me  haclan  atergonzar. 

l  Que  mas  os  dire  ?  —  Mirando 

Que  al  ftiego  cùtï  que  m»  habïAba 

Ninguna  respuesta  daba, 

Me  dejô  sola,  jurando. 

No  se  despues  que  pasé  : 

Un  vaso  (te  agua  bébi 

Y  sin  querer  mé  demi... 

Cura,  ^Y  en  vueetro  sneno  «biltôî 

Jul.  Lo  que  alli  paa6  bo  w6  ; 
Pero  senti  al  despertar, 
Un  dolor,  un  mal  estar 
Que  jamàs  olvidaré. 
Yolviô  el  perreno  al  instante, 

Y  con  mayor  osadia 

Y  una  cruel  alegria 
Rebosando  en  el  semblante, 
A  mi  se  acercé  :  —  lo  que  era 
Antes  un  odio  inttiDtiyo^ 

En  rencor  proftmdo,  vivo, 
Entonces  se  convirtiera. 
Rechacéle  con  furor, 

Y  él,  vlendo  mi  resistencla, 
Me  arrojô  de  su  preaencia. 

Cura.  {Cobarde  como  traidort 

Jul,  Ahora  perdonadmé^  padre» 
Esta  narracion  proUJa. 

Cura.  Habladme,  como  une  hQa 
Habla  à  su  amorosa  madré. 

Jul.  Desde  aquel  dia  hasia  hoy, 
La  miserla  en  que  Tin^ 
Los  maies  que  padeci 
Antes  de  ser  lo  que  soy  : 
Aunque  bien  los  recordàra 

Y  contâroslos  quisiera, 
Padre  mio,  no  pudiera, 
Porque  jamàs  acabàra. 

Cura.  lY  vuestro  buen  ptoteèter, 
El  bizarro  capitan  ? 
Jul.  Cuando  volviô  de  Milan, 

Y  acaso  por  el  traidor, 
Siempre  évité  ml  presencia; 
Aunque  noble  y  dadiyosOj 
Mas  de  una  ves  generoso 
Alivio  diô  à  mi  indigencia. 

Cura.  iNo  sabeis  de  élî 

Jul.  Presto  haré 

Très  aâos  que  le  entreTi 
En  Venecla...  lay!  fie  perdi! 

(Con  amargura.) 

Cura.  El  delo  m  le  YoWerà. 


Jul.  Ya  sabeis  que  yo  ne  ee^ere. 

Cura.  Para  esperar  es  fonùso 
Créer  en  un  Dios  piadose. 
Clémente  si  justiciero. 
—  Os  he  oido  en  confeslen. 

Jul.  iEn  confesion?  \ffàé  loaifrà! 

Cura.  iBIiente  jamés  por  vcntiirii 
Quien  tiene  tal  corazont 

Jul.  Os  he  dicho  la  vcrdad  ; 
Mas  no  me  confesë  é  tos. 

Cura.  Os  confesàsteis  con  DiOs, 
Fuente  de  eterna  piedad. 
La  confesion  instltuida 
En  el  Evangelio  santo, 
Consuelo  al  mayor  quebranto, 
Del  aima  salud  y  Tida; 
Cétedra  de  humana  ciencla 
No  es,  ni  austero  trfbnnal; 
Es  el  pan  espiritual 
En  manos  de  la  esperlencta. 
Un  padre  es  el  confesor, 
Que  con  su  ejemplo  y  doctrlna, 
Alecciona  y  encamina 
Al  contrito  pecador. 
Siervo  tamblen  del  pecado. 
Si  absuelve,  es  de  DIos  en  nombre; 
Hombre,  llora  con  el  hombre , 
Culpado,  abraza  al  culpado. 
Tal  es  la  etema  verdad, 
Y  si  hay  abusos  Impîos, 
Son  errores  y  estravios 
De  la  humana  vanidad. 

Jul.  Si  alguien  pudiera  obtener 
Que  variase  de  opinion, 
Fuera,  padre,  vuestra  uncion. 
Cura.  Dudar  es  casl  créer  : 
No  desespero  de  vos. 
Cuando  luscan  à  vuestra  aima 
De  amor  la  dicha  y  la  calma 
Me  direis  :  iCreo,  amo  à  Diosl 
Jul.  1  Ay  1  I  son  cosas  imposibles  ! 
Cura.  No  hay  imposibles  ai  Sër 

Que  criô  la  luz  con  querer... 
Jul.  Empero,  hay  cosas  horrlblëe 

En  la  fé  que  profesais  : 

Penitencias  répugnantes, 

Espantosas,  humiliantes... 
Cura.  Hija  mia,  os  engafiali.  — 

Nuestra  santa  religion 

No  admite  como  prescrltaa, 

Penitencias  inauditas, 

Partos  de  la  exaltadon. 

Aquesas  maceraciones 

Que  espantan  à  algunos  flelee, 

Son  de  espiritus  crûeles, 

A  quienes  hondas  pasiones 

Hasta  en  el  recto  camlno 

Gooftmdlan  y  estraviaban  ; 


LA  «EGUnDA  TIDA. 


•T 


erer  calmniilalMHi 
lador  dlTlM. 
yo  fiondamento 
y  es  el  amor, 
ido,  sin  error, 
ir  ningun  tonnento. 
Kora  ser  amado  (1),  ** 
e  principal, 
1  fondamental 
ré  y  todo  Estado. 
ella  no  hay  virtad, 
estabUidad  ; 
le  no  hay  carldad, 
tttfdanl  salud! 
«  fiitigo,  tal  Tex... 
9,  padre;  me  consolais 
10  me  Gonveiuais... 
Ko  podeis  ser  parte  yjues. 
é  Toestni  Tos  no  snjoto 
,  hoy  contarbada, 
r  Toa  ponetrada 
7  de  nspeto. 


Adios,  padre,  hasta  otro  dia. 

Cura.  A  ël  pido  en  ml  eoraiOB 
Con  fervorosa  oraekm 
Que  08  Toelva  pas  y  alegria. 
Escuchadme  :  soy  ya  TiciJo  : 
Tal  vex  no  tarde  en  morir; 
Pero  08  voy  à  repetir 
Como  esperanza  y  consejo  : 
Que  el  dia  en  que  é  on  iMMnbre  hoorado 
Honrado  amor  Inspireis, 
Y  el  respeto  que  teneis 
A  este  viejo  abandonado, 
Amareis,  creereis  en  Dlos! 

JuL  I  Hasta  entonces,  padre  mlo! 

Cura.  Idos,  que  el  tlempo  esta  frio... 
iAdios,  t4ja  mlaî 

M.  I  Adios  f 

{Juiieta  besa  la  mono  del  ioeerdole,  el 
cual  la  bendice,  —  Vuelve  el  rottro  tajô- 
ven  al  salir,  yveal  ancùmo  arradillado, 
orando  con  fervor  d  loê  jpiéi  de  tm  cru- 
ci  fijo.) 
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PARTE  SEGUNDA. 


[JADRO  PRIMERO. 

TRES  A90S  DKSPUES. 


Arv  de  loi  Italianos  en  Paris. 


I 


Dto  al  eansado  espiritn 
ooraaon  humano, 
tr  ee  grato  el  piélago 
lempo  ya  lejano, 
el  liogar  antigo 
û  eosente  amlgo, 
brar  en  dnloe  plàtica 
cba  que  pasd  I 
escoidando  el  TÔrtice 
présente  Tida, 
'a  dobladas  paginas 
Tital  corrida 
r  ona  por  una, 
B  latiema  cona 

f  eamii  mm,  ts  en  anettro  eatender  la 
A  aiodaeioB  eifil  6  rdigion. 


Hasta  el  aciago  término 
Que  el  cielo  al  goce  diô  I 

I  Aquel  espaeio  efimero 
De  la  feliz  infiincia, 
Edad  de  amor  angélico, 
De  pûdica  ignorancia, 
Edad ,  en  cuya  hlstorla 
La  ràpida  memoria, 
Va  revolando  aligera 
De  la  una  A  la  otra  flort 
i  Edad,  coyas  imàgenes 
En  la  région  sombria 
De  lo  pasado ,  atônita 
La  ardiente  fantasia 
Contempla,  libres,  puras, 
Sus  blancas  vestiduras, 
Del  indeleble  estigmata 
Del  crimen  6  el  dolor  I 


Mas,  I  cuànto  melancdllcos 

Al  propio  tiempo  y  grares 

Son  los  recuerdos  Tirldos 

De  jùbilos  sûayes, 

Y  ciélicos  amores 

Del  aima  bienhediorai. 


88 


DON  J.  H,  GARCIA  DE  QUEVEUO. 


Cuando  se  toca  el  limite 
De  la  provecta  edad  ! 
iAqueilos  rayos  fûlgidos 
De  rutilantes  soles, 
Ora  reflejos  pàlidos 
Y  levés  arreboles 
Del  astro  son,  luciente, 
Que  ya  en  el  occidente 
Trag6  la  impia  vorigine 
De  la  honda  eternidad  ! 


I Y  en  el  examen  râpido 
De  la  pasada  historia, 
A  cada  paso,  funèbre 
Despierta  una  memoria  : 
Y  el  aima  lacerada, 
Marchita,  deshojada 
Ve  la  corona  espléndida 
Que  ftié  su  juventud  ! 
i  Aquiy  la  sombra  pàlida 
De  una  muger  querida  ; 
Alli,  el  recuerdo  lugubre 
De  una  ilusion  perdida  ; 
Aqui,  el  amigo  anciano, 
AUâ  el  amado  hermano, 
Despojos  I  ay  I  inmëmores 
Del  lébrego  atahud  ! 


{Y  el  hombre  adora  férvido 
La  triste  rida  humana. 
Do  es  el  dolor  tan  improbo, 
La  dicha  tan  liviana  ! 
(Yconquistar  ansia 
Etema  nombradia, 
Subiendo  à  la  alla  cûspide 
De  que  cayô  tal  rez  I 
i  Caido  Dios,  el  réprobo 
Por  recobrar  su  altura 
Se  esfùerxa  en  la  caligine 
De  la  materia  impura  ; 
Y  al  lampo  de  la  ciencia 
Tocando  su  impotencia, 
Riega  de  amargas  Idgrimas 
Su  misera  altives  ! 


Y,  idônde  el  pecho  indômito 

Que  à  taies  desengaî^os, 

Quiera  alargar  el  numéro 

De  sus  terrestres  anos  ? 

i  El  aima,  dùnde,  fuerte, 

Ludibrio  de  la  suerte, 

Que  al  fin  no  céda  exànime 

En  la  tremenda  lid? 

\  Ay  de  los  tristes  huérfanos 

A  padecer  nacidos  I 

îAy  de  los  nobles  inimos, 


Arcingeles  caidos, 
Que  en  omlnosa  guerra 
Se  arrastran  en  la  tierra, 
Con  la  esperansa  ûnica 
De  alguna  vei  morir! 

II 
EL  TRIUNFO. 

Pero  là  dô  me  arrebatas,  pensamiento? 
^Es  hora  de  tan  tristes  reflexiones 
Cuando  de  proseguir  se  trata  el  cuento? 
Te  ruego,  buen  lector,  que  me  perdones, 

Y  haras  muy  bien,  que  al  fin  no  es  culpa  mia 
Si  mi  vida  se  arrastra  en  la  agom'a. 

No  me  debes  culpar  si  el  cuento  olvido 

Y  en  llorar  mis  desdichas  me  entretengo; 
Uàlsamo  es  el  llorar  del  afligido. 

— iYquëhandedar,  pormasquelopreveofo, 
Si  no  quejas  la  vos,  llanto  los  ojos , 
Si  lleno  esta  mi  coraxon  de  enojos? 

Con  ànimo  viril  sufri  el  embate 
Luengos  anos  de  bârbara  fortuna, 

Y  vi  caer  en  el  fatal  combate 
Rotas  mis  esperanzas  una  à  una; 
Mas  à  pesar  del  brio  y  la  entereta. 
Tributo  doy  &  la  mortal  flaqueta. 

FinJo  acaso  placer,  porqoe  insufrïble 
lie  fùera  el  ver  burlar  de  ml  quebraoto; 
Me  esfuerzo  por  reïr,  no  me  es  posible, 

Y  prorumpo  en  amargo  y  crudo  llanto  : 
iMas  de  nuevo  extravagas,  pensamiento? 
—  Callo,  y  prosigo  el  cuento  de  mi  coeoto. 

Lleno  el  teatro  esta  de  bote  en  bote 
De  la  gente  mas  culta  y  escoglda 
Que  â  la  gran  capital  paga  sa  eioole 
En  la  estadon  del  a&o  nus  lucida, 

Y  se  cierne  la  môvil  impaciencia 
Por  clma  de  la  noble  concurrencia. 

Pero  sube  el  telon  :  silencio  mndo 
Sucede  al  susurrar  enardecido  ; 
Mas  de  un  vocable  brève  acaba  agudo. 
En  medio  à  la  emision  interrumpido, 

Y  ojos  y  oidos  y  aimas,  en  la  escena 
Tributo  dan  &  la  inmortal  sirena. 

Timido  iu  cantar  como  un  suspiro, 
Al  On  del  corazon  empero  U^ga; 
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ela  en  ondulanle  giro 
•1  aura  en  la  florida  vega, 
napira  celeatial  dulxura 
:  melancéllca  ternura. 


iIUto  y  8onoro80  vibra, 
eco8  del  salon  coDturba, 
lormida  ni  embotada  flbra 
iada,  eircnnstante  torba, 
nto  no  agite  y  no  conmueva 
*Àùa  desconocida  y  naeva. 

>liiinen  de  las  altas  notas 
an  y  ensanchan  los  sonidoa; 
ve  laa  columnas  rotas, 
mdédlcos  gemidos, 
M  refbglan  y  asombradas 
lUmes  bévedas  piiitadas. 


m  persigne  vibradora 
sa  TOI  ;  —  repercutida, 
el  espacio  yencedora 
abra  é  la  hu,  al  aire  vida, 
tMortos  concurrentes  llega 
es  de  annonia  los  aniega. 


eanto  por  fin  ;  ~  un  alarido 
.  atronador,  intenso, 
discordante,  sosteoido, 
imor  y  de  entusiasmo  inmenso, 
ito  rednto  se  propaga 
Mida  solides  amaga. 


u  las  columnas  sacudidas 
adoa  frisoe  y  arquitraves, 
redas  altas  conmovidas 
n  eaer  sobre  las  naves, 
û  pûblico  ronco  victorea, 
Bor  alguno  pabnotea. 


m  estniendo  que  repita 
iria  de  la  ôpera  cantada 
Igiina  drttta  favorita. 
JnUeta,  algocansada; 
0  cède  al  piiblico  deseo 
ieoe  el  tnmulto  y  palmoteo. 

ima  eanclon  sentimental , 
;  en,  aoq>ecliôlo,  su  autor  t 
rh^a  —  iJeme  trouve  mal! 
reodo  en  brasos  de  su  amor, 
[a  que  estaba  en  la  luneta; 
0  qne  tl  unante  era  poeU. 


Aqui  una  melancélica  suspira; 

Una  nervlosa  alli  sudaypadece, 

Acullâ  una  volcinica  délira, 

Otra,  nieve  animada,  se  estremece, 

Y  mas  lejos  un  vate  cabelludo 

En  su  asiento  se  esti  { que  asombro  !  roudo. 


Mas  todo  tiene  fin,  y  la  romanza 

De  Schubert  se  acab6  :  —  mil  y  mil  flores, 

Sigiio  acaso  de  timida  esperansa^ 

De  admiraclon  6  estùpidos  amores, 

Ramilletes,  y  versos  y  coronas 

De  hombres,  nifios,  donoellas  y  matronas, 


A  los  pies  de  Julietaen  el  tablado 
Se  hacinan  en  tropel  :  —  altos  pretiles 
Forman  en  aquel  triunfo  improvisado 
Los  raudos,  aromosos  proyectiles, 
Rompiendo  la  unidad  algun  papel 
Que  asoma  entre  dos  hojas  de  laurel. 


iMas  por  que  yace  estética  la  artista 
En  medio  de  aquel  fërvido  entusiasmo? 
iEn  dônde  flja  bi  empafîada  vista 
Con  espreslon  de  indefiniblepasmof 
iQoé  objeto  la  subyuga  de  tid  modo 
Que  se  olvida  de  si  y  del  mundo  todof... 


III 
EL  ENCUENTRO. 

Del  patio  al  fin,  de  pâlida 
Frente,  y  mirar  severo. 
Un  Jôven  estrangero 
Con  indecible  amor, 
Fya  la  noble  vista 
En  la  inspirada  artista, 
Contempla  mudo,  estitico. 
Su  triunfo  embriagador. 


No  une  à  la  vos  uninime 
Su  vos,  no  victorea, 
Ni  inquiète  palmotea  y 
Tranqulla  es  su  aetitud  : 
Pero  en  su  altiva  frente 
Se  ve  de  amor  latente, 
Brillar  la  llama  vivida 
Con  generosa  lus. 


En  la  vision  angëUca 
Fijoa  eotramboi  oiios. 
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OlYida  los  enojOB 
De  un  largo  padecer  : 

Y  en  su  angustiado  pecho, 
A  gozo  tal  estrecho, 
Confûndense  las  làgrimas 

Y  gritos  de]  placer. 


Ella^  al  mlrarle,  trëmula 
Del  propio  sér  se  olvida... 
^Qué  mucho,  si  es  su  vida. 
Su  fë,  su  religion? 
Y  la  color  diftinta, 
Kntrambas  manos  Junta 
Dé  en  sacro,  inmenso  jûbilo 
Ëstalla  el  corazon. 


No  A  corazones  gélidos. 
Ni  â  aimas  de  cieno  impuras. 
Las  célicas  dulzuras 
Delsanto  amor  sentir; 
Ni  i  mentes  bastardeadas 
Que  viven  afanadas, 
Tras  de!  mezqulno  càlculo 
De  on  rico  ponreoir. 

Cuando  el  Criador  altisimo 
Laoïô  al  espacio  el  mundo^ 
En  él  Tirtlô  fecundo 
Un  multiple  raudal 
De  nobles  ambiciones, 
Estûpidas  pasiones^ 
Gozo  y  dolor  efimeros 
Gomo  el  tItIt  mortal. 


Mas  esperanza  fùlgida 
De  masperTecta  vida 

Y  dicha  mas  cumplida 

De  las  que  al  hombre  diô  : 
Entre  el  rencor  y  gnerra 

Y  llanto  de  la  tierra, 
Dejô,  benigno,  el  Mlsamo 
Divino  de!  amor. 


lAmor!  —  Palabra  migica, 
Melôdico  sonido, 
Que  e«cucha  estremeeido 
De  gozo  el  serailn  : 
Corricnte  clara  y  pura 
De  sin  iguai  dukura, 
Que  brota  de  aquel  piëlago 
Que  Dunca  tendrA  fin. 


Fuego  de  ardor  viTisimo 
Que  abrasa  y  no  mhiiiiim; 


Placer  que  en  ai  rennM 
Lob  goces  del  Eden  : 
Tesoro  enaltecido, 
Al  justo  prometido 
En  la  mansion  seràflca 
Del  sempitemo  bien... 

—  Julieta,  en  tanto,  livida 
A  la  emocion  potente, 
Al  iin  en  un  torrente 
De  làgrimas  rompiô  : 

Y  que  al  aplauso  gime, 

Y  que  el  triunfar  la  oprime, 
Creyendo  el  aabio  pûblieo 
Frenético  aplandid. 

Gniner,  entonces,  ràpido 
Levàntase  y  se  aleja, 
Que  el  gozo  no  le  deJa 
Llorar  en  libertad; 

Y  al  aire  puro,  abierto, 
Vaga  con  paso  incierto 
En  la  alameda  préxima 
De  la  impérial  ciudad. 

Y  un  I  ay  !  inmenso  exhâlase 
De  su  robusto  pecho, 

Y  en  làgrimas  deshecho 
A  un  àrlM>l  se  apoyé  s 

Y  en  la  tiiiiebla  oscura 
Al  ver  su  alta  estatura, 
De  miedo  alguno  eiànlmt 
Huycndo  se  alejô. 

Y  acaso,  mas  intrëpido 
Alli  se  acerca  alguno, 
Pidiéndole  importune 
Del  llanto  la  razon  : 

Y  alguno  geueroso, 

Mas  sabio  que  el  curloao, 
El  labio  mudo,  ofrécele 
Garitativo  don. 


Y  al  charlatan  esfùpldo, 
Gruner,  por  todo  informe, 
Le  muestra  su  uniforme 
Gon  bélico  ademan  t 

Y  à  la  aima  compasiva, 
Guyo  socorro  esquiva, 

La  noble  mano  estiéndele 
El  bravo  capltan. 

Al  verlo  el  otro,  férrido 
Se  aiTojA  «ntre  sus  Imfoe 
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Usos 
le  lot  dos  : 
iB  matoos  nombres 
po  eotrambos  bombres 
TOI  simpética  : 
une  eo  I^ancia  Dios!  » 


blando  céHro 
mediô  la  ciina, 
I  IbrtaDa 
gual  Yirtud; 
fî  pasaron 
que  volaron 
il,  efiinaniy 
ifvotiid! 


IV 

S  DOS  AMIGOS. 

itas  Inconexas 
tiempos  antigoB 
1  tos  amigos, 
inando  van 
r  à  la  morada, 
e  alli  sltuada, 
agnarda  Maria 
recatado  afan. 


^  ya  stuetos, 
de  la  memoria, 
»iitando  su  bistoria 
H  oon  placer  : 
mer  sus  estudios  ; 
lenta  sus  campanas, 
B  las  estraûas  > 
que  Uegé  à  ver. 


otro  se  intemiinpen, 
iguir  se  conTidau, 
lento  nada  olvidan 
>  ataâe  â  los  dos  : 
in  de  consuoo, 
i  Julieta  ei  uoo, 
aquellos  secretos 
MT  qulsiera  à  Dios. 

10  bay  en  el  mnndt 
\r  larga  que  sea, 
olno  00  Yea 
ligue  tin  parer; 
de  las  Biemorias 
lUfes  hMeriai, 


Kramer  el  paso  detuTo» 

Y  é  una  puerta  ya  A  Uamar  : 

Cuando  arroUéndolos  casi 
En  su  ripida  carrera, 
Ante  aquella  misma  acera 

Y  el  propio  lugar,  par6 
Un  coche,  leye  eual  rayo, 

Y  descendiendo  el  lacayo, 
Cou  diestra  mano  al  que  Uega 
Sallda  comôda  abriô. 


Y  cual,  tras  ronca  tormenta, 
Entre  discos  de  oro  y  grana, 
Ve  al  albor  de  la  ma&ana 
El  peregrino  del  mar, 
La  fax  del  sol  generosa, 
Que  de  nuevo  le  convida 
Gon  el  amor  y  la  vida, 
Sobre  las  ondas  briller  : 


Tal  en  la  vasta  penumbra 
Del  edlfldo  altanero, 
Salta  con  paso  ligero 
Una  divina  muger  : 
Vuela  mas  bien  que  camina, 
Gomo  fantâstica  ondina 
Que  surge  entre  los  vaporet 
De  un  ensueno  de  placer. 

Al  verla,  entrambos  amigos 
SepAranse  apresurados, 
Suspendldos  y  estasiadoa 
A  la  vision  oeiestial; 
Mientras  con  blanda  violencla, 
Sin  advertir  su  presencia, 
Rauda  preeigue,  en  las  sombras 
Perdiéndose  del  portai. 

Porque,  del  coche  al  mido 
Despertàndose  el  portero, 
Yino,  sin  duda,  ligero, 
La  pesada  puerta  â  abrlt  : 

Y  tan  veloz  aparece 

Y  tan  ftigaz  desparece 

La  vision,  que  apenas  saben 
Que  pensar  ni  que  sentir. 

Empero,  en  su  paso  levé 
La  bellisima  paloma, 
Dejô  tras  if  an  blando  aromi 
Mas  poro  que  el  del  tMhêt  i 
Cual  dcijara  en  su  eamino 
Algnn  aieAngal  dlTino 


92 


DON  J.  H.  GAKCIA  DE  QUEVECO. 


Que  al  bajo  mundo  viniera 
Algun  prodigio  à  anunciar. 

Mas,  del  asombro  repuestoe, 
Por  ver  si  acaso  la  alcanzan, 
Lob  amigos  se  abalanzan 
Detris  con  ansioso  ardor  ; 
Y  por  la  oscura  escalera 
Sublendo  van  de  carrera, 
Como  tras  la  cierra  herlda 
Gorre  ardiente  el  caxador. 


GUADRO  SEGDNDO. 


I 


ITALIA. 

I  Italia  1  ]  ItaUa  1  —  i  AIUto,  claro  nombre 
De  blando  son  y  poderoso  encanto  ! 
—  ^Porque,  al  oirlo,  el  corazon  de!  hombre 
Sien  te  de  Inspiracion  el  ftiego  santo? 
—Tu  esftieno  antiguo,  tu  Inmortal  renombre 
Trocados  hoy  en  servldumbre  y  Uanto, 
Vlven  en  el  gran  libro  de  la  hlstoria, 
Perenne  manantial  de  escelsa  gloria. 


YlYon  en  ti  tambien  :  —  ni  un  solo  paso 

Da  el  caminante  en  tu  fecundo  suelo, 

Sin  mirar  algun  mudo,  alto  testigo 

De  claro  triunfo  6  de  inmortal  flracaso. 

Aquf,  dd  tiempo  antigo, 

Se  éleva  un  templo  mi^estoso  al  cielo  ; 

De  liquido  laflr  alli  sus  ondas 

Lleva  dormido  el  Trasimeno  lago, 

Que  atônito  miré  el  horrendo  estrago 

De  la  romana  gente,  alli  vencida 

Por  el  digno  rival  de  Epaminondas, 

El  capitan  insigne  de  Cartago. 

Gerça  de  ese  jaral  perdié  la  vida 

El  heréico  Flaminio,  à  quien  la  suerte, 

Émula  de  su  gloria 

Dlé  aquel  dia  la  muerte, 

Empero  digna  de  inmortal  memoria  ! 

Mas  alla  surge  altiva 

Entre  zarzales  la  ciudad  etema 

Del  valor  y  el  saber  etemo  solio. 

Aquf  del  Capitolio 

El  gigante  contomo  se  levanta  ; 

Alli  la  mutilada,  informe  planta 

Del  vasto  Coiotséo, 

Digno  padron  de  universal  troléo; 


Y  acullà  mira  el  aima  estremecida 
El  lugar  ominoso 

Do  César,  hasta  entonces  \ictorioso, 
Presa  cayô  de  la  filial  herida. 
Aqui  Cimilo,  el  dictador  romano, 
De  susto  vil  el  corazon  ageno, 
Los  paternos  despojos,  de  ia  mano 
Fuerte  arrancô  del  orgulloso  Breuo!... 
—  Alli...  mas  cese  el  labio  enardecido... 
Solo  de  humano  esfùerzo  sostenido, 
îQué  vos  bastante  ftiera 
AI  que  cantar  tus  glorias  pretendiera? 

iCuànto  os  amo,  ruinas  solitarias 
De  la  reina  que  fùë  de  las  naciones  ! 
tVosotras  sois  las  losas  funerarias 
Del  pasado  poder  de  sus  legiones  I 
i?0T  que  visten  las  mustias  parietarias 
El  sendero  triunfal  de  los  Scipiones, 

Y  mudo  estA  el  lugar  dû  la  divina 
Voz  sonô  del  Censor  de  Catilina? 

Cada  piedra  de  antiguo  monumento 
Recuerdo  es  vivo  de  pasada  gloria  ; 
En  cada  escombro  mira  el  pensamiento 
Una  pigina  rota  de  la  historia  : 

Y  no  hay  voz  de  la  tierra  ni  ;  ay  !  del  viento 
Que  no  évoque  una  sombra,  una  memoria, 
Que  alto  valor  al  corazon  inspira, 

Al  genio  luz  y  cantos  à  la  lira. 

Aqui  descansa  el  dsne  Mantûano, 
Alli  del  Tasso  se  medd  la  cuna. 
Allé  de  Ariosto  el  genio  soberano 
Cantô  el  amor  y  bélica  fortuna  : 
Aqui  naciô  Petrarca,  alli  el  Ticiano, 

Y  alumbra  allé  la  nacarada  luna 
Las  agiras  fantisticas  de  Urbino, 
Insigne  patria  del  pintor  dlvino. 

Y  alli  baRando  el  florecido  sudo 
Dormido  rueda  el  rio  caudaloso, 

A  quien  dié  reflejar  propicio  el  cielo 
Mas  altas  glorias  en  su  curso  undoso  : 
La  lus  viô  en  sus  orillas  Maquiavelo, 
Miguel  Angel,  ingénie  poderoso, 
Bocaccio,  Galileo,  y  el  gigante 
De  la  alta  poesia,  el  sumo  Dante  ! 

Y  otros  mil  preclarisimos  varones 
Guyos  nombres  dtar  ftiera  impoaible; 
Que  en  numéro  Increible 

Omaron  las  itàlicas  regiones. 
Pontiflces  ilustres,  campeones 
Valientes,  d    los  poeblos  elaroa  gnfat. 
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dons,  oônflalet  y  reyes, 
08  présentes  y  ftitiiroe  dias, 
08  y  ejemplo  à  las  naciones, 
!  nul  sublimes  ioTenclones, 
tsafias,  y  prudentes  leyes! 


tnyo,  Italla  delidosa, 
PodJgk»  y  valor  fecando; 
(  la  hermosora  mas  hermosa, 
lias  Clara,  el  f^io  mas  profundo. 
i  en  sa  carrera  rictoriosa 
lodemo  agttador  del  mondo, 
MD  grande  ftië  ni  tan  temido 
1  pisar  ta  saelo  bendecido. 

Ilo,  mi  hmnilde  entendimfento 
la  primera  Javentad  dormla, 
te  al  pisar,  se  aisé  Tiolento 
igoa  nadando  de  armonia  : 
!80  mi  vox  d  alto  acento 
B  la  sagrada  poesia, 
Mrs  el  cantar  que  aliento  ahora, 
>  à  tu  Tision  inspiradora. 


ipero,  gimes  bi^o  el  férreo  yugo 
lAa  esclavitud.  —  \  Fiero  destiiio  ! 
cable  se  ensafia  tu  verdugo 
desgarrando  alabastrino  ! 
r  Inescmtable,  airado,  plugo 
mas  amargas  tu  camino 
(e  amor  y  de  piedad  en  prenda, 
scibe  mi  sencilla  ofrenda. 

iste  à  lidiar...  mas  sucumbistc 

no  mayor  del  enemigo, 
glorioso  intente  no  tuviste 
protector  ni  pueblo  amigo  : 

de  tus  guerreros  mustia  viste 

eba  caer  :  —  alto  testlgo 

ine  tantoB  yerros  expiara 

Boestos  campos  de  NoTara. 

0  tê  alxaràs  &  lid  tremenda 

1  la  espada  vengadora  ; 
Ifcl,  encamisada,  borrenda, 
mdràs  la  palma  triunfadora  : 
)  fin  i  la  feroi  contienda, 

>  la  cervis  de  tu  opresora, 
das,  cortesia  y  gloria  y  arte, 
imdos  seras  noble  estandarte  ! 


II 


POR  QUE  ESTA  GRUNER  EN  FRANGIA. 

Cuando  la  opresa  Italia  sus  cadenas 
Sacudir  intentô,  fiero  conflicto 
Pué  al  coraion  del  generoso  Gruner 
Haber  de  combatir  por  su  estermlnio. 
Mas  era  militar;  bi^o  bi  ensena 
Oyô  del  alsamiento  el  primer  liro, 

Y  no  deja  su  puesto  un  Imen  soldado 
Por  ningun  interés ,  cuando  bay  peligro. 

En  tanto,  allé  en  el  Norte,  un  pueblo  fuerte 
De  lilwrtad  lansando  d  noble  grito, 
Se  allé  tambien  à  par  de  nuestra  Italia 
Logrando  solo  remacbar  sus  grilios  ! 
— îRoma,  MiUn,  Venecla  1— claros  nombres! 
Yuestros  bechos  heréicos,  inauditos, 
Tuvieron  cual  los  bûngaros  esftienos 
Por  galardon  la  palma  del  martirio. 
—  Lejos  de  yuestros  montes  y  llanuras, 
Estrangero  cantor  desconocido, 
A  las  alas  Vià  del  raudo  viento 
Este  lêal,  simpàtico  suspiro.  — 

Cuando  del  un  confln  al  otro  ?eo 

De  la  caduca  Europa 
La  santa  libertad  de  vii  trofeo 

Serrir  &  esclave  tropa  : 

Cuando  del  Septentrion  al  Mediodia, 
De  Oriente  basta  Occidente  ; 

AIxa  la  multiforme  tiranîa 
Su  sanguinaria  frente  : 

Cuando  los  pueblos  libres  se  envilecen 

Sinriendo  à  los  tiranos  ; 
Cuando  i  crimenes  tiies  enmudecen 

El  mundo  y  los  bumanos  : 

Solos,  contra  las  turbas  Inflnitas 
Que  enviô  del  bondo  abismo 

En  figura  de  bàrbaros  escitas 
£1  negro  despotismo; 

Dos  punados  de  Ubres  se  levantan, 
Valientes,  formidables, 

Y  i  su  embate  vacilan  y  se  espantan 

Los  siervos  misérables. 

Y  uo  esperan  vencer  ;  —  los  eneinigos, 

Sin  numéro  y  poteutes 
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Son,  por  snerte  fatal,  y  sus  amigos 
Muy  pocos,  si  vallentes. 


Eznpero  à.  la  ardua  lld  ved  cual  se  lanzan 

Desnudos  los  aceros  ; 
MIrad  cémo  &  las  turbas  se  abalaïuan 

Los  nobles  caballeros. 


De  la  causa  mas  santa  de  la  tierra 

PostreroB  defensores, 
Solo  eeperan  morir  en  la  impia  guerra 

Los  bravos  lidiadores. 

i  Ob!  —  ([ne  à  mi  débil  tok  lidto  sea 

Aliarse  enardeclda, 
Ya  que  no  pueda  en  la  inmortal  pelea 

Sacrificar  mi  vida  ! 


i  Yenecia!  iHoiigria  !  —  asiloB  de  ki  gloria, 

Cuna  de  tantos  bravos 
Que  prefieeen  la  muerte  à  la  Victoria 

Por  no  vivir  esclavos  : 


I  Salve  très  veces,  salve  I  —  ;  Los  acentos 

Del  rudo  canto  nilo, 
Puedan  llegar  en  alas  de  los  vientoe 

Al  opresor  impio  ! 

i  Puedan  helar  su  corazon  perverso 
Del  mas  cobarde  espanto  ; 

Que  mi  vos  es  la  voz  del  uni  verso, 
Y  ml  canto  es  su  canto! 

i  Roma  I  i  Yenecia  !  i  Hungria  !  —  Paladiones 

De  libertad  postreros; 
Culto  os  daràn,  y  altares  y  canciones 

Los  siglos  venlderosl 

Que  etema  no  sera  la  vil  coyunda 

De  torpe  tirania, 
Y  crecerà  en  virtud  y  amor  fecunda 

La  libertad  un  dia. 


Si  libres  sucumbis,  màrtires  santos, 
A  vuestra  causa  fleles, 

Darà  el  poéta  à  vuestra  tumba  cantos, 
Las  virgenes  laureles. 

Y  en  el  eterno  libre  de  la  bistoria 
Escritos  vuestros  nombres, 

Serin  ensena  de  virtud  y  gloria 
A  los  futuros  hombres. 


i  Ese  rio  de  sangre  generosa 
No  correré  infecondo, 

Que  é  su  rlego  ferai,  crece  frondosa 
La  libertad  del  mondo  (f  )  !! 


—  Hiingaro  naciù  Gruner,  y  â  los  ojos 
De  sus  gefes,  aquesto  era  un  delito. 
Recelosos,  sus  pasos  espîaban 
Yiendo  los  accidentes  mas  seociDos, 
Las  mas  simples  palabras,  como  prtoAu 
De  traidores,  rec^nditos  designios  ; 
Y  par,  y  mas  que  todos  se  empeôaba 
En  perseguirle  y  calumoiarle  ioicue 
El  ooronei  Neumann,  cou  la  memoria 
De  aquella  torpe  accion  que  iolbtnhi  indifoo 
La  virtud  de  JuUeta  maociliafido, 
Esclavo  vil  de  un  bàrbaro  apetito. 
Que  asi  como  el  amor  se  robustece 
Dentro  à  los  coraiones  bioo  oacidoB, 
En  proporcioo  que  el  dulce  objjeto  amado 
Mas  sinsabores  cueste  y  sacrifidos  : 
El  odio  y  el  rencor  en  torpes  afanii, 
Mas  crûentoe  se  toman,  mas  activw, 
Cuantas  mas  pesadumbret  y  toiobnf 
Causaron  al  mortal  aboirecido. 


—  El  jôven  soportô  el  tremendo  embate 
Con  el  ttsado,  generoso  brio, 
Dias  etemos  ;  mas  llegd  à  tal  panto 
Que  vileza  juzgô,  baldon  sufrirlo. 

Y  demandé  suniiso  al  soberano, 
Por  solo  galardon  de  sus  senridos. 
Su  licencia,  callj^do  geoeroso 
Sus  quejas  y  justisimos  motivos. 
Concedida  le  tué,  y  bâcla  sus  lares 
Partiô  con  gran  premura  al  punto  mismo; 
Se  uni<3  à  los  bravos  de  Kossutli;  ansioso 
Buscô  los  puestos  de  mayor  peligro 
Durante  la  campana,  y  cuando  d  cido 
Postrar  tanto  valor  y  esfbeno  qulso, 
Cruzando  valles  y  salvando  montes 

Y  arrastrando  mil  riesgos,  el  camino 
Tomô  por  fin  de  Francia,  las  memoiiif 
El  corazon  léal,  enardecido, 

Sin  olvldar  jamàs  de  aquel  pasado, 
Unico,  celesUal,  puro  carino. 


Mas  ya  en  Paris,  la  vocinglera  fiuna 
Con  mentirosa  voz  trajo  à  su  oido 
Rumores  de  amorosos  devaneog 

(1)  Esto  se  escribiâ  en  el  tfio  de  1951.  — & 
autor  esUba  muy  Ictjot  de  prêter  entonne  lot  w* 
gonzosos  é  impios  escesos  que  bibian  de  àet^oor 
rar  la  noble  causa  de  la  independencia  de  Itali»- 
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'  de  tratos  lîTianos  mf  1  Indldos  ; 
'  el  triste  jéven  oontenieodo  apents 
tel  coraion  los  férriÔM  latfdoa, 
le  Icjos  sigue  cual  la  propia  flombra 
i  la  que  de  su  amor  obfeto  Indlgno 
Olga,  y  de  dia,  solo  en  ella  piensa, 
'  en  la  discreta  noche,  con  sigilo, 
!d  sa  capa  embozado  hasta  los  ojos, 
a  al  tëatro  à  adorar  al  caro  fdolo. 
'  sas  triunfos  comparte  entosiasmado, 
'  las  sapuestas  foltas  dà  al  olvldo; 
las  luego  torna  de  la  alere  duda 
2  mortaly  agadisimo  martirlo. 

III 

LOS  DOS  AMIGOS. 

ContiuMadM. 

Llegaron  palpitantes 
Al  fin  de  la  escalera 
En  répidos  instantes 
Cno  del  otro  en  pos  : 

Y  en  la  tiniebla  oscura 
M  un  âtomo  siquiera 
Del  àngel  de  hermosora 
Lograron  ver  los  dos. 

Y  Kramer,  sonrïendo, 
Bajô  al  segundo  piso, 
Detràs  Gruner,  siguiendo 
Con  paso  désignai  ; 

Y  abierta  ya  la  eutrada 
De  aquel  sa  paraiso, 
La  TOI  entrecortada 
Del  gozo  celestial  : 

««  Entra  A  tu  casa,  hermano,  » 
Le  dice  en  blando  acento  ; 
«  iPor  Cristo  soberano, 
Ln  ingel  vas  à  ver  I  » 

Y  Gruner:  --  «;Qué7  ^ae  esooode 
Aqui?... 

—  «La  huri  del  viento? 
No  amigo,  »  le  responde  : 
M  Hablé  de  oii  muger.  » 

Y  entraron  en  segnfda 
A  la  mansion  callada, 

Y  el  aima  estremecida 
De  Gruner  palpité; 
Mirando,  silenciosa. 

De  espaldas  à  é\  sentada 
La  ondina  mas  bennosa 
Que  uuoca  imaginé. 


Cerca  al  hogar,  redina 
En  rico  asiento  y  blando 
La  forma  peregrina 
Del  cuerpo  mas  cabal  : 

Y  un  piececillo  levé 
Sumiso  golpéando 

El  Buelo,  apenas  mueve 
El  càndido  cendal 

De  la  amplia  vestidura 

Que  el  gracil  cuerpo  Gifte» 

Plegada  â  la  cintora 

Con  cinta  del  color, 

Que  el  fuego,  entonees  grave. 

Su  lindo  rostro  tine  ; 

La  purpura  suave 

Del  pûdico  rubor. 

Para  en  la  fragil  puerta 
A  entraml>08  los  amigos, 
Con  débil  planta,  inderta, 
SImpâtica  emocion; 
Mas  ella,  el  paso  oyendo 
De  incômodos  testigos, 
Se  incorporé,  volviendo 
El  rostro,  en  el  sillon. 

«  i  Es  ella  I  »  «  I  El  es  !»  —  esclaman 
A  un  tiempo  los  amantes, 

Y  làgrimas  derraman 
Cual  la  primera  ves  : 

Y  luego  entrnmbos  callan 
Absortos,  palpitantes, 
Mientras  en  lid  batallan 
Amor  y  timidez. 

Julieta,  en  si  prlmero 
Del  rapto  enamorado 
Volviendo,  el  pié  ligero 
A  Gruner  dirigié  : 

Y  sin  hablar,  que  es  mudo 
El  jùbilo  estremado 
Como  el  dolor  agudo, 

La  mano  le  estendié. 

Y  trémulo  él,  la  oprime. 
Que  el  gozo  lo  euagena, 
Mientras  Julieta  gime 
Con  llanto  de  placer. 
Kramer,  que  sobra  mira 
En  la  callada  escena, 

Y  raudo  se  retira 
Uamando  à  su  muger. 

Sumidos  los  amantes 
En  mares  de  dulaira. 
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Brevisimos  instniites 
Conservai!  su  actitud  : 
Que  el  jôven  mira  en  ella 
Su  amor  y  su  ventura, 

Y  ella  la  clara  eatrella 
Que  guié  su  Juventud. 

Y  ambos  despues  se  sfentan 
Uno  del  otro  al  lado, 

Y  sin  réserva  cuentan 
Sus  dias  de  dolor  ; 
Mas  en  el  fiel  trasunto 
Del  tiempo  ya  pasado, 
Callan  el  brève  punto 
En  que  naciu  su  amor. 

lOpldcidamemoria 
De  aqucUa  edad  primera, 
En  la  mortal  historia 
Helàmpago  feliz  : 
Cuando  del  aima  pura. 
Noble,  lëal,  sincera , 
No  mancha  la  blancura 
Ni  un  ràpido  desliz! 


I  Cuando  &  la  lid  se  lanza 
El  corazon  valiente, 
Tan  lleno  de  esperania 
Y  brio  y  rolmstez  ; 
È  inflama  podcrosa 
La  enardecida  mente 
La  Uama  penerosa 
De  amor  y  su  altivez! 


Asi  los  dos  amantes 
En  fërvida  alegria 
Olvidaii  los  Instentes 
Que  vienen  y  se  van  ; 
Mas  repentina,  aguda, 
Gruncr,  sintiô  la  impia 
Saeta  de  la  duda 
Y  su  terrible  afan. 


Y  pâiido,  enmudcce, 
Bajos  entrambos  ojos, 

Y  aun  olvidar  parcce 
El  sitJo  donde  esta. 

Y  ella,  entretanto,  observa 
I^s  siibitos  enojoe, 

Y  la  mudanza  acerba 
Pénétra  acaso  ya. 

Al  inmediato  instante 
Entraron  los  esposos  ; 


Julieta  palpitante 

Cayô  sobre  cl  sillon  ; 

Mas  luego,  al  punto  erguida. 

En  tonos  carinosos, 

El  aima  sostenida 

De  gran  resolucion  : 

«Manana,  dijo,  espero 
Que  cenareis  conmigo.» 

Y  à  Gruner  :  «  Caballero, 

ff  Ruégoos  que  no  falteis.  • 

Y  el  jôven,  con  voz  grave  : 

•  iNo  me  llamais  aniigo?  • 
—  «  Bien  »  —  y  anadiô  suave 

•  La  cita  no  olvidels.  • 


Y  un  beso  dio  â  Maria, 

Y  à  Kramer  diô  la  mano, 

Y  lenta  cortesia 

A  Grumer  dirigiô  : 

Y  como  cruza  brève 
Relâmpago  lejano, 

El  pic  movicndo,  levé, 
De  vista  se  perdiô. 


Cl]ADRO  TERCERi 

AL    OTRO   DIA. 

EN  LA  GIUDAD. 

Una  farmacia  en  el  BouUvûrd  4et  Itm 
macéutico.  —  JulieU.  —  Kn 
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JuL  Buenos  dias,  doctor... 
Farm.  Muy  b 

Senora.  —  iCômo  asi  tan  de  m; 

A  la  calle  salis? 
M,  Gusto  en  estrei 

El  aire  respirar  de  la  alborada. 
Farrti.  ^Dormisteis  mal? 
Jul.  De  un  sueiio  hasta 

Farm,  Teneis  muchas  ojeras 
Jul.  Eso  no  es  muy  cortés... 
Farm,  Pcro  es 

Jul.  Poco  galante  estais... 
Farm.  Vos,  no  i 

Jul.  Mas,  doctor...  à  propdsito 
Farm.  ^En  pedirlo  inslstlsî... 
Jul.  (Impacienie.)  Cm 

Me  dijisteis  que  libre  me  veria 
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»das  y  sucias  alimanas... 
^n  una  sola  gota^  diérais  muerte 
1  multitud  é.  una  miriada. 
vc  elhonor... 

Si...  me  dijisteis 

peando  el  suelo  con  elpié.) 

i  su  venta  pone  trabas... 

felpeligro... 

I  le  hay.— Dadme  instrucciones... 

sis  como  se  prudente  usarlas. 

*ero. .  vos... 

iNo  es  bastante  garantia 

ando  el  suelo  con  mas  fuerza.) 

coDOicais? 

Pormibastâra; 
...  si  tal  Tes... 

iTemels  acaso 

o  con  el  pié  en  el  suelo  y  con  la 
mono  en  el  mostrador.) 

Uo  destruya  &  média  Francia? 
Si  asi  lo  comprendeis,  os  doy  la 

[droga; 
ibo  advertlr  que  es  algo  cara. 
precio  nada  importa... 

Veinte  escudos 

[Sacando  un  frasquillo.) 

este  frasquillo... 

Muy  barata 
%  estimada  en  ese  precio... 
iQué?... 

Mi  tranquilidad.  —  A  prepararla, 
le,  doctor... 

Es  muy  sencillo  : 
»luma  6  espoEijilla  blanda 
reis  :  hacedlo  por  vos  misma  : 
{ â  estûpidas  criadas. 
scnidad... 

Veinte  gotas  desleidas 
idos  de  vino  û  agua  clara, 
acer  estragos  mas  borrendos 
M»nba  6  un  tiro  de  metralla. 
mdaSy  doctor.  —  Hë  aqui  vuestros 
Priesa  tal  no  corria. . .    [escudos. .. 

Muchas  gracias..  . 

{Con  agiiacion.) 

{Goàrdeos  ei  delo !  (VdseJulieta.) 

Arcano  oscuro... 
m...  tan  hermosa...  ydesdichadal 

ramer  precipitadamente,  como  re- 
caldndose  de  Julieia.) 

iTendréis  à  bien  decirme  aon  fran- 

[queza 

T.  U 


Lo  que  abora  vendisteis  a  osa  dama? 

Farm.  ^Sois  su  amante?.. .  ^su hermano?.. . 

Kram.  Soy  su  amlgo. 

Farm.  Bello  nombre,  en  verdad  ;  pero  no 

Kram.  \  Por  Dios,  no  me  oculteis  !   [iuMta. 

Farm.  ;Juzgais  que  pueda 

Atentar?... 

Kram,     Nada  sé  ;  pero  en  el  aima 
Aka  la  vos  fatal  presentimiento 
Que  entre  sombra  me  anuncia  una  desgni- 

Farm.  Si  es  asi,  seré  franco...  [cia. 

Kram.  \  Os  lo  supUeo  ! 

Farm.  ;  Réserva  me  ofreceis? 

Kram.  Mi  fë  empefiada 

Os  dejo  de  aleman  y  caballero, 
Y  nunca  fui  traidor  â  mi  palabra. 

Farm.  Esta  bien... 

Kram,  {Acabad!... 

Farm.  Veneno  agudo 

Me  pidiô  esi  sefiora  veces  varias 
Con  insistencia  tal,  y  sô  pretestos 
Tan  firivolos,  que  al  fin  Juzgué  que  ansiaba 
Dar  término  à  su  vida...  Yo,  prudente, 
Resisti  A  sus  ofertas  y  demandas, 
Hasta  boy,  pues  la  vi  tan  decidida.  . 

Kram.  Ci  elbrebage  mortal  osésteis  daria? 

Farm.  Temiendo  que  buscase  en  otra  parte 
Lo  que  yo  tantas  veces  le  negaba, 
Un  frasquillo  le  di... 

Kram.  ^Con  el  venenot 

Farm. Con  un  simple  narcôtico...Tomada 
Toda  aquella  pocion,  gota  tras  gota, 
La  harà  dormir  doce  boras...  Vuestras  an- 
Calmar  podeis  por  su  preciosa  vida,    [sias 
Puesto  que  riesgo  alguno  la  amenaxa. 

A>am.  {Sois  un  àngel,  doctor  1  iCuânto 

[no  os  debo! 

(Abrazàndole.) 

—  I  Admitid  esta  muestra  limitada 
De  mi  honda  gratitud. 

{Presentàndole  un  bolsillo,) 

Farm .  ^Qué  ?. . .  ^Ese  bolsillo  1 

—  Yo  vendo  lo  que  compro  :  accion  villana 
Fuera  vender  d  precio  de  vil  oro 

Una  senciila  inspiracion  del  aima. 
Kram.  —  Dura  leccion;  mas  sabla  y 

—  2  Perdonadme,  doctor  ! . . .      [meredda.. . 
Farm.  No  encuentro  causa. 

—En  tiempo  en  que  de  todo  se  bace  objeto 
De  una  especuladon  torpe  y  bastarda, 
Engaâaros  déblais... 

AVam.  Mi  torpeia... 

Farm.  Légica  fuë,  prudente,  necesaria... 
Que  si  bien,  y  lo  digo  con  orgullo, 
Ajuzgarmepor  vos  no  os  engaùérais, 
No  se  bacen  acertadas  deducciones 
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En  el  fiiieo  mondo  6  las  abstractas 
Reglooes  del  moral,  ni  de  un  gran  genio 
Gerolëndonos  altivos  en  las  alas, 
Analitando  solo  â  un  IndlTiduo, 
Sino  escrutando  poderosas  masas. 

Y  aonque  sois  noble,  ardiente  y  generoso, 

{Movimiento  de  Kramer.) 

Lo  leo  en  vuestra  limpida  mirada, 
Debisteis  Juzgar  mal.  —  En  torno  vuestro, 
^Qué  visteishasta  aqui?—  Meiquinas  aimas, 
Traflcantes  del  arte  y  de  la  ciencia  ; 
SabioB  de  relumbron,  genios  de  fana , 
PoliUooa  de  balles  y  salones. 
Générales  deesquinas  y  paradas: 
En  pùblico,  fllésofos  estéicos, 
En  secreto,  mendigos  de  antesala. 

Y  por  mayor  escarnlo  y  vilipendio 
Cual  si  tantos  baldones  no  bastaran, 
Gonvertidas  en  torpes  pro.-titutas 
iLa  santa  libertad,  las  leyra  sautas! 

—  Perdonad,  noble  jôven...  me  estravia 
Mi  ardiente  indiguacion.  —  Por  e»ti  dama 
Ningun  miedo  tengais.  —  Un  largo  sueno 
El  cuerpo  y  el  espiritu  restauian. 

Mram.  Gracias  por  todo.  [voeatra. 

Farm,  Aquesta  casa  es 

(Dàndole  la  mono) 

Kram,  jQuedad  con  DIos!.... 

Farm.  {        El  vaya  en  vuestra  goardal 

II 

EN  EL  BOSQUE  DE  DOLONU. 

Bmmt  y  Neomaim,  à  caballo.  —  Un  conde.  — 
Un  peiiodista. 

Es  el  fin  del  inviemo...  jhermoso  diat 
La  lus  del  sol  caliente,  vibradora, 
Derrama  sobre  ei  monte  y  la  Uanura 
A  rauuales  su  fuersa  generosa. 
A  su  fuego  feraz  ya  alzan  e  guidas 
Lob  ateridos  érbol.  s  sus  copas, 
Cuya  pasada  desnudez  levisten 
Miriadas  de  menudas,  verdes  hojas. 
Salta  el  alegre  mirlo  entre  el  ramage 
Mientras  la  gava,  matutina  alondra, 
Tîmida  éleva  el  uioribundo  pio 
Al  sol  primaveral  que  la  sofoca  ; 

Y  bosques,  y  colinas  y  montanas 
Presintiendo  la  anual,  florida  pompa^ 
Céntico  dulce,  inroeuso,  indelinible, 
De  amor  y  gratitud  al  cielo  eutouan.... 

^Por  que,  Seôor,  el  corason  humaDO 
PreiA  de  lai  ptilofies  tumultuotas 


No  ha  de  gosar  de  la  tranquila  calma, 
De  esa  dicha  apacible  y  seductora 
De  que  disfhitan  en  sereno  dla 
El  cielo,  el  mar,  naturaleza  toda? 

—  La  Juventud....  el  buitre  del  deseo, 
Con  insaciable  furia  la  dévora; 
La  edad  viril....  borrasca  turbulenta 
De  encontradas  pasiones,  afanosas, 
Inquiétas  esperanias,  y  arduas  lides 
Por  dichas  y  grandezas  ilusorias; 

Y  al  fin  de  tan  teri  iflcas  batallaa, 
Brèves  triunfos,  crudisimas  derrotas. 
La  senectud....  marasmo  de  la  vida, 
Edad  de  los  recuerdos  omlnou, 
En  que  lloramos  i  ay  !  el  bien  pasado 
Entre  présentes  sustos  y  congojas. 
i  Que  manantial  inmenso  de  suplidoa, 

Y  pesares,  y  trémulas  zoiobras, 
j  En  aquellos  instantes,  que  uno  â  uno 

Nos  refleja  el  cristal  de  la  memoria! 

—  Aquî  del  erudo  mal  que  oeasionamos 
Surge  tremenda  la  gigante  forma, 

Y  (iel  bien  que  no  bicimos,  al  fantasma 
En  ràpida  cadena  se  eslabona  ; 
Aquî  un  dolor,  allé  un  remordimiento, 

Y  en  todas  partes  intranquilas  sombrai 
De  amigos  y  enemigos.  que  se  cruzan 

Y  en  derredor  nos  cercan  vagaroeas...- 


—  Del  invierno  es  el  fin  :  hermoso  dla, 

Y  en  el  ameno  bosque  de  Bolonia, 
Mil  jôvenes  y  apuestos  caballeros 
Lentos  pasean,  ràpiiloâ  galopan. 
Lejos  de  aquel  tumulto,  en  una  calle 
Solitaria  y  sombrîa,  en  una  torda 
Yegua,  que  al  viento  misnio  aventid*'*! 
Si  la  espolease  el  due&o  que  la  monta, 
Se  mira  à  un  jôven  de  castaîïoa  ritoi, 
Apostura  marcial  y  frente  herôica. 
Tan  entregado  va  à  sus  pensamtentos, 
Que  la  brida  en  el  cuello  libre  flotâ 
Del  fogoso  animal,  que  se  entretleoe 
Ya  en  aspira  r  las  brisas  aromoaas 

De  la  maAana  ya  en  pacer  la  yerba 
Que  à  trechos  en  el  campo  fresca  brota; 

Y  no  ve  que  à  su  encuentro  otro  ginete 
A  toda  brioa  por  la  selva  umbrosa 
Ràpido  se  encamina,  ni  oye  el  nido 
Galope  del  corcel,  ni  la  voz  ronca 

Del  caballero,  que  asustaUo  grita 
Que  se  aparté  en  la  senda  tortuosa. 

Y  como  el  otro  desboeado  viene. 

Al  fin  contra  el  primero  fuerte  choca; 
Los  estribos  perdienuo  y  sttla  entramlM, 

Y  la  tierra  midiendo  ambas  persuias. 
Qrun.  iPor  Dios  Santo  1  CabaUen^.. 

{UvantdndoH  /Wriofo.) 
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- 1  El  Baron  Nemnaon  ! 
ma  aoy,  capitan.... 

idndaseelpolvoi 

»codeFO. 

illo  os  dormis? 

ranela  os  trae  mi  fortuna... 

ortuna 

<  m 

iQoé  decisf 
[M  libres  los  àw 
0  neutral, 
mortal, 
,  por  IHos. 
nemuefaolaidea.... 
!....  iltio....hora!.... 

Adecaado 
Bnpo  dado, 
la  pelea. 

nballo  y  tacando  dns  pi>- 
oias  de  tiro.) 

ué  montais  t 

PorqiM  quiero 
Uo,  es  claro. 

Tengo  on  répare. 
(  etcucho,  caballero. 
t  bato  sin  testigos. 
ellos  necesitais.... 
...  ^no  mirais? 
doa  amigos. 

à  toila  brida 
»r  la  senda, 
lac<mtienda 
aruna  vida, 
foimerista 
i  prlmero, 
abaliero 
odista. 
1808  taies 
abonadas, 

buenas  espadas 
iales. 

r  saiudan.  —  Gruner  monta 
d  cahallo.) 

i  €8  aquesto,  gênerai  ? 

s  yo  y  este  senor 

po  nn  rencor 

Bortal. 

e  aqui  la  inerte  ; 

oaa  es  llana, 

maftana 

il  periodista.) 

luia  moerta. 

B  laMo  M  Boeetario  : 


Acortad  pues  de  razones 
Ë  inutiles  reflexiones. 

—  Os  presento  à  mi  contrario. 
No  conoceis,  à  fé  mia, 
Hombre  de  mas  limpio  honor, 
Ni  de  ardimi  nto  mayor 

Y  mas  perfecta  hidalgufa 

Queel  Baron  Gruner....  [Este se  inclina.} 

Baron, 

El  Conde  Armando  de  Hyères  : 
Monsieur  Julio  de  Plombières, 
Publicista  de  opinion. 
Los  jôvenes  que  os  presento, 
Aunque  aiegres  y  aturdidos, 
Son  en  Fraiicia  conocidos 
Por  su  valor  y  talento. 

{Ambos  testigos  se  inclinan.) 

—  HablemoB  del  lance^  ahora. 
BUs  armas  desconoceis  : 
Bueno  sera  que  tireia 

Con  ellas  un  cuarto  de  hora 
Siquiera  :  aqui  muy  eercano 
Hay  un  tiro  :  si  gustais, 
Mejor  sera  que  traigais.... 
0  vos,  Plombières... 

Per.  Me  allaiie. 

Grun.  No  es  necesario  ir  al  tiro. 

Neum.  i  Por  que  ? 

Grun,  Mi  proiroeaeUMi, 

General,  de  corasoo 
Y  sin  esfùerzo  retiro. 

Cond.  2 Bravo, Baron! 

Per,  l  Admirabla  ! 

Neum.  Estime  vu'stra  nobleza; 
Pero,  bablando  con  franqueu» 
El  duelo  es  inévitable. 

Grun.  Pues  yo  no  lo  entlendo  asi. 

Cond.  jEso  es  hablar  como  un  bombre  î 

Neum.  —  Aun  no  sabeis,  no  o»  asombro, 
Cuànto  un  tiempo  os  ofendi. 

Gren.  Pero.... 

Neum.  Dejadme  acabar  : 

Lidiar  con  vos  apetezco. 
Baron,  porque  os  aborrezco, 
Aunque,  justo,  os  se  apreeiar. 

Grun.  Sea,  pues,  c4)mo  gusteis. 

Neum.  Dictad  vos  las  condlciones.... 

Grun.  No  debo,  por  mil  razones. 

Neum.  Os  ruego  que  lo  arregleis. 

(Al  Conde  y  Plombières.) 

{El  Conde  y  Plombières  se  separan  unpoco 
y  conferencian  aigu  nos  instantes  -— 
Luego  se  reunen  d  los  dos  adversanox.) 

Conde.  A  caballo  :  à  ochenta  pasos  : 
{Con  vox  triMle  y  somirM.) 
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A  la  BClial  conTciiida, 

UtrcbareU  d  roedla  brida 

Como  M  usa  eo  laies  casas. 

Tlnreii  slempre  de  rrenle 

Y  i  lalope,  en  la  primera 

0  en  la  aeguoda  carrera  ; 

Para  hableado  mae  de  veJnte 

PaiM,  entre  amboe  :  es  Jiuto 

ÛM  »olo  una  ïw  tlrelg...  [reiaf 

Naan.  (A  Grutier.]  jObservar  algo  que- 

GruH.  A  lo  que  digals  me  ajualo. 

Nom.  Puea  bien  :  las  armas  cargad. 
—  iAceptaia  como  leatlgo 
AlCoadeT 

Grm.    SI 

Coude.      Yo  me  obllgo 
A.  ierrln»  un  lealtad. 

HBnmtr  le  inclina.  —  Lm  padrirtcu  re  re- 
Uran  un  poeo  para  corgar  taa  armas, 
mietitnuque  tieumann,  lacando  lucarlt- 
tù,  tteribe  alganat  Uneas  en  un  papel 
fw  M  guarda  en  el  boiiilto.  —  Los  pa- 
drtiKv  entregan  lai  armas  d  sus  res- 
pKtivot  parles.) 

Cand.  ha  pactado  qo  olvideii. 
N««n.BBBU. 

{Midm  el  toreno.) 

Plam.  {Jk  Neumann.)  Amigo,  vai  aqui. 
Coiide.{AGrwieT.]  Apeuasda  elsol,]raai, 

l(ntl  carrera  tenels. 

{tl  Coude  y  Plombiires  andan  cuarenta 
poiOf,  viniéndose  i  enconlrar  en  mitad 
de  la  carrera,  Colôcase  enlonces  coda 
eual  &  la  derecka  de  su  parle,  y  dan  1res 
palmadas.  —  Parten  toi  combat ientea. 
El  gênerai  dispara  à  Ireinta  poios  y 
kkrtdGrtmer  enelbroio  de  la  pislola. 
—  Etie  ditpara  en  aeguida.) 
Plom.  jSocoiramos  al  Baron! 


GriM.  {Al  patar.)  ;  Socorred  al  gênerai  ! 
E'  Conde  y  PlonAières  lo  tiguen.  Gniner 
etha  pu  d  iierra,  yabre  loshrazos  al  gê- 
nerai, que  pàlido  é  inmùnil  como  unn 
atabta  se  le  lonrie.) 

Grun.  tEn  elpechoF 

Neum.  Si.,.morlal,.. 

Va  apenai  luega  el  pulmoii . 
[Dtjimdote  caer  en  lot  braios  de  Gruner, 

quien  lo  depotila  en  el  cisped,  mn  la  '/i- 

àeio  apoyada  en  su  jwcfto.) 


Cnin,  iSenorei",..  presto. ..  corred 
ir  un  doctoi...  un  carruage) 
Neum.  Kscuaado  es  eie  viaje... 

Hi  poatrer  volo  entended.  {A  Gruaer,] 

{[x>3  tesligos  se  separan  un  poco,  y  deiru- 
bierios  esperan.) 

Perdonad  i  un  enenitgo 

Que  lanto  dano  oe  raueû; 

Hbb  que  slempre  as  idmlrd 

Y  ni  Diorlr  os  Uama  amlgo. 

{Gruner,  llorando,  lo  eslrecka  eonira  ti 

Neum,  Aqui,  en  aquesie  bolalllo 
Cuntro  lineas  ha:lareia  : 
Par  ellai,  Baron,  vereis 
Que  os  eagaâi  ;  no  me  humlllo 
AI  pedlr  Tuestro  perdon... 
Reconotco  ml  pecado... 
Nnci  bueno...  fui  esiraraldo 
Por  la  mala  educacion... 
Mas  par  instantes  me  muero. . . 

—  Sefiores... 

[Los  tesligos  se  acercùn  .> 

Dios  me  es  lestign 
De  que  os  dejo  un  Qel  amlgn 
En  tan  noble  ceballero. 
Adios,  se  flores, 

(  Tendiéndotes  la  mono.) 
Velada 
La  lut,-  bermosa..,  del  dfa... 

—  iGranDIos!.,  iPerdon!..iqiiê  annooiaf.. 
{ Ineorporàndose   y   abrazando   ettred^- 

mente  ri  Gruner.) 
iHastn  luego,  camarada!  (Etpv.) 


CDADRO  GDABTO. 


(Fasedadose  por  lot  Campo*  Elise") 
iNoche  calladn,  limpida,  serena, 
Cuin  bella  pasas  d  mis  tristes  oiosi 
Méceae  en  el  cenll  la  luna  ilena, 
Y  dorados  manojos 
De  estreliaa  ruiilantea  ea  su  lento 
Gracioso  moTlmlcnto 
l>nr  la  b6veda  anil,  blando  rociu 
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ceii  sobre  tierra  y  mares, 
alvando,  seculares, 
llado  caiDpo  del  vacio. 

esos  jay!  cudntas  edades, 

os  reiiombres, 

aldades, 

i  mezqainos  honibres 

M  cas!isimos  miraron, 

pasaron, 

▼olvieron 

n  fin  de  que  salieron  ! 

il  y  mil  generaciones 
is  aiin;  altas  virtudes, 
I,  voIcÀDicas  pasiones, 
ntados  corazones... 
lettra  luz  la  lux  eternaT 
t  taperna 

le  os  contemplo  suspendidas, 
tambien  vuestros  fulgores, 
w  ardores 

-os  fùegoâ  consumidasT 
({ue  un  dia, 
la  région  vacia 
e  pompa 

le  terror  y  de  amargura, 
a  oscura 

m  àngel  la  estridente  trompa 
la  omnipotente  mano 
céano; 

1  les  bordes  la  medida 
la  existencia  fué  créado, 
apalpables  reducida 
t  faogo  ensangrentado 
!  llamé,  caerà  perdida 
1  abismo  ilimitado. 

9  en  las  paginas  eternas 

I  que  vuestros  dulces  ojos 

t  :  —  la  mano  creadora, 

il  resonar  la  ûltima  hora, 

stros  pÂrpados  amapte  : 

[palpitante 

emocion,  el  triste  anciano 

■osa  mano, 

la  virgen,  sorprendida 

gnadafia  de  la  muerte, 

el  tumulto  de  la  vida. 

entera,  estremecida 

Jehovà,  mas  alta  y  (berte 

endo  rugido 

1  ancho  mar  embravecirlo 

axote  de  huracan  violento; 

namento, 

»s  abismos  insondables 

ada  inmeiisidad,  vaeia. 


Olri  tronar  eu  notas  espantables 
Que  al  fin  llegé  su  postrimero  dlal 

Como  en  vano  los  ojos,  tras  la  huella 

Ansiosos  vagan  de  perdida  estreUa, 

Répida  exhalacion,  hija  del  raye, 

En  tibia  noche  del  florido  mayo; 

Como  en  vano  se  ofùscan 

Cuando  afanosos  buscan 

La  levisima  gota  desprendida 

De  una  trémula  mano 

En  el  vasto  raudal  del  occeAno  : 

Colmada  la  medida 

De  los  tiempos  del  mundo,  el  tlempo  mismo 

Se  hundirâ  en  el  abismo 

De  la  honda  etemidad,  madré  terrible 

Que  el  limite  al  pisar  del  crudo  plaio, 

Ahogaré  â  su  hfjo  en  un  abraso, 

Déndole  en  sus  entrafias  tumba  horriUe  t 

—  I  De  todo  lo  créado 

No  quedari  ni  sombra  ni  memoria! 
i  De  tanto  padecer,  de  tanta  gloria, 
De  tanto  mal  temido  é  bien  ansiado, 
Ni  un  eco  repelldo 
Ha  de  quedar,  ni  un  lugubre  gemido! 

^Cômo  puede,  Seiior,  el  dëbil  hombre 
Al  pensar  de  esos  soles  en  la  muerte, 
Necio,  Uamarse  fùerte, 
Sofîar,  impio,  etemizar  su  nombre? 
^Cdmo  en  su  corazon,  lodo  mezquino, 
Rencores  amasar,  sentir  pesares, 
Divinizar  efimeros  amores, 
Aherrojar  à  sus  plantas  el  destinof 

—  Millares  de  millares 

De  siglos  pasarân,  los  resplandores 

An  tes  que  apagues  Tii,  de  esas  lumbreras 

Que  son  en  las  esteras 

De  tu  gloria  elocuentes  narradores  : 

Y  siglos  mil  antes  del  sumo  dia, 
Esta  generacioii  que  alienta  ahora 

Y  se  agita  y  combate  en  lucha  impia, 
Sobre  este  espacio  oscuro,  limitado. 
De  làgrimas  y  crimenes  forjado, 
Verà  llegar  su  postrimera  hora. 

Y  empero,  ciega,  estûpida,  opresora 
Pugna  por  alcanzar  en  la  ardua  lixa 
El  premio  del  valor  6  el  del  talento.. 

—  ;Cegucra  misérable! 
iTan  infando  rencor,  tal  ardimiento, 
Por  lo  que  es  vil  cenlza, 
Vanidad,  ilusion,  polvo  impalpable  ! 


îCuéntos  nombres  ilustres,  afamados, 
Y  énlmos  levantados. 
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Generosas  pasiones, 

Viles,  desenfrenadas  ambiciones, 

Rodarén  confundidap, 

Indistintas  moléculas,  perdidas 

En  la  vasia  grandeza 

De  la  madré  comun  naturaleza! 

—  |Claro8  soles,  Inraensos  reverberos, 
Un  dia  morireis!...  ;  Y  los  humaoos, 
Criaturas  fbgaces  de  un  minuto, 

Se  persiguen  arteros 
Como  hambrientos  mllanos, 
Recogiendo  en  sus  odios  carniceros 
Uanto  por  galurdon,  sangre  por  fruto  ! 

iSenor!  jScnor!  —  Cuando  afllqldo  pienso, 

Cuando  en  callada  soledad  medito, 

Lo  que  sqma  el  moital  mns  encumbrado 

Ante  In  inmensidad  de  lo  crë  do, 

Me  humillo  é  tu  poder  sumo,  inflnito. 

—  Atomo  imperceptible  en  cl  inmenso 
Piélago  de  los  seres  —  iqué  es  el  hombreî 

—  iCuéndo  mas  un  soniûo,  un  soplo,  un 

[nombre  ! 


CUADRO  QUINTO. 

POR  LA  NOCHE. 
EN  CASA  DE  JULIETA. 

Gabinete  amneblado  al  gosto  oriental.  «»  Jolieta 
reclinada  en  un  divan,  médita. 


JULIETA,  sola. 

Voz  del  corazon. 

Me  ama,  estoy  segura, 
Como  yole  amo  é  el... 

yoz  del  entendimiento. 

Mas  le  atormenta 
Con  su  horrible  tortura, 
Duda  cruel,  encarnizada,  lenta. 
Me  juzga  lay  me  infelice!  manciilada 
Por  mi  propio  querer,  y  no  me  es  dable 
Sacarle  de  su  errorl...  Y  aunque  lo  fuera, 
Una  muger  por  otro  dcshonrada, 
Ayer,  vil  pordiosera, 
Hoy  rica,  mas  oscura  aventurera, 
Indigna  es  siempre  de  ël,  si  no  culpabl«. 


Corazon. 

^Mas,  pura  y  sin  mancilla 

No  ères  ante  ti  piopia,  por  ventura? 

«No  es  granle  tu  hermosura? 

;.En  tu  menfe  no  brilla 

Poderosa  la  llama  del  talento? 

l  El  usado  ardimiento 

Cedié  en  tu  corazon  ?  ~  De  tu  carrera 

El  fin  sera  feliz...  i  Espéra!  j  Espérai 

Entendimiento. 

c'En  quién  bas  de  esperarT  —  iTuviste  acaso 

En  toda  tu  existencia  un  solo  dla 

De  compléta  alegria? 

iCuënto  rudo  fracaso, 

Cuânia  lenta  agonia 

LIoraste,  de  placer  por  un  Instante! 

El  pecho  palpitante 

De  grato  amor,  do  quier  sembr6  rlrtodes, 

Y  k  tantos  bénéficies 

En  premio,  y  tan  heroicos  sacriflcios, 
^Qué  fruto  recogiste?...  {Ingratitudes! 

Corazon, 

Ingrates  y  perverses  en  el  mundo 
Son  cosa  harto  comun  ;  cosa  harto  rira 
La  amistad  verdadera, 
Casi  prodigio  el  verdadero  amor... 

—  Empero,  en  el  profundo 
Misterio  de  tu  vida,  pura,  clara, 
Una  amistad  sincera, 

Balsamo  fud  à  tu  bastio  y  tu  dolor. 

cY  ese  prodigio  raro, 

Ese  amor  celestial,  no  lo  cncontrasteT 

^Ingrata  va,  olvidaste 

Al  que  te  diô  su  generoso  amparo? 

Te  adora  el  capltan...  iestà  seguraf 

Entendimiento. 

No  créas  en  su  amor...  Itiera  locura. 

Y  aunque  ciego  te  amara, 

Y  un  punto  tus  desdichas  olvidara, 
Posejéndoie  y  a,  recordaria 

Los  sucesos  pasados, 

Y  entrambos  desdichados 
Una  vida  viviérais  de  Hgonia. 

—  Debes  morir.  — >  A  ii  ya  no  hay  placeras. 

Criada,  SeRora.  (Enirando.) 

Jul.  ^Qué  me  quieres?    [dos. 

Criada.  Ya  estàn  en  el  salon  los  convida- 
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B  ilnminaëo.— Eb  d  ecntro  ana 
magnificeocia.  —  Jalieta  ocnpa 
rnoer  i  sa  dtrfcha.  Maria  i  su 
uwr  al  lado  de  Maria.  —  Los 
I,  cada  coal  al  lado  de  la  moger 


venidos,  senores.  — 
Maria... 

iola^  tmeniras  mira  de  $0S' 
fo  â  Gruner.) 

}Vivala  alegria! 

.  {Olvldo  àlos  dolores! 

célébra  hoy  la  cantante 

aeirii  riel  teatro  de  Varie- 
rue  estd  (l  su  lado,) 

aemiieBtra? 
el  que  esta  â  su  diestra 
YO  amante? 

sis  sido  vos?— iCallals? 
Tuestro  honor  : 
fiivorT 
Miiîirmais. 
Faiiny,  avergonzado 
eobardia  : 
porfïa 
laïado, 
I  osé  atrerido 
fafor, 
»  Talor 
▼encido. 

en  la  larga  caenta 
fitonados, 
inmeradoe, 

«  atormenta 
e  acaso  tarde, 
)razon; 
dlMrron 
i  eobarde. 

i  del  ieatro  de  Variedades, 
oido  de  Plombières^) 

Itarro  aleman 

iferido? 

lé  :  Jamis  he  sido 

m  galan. 

)...  suadmlrador... 

re  lo  fui  del  talento. 

it... 

Gomo  lo  siento. 
idêMo  trlnnfedor 


Tambien  admirais? 

Plom.  Tambien. 

Cari,  Sois... 

Plom.  insto. 

Cari.  Y  nada  leloso* 

Plom,  ^InristisT  (/Mcomocfarfo.) 

Cari.  Estais  chlstoBO... 

La  cèlera  os  sienta  bien. 

Plom.  A  ella  como  al  capitan 
Amoyrespeto... 

/u/.  ^Noqnieresr    (À  Maria.) 

Mar.  Bien  esta... 

Jul,  Amigo  Plombières, 

Trlnchadnos  ese  fiiisan. 

Plom,  Con  sumo  gosto. 

Jul.  Sefiores... 

Por  favor,  las  eopas  llenas.  — 
\k\  olvido  de  las  penasl        (Brindando,) 

Cari.  iAltrionfo  de  sas  amoresl 

[Al  oido  del  Duque.  —  Todos  beben  eeeepto 

Gruner.) 

Jul.  (A  Grun)  No  babeis  hecho  la  raion... 

Grun,  Es  grave  descortesia; 
Mas  no  dice  la  vos  mia 
Lo  que  niega  el  corczon. 

Jul,  Por  demés  oscuro  estais... 
Os  ruego  que  me  espliqueis... 

Grun.  Presto  qufzàs  lo  sabrels  : 
Hasta  enfonces  no  insistais. 

Jul.  No  insisto.  —  Despues  espero 
A  solas  un  punto  hablaros... 
Cuando... 

Grun,    Bien  :  »  Tendre  à.  boscaros. 

Jul.  Os  aguardo,  caballero. 
Pero  estais  mudos...      {A  los  conuidados,) 

Duque,  iPorCristo! 

TIene  Juiieta  razon.  — 
Gantadnos  una  cancion...  (A  Fanny.) 

ro</o«.  tSil|Sil... 

Fan.  A  tantes  no  resUto. 

(Conta.) 

Coando  desgarran  los  maies 
Lentamente  el  corazon, 
Y  perturban  la  razon 
De  los  miseros  mortales, 
Ociosos  son  los  cordiales 
Del  cons^o  y  reflexion. 

Pero  el  vino 
Es  un  bàloamo  divino. 

Coro. 

Pero  el  vino,  etc. 

Fanny. 

Corriendo  en  pos  de  la  gloria 
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Va  un  aforoado  poeta; 

Una  pagina  compléta 

Quiere  escribir  en  la  historia 

On  gênerai  :  —  la  victorhi 

BurLa  à  entrambos,  que  es  coqueta... 

Pero  cl  vino 
Es  un  bàlsamo  divino. 

Coro, 

Pero  el  vino,  etc. 

Fanny. 

Enga&oso  es  el  placer, 
Humo  el  halago  de  amor, 
Farsa  en  el  hombre  el  valor, 
La  ternura  en  la  muger 
Tambien  farsa  :  —  el  padecer 
Solo  es  cierto  dei  doior! 
Dios,  empero,  nos  diô  el  vino 
Como  bélsamo  divino. 

Coro. 

Dios  empero,  etc. 

Duque.  \  bravo  d  la  hermosa  sirena  ! 

Todos,  \  Bravo  !  ;  Bravo  î. .. 

Fan.  Gracias  mil. 

(Inclindndose.) 

Plom,  Lunes  primero  de  abril. 

{Sacondo  su  rcîoj  y  levantdndose.) 

Jul.  jLa  postrera  copa  liena! 

Todos.  Bien. 

Jul.  De  sincera  amistad 

En  pura  y  sencilla  muestra, 
Brindo  por  la  dicha  vuestra  ! 

Tod,  A  vuestra  felicidad. 

Fan.  Julia,  adios.  —  iY  rai  perritoV 

{Al  Duque.) 

Duque.  Aqui  esté  :  ya  aguarda  el  coche. 
CarL  {A  Plom.)  ^Os  venis,  caballerito? 
Plom.  Alla  voy.  —  Muy  buena  noche. 

{A  Julieta.  —  Julieia  abraza  a  Maria  y  dd 
la  mano  à  Kramer.  —  Gruner  sale  con 
ellos.) 

III 

EN  EL  GABINETE. 

JiiUETÀ,  Gruner.  —  (Al  lado  de  una  otomana  en 
que  estin  sentados,  un  velador  con  nn  vaso  de 
agna  casi  l'.eno.) 

JULIETA,  GKUNER. 

Juf.  iPyr  ilonde  comcnïnrî—Timido  cl 

[labio 


[Pensando.) 

Noacierta  à  producir  ni  un  solo  acento..- 
i  Funesta  indécision  ! . . . 
Grun.  Mortal  agravio. 

{Pensando.) 

0  torpe  flngimienlo 

Juzgarâ  mi  réserva  on  tal  momcnlo. 

Jul.  jTus  ardientes  latidos 
Deten,  o  corazon;  deja  à  la  boca 
Que  formule  sonidos 
Siquiera  entre  tristisimos  gemidos! 

Grun.  La  agitacion  interna  me  sofoca, 
No  puedo  respirar!... 

Jul.  Me  prometisteis 

(  Venciéndose.) 

Las  sécrétas  razones  revelarme... 

Grun.  Queriais  vos  hablanne... 
A  eso  vine... 

Jul.  ^Tan  solo  à  eso  vinîsteis? 

Grun.  ^No  fué  lo  que  pedisteis? 

Jul.  Cierto.  Ahora  bien  :  un  punto  dis- 
Con  franqueza  total...  [curramos 

Grun,  Es  mi  deseo. 

Jul.  Ha  tiempo,  capitan... 


{Ruborizdndose.) 


Grun. 
Jul. 


iQue... 

Nos  amamos. 


(Conesfuerzo.) 


Grun.  iY  bien?... 

Jul.  Dejadme  hablar.... 

Grun.  Pero...  no  veo... 

Jul.  Discurriendo  quizé  nos  entendamos. 
Vos  me  tendisteis  una  mano  amiga 
Con  hidalga  bravura. 
En  mi  honda  soledad  y  desventura  : 
Juzgàsteis  luego  infâme  à  la  mendiga, 
Y  rubor  os  causô  vuestra  ternura. 

Grun.  Sehora... 

Jul.     Es  la  verdad  :  triunfando  empero, 
La  generosa  condiciou,  un  dia 
Que  visteis  que  &  sus  maies  sucumbia, 
Hidalgo  caballero, 
A  su  amparo  acudisteis  el  primero. 
Acaso  ardia  aûn  la  noble  llama 
En  vuestra  aima  de  amor,  mas  en  tormentu 
Trocada,  Oero,  Insoportable,  lento! 

Grun.  El  fuego  que  Jiie  inflama... 

Jul.  Es   lo  que  os  dije  ahora;  nunca 
Vive  aûn  el  amor,  la  conûanza     [miento. 
Ha  tiempo  que  acabé  :  —La  sucilc  inipin, 
Por  culpa  que  no  es  mia, 
Me  hizo  indigna  de  vos  :  ni  en  lontananza 
Puedo  al  aima  flngir  una  esperanza. 
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ahe,  en  fin,  tan  bàrbara  agonia  !) 
.  Capitan,  dadme  ese  vaso. 

io  dd.  Juiieia  saca  condisimulo 
illo  que  le  diâ  el  farmacéutico,  y 
en  el  agua.  —  En  seguida  bebe 
a  nùtad.  ) 

ra  tfat  repaso 
lia  mi  pasada  historia, 
pitan,  que  amë  la  gloria 
os...  por  vos... 

({Descolorida 

{Sobresaltado.) 

irmol  eàtà  1  ) 

Tierna  memoria 
)  k  pœtrera  despedida 
qne  os  amô  mas  que  â  su  vida, 
lue  decis? 

Que  en  mi  seno 
Q  fiiria  despladada 
reneno. 

}aé  hiciste,  desdicliada.'  Isible. 
r  Bin  Tuestro  amor  era  impo- 
(o...  no...  no  moriràsl 

eofi  violeneia.  El  cordon  de  la 
tmpanilla  se  rompe.) 

Empeno  vano... 
lo  todo...  al  llamamiento, 
adiré...  Tened  la  mano. 
igonia  terrible! 

eriendo  lanzarse  fuera.) 

'  piedad,  no  os  voyais  !  Solo  un 

[momento 
lUà  de  morir,  Dios  Soberano? 

Volviendo  hdcia  ella.) 

{er  cruel  I  i  No  sospechabas 
r  asi  contra  tu  vida, 
>  à  la  tumba  me  arrastrabas  ? 
1  bendedda  ! 

do  en  el  vtuo  y  lomdndolo.) 

jCieloel  ^qué  haceis? 

endo  arrcbatarle  el  vaso.) 

Morir  contigo. 

\do  hasla  la  ûltima  gota.) 

Carlos...  Càrlos!  i  Dios  del  Or- 

[manientol 

0  de  nuevo  en  la  otomana.) 


\  Aûn  este  horrible,  roédur  tomiento 
A  mi  fiera  agonia  reservabas? 
^Por  que  crimen  padezeo  ial  castigo? 
iOhCirlos!  ;Por  piedad  de  mi  te  aleja! 
|Vete!...  2 sait...  Aun  salvarte  por  ventura 
Podrds. . .  {Se  arrodilla.) 

1  Sefior  !  ;  Seîîor!— De  ml  amargura 
Dûelase  tu  piedad  !...  ]  Oye  mi  queja! 
i  Salva,  Senor,  8u  vida, 
Por  la  rasta  matrone,  dolorida, 
Que  enti^rneciù  é  aquel  pueble  sanguinario 
Abraxada  à  tu  crus  en  el  calvario! 
Grun.  jCàlmate,  duefîo  mio, 

(Levantdndola.) 

Modéra  aquese  histérico  estravio, 

Y  unamos  nuestro  esfàerzo  en  tal  instante  t 
Jul.  i  Ay  Carlos  I  ;  tengo  frlo  ! 

{Dejdndose  caer  en  la  otomana,) 

Grun.  Ven ,  Julieta,  â  los  braxos  de  ta 

[amante. 
Duërmete  en  ml  regaxo  blandamente... 
Luego  despertaras,  pura,  radiante. 
En  el  seno  del  padre  Omnipotente  ! 

(Julieta  se  reclina  sobre  el  pecho  de  Gnc- 
ner. — Este  la  estrecha  contra  su  ccraion.) 

Grun.  îQuë  fria  esti  !  i  Julieta  ! 

Jul.  I  Cérlos  mio  i 

^Me  llamabas? 

Grun.  i  Padeces  ? 

Jul.  No... 

Grun.  (Ya  slento 

Por  mis  venas  correr,  frigldo,  lento, 
El  soplo  de  la  moerte...  ^Mas  que  escuchoT 
Pasos  distintos  son...  ^Acasolucho 
Con  el delirio  ya?...  se  acercan...  j Cielor! 
—Tarde  vienen  socorros  6  consueioe... 
Apenas  late  el  corazon...) 

Jul»  Te  adoro... 

{Con  voz  espirante,) 

Carlos...  abràxame... 

(En  este  instante  dbrese  la  puerta  y  entra 
Kramer.  —  Julieta  abre  los  ojos.) 

Grun.  i  Kramer  I  jamigo! 

i  Sélvala  por  piedad  !— Tu  ayuda  implorol 
i  Va  à  morir  !— ^Mas  que  veo?— ;  No  me 

Y  en  la  tremenda  lucha,  [escucha, 
La  sonrisa  glacial  de  un  enemigo 

Sus  labios  entreapriôl— îMaidi... 
Kram.  Détente... 

(Acercdndose  carinoso.) 
Un  narcôtico  simple... 


Grun. 
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Kram.  Ambos  despertareis  al  naevo  dia. 
Jui.  |Càr...  lofl  ml...  0  te  a...  do...  roi... 

{Espirante.) 
Gnm.  jEspoeamia! 

[Juiieta  cierra  los  ojos  y  cae  aletargada, 

0 


—  Grttner,  despues  de  desesperados  es- 
fuerios,  se  rinde  al  fin  d  la  inoiencia 
del  narcôlico.  —  Kramer  los  colocn  en  la 
otomana  lo  mas  cômodantente  postale,  ^ 
abrigdndolos  con  la  cnpa  de  Gruner, 
sale  en  puntillas  cerrando  la  pueria,) 


CONCLUSION. 


Para,  limpia,  serena,  perfumada, 
Brilla  en  Oriente  la  rosada  aurora 
Del  soi  viriflcante  precursora. 

Al  suave  calor  naturaleza 

Se  ton  rie,  de  gozo  estremecida, 

Y  u  ana  de  su  pompa  y  su  belleza 
Bebe  à  mares  el  fliego  de  la  vida. 

Abre  la  flor  su  càliz  coronado 
De  brillante  diadema  de  rociu, 

Y  en  los  aires  su  olor  embalsamado 
Desparce,  y  sobre  el  césped  mustio  y  frio 
Un  menudo  aguacero  aljofarado. 

Blandamente  los  ârboles  menean 
Sus  ramas  ya  de  verde  rcvestidas, 

Y  Ua  menudas  hojas  jugueteaii 
Al  sol  priraaveral  reciennacidns  ; 
Mientras  las  levés  lianas  serpenteau 
Al  tronco  nido  con  amor  asidas. 

De  rama  en  rama  alegres  van  saltando 
Los  canoros,  pintados  Jilguerillos, 
Mientra  en  el  césped  bùmedo  triscando 
Resbalan  los  inquietos  cabritlUos  : 
Grato  ft-escor  A  la  campif^a  dando 
Alientan  los  alados  ceUrillos, 
Las  flores  en  su  vuelo  acariciando. 

Y  entona  el  ruisefior  en  la  enramada 
El  himno  matinal  con  dulce  acento, 

Y  la  tériola  arruUa  enamorada 

Su  monétono  canto,  triste  y  lento  : 
8e  escucba  ya  en  la  rûstica  maJada 
El  usado  tumulto  y  roovlmlento, 

Y  aûn  la  altiva  ciudad  y  ace  adormida 
So  el  sueno,  letargo  de  la  vida. 

Mas  de  ana  casa  que  un  jardin  rodea 
Se  entreabre  à  deabora  una  rentana, 


Y  al  alentar  el  aura  juguetea 
Con  la  verde,  levisimn  persiana  : 
Descôrresp  por  fin  :  —  la  fas  kbu 
Entrambos,  virginal,  fresca,  lozana, 
Dos  jôvenes  se  asomanjuntamente 
A  respirer  el  matutino  ambiante. 

Ambos  de  acabadisima  hermosura 
Si  bien  en  sexo  y  en  edad  distlntoi, 
Respiran  con  deleite  el  aura  pura 
Perftimada  de  violas  y  Jacintos  : 
Ambos  los  rostros  celestial  dulzura 
Rebosan,  del  color  entrambos  tintos 
De  la  pûdica  reina  de  las  flores, 
Color  que  nunca  vive  entre  dolores. 


De  ambos  los  brazos  los  nevadoa  cuellos 
Oprlmen  con  suavisima  temeia, 
Se  rozan  y  confunden  sus  cabellos 
De  iguai  Lrillo  y  color,  ë  igual  riqueza  : 
Mas  }a  del  sol  los  (Ulgidos  destellos 
I  i\o  pueden  soportar,  y  con  presteza 
Desclenden  al  jardin  ambos  amantes 
En  abrazo  de  amor  como  denantes. 

Y  con  dellcia  aspiran  los  olores 
Del  pensil,  en  sus  bôvedas  sombn'u, 
Escuchando  los  multiples  rumores, 
Las  vagas,  misteriosas  armonias 
Que  en  la  blanda  estacion  de  los  amiref, 
Al  empezar  de  los  sereuos  dias, 
Exhalan  en  duicisimos  acentos 
Al  supremo  Hacedor  los  elementos. 

Y  de  pronto  en  ambos  brilla 
Simpética  Inspiracion, 

Y  doblada  la  rodilla 
Alsan  ferviente  oracion. 

Ella  por  él  ora  al  cielo, 
El  por  alla  al  cielo  implora; 
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Lknto  de  amor  eDa  Uora, 

Y  el  llanto  de  él  bana  el  saelo. 

Y  se  levantan  nnidos, 

Y  cuentan  maies  pasados. 
Mil  yeces  y  a  comenzados 

Y  otras  mil  interrumpidos  : 

Y  repiten  jaramentoe 

Con  santa  fié  y  puro  ardor, 

Y  largos  sigloe  de  amor 
Viven  en  cortos  momentos. 

Y  se  abraxan  y  se  miran, 

Y  de  su  dicha  se  espanfan, 

Y  hablan  y  rien  y  cantan 

Y  soUoxan  y  suspiran. 

—  1 0  pûdico  amor  primero 
Del  misroo  Dios  emanado, 
Como  el  cielo  inmacolado, 
Como  la  (ë  yerdaderol 

Oisis  al  peregrino 

En  el  desierto  del  mondo, 

Como  tu  padre  fecundo 

Y  generoso  y  dlvino  : 


iCiiàn  felii  aquel  mortai 
A  quien  abrasa  tu  fùego  l 
iCuén  misérable  el  que  dego 
No  Te  ta  lu2  celestial  ! 


~  Asi  Tan  los  dos  amantes 
Entre  celicas  delicias, 
Haciéndose  mil  caricias; 
Y  los  ecos  circunstantes, 
Envidiando  aquel  tesoro 
De  casta  felicidad, 

A  porfta 

Compitiendo, 

Van  diciendo  : 

îAlma  mia, 

Yo  te  adoro! 
Con  arménica  unidad. 


Y  la  jôven  hechicera 

Y  su  amante,  hermoso  guia, 
Huyendo  al  calor  del  dia 
Atrayiesan  la  pradera. 


El  uno  del  otro  en  pos 
M arcban  con  paso  gentil, 
Y...  se  perdieron  loe  dos 
En  las  sombras  del  pentU... 


Caria  de  Julieia  al  anciano  cura. 

Lunes,  i*  de  abril. 

Padre  mio  :  icreo  en  Dios! 


EL  PROSCRIPTO 


EPISODIOS  DE  LA  TRAGICOMEDIÂ  DEL  SIGLO  XIX. 


De  11  montafit  des6i«ndt 
El  rio  pncipitido, 
Piruê  un  poco  m  el  prado 
T  cmpina  i  lerpaitêar  : 

Fero  i  ïïj  triate!  ;qiié  prttendt. 
Un  paso  7  otro  torcido, 
Si  pan  el  mar  es  nieido, 
T  ha  de  morir  en  el  mar? 

D.  J.  Ummd  de  Arjonê,  pcntteneiario  de  GMoht. 


Una  pigina  en  blanco  es  cada  hlittria 
A  loa  qioa  del  mondo  iodifereota;  — 
—  iPueda  à  tu  eoraion  ler  la  praaanta , 
De  un  ami(0  infeUs  dulce  menioria  I 


AL  QUE  LEYERE. 

ropuesto,  amigo  lector,  escribir  una  série  de  poemas  que ,  ten- 
los  al  mismo  fin,  formen,  al  modo  de  los  eslabones  de  una  ca- 
egun  mis  cortas  fuerzas  alcanzaren ,  si  no  el  complemento  rico 
L  y  conviccion,  el  felo,  siquiera  informe,  de  la  grande  epopeya 
ria  que  las  orgullosas  miserlas  de  nuestro  siglo,  descreido  y 
nperiosamente  reclaman. 

cripto,  que  ahora  te  presento,  es  el  tercer  eslabon  de  aquella  ca- 
empecé  con  los  otros  dos  que  acaso  te  sean  desconocidos  :  Delû 
i  Segunda  Vida. 

amiento  civilizador,  que  atraviesa  como  una  linea  tangible  y  de 
l  otro  dichas  obras,  es  el  mismo  en  el  fondo,  siquiera  distinto  en 
s  :  —  el  pensaniiento  moral  del  Evangelio  —  la  redencion  por 

pasion  sublime,  de  la  cual  emanan  todas  las  que  ensancban, 
livinizan  el  corazon,  desde  la  blanda  y  fàcil  piedad  hasta  el  difî- 
mbrado  heroismo  ;  asi  como  del  contrapuesto  polo,  la  indiferen- 

todos  los  que  le  esterilizan  y  depravan,  desde  el  egoismo  pasivo 
las  exécrable  perversidad.  —  Pero  esto  no  es  de  aquî. 
10  falten  criticos  escrupulosos  que  me  acu.sen  de  monotonia; 
.ndo  aparté  que  yo  para  ti,  y  no  para  ellos,  escribo  :  ^no  es  por 
i  misma  nuestra  humana  miseria,  cualesquiera  que  sean  las  fases 
de  que  se  revista?  — ^No  es  siempre  y  esclusivamente  el  aroor 
a  palanca  de  redencion  de  que  se  sirve  la  divina  Providencia 
;cucion  de  sus  altos  fines? 

ues  lo  que  quieran  esos  estériles  predicadores  de  misérables  fér- 
escucla  sobre  mis  débiles  trabajos;  ensànense  sobre  la  corteza 
»bre  la  carne  mortal,  por  decirlo'  asi,  de  mis  obras.  El  fondo  es 
ero,  porque  su  origen  es  aquel  manantial  supremo  y  etemo  ; 
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aquella  infînita  unidad  de  araor  y  salvacion  que  nos  révéla  cl  sentimiento. 
La  admiracion  por  lo  bello  y  lo  justo  es  intuitiva  en  el  corazon  humano  : 
—  no  esta  sujeta,  ni  sujetarse  puede,  à  reglas  de  cscuela,  emanaciones 
mezquinas  de  un  gusto  transitorio.  Nada  puede  con  el  espiritu  inmortal  el 
escalpelo  del  analomico,  al  reducir  à  àtomos  impalpables  el  informe  men- 
ton de  materia  inmémore,  quealgunos  momentos  antes  era  capaz  de  sentir 
y  comunicar  en  torno  suyo  la  estrana  y  coraprensiva  sintesis  de  la  vida 
humana  :  —  jamar  y  padfxer!... 

Presto  te  ofreccré  otro,  y  aun  otros  eslabones  ô  capitulos  de  esta  obra 
mia,  que,  si  no  me  engano  mucho,  sera  la  mas  importante  de  mi  vida  li- 
teraria.  Y  si  hasta  abora  te fueren  simpàticos  mis  esfuerzos,  ruega  à  Aqiel 
de  quien  dimanan  la  Fé,  la  Esperanza  y  el  Amor,  que  me  sostenga  en  este 
combatido  palenquede  mi  vida;  que,  segun  me  siento  de  cansado  y  afligido, 
creo  que  sin  su  auxilio  soberano  habré  de  arrojar  la  espada,  y  abando- 
narme  inerme  y  solo  à  los  furores  de  mi  contraria  fortuna. 

De  esta  tu  casa,  a  i"  de  julio  de  1852. 

J.  HeRIBERTO  GARCiA  DE  QUEVEDO. 


EL  PROSGRIPTO. 
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INTRODUCCION. 


Parra  (oe«  inTideo)  liM  mft,  liber,  ibis  in  Qrbem 
;Rel  mUd!  que  domino  non  licet  ire  tno. 

Otibio,  Eleifia  !•  de  ht  Trhten, 


1 


,  los  de  aima  generosa, 
mple  y  conuon  altivo; 
la  es  ml  lira  dolorosa, 
no  mas,  conflado  escrilio  : 
itre  la  turba  bulliciosa 
en  su  foror  el  hado  csquivo, 
>mo  nëoFrago  Tiajero 
a  que  nunca  viô  primero. 

II 

a  amar,  entré  en  la  Tida 
oa  de  ftiego,  apasionada... 
Cuinta  ilusion  Iloré  perdida  ! 
*hz  crei,  que  fué  sonnda  I 
eces,  ta  tùnica  florida 
amor,  balle  la  bebida 
Solsmo  aciaga  y  dura, 
ni  cândida  temura  t 

III 

hidalguîa  y  el  talento 
tas  son  de  adrerso  hado; 
de  vivir  es  flngimlento, 
ige  mejor  el  mas  preciado  : 
ijpido  oi  Uamar  portento  t 
mdria  pasar  por  alentado  I 
rergonxosa  mediania 
mas  alla  nombradia  t 

IV 

18  ramplon  Uàmase  sabio, 
de  adular  el  arte  odioso, 
ite  el  noble  y  linne  labio 
id  pronuncia  valeroso; 
I  relx^Iasc  al  agravio, 
\  apellidan  cnvidioso, 
a  raronil  franqueza, 
ndomable  la  enterexa. 

I. 


Modettia,  la  cobarde  hlpoeres(a, 
Ardimlento  i  lo  que  es  fanfarronada, 
A  la  suma  bajeza,  cortesîa, 
Prudencia  à  la  avaricia  mas  tabnadt; 

Y  padron  de  inmortal  ûlosofïa, 
Her6ico  corazon  y  aima  elevada, 

A  aquel  que  ve  la  desventura  agena 
Secos  los  ojos  y  la  fax  serenal 

VI 

Y  flaoo  es  y  cobarde  el  noble  pecho 
Que  la  ofen^a,  maguànimo,  perdona; 
Que  el  vil  nnnca  se  encuentra  satlsfecho 
i^i  al  vcncido  no  pisa  y  desmorona  ; 

Y  mirando  ë  través  del  prisma  estrecbo 
De  sus  mrzifuinaa  «ilmas,  la  corooa 

De  Tencedor  jamâs  el  bueno  alcanza, 
Sino  el  que  astuto  tuerce  la  balania. 

VII 

Y  triunfa  siempre  el  interës  bastardo 
Sobre  la  santa  ley  de  la  Justicla, 

Y  gritan  :  «  lAl  ladronl  »  si  algun  gallarJo 
Triunfa  al  fin  por  arrojo  ô  por  pericia  ; 

Y  si  acaso  purriù  brève  retardo 

Su  insnciaiile  ambicion  6  su  codicla, 
Clanian  desafora^Ios  al  despojo, 

Y  nunca  amengua  su  bastardo  enojo  ! 

VIII 

—  i  Siglo  dëcimonono,  siglo  impio, 

Gigantesco  i  la  yez  y  limitado  ; 

Oo  el  cuerpo  alcanza  inmenso  poderio, 

Y  el  aima  yace  en  lofelice  estado  : 
Henchido  de  ambicion,  de  fë  vacio, 
James  en  otro  alguno  cl  cielo  airado 
Vie  mayor  impiedad  ni  mas  aUare.<  ! 
^  {Siglo  de  anomalias  singulares! 

S 
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IX 


Siglo  de  empedemidos  mercaderes, 
De  amor,  fé  y  religion  profanadores, 
Do  la  gloria,  el  honor  y  los  plaoeres 
Se  dan  à  los  mas  ricos  compraf!ore8; 
Do  venden  sus  cailcias  1ns  mugeres, 
Do  alquilan  sus  conciencias  los  doctores, 
Do  reyes,  pueblos,  son  siervos  del  agio  ; 
Que  à  todos  llega  el  mercantil  coutagio. 


Siglo  mas  que  los  otros  ilustrado, 
Cuya  clencia  rayaodo  va  en  locura  ; 
Que  à  mitad  de  su  curao  ha  devorado 
Mas  que  otros  dlez  ;  —  y  de  la  edad  fùtora 
Sumu  leccion,  corriendo  desbocaiio, 
Cousigo  arrastra  en  su  corriente  impura, 
Santas  costumbres,  venerandas  leyes, 
Tribunos  y  pontiiices  y  reyes. 


XI 


En  tu  asqueroso  fango  confundidos 
Gon  la  dega,  ignorante  muchedumbre, 
Predican  mil  apéstoles  flngidos, 
En  siin  de  libertad,  vil  servidumbre; 
Mas  ^quë  valen  estériles  gemidos, 
Si  del  vicio  la  hedionda  podredumbre, 
En  falsa  iui  bafiada  la  faz  rea, 
El  univeno  manda  y  seôorea? 


XII 

—  Tal  vez  parezca  exagerado  y  duro 
El  cuadro  que,  lêai,  traza  mi  pluma, 
Aunque  del  torpe  error  y  el  vicio  iui[»uro 
Difîcil  es  exagéra  r  la  su  ni  a  ; 
Empero  anda  cou  paso  mal  seguro 
El  que  su  propio  desaliento  abruma, 
Y  fÂcil  es  que  su  flaqurza  aîiada 
Al  cansancio  y  aiar  du  la  jornada. 

XIII 

iCuàn  Ilano  es,  o  leclor,  ser  conipasivo, 
Benévolo,  indulgente  y  generoso, 
Al  que  contempla  de  lugar  altivo 
Este  c4os  mortal,  verti|inosoI 
Mas  yo,  infcliz,  que  agonizando  vivo, 
Nàufrago  en  medlo  al  piélago  safloso, 
Mi  aima  tal  vez,  y  â  su  pesar,  respira 
Las  tempestades  roocas  de  la  ira. 

XIV 

De  violentas  pasiones  conturbado 
El  énimo,  lector,  es  casi  cierto 
Que  el  Juez  mas  impaicial,  recto,  ilustrado, 
No  pudiera  juzgar  cou  llrme  acierto  : 
Aunque  tengo  lo  dicbo  por  probado, 
Déjote  cl  sentenciar  ;  y  pues  advierto 
Que  acaso  sobre  ya  dedicatoriay 
Voy  à  empezar  la  prometida  hikoria. 


EL  PROSCRIPTO. 


Il» 


EL  PROSCRIPTO 


)DIOS  DE  LA  TRAGICOMEDIi  DEL  SIGLO  XIX. 


PRÔLOGO. 


nt  pardcnUr  alhajada  modesla- 
I  pORla  tl  foDdo.  —  A  la  dereeka 
Lan  i  lo  iuterior  de  la  eau.  —  A 
'entaoas  qve  dan  i  la  caile. —  £11 
meta  coq  recado  de  eicribir,  U- 
—  Adela  borda  eu  un  Ki^tidor, 
de  las  Tentanas.  —  Alfr«do.  sen- 
»,  hojea  nn  libre  d«*  fllosofSa. 


ENA  PRIMERA. 

LFREDO,  AIMSLA. 

M  est08  librofl  ceiebrados 

pe  error  :  —  hnblan  del  aima 

ecuacion  :  —  el  levé  tnstlnto 

imtDa,  se  oecurece, 

ooftinde  eo  las  tinleblos 

le  Dios  tan  m)1o  pudo 

imente.  —  El  esi*aIpelo 

i^mico,  diTide 

g  flbras,  las  entrafias 

*  :  —  estudios  de  la  muerte 

rarin  al  Julcio  humaoo 

esencia  de  la  vida. 

estos  ûlésofos  del  aima!  — 

r  ai  miles  groseros 

liculas  teorias, 

B  bérbaras  se  esftienaD 

estùpida  ignorancia. 

^  amo  à  Dios,  porqae  lo  siento. 

nmortal,  porque  el  dlvino 

CDtro  à  mi  y  e9pera  y  ama, 

!;er  :  —  sus  atributos 

lateiia,  y  el  sepulcro 

iomëmores  ceDizas. 

iDt6|  DO  crée 

iQué  gran  caliaOo 


( Mirandù  d  la  ealle.) 

Liera  el  oonde  aleman!!.. 

Aif.  Y  con  sa  fria, 

Calculadora  cleocia,  hacen  tratados    [mero 
Del  aima...  aùn  mas...  de  Dios!— El  que  pri- 
se lanzé  à  empresa  tal  y  osô  dar  nombre 
A  su  intento  sacrilego,  un  démente 
Debiû  ser  6  un  hip6crlta  mal  fado! 
—  iCuàn  yana  ères,  proftinda  teologial  — 
^Quë  alcanza  nuestro  torpe  entendimieuto 
De  aquel  oculto  Ser,  inesplicable, 
Suma  unidad  de  amor,  fecunda  causa 
De  este  vasto  universol  —  Atomo  iere 
Cuanto  contemplan  los  humanos  o.os 
Es  de  su  créacion  ;  —  y  el  vil  inseeto 
A  quien  su  propio  sër  es  un  enigma  ; 
Cuya  raaon  à  analiiar  no  basta 
De  un  grano  mlcroscôpico  de  arena 
La  formacion  sencilla,  osado  cscribe 
De  la  ciencia  de  Dios!  —  { Y  à  dar  se  atreve 
Deflniciones  de  El  I  —  { Guando  no  sabe 
Ni  discurrir... 

Ad,  Espléndido  es  el  codie 

Que  lleva  CaroUna  :  —  Generoso 
Cuanto  rlco  es  el  Duque.»  { AUradoI. .. 

Alf,  Sobre 

Los  mil  arcanos  de  sa  propia  vida  1 

Ad.  —  Pues  senor,  esté  vlsto»  ni  aon  me 
escucha.  — 
I  Hay  nada  mas  estûpfdo  que  un  sable  !  — 
lAlfredoIAllMo! 

[Bostezando,) 

Aif,  4Qaë  quleres. 

Bien  mio  ?  —  Responde. . . 

Ad,  Nada, 

Soy  la  mas  «fntuniidA 
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Entre  todas  las  mugeres. 
Alf.  Lo  dices  hoy  con  un  tono... 

(Cerrando  el  libro.) 

Ad.  Con  el  tono  que  es  debido. 

Alf.  Déjasme,  à  fé,  confundldo... 

Ad.  De  franca  y  veraz  blasono. 
;No  hay,  por  Dios,  casi  dos  aûos 
Qae  te  recibiste  ? 

Alf.  Cierto. 

Ad.  Al  mismo  tiempo  que  Alberto... 

Alf.  Es  yerdad. 

Ad,  Con  tus  estraûos 

Escnipulos,  siempre  pobre 
Seras,  mientras  é\  en  alta... 

Alf.  A  mi  nada  me  hace  falta. 

Ad.  Mi  amor  acaso  te  sobre. 

Alf.  Hay  tamana  ingratitud 
En  tus  palabras,  bien  mio... 
Me  asombra  hoy  ese  desvio. 

Ad.  Y  à  mi  tu  anstera  virtnd. 

Alf.  Adela,  cuando  à  tus  pies 
Te  déclaré  mi  pasion, 
Te  hablé  de  mi  condicion , 
Que  era  entonces  la  que  hoy  es. 
No  te  oculté  mi  pobreza 
Ni  mi  dudosaesperanza; 
Que  no  siempre  é  unir  se  alcanza 
La  Tlrtud  con  la  riqueza. 
Tù  me  amaste  tal  cual  soy, 
Yo  te  amo  siempre  léal... 
Dime  que  genio  fatal 
Te  inspira  esas  quejas  hoy. 

Ad.  La  razon  :  —  si  la  fortuna 
Te  ofrece  mil  ocasiones... 

Alf.  Tiene  altas  obligaciones 
Qaien  nacid  en  hidalga  cuna. 

Ad.  Nunca  podràs  conYencerme. 
Alberto  es  feliz,  temido, 
Rico... 

Alf.  Alberto  se  ha  vendido, 
Y  yo  no  quiero  venderme. 
Preflero  la  oscuridad, 
La  miseria,  si  es  forzoso, 
A  ese  fausto  vergonzoso, 
Fruto  vil  de  la  maldad. 
Pero  es  contienda  importuna... 
Adios,  bien  mio;  hasta  luego. 
Ad.  Adios. 

{Dàndole  la  mano.  —  Alfredo  sale.) 

Santo  es  6  esta  ciego 
Qulen  desprecia  la  fortuna. 
—  Veré  que  dice  esta  carta. 

(  Sacando  una  carta.) 

No  es  el  aator  muy  rendido: 
Pero  es  galan  y  atrevido. 


Y  yo  del  otro  estoy  harta.  (Lee.) 
««  Por  ûltima  vcz,  seHora, 

Vais  hoy  mis  letras  à  ver; 
Harto  debeis  conocer 
Cuénto  mi  pecho  os  adora. 
Si  de  faltar  no  haliais  medio 
Al  que  asi  os  sacriflcais, 
Tal  vez  os  arrepintais 
Cuando  ya  no  haya  remedio. 
Con  su  honor  inmaculado, 
Ciencia,  virtud  y  valor, 
No  déjà  el  noble  sefior 
De  ser  tonto  rematado; 

Y  la  altafllosofia. 

De  que  hace  pomposo  alarde, 
Mucho  sera  que  le  guarde 
De  la  miseria  algun  dia. 
Separad  vuestro  destino 
De  ese  moderno  Quijote  : 
El  morirse  de  hambre  à  escote 
Es  solenme  desatino. 
Conmigo  seréis  dichosa. 
No  echarëis  de  menos  nada  : 
Vale  mas  ser  envidiada 
Que  Tivir  siempre  envldiosa. 
Vuestra  rival  Carolina, 
Que  hoy  de  vos  triunfa  insolenti*, 
Al  saber  mi  amor  ardlente 
De  rabia  se  desatina. 
Lacayos,  coches^  preseas, 
Os  ofrezco  en  profusion  ; 
Seréis  desesperacion 
De  las  lindas  y  las  feas. 
Tendréis  espléndidos  trenes, 
Mis  rentas  vuestras  serân  ; 
No  olvideis  aquel  refran  : 
Tanto  voles  cuanto  tienes. 
—  i  Vuestra  hermosa  juventod 
Pasarà  en  tan  necia  duda?  - 
Ved  que  la  virtud  desnuda 
Es  ridicula  virtud. 
Si  à  mis  ofertas  cedeis, 
Temida  seréis  y  amada  ; 
No  importan  al  mundo  nada 
Los  sacriflcios  que  haceis. 
Creedme,  y  seréis  feliz  ;  — 
La  virtud  à  nadie  abona, 

Y  es  desliz  que  se  pérdona 
Un  provechoso  desliz. 
Cuanto  digo  aqut  es  seguro, 

Y  el  que  no  signe  consejo, 
Senora,  no  llcga  é  viejo. 

Todo  vuestro  :  —  el  Conde  Atiuro.  » 

Tiene  mil  veces  razon... 
Pero...  fuera  gran  maldad 
Desgarrnr  por  vanidad 
Aquel  noble  corazon. 
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(  Liatnan  d  la  pueria,) 

Uaman  :  —  mi  tia  ha  de  ser... 
Haratoya  que  salie... 

-  iCallarë  el  asunto?  —  No... 
Me  dire  su  parecer. 

{Àbre,  y  entra  la  Tia.) 
ESCENA  IL 

ADELA,  su  Tu. 

Tia,  i Jésus!  {que  cansada  Tengo! 
Ad.  Andais  demasiado»  Ua. 
Tia.  Aqui  ha  muerto  la  alegria, 
Y  en  la  calle  me  entretengo. 

-  iYAlfredo? 

Ad.  Marchdse  ya. 

Tia.  Me  alegro  :  es  muy  fastidioso. 

Ad.  Pensad  que  ha  de  ser  ml  e8[K>80... 

Tia.  Eso  despues  se  verà. 

Ad,  ^Cémo? 

Tia.  ^No  hay  casl  doa  afios 

Uue  conclnyô  su  carrera? 

Ad,  Cierto. 

Tia,  Pues  bien,  -*  si  qulsiera 

Casarse...  Hija,  hay  mil engaiios... 
Los  bombres  përfldos  son... 

Ad,  Me  asustals,  tia... 

Tia.  No  ta!  : 

Ganta,  preveugo  del  mal 
Tu  inesperto  corazon. 

Ad.  (  A  esta  la  ha  comprado^el  otro.) 
DecJdme  pues  oon  franquesa... 

Tia.  Por  no  causarte  trlsteia 
He  puesto  ml  aima  en  un  potro. 

-  Alfredo  no  te  ama  ya. 
Ad,  iComo,  tiaf... 

Tia.  Si  te  amara , 

Claro  esti  que  se  casara. 

Ad.  Pero... tal veino podri. 

Tia.  Quien  quiere,  puede... 

Ad.  Es  muy  pobre. 

Tia.  Y  se  pa^a  todo  el  dia 
Leyendo  filosofia!... 
Aunque  el  dinero  le  sobre, 
Nonca  hari  de  ti  su  eqKMa... 

-  Pasa  con  gran  prontitud 
La  dorada  Juventud.  — 

A  tiempo  estas,  niâa  hermosa; 
Piënsalo  bien  :  —  mil  amantes 
Te  adora n  con  té  rendlda... 
De:»tiprra,  niûa  querida, 
Ewnjpulos  yergoniantes. 
l^ige  uno... 

Ad.  En  ml  Ingar, 

cCuil  preflrlénls? 


Tia.  Seguro 

Eligicra  al  Conde  Arturo... 
Es  rico  y  noble  sin  par. 

Ad.  iV  Alfredo,  tia?  -  ^Y  ml  honor? 

Tia.  No  hay  amor  con  tal  tlbleza, 

Y  el  honor  siti  la  riqueza 
Brilla  con  poco  esplendor. 
Tengo  esperiencia  del  mundo, 
Hija  mia  ;  —  soy  ya  vieja  ; 
Lo  que  boy  mi  voz  te  aconseja 
Sera  para  ti  fecundo. 

En  llanto  y  oscuridad 
Del  pobre  pasa  la  vida... 
—  La  virtud  desconocida 
Es  un  sol  sin  claridad. 
Mira,  Adela,  en  derredor, 

Y  en  tu  claro  discurrir, 
Di  si  puedes  discernir 

La  aima  verdad  del  error. 
Vive  e!  rico  en  el  placer, 
Vivir  el  pobre  es  liorar  ; 
Fuera  torpe  el  vacilar 
Cuando  se  puede  escoger. 
«  Pero  es  un  feo  borron 
El  vi  io  M,  rcsponderàs... 
Créeme,  nifîa,  —  son  los  mas 
Los  que  tienen  la  razon  : 
El  Conde  Arturo  es  galan, 
Rico,  espléndido,  cortés... 
Si  viene... 
Ad.        Vendra  i  las  très. 

{Mostrdndole  la  caria.) 

Tia.  Las  très  muy  pronto  serin. 

{Dan  las  très  en  el  reloj  de  un  templo 
inmediato.) 

\  Oiga  !  —  El  reloj  respondld. 

Ad.  iOls,  tia?—  Para  un  coche. 

Tia.  iY  el  otro? 

Ad.  Vendra  i  la  noche. 

Tia.  Adentro  te  aguardo  yo.       (Ydse.) 

Ad.  Basta  de  necios  alardes 
De  virtud,  siempre  importuna. 
—  Pues  te  me  brindas,  fortuna, 
]Bien  venida! 

{Uaman,  y  abre  la  puerta.) 


ESCENA  III. 

ADELA,  ARTURO. 

Art.  Buenas  tardes.    {Entmndo.) 
Ad.  Buenas  tardes,  sefior  Ck>nde. 
Art.  Dejad  à  un  lado  el  sehor... 
Ya  sni)eis  todo  el  amor 
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Que  dcntro  al  aima  se  esconde. 

Ad,  Huiiiais  de  un  amor  tan  flel, 
Conde,  con  suma  frialdad... 

Art.  No  ha  menester  la  verdad 
De  un  enganoso  oropel. 
Ml  carta  babréis  recibido... 

Ad.  Si,  senor. 

Art.  Estoy  sujeto 

A  cumplir  lo  que  os  prometo. 
Decid...  ^qué  babels  decidido? 

Ad,  Pero...  con  tanta  preniura... 

Art.  Lo  h  écho  de  pronto  es  mejor. 

Ad.  Y<»noos  cnnsarâ  mi  amor? 

Art.  i Gansa  jamâs  la  Ventura  ? 

Ad.  Bien  :  —  acepto.  —Esta  es  mi  uiano. 

Art.  i  Oh  I  —  me  aboga  la  alegria. 

Ad.  Ahora...  hablemos  de  mi  tin. 

Art.  Vos  sois  aqui  el  soberano. 

Ad.  Ella  seguirme  querrà... 

Art.  Y  bien...  iqué  mal  hay  en... 

Ad.  Pero... 

Et  caso  es  que  yo  no  quiero. 

Art.  Lo  que  gustareis  se  harà. 

Ad.  Su  tieuipo  y  razon  emplea 
En  torpe  chismografia... 

Art.  Pero...  à  haceros  compania... 

Ad.  Para  eso,  Conde,  es  muy  fea. 
Tor  Iiarto  tiempo,  eo  verdad, 
Eatigo  mi  juventud 
Cun  palabras  de  virtud 

Y  obras  de  perversidad. 
Iloy  la  mascara  arrojé 

Un  momento,  y  no  es  poslble 
Ver  un  aima  mas  horrible 
Que  la  que  entonces  vi  yo. 
Me  espanta  su  voz,  su  gesto... 
Si  a  sus  plegarias  cedeis, 
La  vida  que  me  ofreceis 
Fuera  un  dcstino  funesto. 
Art.  Se  harà  como  lo  mandais... 

Y  icuàndo  logrn  mi  amor?... 
Ad,  Ahora  mismo,  si  gustais  : 

Lo  hecho  de  pronto  es  mejor. 
iVucstro  coche  aguarda? 

Art.  Si. 

Ad.  Voy  al  pnnto  &  preparar... 

Art.  Si  me  quereis  cscui'har, 
No  saqueis  naua  do  aqui. 
Kn  nuestra  casa  tondrëis 
Cuanto  querais,  muy  de  sobra. 

Ad.  Es  cierto. 

.4rt.  Harto  ma  la  obra 

Con  dejarlc  é  Alfredo  hacei.<. 

Ad.  Vamos  luego. 

Art.  Si...  al  instante; 

VoTo  antes  juzgo  prudente... 

Ad.  iOtro  nuevo  inconveuienteP 

Art.  Que  escrlbais  é  vuestro  amante. 


De  nuestra  resolucion 
Habladle  con  entercza  : 
Es  mas  diesfra  la  fraiiqueza 
Que  la  mas  babil  (raicion. 

Ad.  Bien  :  —  voy  la  carta  à  escribir. 

Art.  Poco  y  claro  :  —  es  lo  mejor. 

Ad.  Bien... 

{Poniéndose  ci  escrihir.) 

Art.  Respetad  su  dolor. 

Ad.  Ved  si  leneis  que  decir. 

{Ddndole  la  carta.) 

Art.  i<  Amigo  mio,  basta  hoy 

[Leyendo.) 

Lëal  fui  à  vuestra  esperanxa  ; 
Pero,  hallando  en  mi  mudanza, 
Por  no  enga haros  me  voy. 
Pésame,  os  juro,  pagar 
Amor  con  ingratitud  : 
Respeto  vue^^tra  virtud; 
Mas  no  la  puedo  imitar. 
No  maldigais  mi  memoria  : 
Calmàos  ;  no  me  busqueis. 
—  Tal  vei  la  dicba  ballarêis 
En  vuestrofl  suenos  de  gloria.  » 
Art.  Perfectamente,  a  fé  mla  ; 
No  se  puede  mejorar... 
i  Vamos? 

{Plegando  la  carta  y  poniéndola  tobrt 

mesa.) 

Ad,       Si  :  —  echemoa  A  andar 
Antes  que  saïga  mi  tia. 

(Se  coje   del  brazo  de  Arturo,  y  sal 
cerrando  con  precaucion  la  puerta.) 

ESCENA  IV. 

ALFREDO,  LA  Tu. 

Alf,  I  Adela  !  Adela  !  —  acaso  resentii 

{Uamando.) 

Mequiere  castigar.  —  (  Adela  I  Adela  1 
Pues  esta  situacion  no  es  divertfda... 
^Has  resuelto  noabrirme,  ingratapue/M? 

{Llartiando  con  mas  fuerza.) 

fw.  iQuë  rudo  golpëarl        {Salient 

Alf.  iAbrId! 

Tia.  iQuiéD  Ibn 

(1)  Puellaf  muchadu;  para  los  que  no  a 
latin,  por  supuesto. 
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Aff.  Yo...  Alfrcdo. 

Tia.  iOhDiosI— cYAdela?— ConArturo 
S*»  iri.i.  {Aifriendo.) 

Aif.  iDônée  esta? 

Tia.  No  se  :  —  08  lo  juro. 

Alf.  Id,  senora...  Decldla  qae  el  que  la 
Lï  csjiera...  [ama 

Tia.        No  esta  aqui... 

A/f.  I  Decidme  ddnde  1 

Tia.  Lo  ignoro. 

A  If.  i  Pretendeis  Tolverme  loco  ? 

(Con  que,  ignorais?... 

Tin.  Senor,  hace  muy  poco 

Que  01  llegar  â  ese  estraojero  conde. 

Alf.  ÂArturo? 

Tin.  Si,  senor. 

Aif.  \  Dios  sot)erano  ! 

Tia.  Pero  aqui  hay  un  papel  à  vuestro 

[nombre. 

A  If.  \  Cedié  por  fin  ai  oro  de  aquel  honibre  ! 

[Tomando  la  carta  y  leyéndofa  con  desa- 

liento.) 

,\  estalia  al  esoribir  firme  so  manol 

—  ;  Ingratitud,  fragilidad,  vileza, 

[Ixasgândola  y  arrojnndo  los  pedazos  con 

furor.) 

\inalidad,  tralcion  —  sois  femeninas!  (1) 
— iUn  (iia,  un  brève  instante,  acaso  pudo 
Cambiar  sa  corazon?  —  ^Tanta  flneza 
Tuvo  por  galardon  el  golpe  nido 
De  esie  ingrafo  abandono?->iOb  peregrinas 
FacrioDPS  I  i  Oh  saténica  hermosura, 
Que  cif  go  idolâtre  I  —  |  Fingido  vélo 
De  falsa  castidad,  cubierta  impura 
Del  felido  albanal  que  fué  mi  cielo  ! 

—  i  Cual  la  marmérea  piedra  cincelada 
Puesta  sobre  un  sepulcro,  aquella  lumbre 
Que  yo  tan  pura  y  virginal  creia, 
Aquella  fax  hermosa  y  recatada, 

Lran  velo  falaz  con  que  encubria 

De  .«u  aima  la  asquero'sa  podredumbre  I 

—  ;Rpnipgo  de  mi  amorl  ^  i  Maldito  sea 
El  que  en  tan  vano  ser  pone  esperanza  1 

Y  «necio  habrà  que  en  sus  palabras  créa. 
Si  quien  dijo  muger,  dyo  mudanzaf 

(Pfueândose  desaforadamente.) 

Tia.  )M  un  adios  para  mi!  —  iDigna 

[corona 

KerogicTido  los  pedazos  del  papel  y  lei/én- 

dolos,) 

De  tan  largo  flngir  I  —  |  Y  me  abandona 
U  vil  en  mi  vejei  y  maiaiidaiiza  1 


I  (Sbakspeare, 


(1)  iFr«i//y,  th9 
nmiet,  acto  primero.) 


i  Ira  de  Dios  !—â  No  habrà  quien  la  castigaeT 
Alf  Frio  desprecio  mi  dolor  mitigua... 
Tia.  \  Mi  aima  ta  doy,  Luzl)ei,  por  mi 

[venganal 

Escuchadme,  selior  1 1  Listlma  inlunda 

{A  Alfredo.) 

En  vuestro  noble  corazon  mi  ruego! 
A/f.  jCallad!  —  ^No  Tels  que  eatoy  da 

[enojo  ciegoT 
lia.  Sin  culpa  estoy!... 
Alf.  I  £1  Bàratro  os  cooftmda  ! 

{Vase  Alfredo.  La  vieja  ahre  los  muebles, 
sacn  las  ropas,  alhajuelas  y  el  poco  di- 
nero  que  encuenirn^  hace  un  Ho  de  todo, 
y  se  marcha  dej'ando  la  puerta  abierta\ 

ESCENA  FINAL. 

Habitacion  de  Alfredo.  —  Estantes  de  libroi.  ^ 
£n  las  Dipsas  glohos,  astrolibios,  instmmentos 
de  fisica,  etc.,  etc.  —  En  las  paredes  amui  dt 
acadt'mia  y  de  combate,  pipas,  algnnis  estampu 
y  un  Tiolin. 

Alf.  Siento  que  el  rostro  sa  abrasa 
{Hacienda  una  maleta  de  vi(nje.) 

En  enc^endido  rubor 

Cuando  pienso  en  mi  ftiror... 

—  En  tin... 

(  Llaman  d  la  ptterta.) 

iQué  es  esor... 
Art.  lAhdacasa! 

(  Desde  afuera.) 

Alf,  Esa  voz... 

(AbrCj  y  entra  Arturo.) 

Art.  Senor...  espero 

(  Descubriéndose,) 

Que  disculpeis  mi  visita... 

Alf.  ;.Quë  traeis,  que  asf  os  agita? 
Pero...  senlàos,  cal)allero. 

(  Le  alargn  un  sillon ,  y  se  sienta  enfrente 

de  él.) 

Art.  No  ignorais  que  oshe  orendido... 

Alf.  Lo  se...  nins...  ^con  que  ocasion? 

Art.  Os  dobo  reparacion. 

Alf.  À  A  eso,  Conde,  habels  venidoP 

Art.  Creo  que  cumplo  un  del>er. 

Alf.  Es  decir,  quereis  matarme 
Por  mejor  desagraviarme... 
I  Fuera,  à  fé,  cosa  de  ver  I 

Art.  Por  desgracia  osofendl... 
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Complieudo  la  ley  de  hoiior... 

Alf,  iPodëis  volverme  mi  amor? 

Art,  Eso  no  pende  de  mi. 
SatisIkKïcioD  vineà  daros... 

Alf,  Inùtil  satisfaccion. 
Muerto  ya  mi  coraxon, 
iQué  gano  yo  con  mataros? 

Art,  Pronta  y  compléta  vengania 
Con  matarme  alcanxarëis... 

Alf,  Y  irestituirme  podréis 
Mi  ya  difùnta  esperanza? 

Art.  En  fln.  yo  no  puedo  mas 
Que  lo  que  ofrezoo,  seûor... 

Alf,  Yo  no  entiendo  asi  el  honor  : 

—  Podeis  volveros  atrâa.  — 

Y  si  quereis  afiadir, 
Haciendo  de  esfùerzo  alarde  : 

—  «  Ese  Alfredo  es  un  colmrde  ; 
No  se  ha  querido  balir,  »  — 
Podeis  hacerlo... 

Art.  senor... 

Aunque  me  créais  un  necio, 
Vuestro  caràcter  apreeio, 
Rcfipeto  vuf'Stro  vaîor. 
Os  Ilaman  esirnva^?ante, 

Y  lo80i8...SobresaIis, 
Kn  los  Uempoa  que  vivis, 
De  la  turla  circunstante. 
Aunque  soy  algo  afurdido, 
De  vos  sin  respeto  hablé 
Una  vex  sola,  y  à  fë 

Que  estoy  de  eUo  arrepentido. 

Alf.  Si  os  pesa  y  sois  mi  ofeusor, 
^Quô  mas  os  puedo  eilgir? 

Art.  Quisiera,  Alfredo,  morir 


Para  explar  vuestro  dolor. 

Alf.  Se  Te  que  sois  caballero. 

Art.  iTantagenerosidadi 

Alf.  Como  prueba  de  amistad, 
Un  consejo  daros  qulero. 

Art.  Decid... 

Alf.  Teneis  mil  amigos 

Que,  mostràndoos  aflcion , 
Os  hacen  obras  que  son 
De  acerrimos  enemigos. 
—  Voestra  noble  aima  estravian 
Con  fementidas  lecciones.  — 
Evitad  las  ocasiones 
Que  en  tan  mal  sendero  os  guian. 

Art.  Lo  harc...  pero  esa  muger... 
{Si  vicrais  cuànto  pesar!... 

A^f.  No  vol  vais  à  recordar 
Tal  ofensa .. 

Art,  He  menester, 

Si  he  de  vivir  con  quietud, 
Vuestro  perdon... 

Alf.  Yo  os  le  doy... 

Art.  |0b!  jCuàn  misérable  soy 
Aute  tan  altu  vlrtudf 

Alf.  Mucho,  Arturo,  encareceis... 

Art.  Altos  ejemplos  me  dais... 

Alf.  |Por  favor!... 

Art.  iQuéf^nomeof 

Alf.  Doy  mi  amistad  mereceis. 

Art.  {Juradio,  en  nombre  do  DIosI 

Alf.  Fi  ad  :  —  aqueita  es  mi  mnno. 

Art.  I  Dios  vaya  con  vos,  hermanot 

Alf.  Mi  querido  liermano,  adios. 

(Se  abrazan.) 


— «oJ^C^-^ 


PARTE  PRIMERA. 


CUADRO  PRIMERO- 

A  JOSÉ  lORBILLA. 
EL  ARREBATO. 

Por  un  alto  cerro, 
Con  pnso  brioso. 
Va  un  bnito  fogoso 
TrepanOo  veioz  : 
Le  faltn  cl  nllento, 
Y  atrés  deja  el  viento  ; 
Que  eutrunibas  le  hostigan, 
La  e5puela  y  la  vos. 


Va  el  bruto  rigiendo 
Con  mano  segura, 
De  altiva  estatura 
Unjûven  doncel  : 
Intrépido  el  gesto, 
Tan  noble  y  apuesto, 
Que  aun  Vénus  la  hermosa 
Prendârase  dél. 

Y  empero,  en  su  rostro, 
Btifiado  en  el  llanto, 
De  un  flero  qnebrant» 
^t  ve  la  senal  : 
La  frente  rugosa, 
La  vista  sa&osa, 
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El  ângel  parece 
Del  dia  final. 


Al  cielo  y  la  tierra, 
Feroz,  desafîa 
La  imàgen  somLria 
De  aqiiel  corredor  ; 
Y  si  dlguien  le  Tiera 
Pasar  de  carrera , 
Creyérale  el  principe 
Del  llanto  y  dolor. 


Y  salva  los  torrciites, 

Y  trcpa  los  peûascos, 
Por  la  pendiente  rdpida, 
Ku  >ér(igo  infernal  : 

De  cbispas  reluclcnles 
Los  acerados  cascos 
Del  fiero  bruto,  indômito, 
De5piden  un  raudaL 


Las  sombras  se  acumulan 
En  la  région  del  cielo, 
Cubre  la  noche  Idbrega 
Del  sol  la  claridad  ; 
Que  trémulas  pululan 
Entre  el  opaco  vélo 
Pocas  estrellas,  pélidas 
A  tanta  oscuridad. 


Al  fin  de  la  montaîia, 
Desde  su  escelsa  cumbre, 
Se  mira  una  vorâginc 
Sin  término  ni  fin  ; 
Y  con  vlolencia  estrana 
Su  propia  pesadumbre 
AI  fondo  de  aquel  vdrtice 
Arrastra  cuerpos  mil. 


Y  el  Jôven  espolea 

El  fatigado  bnito, 

De  cuya  piel  despréndense 

La  sangre  y  el  sudor  : 

La  talla  gigantea, 

De  entre  el  noctnrno  luto, 

Con  gran  vJgor  destâcase 

Del  fiero  corredor. 


Detrâs  del  aftoso  (ronco 
De  una  corpulenta  encinu, 
Del  precipicio  en  el  borde 
)lirando  sa  horrenda  sima. 


Un  cazador,  por  el  traje 

Y  las  armas,  pues  insignias 
No  pueden  ser  de  otra  cosa 
En  una  région  tranquila; 

Absorto  en  sus  pensamientos , 
Acaso  triste  médita 
En  los  présentes  dolores 
0  eu  las  ya  pasadas  dichas. 

El  rumor  de  la  carrera, 
Alii  lan  intempestive. 
Un  momento  le  distrajo 
De  sus  locas  fantasias  ; 

Y  â  un  relémpago  fugace, 
Que  las  sombras  ilumina, 
Ve  del  cercano  vi^'ero 

La  faz  liermosa  y  altiva. 

En  sus  iracundos  ojos 

Y  en  su  frente  contrnida 
Algun  designio  funesto 
El  cazador  adivina  ; 

Y  recatndo  en  la  sombra 
Protectora  que  le  abriga, 
Gauto  à  evitar  se  prépara 
La  desgracia  ya  prevista. 

A  este  tiempo  toca  el  Joven 
Del  cerro  à  la  corva  cima  ; 
Clava  entrambas  las  espuelas 
Al  cabalio  ;  —  mas  las  bridas 

Empuna  con  fërrca  mono 
El  cazador;  —  se  encabrila 
El  animal  ;  —  pugna  el  joven  ; 
Pero  son  vanas  sus  iras. 


Como  un  antiguo  centauro, 
Entrambos  uno,  caminan 
Amo  y  corcei  largo  trecho 
Atràs  del  àspera  via. 

Y  al  fin ,  donde  la  pendiente, 
Menos  ardua  y  mas  florida, 
Forma  una  angosta  meseta 
Que  el  cercano  val  domina, 

A  par  el  triple  descenso 
Cesa^  y  con  voz  conmovida 
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Al  viajador  »in  venlura 
Asi  cl  cazaUor  le  grlta  : 

Caz.  jTente!  —  i Ignoras,  desdichado, 
A  dô  vas  de  aquesa  suerte? 

Jôv.  i  Pensais  que  espaate  la  muerU 
Al  que  esté  desesperadoT 
—  jDejadme!  "^ 


Cfiz. 


]  No,  por  ml  fé  ! 


Jt'iv.  cQué  os  importa? 

Caz.  Soy  tu  hermano. 

Jfjv.  I  Por  el  cielo  soberano  ! 

Caz  iTucrimen  estorbarél 
l  Tan  jôven,  y  odias  la  vida  ! 
iQué  impia  re&olucion?... 

Jôv.  Tengo  vicjo  el  corazon, 
Y  la  csperanza  pcrdida. 

Caz.  iTan  poco  à  saber  alcanzaâf 
;  Que  î  -  jôven,  gallardo,  fùerte, 
i  Désespéras  de  la  suerte? 

Jôv.  Conozco  bien  sus  mndanzas. 

Caz.  Pues,  si  hoy  ères  dcsgraciado, 
Mafiana  puede  mudar... 

Jôv.  Sefior,  dejadme  acabar... 
;  Jamâs  seré  afortunado! 

Y  pugna  por  liber! arse 
Del  brazo  que  lo  cautiva  : 
Résiste  el  otro  valiente  ; 
Mus  su  fuerza,  entlaquecida 

Con  el  désignai  combate, 
Entre  desmayos  espira, 
Cuando  una  fulgento  Idea 
De  subito  le  iluniina. 


Y  fljando  en  el  viajero 
Su  mirada  enternedda, 
Con  vox,  le  dice,  que  turbâD 
La  làstima  y  la  fatiga  : 


_  u  iNo  tienes  madré,  cruel?  >» 
Y  a  la  imprevista  pregunU, 
Cesa,  la  coior  difunU, 
De  lorcejar  el  doncel. 


Demencia  fué  del  dolor 
Mi  resolucion  impia. 
;!>erdonadme! 

Caz.  jJusto  cielo! 

i  Alégrate,  corazon  ! 
—  Escede  este  galardon 
A  mi  continuo  desvelo. 
jVenid  amis  brazos,  hijo! 
Jôv.  Vuestra  piedad  me  ha  salvado. 

Caz.  Yo  tambien  soy  desgraciado; 
Pero  es  cuento  muy  prolijo. 
Si  quisiérais  aceptar 
Cena  humildey  tosco  lecho... 
Dista  de  aqui  poco  trecho 
Mi  pobre  y  rùstico  hogar. 

Jôv.  Con  gusto. 

Çaz.  Gracias  os  doy  : 

Misérable  es  el  abrigo... 

Jôv.  Alli  hallaré  un  seno  amlgo. 

Caz.  jEso  es  verdad,  por  quicosoy! 
Vamos  pues,  joven... 

Jôv.  Guîad... 

Caz.  A  pie  mejor  bajaréls  : 
Ved  dé  la  planta  ponels  ; 
Que  es  grande  la  oscuridad. 


Y  prâcUco  del  terreno 
El  cazador,  cauto  évita 
Los  riesgos  que  à  cada  paso 
Hay  en  la  senda  lorcida  ; 


Mientra  el  jôven  se  aprcsura 
En  pos  del  prudente  guia. 
Cuva  planta  vigorosa 
Sigue  con  planta  indecisa. 


Marcha  detras  su  caballo, 
Lëal  a  la  floja  brida, 

Y  cuyo  Uistinto  ccrtero 
Seguro  al  Uanoeocamina; 

Y  mientras  van  caminando, 
En  plegaria  enardecida 

El  aima  el  joven  éleva 
A  la  clemenda  divina... 


Caz.  ^.No  tienes  madré?—  îRespondel 

Jôv.   ^\... 

Caz.         jPues  lânzate  al  abismo! 
Aima  que  tal  egoismo 
Kn  tan  tiernaeda-i  esconde, 
Merece  cl  tin... 

jôr.  j Madré  mia!... 

-  iCuân  ingrate  fui!  —  Senor, 


Y  en  brève  las  Ires  figurai, 
Cual  sombras  descoloridas, 
Se  pierdon  en  las  tinieblas 
De  aquella  noche  sombria. 
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LA  HOSPITÂUDAD. 


I 


mUmi  espacioso, 
rara  arquitectura, 

0  de  Paladio  la  ciencia 
a  en  él  muy  confusa, 

poa  de  otro,  dos  hombrea 
rente  apostura 
n  :  el  uno  anciano, 
jo  taïf  aunque  adusta; 

1  otro;  sa  cuerpo 

>,  que  el  duelo  anubla, 
ndo  claras  seûales 
sancio  que  le  abnima. 

anciano  â  su  huësped 
tesana  finura 
,  y  con  8U8  palabras 
ésaccion  ayuda... 


tes  que  à  las  personas 
un  se  acostumbra, 
i  bacer  del  têatro 
:ion  Clara  y  menuda. 


techo,  espacioso, 
rnos  ni  rooldurns 
ides,  como  cuadra 
fkbrica  vetusta; 

Tentanas  ojlrnn, 
rieras  algo  turbius, 
rtas  altas  y  angostas» 
rtlnas  ningunas. 

>lgado9  é  trechos 
bedumbre  confus/i, 
mil,  de  uso  vario, 
>  edades  y  hechuraâ  : 

le  caza  y  de  guerra, 
ipias,  otras  sucias, 
Uos  de  labranza 
ÊuUgaaB  armaduraf  ; 


Varias  cabeias  de  ciervo, 
Que  en  earga  multiple  abniman  ; 
FYascos,  cuchlllos  de  monte, 
Trompas,  espuelas  y  fustas; 

Y  alguna  estampa  de  vota. 
Que  ruborosa  se  oculta 
Al  ver  pendientc  à  su  lado 
Profana  caricatura. 


Una  làmpara  de  bronce 
Colgada  del  techo  alumbra 
Tan  solo  cuanto  es  preciso 
Porque  el  salon  no  esté  à  oscuras. 

• 

En  uno  de  los  testeros, 
Que  del  todo  casi  ocupa, 
De  una  antigua  chimenea 
Se  ve  la  énorme  balumba  ; 

Troncos  enteros  de  pino 
Pàbulo  dan  à  la  furia 
Del  fuego,  que  en  espiriiles 
Del  canon  suLc  à  In  altura. 


Ves^en  Trente  una  grnn  mcsa 
Hecha  de  tablas  robustas 
Pe  nognl,  y  rcvestidn 
Con  mantel  de  gran  blancura. 

En  el  superior  estremo, 
Iguales  y  casi  Juntns, 
Hay  dos  aillas,  que  decoran 
Mil  heràldicas  figuras  ; 

Cuyos  altos  respaldnres 
Van  à  acabar,  cusi  en  punta, 
En  dos  coronas  de  conde,         ^ 
Que  el  linage  antiguo  ilustran. 

Â  razonable  distaiicia 
Mirasc  otra  silla  viuda, 
Que  ocupar  dei  e  algun  otro 
De  mas  humilde  forluna  ; 

• 

Y  en  fin,  en  el  lado  opuesto, 
A  la  cabecera,  (ugnan 

Dos  cubiertos  mas  humildes 

Y  dos  sillas  mas  vetustas  ; 

Y  completan  el  men^e 

De  la  â  un  tlempo  urbana  y  rûstica 
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Kstancia,  antiguos  sillones 
Que  cubre  badana  oscura. 


—  Frcnte  al  fuego,  y  en  el  fondo, 
El  testera  opuesto  ocupaD, 
Sentados  unos,  tendldos 
Los  otros  en  la  penumbra, 


Dos  criados  y  seis  perros, 
Que  al  entrar  el  amo»  â  una 
Se  levantan,  y  â  su  modo 
Gon  grande  amor  le  saludan. 


El  contesta  y  acaricia, 

Y  ordena  que  pongan  una 
Silla  mas  y  otro  cubierto, 
Que  el  ôrden  sélito  turban. 

Y  dejando  la  escopeta 

Y  les  chismes,  se  apresura 
A  dar  posesion  al  j6ven 
Con  bondad  y  gracia  sumas  : 

Y  con  vos  enternecida. 

En  que  blandos  se  modulan 
Los  mas  angéllcos  tonos 
De  la  patemal  ternura» 


Asi  le  dice  :  «  Aguardadme, 
Y  no  recordeis  angusUas; 
Que  vais  à  ver  un  presagio 
De  las  célestes  venturas.  » 


Y  entrése  por  una  puerta, 
Mientra  Alfredo,  con  fas  mnitla, 
Sus  pensamientos  engolfa 
En  las  tinieblas  fUturas. 


II 


En  un  silioU)  junto  al  fuego, 
Qn?  activo,  ruidoso,  alegre, 
En  espi raies  columnas, 
Como  una  enroscada  sierpe, 


En  el  àmbito  anchuroso 
Del  hogar,  tal  se  revnelve , 
Que  déjà  inciertos  los  ojos 
Si  sube  6  baja,  va  6  viene  ; 


El  cuerpo,  â  la  alla  fatiga, 
Como  los  trancos,  inerte, 
É  inquiéta  como  la  Uama 
Que  en  ellos  arde,  la  mente; 

Yace  el  infelice  jôven. 
A  quien  un  siglo  parece 
Cada  instante  que  transcurre 
Desque  le  deijé  su  haésped. 

A  poco  entré  una  machacha 
Con  una  argentina  fùente 
De  agua  pura,  al  hombro  un  pai 
Como  el  ampo  de  la  nieve, 

Y  con  sencillo  lenguage 
A  que  se  lave  y  refresque 
Rostro  y  ma  nos  le  convida, 
Si  por  costumbre  lo  tiene. 

En  pos  de  ella,  otros  crîados 
Van  entrando  muy  en  brève 
Con  olorosos  manjares 

Y  luces  resplandecientes  ; 

Poco  despues  una  dama 
Grave  y  espetada  viene, 
Que,  si  no  es  va  cuarentooa, 
Pasa  de  los  treinta  y  nueve; 

Y  por  fin,  el  noble  anciano 
En  el  salon  aparece, 
Aunque  el  mismo  en  la  figura, 
Con  vestido  diferente. 


Trae  de  la  mano  à  una  nifia 
Que  aun  no  pasa  de  los  treee; 
Mas  tan  hermosa,  que  el  Jéveo 
Miréndola  no  resuelve 


Si  es  humana  criatura, 
0  bien  arcàngel  céleste, 
Y  duda  si  esta  sonando 
0  bien  si  despierto  duerme... 

En  évalo  admirable , 
De  grana  el  rostro  y  apretada  nieve, 
I^  frente  de  bellexa  inénarrable. 
De  Vénus  la  narix,  la  boca  de  HeLe; 

Son  los  rasgados  ojos 
De  aquel  axul  de  loi  tranquUoe  mare 
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De  la  Grecia,  si  mlran  sin  eDOjos; 
De  indecible  color  en  los  pesares  ; 

Una  y  otra  mejilla 
Oitentan,  cuando  rie,  dos  hoyuelos 
MoTibles,  otro  fijo  en  la  barbilla, 
Que  al  mismo  Âmor  causara  eoYidia  y  zelos  ; 

Contrae  blanda  sonrisa, 
liOi  labios  de  herroosura  soberana, 

Y  en  la  levé  abertura  se  divisa 
Pnro  marfll  y  eorojecida  grana  ; 

Cobre  el  blondo  cabello,  * 
Libre  de  todo  afeite  y  compwtura, 
Eo  sueltos  rixos  el  eburneo  cuello 

Y  la  espalda  de  nitida  blancqra  ; 

Y  algan  lizo  perdido 
Sedesliia  con  aire  indifiRrente, 

Y  el  ésculo  primero  da  atrerido 
Al  aibo  seno  femenil,  naciente  ; 

EsbeKa  la  estatura 
Ku  que  cample  à  su  edad,  la  marcha  levé, 
Idéal  la  estrechisima  ciiitura, 
Toroêada  la  inano,  y  el  pie  brève  ; 

La  dolce  cantaria 
De  80  vos  modularon  los  amores, 

Y  escede  su  vibrante  melodia 

Al  canto  de  los  tiemos  ruiseôores  ; 

A  an  tiempo  al  peregrino 
Acarician  su  toz  y  su  roirada, 

Y  en  piëlagos  de  fë  y  amor  divine 
Siente  à  su  vista  el  aima  eni^^nada  ; 

Y  ni  aun  en  lo  futuro 

Qœ  lienta  el  ingel  i  esperar  se  atreve 
Aqoel  amor  inmenso  cuanto  puro, 

Y  empero  en  su  mirar  la  muerte  hébe. 

—  Pero  el  obsequioso  anciano. 
Que  esta,  de  ver,  impaciente, 
El  arrobamienio  inmùbil 
£o  que  el  jùven  permanece; 

Por  la  mano  le  conduce 
A  do  la  nina  inocente 
iUm  curiosos  ojos  mira 
Al  deseoooddo  hoësped. 


—  «  Mlradla,  hijo.  —îNo  es  hermo.a? 

—  i  Como  un  serafln  fulgente  ! 

—  Pues  aun  ma»  hermosn  el  aima, 
Goraxon  mas  noble  tiene  !  » 


Y  â  ella  :  —  m  Maria,  un  hermano 
Miraras  desde  hoy  en  este.  » 

Y  à  los  dos  :  —  «  i  Que  !  —  ^  Mis  palabras 
Escucbais  indiferentes  ?  » 


—  jPadre! 

—  Seâor... 

—  lAbrazios! 
Y  roja  toda  la  nleve 
Del  rostro,  acerco  la  niâa 
A  nuestro  J6ven  la  frente. 


Este,  apenas  con  el  labio 
La  tocé,  cuando  encenderse 
Sintiô  en  su  pecho  la  llama 
Del  amor  omnipotente. 


—  La  dama,  que  no  era  dama, 
Sino  aya,  en  voces  corteses 
Recordo  é  los  circunstantes 
Que  eran  ya  mas  de  las  nueve  : 


Con  lo  que  Alfredo  y  Maria 

Y  el  anciano,  muy  alegres. 
Al  rededor  se  sentaron 
Del  suculeuto  banqueté. 

La  cena  fue  como  todas  : 
(^omieron  poco  los  hdroes 
lX>i  cuento;  el  aya  y  anciano 
Con  apetito  excclente. 

Llego  à  su  fin  :  —  todo  acaba  ; 

Y  alzados  ya  los  manteies, 

Y  en  la  sala  otra  vez  solos 
Los  castelianos  y  el  huésped. 

En  muy  cômodos  sillones, 
Dos  à  dos,  frente  por  frente, 

Y  ai  amor  dcl  calorcillo 
Que  el  amigo  liogar  ofrece. 


«  Para  infundiros  conflansa,^» 
Dijo  el  vlejo,  «  es  convenieiite 
Que  05  diga  antes,  de  mi  historia 
Las  dicbas  y  los  reveses.  *• 
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III 

LA  HISTORIA. 

«  Me  Ilamo  el  coude  Wiirrido  : 
Mi  patria  os  dite  el  lenguage  ; 
Lo  antiguo  de  mi  linage 
Os  lo  dira  mi  apellido. 
Mi  primera  juvontud 
Paso  eH  Leipzick  cstudiando, 
En  la  ciencia  adelaiitando, 
Sin  perder  en  la  virtud. 
De  mis  estudios  al  Ûd, 

Y  apenas  adolescente, 
Llegô  hasta  mi  la  estridente 
Voz  del  guerrero  clarin. 
Dramando  llamô  el  c^non 

A  los  hijos  de  esta  tierra 
Germana,  d  la  cruda  guerra 
Del  temido  Napoléon. 
La  pluma  y  liliros  troqué 
Por  el  casco  y  por  la  espada, 

Y  sin  reparar  en  nada 
A  la  arena  me  lancé. 
Saheis  sin  duda  la  liisloria  : 
Uespirù  el  suclo  aieman 
Cuando  aquel  gran  capitan 
Bliro  estreUarse  su  glorin 
Contra  el  miedo  de  un  inglés  (1). 
—  De  todas  cuantas  lecciones 
Hay  de  humanas  ambiciones, 

La  mas  terrible  esta  es. 
Volvié  à  Alemauia  la  paz , 
Mas  no  d  mis  estudios  yo; 
Que  el  que  una  vez  los  dejo, 
Nu  encuentra  en  ellos  solaz. 
Por  enfonces  coronel 
M<^  nombrô  el  Emperador, 
Uëalzando  aquel  honor 
Alguno  que  otro  laurel. 
Voy  llegando  ya  â  un  espacio 
Que  pasté  j  va  no  pesar! 
En  la  vida  militar 

Y  en  la  muerte  de  palacio;  — 
Mas  los  aî^os  trascurrian, 

Y  emj)ezaba  ci  conocer 
Que  era  muy  poco  el  placer 
A  los  a  nos  que  venlanj 

Y  comenzô  el  peiisamiento 
A  verlo  todo  sombrio, 
Mientra  estuviese  vacio 

Kl  mundo  del  sentiniiento. 
Itesolvi  eotoûces  buscar 


(1)  Centra  el  mkdo  de  un  inffléf.  Opinion  histô 
rica  del  autor. 


Alguna  honrada  muger 
Que  supiese  comprender 
Cuànto  podia  yo  amar. 
Busquéla;  halléla  en  seguida; 
Declaréme,  y  aceptô  : 
No  supe  hasta  entonces  yo 
Cuànta  dicha  hay  en  la  vida. 
Igualaronnos  en  cuna 
Los  destinos  celestiales, 

Y  d  hacernos  aun  mas  igualet, 
No«  dieron  igual  Tortuna. 

—  Caserne  :  —  sigulerou  aûos 
De  diclia  y  paz  tao  cumplida» 
Que  era  ejemplo  nuestra  vida, 
Asi  â  propios  como  é  estranos  ; 
Pero,  liijo,  es  un  mar  la  corte 
Tan  peligroso  y  mudable, 

Que  en  e!la  no  hay  bien  durable 
Ni  dicha  que  no  se  corte. 
Ténia  yo  mil  amigos  ; 
Que  era  rico  y  generoso... 
Mus  no  hay  ningun  poderoso 
A  quien  falten  enemigos. 
No  pudiendo  despojarme 
De  mi  dicha  y  de  mi  honor, 
Con  el  nobiu  Emperador 
Trataron  de  calumnianne. 
Los  ataques  de  la  envidia 
Cuenlo  quise  despreclar; 
Pero  esto  vino  à  aumentar 
El  reiicor  de  aquella  lidia. 
Tuve  yo  del  rie.«*go  aviso; 
Pero  hallândome  inocente, 
Fui  à  prevenirlo  indolente, 

Y  d  defendcrmc  remiso; 

Y  viendo  austero  el  semblante 
Del  Monarca,  y  mi  inocencla, 
Solicité  mi  licencia, 

Que  me  fué  dada  al  instante. 
Mucho  despues  he  sabido 
Que  fui  en  la  corte  acusado 
De  haber  con  otros  fraguado 
Un  complot  muy  atrevido  : 
Suponianme  intenclones 
De  aspirar  al  ministerfo, 
Para  esplotar  el  imperlo 
En  pro  de  mis  ambicioneit. 

Y  la  prudcncia  impérial 
Atribuyo  ;  triste  error! 

A  la  Inquietud  del  traidor 
La  indignacion  del  lëal. 

—  Desterrdronme  d  mis  tleiras, 

Y  aqui,  con  mi  hija  y  ml  esposa, 
Pasé  una  vida  dirhosa 

Entre  estas  frondosas  sierm ; 
Mas  todo  pasa ,  { ay  de  mi  1 
Tambien  mi  dicha  pasô... 
jElla.,.  que  tanto  meanié... 
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!  Un  ano  hà  que  la  perdi  I  | 

a  nina  se  arroja  d  sus  brazos  y  llora, 
^ulto  el  rostro  en  el  seno  patemal.  — 
Aifredo  contempla  entemecido  aguet 
tiemo  cuadro,  mientras  el  aya  te  res- 
triega  inûtUmente  ios  ojos  con  el  pa- 
nuelOy  sin  poder  hallar  una  Idgrima.) 

imbien  un  aûo  hace  hoy  que  ml  destino 

oérfiaoo  me  dejé  sobre  la  Uerra.  ~ 

ermite  que  consagre  de  camlno, 

io  lector,  de  la  filial  ternura 

0  sencillo  homenage 

.  a<iiiella  veneranda  sepultura , 

lue  tan  clam  virtud  y  lionor  enclerra. 

^nniteme  que  llore  un  brève  instante 

Tambien  sobre  mi  propia  desventura... 

-  {Es  tan  grato  llorar  à  un  pecho  amante  ! 

iPadredel  almamla! 
CoaDdo  entre  les  tormentos  espirabas 

De  bàrl^ara  agonia. 

Al  hijo  recordabas, 
Y  CQ  tus  postreros  ayes  le  llamabas  1 


En  tanto  que  él,  mezquino, 
Surcaba  el  ancho  mar,  predpitado, 

Y  al  fin  de  su  camino 

Hallaba  el  desdichado 
£1  sacro  bogar  paterne  abandonado  ! 

MdsUo,  lay!  desierto,  oscuro, 
Vacio  aquel  lugar  donde  soUas 

Con  santo  amor  y  pure 

En  mas  felices  dias , 
Tqs  lecciones  dicUr  sablas  y  pias. 

jNipor  la  vei  postrera 
Me  foé  dado  besar  el  rostro  amado 

Y  la  aiba  cabellera  t 

—  lOh  crudo,  adverso  hadol 
Oh  indecible  dolor,  desesperado! 


Tû,  padre,  desde  el  cielo 
^ira  piadoBO  aqueste  amargo  liante 
De  ml  hondo  desconsuelo  : 
jEscucha  el  ronco  canto, 
"^ributo  de  tan  bérbaro  quebranto! 

ElSér  omnipotente, 
Que  Te  del  aima  el  padecer  impio» 
Me  escucliarà  démente*  -« 


—En  su  bondad  confie.  — 
iAguàrdame  un  instante,  padre  mio! 


Corred,  làgrlmas  mias; 
Corred,  no  os  detengals.  — îQué  importa  al 

El  ay  de  anior  profuodo,         [mundo 
Ni  el  dolor  ni  las  lentas  agonias 
De  un  triste  corazon?  — Aunque  empapada 
Vaya  en  llanto  esta  pdgina  Iguorada, 
— âQuc  importa  à  las  mundanas  alegrias? 

Llegû  su  turno  &  Alfi'edo,  el  cual  su  vida 
A  contar  empez6  con  voz  sonora , 
\'  salvando  la  infancia  bendecida, 
Paso  à  aquella  otra  edad  encantadera... 
Mas,  pues  ya  del  lector  es  conocida, 
Inûtil  fuera  repetirla  aliora. 
El  que  no  la  recuerde  vaya  al  prùloge, 
Que  desde  alli  prosigo  este  mi  apéloge. 


Del  nino  amor  miràndose  burlado, 
Se  lanzô  ennrdecido  tras  la  fama  : 
Ser  espéré  un  poeta  celebrade  ; 
Que  el  genlo  ardia  en  ël  con  pura  llama  ; 
Y  velando  en  su  mente  lo  pasado, 
Escribiô  con  cnrino  un  noble  drama, 
\  lo  llevô...  Mas  este  en  canto  aparté 
Cémo  pasû,  lector,  quiero  centarte. 


CUADRO  TERGERO. 


A  EUGBIIO  DE  OCIOA. 


I 


Comité  de  lecton  de  un  tratro  de  prifflera  élue. 
ALVREDO,  Peistoeute,  Vocaus  1*,  t*  y  r. 

Près.  Su  drama  de  usted  no  es  malo. 
Reprcsen tarse  pudiera 
En  seguida,  si  no  fuera 
Por... 

Voc.  I".  Ese  por  es  el  paie. 

{A  Ios  denuU,) 

Alf.  Hable  usted  con  claridad. 
Près,  Ya  ve  usted...  con  les  autere3..« 
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Las  verdades... 

Alf.  Son  favores. 

Près*  Dira  usted  que  es  necedad  ; 
Père  si  el  protagonista, 
En  vez  de  ese  «  vlva  el  Rey  »•, 
Diera  algun  viva  â  lu  ley 
0  al  pueblo... 

Alf.  \  Dios  nos  asista  ! 

Pero,  senor,  iy  la  historia? 
—  ^Del  siglo  décimo  cuarto 
Prétende  ustcd?.. 

Près.  Estoy  harto 

De  saberla  de  mcmoria. 
Pero  à  mi  me  importa  un  pito 
La  Terdad  ;  —  quiero  palmadas  : 
Entradas,  j6ven ,  entradas  ; 
Oro  es  lo  que  necesito. 
De  Moisés  hago  un  Proudhon, 
De  Luis  Catorce  un  tribuno , 
De  Julio  César  un  tuno , 

Y  un  Amadis  de  Sanson. 
Siga  usted  este  slstema , 

Y  dé  un  puntapié  A  la  historia. 
Alf,  Yo  aspiro  d  mas  pura  gloria 
Près.  La  gloria  es  una  pamèma. 

;l  Crée  usted  que  les  Calderones, 
Los  Vegas  y  los  Moretos, 
Siempre  escribieron,  siijetos 
A  la  historia,  eu  sus  creacionesf 
Diga  usted,  ^hay  por  ventura 
Ni  un  solo  dpicc  romaiio 
En  aquel  Don  Coriolano 
Del  Poder  de  la  hennosura  (1  )  ? 
Creame ,  por  Ueiccbù , 
Nadie  viene  aquî  à  nprender.  — 
Quien  quiera  historia  salter 
Que  compre  à  César  Cantû. 
i  Viene  el  pûblico  ai  teatro 
A  estudinr  para  doctor? 
Este  es  tan  claro,  senor, 
Como  dos  y  dos  son  cuatro. 

Alf.  Si  usted  no  quiere  mi  drama 
Tal  cual  es... 

Près.  Usted  perdone; 

Mas  si  la  cnniienda  no  pone... 

Alf.  El  que  d  sabiendas  infama 
La  profesion  que  ha  elegido, 
Merece  solo  el  desprecio. 

Voc.  !•.  {Habrd  cstiipidol 

Voc.  2*.  i  Habrd  necio  ! 

Voc.  3'.  ;  Es  un  tonto  presumido! 

Près.  Con  tan  nobles  arrogaucias 
Habrd  usted  de  sucumbir... 
;.  Por  que  no  prueba  describir 
(^médias  de  circunstancias? 


1)  Las  armas  de  la  hermosura^  comedia  esira- 
Tagintîsinta  de  Galderon. 


— >  Si  la  hlstorica  verdad 
Tiene  en  su  aima  tanto  Imperio, 
Satirlce  al  minislerlo, 
Ataque  la  sociedad. 
No  logre  el  vicio  quietud 
En  politica  ô  moral  : 
Cebese  usted  en  el  mal 
Con  generosa  virtud. 
Con  tal  método,  d  ml  ver, 
Oro  y  gloria  alcanzard  ; 
Que  el  premlo  no  faltard 
Cuando  se  haya  hecho  temer. 
Alf.  i  Por  Dios  santo! 

{Con  ira.) 

Près,  En  conclasloD, 

Ya  sabe  usted  el  camlno 
De  calzarse  un  buen  destine 
0  una  crecida  pension  (1). 

Alf.  Quien  trueca  el  sacro  laurei 
Por  vilprecio  es  un  infâme I 

Pre^.  Mientrns  cl  mundo  le  llame 
Feliz,  ^quG  le  importa  d  él? 
—  J6?en,  mis  consejos  son 
Fruto  de  larga  esperiencia. 

Alf.  iPara  que  sirve  una  ciencla 
Que  enrilece  el  corazonf 

Près,  Si  de  rumbo  no  varia, 
Seguro  Teo  el  naufragio... 

Alf.  No  aspira  d  tan  vil  sufragio 
La  noble  e^peranza  mia. 

Près.  Con  tan  rectas  convicciones 
Grandes  genios  naufragaron... 

Alf,  Pero  d  los  siglos  legaron 
Sus  inmortales  creaciones. 

Près,  Quizd  al  hambre  sucumbieron, 
Y  nadie  ayuda  les  diô... 

Alf,  Mejores  erun  que  yo... 
;  Moriré  como  murieron  !     [Saluda  y  vdse.) 

{El  Présidente  y  los  vocales  semiran  entre 
si  como  asombrados,y  al  cabo  prontm- 
pen  en  sonoras  carcajadas.) 

(1)  Estas  lineas  fiieron  escriUs  en  enero  de 
1S5Î,  cuando  el  autor  no  ténia  U  menor  îdea  de 
las  pensiones  que,  segun  se  dice  por  ahi,  piensa 
dar  el  Gobierno  i  algnnos  escritores.  No  tienan, 
por  consigniente,  iatencion  alguna  ofensira  ni 
para  los  favorecedores  ni  para  los  favorecidoi  ;  (*m- 
l>rro,  si  hay  algnno  que  se  cita  aludtdo  por  ha- 
llnrse  en  d  caso  dicho,  con  su  pan  se  lo  coma. 
Para  esos  es  el  liligo  del  cKtico. 
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II 


lario  d«  on  toUro  de  segasdo  6rdeD. 

0,  XJL  Dama,  il  Galah,  la  Gaiacti- 
,  XL  Baiba,  la  Dama  icnriN,  il  Galam 

IL  ÂPUlITADOft. 

3i  padlera  ustod  variar 
•  •■ 

iLo  crée  usted  largo? 
■io...  pero...  Higase  asted  cargo 
en  sa  pré  voy  à  hatilar. 
>iga  Dsted... 

Cualquiera  olnra 
i  Teoes  por  on  chiste, 
for,  esto  es  triste, 
a  i  veces  zosobra. 
^s  derto. 

;Ytanto!  —  Elactor 
de  decir  el  final, 
>iil>Uco  imparcial 
poco  favor. 
imbio,  70  lo  dijera... 
^ero  i^ar  sa  orgallo  asi... 
Dâne usted  la  culpa  â  mi... 
Sso  aan  mas  villano  ftiera. 
y  fin  poco  importarà... 
on  actor  de  nombre... 
fo  respeto  en  ël  al  hombre... 
ïl  final  como  esté. 
El  barba  es  un  mal  actor, 
iecharàperder... 
lien  esti.  —  i  Que  bemos  de  hacer  I 
Mrmek)  à  mi... 

No,  se&or. 

{Secamente») 

Uen.  (|Ya  veré  el  autorciUoI) 

[Vdse.) 

t.  Oigame  usted  un  miouto. 
nsted  à  ese  bruto 

{Por  el  galon.) 

atdetantobriUor 

f  espero  que  lo  haga  bien. 

1.  iTambien  en  esa  mocosa 
I  Ti^a  horrorosa 
speranxar 

Tambien. 
I.  Lo  celebro.  —  Adios,  amigo. 

(Vdse,) 

y,  iQoë  papellUo  tan  soso 
—  V07  i  lûcer  el  oso. 

T.  I. 


Solo  por  nsted  me  obligo 
A  salir  tan  desairada... 

—  SI  pudiera  a]go  afiadir... 
Alf,  Imposible. 

D.jôv.  iYo  pedir 

Para  no  conseguir  nada?.^ 
Beso  À  usted  la  mano.  {Vase.] 

Alf,  Adios. 

Carac,  ^Gomo  qulere  usted  que  vista 
El  drama? 

Alf,        Eso  A  la  modista. 

G,j6v.  Aqui  para  entre  los  dos... 

{A  gritos^ 

Es  nmy  tonto  mi  papel... 
Yo  bago  de  barba  mejor... 

Alf,  Guipe  usted  al  Director. 

G,  jôv,  Porque  le  oscureico  i  él 
Me  ha  dado  un  papel  tan  necio. 

Alf,  ^No  es  galan  Jéven? 

G.  jôv.  Primer 

Actor  :  —  yo  se  lo  haré  ver... 
Pero  su  envidia  despreclo. 

Bar.  Hable  usted  con  liberiad^ 
iDigo  el  papel  r 

Alf,  A  mi  gusto. 

Bar.  Mucho  favor... 

Alf.  No  :  —  soy  juslo, 

Y  hablo  siempre  la  verdad. 
Bar.  Gracias. 

G,  jôv,  Gon  Dios.  (Yéndote.) 

Alf,  Ln  momento. 

[Deteniéndole,) 

Empieza  usted  su  carrera  : 
Darle  un  consejo  quislera, 
Puesto  que  tiene  talento. 

—  No  es  el  papel,  no,  sefior, 
Ni  su  mayor  importancia, 
Lo  que  marca  la  distancia 

Que  hay  de  un  actor  â  otro  actor. 
Lucha  es  de  la  inteligencia, 
Gombate  del  coraxon  ; 
No  material  estension 
Ni  mezqulna  conveniencla. 
Todo  el  que  hace  bien  la  parte 
Que  le  toca  en  la  ardua  lucha, 
Satisface  al  que  le  escucha 

Y  merece  bien  del  arte. 

Bar,  Siempre  tuve  esa  opinion. 
G.  jôv.  Por  eso  esti  tan  medradow 
Bar.  Estoy,  aunque  desgraciado. 
En  pas  con  mi  coraxon. 
Alf.  Tiene  usted  aima  de  artista. 

{Ddndole  la  mono.) 

Bar.  En  nsted  lo  propio  Teo. 
G.  jôv.  Gon  Dios  :  me  voy  é  paseo. 
Faltar  no  qatero  i  la  lista.  (Vasei) 
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Apunt.  iOye!...  {A  Alflredo.) 

Alf.  iEfi  oonmlgo? 

Apunt.  Dejemo& 

{Consultdndole  una  copia  del  drama») 

Las  ceremonias  a]Nirte; 
Pœa  todos  somos  del  arta, 
Desde  hoy  nos  tutearémos. 

III 
EL  TRIUNFO. 

Ll6g6  el  dia,  por  fin:  —  de  bote  en  boU 
Llena  d  téatro  un  pûblloo  esoogido, 
Que  Tlene,  preyio  el  consabldo  esoote, 
A  Jusgar  del  autor  desconocido  ; 
Y  mas  de  un  dramaturgo  archl-Qaljote 
De  las  letras,  solicito  ba  acudido 
Tambien  A  la  fùncion,  con  su  sllbato, 
A  protéger  al  escritor  novato. 

Rompe  una  endemonlada  slnfonia, 
Que  à  Mozart  y  à  Beetboven  vida  diera, 
Para  hulr  de  su  borrisona  armonia, 
81  su  polvo  tan  lejos  no  estuviera  : 
Los  bronces  y  las  cuerdas  â  porfia 
Se  oeban  con  rencor  y  sana  ûera 
Al  giro  de  la  bàrbara  batuta, 
En  la  obertora  inerme  de  la  Muta. 

Pero  sube  el  telon  con  sumo  gozo 

De  lo8  oyentes,  cas!  entontecidos, 

Que  renacen  sintiendo  el  alboroio 

De  sus  nervlos  y  miseros  oidos  ; 

Y  cae  mas  de  un  paâuelo  y  de  un  embozo, 

Que  à  detener  los  birbaros  sonidos 

Gubrian,  protectores,  las  orejas 

De  Tiejos  ninos  y  de  mosas  viejas. 

Pasô  en  sllencio  aterrador,  proftindo, 
Como  es  casi  costumbre,  el  primer  acto  j 
Que  al  princlplo  en  aplausos  infecundo 
Suele  ser  el  dramâtico  artefocto; 
Pero  aùn  no  bien  al  medio  del  segundo, 
Oyô  Alfredo,  de  gozo  estuperacto, 
Un  aplauso,  otro  luego,  y  en  seguida 
Una  série  de  aplausos  sostenida; 

y  era  de  ter,  benétolos  lectores, 
lEspectâculo  à  fé  bien  misérable! 
La  cara  que  ponion  los  autores 
Un  éxito  al  mirar  tan  favorable; 
Y  an  alta  tos  dobltbtn  los  errores 
De]  âramâ,  sin  hablar  de  lo  laadable» 


Contraste  haciendo  su  actitud  sombria 
Con  la  espontinea  y  piibiica  alegria. 

<(  Fibnia  inveroBimil,  grita  alguno, 
Falsas  pasiones  y  trivial  lenguage;  • 

Y  otro  a&ade  :  «  Pesado,  tnoportuno; 

Y  ique  este  aplauda  el  pûblico  salvage?  » 

Y  créeme,  buen  lector,  de  ellos  ninguuo 
Hecho  babia  el  mas  levé  aprendixage 
Del  arte,  ni  de  prisa  ni  despacio, 

En  Boileau,  ni  Aristôteles,  ni  Horacio. 

Pero  el  mundo  va  asi  :  ^  conmco  y  trato 
Poetas  de  muy  alta  nombradia, 

Y  à  mas  de  un  renombrado  literato, 
Que  no  saben  siquiera  ortografla. 
Ellos  dicen  :  —  «  El  genio  es  insensate 
Que  se  afane  estudiando  noche  y  dla, 
0  royendo  vetustos  cronicones, 
Trabi^o  de  eruditos  é  raiones.  » 


Y  en  vano  les  diras  :  «  Pué  sabio  Homero, 
Dante  y  Virgilio,  y  Hilton  y  Cervantes;  » 
Que  se  reiràn  de  ti;  —  mas  ya  no  quiero 
Discurrir  en  los  némenes  reituaUet, 

Al  fin  del  acto,  sûplase  tercero, 
Llamaron  al  autor  los  circunstantes  ; 

Y  era  tal  el  aplauso  y  griteria, 
Que  el  salon  casi  abigo  se  veola. 


—  i  Oh  espontânea  ovacion,  sublime  prtwio. 
Que  hace  olvidar  el  hambre  y  la  fitiga! 
De  elogios  mutuos  bastardedte  el  gremio, 
Que  hasta  la  gloria  sin  piedad  fustiga; 
Mas,  sin  penser,  me  vuelvo  à  mi  proemio. 

—  Baste  decir  que  ni  una  voz  anîiga 
Ténia  en  el  téatro  nuestro  autor  i 
Dése  al  pûblico,  pues,  gloria  y  honor. 


Saliô  Alfredo,  acatando  el  mandamiento 
Del  solo  imparcial  joez  en  taies  casos, 

Y  à  recibir  el  premio  del  talento 
Cruzô  la  escena  en  mesurados  pasos  ; 

Y  sin  orgullo  6  b^'o  rendkniento, 
Propios  vicies  de  pseudo-GarcllasoS| 
Al  pûblico,  que  ronco  le  aplaudla, 
Se  incliné  con  severa  cortesia. 


Y  ni  aun  esto  paso  libre  de  critica 
De  la  coborte  vil  pseudo-poetica  : 
Dijo  uno  :  «  iQué  figura  mas  raquitica!  » 

Y  era,  lector  amlgo,  cuasl  atlétlcai 
Otro  grltôiKîQuétraiatanleTltlca!» 


1i;l  prosgripto. 
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r!  iPadeoe  enfennedad  herpé- 

[Uca!>t 
uin  QM  cabellera  gdtica  1  » 
S4kievita?»(Hro:  «{Estram- 

[bôUca  !  • 

pie  al  fin  paga  à  la  puerta, 
Ifredo  diferente  juicio  : 
fa  ademan,  su  frente  abiarta, 
▼alor  aeguro  indicio  : 
loelios  que  cou  planta  cierta 
galardoo  o  al  sacriflcio, 
Mtfo  y  firme  la  mirada, 
no  dd  Seâor  fljada. 

nfo  espontàneo  y  merecido, 
io  cambiada  la  fortima, 
ita  le  habia  peraeguldo 
ladre  le  meciô  eo  la  cima  ; 
s  la  gloria  eoardecido... 
dlgresioD  es  oportuna, 
fùêllgar  eso  que  llama 

ifta,  ô  si  se  quiere,  fanui. 

• 

>h  fama  !  —  En  el  error  maestra, 
Il  de  Taras  oodiciada! 
ftiera  la  mortal  palestra? 
I  desierta,  abandonada.  — 
J  valor  la  firme  diestra 
la  pluma  6  de  la  espada, 
toe  el  oro  y  los  placeres, 
>  mas  y  mercaderes. 

"te  varon  déjà  el  regazo 
p  enamorada  esposa, 
la  muerte  braxo  à  braio 
Ita  areoa,  polvorosa; 
rino  andaz  sin  embarazo 
r  lUnehada  y  procelosa  ; 
los  decretos  del  destine, 
imposible  hallas  camlno  ! 

oerte  à  sus  hijuelos  Bruto, 
i  se  arroja  â  la  honda  sima, 
ga  el  venenoso  fruto, 
leo  Carbon,  sin  que  la  oprima 
Marco,  de  paror  y  luto, 
1  aima  valerosa  gima, 
te  de  César  llena  é  Roma, 
B  Ninire  y  Sodoma  ! 


e  dié  temprana  muerte, 
ntô  Hi  iuopia  mano, 
ispMa  d  cucrpo  inarte 


De  su  hUa  infelix  ante  d  tirano; 

Y  el  noble  acaro  contra  si  oonTierta 
En  Filipos  d  ûltimo  romano  ; 

Y,  en  fin,  solo  por  ti  sudo  y  aseribo, 
Cuando  owero  dd  arte,  que  no  Thro. 

Y  tu,  desveigonzada  prostltuta, 
Concèdes  por  igual  sumo  renombre 
Al  que  bebiô  en  Atenas  la  cicuta, 

Y  al  que  firme  la  muerte  dd  Dios-flombre 
— jHorror!  —Y  en  Igualdad  archi-abèohita, 
De  duracion  al  menos,  leo  el  nombre 

Del  soldado  inmortd  Lucio  Dentato 
Junto  d  de  aqnel  estâpido  iSrostrato. 


Y  ^es  posibte,  laetor,  que  aim  baya  tonto 
Que  por  tan  vil  laurél  sude  y  se  afane, 

Y  à  toda  angustia  y  sacriflcio  pronto, 
Por  alcanzarle  basta  morir  se  allane? 

Y  en  flrme  tierra  6  tumefacto  ponto, 
Dia  y  noche  los  sesos  se  devane 
Por  obras  escribir  en  prosa  d  verso. 
Ignora  das  de  todo  el  universo? 


Pues  yo  lo  soy,  lector,  sigo  adelante 
Con  firme  paso  y  covazon  valiente, 

Y  ya  no  encuentro  ni  editor  comprante, 
Si  antes  no  hallaba  pûbllco  leyenta; 

Y  en  camblo,  no  hay  poeta  rebuznante. 
Ni  prosador,  por  bérbaro  é  insfplente, 
Que,  si  halla  plumas  y  papel  y  tinta, 
No  lleve  de  laurel  la  frente  cinta. 


Nunca  el  premio  logré  en  ningun  certâmen^ 
Ni  aun  honrosa  mencion  ;  jamis  producto 
De  ninguna  obra  mia,  atento  eximen, 
Para  un  ano  me  fué  salvo-conducto; 
Ni  aun  libertarme  pudo  del  gravëmen, 
;  Oh  Apolo  !  del  tirànico  usufructo 
Que  goza  sin  piedad  sobre  mi  nûmen, 
De  amigos  y  acreedores  un  cardiimen. 


Diràsme  acaso  :  —  Sufre  tu  estrecheza 
Con  pecho  varonil,  que  el  tiempo  pasa  ; 
Y  honre  en  tanto  y  consude  tu  pobreta 
£1  premio  aqoel  que  ni  aun  el  rayo  abrasa  ; 
—  Pero,  lector,  hablando  con  franqneza, 
Ni  una  hoja  de  laurel  tengo  en  ml  casa; 
Gastése  el  que  quedaba,  y  aun  ftië  poco, 
Con  la  Stepban,la  Cérito  y  la  Fuoco  (1). 

(I)  Très  famosoi  bailarinas.  Nota  estûpida  para 
lo  pasado;  inùtU  para  lo  présenta;  neoeflaria  pan 
lofatDTO. 
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Ya  que  hablamos  de  silfides  pédestres, 

Fautoraa  de  domésticos  desastres, 

l  Por  que,  lector,  con  premios  mas  terrestres 

No  has  de  premiar  sus  lûbricos  arrastres? 

Si  al  dioB  Pan   tributos  das  campestres. 

Si  ttgaiM  y  tijeras  à  los  sastres, 

;iPor  que  alcanza  un  lascivo  movimiento 

El  premio  del  yalor  6  el  del  talento? 

Si  al  ftierte  lidiador  das  una  espada, 
Al  poeta  inmortal  estilo  û  pluma, 
Al  pintor  la  paleta  colorada, 
FoUage  al  bosque,  y  i  la  mar  espuma  ; 
— ^Por  que  al  pië  de  bacante  desgrefiada 
La  recompensa  prostituyes  suma 
DeApolo?—  iCuin  mas  justo  y  verdadero 
Puera,  si  la  premlara  el  zapatero! 

Una  espada  de  honor  tiene  el  caudillo, 
Una  pluma  de  honor  el  llterato, 

Y  San  Isidro  tIene  su  rastrillo, 

Y  la  encorvada  esteva  Cincinato; 

Pues  dêse  al  que  en  los  pies  tiene  su  brillo, 
De  honor  una  chinela  6  un  zapato, 

Y  ai  uno  no  le  basta,  dénie  un  par, 

Y  aûn,  si  lo  pide,  botas  de  montar. 

— Ya  no  hay  rate  ni  actor  ni  bailarina 
Gaya  cabeza  6  pies  no  haya  laureado, 
Por  drama  6  por  pirueta  peregrina, 
Alguna  Tes  el  pûblico  iiustrado  : 
Yo  bien  se,  y  esto  un  tonto  lo  adivina, 
Que  casi  siempre  es  lance  preparado 
Por  deudos  del  autor,  6  que  en  la  tienda 
El  propio  paga  la  sid)lime  ofrenda. 

—  Pero  Tolriendo  à  ml,  jamâs  corona 
Vi  caer  à  mis  plantas  en  la  escena, 

Y  trato  à,  mas  de  un  necio  que  blasonn 
De  tener  de  laurel  su  casa  llena  : 
Declaro,  buen  lector,  verdad  me  abona, 
Que  ni  oro  ni  laurel  me  diô  mi  vena, 

Ni  aun  logré  ser,  testigos  mas  de  cualro, 
Del  comité  del  Espanol  Teatro, 

—Mas  \  voto  à  Clceron  !  —  Este  eR  un  voto 
Que  puedo  prouunciar  con  voz  segura, 
Libre  esta,  por  gentil  ô  por  remoto. 
De  civil  6  edesiâstica  censura... 
Soy  de  las  digresiones  tan  dcvoto. 
Que  no  puedo,  por  mas  que  doy  tortura 
Al  caprichoso  câlamo,  del  cuento 
Seguir  como  Dios  manda  el  argumento. 

—  Cuatro  dias  duré  el  faraoso  drama 

De  oiiestro  héroe,  no  ma^,  por  un  percancr  ; 


Al  quinto  enferma  se  fingid  la  dama, 
Porque  ocurriôle  con  la  empresa  un  lance  : 
Diz  que  fuë  por  dinero  ;  —  Volât  fama  ; 

Y  el  déficit  page  de  aquel  balance 
El  autor  infeliz;  —  mengiiante  luna 
Alumbréle  al  nacer  :  —  ;  Dira  fortuna! 

Lo  ûitimo  esti  en  latin,  si  no  lo  entiende» , 
Ayùdente  Valbuena  6  Calepino; 

Y  entre  tanto,  lector,  por  si  te  ofeodes, 
Voy  à  seguir  mi  cuento  de  camino  : 
Llevû  Alfredo  su  drama  à  ciertos  dncndes 
Que  hacian  un  comercio  clandestino 

De  dramas  y  comedias  à  dest^, 
Dd  ageno  lucréndose  trabqjo. 

A  estos  Uaman  algunos  editores, 
Porque  las  obras  del  Ingenio  Imprimeii, 

Y  yo  los  liamaré  desoUadores, 
Porque  al  talento  agobian  y  deprimeii  i 
\  Oh  sabios  sin  igual  legisladorei^, 
Profundos  anatômicos  del  crimen  ! 
^Por  que  no  haceis  terrifico  escarmiento 
Con  estas  sanguijuelas  del  talento? 

A  una  de  estas,  empresa  conodda, 
Llevé  Alfredo  su  drama  confiado... 

—  «^Aplaudldée  la  obra? — Fuë  aplaudida. 

—  Pues  solo  cuatro  noches  ha  darado... 
;Quiere  usted?...  »  —  Aqui  callo  la  ofrecid« 
Suma,  lector,  para  no  darte  enfado: 
Que,  aùn  profano  à  las  letras,  au  impodendi 
To  causara  rubor  6  displicenda. 

Esto  empezô  à  desanimar  à  Albedo 
De  aquella  que  juzgô  vida  dichoaa  ; 

Y  aunque  incapai  su  corazon  de  miedo, 
Empezd  à  cavilar  en  otra  coaa  : 

Pero,  à  fé  de  Garcia  de  Qoevedo, 

Que  empiezo  à  hallar  la  octava  btigo^at 

Punto  pues,  y  prosigo  en  otro  métro, 

Y  tu  venia,  lector,  humilde  impetro. 


ENTRE  BASTIDORES. 

ALt^REDO,  tu  Duooz  coTOMu»c,--Lm:»Aio6, 

Guaiosos. 

Duq,  La  graciosa  es  mi  querida. 
Alf.  iY  que?... 

Duq,  Tiene  un  beneilciot 

Merecer  quiero  un  aerricio 
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Diga,  por  sa  vida, 
îribame  una  comedia 
ra  un  papel  airoso... 
DO  soy  autorjocoflo... 
cilmente  le  remédia, 
mo? 

Imitindo  i  Molière, 
à  Moratin.  -* 
i  un  comodifl, 
coanto  quiere. 
1  nna  lemana 
—  ai  d  drama  gusta, 
ipensa  Justa 
aoberana. 

»nnese  usted  primero 
noda  aœptar... 
lede  acaso  usted  dudar? 
dudo... 

ÎËntonces? 

No  quleio. 
Nllapoesia 
rofesion  ? 
d  oorazon 
lercaduria? 
que  al  lapatero 
tH>Us,  là  mi 
carga  usted  aqui 
sal»aUero? 

chos  poêlas  de  nombre 
hoi  meoos  raion... 
que  eaos  poetas  son 
B  su  renombre, 
la  albaftiles, 
D  sacerdocio^ 
nas  que  al  negocio 
tnsesTiles. 
ilno  la  parte 
a  dellx>tin... 
medioeselarte; 
iique,  es  el  fin  ! 
ereia  hacer  favor 
aun  honra,  i  mi  ver^ 
îtrgo... 

Podrâser; 
ero  tal  honor.  [Saluda  y  vdse.) 
hacer  io  que  otros  Tarones 

[A  lot  cireunstantes.) 

obre  ël  se  avergûenza.. . 
tor  que  comienza 
1  pretensiones. 


àùf  lector?  — ;  Ob! — i  Cuàn  ageno 
el  pûUleo,  eKncbando 


L.0  que  Aie  eiMîrlio,  el  pecho  rebosando 
De  amargura  y  sarcistico  venenol 
j  Ay  de  aquel  que  en  U  lucha  encarnUada 
Que  sostiene  tenas  contra  la  suerte, 
Por  mil  partes  rasgado  el  pecho  fuerte. 
Va  dejando  la  arena  ensangrentada  ! 

—  Como  el  antiguo  gladiador  romano. 
Al  saludar  al  César,  moribundo 

Cae  sonriendo,  y  con  la  propia  maoo 

Acaso  los  pedaios,  iracundo, 

Del  propio  corazon  lama  é  la  arena! 

En  tanto  que  serena 

La  mulUtud,  aplaude  entusiasmada 

Iji  ejecudon  perfecta  y  acabada  ! 

;Quë  Importa  que  el  cansado  peregrloo, 

Perdidas  las  doradas  ilusiones 

De  su  vida,  en  levisimos  girones 

Por  las  agudas  zarzas  del  camino 

Deje  su  fé,  su  amor  y  su  espcranza; 

Si  en  honda  lontananza 

Le  brinda  su  destino, 

Mas  aUi  de  la  vida, 

Cion  la  gloria  inraortal,  apetecidar 

—  Rie,  pûblico  amigo,  i  cada  chiste 

Que  te  envia  el  autor  :  ^  no  importa  nada 
Que  ahogue  tu  sonora  carci^ada 
Acaso  el  estertor  de  un  aima  triste! 

—  Como  ei  imbécil  que  de  risa  liora, 
De  su  propia  figura, 

Al  ver  una  feliz  caricatura  : 

Rie  tambien  ahbra 

Al  escuchar  la  farsa  encantadora 

En  que  el  autor  intrëpido  te  lanza, 

Como  un  insulto  al  rostro,  de  si  mismo 

La  miseria  y  tu  estùpido  egoismo. 

—  {Justa,  por  Dios,  y  licita  venganza! 
iVes  pasar  i  ese  autor  tan  conocido? 

—  Mendigo  lauréado, 

Al  salir  del  têatro  celehrado , 
Testigo  de  sus  triunfos,  se  encamina 
A  la  mansion  mezquina 
Que  no  puede  pagar  con  sus  sudores.— 

Y  alH  le  espéra  d  hambre,  y  los  dolores, 

Y  la  muerte  tal  vez.  —Rie,  no  importa; 
Rie  hasta  reventar  :  —  es  cosa  corta 
Que  muera  de  hambre  un  miaero  pocta 
Que  perdid,  haclendo  versos,  la  chaveta  ! 
i  Rie  tambien,  lector;  que  es  esta  vida 
Una  farsa,  por  Dios,  mny  divertida! 


«•• 
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CDADRO  GUARTO. 


â  AITOnO  SAlCtâ  SVTtnUt. 


I 


ALFBEDO,  PERIODISTA  POLITICO. 


ESCENA  UNICA. 

A JiFREDO ,  EL  Duector  del  peei6digo. 

Dir.  Y  ^alaba  usted  el  dlscareo? 

Alf.  Ya  lo  creo  :  es  escelente. 

Dtr.  Yenga  usted  acA,  inocente  : 
iJuxga  que  es  hébll  recurso 
Alabar  al  enemigo? 

Alf.  Pero...  si  este  lo  merece... 

Dir.  Entonces  se  le  oscurece. 

Alf.  Yo  siempre  la  verdad  digo. 

Dir.  2  Tan  poco  é  gaber  alcaoxa? 
A  ver...  locoiregiré, 

y... 

Alf,  Jaoïis  deprimirë 
Lo  que  es  dfgno  de  alabania. 

Dir.  dQoë  veo?  —  j  Y  encarnUado, 
Contra  el  General  se  encona  I 

Alf,  El  que  de  Justo  blasona*.. 

Dtr.  Es  Juicio  precipitado. 
En  ël...  un  hombre  especial, 
Es  menot  oaalqulera  error... 

Alf.  SerA  muy  buen  gênerai; 
Pero  es  pësfmo  orador. 

Dir,  Ademàs...  en  el  debate 
El  me]or  se  précipita... 
La  Improvisacion... 

Alf.  Escrita, 

Pues  él  provocd  el  combats. 

Dir.  iDel  partido  el  deshonor 
Pregona  usted? 

Alf,  Yo  soy  crftieo. 

Dtir.  Es  usted  muy  mal  poHtico, 
Aunque  êscelente  escritor. 

—  Y  <{aqui  alaba  al  ministerio? 

—  I  Por  Dios  santo  t  ~  Esto  da  Ira. 
Alf.  Quien  de  la  critiea  aspira 

A  ejercer  el  magisterio , 
Ha  de  ser  Justo,  imparcial. 

Dtr.  Pues  yo  asi  no  lo  comprendo. 

Alf.  Ni  yo  imponerle  pretendo 
Mi  conviccion  personal. 
Hallo  toda  oposiclon 
Slstemàtica,  infecunda, 


Pues  sobre  bases  se  fonda 
De  interés  é  de  pasion. 
Firme  es,  cuanto  respetable, 
La  que,  conforme  ijustlda, 
Asi  ataca  la  mallcla 
Como  ensaka  lo  laudable; 
Que  es  solo  fuerte  enemigo 
El  que  en  balanza  lêal 
Da  lo  suyo  â  cada  cual, 
Sea  contrario  ô  amigo. 
Quien  ftiera  del  plan  trazado 
Dentro  é.  su  propio  partido 
No  halla  poder  constituido 
Ni  salvacion  alEstado; 

Y  talento  y  probidad 
Siempre  â  sus  ëmulos  niega , 
0  el  amor  propio  lo  ciega, 

0  lo  arrastra  la  maldad.  — 

Y  el  tal  es,  en  conclusion, 
Por  dilema  inévitable, 
FanAtico  despreciable 

0  desalmado  bribon. 

Dir,  Bien...  yo  admiro  la  Tlrtnd 
De  tan  noble  ciudadano  ; 
Pero... 

Alf.  Beso  â  usted  la  mano. 

Dtr.  Adios.  —  Dinero  y  salud. 


II 


ALFREDO,  PERIODISTA  LITERARIO. 


ESCENA  UNICA. 

ALFUEIX),  EL  Dibectoe;  Don  FACUNDO, 

CAJERO  DEL  PBITÔDIOO. 

Alf.  Este  es  mi  trab^o  de  hoy. 
Dir,  El  intrôito  es  escelente.* 
Alf,  Gracias. 

Dtr.  Conciso,  elocuente... 

i  Admirable,  por  quien  soy  ! 
Alf,  Verémos... 
Dir,  Pero  este  drama... 

(Leyendo,) 

El  autor  es  nuestro  amigo, 
Y  dice  usted... 

Alf,  Solo  digo 

Que  es  indigno  de  su  fama. 

Dir.  Y  ^aun  le  parece  é  usted  pooo? 

Alf,  Poco,  en  verdad,  me  parece... 

Dtr.  \  Que  su  flima  no  mereee!... 

Alf,  Caballero,  6  yo  eetoy  lece, 
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renâfalMa 

)  intencion  la  hlstoria, 

nera  gloria 

ilbastardea 

oble  de  las  artes... 

>  entieodo  asi  la  cuestlon... 
I  me  ftindo  eo  la  raion. 
iinos,  amjgo,  por  partes  : 
ia  desfigurada 
Mperiodo  ioclerto; 

le...  no  lo  advierto. 
•ree  usted  que  do  importai!  Dada 
salomortal, 
ftrdas  pasioDes 
n  los  corasones 
dosa  moral? 
fmpiedad  pone  en  boca 
lages  diTinos! 
necios  desatlnos 
mclae  que  alli  toca  ! 
Uando  tanta  mengua 
el  célèbre  autor 
a,  eo  su  fùror, 
s  ftieros  de  la  lengua  ! 

>  lo  tome  usted  i  agravio  ; 
oco  ml  saber, 

onftmde,  à  ml  ver, 

eoo  el  sablo. 

>,  senor;  —  no  los  conftmdo.  — 

griego,  es  creador  : 
i  es  el  mentor, 
dor  del  mundo .' 
ré  merecer 
ibre  tan  sin  par, 
e  familiar 
lumano  saber. 
ido  seguro , 
de  lo  présente, 
KM),  si  su  mente 
a  lo  futuro  : 

que  à  ciegas  camina , 
s,  eo  su  oscuridad, 
la  humanidad 
elo  la  destina, 
nia  hubiera  creido 
«ta  fuese  tanto  ; 
ide  un  tanto  cuanto 
consabido. 

>  esté  convencido , 
eciamarâ... 
puedo... 

En  fln...  se  verà. 
or.  (Saludayvéae.) 

Adios.  —  Don  Facundo, 
H  muyprofùndo... 
detpedido  esti. 


CDADRO  Qumm 


ALFREDO,  CONSPIRADOR. 

Glnb  politioo.  —  En  irao  de  los  testeros  vnt  tri- 
boni}  i  11  darecha  It  meu  dd  Presldnli.— 
Mochiof  coospiradoKi  famando,  babiaadst  "^ 
algunos  leyeodo,  y  disputando  loa  aot  m  toi 
alu. 


ES€ENA  UNIGA. 

ALFREDO,  PiKiBEim,  GoNBPiaADoiis  Is  t*  y  3*. 

Prêt.  En  numéro  ya  eatamos  snfidiilte  ; 
La  discusioo  proaiga  comensada. 
iSileneiol 

{Tocando  la  campanilla,) 

Consp,  Z^,  Prosiguiendo  mi  dlscano 

{Encamindndose  d  la  tribuna,) 

De  ayer,  dire... 
Consp,  1*.      |Yo  tango  la  palabrai 

{Apoderdndose  de  la  tribuna,] 

Consp.  3*.  Su  seRoria  huella,  en  miper- 
Mas  de  una  tradicion  parlamentaria.  [sooa, 
Voces  amigas  del  l\  {No  es  clertol 
Id.  del  3*.       i  Abajo  el  orador  intniio  ! 
Prêt,  \K\  érden! 

{Agitando  la  campanilla,) 

Griios  tumultuoaoa,  (No  lo  babri  al  ait 

[no  biUa  ! 

Amigos  del  1*.  |NobiUarà! 

ld,den:  iSitall 

Consp,  1*.  No  tengo  mlado  ; 

Cederé  solo  A  la  vlolencia  armada. 

Près.  1*.  |Orden  !  —  Al  que  caUar  do  la 

[aoomoda 
Tiene  para  salir  la  puerta  franca. 

Consp,  1*.  Senores  s  •«  Resomiendo  lo 

[qued^ja 
Ayer,  seràn  mny  brèves  mis  palabru. 
iJusticia,  libertad,  ôrden,  progresol 
Taies  las  bases  son  de  mi  programa. 
Paz  y  pan  para  el  pueblo  ;  â  sus  tiranos 
Muerte  y  execracion  t  —  la  demoeracla 
Es  el  seguro  porvenir  del  mundo. 
I  Alcese,  en  fin,  nuestra  oprimida  patria! 
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No  hayan  perdon  sus  viles  opresores  ; 
Su  sangre  corra,  sus  cabezas  calgau, 

Y  esUrpese  por  siempre  entre  nosotros, 
Hasta  en  los  nifioe,  su  omlnosa  casta. 
{Cada  Aman  vea  una  horca  ante  su  puerta, 
Un  patibulo  se  alce  en  cada  plaza, 

Y  iijena  al  fin  el  generoso  pueblo 
A  su  yei  la  potenda  soberana! 

{Ettrepitosos  aplausot,  •—  El  orador  baja 
en  triunfo  de  la  tribuna,  y  logra  por  fin 
eeniarse,  maguUado  el  cuerpo  y  deecom' 
puesio  el  vestido  por  el  entusiasmo  de 
cusoyentes.) 

Consp,  8*.  {Subiendo  à  la  tribuna.) 

Yo  abundo  en  los  sublimes  sentimientos 
Del  orador,  à  quien  tan  justa  adama 
Vnestra  voi... 

Voces,         iDienl  jMuybien!... 

Consp.  3*.  Pero  presumo 

Que  debe  conocer  el  pneblo  cuàntas 

Y  cuiles  son  las  victimas  que  debe 
Sacriflcar  en  aras  de  la  patria. 

—  Los  que  gosan  antiguos  privilégies 
De  sangre;  los  que  tienen  enfeudada 

Y  en  gran  pordon  la  pûblica  riqueza. . 
Vocei,  lAtencion! 

Consp,  3*.   Los  que  aumentan  la  viUana 
Cohorte  que  al  poder  infunde  brios; 
Y,  en  fin,  todos  aquellos  que  con  franca 

Y  lèal  décision  no  den  al  pueblo 

Sa  ftierte  ayuda  en  la  comun  venganza. 
Gritos,  {Bravo!  jMuy  bien! 

{Bi  orador  baja  en  friunfo,  menas  ruidoso 
que  el  anterior^  atendida  la  indole  en- 
fermiza  del  entusiasmo  pûblico,) 

Consp,  2*.  Mi  timida  modestia 

Turba  mi  vos,  mis  fuersas  anonada  ; 
Pero  on  esfuerzo  haré,  porque  confio 
En  vuestra  generosa  toleranda. 

Vœes,  {Bien! 

Otras,  iProseguid! 

Consp,  2*.  Los  daros  oradores 

Que  antes  de  mi  tuvieron  la  palabra, 
Ostentaron  patriôticas  virtudes 
Al  hablar  de  castigos  y  venganzas  ; 
Mas,  derribar  no  es  todo;  —  es  necesario 
Reconstruir  sobre  seguras  basas 
El  ediûdo  que  hoy  caduco  rueda 
A  la  ftierza  dd  pueblo  soberana. 

Voees.  \  Bien  !  —  ;  Muy  bien  ! 

Consp,  2*.        El  poder  muerto  supongo 
Que  hoy  nos  rige  :— ^Quién  ha  de  ser  ma- 

[fiana 
Promovedor  oel  bienestar  dd  pueblo, 
GuanUdor  de  las  leyes  sacrosantas  ? 

Yoees  lAtencionl 


Consp,  2*.       Eleglr  e«  oportuno 
Con  anticipacion  quien  tanta  carga 
Apto  i  régir  sobre  sus  hombros  sea, 
Como  i  salvar  las  libertades  patries. 
—  Sin  tal  acuerdo,  estéril  sacriflcio 
Seri  al  pueblo  su  intrépida  constanda  ; 
Su  sangre  entonces  una  ofrenda  inûtfl 
Del  sacro  altar  patriôtico  en  las  aras. 

Voces,  jTiene  razon! 

Otras,  I  Nombremos  naestros  Jefes  ! 

Otras,  \  Orden  I 

Près,  (Silendo! 

Alf,  iPido  la  palabra! 

{Desde  su  asiento,) 

Voces,  I  La  votadon  ! 

Otras,  I  Dejadle  que  se  espliqne  ! 

[Alfredo  sube  d  la  tribuna,) 

Alfredo. 

No  armada  dd  punal  de  la  venganza, 
Ni  teîïida  la  veste  en  sangre  impura, 
Tal  como  la  forjé  vuestra  locora 

0  torpe  iniquidad  : 
PUcida  cual  la  luz  de  la  esperanza, 
Con  la  paz  y  d  perdon  sobrâ  su  fiante, 
DIanda  la  faz,  bionigno  el  continente  : 

^Talesla  libertad! 


Hija  de  Dios,  de  su  bondad  esenda, 
Don  el  mas  alto  de  su  amor  divine, 
Acaso  en  el  mundano  torbellino 

Al  hombre  se  oculté  : 
Negra  ambicion,  estûpida  demencia, 
El  temor  de  los  buenos,  la  osadia 
De  un  tirano,  el  furor  de  la  anarquia 

Tal  vez  la  encadenO... 


Mas  no  puede  morir  :  —  lozana,  ftierte, 
Crece  encorvada  bajo  el  férreo  yugo; 
Ni  d  hacha  enrojecida  del  verdugo 

Enerva  su  virtudl 
Del  seno  tenebroso  de  la  maerte, 
Insultada  tal  vez,  jamis  vencida, 
Cual  su  padre  inmortal,  toma  à  la  vidi 

Con  nueva  Juventud  I 

Poco  son  â  humillarla  los  tiranoe; 
Que  el  mundo  ve  y  conoce  sus  dereches; 
La  oprimen  ;  ay  1  con  sus  bastardos  hedioi 

Mil  émulos  y  mil. 
Que  sdel  disfk'az  de  nobles  dadadanos, 
En  su  nombre  inmortal  ahtan  pendooei, 
Y  hacen  servhr  lot  pueblos  y  naelooei 

A  sa  torpesa  vil  ! 
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ot  aifieiKism/ore#.) 

idtloles  flogidos, 
leros  renegados, 
përfldos  soldadofl 
f  d  error  : 
m  Ubertad,  bandldos, 
rencor  del  flero  Marte  ; 
erdon  es  m  estandarte, 
imperioamor! 


■ef  tumulluasos,) 

BTO  eolêalpalestra; 

pfOTOcadora  ; 

en  la  lld,  nunca  opresora  ; 

m  celestial  ; 

a  prepotente  diestra 

lor,  ni  la  venganza  ; 

'.er  urdiô  asechajiza 

or  puisai  ! 

0  et  el  rencor  ni  la  codicla, 
don  ni  la  impia  guerra, 
e  aniincian  â  la  tierra 
»  ni  edad  : 
)az,  amor^  justicia, 
'  en  grata  calma, 
il  Criador  el  aima.  — 
Libebtad! 

tstantes  reina  en  el  salon 
nulto.  —  Todos  gritan  y 
la  vez,  —  Lm  nuis  dis- 
mn  d  nuestro  hiroe  con  los 
i^uas  y  bastones,  y  hasta 
es  eachivaches  del  cafi^eic, , 
do  los  contempla  con  una 
}fundo  desprecio,) 

el  Tisionario! 

jAbajoellocol 
\  un  aristôcrata  ! 

2  Arrancadu 
ngua^  8i  lo  fuera  ! 
(ulénes? 

Un  poeta... 

Eso  le  bosta. 
Indascosas! 

i  Patriôticas  doctrinas  ! 
leta  al  fin! 

iConspirador  de  farsa! 
dmel 
ada$,  iNo!  ^No!! 

Viles  caudlilos, 

7ofi  fuerza.) 

ible  y  mercenarla... 
traidor! 


Âlf.  \  Vosotroa^  nobles  Jefes, 

Hablais  de  libertad,  Justieia  y  patria, 
Y  exécrais  la  omlnosa  tirania 
Porque  no  hnbo  un  tirano  que  os  comprara! 
— I  Hei  de  la  humanldadl  —  jDel  fango  im- 
Del  vicio  y  de  la  estûpida  ignorancla,  [piiro 
Elevaros  querels  sobre  las  ruinas 
De  los  que  no  quisieron  vuestra  espada! 
—Y  tiî^  plèbe  infeliz,  ^ser  libre  quieres. 
Aspiras  a  regirte  soberana^ 
Cuando  ères  { brota  el  Uanto  de  mis  ojoe  ! 
De  tus  ruines  pasiones  Til  esclava  f 

Voces,  \  Pereica  el  atreTido  ! 

(  Varios  hombrts  se  abalanxan  d  la  tribtina  ; 
Alfredo  saea  dos  pùtolas,) 

Alf.  iEl  que  primero 

Se  atreya  à,  mî!... 
Près,  \  Dejadle  que  se  raya  ! 

{Carando  los  ojos.) 

(Alfredo  se  dirige  d  la  puerta,  pistola  en 
mono, — Los  conspiradores  le  altren  posa 
con  precipilacion^  tnientras  las  turbas 
mas  distantes  le  insultan  con  silbidos  y 
vociferaeiones  groseras.) 

Alf,  iRaza  nacidaitorpe  servidumbre! 

{Deteniéndose  en  la  puerta,) 

iXêi  ante  un  hombre  solo  te  acobardasf 
Quiero,  antes  de  partir,  darte  un  cons^o. 
Si  es  tlempo  aùn  :  —  No  dés  tu  confiania 
A  viles  ni  à  traidores  :  —  calla  y  sufre 
Tus  grillos  mientras  (àeres  tan  villana.  — 
—  \  Jamis  un  pueblo  digno  de  ser  libre 
Sufrki  de  esclavitud  la  innoble  carga  1 
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Al  ItHO.  SB.  BVQIII  Bl  FltU. 


ALFREDO  EN  EL  GRAN  MUNDO. 


Salon  aristocrfttico. 

▲LKREDO.  Baiokua,  MAKOCtSA,  uma  j6vk  m 
ARTURO;  dupués,  DtHKnt»  Goudisa,  DogotiA 

UN  BANQUERO ,  OM  MINISTRO,  UN  PC&IODItTA,    09 
AATISTA,  JÔYINIS  DS  AlpOt  SKCOS. 

CONTEISACIOM  INOCtHTS. 


Bar.  Poeta,  ^usted  por  aquf  ? 
Alf.  CoiiioastadTe... 
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Bar.  i  Vaelve  al  mnado  ? 

Alf,  Es  un  campo  moy  feeoDdo 
De  obflenracion  para  mi. 

Marq.  i  Ck)6a  mas  original  ! 
^Çjué  ainre  la  obaenracioii 
A  aqnel  euyo  coraion 
Vive  en  un  mundo  idéal  Y 

Alf,  Es  unerror.M 

Marq,  iAfémia! 

Pues  es  Yulgar  opinion. 

Alf.  La  verdad  es  la  mision 
De  la  suma  poesia. 

La  j6v.  Del  poeta  al  embustero 
No  tiay  una  gran  direrencia... 

Alf,  No  se  aplica  tal  sentencla 
Al  poeta  verdadero 
Goando  en  cualquiera  funclon 
Dramâtica,  alegre  o  triste, 
En  vano  el  pecho  résiste 
A  una  creciente  emocion, 

Y  à  pesar  del  coiorete 
De  la  dama,  y  sa  oropel, 

Y  de  que  su  amante  fiel, 
Feo,  chico  y  regordete, 
Mas  hermoso  que  Absalon, 

Y  mas  alto  una  pulgada, 
Sombra  chlnesoa  plantada 
En  dos  léguas  de  tacon, 
Sale  gallardo  à  la  escena 
De  entre  sncios  bastidores  ; 

Y  à,  pesar  de  los  ftirores 
Del  apnntador,  que  truena; 

Y  â  pesar  de  uated  saber 
Que  es  todo  convencional, 
En  su  pecho  virginal 
Siente  el  dolor  6  el  placer, 

Y  aûn  contra  su  voluntad, 
Rie  alegre,  6  triste  llora  ; 
Tal  sentimiento,  senora, 
/.Es  mentira  6  es  verdad? 

Marq.  Es  un  diestro  iingimiento. 
Lajôv,  No,  Marquesa  :  —  |  verdad  pura! 
Alf.  Pues  cuando  en  la  nocbe  oscura 

Y  en  solitario  aposento, 
De  una  vêla  ai  resplandor, 

Lee  usted  en  cualquiera  historié 
Las  desdichas  de  ia  gioria 
0  las  penas  del  amer  ; 

Y  â  los  sonados  enojos 
De  una  pintade  figura, 
Sube  el  liante  de  araargura 
Del  eoraxon  é  los  ojos  ; 
Diga  usted  :  —  La  potestad 
Que,  sabido  el  flngiifliento, 
EJecuta  tal  portento, 

lEs  mentira,  6  es  verdad? 
Lajôv.  l'Yerdad! 

Art.  El  vulgo  délira 


Cuando  al  genlo  verdadero 
Aduna  el  servil  coplero 
Sectario  de  la  mentira  ; 
Y  es  suyo  proplo  el  error, 
Pues  crée  poeta  sin  par 
AI  misérable  juglar, 
Mecànfco  rimador. 

Alf.  Es  clerto... 

Marq.  Por  vida  mfa , 

No  lo  llego  A  comprender. 

Art.  Es  fuerza,  para  créer. 
Sentir,  en  la  poesia. 

Marq.  Si  no  le  fuera  enfadoso 
Darme  su  deflnicion... 

Art.  Darla  buena,  en  ml  opinion, 
Empefîo  es  diflcultoso. 

Marq.  Luego,  no  hay  tanta  verdad, 
Si  â  un  ingenio  tal  abruma... 

Art.  Pues  bien  :  —  j  es  la  ciencla  son 
La  lui  de  la  humanidad  ! 

Bar.  Eso  es  algo  exagerado... 

Marq.  Y  altisonante  y  oscuro... 

Alf.  No  se  cause  usted,  Arturo, 
En  probar  lo  ya  probado. 
—  Nunca  sera  la  nuon 
Piedra  de  toque  al  talento; 
Su  Juez  es  el  sentimiento, 
Su  palenque  el  corazon  ! 

Marq.  ^Quién  entra  alli? 

Bar.  La  Gondflsi 

Nuestra  amiga. 

Marq.  iHay  tal  descaro! 

I  Venir  sin  ningun  reparo 
A  Insultar  à  la  Duquesaf 

Art.  \X  insultarla!  —  G*C6mo  asi? 

Marq.  4 No  sabe  usted  lo  que  pasa 
Hâ  ya  tlempo  en  esta  casa? 

Art.  No... 

Marq.       Es  pûblico  por  ahf. 
El  Duque,  que  es  un  sen<H> 
Al  parecer  muy  formai, 
Proresa  un  culto  especial 
Al  dioa  pequenuelo,  Amor. 

Art.  iY  que? 

Marq.  De  la  ballarina 

Que  sabe  usted,  ya  cansado, 
A  la  Condesa  ha  inclinado 
Su  amor... 

Bar*      i  Lengua  viperina  ! 

(il  Alfredo.) 

Art.  iYelConde? 

Marq.  \  Es  todo  un  maridi 

La  jôv.  Tiene  ojos,  pero  no  ve... 

Marq.  \  Pobre  Duquesa  !  —  No  se 
Cômo  hasta  hoy  los  ha  sufHdo. 

Bar.  Vamos,  seîiora  Blarqneta, 
Que  ella  se  venga  muy  bien 
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[  Qaé  leopia  !  {À  Àriuro.) 

itàétqaiénf 

{C<m  iromla.) 

iNo  ha  oido  i  la  Baronesa? 

lesa  te  acercoy  trayendo  de  la 
la  Comdeea,  —  CatMo  de  besos 
de  Judas,) 

Hen  venldai  las  hermosas  f 
Que  haceis  en  este  rincon? 
1  boena  conyenaeion... 
Sablàbamos  de  mil  cosas 
u  Indiferente... 
iSinmormiirarr 

iQuë  malicia! 
Ssto  anmenta  la  dellcfa 
empo  inocente. 
ni  Yiene  sn  escelencla 

e  es  un  mlnistro...    [A  Alfredo,) 
i  ha  caido  otro  reglstro. 
el  tipo  de  la  Insolencia 

Quiën?  {A  Arturo.) 

Vu  periodista 
istre  ô  zapatero... 
[Ufl  —  Y  el  asno  del  banquero... 
Con  el  estûpldo  arttsta. 
lG6mo  tan  tarde,  sefior? 

{Ai  Mûùstro.) 

;  Hola  I  —  2  El  ténor  celebërrimo  ! 
fel  minlflterial  acérrimo. 
|Y  Creso  el  encantador! 
tiatro  para  tlrar 

rte  d  Alfredo  y  d  Arturo.) 

de  la  basura  ! 

né  perrersa  crîatora  !  {A  Arturo.  ) 

m  como  ella  hay  mas  de  un  par. 

va  al  encuentro  del  Duqucy  que 
aeaba  de  entrar,) 

{uién  es  eser 

Es  un  autor 
»... 

^CelebradoT 
il  cual... 

Es  muy  desgraciado. 
\  su  enemigo  mayor 
•• 
^Gômor 

8i.  —  El  gremio 
stas  évita... 
r  h)  cual  este  le  quita 
1  mereddo  pramio. 
)e  itt  0enio  la  asptrat a, 


Su  proeai  mordicidad... 

Art.  Son  amor  i  k  Tardad 
Y  generosa  (banqueta. 

Marq.  De  pùblica  voi  y  fiunt 
Es  cuanto  aqui  he  repetido. 

Art.  Siempre  el  yulgo  ha  perseguido 
A  quien  sus  vicios  proclama. 

Àin,  No  tfene  mala  figura... 

Bar,  Eso  si  :  —  flnos  modales... 

Art,  Es  de  gentes  principales 
La  Terdadera  flnura. 

Period,  No  carece  de  talento. 

Art.  Nadia  le  tUTO  mayor.. . 

Banq.  Y  ^es  rico  ese  buen  se&or? 

Art.  De  Tirtud  y  entendlmiento. 

Banq.  Seîtor  Conde,  ese  papel 
No  tieae  eurso  en  la  plaza... 

Art.  Ya  se  que  usted  lo  rechaza. 

Banq.  ^Yq?... 

Min,  (  {Atrevido  es  el  donceit  ) 

Per,  Es  bicho  raro... 

Art,  Es  verdad... 

Como  usted  bicho  comun... 

Per,  iCaballero!...  Soy... 

Art.  Segun 

Se  estila  en  la  sociedad. 

Jliin.  Y  ^es  noble? 

Per.  iQuii!... 

Art,  Gon  certeza 

No  hay  uno  en  todo  el  salon 
Que  tenga  mejor  blason 
Ni  mas  antigua  nobleza. 

Min.  lEs  nuestro  amigo?  {Alperiodiita.) 

Per.  Al  contrario... 

Min,  Si  una  crus  se  le  otorgara 
0  pension... 

Art,         Las  rechasara 
Como  un  cohecho  nefario. 

Alf,  (Gracias,  hermanol 

{Adelantândose  hdcia  el  grupo  y  tendiendo 
la  mono  d  Arturo,) 

Art,  iPor  quët 

Alf,  Gomo  hablais  sin  precaueion, 

Sin  la  menor  intencion 

Cuanto  hablâsteis  escuchë. 

{El  Ministro  y  Periodista  quedan  como  aie- 
lados,  —  Alfredo  les  saluda  y  vdse,) 

El  anciano  escuchaba 

Gon  atencion  la  singular  historia, 

Mientras  la  tiema  ntRa  se  estasiaba 

Oyendo  el  son  de  aquella  vos  suaire, 

Sonora  cuanto  grave; 

No  hallando  nada  igual  en  su  memoria, 

A  la  triste  mirada 

Ni  â  la  serena  firente  dtlatada 
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Del  jôven  narrador;  —  y  «1  tierno  seno 

Se  agitabt  con  algo  [Mirecido 

A  un  presagio  feliz  de  dieha  6  gioria, 

Antes  Jamia  lentido 

Ed  aquel  corazoo,  de  todo  ageno. 

En  tauto  que,  sereno, 

La  narracion  Alfredo  proseguia; 

Y  el  aya,  que  à  pedazos  se  caîa 
(Sliplase  aqui  de  tueno). 
Entre  nna  y  otra  recia  caliezadt 
Solia  despertar  sobresoltada, 
Creyendo  que  su  dueûo 

Su  descortés  conducta  reprendia; 

Y  à  Alfredo  interrumpia, 

Diciendo  en  ronca  voz  y  tono  enferme  t 
Ko,  para  oir  mejor,  fir^o  que  duermo. 


CDADRO  SÉPTIMO. 

AL  ISCaO.SB.  KABOntS  BB  AVflOfl. 


CONTRASTES. 

Ea  una  tarde  pUcIda 
Del  caioroBo  estio  : 
Blando  suspira  el  céflro, 
Paaa  callando  el  rio, 

Y  tras  de  escelso  monte 
Que  clerra  el  horiionte, 
Se  oculta  el  disco  pâlido 
Del  moribundo  sol. 

Y  en  las  supernas  bdvedas 
Mil  grupos  IntranquUot 
De  levés  nubes  mézdanse 
En  caprichosos  hilos  ; 
Formando  en  sus  celajes 
Riquislmos  encajes 

De  oro  y  zaûro  esplëndJdo, 

Y  nicar  y  arrebol. 

Callan  los  ecos  timldos 
Del  bosque  y  la  pradera; 
Yace  en  reposo  ticito 
La  crëacion  entera; 

Y  en  la  florida  alfombra, 
Grata,  invitante  sombra, 
Reclina  el  cuerpo  Itoguldo 
Un  Jôven  cazador. 

Quietttd  profànda,  unanime, 
fil  valle  asi  domina, 


Que  ni  aùn  se  escucha  el  hillt 
Del  aura  vespertlna  ; 

Y  del  mancebo  el  aima, 
Contraste  à  la  honda  calma, 
Rasga  el  turblon  terriflco 
Del  Uanto  y  el  dolor. 

En  lo  pasado,  lûgubret 
Se  agolpan  las  memorlat 
De  goces  mil  efimeros. 
De  mil  soî^adas  glorias  e 
Las  puras  alegrias 
De  sus  primeros  dlas, 
Que  cual  fugaz  relimpago 
Kl  tiempo  arrebatô. 

Y  luego  el  vago  anhëllto 
De  aquella  edad  florida, 
Lago  tranquUo  y  dlâfano 
Del  mar  de  nuestra  vida; 
Lago  trocado  en  brève, 
Por  el  destine  aleve. 

En  borrascoso  plëlago 
Que  el  àbrego  agité. 

La  Juventud  rlquislnu 
De  fuersa  y  de  bravura. 
Que  i  las  (ùturas  ëpocai 
(k>n  planta  va  segura; 
Sin  ver  que  los  engaftos, 
Aun  antes  que  los  aiios, 
En  multltud  Indémlta 
Su  fé  quebrantarin. 

jCuàntos  halagoa  përfldos 
De  impûdicos  amores  ! 
iCuantos  afanes  improbo» 
Con  fhito  de  doloreel 

Y  el  Jôven,  en  su  llanto. 
Contempla  con  espanto 
Las  mil  y  mil  Imigenes 
Cômo  pasando  van. 

—  Aqui,  cual  lampo,  répidi^ 
Carmin  el  rostre  y  nleve, 
De  una  muger  bellisima 
Pasa  la  sombra  leva  t 
De  fax  encantadora, 
De  corazon  traidora, 
Fué  la  primera  ràfaga 
Que  ajô  su  Juventud. 

AUi  otra  sombra  livida 
Cruzô  con  paso  lento  ; 
Primer  error  del  énlmo 
Slgulô  al  del  sentimirato; 

Y  i  aquellas  dos  heridu 
Mas  cnidu  y  sentida^, 
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Surge  una  Yiigen  piîdiea, 
Emblema  de  eiperania; 

Y  lui  tan  peregiina 
BaAa  su  fai  divina. 

Que  el  coro  de  loa  ângelea 
No  la  goiû  mayor. 

El  Jéven,  mudo,  estëtico. 
Contempla  au  hennoeura, 
Bafiado  en  tiernas  Ugrimas 
De  amor  y  de  ventura  ; 
En  tanto  que,  amorosa, 
Sonriele  piadoea 
La  alla  vision,  y  el  huérfano 
OlTida  su  dolor. 

Y  eual  del  iris  ftUgido 
El  arco  prepotente 
Disipa  la  caligine 

Del  huracan  nigiente  ; 
Las  céUcas  visiones 
Destlerran  las  legiones 
De  espiritus  maléflcos 
Del  Tirtaro  al  conllu. 

Y  fwr^  ya  del  vûrtire 
De  su  sofiar  aciago, 
De  lejos  ve  m  p»piri(u 
Un  bonancible  lago. 
En  cuyas  ondas  puras, 
Con  él  ambas  figuras, 
Dîrigense  â  las  mArg^nes 
Do  d  Jiibilo  es  sin  flu. 

Y  el  aima  en  eaa  mistica 
Contemplaclon  del  cielo, 
De  la  prision  corpérea 
Roto  el  opaco  velo; 
Géndida,  lere,  pura, 
Reméntase  A  la  altura 

Do  aUentan  los  arcângeles 
Mil  biinnos  de  placer. 

Y  de  la  vida  inmêmore 
(Mvida  sus  enojos, 

Y  en  la  Tision  seriflca 
Fijos  entrambos  ojos. 
En  mares  se  estasia 
De  amor  y  de  armonia, 
Al  plë  dd  tabemiculo 
DelinflnltoSér! 

Iflentra  en  la  asul  atmdsfera 
Bogando  va  la  Inna, 
Gual  sorca  el  dsne  cindido 
Lavcnetalaguna; 
Trayendo  entre  deamayos 
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Sus  blanqnediKM  nyos 
A  tierra  y  mar  los  ëataais 
Divinos  del  amor. 

Y  con  murmiirio  plicido 
Va  resbalando  el  rio, 


Y  se  oye  de  la  tôrtola 
El  cariùoso  pio, 

Y  con  susnrro  blando 
El  valle  embalsamando, 
Mueve  amoroso  oéfiro 
El  céllz  de  la  flor. 


>5«o^ 


SEGUNDA  PARTE. 


CDADRO  PRIHERO. 


A   FEDEBICe  Bl  lABlAXe. 


LA  VUELTA. 

I 

Por  una  angosta  senda, 
Con  paso  fatigado, 
Un  jôven  peregrino 
Camina  con  ardor  : 
A  ocaso  el  sol  déclina, 

Y  ya  Iras  de  un  collado 
Vecino,  moribundo 

Se  oculta  su  fùlgor. 

Es  una  montaiiueli 
De  cuya  verde  cumbre 
Se  mira  un  ancho  valle 
De  gran  fertilidad  i 
Ya  en  ël  no  da  la  TiTa 
Del  sol  fulgente  lumbre, 

Y  su  reflejo  vago 
Mas  limites  le  da. 

Llegando  alli  el  vli^ero, 
Detiénese  anhelante, 
Descubre  respetuoso 
Su  frente  juvenil  ; 

Y  gota  A  gota  baHa 

Su  intrépido  semblante 
LIanto  de  amor,  que  uibe 
Del  pecho  varonil. 

Despues  de  tan  crûeles 
Larguisimos  pesares 
Goncédele  fortuna 
Un  punto  de  pltcer  t 


Aquellos  son  los  dulees» 
Sacros,  paternes  lares, 
Que  tras  proUJa  ausendi 
Torna  dichoso  à  ver. 


Alli  por  vez  primera 
Amô  y  fùc'  tan  amado; 
Alli  aprendiô  el  purislmo 
Amor  de  la  virtud  : 
Alli  do  vuelve  ahora 
El  pecho  lacerado, 
Tocando  al  fln  su  efimera 
Primera  juventnd. 


Y  mil  recuerdos  caroA 
Agôlpanse  en  su  mente, 
Memorias  placldislmas 
Del  tlempo  que  pasô; 
De  la  fugaz  Infancla^ 
Edad  tan  inocente, 
Donde  ni  amargas  Ugrimai 
Ni  penas  conociô. 


Y  en  torno  à  si  mirando. 
Tortura  su  memorla, 

Y  nombra  uno  por  uno 
Objetos  mil  y  mil  : 
Testigos  todos  fueroo 
De  su  primera  hlstorU 
Las  penas  y  los  àrboles 
Del  nistico  penail. 


Aquel  es  el  collado, 
Aquella  es  la  ladera 
Que  al  aura  vespertlot 
Solia  recorrer  : 
Alli  le  daba  rosas 
La  gava  primavera; 
S6  aquel  frondoso  tHo 
Sentâbase  à  leer. 
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Jfas  iejos...  si...  es  aqoella 
La  fértll  enramada 
Donde  à  la  viada  tôrtola 
8a  esposo  derolTi  ; 

Y  aun  oigo  el  blando  arrullo, 

Y  auo  veo  la  mirada 

Con  que  pagôme,  trémula, 
El  gozo  que  la  di. 

Aqnellos  verdes  jnneos 

Y  cimbradorat  ca&as 
Que  forman  vagas  oodas 
Vu  pooo  mas  alla, 
Cubren  el  daro  arroyo 
Que  corre  entre  etpadaftaSi 

Y  al  mas  cercano  rio 
A  conftmdirsa  va. 


Y  el  gdtico  casUlIo 

Que  mlro  en  lontanania  i 
Es  de  ml  tjo  el  Conde 
Eipléndlda  mansion; 
Mas  no  descubro  el  techo 
Do  yace  ml  esperania... 
«Que  anuncia  este  vlYislmo 
Latlr  dd  coraxonr 

-  Y  de  la  homilde  cambre 
Bi^ando  Ta  h^la  el  Talle, 

Y  nna  ansiedad  creclente 
Le  agita  é  m  pesar  : 
Esmaltan  gayas  flores 
Latortôosacalle, 

Cuyo  perftmie  aspira^ 
Sin  verlas,  al  pasar. 

Con  pfesaroeos  pasos 
Ya  corta  la  Hannra  ; 
Ya  rai  Terde  botquedllo, 
Gorrlendo,  atris  dt^; 
Ya  de  mia  soaTe  loma 
Uegando  ya  i  la  altora; 
Mas  al  llegar,  la  ripida 
Carrera  raspendld... 


II 


beseûbrese  de  alli  el  humllde  teclio 
Que  cobija  d  patemo,  sacro  hogar, 
Y  el  coraaoQ ,  taltindoee  dd  pecho» 
Casi  le  bice  impoiiUe  reqilFar. 

Mli  en  aqod  estrecho  y  fobre  aailo, 
El  amor  matemd  mecl6  m  orna; 


Alli  el  sueno  dnnniô  pnro,  tranqutlo, 
De  aquel  que  aûn  no  Ûdid  con  la  fortona  ! 

i  Alli  de  un  padre  el  lablo  venerando 
Dicto  la  ciencia  à  su  puéril  razon, 

Y  en  su  aima  inocente  fùé  inflltrando 
Los  génnenes  de  honor  y  religion  l 

Mas  i  ay  f  ya  no  veri  sa  rostro  amado 
Ni  volTerà  à  escuchar  su  toi  qnerida  ; 
Lejos  aûn  era  el  jéTen  desterrado 
Guando  apagé  la  enfiermedad  su  vida. 

i  Ay  !  —  Mirândose  i.  par  hnérflua  y  vluda» 
^Vivirâ  aûn  la  desolada  anclana, 
0  del  flero  dolor  la  espada  agtida 
Habri  segado  su  existenda  homana? 

Y  à  tan  infausta  idea  le  faUeoeo 
Las  ftierzas  y  se  anubla  su  razon, 

Y  sus  mûsculos  todos  se  estremecen, 

Y  su  sangre  refluye  al  corazou. 

îDulce  filial  amor,  santo  carifk), 
Imégen  pura  del  eterno  amor; 
El  hombre  fuerte,  como  d  débll  nifio, 
Sienten  iguales  tu  dlvino  ardor! 

i  Unico  sentimiento  de  la  tierra 
Que  no  cède  à  la  humana  vdeidad, 

Y  guarda  pura  en  la  mundana  gnerra^ 
Ë  invariable,  su  dulce  intensidadl 

***** 

iVirginidad  del  aima,  hasta  la  mnerte 
încôlume  de  manchas  y  de  tnoT; 
Flor  mas  lozana  y  olorosa  y  fùerte 
En  las  roncas  tormentas  dd  dolor  ! 


i  De  la  fé  paladion,  arca  seUada, 
Germen  que  Ueva  en  si  toda  virtnd, 
De  amor  divino  prenda  conserrada 
Hasta  en  la  ignominiosa  esdavitnd  ! 

—  Tiembla  el  Jôven,  y  llanto  de  agonfa 
Baîîa  copioso  el  varonil  semblante  ; 
Mas  reune  su  fùerza  y  energia, 

Y  signe  por  la  senda  hécia  addante. 

Y  ya  descubre  el  humo  vaporoso 

Que  en  parduzca  espiral  sube  A  la  dtura  ; 
Ya  mira...  Mas  de  un  canto  religioeo 
Se  oye  entonces  la  mistica  duliura. 
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Un  canto  melancùlico  y  suave, 
M  coraion  trittisimo  lamento, 
Gon  la  mûsica  dulce  cuanto  grave 
Qneftié  de  un  moribundo  peiisaniiento  (1). 

En  la  tlerra  al  aima 
No  bay  consuelo  ya, 
I  La  perdida  calma 
Nunca  volverA  ! 
Sin  el  caro  esposo, 
Preu  del  dolor, 
iDdnde  el  tiempo  bermono 
Del  amorr 

Tdrtola  Tiuda, 
Deja  ya  el  pensU, 
La  estacion  es  nida, 
Ya  acabé  el  abrll  : 
Fué  la  prirnavera 
Tiempo  del  amor 
i  Y  esta  es  la  ribera 
Deldolor! 

l  Dônde  el  caro  nido 
Que  con  él  labre, 
Y  el  pensil  florido 
Dônde,  déndefué? 
Débil  ftié  el  escudo 
De  mi  tiemo  amor 
{Ayl  del  notonido 
Al  fùror. 

Mas  no  glmas,  aima, 
Cese  el  dueloya; 
La  perdida  caUna 
Presto  volyeré  : 
Gon  el  caro  esposo. 
Libre  del  dolor, 
Vuela  al  reino  hermoso 
Del  amor! 

Cesô  el  canto  por  fin,  y  aun  estasiado 
Oyeeljéven,  sin  voz  ni  movimiento, 
Que,  del  aura  noctuma  modulaiio, 
Aun  dulce  vibra  su  postrer  acento; 

Y  sobe  i  las  regiones  queel  sol  bafia 
En  vagas  espirales  de  sonido, 

Y  en  brève  en  el  bogar  y  en  la  campana 
Todo  quedé  en  silencio  sumergido. 

(I)  El  nltimo  pensamiento  de  ^Yelfer  (primera 
pKte). 


CDADRO  SEGUiNDO. 
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EL  HUO,  LA  MADRE. 

iTomastei  ver,  lector,  tras  larga  auseoda 
La  verde  orilla  de  los  patrios  lares? 
4  Despues  de  pesadisimas  fatlgas, 

Y  congojas  y  sustos  y  desastres, 
En  medlo  i  indiferentes  coraxones, 
Desvalido  y  oscuro  caminante, 

Al  ftilgor  del  lucero  matutlno 
0  al  erepdsculo  vago  de  la  tarde, 
Acaso  descubriste  el  pobre  techo, 
Templo  de  los  domésticos  pénates? 
— Di:  —  ;no  sentiste  entonces  los  latido^ 
Del  tiemo  coraion  centupUcarse; 
Ser  poco  el  aire  A  tu  anhelante  seno, 
Estrecho  al  curso  de  la  hirviente  sangit; 
Trémula  vactlar  tu  planta  firme, 

Y  tus  ojos  de  ligrimas  llenarse? 

Y  ^en  medio  à  las  violentas  emociones 
Del  foerte  cuanto  subito  combate, 
Sumirse  el  aima  en  un  inmenso  piëlago 
De  santo  amor  y  dicbas  in^ables? 

—  Si  tal  placer  sentiste,  empresa  inûtil 
Sera  que  abora  me  esfoerce  yo  en  oontarle; 
Mas  vana  aûn  si  te  es  desconocido  ; 
Que  ni  el  genio  mayor  lùera  bastante. 
Ni  es  dado  à  lengua  alguna  qœusen  hombres 
Describir  las  delicias  celesUales. 


—  Llamô  Alfredo  i  la  ya  cerrada  puertt 
Gon  golpes  al  prindpio  vacilantes, 
Respondiendo  al  rumor  Intempestlvo 
Con  su  sordo  grufiir  los  fleles  canest 
Pero  aûn  rq)iten  lot  campestres  ecos 
Los  golpes,  aunque  timidoa,  vibrantes, 

Y  reina  ya  en  el  rûstico  tugurio 

El  silencio  anterior  :  —  en  son  mas  gnre 
Torna  à  llamar  el  Jéven,  y  redoblan 
Los  perros  sus  gru&idos  formidables  : 

—  Una  vos  cariiiosa  les  reprende 
Su  bonrado  celo;  tuércese  la  Uave, 

Y  un  instante  despues  sobre  sus  quicios 
De  la  ancha  puerta  entrambas  h<4as  se  abrat 

Una  muger  de  bumUde  continente 

Y  pobre,  aunque  limpisbno  ropi^^ 
Asoma  en  el  umbral  :  —  sa  dulce  rostro 
Ageno  à  las  revueltas  tempestades 

De  la  mundana  vida,  empno  lleva 
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ta  edad  dans  aenales. 
fli^Joro,  caateloM 
Bdad,  d  rostro  y  tr^e, 
ioM  le  safaida, 
Mreeer  del  nimio  examen, 
a  de  AUiredo;  mas  su  vista, 
liamlnuida  6  con  los  maies, 
w  al  mancebo  reconozca, 
!,  de  goio  palpitante, 
urla;  ~  empero  se  contiene^ 
10  TOI  tranquila  y  gra^e. 

•6  os  ofrece,  se&or? 
omo  TeU,  peregrino... 
eis  errado  el  camlno? 
ano  tal,  por  mi  honor. 
la  tenda  qpie  traêls 
à  esta  hacienda. 
no  he  errado  la  senda.  . 
dedsr 

Ya  lo  sabréis. 
entradtJdyen,  entrad... 
)  M  detOTe... 
me  entretuve. 
sta  caiiosidad. 
Um...  hë  aqui  un  sillon... 

[Aeercàndolo.) 

leficNra... 

•  esUr 

En  su  cuarto  abora... 

[Yéndase.) 

0...  qoedo,  corazonl... 

eDtimiento  inénarrable 
dtncélica  alegria 


Mior  :  —  à  derta  altura 
ombria 

e  d  rostro  vénérable, 
salnzvivo  parece... 
istremece, 

y  postrada  la  rodilla^ 
oon  ligrimas  implora.  — 
q|o  fantistico  que  brilla 
4o  Uenzo,  se  flgura 
lombra  protectora 
angdica  temura 
«bo  que  à  sus  plantas  llora. 

M  perros  advertidos 
»  sâbtto  y  certero 
sa  rasa,  del  vi^jero 
i  loe  pies,  y  con  ladriUos 
norotos  alaridos 
mneitiia  su  contente; 


Pero  en  aqud  momento 

Oye  el  Jéven  on  paso  Tadlante. 

Y,  d  pecho  palpitante. 

Se  pone  en  pié  con  raudo  movimiento. 

Parece  una  muger  :  —  un  brève  instante 

Ve  d  rostro  Juvenil,  desconocido^ 

Y^  los  brasos  abiertos,  i  él  se  lania, 

Dando  de  amor  tiemidmo  gemido.  — 

«  I  Oh  mi  dicha,  mi  gloria,  mi  eqteranza, 

Del  aima  h^o  querido  ! 

i  Por  An  I  oh  Dios  I  te  estrecho 

Sobre  d  amante  pecho 

Que  tanto  tiempo  te  llorô  perdidol  »» 

Y  le  besa  en  la  flrente  y  ambos  otjosy 

Y  la  negra,  empolvada  cabeUera, 

Y  le  toma  à  besar,  y  sus  enojos 
Olvida,  y  por  dichoea  se  tuviera 
La  infdii  si  besindole  mariera  ! 


Luego  i  la  Imigen  del  perdido  etposo 
Omvierte  la  duldsima  mirada, 

Y  brota  de  ddor  llanto  copioso 
De  su  aima  lacerada... 

Pero  toma  i  mirar  la  prenda  amada 
De  aquel  tan  casto  amor  como  felice, 

Y  le  toma  à  besar  y  le  bendice, 

Y  le  toma  à  besar  y  se  consuela... 
Alfredo  à  sus  caricias  corresponde. 
De  tiemo  amor  en  ligrimas  bai^ado; 
Mientras  que,  à  su  pesar^  la  mente  vucla 
Al  lejano  oonfln  donde  se  esconde 

Un  éngd  adorado... 

•(  i  Oh  !  —  Demi  madré  al  lado, 

;  Por  que  no  es  hoy  compléta  mi  alegria  ?  » 

—  Yd  aima  en  vos  sumisa  le  responde  : 

«  i Puedes  tii  ser  dichoso  sin  Maria?  » 


GUADRO  TËRCERO. 


A  SIIABO  PIBU  Bl  TILLA-AHIL. 


EL  NINO. 

AUredo  ea  U  orillt  del  mar. 


I 


Era  el  hora  serena  y  apacible 

En  que  espira  la  lui  dd  rey  dd  dU  $ 
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El  Tiento  snsurraba  bonanelbto, 
El  mar  sobre  la  pliya  te  dormit... 

De  cuando  en  cuando,  con  rumor  suave, 
Alguna  ave  maritlma  en  au  Tuelo, 
La  calma  intemunpia  dulce  y  grave, 
Que  reinaba  en  el  vlento  y  mar  y  suelo. 

Alguna  aventurera  golondrina. 
Que  volvia  al  paterne  caro  niao, 
0  la  veloi  paviota  blanqueclna, 
Nuncio  lêal  de!  Noto  enftireeldo; 

0  de  un  pefiasco  altislmo  y  desmido^ 
Titan  en  la  ribera  encadenado, 
Lanzaba  el  alcotan  su  grito  agudo, 
Pirata  de  los  aires  despladado. 

Mas  cesaba  el  rumor,  y  prosegnia 
El  blando  Imperlo  delà  dulce  calma, 
Y  Airredo,  meditando^  repetia 
Con  la  corpdrea  voz  la  toi  del  aima. 


EL  SOL  POiNIENTE. 

MXDITACION. 

iCon  cuàn  lenta  miyestad. 
Noble  luminar  del  dia, 
Camina  tu  darldad. 
De  la  axul  région  Tacfa 
Por  la  vasta  inmensidad  ! 

Puebla  tu  luz  bendeoida 
Tierras  y  mares  y  vientos, 
Y  à  tu  fuerza  enardecida 
Tornan  de  nuevo  à  la  vida 
Los  dormidos  elementos  f 


Por  la  région  celestinl, 
Entre  celajes  de  tul, 
Vas,  gigantesco  fanal, 
A  perderte  en  el  cristal 
De  ese  inmenso  espejo  azul. 

Y  palidecen  los  rayos 

De  tu  luz  deslumbradora, 

Y  mienlra  el  mundo  te  llora, 
Entre  lànguidoe  desroayoe 
Tu  disco  se  descdora. 


Y  como  A  perderte  tu 
En  el  remoto  occldentei 
El  corazon  y  la  mente 
Preguntan  si  volverés 

Por  las  puertas  del  oriente. 

Volveré  tu  resplandor 
A  animar  tierras  y  mares 
Con  fùego  generador, 
Ë  inmensos  himnos  de  amor 
Se  aUaràn  de  tus  altares  ; 

Mas  al  ver  esa  del  dia 
Postrera  luz  moribunda 
Siento  presa  el  aima  mia 
En  misteriosa  y  profundi 

Y  santa  melancolia; 

Que  ères  imàgen,  o  soi, 
Del  cenit  en  la  altitud, 
De  la  fuerza  y  juventod, 

Y  tu  pàlido  arrebol, 
Presaglo  del  ataud  ! 

—  I  Quién  sabe,  o  sol,  si  ma 
Cuando  torne  el  mundo  à  V) 
Por  decretos  de  la  suerte, 
Cuanto  es  en  mi  vida  hama 
Sera  presa  de  la  muerte  I 


{Si  el  osado  corazon^ 
En  que  boy  sangre  hirvientc 
Y  la  altanera  razon. 
No  oiràn  ya  la  confusion 
De  este  revuelto  combate! 


lY  empero,  el  aima  atrevid 
Y  el  rapide  pensamiento 
Reluchan  con  ardimiento, 
Sin  contempiar  que  es  la  vi 
Unefîmero  momento! 


iSin  ver  {ay!  que  la  ambiei* 
Que  en  incesante  agonit 
Turba  el  pecbo  y  la  raaon, 
Sueîio  es  de  la  fantasia, 
Delirio  del  corazon  l 


—  Misérable  humanidad, 
A  tantas  glorias  créada 
Por  la  suma  P.itealad, 
iNunca  seras  perdenada 
De  tu  primera  maldtdf 
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Pot  ta  soberfaio  peeaëo 
Te  condena  un  Dios  airado 
Arecoger  lohdolori 
En  Uanto  y  aangre  amaïado 
Elfruto  de  tu  sudori 


"  iRaza  de  éngelei  eaidot, 
Del  cielo  desheredadoa, 
Que  naceis  entra  gemldoa, 

Y  TiTis  deaesperadM, 

Y  moris  desprerenklM  ! 


iPor  que  la  vida  adorais? 
Por  que  à  la  mnerle  temeis? 
—  iTanto  al  bien 
Qoe  el  dolor  idolâtrait 
Y  la  dicha  aborreceUl  — 


)0h  padre  sol  !  -•  Si  maûana, 
Cuando  tome  el  mundo  à  verte, 
Faera  presa  de  la  muerte 
Cuanto  es  en  mi  vida  humana, 
Por  decretos  de  la  suerte: 


iDe  cuinto  amargo  dolor, 
De  cuinta  fiera  inquietud 
Me  llbertara,  en  su  amor, 
El  tuino  Diapensador 
De  la  dicha  y  la  virtudi 


Tu,  en  tanto,  6  sol,  por  ignal, 
En  tu  carrera  gentil, 
Viertes  tu  puro  raudal 
Sobre  el  àapero  erial 
Y  el  aromoso  pensil; 


Que  ères  imâgen  sensible 
De  la  suma  Potestad; 
Y  al  bien  y  al  mal  impaslble, 
Signes  tu  curso  apacible 
Cou  serena  m^estad. 


-  Piisose  el  sol  en  fln  ;  —  el  daro  cldo 
lubnase  de  pardos  nubarrones, 
'  empezaba  à  turbar  el  mar  y  el  cielo 
A  TOI  de  los  tremendos  aquilones. 


omôse  à  confertir  hicia  este  nmndo 
tel  Jôven  el  tHocc  pensamiento, 
iuando  el  mar  se  agltaba  ftnlbundo 
iajo  el  atote  dd  airado  ?lento. 


Y  miré  en  derredor,  como  buscando 
En  la  borrasca  siibita  un  asilo, 

Y  à  un  nino  vlé  en  la  playa,  siedUandi 
Con  tan  triste  ademan  oomo  tnuiquUo. 


Como  una  estatua  del  dolor,  plantada 
Del  mundo  en  medio  al  vdrtice,  le  mifa, 
En  pié  sobre  una  roca  ya  ba&ada 
Por  las  olas  que  d  mar  lanza  en  wa  Ira. 


Al  aire  en  rubios  copos  ondulantes 
Se  agita  la  riiada  cabeUera, 
Banada  por  las  cbispas  coruscantes 
De  las  olas  que  invaden  la  riben. 


Los  nacos,  tiemos  brazos  levantados, 
Como  implora ndo  la  piedad  del  cido, 
\'  los  ojos,  eu  légrimas  bafîados, 
Con  expresion  de  amargo  desconsuelo. 

È  inmôbil  sigue  en  su  pensar  tumldo, 
Ageno  à  las  borrascas  de  la  tierra, 
Nientra  é  sus  pies  d  mar  enftmoido 
Ruge  del  noto  A  la  inoesante  gaerra. 

Mas  ve  Alfredo  el  pdigro,  y  i  él  ae  laniâi 

Y  le  coge,  y  en  râpida  carrara 
Hàcia  el  cercano  bosque  se  abalanaa, 
Hasta  perder  de  vista  la  ribera; 

Y  so  el  verde  espesisimo  ramqje, 
Que  alli  le  ofrece  momentineo  abrigo, 
Detuvo  un  punto  el  ripido  vii^e^ 

Y  al  nino  interrogé  con  tono  aoodgo  : 

Alf.  ;Quë  hadas,  nino,  tao  tarde 
En  la  riliera  del  mar? 

Nino.  Sefior,  rezar  y  llorar... 

Aif.  Dime,  y  asi  Dios  te  guarde, 
i  Eres  huërfano? 

Nino.  Senor, 

Perdi  barà  un  ano  à  mi  padra; 
Pero  aùn  gozo  de  mi  madra 
El  inmenso  y  santo  amor. 

Alf.  iSoispobres? 

Nino.  Lo  soDiot  ttnto^ 

Que  la  mitad  de  la  vida 
Es  nuestra  sola  comida 
Nuestro  amarguisimo  llanto.    . 

Alf.  i  Don  de  vivis? 

Nino.  Gaballero, 

Si  juzgais  que  vida  sea. 
En  esa  vecina  aldea... 
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Pero  vos...  «sois  forastero? 

Alf.  No  :  —  naci  en  estas  regiones  ; 
Mas,  dlme  :  en  vuestra  horfaudad 
^No  os  ayuda  la  piedad?... 

tiiho.  Duras  son  los  corazoncs 
De  los  ricos  de  la  tlerra... 

Âlf.  Pero...  ^no  teneis  nmigos? 

NtVio.  Gomo  nosotros  :  nttndigos. 
—  La  puerta  nunca  se  cierra 
Del  pobre  ;  —  pero  en  su  hogar 
Halla  el  que  lo  ha  menester, 
Maies  que  compadecer 

Y  miserias'que  Uorar... 

Âlf.  Hablas;  niHo,  como  dlestro 
En  las  desgracias  del  hombre... 

NtVîo.  Mi  experiencla  no  os  asombre  : 
La  miseria  es  gran  maestro. 

Âlf.  Quisiera  saber  tu  historia... 

Ntno.  Su  cuento  os  afligirà... 
Ademds,  es  tarde  ya, 

Y  con  hambre  no  hny  uiemorla. 
Alf.  iTienes  hambre? 

Nino.  El  dia  entero 

De  puerta  en  puerta  corri... 
I*  Solo  insultos  recogi  ! 
~  Ayer  tarde  un  cabaliero 
Me  dié  un  pan,  aunque  algo  dura, 
Grande  y  blanco  :  —  hambre  tenla, 
Un  hambre  de  todo  el  dia, 
Buen  cabaliero,  os  lo  juro. 
Mas  de  mi  madré  y  mis  dos 
Hermanitos  me  acordë, 

Y  entero  se  lo  llevé... 

Alf.  iNadie  hiciera  mas,  por  Dios! 
mho.  En  très  partes  désignâtes 
Mi  madré  el  pan  dividio 

Y  à  mi  la  mayor  me  dié... 
Yo  dividi  en  dos  iguales 
Lamia,  yuna  ladi... 

El  hambre  me  devoraba  : 
Parti  en  dos  la  que  quedaba, 

Y  una  de  ellas  me  comi  ! 
i4//*.iYlaotra? 

Nmo.  La  conservé, 

Previniendo  el  hambre  de  hoy, 
Porque  yo  el  mas  fuerte  soy... 
—  Esta  manana  se  fué 
Mi  madré  hâcia  la  ciudad 
Orcana,  de  una  parienta 
Suya,  noble  y  opulenta, 
A  implorar  la  caridad. 
Yo  parti  entre  mis  hermanos 
El  pan  guardado  de  ayer, 

Y  despues  fui  à  recorrer 
Los  cortijos  comarcanos. 

Âlf  {Oh  sublime  abnegacion! 
AVûo.  No  os  entiendo,  por  mi  nombre... 
Teiigo  diez  anos  :  soy  bombi-e; 


Cumpli  con  ml  obligacion. 
El  dia  entero  corri 
En  vano  de  puerta  en  puerta  : 
No  hallando  ninguna  abierta, 
Del  mar  à  la  oriila  fui 
Esperando  alli  encontrar, 
Por  la  marea  arrastrado, 
Algun  marisco  ohidado 
Con  que  pudiera  llevar 
A  mis  hermanos  sustento  ; 
Pero,  como  el  hombre  impie, 
Halle  sordo  al  llanto  mio 
El  despindado  elemento  ! 

Âlf.i\  enfonces? 

iVt«o.  Desesperado, 

De  una  vez  quise  acabar, 

Y  pensé  arrojarme  al  mar... 
Pero  en  brève,  avergonzado 
De  nii  ingrnta  cobardîa, 
Desde  mi  hondo  desconsuelo, 
Yolvi,  como  antes,  al  cielo 
Toda  la  esperanza  mla  ! 

Y  oraba  mi  corazon 

A  par  con  mi  pensamiento, 
Guando  vos  disteis  violente 
Fin  i  mi  humilde  oracion. 


Alfredo  absorto  ola 

Aquella  ingenua  y  admirable  historia. 

Que  con  su  voz  puéril  le  repetia 

El  nino,  y  contra  el  pecho  le  oprimia 

Con  amor,  mientras  rauda  la  memoria 

Mil  hazanas  y  mil  le  recordaba^ 

Que  el  mundo  registraba 

En  el  archive  eterno  de  la  gloria... 

iCuân  pobres  y  mezquinas  las  halIaLa! 


—  Aquel  nifio  le  daba  en  su  flaqueza 

El  mas  ilustre  ejemplo 

Del  humano  valor  y  fortaleza.  — 

iCuànta  clara  proêza 

Desde  el  dificil,  encumbrado  templo, 

La  fama  trapacera  encarecia, 

Que  enfonces  à  sus  ojos  parecia 

Una  farsa  grosera. 

Parodia  de  la  gloria  verdadera  I 

\  Cuëntas  palmas  triimfales 

Y  envidiados  laureles  ; 

Cuantos  heréicos  hechos,  inmortale$, 

Converiidos  en  falsos  oropeles  ! 


Y  sobre  si  y  la  humanidad  lleraba, 
0  con  sarcasme  amargo  se  reia, 

Y  à  par  del  llanto  é  gélida  ironia, 

De  si  y  de  les  demis  se  avei^gonzaba! 
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lins  pasô  ya  la  tonoenta, 
Y  entre  ciodidoa  celles 
Su  fat  asoma  la  lana, 
(lonuieio  de  los  mortales. 


Qujere  el  nlfk>  despedirse, 

Y  Alfredo,  coo  toi  amable, 
Le  ruega  que  le  conduica 
A  la  cboza  de  su  madré. 

Y  por  nna  angosta  senda 
Amboe  van,  aquel  delante, 
Con  paso  en  qae  se  traslucen 
La  fatiga  à  par  y  el  hambre. 

Y  despues  de  un  corto  trecho 
Detiénese  yacllante, 

Y  i  su  flero,  unido  Impulso, 
Al  fln  desmayado  cae. 

Entre  sus  brasos  amlgos 
Coge  Alfredo  al  tierno  infante, 
De  cuyo  angustiado  pecbo 
Se  exbalan  trémulos  ayes; 

Y  entre  sonidos  conftasos, 
Que  se  pegan  à  las  fauces, 
No  con  acento  de  ira, 

SIno  de  angustlas  mortales, 

Escncba  AltMo  estas  Toces, 
Que  rotas  del  pecho  salen  : 
«  { Los  ricos  son  el  cuchillo  ; 
Los  pobres  somoa  la  came  !  • 

Ya  de  la  cercana  aldea 
Toca  el  jôyen  los  umbrales, 
Llevando  en  sus  brasos  sieropre 
Al  nino  casi  esplrante  :  — 

Llega  al  matemo  tugurio, 
Donde  con  prontos  cordiales 
Vuelto  en  si  apenas  el  nino, 
Quiere  ir  en  pos  de  su  madré. 

Su  protector  no  se  opone, 

Y  le  acompana;  mas  antes 
Tomô  consigo  dinero, 
ProTlsiones  y  ropajes  ; 

Y  é  la  aima  lus  de  la  luna, 
Que  alegra  Uerras  y  marei. 


Ambo»  à  plé  se  encamlaan 
A  la  cabaiia  distante; 

Y  entonces,  no  el  nifio,  Alfredo 
Es  quien  dice  con  vos  grave  : 
«  îLos  ricos  son  el  cuchillo  ; 
NoM)tros  somos  la  carne  !  • 


II 

LOS  HUËRPANOS. 

En  una  choza  cublerta 
De  poca  y  hùmeda  paja, 
Que  da  libre  paso  al  viento 

Y  corriente  libre  al  agua  ; 

A  la  lu2  tenue  y  rojiza 

De  una  moribunda  lâmpara, 

Cuyo  reflejo  dudoso 

El  con  fin  estrecho  agranda; 

Medio  ORulta  entre  las  sombras, 
Macilenta,  desgrefîada. 
Se  mira  una  hermosa  nifia, 
Que  da  A  la  puerta  la  espalda. 

Pobres  harapos  apenas 
Sus  tiemas  formas  recatan 
Del  frio  y  de  la  tortura 
De  indiferentes  miradas; 

Y  i  no  ser  por  sus  cabellos, 
Que  en  copiosas  ondas  bajan 
Hasta  el  escabel  humilde 

Do  yaoe  entonces  sentada, 

Por  mil  partes,  sin  esftierzo, 
Libres  los  ojos,  miraran 
La  tersa  y  mate  iJancura 
De  sus  formas  descamadas. 

Aiin  ocho  aHos  no  ha  cumpUdo, 

Y  la  fortuna  contraria 
loiprimiô  en  su  tiema  frente 
E!  seiio  de  su  honda  saHa. 


No  se  ve  ya  en  sus  facciones 
Esa  tranquila  ignorancia 
Que  el  albor  de  nuestra  rida 
De  tanto  atractlvo  esmalta; 
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Ni  sus  meJlUas  ostentan 
La  morbidex  de  la  Infiinela, 
Ni  su  sonrisa  graetosa 
Los  dukes  laUos  sépara. 

—  \hy  triste!  —  Adultos  dolorea 
El  corazon  le  desgarran, 

Y  son  sus  ojos  dos  fùeotes 
De  là^rimas  bien  amargas  ( 

Tiene  en  sas  bravos  à  un  ni&o 
En  la  edad  de  la  lactancla , 

Y  le  acaricia  tan  tiema, 

Y  le  rifie  tan  sensata. 


Que,  mlréndola,  pareee 
Alguna  piadosa  tkda, 
Que  so  un  disfiraz  alli  Yino 
Uel  tierno  infante  en  la  goarda. 


—  Y  es  que  al  aima  el  Inibrtnnio 
Es  lo  que  el  riego  é  las  plantas, 
Que  con  él  mas  presto  crecen, 
Y  mas  ftiertes  y  lozanas; 


Y  el  dolor,  proftmda  esoueli, 
Que  dépura  y  aquilata, 
Cual  los  metales  el  fuego, 
Las  très  Tirtudes  del  aima.  — 


—  Bondad  de  la  Proiideneia, 
Que  quiere  asi  equilibrada 
De  las  humanas  fortunas 

La  caprichosa  balanza. 

—  Con  matemo  amor  oprime 
El  niûo  à  su  coraion, 

Y  mas  bien  que  canU,  gime 
Esta  sentida  cancion  : 


«  Duerme,  duerme,  nlfio  mio, 
Cierra  un  instante  los  ojos, 
Huye  del  hambre  y  el  frio 

Los  enojos  : 
Por  ti  carinosa  velo 
Mientras  viene  &  calmar  nuestro  quebranto, 

Pio  el  cielo. 


Las  ansias  devoradoras 
Pasaràn,  y  crudas  penas, 
Y  vendràn  otras  auroras 
Mas  serenas. 


De  nuestro  liondo  deseensinlo 
îQuién  enjugar  podrA  el  deifeedio  Ua 
Sino  el  clelo? 


Duerme  hasta  el  prôximo  dla, 

Hermf  no  mlo  del  aima, 

Que  hay  tras  la  borrasca  ombrîa 

Dulce  calma. 
Mirando  nuestro  desrelo 
Estd  aquel  padre  que  nos  quiso  tanto, 

Dc^ded  Gtelol 


En  tanto  Alfredo  y  sa  gnla, 
Ya  dentro  de  la  cabana, 
Con  eflcaces  socorros 
El  llanto  del  ni&o  acallao. 


Y  duerme  ya  ;  ^y  nuestro  jdveii 
De  la  semidesmayada 
Nina,  el  vigor  moribundo 
Con  alimentos  restaura; 


Y...  pero  un  sordo  gemido, 
Que  resoné  bâcla  la  entrada 
De  la  choza,  le  interrumpe... 
Yuela  Alfredo,  y  mustia»  pAUda» 

Sin  sentimiento  y  stn  paho» 
Cual  de  un  rayo  ftilminada, 
Ve  una  muger  cuyo  rostro 
Un  paâiiuelo  recata; 


Pero  à  la  incierta  ylslumbre 
De  ja  moribunda  lAmpara, 
Que  de  soslayo  ilomioa 
La  faz  de  la  infortunada  ; 


Mira  con  dolor  y  asombro 
Que  la  que  yace  à  sus  plantas 
Es  aquella  Adela,  un  tiempo 
Tan  orgullosa  y  galUrda. 


Entre  sus  brazos  robustos 
Con  prontitud  la  levanta, 
Y  sobre  el  misero  lecho 
Al  fin  la  triste  deseansa. 


—  Por  su  egoista  parienta 
Con  gran  rigor  rechaïada, 
Tome  sin  socorro  algnoo 
La  foelta  de  sa  eabafta; 
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;  hambre  y  à  la  fatiga, 
la  rista  ioeaperada 
iquei  que  un  tiempo  ofendiera, 
16  deigarrarae  tu  aima.  — 


ladoso  Alfredo,  la  anima 
oarinoaas  palabras, 
en  au  bonor  le  jura 
irrerla  y  ampararla. 


lando  ve  i  la  infelioe 
tranquUa  y  resigoada, 
xe  el  paso  presuroso 
)  su  madré  le  aguarda. 


RÊVERIE. 

a 

blanda,  misteriosa,  pnra, 
il  de  suayfsima  alegria, 
)D  de  célica  ternura, 
tnmlpotente  slropatia  : 


mpulso  del  amor,  primera 
,  que  al  nacer  agita  el  aima; 
e  que  el  amor,  mas  que  él  sincera, 
(»mIon  de  la  divina  calma  ;  ^ 


humano  corazon  se  lanza 
loe  brazos  del  Ignoto  amigo  ; 
tu  poder,  à  unir  alcanza 
m  de  un  rey  al  de  un  mendigo. 


(ne  que  el  nifio  aûn  en  la  cuna, 
idor  y  paz,  toda  inocencla, 
mudable  humor  de  la  fortuna 
on  dulcisima  violencia. 


allas  para  ti,  ley  ni  costumbre, 
se  é  tu  voz  pueblos  y  reyes  ; 
il  clelo  tu  blanda  mansedumbre, 
lerra  las  humanas  leyes. 


corazon  que  en  si  no  siente 
der  tu  poderoso  encanto  ; 
)  Tlda  plàcida  y  rïente, 
uya  de  dolor  y  llanto. 


Muy  mas  misero  aquel,  enardecido 

En  él  por  otro  corazon  belado; 

Que  es  amor,  cuando  no  es  corraspoodldo, 

El  ùnico  dolor  desespertdol... 

•*  Vuelto  al  bogar  paterno, 

La  existencia  de  Alfredo  r^balaba 

Tranquila,  no  dlcbosa  ; 

Que,  grato  de  su  madré  al  amor  tiernOt 

Empero  dia  y  nocbe  le  aquejaba, 

FUo  el  recuerdo  de  la  niba  bermosai  — 

Y  al  ver  su  posesion  tan  impoaible, 
Cou  desaliento  borrible 

Su  postrera  esperanza  se  apagaba. 

Mas,  cuando  d  paso  incierto 

Dirlgia  à  la  costa  solitaria 

Del  mar,  y  al  ancbo  piélago  deslerto, 

La  mirada  tendia, 

Despues  de  alguna  férvida  plegaria, 

A  le  lejos  mlrar  le  parecia 

Surgir  otra  ribera  hospitalarla, 

Donde  entre  nubes  vaporosas  yia 

La  imàgen  de  su  angélica  Maria. 

Y  ageno  el  corazon,  como  la  mente, 
De  la  afanosa  realidad  présente, 
Seguian  con  empeho  la  ilusoria 
Vision,  felii  augurio 

De  otra  futura  y  halagûefia  blstoria; 

Y  no  ya  en  pobre  y  rûstico  tugurio 
El  délirante  so&ador  se  via, 

Sino  en  rica  y  esplëndida  morada; 

Y  à  su  lado  la  niûa  Idolatrada, 
Que,  ya  feliz  esposa, 

Con  Indeclble  amor  le  sonreia. 


Y  en  vivo,  claro,  inmenso  panorama. 
En  playa  deleitosa 

El  destino  é  sus  ojos  descorria 
De  lo  future  el  vélo  impénétrable.  — 
^Cuanta  Tirtud  y  amor  inénarrable 
El  casto  lazo  conyugal  encierra  ; 
Cuanta  felicidad  cabe  en  la  Uerra 
Pronietiale  el  clelo  favorable.  — 

Y  el  jôveu  olvidaba 

Su  présente  dolor,  y  se  estasiaba 

Ante  el  cuadro  risueflo, 

Que  contemplaba  en  su  desplerto  sueîjo. 

Mas,  sûblto,  una  nube  que  cruzaba 
El  clelo  azul  de  la  tranquila  mente, 
Cubrlendo  la  vision  resplandeciente, 
Otros  cuadros  distintos 
Le  ofrecla  en  confbsos  laberintos.  — 
—  Lejanas  tierras  y  revueltos  mares, 

Y  tmenos  y  huracanes  bramadores, 

Y  riesgoa  à  mlUares, 
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Y  Aitigaa  y  giutos  y  doloresi.  — 
Aqni  iina  tuiniia  abierta, 

Una  eomarea  alla  triste  y  desierta; 
Aqui  an  hombre  de  fai  aciaga  y  ruda, 
Gon  la  espada  flamigera,  desnuda, 
Airado,  el  pecbo  inerme  amenazal»; 
Alli  en  miaero  lecho  se  mlraha, 
Gon  rostro  macilento, 
Victima  infaa8ta,de  dolor  violento^ 
Toeando  ya  i  la  abierta  sepultura, 
Monstmo  insaclable  que  ferox  reia, 
Prôxima  al  ver  la  presa  que  esperaba; 

Y  crecian  su  borror  y  su  pavura; 

—  Mas  de  pronto  una  lux  serena  y  para 
Gon  plécido  ftilgor  resplandecla, 

Y  el  cuadro  aterrador  desparecia. 

Y  tomaba  à  surgir  del  campo  oscuro, 
Gomo  al  poder  de  màgico  conjuro, 

El  anterior  rlsueho  paisse; 

Y  entre  el  rerde  rami^e 

De  amena  y  feracisima  alameda, 

Miraba  la  fax  leda 

Brillar  de  su  dulcisima  Maria  1         ' 

Y  A  su  lado  dos  ninos  pequenuelos,  *^ 
Frutos  de  amor,  hermosos  como  cielos, 

Y  ella  al  padre  felix  les  presentaba, 

Y  amante  sonreîa, 

Y  el  so&ador  en  mares  se  anegaba 
De  amor  y  gratitud  y  de  armonia  I 

Mas  la  vision  de  nuero  se  ofbscaba, 
Y,  ya  despierto,  en  derredor  veia 
Solo  antesi  la  inmensidad  vacia... 


CUADRO  CDARTO. 


A   PESKO  DI  HADEAZO. 


LA  MUERTE. 

Menandso 
«  Mnere  Jôrea  aqnel  que  al  eielo  m  ciro.» 
Jfiprt  ett  JMM  requiett  wiverepœnë  miki. 
Coin.  Oau..,  Smeetutiê  tkteHpiiê. 


I 


Tal  como  de  una  lux  pronta  A  estingnirse 
La  llama  axul,  partida  y  temblorosa, 


En  solo  un  brève  punto  se  concentra, 

Y  mas  vivo  ftilgor  en  tomo  arroja  ; 
Asi  la  aima  virtud  que  el  pecbo  anima 
Del  Justo,  al  espirar,  mas  geuerosa 

Y  mas  pura  y  radiante  y  mas  fecunda, 
Gine  su  sien  de  mistica  auréola. 

El  aima,  penetrando  en  las  tlnieblas 
Del  bondo  porvenir,  su  oscura  bistoria 
Gontempla  ante  sus  ojos  desplegada 
En  un  campo  de  lux,  libre  de  sombras  ; 

Y  en  proporcion  que  muere  la  caduca 
Materia  que  la  envuelve  y  aprisiona 
Gon  mas  vigor  y  libertad  campea 
De  lo  ftituro  en  las  tinieblas  boudas. 

Y  tal  transformacion  «'serà  presagio 
De  la  inmortalidad,  6  bien  memoria 
De  la  pasada,  prfstina  grâudexa 

Que  al  hombre  dié  la  ciencia  crèadora? 
^fiastaràn  à  lavar  de  aquelia  culpa 
Original,  al  aima,  las  congojas 

Y  los  sustos  y  el  llanto  y  las  fatigas 
De  labumana  existenda  transitoria? 
0  bien,  peregrinando  en  otros  mundns 
En  marcba,  cuanto  lenta,  trabajosa. 
De  crisol  en  crisol  iri  perdiendo 

Del  gran  pecado  la  tenax  escorta, 
Hasta  que,  tersa,  hermosa,  depurada. 
Al  fin  merexca  la  inmortal  corona?... 


iCuin  vana  ères,  oh  ciencia!  —  Guin 

Y  dëbil  la  raxon  1  —  Y  la  orguUosa  [oscura 
Descendencia  de  Adan,  rasa  calda, 
Inventa  mil  sistemas,  y  amontona 
Insensatas  teorias,  y  discurre 

Del  aima  y  Dios  I  —  Y  en  su  soberbia  loca, 
Guando  del  débil  Atomo  que  habita 
En  la  inmensa  creacion  maravlllosa 
Vislumbra  apenas  las  ocoltas  leyes; 
Guando  el  arcano  de  su  vida  ignora  ; 
Analixa  la  causa  de  las  causas, 

Y  à  su  tamano  minimo  acomoda 

Al  InPINITO,  EtERNO,  iNCOlIPaBMSIBLB, 

Sin  tiempo  y  sin  espacio  y  sin  mémorial 

—  ^Quë  ères  con  él,  proftmda  ciencia  hu- 

[mana? 

—  iVanidad  y  aflicclon  y  miedo  y  sombrai! 


II 


En  un  àngulo  sombrio 
De  un  cuarto  bumilde  y  estrecbo, 
En  pobre  aunque  limpio  lecho, 
Y  presa  de  un  mal  Impie, 


EL  PROSCRIPTO. 
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TAce  la  madré  qne  adora 
Alfredo,  casi  espirante. 
—  Un  sacerdote  delante 
£1  kebo,  con  toi  aonora, 

Si  trémula  y  agitada, 
VieDdo  del  b^o  el  dolor, 
Le  exhorta  i  aprender  ralor 
De  la  madré  resigoada. 

Ya  el  aacramento  postrero 
Reclbié  la  morlbunda^ 
Y  reina  calma  proftmda 
En  aa  roatro  placentero. 

Eaeucha  con  atenclon 
Lai  razonea  del  anciano, 
Que  halla  al  dolor  aobrehumano 
Consuelo  en  la  religion. 


Y  oyéndote  ae  estaaia, 

Y  su  fé,  mas  Tiva  alienta, 

Y  paaao,  sin  que  las  sienUy 
Las  boras  de  su  agonia; 

Que  en  riaoena  lontanania, 
AlU  en  la  azulada  esfera, 
Ye  ya  surgir  la  rlbera 
Del  puerto  de  la  esperania. 

Mas  prosigue  en  su  Uorar 
El  mancebo  Inconsolable, 

Y  eoo  temura  Inefiible 
Empeiô  la  madré  i  baUar  : 

«No  llores,  bijo  mio,  por  ml  muerte; 
Uora  mas  bien  sobre  tu  propia  vida  ; 
En  ei  trance  qne  Juzgas  duro  y  fberte 
l'oa  inmensa  dulzora  bay  escondida. 

«  Despues  de  un  brève  padecer,  dichosa, 
Libre  de  su  prision,  yolarà  el  aima 
A  la  région  serena  y  yenturosa 
Do  YlTe  amor  en  perdurable  calma. 

«  La  muerte  es  solo  un  limite  plantado 
Por  el  Criador  entre  una  y  otra  vida  ; 
En  esta  el  llanto  reina  y  el  pecado, 
La  otra  con  goso  etemo  nos  convida. 

«  No  Uores  pues  sobre  mi  fin  cercano  ; 
La  muerte  es  una  gran  libertadora, 


Tërmino  dulce  del  Tivir  bumano, 
De  una  vida  sin  fin  serena  aurora. 


«  Solo  el  dejarte  huérfano  acibara 
La  dicha  de  mi  plàcida  agonia; 
Pero  aquel  Sér  que  al  desTalldo  ampara, 
Sera  tu  apoyo,  tu  consuelo  y  gula. 

«  En  medio  i  e«te  revuelto  torbellino 
Signe  animoso  la  difîcll  senda  ; 
No  Imites  al  cobarde  peregrino 
Que  en  desierto  arenal  planta  sa  tlenda. 

M  Que  si  el  Simûn  aiienta  borraseoso, 
Halla  en  la  hirvlente  arena  sepultura, 
Y  el  que  llegé  al  oasis  delicloso, 
Tiene  seguro  abrigo  en  su  verdura. 

«  Muere  mi  voz,  se  anubla  ml  mlrtda, 
Refluye  al  corazon  la  sangre  fria  ; 
i  Ya  vislumbro  en  la  patrla  deséada 
La  Clara  lux  del  sempitemo  dlal 

«  EnJoga,  Alfredo,  tu  copioso  Uanto, 
Que  va  à  amargar  mi  postrimer  aliento... 
Cuando  el  fin  voy  à  ver  de  mi  quebranto, 
cQué  debe  en  ti  reinar  sino  el  contento? 


«  En  el  trance  que  Juigai  duro  y  fberte 
Una  inmensa  duiiura  bay  escondida  ; 
Que  cuando  el  polvo  es  presa  de  la  muerta, 
Nace  el  aima  Inmortal  à  etema  vida!  » 


—  Dijo,  y  los  braios  tendiendo 
Al  mancebo  arrodiUado, 
Un  ésculo  prolongado 
Sobre  la  firente  le  diô  ; 

Y  à  bendecirle,  amorosos, 
Los  dulces  labioB  se  abrieron, 

Y  ambas  manos  se  estendieroo, 
Y...  dulcemente  espirà. 

Y  el  andano  sacerdote, 
Gabe  el  lecho  arrodlllado, 
Alza  lento  y  reposado 
Un  cântico  ftineral, 

Que  repite  entre  soUoios 
El  huérfano  sin  ventura; 

Y  misteriosa  dulsura 
Calma  su  angustia  mortal. 

—  Parëcele  que  snrge  lentamente 
Del  cuerpo  inerte  que  en  el  lecho  yaee, 
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Una  llama  MiUl,  n^landeoiflote, 
En  cuya  Tiita  tl  aima  M  eonq^UM.  . 
Con  blando  monniirio 
Un  levé  vaporcUlo,  traniparente 
Cual  las  gotas  del  diéfano  rodo 
Sobre  el  boton  naeiente  de  la  roia, 
Al  soi  prlmaTeral,  en  torno  glra 
De  la  pequeAa  lus  maraTillosa  s 
—  Ya  se  acerca,  ya  levé  se  retira, 
Ya  rodea  otra  ves  la  pura  Uama, 

Y  en  sa  lumbre  le  inflama, 

Y  crece,  y  se  condensa,  y  w  tram  forma 
En  una  vaga  forma, 

Aérea  y  virginal,  à  semejanxa 

De  humana  criatura  ; 

Pero  de  tan  espléndlda  bermosura, 

Que  no  pudo  softar  ni  aûn  la  esperania 

Tan  celestial  figura. 

Pero  mirando  mas  el  rostro  bello 

Del  sér  maravUloso, 

Aqui  una  linea,  y  acullA  vm  destello, 

Reconoeiendo  va  el  semblante  hermo^o 

De  su  madré  adorada, 

Cuya  aima  afortunada, 

Crisàlida  i^mortal,  del  cieno  impuro 

Sacudiendo  las  fi^as  y  prlsiones, 

Tuerce  el  vuelo  i  las  pwcidas  reglone» 

Del  lempitemo,  celestial  seguio. 

Y  el  Jôven  desCallece, 

Con  mesda  de  placer  y  de  payons 
Mas  la  vision  le  mira  con  tenmra, 

Y  Içsonrie  amante..,  y  despartoa, 
(k)mo  al  lucir  el  sol  la  niebla  oscura. 


Y  entre  tanto  el  sacerdott, 
Cabe  el  lecbo  arrodUlado, 
Sigue,  lento  y  repoeado, 
EicânticofUnerals 

Y  lo  repite  el  mauoebo, 

No  ya  con  voi  de  amargorai 
Que  una  celeate  dulsura 
Calma  su  angustia  mortal. 


III 

Pero  un  tumnlto  vfolento 
Turba  la  casa  à  deshora, 
Y  llega  una  vos  sonora 
Al  solitario  aposento. 

«aDônde  esté,  deddme,  dônde?  » 
Clama  la  toi,  «  iddnde  estât 


Que  tarde  se  me  haee  ya 
Saludar  al  nuevo  eondt.  *• 


Y  por  la  entomada  puerta 

Se  entra  bn  bombre  deddido, 

Y  cruza  descomedido 

La  estancia  casi  desierta  ; 


Y  8in  fljar  la  mirada 
En  aquel  ouadro  Imponeota, 
Al  jôven  triste  y  dolienta 
Dijo  con  vos  reposada  i 


«  Ahora  acaba  de  espirar 
Kl  Conde  :  sois  su  heredero, 
Y  quise  ser  yo  el  primero 
En  veniroslo  i  anunciar. 


<c  Por  la  voluntad  dd  dala 
Sois  ya  rieo  y  poderoso, 
Y  espero  que  generoso 
Premiaréis,  Se&or,  mi  oalo. 


Alf.  Mucho,  seilor  mayordom< 
Os  habeis  precipitado... 
May,  CumpUendo  un  deber  sa 
Alf,  Pues  yo  por  tal  no  lo  tom( 


Dejarais  al  eseribano 

Tan  enfadosa  mision... 
May,  Fuë  impulse  del  eoraioo 
Alf.  \  Impulso  à  té  muy  villan< 


May,  Al  Conde  servi  lêal; 
Lo  propio  seré  con  vos.,, 

Alf.  Sois  previsor;  mas  porïïi 
Que  habeis  calculado  mal. 


May,  iBuenseAor! 
Alf.  i  MarehAoB 

May.  jY  tai  galardon  recibo  ! 
Alf.  No  servira  bien  al  vivo 
Quien  tan  mal  slrve  al  difimto. 


EL  PROSGRIPTO. 
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AL  ISCHO.  SI.  SVOVI  »l  BITAI. 


EL  YIAJE. 


I 


En  un  salon  espacioBO 
Del  espléodldo  castIUo 
Esta  ei  sehoT  poderoso, 
Como  antes,  bueno  y  senclllo  : 
Ni  el  poder  le  hace  orguUoao, 
Ni  altanero  le  hace  el  brlOo 
Uel  titulo  y  la  riqaeia 
Que  abora  ensalsan  sa  noblexa. 

Con  él  eiti  aqoel  anclano 
Sacerdote,  cuyo  celo 
En  su  dolor  sobrehomano 
Le  dié  piadoao  comoelo  : 
Ageno  al  TiTir  mundano, 
Fija  la  Tista  en  el  clelo, 
Nunea  empero  su  amor  ftilta 
Alli  do  el  dolor  asalta. 


Alfredo  esti  de  partida 
Para  una  ausencia  muy  larga, 
Porque  alli  pasa  su  Tida 
Moodtona  cuanto  amarga  : 
Con  TOI  dulce,  entemecida» 
Al  boen  sacerdote  encarga 
Sus  bienesy  y  la  tutela 
De  los  ni&oa  y  de  Adela. 

GonmoTido  el  coraion, 
Promëtelo  asf  el  anciano, 

Y  con  proftinda  emoclon 
Esteodié  el  jôven  la  mano; 
Luego  en  fogoso  bridon 
Monté  el  Jéren  castellano, 

Y  del  patrio  hogar  querido 
Partie  A  galope  tendido. 

II 

De  sa  natlTO  suelo 

Segunda  vez  le  alcja  la  fortuna; 

Segunda  Tes,  mas  con  dlstlnto  anbelo, 

Va  i  buBçar  an  cons uelo 

Lejos  del  aura  gae  meclô  sa  cana. 


Y  como  eipoléaiido 

Va  el  ràpido  brldoo,  so  penitmtata» 
En  curso  aûD  mas  Tlokîiito, 
Su  pasada  existenda  reoordando» 
Le  lleTa  i  la  région  do  fiera  on  dit 
Aquel  astro  de  amor,  sereno  y  blandâ, 
Que  en  la  tierra  amoroso  respondia 
Al  dolcUimo  nombre  do  Maria. 

Mas  su  raion  opone  mil  rasones 
A  aquel  recuerdo  vago, 
Que  con  credente,  irrésistible  balago 
Despierta  las  dormidas  emociones 
Del  corazon  ;  y  le  recuerda,  grave, 
La  edad  tan  dealgual,  y  la  amargura 
Que  marcbltd  del  aima  la  frescura 

Y  el  carécter  agrié  Uemo  y  suave,.. 
Pero  sûbita  el  aima  enamorada 
Responde,  y  en  la  ràpida  carrera 
Signe  la  lucba  flera, 

Incesante^  terrible,  encamliada. 

—  Y  el  Jôven  peregrino 
Ve  surgir  à  ambos  lados  del  earafno, 
En  todo  y  todas  partes,  bechleera, 
La  imàgen  de  la  ni  A  a  idolatrada. 

Y  en  las  hermosas  flores  la  veia, 

Y  en  el  terso  cristal  de  la  lagnna, 

Y  en  las  noctumas  sombras,  desculnla 
En  el  disco  argentado  de  la  luna 

La  fu  encantadora  de  Maria! 

Y  si  relnaba  la  apadble  ealma, 

El  blando  murmurar  dd  arroyiielo, 

Y  el  trino  de  mdddica  duliora 
Del  ruise&or,  que  eanta  sa  deareloi 

Y  la  grata  frescura 

De  la  brisa  gimlente  en  la  eapatorai 
En  derredor  al  aima, 
Naturaleza  entera  repetia 
El  dulcisimo  nombra  de  Mariai 

Y  si  cubrian  pardos  nubarronaa 
El  delo  asul,  y  d  sol  se  osoureda, 

Y  al  azote  de  turbios  aqullones 
La  vasta  créadon  se  estrentadt; 
En  la  lucba  violenta 

Del  viento  y  tierra  y  mar  con  la  tomend, 
Sin  impedirlo  la  tlniebla  oscura 
Ni  la  tremenda  uoiversal  pavura, 
Miraba  el  Jéven,  y  i  la  par  oit 
La  tleroa  fax  y  d  nombre  de  Ntrial 

Mas  con  esfùeno  sostenldo  y  lento 
Recobrô  la  raion  su  Imperio  fHo, 
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Y  con  mas  nueTo  y  prepotente  brio 
El  grito  sofocô  del  gentimiento; 

A  punto  que  en  la  ràpida  carrera 

Llegaba  el  peregrino  à  la  ribera 

Del  anchoroso  Atlâotlco  :  —  un  navio 

Pronto  i  zarpar  le  espéra  : 

Sin  dudar  un  segundo 

Se  embarca  en  él  :  el  aura  vespertina 

Llena  las  anchas  lonas,  favorable; 

Y  el  Jôven  viajador,  meditabundo, 
En  medio  al  vasto  piélago  mudable, 
Con  entusiasmo  y  con  valor  profundo, 
Sedienfo  de  verdad,  raudo  camina, 
Nuevo  Colon,  sofîando  un  nuevo  mundo  ! 
—■  Mas  cesa  el  fausto  Tiento, 

Se  une  del  mar  la  liquida  llanura  ; 

Y  como  en  Inmu  table  flrmamento, 
Queda  flja  la  nao  :  —  nlebla  oscura 
Vêla  un  punto  los  vividos  ftilgores 
Del  padre  sol,  y  pasa  à  la  carrera  ; 

Y  otra  niebla  la  slgue  y  se  agiomera 

A  la  anterior  :  —  los  notos  bramadores 
Retlenen  el  aliento  embravecido, 

Y  en  la  aparente  enganadora  calma 
Oye  COQ  susto  el  aima  ^ 
Lejano,  sordo,  aterrador  mugido, 
Que  se  aoerca  creciendo,  y  se  aminora 
Como  pasando  va,  y  al  fin  se  apaga  ; 

Y,  empero,  horrenda  destruccion  amaga... 

Tômase  à  oir  mas  cerca  y  mas  distlnto, 

Y  del  disco  del  sol,  que  ya  se  oculta, 
El  postrlmero  rayo,  en  saugre  tinto, 
Redobla  el  miedo  y  el  peligro  abulta. 

—  Como  un  inmenso  levlatan  se  mueve 
Con  lentitud  la  mar;  su  crespa  espalda, 
Poco  antes  de  xafiro  y  esmeralda, 

Ya  al  noto  no  résiste, 

Y  ftiego  y  sangre  por  dé  quier  reviste. 

De  pronto,  b^go  el  lëtigo  iracundo 
Que  los  azota,  hasta  la  mar  inclinan 
Los  elevados  méstiies  sus  firentes; 
Roto  del  cieio  el  tenebroso  manto, 
Brotan  de  las  inmensas  aberturas 
Fuego  y  agua  en  amplisimos  torrentes, 
Poniendo  al  corazon  cobarde  espanto. 

—  Puebla  una  vox  terrible  las  llanuras 
Del  mar  y  los  espacios  del  vacio  : 
Despiertan  à  su  acento  tremebundo, 
Los  ecoe,  y  replten  asombrados 

La  ronca  vox  del  buracan  bravio; 

Y  en  cuanto  abarca  el  universo  mundo, 
En  clelo  y  tierra  y  mares  estermina 

Al  bueno  y  al  impio, 

£1  rayo  de  la  cèlera  divinaf 


—  i  Ay  del  bajel  !  —  Apenas 

Resisten  ya  las  débiles  antenas; 

Faltim  las  jarcias,  y  al  tremendo  empuje 

El  bien  trabado  casco,  hendido  cruje.  — 

Airredo  en  tanto,  ftierte. 

Mira  acercarse  ràpida  la  muerte, 

Y  ageno  de  temor  y  de  agonia, 

Une  al  nombre  de  Dios  el  de  Maria. 


—  i  Ay  del  bajel  !  —  Mas  cesa  el  turbulente 
Rugir  del  aquilon  ;  la  luna  brilla, 
Y  turba  solo  el  plicido  elemento 
En  surco  levé  la  afllada  quilla... 


—  Toca  Alfredo  à  las  playas  fortunadas 
De  la  \irgen  America  ;  —  impaciente 
Se  lanza  à  sus  vastisimas  regiones, 
Por  hombres  habitadas 
De  una  raxa  mas  jôven  y  potente.  — 

Y  espéra  alli  ver  pràcticas  lecciones 
De  amor  y  de  virtud  y  de  Justicia 
En  uno  y  olro  vasto  continente  ; 

Y  con  suma  delicia 

Del  aima,  ve  mil  pueblos  y  naclones, 
En  cuyos  muros,  costas  y  fronteras, 
A  modo  de  simbùlicas  banderas, 
Se  ostentan  las  palabras  inmortales       \}e% 
l  Lihertadl — /  /  Igualdad !  ! — Libres  ë  igua- 
Son  los  hombres  alli  :  —  Todos  bermanos  : 
I  Alli  no  existen  siervos  ni  Urauos  ! 


Pero  ve  en  tomo  à  si  mas  lentamente, 

Y  h  alla  con  pasmo  y  con  dolor  creciente. 
Que  las  divisas  Inmortales,  puras, 

Son  solo  un  manto  hipécrita  que  vêla 
Imbéciles  y  torpes  dictaduras  ! 

Y  donde  la  ominosa  tirania, 

Aùn  mas  velox  ai  golpe  que  al  amago, 
El  mundo  feracisimo  no  asuela, 
Exerce  cruda  su  vorax  estrago 
La  bacante  feroz  de  la  anarquia! 


Y  ve  un  pueblo  gigante,  que  de  dia 

Y  noche,  infatigable,  se  desvela 
Por  estender  su  indômlto  domlnio 
Sobre  los  otros  pueblos  comarcanos  ; 

Y  profanando  los  sagrados  nombres 
De  ley  y  libertad,  sus  ciudadanos 
Uevan  ivil  fratricidio!  à  sus  hermanos 
Escéndalo,  discordia  y  esterminiol 

Y  tienen  campos  fertiles  y  prados 
Abundosos,  y  florestas  seculares, 
Lagos  inmensos,  rios  como  mares  ; 
Pero,  de  tantos  bienes  no  saciados, 
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«rio  oodician  del  ageno  ; 
îl  vasto  terreno 
insaciable  su  codicia  vcia, 
kIo  el  momeoto  favorable 
>rar  au  preaa  misérable, 
oomo  avauzado  centinela. 


ito  Alfredo  lo«  altivos  ojo8 
1  con  horror,  y  en  iontananza, 
do  de  aquel  cuadro  les  eiiojos, 
algo  que  alimente  su  esperanza  ; 

>  tiempo  el  bien  ansiado  anhela. 
Inita  abundancia  le  consuela 
uellofl  climas,  del  Senor  amados  : 

>  olrinse  al  menos  les  gemidos 
seroa  ancianos  desvalidos, 
r&nos  al  hambre  condenados  ; 
)  habrà  la  horrible  diferencia, 
ara  de  la  Europa  corrompida, 
\ieres,  derechos  y  fortuna, 

6  nacen  los  mas  à  cruda  vida 
jgas,  dolores  é  indigencia; 
ras  los  menos  son  desde  la  cuna 
idos  al  poder  y  à  la  opulenda  ! 


mina  en  redor,  y  con  espanlo 
ina  raza  entera  condenada 
roa  y  oprobiosa  servidumbre  ! 
nadda  al  llanto 
rabigo  sin  fin,  le  esti  vedada 
le!  amor  la  grata  dulcedumbre; 
J  ver  al  hijo  de  su  amor  ansiado 
rro,  ve  otro  siervo  encadenado 
Udoso  y  dégradante  yugo; 
ril  corazon  ô  de  aima  fiierte, 
lallari  en  el  seno  de  la  muerte 
silo  seguro  y  respetado, 
>te  del  bàrbaro  verdugo  (1). 


El  aotor  es  americano,  y  natnnl  de  Vene- 
peif  en  donde  todavia  hay  etelaTitud,  aï  bien 
de  emancipacion,  vigente  ya  hace  afios,  va 
doU  desapaiecer.  Sabe  que  ningon  gebieroo 
echar  sobre  ai  la  inmensa  respousabilidad 
ancipar  de  pronto  i  los  esclaves,  por  mil 
s  qoe  estin  al  alcance  de  todos  ;  pero  desde  sa 
ra  niflex  ha  visto  con  borror  el  trifico  de  ne- 
intropofagîa  moral,  que  jamis  se  anatemati- 
)  battante.  T  aprovecha  esta  ocasion  de  pro- 
nna  vei  por  todas,  qtie  en  sus  obras  no 
i  \oê  gobiernos  ni  i  loe  hombres,  sino  i  los 
.  La  esfera  del  escritor  qae  comète  siu  pre- 
Det  i  la  josticia  de  la  posteridad,  esti  colo- 
isy  por  enciflu  de  todo  inteiés  ô  animosidad 
lal. 


ilû  lo  miras,  Senor  omnipotente, 

Y  surres  y  perdonas, 
0  en  crudo,  raudo,  asolador  torrente 

Tus  iras  amontouasT 


Te  insultan  los  verdugos  inhumanos, 

Invocando  tu  nombre  ; 
{Los  hermanos  devoran  sus  hermanos, 

El  hombre  vende  al  hombre! 

{Senor!  —  Cuando  del  Gdlgota  en  la  cnm- 
Vio  el  mundo  tu  agonîa,  [bre 

;No  taé  de  la  oprobiosa  servidumbre 
Elpostrimero  dia? 

Si  ftié,  Senor,  tu  sangre  derramada 

Salud  al  universo, 
;Por  que  vive  esa  raza  condenada 

A  un  hado  tan  adverso  ? 

La  obra  de  redencion  no  fuë  cumplida 
Si  aun  siervo  gime  el  mundo.  — 

;Serdn  de  todo  un  Dios  la  sangre  y  vida 
Holocausto  infecundo?... 

—  Flaco  mortal^  que  en  la  tiniebla  oscura 

De  tu  mezquina  ciencia. 
Te  atreves  à  acusar,  en  tu  locura, 

La  suma  Providencia  ; 

Imitador  del  ardimiento  insano 

Del  arcdngel  precito, 
iOsa  Juzgar  tu  orgullo  al  soberano 

Senor  de  lo  inflnito? 

Porque  tus  fl&cos  ojos  terrenales 

Acusen  tu  iinpotencia, 
i  Limites  das  precisos  y  fatales 

Alainflnita  ciencia  T 

{De  este  c^os  mortal,  vertiginoso. 

Entre  la  niebla  oscura. 
Vive  eterno  el  principio  luminoso 

De  la  verdad  futura! 

{ Y  à  pesar  de  si  niisma  y  del  avemo, 

La  humanidad  camina 
Al  fin  que  la  ordenù,  sumo  y  eterno, 

La  voluntad  divinal 

iJuzgas  el  campo  estéril  y  asolado? 

—  El  grano  esté  latente.  ~ 
El  ârbol  del  saber,  fruto  vedado, 

Germina  leotamente. 
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En  medto  A  la  igMrancia  tenebrosa 

Y  ei  crimen  y  locura, 
La  incubacioa  prosigae  misterioaa 

Gon  marcha  mas  segura. 

A  traTës  de  «se  imparo  torbellino 

De  crimenes  y  erroret, 
Yrradia  el  soi  de  la  Terdad,  difino, 

Gon  TiToa  reeplandoiee. 


Y  en  torno  de  él»  an  cirealo  girando 

Van  mil  generacioiws» 
A  SQ  luz  lentamenle  detgamiMlo 
Sus  fi^ai  y  prisfonea. 

Y  llegarén  los  tiempos,  hoy  distantes, 

De  su  imperio  fecundo,  — 
—  i  Los  sigkM  de  la  hiatoria  son  inatenln 
En  el  vlTlr  éri  mandol 


TERCEM  PARTE, 
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EL  ENCUENTRO. 

Noclie  de  li  priiDiTarm.<^Bai]t  en  el  Prater  ds  Tient. 

|Ohf 
{Cuàntas 
Luces 
Belles  I 

—  Sem^an 
Nocturnas 
Estrellas.  — 
jCuéntas  flores 
Yenramadas! 

I  Cuintas  Péris 
Retratadas 
En  los  espejos 
Y  serpentinas  ! 

—  Levés  oodluas 
Vense  à  lo  l^os.  — 

Los  Tivos  reflejoB 

De  tantos  faoales, 

Los  puros  cristales 

De  pilas  y  fùentes 
Triplican  las  fulgentes 
Antorchas,  y  &  los  ojos, 
Aun  sin  causar  encjos, 
Marean  y  fascinan  ; 
Mas  ya  ledas  caminan 
Por  loB  floridoB  senderos, 
Vistosas  y  engalanadas, 
mi  damas,  acompaftadas 
De  gallardoa  calNdleroe. 


La  mûsiea  rompe  apacUde, 
Cublerta  de  flores  y  ramas  ; 
Detienen  el  paso  las  damas, 
Buscando  la  orquesta  en  redor; 
Mas  sigue  tafiendo  Invisible, 
Que  dobla  el  misterio  au  eocanto  .. 
Y...  cesa  el  melddico  canto, 
Y  el  wals  empesô  seductor. 

^Veis  si  se  oye  la  trompa  de  gnerra, 
Triste  nnncfo  del  riesgo  cIiH, 
Gémo  pueblan  el  valle  y  la  sierra 
Mil  Talientes  Tolando  i  la  lid? 


Tal  la  gaya  Terpaioore  mneve, 
A  la  Toz  del  firenëtico  wala, 
Numeroso  eecuadron,  cuanio  lare, 
Que  se  meicla  y  confimde  i  compéi. 

—  Mustia,  Inmôbil,  si  firme,  la  mirada, 
Fulminada  la  frente,  no  abatida, 
Como  una  estatua  del  dolor,  plantada 
En  medio  é  tanto  goxo  y  tanta  vida, 

Yace  un  jéveo.  —  Al  nv  la  gaya  Aesta 
Gontrae  su  varonil  fiaonomia 
Sarcâatica  espresion,  mis  nofeiwali; 
Que  es  en  brève  piadoaa  âimpatia. 

iAyl  —  Tanta  Juventud,  tanta  hmnoian, 
Tanta  esperanza  de  poder,  ftindada 
Al  plë  de  la  entreabierta  sepultiira« 
Al  borde  dd  ablamo  de  la  nadai 


Y  aislado,  eo  medio  à  la  feUa  eolMite, 

Triste  solo  en  la  alegre  cooftiaioo» 
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li»,  iNT^olâ  tin  Dorte, 
s  mmar  del  coraion. 


«Toca  el  aima  una  memoria 
y  dulsura  sin  igual, 
erdo  de  pasada  gloria, 
iDcélico  i  la  par. 

qne  entreviô  un  instante, 
derolTiiS  sa  JaTentud, 
oorason  ya  yadiante 
honor  y  la  Tlrtod... 

sa  snerter  —  iDônde  ahora 
\T  sa  mal,  tan  poro  sër? 
na  aparlcion  encantadora 
Si  dada  A  esdarecer. 

remelto,  reloz  torbelliuo 
njas  que  vienen  y  van, 
rettre  de  on  àngel  dlvino 
'en  la  dada  y  afan. 

pasa  la  linda  flgnra, 
is  alto  dd  regio  Jardin, 
stida,  y  es  tal  su  hennosnra , 
ftl  crearla,  formé  un  serafln. 


ran  loi  albos  cendales 
▼irgen  oon  blando  ramor; 
ios  de  amor  œlestiales, 
endo  de  an  nino  en  redor. 


I  se  dne  à  sa  frente, 
blema  de  casta  virtad; 
rina  decoran  ftilgente , 
xwan  la  didia  y  salud. 


d  jôven,  de  goio  estasiado, 
la  Joiga  mentida  vision  ; 
ntonces  pasando  à  su  lado, 
osa  cobré  d  corazon. 


i  on  tlempo,  del  àngd  caido 
il  aima  fiitidicas  ven, 
lemorlas  de  un  cielo  perdldo, 
glol  de  un  mistico  eden. 


encanto  con  fuerza  entrambos 

[ojos, 
elto  fdrtleetAdgoen  con  afiin^ 


Y  përfldos  engallos  y  tûrbidoa  enejoi 
A  sa  inflaenda  miglca  desparedendo  Tan. 


Y  ya  à  sa  vista  anûblanse  loi  pléddos  jar- 

[dines, 
Las  hediiceras  damas  de  vaiio  ptreeer. 
Las  laces  de  colores,  Ios  bàquicos  festines, 

Y  la  acordada  mûdca  y  d  himno  dd  placer. 

I  Oh  amor  oomipotente,  loi  de  la  las  dlvlna, 
Santo  y  fecando  gérmen  de  toda  ereadon, 
En  las  azules  bôvedas  d  sol  por  tf  camlna, 

Y  alienta  d  blando  céflro,  y  brama  d  Aqui- 

[louf 

Tù  das  la  brisa  làne:aida  al  caloroso  estio, 
Reftigerante  liuvia  tras  negra  tempettad, 

Y  al  abrasado  tréplco  das  hûmedo  rodo, 

Y  al  norte  oecaro  y  gélido  la  aurora  boréal. 

Del  laminar  espléndido,  que  vida  y  las  der- 

[rama, 
Hasta  d  reptil  inmondo,  qneel  lodo  apacenté, 
iQiié  ser,  gigante  6  minimo,  de  la  creacion 

[no  ama? 
^Qué  àtomo  no  obedeee  ta  preiK>tente  voz  ? 


Mas  ya  no  se  escoohan 
Dd  wals  Ios  acentos  ; 
De  pronto  se  cortan 
Loe  dulces  reqaiebros  ; 
Que  padres  y  madrés 
Escuchan  severos 
Palabras  melosas 
De  blondes  mancebos. 
^  Soto  hay  ana  silla 
Al  lado  de  Alfiredo, 
Que  en  pos  de  su  amada 
De  espsldas  se  ha  vuelto, 
Juzgando  que  es  una 
Que  mira  A  lo  lejos. 
De  arbustes  y  flores 
El  rostro  cubierto. 
—  Pero  una  vos  dulce 
Aûn  mas  que  el  ceeeo 
Del  ni&oadorado 
Al  amor  matemo , 
Asi  lepregunta  : 
«  iÊrais  vos,  Alfiredo? 
Hay  ya  tantos  ahos 
Qqe,  Ingrato  al  albeto 
Demipadreymio, 
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Ob  fuisteis,  que  al  Teros 
iuxgué  que  una  sombra 
Fingiael  deseo!... 
—  Mas  no  me  responde, 
Y  emperOf  es  su  aspecto. 
^Mehabréisolvidailo? 

Yo  soy...  «• 


Alf,         «  Del  Eterno 
La  imigen  mas  pura, 
Su  amor  predilecto  !  » 
—En  esto  el  anciano 
WillHdo,  que  atento 
Aljéven  miraba, 
De  un  àngulo  opuesto, 
Cortës  cuanto  amable, 
Se  vino  à  su  encuentro; 

Y  sin  uno  solo 
Vano  cumplimiento, 
Mostràronse  entrambos 
Reciproco  afecto. 
Despues  las  preguntas 
Llegaron  sin  cuento, 
I.,ector^  que  ya  sabes, 
Si  por  dicha  has  vuelto 
De  cllmas  remotos, 

Y  tras  largo  tiempo, 
Al  seno  querido 

De  amigos  ô  deudos  ; 
Y,  en  fin,  quiso  el  Coude 
Que  el  jôven  vi^jero 
Yiviera,  como  antes, 
Sô  su  propio  techo. 
—  Los  casos  y  cosas 
Que  luego  vinieron , 
En  canto  distinto 
Gontarte  prétende. 


CUADRO  SEGUNDO. 

A  LA  B8CHA.  81A.  DUQUBIA  DE  FEIIA. 


LA  ESPERANZA. 
U  UmhewTH  fait  née  det  répes. 

Jardines  de  casa  del  Gonde  Wilfrido. 
ALFREDO;  MARIA,  cou  du  iamillbte. 

Mar,  Muy  triste,  Alfredo,  os  pouels 
Al  coDtemplar  estas  flores... 


Alf.  Hay  mistcriosos  dolorcs 
Que  comprender  no  podels. 

Mar.  iPor  que? 

Alf,  Porque  aun  no  teneis 

Noticia  de  los  estraî^os 
Padecimientos  y  enganos 
Del  aima  y  del  corazon... 

Mar.  Tengo  alguna  comprension, 

(Con  seriedad.) 

Y  cumpli  diei  y  seis  anos. 

Alf.  iAy  !  —  Doble  fùé  ml  camlno 
En  la  tenebrosa  senda 
Del  vivlr...  jSuerte  tremenda! 
i Sonar...  sonar!...  iQué  destinoî 
iPor  que,  Infelix  peregrlno, 
Suenas  de  dicha  y  amores? 
—  I  De  unos  en  otros  errores 
Siempre  habrà  de  ser  tu  vida 
Cadena  no  interrumpida 
De  dudas,  llanto  y  doiores  ! 

Mar,  Vamos...  decid  la  raion 
De  tan  amarga  tristeza... 

Alf.  (  De  nucYo  à  enganarmc  empieia, 
Imprudente,  el  corazon.) 
No  insistais  :  —  arcanos  son 
Que  no  debeis  penetrar. 

Mar.  Vos  no  querréis  agravlar 
Mi  amistad...  i  Quereis  que  os  rina? 

Alf  \  Ay  de  mi  !  —  Sois  una  niûa... 

Mar.  Se  querer  y  se  pensar. 

Alf.  Vuestra  edad  me  causa  mledo. 

Mar.  Vamos...  Decldme  el  arcano. 

Alf.  Fué  solo  un  ensueno  vano. 

Mar.  iQué  cansado  sois,  Alfredo! 

Alf  Bien  :  lo  sabrcis...  Ko,  ino  puedo! 

Mar.  iQué!  iVacilais  todavia? 

Alf.  Dicléndooslo,  el  aima  mia 
A  despedaxar  me  espongo... 
lNo...nodebo! 

Mar.  Yo  os  lo  impongo. 

Alf.  Os  obedeico,  Maria. 


—  Era  una  noche  tibia  y  pcrfumada. 
De  las  que  al  mundo  trae  mayo  florido, 

Y  era  muda  la  boveda  estreUada 

Y  el  bumano  hormiguero  adormecido. 

Y  ni  en  las  ramas  murmuraba  el  vlento. 
Ni  en  su  lecho  de  arena  d  manso  rio, 

Ni  turbaba  una  voz  ni  un  solo  acento 
Los  inmensos  espacios  del  vacio... 

Me  hallaba  en  un  jardin  que  iluminaba 
Con  trêmulo  fulgor  pâiida  luna, 


EL  PROSCRIPTO. 


161 


Y  pasêando  à  solas  meditaba 
Del  instable  favor  de  la  fortuoa. 


Y  entre  tanto  halagaban  mis  sentldos 
La  frescora,  el  silencio  y  los  olores 
Que  libabau  los  ceftros  dormidos 

En  el  Tirgineo  càliz  de  las  flores. 

Y  on  ramo  qolse  bacer,  y  fui  escogiendo 
Ed  el  gayo  pensil  las  mas  bermosas 

El  clavel  y  el  jazmin  entretejiendo 
Gon  jacintos,  renùncolos  y  rosas. 

Y  el  triste  pensamiento  y  el  morado 
Alheli,  con  la  pùdica  azacena, 

Y  el  orgulloso  tuiipan  manchado, 

Con  la  amapola,  que  los  campos  Uena. 

Y  como  el  ramo  espléndido  tejia, 
Las  flores  à  mi  vista  se  ofuscaban, 

Y  à  la  dudosa  luz  me  parecia 

Que  otras  formas  fantésticas  tomaban. 


Con  rostro  humano  y  alas  esplendentes, 

Y  ricas  y  diversas  vestiduras, 
En  derredor  movianse  hentes, 
Como  el  vértigo,  raudas  las  figuras. 

De  pronto  en  las  confusas  espirales 
Del  rapide  ondulante  remolino, 
No  podian  mis  ojos  corporales 
Uallar  de  esplicacion  algun  camino. 

Mas  concentrôse  el  aima  en  la  puplla, 
Fuë  mas  intensa  y  dara  la  vision, 

Y  circulé  mi  sangre  mas  tranquila, 

Y  recobré  su  imperio  la  razon. 

Y  miré  en  las  fantâsticas  figuras 
Del  aima  las  sin  fin  aspiraciones, 
Sus  emociones,  blandas  cuanto  puras, 

Y  sus  fieras  é  indùmltas  paslones. 

Alli  estaba  el  poder^  alli  la  gloria, 

Y  el  deseo  del  oro  inmoderado, 

Y  la  ambicion  de  péstuma  memoria, 
Gusano  roëdor  nunca  saciado. 


Alli  la  yana  pompa  y  la  grandeza 
Junto  al  saber,  insuflciente,  oscuro, 
Y  al  lado  de  la  esplëndida  belleza 
El  amor  material  y  el  goce  Imporo. 


Y  la  benevolencia  generosa, 

Y  el  infecundo  y  gélido  egoismo; 

La  santa  fé,  en  milagros  portentosa, 

Y  el  orguiloso,  estéril  ateismo... 

Y  la  lu2  que  los  circulos  banaba, 
Lentamente  despues  se  oscurecia, 

Y  la  figura  que  antes  alumbraba. 
Entre  las  densas  sombras  se  perdit* 

—  Una  sola,  de  blanca  vestidara, 
Faz  virginal  y  porte  candoroso, 
Jamàs  cambiô  de  rostro  ni  poston 
En  aquel  voltéar  vertiginoso. 

Y  cuando  el  aima  triste  y  fatigada 
Del  vértigo  infernal  desfalleciay 

A  mi  vuelta  la  pudica  mirada. 
Cou  amante  piedad  me  sonreia. 

Y*  tomaba  à  esperar  con  nuevo  aliento 
El  aima,  y  à  anbelar  con  nuevo  ardor; 

Y  tomaba  à  seguir  el  movimiento 
Del  fantàsUco  circulo  en  redor. 

Y  volvia  al  cansancio  y  los  enojos 
Mi  débil  corazon  à  desmayar  ; 

Pero  é  la  blanda  luz  de  aquellos  q|06, 
A  amar  volvia  el  aima  y  à  esperarl 

Que  en  la  flor  bechicera  paredéme 
Hallar  una  viviente  semejanza... 
Pregunté  al  corazon,  y  respondiéme... 
Mar,  iQué?...  [miesperanial 

Aif.  {Que  érais  vos  la  flor  de 

Mar,  [Ahl  (Riéndose.) 

Alf.  Insensato  révélé. . 

i  Y  se  burla  de  mi  amor  I 
Mar.  Sois...  (Pentaftva.) 

Alf.  iQué? 

Mar,  Un  hébil  sofiador... 

(Con  ligereza  infantil.) 

i  Y  es  muy  lindo  el  sueîio  à  té  I 

(  Vdse  rie/ido  d  carcajadas,) 


Alfredo. 

jAmar  de  corazon,  con  toda  el  aima, 
No  vivlr,  uo  alcntar  sino  por  ella, 
Solo  (i  su  vista  ballar  plâcida  calma 
Y  olvido  i  los  rigores  de  mi  estrella! 
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\  Una  mirada  sola,  un  levé  acento 
De  su  labio  infantil,  fecunda  Tida 
Dar  de  nuevo  al  belado  pensamlentOf 
Volver  al  coraion  la  fé  perdidal 

1 Y  volver  à  esperar  y  à  amar,  fiado 
En  sombras  { ay  1  de  femenil  terliura, 
Para  caer,  de  nuevo  despenado, 
Al  propio  mal,  desde  mayor  alturat 

I  Oh  I— i  Cuân  Imbécil  ftli  !— Del  raiido  r  :  :o 
Del  vivlr  mas  del  medio  he  recorridô; 

Y  ^nada  el  corazon,  nada  el  diseurso, 
Ck>n  tanto  desenga&o  han  aprendidoT 

iEn  dônde  la  muger  agradeclda? 

ihô  ballar  el  hombre  al  benetlck)  gra'o? 

—  ^No  sabes  que  en  tu  rata  maldecldn 
Es  lo  propio  Tlvir  que  ser  ingrate? 

^En  dôndc  el  corazon  do  lata  hinriente 
La  sangre  vil  de  nucstra  eepecie  human^i, 
Que  comprenda  esa  Uama  omnipotente 
Que  arde  en  ta  sër  y  del  Etemo  eniann? 

—  Supieras  tù  flngir,  y  ella,  es  se^ro, 
Hubiera  é  la  traicion  correspond ido; 

i  Tu  amor  es  { necio  !  demasiado  puit) 
Para  ser  en  la  Uerra  comprendido! 

iMalditos  afio  y  mes  y  dia  y  hora 

Y  momento  en  que  vi,  por  desventura, 
Esa  faz  virginal,  encantadora, 

Tnidor  cristal  que  vêla  un  aima  dura!... 


—  SIn  razon  me  quejo  : 
Mia  fué  la  culpa. 

—  Si  se  muestra  incréduk) 
4Qué  mayor  disculpa 

Que  no  hal>er  seutido 
El  dulce  dolor 
Ni  el  gocii  eiiccudido 
Del  potente  amor? 

iCômooirà  piadosa 
Mis  tiernos  cantarcs, 
Si  eco  son  tristisimo 
De  crudos  pesares? 
Ni  icmii),  aima  mia, 
Gomprcnder  tu  amor? 

—  lÊlIues  la  alegria; 
Tû  cres  el  dolor! 


Corazon,  muramos; 
Que  da  fin  la  muerte 
Al  furor  indômiio 
De  contraria  suerte. 
No  hal)les,  aima  mia, 
De  tu  inmenso  amor. 
—  lElla  es  la  alegriu; 
Tû  erc:^  el  dolor  ! 


fiUADRO  TERCERO. 


A 


MEDITACION. 

Alfredo  pascândose  à  la  hu  de  U  liina  por  I 
mirgfiDdel  Danabio* 

«iPor  que  venis  à  la  memoria  mia, 
Pàlidas  sombras  de  la  edad  pasada? 
^Hallals  que  aûn  no  es  bastante  la  agoti 
Que  cerca  ahora  el  aima  desgarrada? 
—  iOh  facultad  derecordar,  impfa! 
Fuiste  por  Dios  al  hombre  conservada, 
La  sola  de  su  prîstina  grandeza, 
Mas  dura  é  hacerle  y  triste  su  flaqueia! 

<c  Intangible  en  detalle  y  en  eonjtitito, 
De  amor  ô  de  ambicion,  poder  6  giorli 
Es  el  mayor  placer  un  brève  punto 
En  el  desierto  de  la  bumana  bistoria; 
Y,  empero,  déjà  fijo  un  fiel  trasunto 
De  su  cfïmero  sér  en  la  memoria , 
Funesta,  iltmlfada  catacumba, 
En  la  cuai  cada  linea  es  una  tumba  ! 


«  ;0h  tû,  A  quien  tanto  arad,  â  quien  i 

[tai 
Que  es  la  lengua  à  decirlo  insuOciente 
Tû,  por  quien  derramé  tan  crudo  llant< 
Y  le  viste  correr  indirercnte; 
Aunque  del  rudo  y  bàrbaro  quebranto 
Del  corazon,  estes  tan  inocente, 
Escucha  con  piedad,  senora  mia, 
Esta  postrera  voz  de  mi  agonia  1 

«  Dejàdmcla  pintar,  crudos  dolores 
Que  atormentais  el  lacerado  seoo; 
Dejad  que  pinte  las  vbrgineas  flores 
I  De  su  rostro  infantU,  de  gradu  Ucno  : 
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El  ingel  de  los  pûdicos  amores, 
Tan  hermoso  janids  ni  tan  sereno 
Apareciu  à  la  virgen  desposada, 
Qae  al  dulce  esposo  agoarda  enamorada. 


«  Mas  ^cémo  he  de  plntar  tanta  hennosura 
Con  Yoz  hamana  y  nisUcos  plnceles, 
Cuàndo  la  voz  de  Homero  fuera  oscura, 
Y  pobre  el  arte  del  dlvino  Apëles? 
;0')mo  plntar  la  luz  que  irradia  pura 
De  sa  rostro  en  los  mâgicos  daveles, 
Si  del  cielo  vlvisima  dlmana 
La  lonibre  de  sus  ojos  soberana? 


«  —  Céndida  flor  de  puro  y  suave  aroma, 
Qae  del  céleste  Eden  fùé  desprendlda  ; 
Angel  de  eterna  luz,  que  came  toma 
A  dar  à  un  muerto  corazon  la  Tida  • 
Fuistc  à  ini  vida  tu,  cual  la  paloma 
Que  al  Arca  devolvié  la  fé  perdlda, 
Iris  de  salvaclon,  tiemo  sufraglo 
En  el  funesto  uniTersal  naofraglo. 

«  l  Por  que  tan  tarde  yi  ta  lai  amada, 
Asfro  de  amor  sereno  y  cdstallnoP 
;Por  que  te  vi,  ya  el  aima  fatlgada 
Del  largo  y  asperisimo  camlnoT 
—  i  Asi  ta]  vez  al  flo  de  la  Jornada 
Deftcubre  el  morlbundo  peregrino, 
Del  techo  patemal  la  luz  querida, 
Cuando  espiran  à  par  su  fûerza  y  vida! 


«  No  podlan  leer  tus  dulces  oJos 
De  mi  pecho  en  el  libro  ensangrentadu  ; 
Desgarraban  tus  manos  los  abrojos 
De  este  mi  triste  corazon  llagado; 

Y  si  acaso,  planendo  mis  enojos, 
Consola  ba  tu  voz  al  desgraciado, 
Tu  tlerna  compasion  tal  yez  senrla 
£1  tormeoto  é  doblar  de  miagonia... 

«  —  i  Misera  humanidad,  raa  eaida, 
£1  llanto  y  el  dolor  forman  tn  hlstoria  ! 

Y  en  la  oscura  vorégine  somida, 

Al  ver  lejos  brillar  tu  antlgua  gloria, 
Pugnas  por  alcanzarlo,  enardedda 
Al  aguijoo  tenaz  de  la  memoria, 

Y  al  tocar  é  la  meta  deaéada 

Te  encueotras  ea  el  seno  de  la  nada  ! 


«  i  Asi  el  sediento  camlnante  mira 
De  Sahara  en  el  éspera  Uanora, 
Patente  el  lago  axul  por  que  aiupira, 
De  lejos  ofirecer  sa  linCi  para  ; 


Y  mientras  corre  mas,  mas  se  retira 
El  )>rillo  enganador,  y  en  su  locura 
Corre  siu  descansar,  y  cae  postrado 
Tocando  ya  al  oasis  anheladol  -^ 

«  Que  es  nuestra  vida  un  vi^e  trabajoso 
En  torno  al  màrgen  de  la  tuniba  fria, 
Monstruo  nunca  saciado,  siempre  ansloso 
De  la  humana  esperanza  y  alegria; 

Y  mientras  mas  dévora,  mas  saâoso 

Y  mas  apriesa  devorar  ansla, 

Sin  ver  el  que  va  en  pos  de  la  fortuna, 
El  sepulcro  à  dos  pasos  de  la  cuna  ! 

«  i  Oh  !  \  Cuànta  hermosa  flor  ▼!  en  la  pra* 

Idara 
Que  à  coger  me  lance  con  mano  otada, 

Y  à  mi  volviendo  las  espinas,  fiera, 
Halle  solo  ml  mano  ensangrentada  ! 

Y  i  cuànta  aspiracion  noble  y  slncera 
Del  aima  y  de  la  mente  halle  bnrlada  ! 

I  Cuànta  infâme  traicionl...   De  otrot  me 

Y  mis  errores  en  silcnclo  dejo.         (qoejo, 

«  Si  fuiste  tu  verdugo  vokintario, 
^Por  que  encarecesla  traicion  agena? 
^Por  qur  hiciste  del  aima  un  santûario 
A  vil  aniigo  ni  à  falaz  sireoa  ? 
A  un  sexe  cuanto  frivolo  voltario 
l  Pensante  hacer  de  amor  una  cadena  ? 

—  ^Quiën  fué^  sino  tû  propio,  tu  eoemigo, 
Cuando  diste  al  traidor  nombre  de  amigoT 

«  No  debe  el  cuerdo  dar  ftcil  entrada 
En  su  pecho  à  un  amor  desconoddo; 
Que  cl  buen  batallador,  recta  la  eapada, 
Tiene  siempre  al  contrario  enfurecldo  : 
Cauto  espéra  la  perfida  emboscada 
El  soldado  à  luchar  apercibido, 

Y  es  necio  quien  no  sabe  que  en  la  tlcita 
Se  arrastra  el  hombrc  en  Incesante  guerro. 

«  ^Qué  vale,  cmpero,  el  parecer  del  sablo 
Contra?...  »  En  tal  punto,  un  iiibito  acei- 
Dejo  sin  voz  el  entreabierto  lablo      [dente 

Y  sin  ideas  la  anublada  mente; 

—  Si  no  lo  tomas  à  mortal  agravlo, 
Pasa,  lector,  al  cuadro  sobsiguiente; 
Veràs  en  ël,  siquiera  algo  distante, 
El  nn  de  este  mi  cuento  estravagante. 


164 


DON  J.  H.  GARCIA  DE  QUEVEDO. 


CDADRO  CDARTO. 


A  JOSÉ  CALTO  HIBTII. 


El  BoCTOi.  '  El  Gonds  'WILFRIDO.  ~  En  el 
fondo  on  lecho,  en  el  caal  ALFREDO,  pilido 
j  deienc^ado,  daerme  con  on  saefio  fàtigoso. 

Doet,  Hallo  todo  el  organismo 
En  un  estado  escelente, 

Y  él  se  maere  lentamente.  — 
{Entre  mil  dudas  me  abismo t 

Conde.  Hay,  doctor,  bien  lo  sabeis; 
Padecimientos  morales... 
iSe  muere  uno  de  esos  maies? 

Doet.  i  Brava  pregunta  me  haceisl 
Moere  uoo  tanto  mejor 
Gnanto  que  es  la  eofermedad 
Tinieblas  y  oscuridad 
A  1m  ojos  del  doctor. 
Nlngun  sintoma  aparente 
Viene  el  secreto  à  esplicar; 
Nada  que  pueda  indicar 
La  causa  del  mal  latente. 
Cuando  se  esta  en  el  albor 
De  la  tierna  juventud, 
Mo  hay  en  el  aima  Tirtud 
Para  ocultar  su  dolor  ; 
Ve  él  doctor  la  enfennedad 
Sin  ser  famoso  adlvino  ; 
Que  el  aima  se  abre  camlno 
Aiin  contra  la  voluntad. 
Pero  ya  en  la  edad  viril, 

Y  en  ciertos  temperamentos, 
Mo  se  hacen  descubriniientos, 

Y  se  salva  uno  entre  mil. 
Conde.  iLe  veis  tan  desesperadoT 
Doet.  Tan  é  lo  ùltimo  esta  hoy, 

Que  y  a  por  muerto  le  doy... 

Conde,  iDeJaréisle  abandonado? 

Doet.  Aunque  mi  ciencla  no  alcanza 
Su  mal,  haré  mi  deber... 
Muerto,  solo  he  de  perder 
De  salvarle  la  esperanxa  I 

Conde.  \  Sois  todo  un  hombre! 


{Ddndole  la  mano,) 


lAfëmial 


Doet, 
Como  ser  debo,  asi  soy. 

Conde.  Con  que,  c Pensais  que  esta  hoy 
Tan  prôximo  à  la  agonia? 

Doc/.  Si... 

Conde.       \  Morir  sin  calentura  I 
Ikfct,  /OJâlà  que  le  atacaral 


Asi  tal  vez  delirara, 
Y... 

{El  Doctor  se  lleva  el  indice  à  los  labios  al 
ver  que  Alfredo  se  mueve.  —  Este  em- 
pieza  à  haàlar,  —  Los  dos  escuchan  con 
ansiedad.) 

Âlf.  \  Estûpida  locura  t         (  En  suenos.) 
\  Tu  merecer  su  espléndida  hermosura! 
Conde,  Se  ocupa  de  una  muger... 
Dod.  \  Silencio,  en  nombre  de  Dios! 
Conde.  Si  despierta,  aqui  d  los  dos... 
Doet.  Lo  que  me  importa  es  saber. .. 
Alf.  ^Cdmo  habre  de  decirte  que  te  adoro, 

(Como  antes.) 

Ya  en  la  mitad  de  ml  axarosa  vida, 
Purisima  azucena  desprendida 
Del  etemo  pensil  del  sumo  coro? 
i  Cémo  mesclar  mi  lloro 
A  tu  risa  infantil,  dulœ  amor  mlo, 
Ni  entrelazar  el  ardoroso  estio 
Con  la  verde,  florida  primavera! 

—  No  se  une  en  la  pradera 
La  timida  viola 

Al  espinoso  cardo  ;  nunca  amiga 

De  la  punsante  ortiga 

Fuë  la  roja  y  espléndida  amapola... 

—  Y,  empero,  el  corazon  salta  à  tu  vlsta, 

Y  se  lanxa  hdcia  ti,  como  el  acero 
Vuela  en  pos  del  iman;  cual  levé  arista, 
Que  arranca  en  su  camlno 

Kl  dlito  voraz  del  torbellinol... 
i  Oh  Dios  1 

Conde.  Sin  duda  es  amor. 

Doet.  ;Callad,  senor,  por  piedadt 
Sabemos  la  enfennedad  ; 
Pero  aûn  falta  lo  meJor. 

Conde,  iEl  remedio? 

Doet.  Si;  callad. 

Alf.  Truena  en  la  mente  en  vano  el  grito 

[austero 
De  la  razon  :  la  sangre  no  lo  escucha... 

Y  en  la  tremenda  lucha, 

Un  grito  Inmenso,  aterrador,  postrero 
Exhala  el  aima  al  espirar  su  brio  : 
iTuyo  es  mi  corazon,  dulce  amor  miot 
iAyl...  (Momentos  depausa.] 

Doet.  Callô. ..  I  No  hay  esperanza  ! 

Conde.  Volverd  tal  vei  à  hablar... 

Doet.  iFenômeno  singular! 
iCudn  poco  el  saber  alcanza! 

Mar.  iCômo  se  halla,  padre  mio? 

(Entrando  con  precaucion.) 
Conde.  Terriblemente  pêor. 
(El  Doctor  observa  otentamenie  d  lajéven.) 
Mar.  Pero...  iQné  malt 
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Conde,  Mal  de  amor... 

Doct.  Maere  acago  de  desvio. 

Mar.  i  Tan  malo  esta  ?  {Ansiosa.) 

Conde.  Moribundo. 

De  au  vida  désespéra 
El  Doctor...  si  se  supiera... 
Pero  an  arcano  profùndo... 

DocL  iNo  hay  ya  de  salvarle  medio! 

{Con  marcada  inlencion») 

Mar,  îAy!  (Desmayàndose.) 

Conde.       \  Doctor  I  ;  Mi  hlja  adorada  ! 

Doet.  Esté  solo  desmayada... 
No  temais...  |Hé  aqui  el  remedio! 

Conde.  ^Gômo? 

DocL  ^No  Tels  que  al  oirme, 

Tal  como  herida  del  rayo, 
Cay6  en  subito  desmayo? 

Conde.  Y  bien...  iftiié  quercis  decirmeT 

Doct.  Que  ama  i  Alflredo,  y  él  la  adora. 

Conde.  Noticias  muy  graves  son... 

Doct.  ^Consentiréis  en  su  union? 
Una  esperanxa  traidora 
Faera  i  entrambos  muy  fatal. 

Conde,  No  puedo,  i  fë,  consentir. 

Doct.  Veréis  entonces  morir 
A  entrambos  del  propio  mal. 
Se  adoran  sin  esperanxa, 
Y  esa  pasion  es  su  vida... 

Conde.  Maria  esta  prometida... 

Doct.  Pero  es  su  muerte  esa  allanxa. 

Conde.  ;  Estais  de  ello  bien  segurof 

Doct,  Comprendo  mi  alta  mision  : 
La  mano  en  el  corazon, 
I  Por  ml  fé  santa  os  lo  Jnro  ! 

Conde.  {Doctor,  Tolvedla  i  la  Tlda! 

Doct.  lEn  su  union  consentirëisf 

Conde.  Si.  (Con  resolunon,) 

Doct.        Romper  loego  podeis 
Esa  alianza  prometida. 

{Ddndola  à  oler  unpomito.) 

Mar.  lAyl 

Doct.         Ya  Tuelye  :  ahora  obsenrad. 
VolTed  en  vos  ;  no  bayais  miedo  : 

(Al  oido  de  Maria,) 

Fuera  de  rlesgo  esta  Alfredo. 
Mar.  \  Gracias  por  vuestra  piedad, 

(Vuelta  en  si  y  arrodiifdndose.) 

Senor!  iSalvadlol 
Conde.  iLe  amabasf 

Mar.  No  se...  (Sorprendida,) 

Conde.  iCômo?... 

Mar.  î  Le  amo,  iiy 

(  Tocdndose  la  f rente  y  el  seno,  como  conml- 
tando  su  corazon  y  su  memoria.) 


Con  ardiente  frenesi! 

(Ocultando  el  rostro  en  el  seno  de  su  padre.) 

Conde.  iPor  que  tu  amor  me  ocnltabas? 

Mar.  Porque...  padre...  îHasta  este  Ins- 
No  lo  be  sabido,  os  lo  jurol  [tante 

Conde,  ;  La  amarà  el?  (Al  Doctor.) 

Doct.  Es  seguro. 

(  \  Fenômeno  interesante  !  ) 
—  El  médico  debe  ser 
Psicélogo  muy  profùndo, 
Sin  lo  cual  serA  infecundo 
Todo  su  humano  saber. 
Vais  abora,  Conde,  à  ver 
Otro  fenémeno  aqui. 
Venios  ambos  tras  mf... 


(Los  lleva  hàcia  el  lecho  de  Alfredo, 
riendo  un  poco  las  cortinas,  de  modo  ^ 
quede  oculta  Maria.) 

Ahora  al  enfermo  pulsad. 

(Maria  obedeee,) 

Alf,  iQué  dulce  felicidad! 
Doct.  iSoItad  el  brazo! 
Alf.  {Aydemi! 

Pasé... 
Doct.  iVeislo? 

Conde.  i  Hay  caso  tal  ? 

Mar,  iSe  salvarà,  buen  doctor? 

(Con  ansia.) 

Doct,  Es  su  vida  vuestro  amor. 
Mar.  I  Entonces  sera  inmortalJ 

(Con  alegria.) 

Doct.  iOisT  (Al  Conde.) 

Cond,         Si... 

Doct.  Empero  tu  mal 

Ha  llegado  A  tanto  estremo, 
Que  una  crisis  solo...  y  temo 
Que  no  pueda  resistir... 

Alf.  iCuânto  tardas  en  venir, 
Oh  muerte  !  (Bnirt  sueUos,) 

Mar.         {Doctor! 

Doct.  {Blasfemo! 

Arercios.  (il  Maria,) 

Conde.  iQuë  quereia 
Hacer? 

Doct.  A  entrambos  salvar. 

^Puedo  libremente  obrar? 
Mar.  {Padre! 

Conde.  Haced  lo  que  gnsteis. 

Doct.  Tomad  su  diestra;  fljad 

(A  Maria.) 

La  izquierda  en  el  coraion  ; 
Y  hal)lad  de  vuestra  pasion 
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Gomo  08  venga  en  Toluntad. 

{Maria  obedece,  mirando  con  indécision  d 
su  padre.  —  Este  d  una  mirada  sigm/t- 
cativa  del  médicOf  se  retira  al  estremo 
opuesto  de  la  habitacion.) 

Mar,  Y  en  la  flor  hechicera  pareciâme 
Hallar  tmn  vivicnte  semejanza.,, 
Pregunté  al  corazon,  y  respondiâme 
Que  ws  érais  la  flor  de  mi  esperanza. 
Alf.  Mias  las  voces  son...  lEnsue&o  Im- 
Mar.  \  Alfredo . . .  AlOredo  mlo  I  [pio  I 

Alf.  ^Quién  me  llamaî 

{Oh!  iqué  dulcc  opreslonl 
Mar.  \  Soy  tu  Maria  ! 

Alf.  Si...  Escuché  de  su  voz  la  melodia... 


Mar,  ^Puede  asf  desconocer  qaien  ama? 

Alf.  iPuedes  amarmA  iû? 

Mar.  Fina  te  adore. 

Alf.  iNo  mientas  por  plôdadl 

Mar.  T'orDioslojuro! 

i  Mi  amor  es  tan  inmenso  couio  puro  ! 

Alf.  iCielos  !...  108  apiaddsteis  de  mi  Uo- 

Mar.  Y  tù . . .  ^  me  amas  tam1)ien  ?       [ro  ? 

Alf.  Con  tal  looura, 

Con  tan  devota  adoraclon,  Maria, 
Que  hasta  ml  eterna  salvacion  daria 
Por  llbrarte  de  un  punto  de  amarguraJ 

iQué  à  mi,  coronas  de  laurel  ni  de  oro? 
4  Que  me  importa  del  mundo  el  poderio, 
Si  tii  ocupas  entero  el  pecho  mio, 
Si  ères  de  mi  aima  ei  ùnioo  tesoro? 


Gual  sin  su  tierna  madré  el  débil  niik>« 
Como  en  conflo  ignoto  el  desterradc, 
Gomo  lirio  del  tallo  leparado, 
I  Asi  mi  corazon  sin  tu  cariôoi 


Y  al  modo  que  tras  la  iispera  crudeza 
Del  inyiemo,  desnuda,  enflaquecida, 
Al  sol  primaveral,  con  nueva  vida, 
Empiéta  à  germinar  naturaleza  ; 


Y  ostenta  à  dar  setial  de  que  revive 
La  gaya  pompa  del  florido  mayo  : 
Asi  mi  corazon,  al  dulce  rayo, 
De  tu  blando  mirar  alienta  y  vive! 

Una  mirada  tuya,  un  solo  acento 
De  tu  labio  infantil,  quita  à  da  al  aima 
La  codiciada  paz,  la  duloe  calma, 
Quita  é  da  la  raiOQ  al  peasamiepto  { 


i  Yo  solo  de  tu  sër  mi  scr  recibo, 
Gozo  é  padezco  cuando  tû,  sei^ora  ; 
Mi  aima  con  tu  aima  se  apacienta  y  raora, 
Pues,  porque  vives  tû,  siento  que  vlvol 

Ciinndo  sac6  el  Sefior  el  vasto  mundo 
De  la  inflnita  inmensidad  vacia, 
Ni  un  dtomo  vlvientc  interrumpla 
Aquel  silencio  aterrador,  profundo, 

Clamô  :  —  i  Haya  luz  !  —  Sus  vivos  resplan- 
La  fôbrica  vastisima  inundaron  ;       [dores 
La  tierra,  el  mar,  los  aires  se  poblaron 
De  peces,  brutos,  aves,  plantas,  flores. 

Por  fln,  crèô  A  su  propia  semejanza 
Otro  sér  superior,  casi  divino, 

Y  digno  i  hacerle  de  su  gran  destine, 
Con  el  amor  le  diô  fé  y  esperanza. 

Fë  y  esperanza  diôle,  ftierte  egida 
Centra  las  tempestades  del  dolor; 

Y  anadié,  para  hacerle  amar  la  vida, 
Elbàlsamo  divino  dei  amor! 


Y  à  pesar  de  las  iras  del  averno 
Contra  uuestro  linage  de^aido, 

El  amor  sera  al  hombre,  y  es  y  ha  sido, 
Rcvelacion  de  su  poder  eterno! 

Y  ipreguntas  s!  te  amoT  —  Ingrata  Ibera, 
Bien  mio,  hasta  la  sombra  de  la  dada. 
No  vet,  eiega  de  ti,  que  en  mi  aima  loupera 
Soberano  Cu  amor?... 

Mar.  Quien  ama,  (kida... 

Alfredo. 

Pregunta  al  triste  preso,  encadcnado 
De  un  calabozoen  latiiiiebla  oscura, 
Si  ansia  aspirar  del  florido  prado, 
AI  alha  matinni,  d  aura  pura, 

Y  la  multiple  oir,  vaga  armonia 
Que  alza  la  crêacion  al  rey  del  dia. 

Pregunta  al  estraviado  caminante 
De  Sahara  en  el  pléiago  arenoso, 
Al  hambre  y  sed  rendido, palpitante, 
Si  desea  ei  oUsis  delidoso , 
Cuando  al  caer  dei  sol,  con  agoiiia, 
Mira  ante  si  la  inmensidad  vacia; 

Y  ai  nàufra.10  infieliz  que,  à  un  l'emo  a&ido, 
Sobre  les  montes  liquidas  resl^ala, 
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y  i\n  fatlga  ;  al  pavor  truMlda, 
Cnai  el  aliento  poetrimero  exhalt) 
St  ve  surgir  la  play»  apeleeida, 
Pregùotale  el  toma  i  amar  la  vidai 


Y  d  eu  JÛTrn,  en  An,  que  atiTsta  i  an  dIÛo, 
Aniiado  fnilo  de  su  ainor  priniero, 
Pregiintala  «i  es  ganto  ta  carlÛo, 

Y  puro  y  generoso  y  Terdndero... 

Has  el  fuegn  mlrando  en  que  me  inflamo, 
So  pregunles,  Ingrala,  al  te  amo! 

Doel.  Es  [jcef'^rin  Aral<:«  : 
Venid  aqul,  OinJc,  vos., 
Voj,  ton  la  ayuda  de  Dlos, 
La  crisi»  i  provocar. 
—  Dejad,  Maria,  eee  poeilo. 
{Maria  obedtce,  y  d  ma  teM  dtl  médico 
êe  retira  detrdi  d»  lot  eortmat.) 
Alf.  j  Maria... mt  bien...  Maria I 
Dort.  lOespertadt 

{,RemùvièadtAe.\ 
Mf.  Dodor,  tqud  Mettot 

{ptrperla»di>.\ 

Ikiet.  Cabe  Mte  lecho  hi  nn  Instante 

{Con  tealitad.) 

Qae  ntatia  con  su  hljB  el  Coode.... 
Alf.  iQuë  dccisT  iÔ6  eMaban  T 
Doet.  Donde 

jUiora  me  nft  :  —  deliraDle 

Halilisteia  de  voestra  amor 

Alf.   '"   lOhDIoal  — SoBaba... 

Doct.  AtMorto  «1  Ccode  eacacbaba 
Con  Mbale»... 

Alf  iDefurort 

Doct.  De  proftiDita  riropatla. 

Alf  iY  eiur 

Doct.  Con  admiradoD 

Miré... 

Alf.  lOue  demi  pasloa, 
Pria  y  criiel,  se  reial 
Halo  eatriiieis,  l>uen  doctor... 
(Con  desalienlo.) 

M  Uempo... 

DotU.  jV  iioienganalRT 

Alf.    iDoitor! 

Doct.  No  me  Intwrumpaii  : 

Con  ••oiiil>ro  Ti  su  amor! 

Alf.  I  Ob  I  —  No  es  posible. 

Docl.  l  A  Maria 

DiféU  mu  erédil»,  Alfredor 


Alf.  Tanto  dicha  me  da  mledo... 

;Ci.<nio  iJcinlitas,  almn  mial 

—  Sols  srnsllile,  y  ml  didor 

[Dudando.] 
y.'i\l6  &  cnftBiio  vuesln  pechn,.. 
îAli!  jCuàitto  mat  mé  Iiabcls  luclu 

—  i  Ente  fnego  en  que  me  InOamo 

Acabard  c«n  ml  vida! 
Docl.  Venlil  :  —  Toa  seréla  crdda, 


AlfiGran  DiosI 

Mar.  lAlfredo—teinnt 

Conde.  Y  ^o  os  doy  ml  bendlcion. 

(Sa/tmtfo.) 
Alf.  [Padrel...  Doctor...  iDaeBomfa! 


Conde.  Haneo  ;  Mo 

Estï... 
Docl.  1  Vive  el  coraioq  1 

illogad  al  «ielopor  el! 

{AlCondey  Marin.) 

Conde.  jTeneis  socorros  i  maaot 

Doct.  Si.  —  (  j Diosqulera  que  iwen  vaoo! 

;(:iara  clencla,  seniehoy  tlell) 

(  Tùma  et  puho  d  Atfredo,  y  con  la  otra 

mono  le  hace  rcipirar  el  pomito.) 

Mar  ta.  {ArrodillândoK.) 
\  Divino  cspirilu , 


Hi  Alfredo  mfsero, 

Prnnio  A  npira, 
i^ailiviTftélido 

;SluKsira  Iioy  espléndida, 

Cuul  llnina  rivlda, 
Tu  majestad  I 
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Al  aima  tôrnale 
Paz  y  virtud  : 

1  Gual  nuevo  Lâzaro , 
Tu  voz  levàotele 
Del  ataud  I 

Mi  labio  trémolo 
Ronco  exhalé, 
Bafiado  en  lâgrimas 
lAy!  de  dolor. 

2  Benigno  truécalo 
En  dulce  cintioo 
De  inmenso  amor! 

Doct.  Vaclve... 

Mar,  îOhDiosmio! 

(Levantdndose,) 

Doct.  Callad. 

Mar.  i  Su  vida  ! 

Doct.  i  Se  balla  en  la  mano 

De  Dios  !  —  ;  El  saber  humano 
Eb  vacia  oscuridad  ! 


CDADRO  QDINTO. 


A  SOIIALO  DE   8AAYBDBA. 


Noche  del  fin  de!  infierno. 
MARIA,  ALFREDO,  EL  Gondi  WTLFRIDO»  il 

DOCTOA;  DESPDES,  DN  DB8C0N0CID0. 

Doct.  Es  tarde  :  el  tiempo  volô; 
Media  noche  Ta  à  sonar. 

Mar.  Bien  niio,  haz  por  descansar... 

il//",  i  Que!  ^Yaeshora? 

Doct.  Ya  pas6. 

Alf.  iCuàn  brève  fué  la  alegria! 
jQuedé  tanto  por  decir!... 

Doct.  Pensad  ahora  en  dormir; 
Manana  sera  otro  dia. 
Echais  la  culpa  à  la  cicncia 
Si  Tan  dcspacio  las  curas, 
Y  alargais  con  mil  locuras 
Cualquiera  convalescencia. 

Mar.  Adios,  Alfredo. 

Aif.  !  A  dios,  aima 

Demi  vida!  jAdios! 

Mar.  l'Adios! 

Conde.  Quisiera  ver  en  los  dos. 


Si  el  mismo  fuego,  mas  calma. 

Doct.  Puesto  que  amor  ha  vencido , 
Que  tenga  paciencia  nmor  : 
Ved  que  es  la  dicha  una  flor 
Que  agosta  el  menor  dcscuido. 

Conde.  Buenas  noches. 

Alf.  Descansad 

En  la  paz  de  la  inocencia. 
—  \  Adios,  lumbre  de  la  cicncia  ! 

{Al  Doctor.) 

Doct.  Adios,  flor  de  la  lealtad. 

{Vànse.) 

Alf.  Ella  me  ama  :  el  escelente  Conde 

{Pasedndose.) 

Consiente  en  nuestra  union  ;  brève  renace 
El  usado  vigor.  —  iPor  que  se  esconde 
En  el  aima  este  mledo  que  me  humilia? 
À  Sera  que  al  corazon  no  satisface 
De  esperanza  la  luz  que  aun  lejos  brilla? 
iSerà  presentimienlo?  —  De  la  suerte 
No  cansado  el  rencor,  ^querrâ  arrancarme 
Aûn  esta  vez?...  Mas  no  podrâ  vedarme 
Un  asilo  en  el  seno  de  la  muerte  ! 
^Porqué  pues  tal  temor?...  Oigo  un  ruïdo... 
Si...  en  la  ventana  del  jardin  ha  sido... 

{Uaman  con  recato.) 

iQuiën  llama? 
Desc,  l'Abrid! 

Alf»  iQaé  quereis? 

Desc.  l'Abrid,  si  teneis  valor! 

(  Alfredo  toma  stts  pistolasj  y  abre.  —  La 
habitacion  queda  d  média  luz.) 

Alf.  Os  ruego,  senor,  que  entreis. 

Desc.  ^Fiar  puedo  en  vuestro  honor? 

Alf.  «Casas  de  noche  asaltais 
Para  hacer  preguntas  taies? 

Desc.  Hay  casos  escepcionales. 

Alf.  Bien...  Pero  centrais  ô  no  entrais? 

Desc.  Entro.  —  Os  prevengo  lëal 
Que  pistolas  traigo. 

Alf.  Es  uso 

Que  si  en  ninguno  recuso, 
Menos  en  quien  obra  mal. 
Entrad. 

Desc.  Ya  entré, 

Alf.  La  ocasion 

Me  diréis... 

Desc*       i  Que  importa  ? 

Alf.  El  nombre 

A  lo  menos... 

Desc.  \  Soy  un  hombre 

Que  08  odia  de  corazon  ! 
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Alf.  Otro  acaso  o«  ofendio, 
Y... 
Desc.  ^Amais  à  Maria? 
Alf,  Si. 

Desc.  Pues  entonces  es  aqui. 
^RenuDciais  à  elia? 

Alf.  No. 

Desc.  Me  estaba  A  mi  prometida, 
Y  â  querérmela  arrancar, 
;  Antes  me  habréis  de  matar, 
0  habrcis  de  perder  la  vida! 

Alf.  i  Dilema  insensato  ! 

Desc.  iCuâl? 

Alf.  El  vnestro  :  si  me  venceia, 
Tampoco  la  alcanzaréis. 

Desc.  \  Me  vengaré  de  un  rival! 
iVenid,  venld  al  jardin! 

Alf.iPtaa  que? 

Desc,  Para  el  combate , 

Claroestâ... 

Alf.         îQué  disparate! 
Fâcil  aqui  es  darle  fin. 

Desc.  ^Cdmo? 

Alf.  Escuchad  :  no  estoy  bueno, 

Y,  aunque  os  parezca  locura, 
El  médico  que  me  cura 
Me  ha  prohibido  el  sereno. 
iSabels  manejar  la  espada? 

Desc.  Alumno  fui  de  Grisier. 

Alf.  Os  oigo  con  gran  placer. 
Esta  pieza,  retirada 
De  las  demàs,  bien  podemos 
Batimos  con  libertad. 
Mas,  lo  repito,  pensad 
Que  son  muy  locoa  estremos. 

Desc.  \  He  de  matar  6  morir  ! 

Alf.  Pues  tan  decldido  estais, 
Encenderë,  si  gustais... 

Desc.  Hay  lux  bastante. 

Alf.  A  decir 

Verdad,  hay  la  suficiente. 
Vamos... 

Desc.   iDe  esa  enfermedad 
No  08  queda  deblildad? 

Alf.  Obrais  como  hombre  vaiiente. 
Puedo  la  espada  régir 
Con  prontitud  y  vigor. 

Desc.  Ved  no  os  engafie  el  valor. 

Alf.  Vos  lo  vais  à  decidir. 

{Dejando  las  pistolas,  y  descolgcmdo  dos 
espadas  de  combate,) 

Iguales  son  :  escoged. 
Desc,  i>'o  nos  oirën? 
Alf.  No  temais. 

Desc.  Ya  escogi. 


(Dejando  sus  pisiolas.) 

Alf.  La  que  dejals 

Tonio  yo.  —  i  En  guardia  os  poned  l 

Desc.  \  A  fé  que  me  ha  de  pesar 
Mataros  ! 

{Cruzando  su  espada,) 

Alf.     A  mi  (ainbien.  {Batiéndose.) 

Desc.  i  Os  bâtis,  Senor,  muy  bien  ! 
Alf.  iQuiero  \ivir  para  araar! 
Desc,  ^Estais  herido? 
Alf,  Fué  error. 

No  08  defendeis  por  herir... 
Desc.  Cuidad  vos  de  no  morir... 
Alf.  iVed  no  os  engane  el  yalor! 

(  Desarmândolo,) 

Desc.  ;Pesia  mi  mala  fortunal 
Rompiése... 

Alf.  No  :  fué  arrancada  : 

i  Vamos!  —  Recobrad  la  espada... 
Vedla  :  —  da  en  ella  la  luna. 

{El  descovocido  la  recoge,  pero  sin  hacer 
ademan  de  acomeier,) 

^Qué  haceis?  —  En  guardia  de  nueTO. 

Desc.  \  No  quiera  DIos  que  tal  haga  ! 
iQuerels  que  asi  satisfaga 
El  beneficio  que  os  debo? 
Sed  esposo  de  Maria  : 
i  La  mereceis,  por  mi  honor, 
Por  la  virtud  y  el  valor  ! 
I  Ved  mi  mano  !  (  Tendiindoiela.) 

Alf.  iEsta  es  la  mia! 

(  Estrechdndosela.  ) 

Desc.  iJuro  aqui  sobre  esta  mano 
Que  el  amigo  mas  seguro 
Tondreis  en  el  Conde  Arturo  I 

Alf.  iQuc!  Âcras  tù,  querido  hermanof 

{Abrazdndolo,) 

Art.  \  Hermano  !  —  i  Quiën  sois? 

Alf.  Alfredo. 

Art.  jOh  incsperada  ventural 
Hoy  en  paz  contigo  quedo  : 
P<igué  tu  nniigua  amargura. 

Alf.  iTanto  bien  me  causa  miedol 
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GUADRO  SESTO. 


LA  BODA. 

Ltfviiimos  giran  les  albos  oAod&les 
£n  torno  &  la  yîrgen  con  blando  nimor  : 
Dijéranse  genios  de  amor  celestialef. 
Las  alas  batiendo  de  un  ni&o  en  redor. 

LIgeri  corona  se  ci&o  i  sn  frente 
De  lirios,  emUemade  casta  virtad; 
La  fax  purpurina  decoran  falgente, 
Vo  joutas  rebosan  la  dicba  y  saladl 

Mafiana  de  pritnavera. 

Preparado  esU  el  altar, 
Y  ya  el  sacerdote  espéra  ; 
Sembrada  esté  la  carrera 
De  mirtos  y  de  azahar  : 


Uno  à  uno  van  llegaiido 
Los  deudos  y  los  amigos  ; 
Y  à  los  inquietofi  testlgos 
Ya  van  los  novios  tardando. 


Gaando  al  An  de  la  enramada, 
Gomo  un  astro  luminoeo, 
Yen,  al  lado  de  su  espoto, 
A  la  gentil  desposad^. 

En  contraste  senalado, 
Que  hace  el  eni:anto  mas  vivo, 
El  parece  el  cedro  altivo, 
Ella  el  lirio  delicado. 


Y  aunque  angellca  bonnnza 
En  ambos  rostros  se  ve, 
En  el  de  ël  brilla  la  fé, 

Y  en  el  de  ella  la  esperanza. 

Pero  enlrambos  se  arrodillan 
Del  sacerdote  al  acento, 

Y  con  gran  recogimieuto 
Ante  el  sacro  altar  se  bumillan. 


Y  ya  el  rito  religioso 
Cumpiido,  la  faz  velada, 
Se  abraza  la  desposada 
Del  enamorado  esposo. 


Y  el  cnsto  pecho  anhelante, 
Présenta  el  labio  hechicero, 

Y  el  beso  de  amor  primero 
Deposita  en  cl  su  amante. 

Y  en  encendido  rubor 
Banada  la  faz,  esconde 
Entre  los  brazos  dei  Gonde 
£1  vivo  fuego  de  amor. 

Y  de  los  amantes  lazos 
Se  desase  blandamente, 

Y  del  padre,  ya  impaciente, 
Se  arroja  en  los  tiernos  braios, 

Y  él  la  estrecha  carifioso 
Contra  el  conmuvido  seno 

Y  de  amarga  envidia  ageno, 
La  deyuelve  al  caro  esposo. 

Y  como  estc^  palpitante, 
Cine  su  esbelta  cintura, 
Mira  ella  una  sombra  oscura 
Cnizar  veloz  su  semblante. 


«  iQué  tienes?—  {Te  adore,  Alfredo! 
Murmura  blanda  en  su  oido  ; 
Y  él  responde  entemecido  : 
«  ;Tanta  dicha  me  da  miedol 


«  Fui  siempre  tan  desgracfado, 
Que  aun  hoy,  aima  de  mi  vida, 
Mi  corazon  se  intimida 
Con  los  rencores  del  hado. 

«  Fuertes  sei-émos  los  dos 
Contra  su  poder  Impio. 
— I  Yo  flo  en  tu  amor,  bien  mio  I 
—j  Y  en  la  clemencia  de  Dios  I  » 

—  Y  el  fortunado  mancebo 
Su  blanda  frente  acaricia, 
Y  la  suprema  delicia 
Liba  en  sus  labios  de  noevo. 


Y...  Mas  podrànme  ilanuir 
Indiscreto  narrador... 
Tù,  benëvolo  lector, 
Puedes  el  cuadro  acabar. 
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CONCLUSION. 


Noche  de  primiTera.— El  cementerio  do  la  aldea. 


ALFREPO,  MARIA,  EL  Sacbidote,  ll  Coiu):: 
^ILFEIIK),  ADEUL  t  sut  Mifiof. 

Van  entrainbos  esposos, 

Los  braiof^  cfilaudos, 

Lo.'f  ambiantes  hermosos 

Por  ias  dlcha»  de  amor  ilnininadoi, 

Atravetando  la  floresta  ambria, 

Hàcia  la  tuinba  fria 

Que  en  ci  erra  los  despojos  venerados 

De  loA  amantes  padres.  —  Y  mas  lejos, 

De  la  luna  à  los  pilidos  reflejos, 

Siguen  sus  huellas  el  piadoso  anclano 

Y  el  b»en  Conde  Wllfrido, 

Que  à  los  hijos  amados  ha  seguido, 

Y  Adela  con  sus  nlnos  de  la  mano. 

Ya  descubren  la  tumba  :  aunque  sencilla, 
Sobre  las  otras  tumbas  se  levanta.  — 
Detiene  el  jûven  la  segura  planta, 

Y  dobla  la  rodilla  ; 

Y  an  te  el  recuerdo  de  en  doble  luto, 
Da  de  liante  filial  largo  trilHito; 
Mientras  la  espoca,  trénrala,  se  homlUa 
A  su  lado  en  la  tumba  solitaria, 

Y  alza  esta  dalœ  y  timida  plegaria  : 

«  i  Mânes  patemos  que  ml  Alfredo  Uora 
Con  tan  jnisto  dolor,  inconsolable, 
De  la  mansion  de  goxo  perdurable, 

Donde  morais  ahora, 
Oid  ml  Toz,  que  trémnla  ot  implora  t 

«  Vosotros  fuistels  su  consuelo  y  guia 
De  este  mundo  en  el  piélago  saÂoso  ; 
Haced  césar  su  Uanto  doloroso, 

Y  que  desde  este  dia 
Solo  sien  ta  el  amor  y  la  alegria! 

«  I  Dad  à  mi  coraxon  vuestra  ternura, 

Y  à  mi  inesperta  edad  Yuestra  esperiencia, 
Porque  pueda  bastar,  en  vuestra  ausencia, 

A  Ilenar  de  dulzora 
E&tA  vida  de  llanto  y  amaigvii  t 


«  l'Harcd  que  nunca  vuelva  la  agonia 
A  desgnrrar  su  espirltu  valieote; 
Que  su  vidn  resbalc  dulcemente 

Hasta  el  postrero  dia, 
Ornada  dcl  amor  de  su  Maria  I 

«  j  Sombras  amailas,  que  ml  Alfredo  Uora 
Con  tan  justo  dolor,  inconsolable, 
De  la  mansion  de  jûhilo  inefable, 

Doaile  vivis  nhora, 
Oid  mi  voz  que  trenmia  os  implora  !  » 

Y  Alfrodo  repîtia 
La  plegarin  filial,  y  el  buen  anclano. 

En  d  grupo  Icjaiio, 
(ion  honda  devocion  la  proseguia... 

.lientras  la  hlanca  hma 
I)aba  vida  al  risueno  paisajc, 

V  entre  el  MMde  ramajc 
De  la  aiaiueda  unibria, 

l'na  figura  vapa  y  transparente, 
i'obre  cl  grupo,  en  los  aires  se  cemia, 

Y  estendirndo  las  manos  dulcemente, 
(ion  indecible  amor  los  bendeda... 


V  de  la  luna  d  un  ptllido  desteUo 
AlTredo  columbro  su  rostro  Itello, 

V  los  brazos  abiertos,  anhelante 
:  1  pecho  palpitante, 

i'obre  la  verde  alfombra 

Coniô  veloz  hàcia  la  aérea  sombra, 

Oritando  :  «  ;  Madré  mia  I  m 

—  Mas  la  vision  feliz  el  raado  roelo 
i'orcia  ya  hàcia  el  cielo, 
Atravesando  la  région  vada  ; 

V  â  j)ar  que  al  hljo  caro  sonreia, 
(^on  ademan  tlernisimo  en  el  suelo 
!.c  mostrabn  â  su  angélica  Maria... 
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Mïentras  con  varia  fUerza  y  à  distancia 
Distinta  se  elevaban  mil  sontdos, 
A  despertar  en  sabia  consonancia 
Los  ecos  liasta  entonce  adormecldos. 


El  aura  vespertina  entre  el  taraje 
Gemia  con  dulcisimo  murmullo, 

Y  el  ruisefior  trlnaba  en  el  boscaje, 

Y  ensayaba  la  tôrtola  su  arnillo. 

Y  ayes  la  tierra  de  placer  lanzaba, 
De  amor  inénarrable  estremecida, 
Guando  su  seno  maternai  rasgabn 
La  simiente  al  brotar  i  nueva  vida. 


Sobre  las  nubes  susurraba  el  viento, 
U  ocnlto  entre  les  bosques  seculares, 
Y  la  luna  surcaba  el  hrmamento, 
Goal  blanca  vêla  los  tranquilos  mares. 


Y  como  Yoz  que  suena  en  lontananza, 
Mas  suaves  y  timides  rumores 
Se  alzaban  del  Creador  en  alabanza, 
Del  entreabierto  càliz  de  las  flores. 


Y  en  dulce  consonancia  ambos  esposos 
Gon  la  madré  comun  naturaleza, 
Prorumpian  en  himnos  ardorosos 

De  amor  y  gratitud  y  de  temeza. 

Y  de  su  amor  y  de  su  dicha  hablabao, 

Y  del  pasado  Uanto  y  amargura^ 

Y  sus  aimas  unidas  se  anegaban 
En  piélagos  inmensos  de  ventura... 

Y  en  tanto  el  Infinito,  Omnipotente, 
De  todo  bien  generador  fecundo, 
Volvia  la  mirada  complaciente 

De  amor  y  de  perdon  al  bajo  mundo  ! 


EPILOGO. 

m   ••••• 

DIEZ  AfiOS  DESPUES  (1). 

.    .    .    Vanitat  vânitattim  et  omnia  vatUtat» 
—  Generêtio  prœtmt  et  generatio  adveMU  : 
terra  mUem  in  œtemmn  état. 
....     QfM  êuperett  komini  ex  omni 
lûbore  MOf.... 

EecUiiûstett  oap.  i,  v.  1,  3  7  4. 


I 


Desde  el  con  fin  lejano 

De  aquella  parte  del  terrestre  mundo 

Que  vie  la  cuna  del  linage  humano  ; 

Un  âtomo  levisimo  impelido 

Por  el  soplo  del  âbrego  iracundo, 

Cruza  las  tierras  y  los  anchos  mares.  — 

Un  âtomo  létal,  desconocido 

Al  hombre;  y  va  dejando  en  su  carrera 

(1)  Los  qae  busqaen  en  los  escritos  de  esta  es- 
pecie  solo  el  interés  dramitico  6  novelesco,  harin 
moy  bien  en  no  pasar  de  esta  p&gina.  Los  que  gas- 
ten  de  seguir  liasta  el  fin  el  pesamiento  ftloséOco  6 
moral  del  aator  en  todo  su  desarrollo,  obrarin 
cnerdamente  en  leer  el  présente  epilogo.  Para  elles 
se  lia  escrito. 


Rauda,  implacable  fiera, 
Los  campos  yermos,  mudos  los  hogares.  - 
Nada  anuncia  su  paso  :  —  imperceptible 
Es  su  agudo  punal  cuanto  seguro  ; 
Conforme  avanza  mas,  mas  va  creciendo, 

Y  ya  es  un  monstruo  horrendo 
A  cuyo  golpe  asolador,  terrible, 
Como  al  poder  de  màgico  conjuro, 

A  un  tiempo  caen  las  madrés  carliiosas, 
Ninos  robustes,  trémulos  ancianos. 
Las  virgenes  modestas,  las  esposas, 
Los  jôvenes  lozanos, 
Los  fuertes  é  impertérritos  varones, 
Cadàveres  de  très  generaciones!... 

Y  en  la  callada  hora 

Que  el  flo  sépara  del  naccr  dol  dia^ 
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Hora  de  pnz  y  calma  encantadora; 
Cargado  de  dotores  y  agonia, 
Sobre  alguna  ciudad  dormida  Uega 
El  insaciable  monstruo,  y  en  lo  oscuro, 
Del  uno  ni  otro  muro 
Las  negras  alas  tàcito  despUega.  — 
AUi  al  débil  reflejo,  vacllante, 
De  ana  làmpara  humllde,  vêla  el  sabio 
Que  en  las  regiones  de  la  ciencia  vive  ; 
TaD  pobre,  que  aun  à  Job  hiciera  agravlo, 
Mas  alla  el  inspirado  vate  escrlbe 
Los  cànticos  de  su  ahna  délirante; 
Aqui  en  redor  de  hospitalaria  mesa, 
Uenos  los  vasos  del  licor  divino 
Que  alegra  el  corazon,  nobles  varones 
Departen  en  las  blandas  emoclones 
De  la  amlstad,  que  endulia  su  destine; 
Mas  lejos,  en  el  àmbito  anchuroso 
De  opulento  salon,  bai  la  enlazado 
Un  juvenll  enjambre,  bullicioso, 
Al  son  de  los  violines  acordado... 

Y  entre  tanto  ei  espectro  descamado 
De  la  implacable  muerte 

Sonrïe  de  la  peste  bajo  el  ala, 

Y  con  el  dedo  destructor,  inerte, 
Sus  numerosas  victimas  senala. 

—  Luce,  por  fin,  el  dia 

Y  con  él  el  dolor  inconsolable, 

El  horror,  el  espanto  y  la  agonia.  — 
Aqui  con  voz  de  llanto  inénarrable 
Turba  el  vlento  la  jôven  prometida 
Que  al  prometido  esposo  muerto  llora  : 
Aquella  misma  aurora 
Por  él  debiô  al  altar  ser  conduclda, 

Y  viva,  signe  à  aquel  que  fùé  su  vida, 
Por  cl  camino  de  la  helada  tumba; 

Y  de  dolor  la  triste,  casi  loca, 

En  vano  con  furor  la  muerte  invoca  l 

—  Alli  cerca  retumba 

El  llanto  de  unos  huérfanos  amargo, 
Que  en  vano  solicitan  pan  y  abrigo 

Y  halagos,  del  que  fuë  su  ùnico  amigo, 
Sumido  en  el  novisimo  letargo.  — 

En  medio  à  los  cadàveres,  y  a  frios, 
De  los  hijos  que  fueron  sus  amores, 
Planta  desnuda  ya  de  hojas  y  flores, 
Espiranle,  marchila,  desgrenada, 
Secas  las  fauces  y  los  ojos  secos, 
Una  niadre  se  ve  desventurada.  — 
Al  i  ay  !  de  su  dolor  sordos  los  ecos. 
No  llora  ya  la  triste;  —  enfiirecida 
Maldice  el  hora  en  que  nacio  à  la  vida, 

Y  exécra  el  dulce  instante 

En  que  slntiô  en  su  seno  palpitante, 

De  gozo  estremccido, 

El  tiemo  fruto  de  su  amor  primero, 

Y  el  blando  s6n  de  su  primer  gemido  i 


—  Cabe  ella,  {cuAn  feliz!  otra  matrona, 
A  quien  dejù  la  muerte  su  hermosura, 
Vese,  cadâver  ya  :  —  sobre  el  regazo 
Maternai  una  tierna  crïatura 
Se  esfuerza  en  separar  el  embaraio 
Del  traje,  y  busca  ansiosa  el  tiemo  seno 
Donde  bebiô  la  vida, 

Y  hora  le  ofrece  matador  veneno!... 
Torva  la  frente,  y  la  mirada  hundida, 
Ya  sin  vigor,  â  su  ferez  tarea, 
Tropezando  en  los  gélldos  montones, 
El  aniarlllo  enterrador  pasea  ; 

Y  del  voraz  instinto  prevenidos, 
Acuden  en  cerrados  batallones, 
Exhalando  gozosos  alaridos, 
Cuanto  bruto,  reptil,  insecto  ô  ave 
Pasta  su  vida  en  la  asquerosa  muerte;  ^ 
MIentras  que  desde  el  cielo  encapotado 
El  ângel  del  dolor  y  el  esterminio 
Rdpido  baja  al  Tûnebre  triclinio  ; 

Y  lleno  de  placer  el  crudo  pecho, 
Contempla  el  ccmenterio  ilimitado, 
Solitario,  tranquilo  y  satisfecho... 


II 


LA  CAMARA  NUPCIAL. 

Es  la  estncion  del  Can  abrasadora, 
CuandQ  sobre  la  tierra  que  dormlta, 
El  padre  sol,  en  el  cenit  sentado, 
Sus  flamigeros  rayos  rectos  vibra. 

No  viene  à  interrumpir  la  horrenda  calma 
Ni  un  hàlito  del  aura  vespertina, 

Y  con  trémulo  rayo  blanca  luna 
Entre  rojo  vapor  apenas  brilla. 

Agrupados  en  torno  à  una  ventana 
Kstàn  el  noble  Al^redo  y  su  Maria, 

Y  dos  ni  nos,  como  àngeles  hermosos, 
Se  sientan  de  la  madré  en  las  rodillas. 

Fuego  la  tierra  de  su  seno  exhala, 
El  aire  fuego  lîquido  respira, 

Y  toca,  à  aquel  calor  insoportable, 
La  crëacion  entera  é  su  agonia. 

Pcro  a  deshora  las  inmobles  ramas 
De  los  marchitos  ârboles  se  agitan; 
Una  grata  frescura  se  desparce, 

Y  d  poco  llenu  la  région  vacia. 

Y  à  cuanto  sér  vlviente  toca  el  ala 
De  aquella  fresca,  inesperada  brisa, 
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Al  clelo  éleva  el  sacerdote  amante 
Degratitud  un  himno  reverente; 
Que  un  sueno  bienhechor,  réfrigérante, 
Embarga  lo8  sentidos  del  doliente. 

Los  mûsculos  del  rostro  contraidos 
Se  desUenden  ;  los  labios  abrasados, 
De  humedecida  purpura  tenidos, 
Vense  de  una  sonrisa  separados. 

Y  es  que  à  calmar  su  bérbara  agonia, 
Vaporoso,  dulcisimo,  halagûeno, 
Sobre  él  la  mano  omnipotente  envia 
El  misterioso  encanto  de  un  ensueôo. 

—  Parécele  que  se  halla  en  unos  prados 
RevesUdos  de  espléndida  verdura, 
D6  el  Uanto  y  el  dolor  son  ignorados, 
Reina  la  paz,  y  amor  eterno  dura  ; 

Para  cuyos  felices  moradores 
Mnnca  se  acaba  ni  comienza  el  dia, 
En  un  mar  de  perfumes  y  colores, 
Blanda  luz  y  suavisima  armonia. 

Y  â  su  encuentro  venir  por  el  sendero 
Por  dé  entré  é  la  région  afortunada, 
Miré  un  vapor  blanquisimo  y  ligero, 
Gaal  tiinica  sutil  de  alguna  fada. 


Y  como  transparente  nubecilla, 

Que  en  el  oriente  al  asomar  la  aurora, 
Cuando  la  luz  del  sol  cercana  brilla, 
De  purpureos  matlces  se  colora; 

Tal  fiiése  el  vaporcillo  colorando, 
Ya  vario  en  densidad  y  en  estructura, 
Mientras  se  iba  graciosa  destacando 
De  su  centro  una  angélica  figura. 

Y  trasaquella,  tresfueron  saliendo 
De  entre  el  levé  sudario  blanquecino, 
Que  à  Alfredo  se  acercaron  sonrïendo, 
Dos  é  dos  por  los  lados  del  camino. 

Y  él  conocié  à  su  madré  idolatrada, 

Y  Junto  à  sus  hijuelos  vie  à  Maria, 

Y  abrazélos,  el  aima  enajenada 
De  amor  y  de  seràflca  alegria. 

Y  al  contacto  incorpéreo  estremecido, 
Cobré  un  instante  su  vigor  entero  ; 

Se  incorporé  en  el  lecho,  dié  un  gemido, 

Y  fué  aquel  de  su  vida  el  postrimero... 

Y  de  nuevo  el  Senor  omnipotente^ 
De  todo  bien  generador  fecundo, 
Dirigié  una  mirada  complaciente 

De  amor  y  de  perdon  al  bajo  mundo. 


ADIOS  AL  LECTOR. 


J'aimai;  je  fus  aimé;  e^est  assez  pour  ma  tombe  : 
Ou*oii  y  grave  ces  mots  et  qn^une  larme  y  tombe 

Lamàatine... 

May  no  marble  bestow  tlie  splendor  of  woe 
'W'iiich  the  cliildren  of  vanity  rear; 

No  fiction  of  famé  shall  blazon  my  name  : 
Ail  I  ask  —  ail  I  wisb  —  is  a  tear  ! 

BraoN,  The  Tear, 


Tras  de  tan  largo  y  désignai  camino, 
Ahora  dëbil  ei  paso,  el  rumbo  incierto, 
Abora  firme  y  vcloz  como  el  destino, 
Por  fin  Uegamos  al  seguro  puerto  ; 
Y  ya  por  verde  oasis,  peregrino, 
Ya  atravesando  el  àrido  desierto, 
Siempre  me  fué,  lector,  tu  faz  amiga 
La  mayor  recompensa  é  mi  fotiga. 


En  el  tlempo  que  Juntos  caminamos. 
Dite  abierta  la  historia  de  mi  >ida  ; 
La  senda  por  dé  amigos  transitamos 
Hoy  la  suerte  nos  mucstra  en  dos  parti da 
l'Ojalâ  que  el  adios  que  aqui  nos  damos 
No  sea  la  postrera  despedida  ! 
Mas,  por  si  acaso,  repetirte  quiero 
Lo  que  pldo  à  la  fama  y  deti  espero. 
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Udob,  ardiendo  en  ambicion  insana, 
Quieren  dejar  de  si  suma  memoria, 

Y  omados  de  diadema  soberana, 
Rdnar  hasta  en  el  libro  de  la  historia  ; 
OCros,  de  aima  mas  torpe  6  mas  liviana, 
Corriendo  van  de  usurpada  gloria  ; 

Y  otros,  en  fin,  se  afanan  por  Til  oro^ 
Oomo  el  supremo  y  ûnico  tesoro. 

Yo  detesto  el  poder,  me  asusta  el  mando, 
Me  fatigan  el  fausto  y  la  opoleucia; 
YTivirpreflriera  mendigando, 
Sumido  en  la  mas  hôriida  Indigencia, 
A  adquirir  con  un  tréflco  nefando, 

Y  i  Costa  del  honor  y  la  conciencla, 
Las  delicias  y  pompas  de  la  Tlda, 

0  ima  gloria  inmortal^  no  merecida. 

Y  no  porque  la  lucha  me  amedrenta, 
Del  revuelto  palenque  me  retiro  ; 

À  mi  tambien  la  fama  tarbulenta 
Tal  Tel  me  corono  en  su  raudo  giro  ; 
Mas  con  otra  ambicion  mi  pecho  allenta, 
A  mas  sublime  galardon  aspiro  ; 
Que  à  verme  aborrecido  y  admirado 
Preflero  ser  oscuramente  amado. 


No  quiero  yo  que  en  asordante  estruendo, 
Al  través  de  los  siglos,  mi  renombre; 
Como  el  rayo  de  Jupiter  tremendo, 
Con  su  estallido  el  universo  asombre  : 
Poeta  del  amor,  solo  pretendo 
Que  en  pia  tradicion  pase  mi  nombre 
Del  labio  maternai  al  tiemo  niAo, 
Legado  de  purisimo  carino! 


Que  en  el  hogar  doméstico  implantadoy 
Como  un  amigo  de  probado  celo, 
En  mis  libres  encuentre  el  desgraciado 
A  su  dolor  solaz,  si  no  consuelo; 

Y  aunque  me  arrojen  del  atril  dorado, 
Que  de  la  choza  rùstica  en  el  suelo 
Aprenda  de  mi  el  pârrulo  el  camino 
Del  amor  de  sus  padres  y  el  divino. 

Y  cuando  el  hilo  de  mi  vida  rompa 
El  delo,  dando  fin  à  mi  quebranto, 
Que  no  alce  en  mi  loor  épica  trompa 
Alguu  ronco,  insensible,  hincliado  canto  : 
Preflero  i  la  falaz  mundana  pompa, 

De  un  pecho  amigo  el  invisible  llanto; 

Y  à  que  mi  nombre  en  marmolesse  ostente. 
Un  solo  corazon  que  me  lamente. 

M  quiero  descansar  en  ostentosa 
Tuml»,  del  arteescelso  maravilla; 
Que  cubra  mi  ceniza  humilde  losa, 

Y  que  en  la  noble  lengua  de  CastiUa 
Grabe  la  mano  del  amor,  piadosa, 
Letra  veraz,  lacônica,  sencilla. 
Que  diga  al  estraviado  caminante  : 
iDuernie  aqui  en  paz  un  cortizon  amante! 

Tal  recompensa  à  mis  dolores  pido, 
Tal  galardon  à  mi  trabi^o  espero; 
Sienta  mal  el  laurel  al  afligido, 
Insulta  la  mentira  al  que  es  sincero  : 
Doyte  otra  vez  mi  adios  entemecido, 
Lector;  y  por  si  fuere  el  postrimero, 
A  ti  encomiendo  mi  fùtura  gloria... 
i  Da  uiia  Idgrimu  tierna  à  mi  memoria! 


Madrid,  iS  de  nuno  de  1853. 
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POEMAS 


ESCRITOS   EN    COLABORACION 

DE 

DON  JOSÉ  ZORRILLÀ. 


.*•    • 


PENTAPOLIS. 

MARIA.  —  UN  COENTO  DE  AMORES. 


ADYERTENCIA. 


Por  segunda  vez  salen  à  la  luz  pûblica,  desde  las  acreditadas  prensas  de 
Mr.  Dramard-Baudry,  los  poemas  La  Ira  de  Dios^  Maria  y  Un  cuenio  de 
Amures^  que  en  colaboracion  del  célèbre  poeta  Don  José  Zorrilla,  escribi 
ahora  diez  anos,  y  que  este  publiée  en  Francia  en  1852. 

Dos  motivos,  justos  ambos,  si  bien  no  igualmente  poderosos,  me  impe- 
len  à  hacer,  acaso  sin  necesidad,  la  segunda  edicion  de  estas  obras.  Es  el 
primero,  que  baciendo  yo  ahora  una  coleccion  cas!  compléta  de  mis  pobres 
trabajos  literarios,  he  creido  deber  incluir  en  ella,  los  que  en  union  de 
tan  celebrado  poeta  escribi;  con  tanta  mayor  razon,  cuanto  que  en  las  dos 
primeras  obras  tengo  la  parte  mas  considérable,  si  se  atiende  à  la  esten- 
sion  del  trabajo. 

El  segundo  motive  es,  rectificar  un  error  que  noté  en  la  edicion  de  1852, 
dirigida  por  mi  companero  y  amigo  Zorrilla.  En  la  portada  del  poema 
biblico  La  Ira  de  Dios^  se  omitiô  mi  nombre ,  y  solo  consta  que  el  se 
gundo  canto  es  mio,  por  una  nota  puesta  al  pié,  siendo  asi  que  en  dicho 
poema  solo  tiene  el  Sr.  Zorrilla  los  cantos  r  y  3"*  y  son  mios  el  2*,  4*,  5", 
6%  7*»  y  la  conclusion. 

Hecba  esta  aclaracion,  solo  me  resta  decir  que  en  la  présente  edicion 
restablezco  al  poema  citado  su  primitive  nombre  de  Pentâpolis^  no  solo 
por  ser  mas  concreto  à  su  argumento,  sino  por  su  mayor  eufonia.  Asi 
lo  llamô  el  Sr.  Zorrilla,  cuando,  anos  atràs,  publicô  los  cantos  1*  y  3*  en  un 
periédico  literario  que  por  aquel  entonces  se  publicaba  en  Madrid,  y  cuyo 
titulo,  si  no  me  es  infiel  la  memoria,  era  el  Laberinto;  y  asi  lo  Uamamos 
ambos,  cuando  posteriormcnte  me  invité  él  à  que  lo  continuase. 

Conduire  diciendo  à  los  lectores,  que  si  hasta  ahora  no  he  revindî- 
cado  la  parte  que  en  Penidpolis  tengo  y  reclam o  hoy,  ha  sido  por  con- 
siderar  la  omision  que  por  entonces  se  cometié,  de  poquisima  impor- 
tancia,  asi  para  la  gran  reputacion  literaria  del  Sr.  Zorrilla,  como  para  la 
humilde  mia;  y  si  hoy  restablezco  la  verdad  de  los  hechos ,  es  porque 
he  creido  no  deber  desaprovechar  la  ocasion  tan  favorable  que  se  me 
viene  à  las  manos. 

Paris,  l**  de  dicicmbre  de  1861. 

J.  IlRniBERTO  Garcia  de  Quevedo. 
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CANTO  PniMBAO. 


Canto  de  Dios  la  omiiIp6tente  safia, 
La  justicia  de  DioB  otnnii^otetite  : 
Justicia  suma  y  à  piedad  estl^&a 
Que  ejercida  por  El  con  torpe  gente, 
Sobre  el  polvo  infructiffero  que  baila 
El  Muerto  mar  con  fétida  corrlente^ 
La  marca  colorai  dejé  al  impio 
De  su  juflto  y  escélso  podéno. 

Espiritn  de  Dloâ,  que  eteruo  titefl 
Sin  principfo  ni  Un  ;  tu  que,  uno  y  trino, 
Al  Padre  iguai  y  al  Hijo,  no  recibes 
Ni  dàs  el  ser  de  vuestro  sér  divine  : 
Tù  que  en  el  libro  de  la  ciencia  escribeft 
Las  memorias  del  tiempo  y  del  destine, 
Baja  â  mi  mente,  que  si  tù  me  inspiras 
Bardo  seré  de  las  célestes  iras. 

Ya  al  confln  de  les  montes  de  Judea 

Y  entre  negros  pefiascos,  abre  un  talle 
Â  un  rio  turbio,  que  sus  pies  rodea^ 
Honda  y  desierta  y  silenciosa  calle. 
Solo  este  rio  su  caildal  èmplea 

Vu  lago  en  mantedei-,  dd  es  fbbrià  que  halle 
Su  curso  fin  y  téi-thino  el  désierto  : 

Y  alli  es  donde  al  Jordan  tr  Aga  el  mar  Muerto. 

Sobre  aquellàs  arenas  mbTedbeas, 
Que  el  sagrado  Jordan  janlës  fecdnda, 
Yacen  bajo  dël  lago  las  calizas 
Ruinas  de  Pentâpolis  inmunda. 
Alii  es  donde  sus  fêtidas  cenizas 
El  lodo  amasan  en  que  el  mat-  se  fUnda, 

Y  do  estàn  las  impiidicàs  moràdas 
De  las  dnco  ciudades  cdndënâdàs. 


Nunca  aqneUas  estëriles  modtaau 
É  inrecundas  arenas  han  podlëo 
Fermentar  ni  nutrir  en  tas  entrtlAi 
Fior  campesina  ni  zaraal  tupido; 
M  alii  bicieron  pastbres  sus  eabàlhHli 
Ni  ganados  jamis  las  han  ptddo^ 
Ni  buscaron  sus  soihbras  las  gaetilik) 
Ni  surcaron  su  mar  perdldai  telai. 

No  se  posé  jamâs  un  solo  initaiilé 
De  aquellàs  rocas  en  las  ealras  erestts 
Buitre  cansado  é  golondrlna  errante  : 
Ni  de  sus  cuevas  lébregas  é  Infestas 
Solltario  leon  fué  el  habitante  s 
Ni  por  sus  lomas  âsperas  y  enhkettt 
Arrastrése  jamés  buscando  asile 
Sierpe  sagaz,  ni  yerde  eoeodrilo* 

Nunca  las  ondas  de  su  estenso  Ui§e 
PerAimada  mecié  lànguida  brisa^ 
Ni  alzô  murmullo  sonollento  y  vago 
En  elias  columpiàndose  indécisa* 
Eterno  acento  del  eterno  estragOy. 
De  aquellos  valles  la  existenda  avisa 
De  eterna  tempestad  d  eco  ronce 
Que  en  el  ancho  arenal  espira  bninee. 

Nada,  nada  hay  alli  que  tenga  Vida  : 
Ni  lier,  ni  insecte,  ni  l)4)el  ni  Ûam 
Maiitiene  aquelia  tlerra  corromplda, 
Revueito  mar  y  idbrega  riWa. 
En  esta  tierra  inerme  y  maldedda 
Pesa  de  Dios  la  mano  Jiistlciehi, 
Y  un  paraiso  à  la  delicla  abierië 
En  su  comparacibn  es  d  désierto. 

Mas  no  fueron  lo  qbe  hoy  eh  aignn  dik 
Este  valle,  este  mâr,  y  efttas  mohUÀAî  : 
No  fueron  siempre  al  nildb  1 1^.  àïtUtïï 
De  poblacioh  y  de  cuitlVo  éstraflaâ  : 
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Un  Uempo  fùé  que  mayo  las  Test! a 
No  de  mu8go  y  silvestres  espadafias, 
Mas,  cercadas  de  bosques  protectores, 
De  nibias  mieses  y  olorosas  flores. 

Entonces  la  cubrian  sus  yallados, 

Y  sus  fecundos  cerros  coronaban 
Alamedas  y  huertos  y  ganados, 
Que  las  vecinas  tierras  envidiaban  : 
Reyes  ténia,  y  pueblos,  y  soldados, 
Que  con  armas  y  leyes  la  guardaban, 

Y  de  sus  armas  y  sus  leyes  fruto 
De  las  vencidas  recibiù  el  tributo. 

Cobljâbala  entonces  limpio  cielo 
Fecundador  y  aiul,  que  alli  vertia 
Galor,  que  mas  Teraz  tornaba  el  suelo; 
Lluvia,  que  sus  corrientes  mantenia  ; 
Aura,  que  al  labrador  siendo  consuelo 
Daba  â  sus  selvas  màgica  armonîay 
A  BUS  plantas  vigor,  Jugo  y  colores, 
Salud  à  sus  robustos  moradores. 

Alll  brotaba  el  cedro  Incorruptible, 
El  limonero  alli  de  fnitas  de  oro, 
El  umbrio  moral  al  sol  sensible, 
Del  oliTO  y  la  vid  el  gran  tesoro. 

Y  daban  por  do  quier  sombra  apacible 

Y  gala  â  la  campifia,  el  sicomoro, 
El  nogal,  y  los  népalos  azules, 
Las  palmas  y  los  recios  abedules. 

Y  como  en  cercas,  huertos  y  Jardines 
Por  afiiDOSo  dueûo  cultivados, 
Yianse  alli  crecer  en  los  confines 
De  sus  silvestres  cotos  y  vallados, 
Purpûreas  rosas,  pàlidosjazmines, 
Rojoe  claTeles,  alhelis  morados, 
Renùnculos,  violetas  y  Jacintos, 

Eo  sër  iguales  y  en  olor  distintos. 

De  SQ  aroma  atraidos  j  frescura 

Y  nacidoB  en  medio  de  las  flores 
Revolaba  meciendo  su  aura  pura 
De  insectos  multitud,  cuyos  colores, 
Inquletud,  y  susurro  y  gaianura 
Aumentaban  del  campo  los  primores, 
Con  sus  alas  y  sones  dando  al  viento 
MAsica  dulce  y  manso  movimiento. 

En  los  espesos  {(rboles  sus  nidos 
Colgaban  contentisimas  las  aves, 
Los  ojos  recTeando  y  los  oidos 
Con  plumas  varias  y  gorgeos  suaves  : 

Y  entre  el  nimor  de  arroyos  escondidos 
Se  meiclaban,  ya  plëcldos,  ya  graves 
Al  contlnuo  balar  de  las  ovejas 

Y  al  lordo  losarrar  de  las  abeju. 


Era  entonces  en  fin  un  paraiso 
De  la  rica  Pentâpolis  el  suelo, 

Y  lo  fùera  por  siempre  si  en  aviso 
Tuviera  siempre  su  temor  al  cielo  : 
Mas  provocarle  à  la  vengansa  quiso 
Con  torpe  rito  y  con  inmundo  anhelo, 

Y  el  cielo  se  causé  de  su  insolencia 

Y  fulminé  sobre  él  fiera  sentencia. 

Prûdigo  el  sumo  Dios  vertiô  en  su  seno 
Gracia,  placer,  fertilidad  y  vida, 
Pero  sus  dones  convirtiô  en  veneno 
La  raza  de  aquel  suelo  corrompida. 
Dios  la  diô  un  co-azon  sencilio  y  bueno, 

Y  en  sencillez  incuita  mantenida 
Fuë^u  raza  leal,  senclUa  y  buena 
A  desdichas  y  crimeues  agena. 

Pero  cambiù  su  sër  con  la  ventura, 
Crecio  con  la  riqueza  su  osadia  : 
A  las  tierras  vecinas  diù  pavura 
El  poder  al  mostrarlas  que  ténia, 

Y  adoré  su  poder  :  y  en  su  locura 
Olvidando  à  su  Dios  su  altaneria 
De  abominables  culpas  se  hizo  rea 
Pentàpolis,  baldon  de  la  Judea. 

Todo  lo  trastomé  ;  todo  lo  puso 

En  dlstinto  lugar  do  fué  criado, 

Con  daûada  intencion  y  torpe  abuso 

Todo  al  fin  convirtiéndolo  al  pecado. 

Los  ojos  aparté  su  pueblo  iluso 

Del  Dios  que  con  piedad  le  habia  mirado, 

Y  levantando  altares  i  sus  vicios 
Ofreciéles  Inmundos  sacrlflcios. 

Vallas  no  tuvo  ya,  no  sintié  freno  : 
Fué  su  Dios  el  placer,  su  ley  el  gusto  : 
Cuanto  le  deleitara  diô  por  bueno, 
Cuanto  sirviera  i  su  placer  por  Justo  : 

Y  el  corazon  y  el  pensamiento  Ueno 
De  su  torpeza,  sin  pudor  ni  susto 
La  raza  de  la  impudica  Sodoma 
Vergûenza  fuë  de  la  Impudente  Roma. 

Gomorra,  Seboin,  Segor  y  Adama, 
De  su  tierra  hermosisimas  ciudades, 
Frutos  podridos  de  la  misma  rama 
La  siguieron  al  par  de  sus  maldades  : 

Y  à  par  ganando  abominable  fama 
Alcanzaron  à  ser  sus  liviandades 
Con  rito  vil  y  torpe  ceremonia 
Escéndalo  à  la  misma  Babilonla. 

La  muger,  que  del  hombre  compafiera 
Nacié,  su  fé  para  alentar  en  vida, 
Mas  fâcil  para  hacerle  y  llevadera 
Su  existeneia  entre  duelot  consumlda; 
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iltomioacion  fuë  la  primera , 
fito  débil  mas,  mas  atrevida 
lié  con  vil  desenvoltura 
ojos  del  crimen  su  bermosura. 

on  jay!  cediendo  à  sus  cariclas 
,  remordimiento  y  pareceres; 
3  hijas  de  esta  tierra  de  delicias 
18  al  amor  y  à  los  placeres , 
amor  of^ciendo  las  primlcias, 
liviaudad  de  sus  mugeres 
mbre  rudo  al  apetito  ciego 
I  red,  é  Irrésistible  ftiego. 

la  pasiones  viles  domlnado, 
por  fin  de  sus  sentidos  slervo; 
céleste  origen  olvidado 
u  abandono  y  ceguedad  protervo, 
ara  del  templo  profanado, 
à  su  solo  Dios  pesar  acerbo, 
à  la  muger  audaz  el  hombre 
u  mismo  Dios  prestôla  el  nombre. 

drando  en  la  lumbre  de  sus  ojos, 
B  espiral  de  sus  flotantes  rizos, 
amoroso  ceno  en  los  enojos, 
a  grata  sonrisa,  mil  hechizos, 
su  capricho  y  sus  antojos, 
»tes  adorô  mas  quebradizos, 
ando  por  dioses  sus  mugeres, 
\6  con  ellas  sus  placeres. 

là  las  notas  de  su  acento, 
(6  los  besos  de  su  boca, 
té  el  aroma  de  su  allento  : 
a  embriaguez  de  su  licencia  loca 
à  todo  noble  sentimiento 
pia  adoracion  Juzgando  poca, 
ido  el  pudor,  roto  el  decoro 
«  La  hermosa  desnudez  adoro.  • 

taé  parte  do  su  cuerpo  bello 
)  un  idolo  infâme  no  se  hiciera  : 
ve  pié,  su  alabastrino  cuello, 
Jio,  que  al  marfll  envidia  fùera, 
trftunadas  trenzas  del  cabello, 
>  al  pudor  nombrândose  ofendiera 
inauditos  de  torpeza  ejemplos, 
raron  por  calles  y  por  templos. 

'onse  el  buril  y  los  cinceles 
bar  tan  groseras  alusiones; 
)  ftieron  las  palmas  y  laureles 
mta  exécrables  invenciones  : 
en  los  tormentos  mas  crueles 
S08  ritos  llamô  profanaciones, 
aroD  do  quier  en  pedestalet 
ereenda  inmonda  las  sefialei . 


Con  estos  Jerogliflcos  impuros 

Se  adornaron  los  pdrticos,  las  lùentes, 

Las  plazas,  y  las  calles  y  los  mures  : 

Y  no  quedaron  ojos  inocentes, 

Ni  oldos  castos,  ni  recuerdos  puros, 
Ni  rubor  en  los  rostros  impudentes, 
Ni  encerrô  nada  mas  aquel  reclnto 
Que  infamia  imbécil  y  bruUl  instinto. 

Los  vicios  desde  alli  vlrtudes  ftieron, 
Los  vicios  desde  alli  se  alambicaron, 

Y  en  cuantos  vicios  abarcar  pudieron 
Con  vértigo  carnal  se  encenagaron. 
Con  cuantos  atractivos  concibieron 
La  torpeza  del  vic.io  engalanaron  ; 

Y  en  la  mas  terrenal  idolatria, 
Desbocada  Pentâpolis  corria. 

«  1*  Orgia  !  î  ôrgia  !  »  los  rëprobos  gritaban  : 
«  iOrgia?  ielplaceresnuestroDios!  •deelaQ: 

Y  blasfemos  cantares  entonaban , 

Y  en  featines  opiparos  bebian  ; 

Y  con  ardientes  vinos  eacitaban 

El  ftiego  en  que  sus  animas  ardian, 

Y  espiraba  en  los  anchos  arenales 
El  ruido  de  sua  largas  bacanales. 

Ningun  delito  entre  ellos  era  nuevo, 
Ningun  reflnamiento  0  torpe  alifio 
Que  pudiera  al  placer  servir  de  cebo; 

Y  âtil  era  la  bestia,  el  leno,  el  niiko, 

Y  la  viuda,  la  virgen  y  el  mancebo 

Mas  tente,  pluma,  que  en  maldad  te  tl&o 

Y  é  Ilevarte  adelante  no  me  atrevo  : 
Que  à  lo  que  el  mismo  Dios  volviô  sus  o|ot, 
Diera  en  mi  voz  al  unlverso  enojos.     . 

Volviôlos,  si,  su  creadora  lumbre 
Negando  â  tan  impûdica  torpeza  : 
Apartôios  de  aquella  muchedumbre 
Que,  profanando  su  mortal  belleza, 
Del  vicio  en  la  asqueroea  podredumbr^ 
Enfangé  su  feroz  naturaleza, 
Dejàndola  sin  freno  y  sin  cnidado 
Desbocada  correr  tras  el  pecado. 

Se  hundiô  en  lo  mas  recôndito  del  clelo 
Apesarado  Dios  çuanto  ofendido, 
Haciendo  entre  El  y  los  humanos  vélo 
Del  aire  y  del  espacio  indeflnido  : 

Y  al  pensar  â  la  raza  de  aquel  suelo 
En  aplicar  castigo  merecldo. 

Su  espiritu  asalté  santa  tristeza 
Cediendo  â  su  piedad  sa  fortaleia. 

Que  no  ftië  nunca  el  Dios  de  los  hamanot 
El  Dios  que  al  ruego  se  résiste  y  hoye, 

Y  U  obra  bella  de  sus  proplts  maiMS 
Con  eaprichosa  sioraaon  tatmy*. 
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No  es  naestro  Dioe  el  Bios  de  ios  tiranos 
Que  eon  la  fuerza  al  corazon  arguye, 
Sino  es  el  Dios  ^ue  la  inoœncia  abona, 

Y  oye  al  q[ue  ruega,  y  al  que  crée  perdonà. 

No  es  nuestro  Dios  el  Dios  de  la  veDganza 
Que  se  gosa  en  el  mal  y  el  duelo  agenoi 

Y  sofoca  la  loi  de  la  esperanza 
Convirtiendo  su  bàlsamo  en  veneno. 

No  es  Dtos  el  Dios  à  quien  jamis  se  alcaAsa 
Ëbrio  de  su  poder >  de  su  ira  lleno^ 
Sino  el  Dios  que  despeja  el  ceno  adusto 
Denigno  oyendo  la  oraeion  del  Justo. 

E&  nuestro  Dios  el  Dios  de  las  piedadeé, 
Es  el  Dios  del  consuelo  y  la  indulgencia  : 
El  Dios  é  quien  si  enojan  las  maldades 
Desarman  la  humildad  y  penltencla  : 
Eb  el  DlOB  que  perdona  las  ciudades 
De  diei  justes  no  mas  por  la  inoceneia, 
El  Dios  que  el  crimen  sin  piedad  castiga, 
Pero  es  el  Dios  que  castigando  oblige  ; 

El  soberano  Dios  justo  y  severo 
Que  el  rayo  al  fulminar  de  su  justicia 
Al  torpe  criminel  muestra  primero 
La  inmensa  gravedad  de  su  malicia; 
El  Dios  ^  llama  al  corazon  sincero 
Del  pecador  cuyo  perdon  codicia, 
Para  que  al  conocer  su  omnipotencia, 
Gon  megoe  le  désarme  y  penitencia. 

DMêy  ei  el  Dios  que  con  afan  prolijo 
Formé  la  creacion^  y  viendo  luego 
Lt  maldad  de  Ios  hombres  les  maldijo 
Su  raza  en  estinguir  pensando  ciego  : 
Mas  escucbando  de  su  escelso  Hijo 
Antes  de  destlulrla  el  santo  ruego, 
DiiJo  mostrando  su  infinité  encono  : 
«  A  prtHû  de  tn  noïgre  les  perdmo.  » 

Y  se  efeetnd  el  tnisterio  sacrosanto 

De  nuestra  redencion.  Rotas  y  abiertas 
Le  lloraren  las  pe8as  con  espanto 
De  tamano  rigor  :  mas  las  inciertas 
Moradas  del  Eden  à  precio  tanto 
Dejaron  otrà  tcz  ft-ancas  sus  ptlertas, 

Y  la  raza  maldita  y  condenada 

Faé  éëii  là  imite  de  Su  Dios  Idradë. 


CAfitO  SËGCNlk). 


De  HâlhMi  éH  \û  coifaarca  bendecida 
Hay  on  iftUti  àiiièiiistmd  >  fëfcbddb^ 


Que  la  nacion  de  Jehovâh  escogida 
Llamaba  de  Membre  :  no  encierra  el  mundo 
En  su  estension  del  hombre  conocida, 
Ni  en  la  que  hasta  ora  solo  el  mar  proftlïi(io 
Viera,  y  à  do  jamàs  pie  vacilante 
Llegô  de  peregrino  6  naregante  : 

Ningun  pais  dô  con  mayor  larguez  a 
Derramara  el  Seflor  sus  bendiciones  ; 
Prédiga  alli  mostré  naturaleza 
En  pompa  singular  todos  sus  dones  : 
Uniendo  à  la  hermosura  la  riqueza 
Miranse  alli  à  la  par  las  estaciones, 

Y  otonOf  prima vera,  flor  y  fruto, 
Unido  al  hombre  ofrecen  su  tributo. 

Alli  el  nogal  junto  i  la  palma  crece, 

Y  el  oloroso  cedro  y  manso  tilo, 

Y  el  plétano  flexible  se  estremece 
A  la  sombra  del  àlamo  tranquilo  : 
Alli  el  baya  lh)ildosa  amante  ofrece 
A  la  sencilla  tôrtola  un  asilo, 

Y  el  sauce,  el  tamarindo  y  slcomoro 
Ck>n  el  àrbol  se  Ten  de  ft-utos  de  oro. 

El  fuerte  olivo  de  inmortal  verdure, 
Grèce  lozano  al  màrgen  de  la  fuente  ; 
La  prolîfica  vid  en  la  espesura 
Gime  bajo  su  Ihito  transparente; 
Mientras  allé  en  la  esplëndlda  llanura 
Al  blando  soplo  de  fugaz  ambiente 
Las  dorades  espigas  é,  millares 
Se  mecen  cual  las  olas  de  Ios  mares. 

Al  borde  suena  aqui  de  la  quebrada, 
Del  buey  el  melancolico  ihugido  ; 
Bajo  la  sombra  alli  de  la  enramada 
De  las  mansas  ovejas  el  balido  : 

Y  al  volver  por  la  tarde  à  la  majada 
Pueblan  el  aire  en  multiple  sonido 
Pastores  y  ganados  y  cencerros 

Y  el  bonrado  ladrid'o  de  Ios  perros. 

En  este  valle  tan  ferez  y  ameno, 
Lejos  del  aire  corruptor  mundano, 

Y  â  su  amargura  y  cnmenes  ageno, 
Yivia  en  aquel  tiempo  un  bueti  anclano  : 
De  aûos  cargddo  y  de  riquezas  Ueno, 
Padre  itias  bien  que  duro  soberano 
De  sus  siervos,  el  rey  de  les  pastores. 
Ténia  alli  sti  tienda  entre  las  ilores. 

Llamâbase  Abraban,  —  eh  el  lengoage 
Que  usâba  entonces  la  nacion  hebrea, 
Padre  de  muchos.—  CuandO  en  tardo  Ylaje 
Vino  alli  de  la  tierra  rananea, 
Asi  le  hablô  el  Senor  :  «  De  tu  linage 
Saldriii  reyes  llustrel  de  Judea  ; 
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Mas  q[ue  reye§  aân,  saldré  el  Metiai 
Caando  le  camplan  loi  fijados  diu.  *• 

Y  el  patriarca  ^peraba  el  cmnpllmlento 
De  las  promesas  de  su  Dfos,  seforo, 

Y  su  vida  pasaba  en  curso  lento 
Como  las  ondas  de  arroyuelo  puro  : 
Jamàs  manchô  su  tfda  turbolento 
El  crimen,  ni  agltô  deseo  impufo 
Las  aguas  eristallnas  de  su  alâia 
Que  reposaiNin  en  tranqulla  câlina. 

Delante  de  su  tienda 
So  la  enramada  umbrfa, 
Cuando  del  mediodia 
Mas  Tivo  es  el  calor, 
EsU  Abrahan  sentado 
En  placido  soslego  ; 
Mas  subite  un  gran  lùego 
Ant0  sus  Ciios  vie. 

Alsa  la  vista  al  pnnto 
Por  ver  de  donde  vino, 

Y  un  rojo  torbellino 
Miré  œlra  de  si  ; 

De  cuyo  oscuro  centra 
Salleron  très  varones, 
Que  ven  sus  emeciones 
Con  blando  sonreir. 

Entonoe  el  buen  anclano 
Con  sttsto  se  levanta  ; 

Y  la  insegura  planta 
Dirige  bàeia  el  Senor } 
Diclendo  i  «  Si  tu  esclavo 
Hallô  en  tus  ojos  graciai 
Debajo  de  esta  acacia 
Deaeaosa  por  favor. 

Para  tus  pies  divinos 
Traerë  el  agua  mas  para, 

Y  aquesa  tlerra  impura 
Yo  mismo  lavarë  ; 

Y  de  mi  tienda  humilde 
B^o  el  amigo  toldo 
Coddo  en  el  rescoldo 
Mi  pan  M  partiré.  » 

Entonces  los  très  varonee 

«  Has  como  bas  dicho^  »  d^eron  ; 

Y  entré  Âbraban,  presuroso, 
Se  el  bospitalario  techo. 

Y  dijo  à  su  esposa  Sara  : 
«  Très  satos  amasa  presto 

De  0or  de  faarina,  y  bas  panes, 

Y  cuMUtêhtiio  el  liiego.  »* 


Y  eorriendo  â  la  vaeada, 
Gogiô  un  hermoso  beoerrO, 

Di61o  i  un  moto,  el  esal  al  piAtO,. 
Lo  maté  y  cociôlo  luego. 

Y  manteca  y  lèche  pura 
Tomô  tambien,  y  dispuesto 
Ya  el  nestin,  sirvidlo  ël  miatt* 
A  los  ftilgidos  viiUeroe. 

Luego  que  hubieron  comldo, 
Dijo  asi  el  mayor  de  entre  «M  : 
«  Descubrirte  quiero  ahofa 
Mis  designios  sempltemoi. 

Pentâpolls  torpe  se  lanza 
En  manos  del  emdo  AbdakNii 
La  puse  en  mi  eterna  balaoM , 
Su  crimen  el  peso  incliné. 

Sodoma  su  grito  ha  anmentado; 
Adama  se  goza  en  su  error; 
Doblô  Seboin  su  pecado, 
Gomorra  pecé  sin  temor. 

Desciendé  i  la  fërtil  UanUfa, 

Y  alli  por  mis  oJos  veré 

Si  la  obra  satënica  impura 
Dei  crimen  coimé  su  aJtives.  » 

Y  saliendo  el  camino  tomtrM 
De  Sodoma  hàcia  el  térUi  Oottfili  | 
Mas  no  mucho  de  alli  se  apiftttMl 
Que  Abrahan  reeolviëndoM  al  fld  s 

u  i  Destruirâ,  gran  SeFior^  ttt  JlMtHIA 
En  injusta  sacrilega  unloUi 
Del  impio  la  torpe  mallcia, 

Y  dei  justo  el  leal  coraioût 

Lejos,  lejos,  Senor,  de  tu  Bieatti 
Una  acclon  tan  indigna  de  tlf 
^  Verteràse  la  sangre  inoeente 
Porque  vlva  entre  el  vicie  laMiit 

Si  justes  en  Sodoma  ballas  cineneBUi 
^Tendrân  igual  fortuna 

Que  la  impia  muchedumbre  turbuleota 
Que  en  el  pecar  ie  adonaf 

-  Si  hallû  cincuenta  Justes  eh  là  Ittiptt 

Ciudad,  ten  por  segtiii), 
Que  no  enviaré  la  muerte  y  la  agtMita 
Sobre  el  maltado  Ihttlt. 

-  ^  Y  si  hallas  cinoo  menée  ?  ^  SU  MIM 

Perdonaré  clémente. 

-  Y  si  faltaren  diei,  iseré  dllUIltd 

El  un  de  tante  gédttt 
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— Perdonaré  tambien.*-  iSi  quince  hallares 
De  menos  en  la  cuenta? 

—  iPerdonaré  por  elloa  mil  millares! 

^  iY  si  ballas  solo  treinta? 

—  {Tambien!  »  Mas  Abraban  con  rudo 

[abinco, 
Signio  de  aquesta  suerte  : 
«  lY  si  solo  se  encuentran  veinte  y  cinco 
Les  en  Tiares  la  muerte? 

— Por  Teinte,  6  quince,  6  dies,  si  los  rennes, 

Tû  ml  palabra  toma  ; 
Por  amor  de  los  dies  seràn  impunes 

Los  vicios  de  Sodoma.  » 

Xascaando  el  claro  sol  annncle  al  mundo 
Que  nace  un  nuevo  dla, 

Caerâ  entera  en  el  bératro  profundo 
Pentâpolis  impia. 
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Faltô  la  Inz  de  los  divines  ojos 
En  la  eomarca  de  la  tierra  impura 
Y  el  soi  la  llumlnô  con  rayes  rojos 
De  aangriento  color  :  por  su  Uanura 
Barriô  sus  mieses,  érboles  y  abrojos 
RAfliga  ardiente.  Por  do  quier  augura 
La  lobregoes  en  que  la  tarde  cierra 
La  enemistad  del  delo  con  la  tierra. 

Pronto  los  gigantescos  nubarrones, 
Que  aglomerô  tempestuoso  el  viento, 
Robaron  i  los  oJos  las  regiones 
De  la  estension  asul  de!  flrmamento. 
Pronto  impotente  el  sol  sus  pabellones 
No  podo  atraTesar,  y  en  tal  momento 
A  mitad  de  la  tarde  espinS  el  dia 
Por  el  reclnto  de  la  tierra  Impia. 

Sobre  dla  solo  el  colosal  'nublado 
Se  cernia  en  los  aires  suspend ido, 
El  oeroo  de  su  suelo  condenado 
Dcifando  con  su  sombra  oscurecido. 
Mai  dcijando  â  la  par  Uuminado 
El  terreno  en  redor  no  maldecido, 
Reinaba  solo  en  la  eomarca  impia 
Noebe  temprana,  pero  en  tomo  el  dia. 

Tal  ftié  la  marca  y  funerario  Telo 
Qm  la  pnao  el  SeAor,  la  gran  sentenela 


Al  fulminar  sobre  el  infâme  suelo 
Que  despreciù  su  paternal  clemencia. 

Y  separada  asi  de  tierra  y  cielo 

Y  decretado  el  fln  de  su  existencia, 
Al  santo  ejecutor  de  su  destino 
Llamô  â  sus  pies  el  Hacedor  di?ino. 

AI  eco  de  su  acento  poderoso 
Yacilé  el  universo  estremecido, 

Y  al  eco  de  su  acento,  presuroso 
Volô  é.  sus  pies  el  sër  desconocido 
Que  evocal>a  su  voz  :  sér  pavoroso 
A  cuyo  brazo  el  orbe  sometido 
Una  senal  del  Criador  espéra 
Para  incendiar  la  creacion  entera^ 

I  Oh,  tû,  cuyo  fanal  mis  pasos  guia. 
De  cuya  lus  inestinguible  mana 
El  raudal  de  la  sacra  poesia, 
Genio  radiante  de  la  le  cristiana  I 
Tù  inspira  aliento  à  la  garganta  mia, 
Dâ  tu  ?lgor  â  mi  palabra  humana 
Para  hacerme  escuchar  de  los  mortales 
AI  cantar  los  misterios  celestiales. 

En  un  confln  recéndito  del  cielo. 
De  una  selva  viviente  circundado, 
Denso  y  conftiso  y  misterioso  vélo 
Que  le  tiene  del  orbe  separado, 
Hay  un  aicàzar  de  azabacbe,  oscuro. 
Que  en  un  hondo  torrente  ensangrentado 
La  sombra  pinta  de  su  inmenso  muro 
En  contornos  de  sangre  reflejado. 

Jamâs  el  aura  de  perfume  benchida, 
Que  en  los  Jardines  del  Eden  murmura, 
En  tal  lugar  estremecié  perdida 
Del  rudo  bosque  la  hojarasca  dura  ; 
Ni  el  sol  radio  con  fugitiya  lumbre. 
Ni  soné  por  la  lébrega  espesura, 
NI  retumbd  en  la  céncaTa  techumbre 
Mas  que  el  rugir  de  la  corriente  impurn. 

El  aire  denso,  sin  color  é  inmoble 
Que  aquel  reclnto  por  do  quier  rodea 
hace  el  pavor  de  quien  se  acerca  doble, 

Y  doble  el  caos  i  quien  ver  desea  : 
Solo  se  alcanza  entre  las  altas  puntas. 
Que  el  recio  vendabal  nunca  cimbreu. 
Entre  dos  torres  del  alcéiar  juntes 

Un  faro  que  en  la  sombra  centellea. 

NI  sér  alguno  penetrô  el  misterio 
Que  guarda  alli  la  ciencia  omnipotente. 
Ni  se  sabe  cuyo  es  aquel  imperio 
Donde  nunca  se  oyé  rumor  de  gente  ; 
NI  arcéngel  sabio  ni  profeta  diestro 
De  este  sitio  alctnié  eonltasamente 
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Mu  que  la  hunlure  del  fanal  stniestro 

Y  d  ea tmando  medroso  del  torrenta. 

En  este  boeqae  oculto  y  solitario, 
Ed  este  alcézar  negro  y  escondido, 
Donde  nunca  llegé  pié  temerario, 
Ni  descansé  Jamàs  ojo  atrerido, 
Ni  mas  sol  alambrô  que  el  rayo  rojo 
Del  fanal  en  sus  torres  suspendido, 
Tiene  el  Senor  las  arcas  de  su  enojo 

Y  el  horno  de  sus  rayos  encendido. 

Y  alli  Tire  un  espiritn  terrible 

Que  al  son  de  aquellas  aguas  se  adorniece, 

Y  é  los  ojos  de  Dios  solo  Tisible 
Al  acento  de  Dios  solo  obedece. 
Arcéngel  vengador,  del  delo  asombro, 
Cuando  deja  el  lugar  do  se  guarece, 
El  rayo  ardlendo  y  el  carcaj  al  honibro 
Pronto  à  la  lid  ante  su  Dios  parece. 

Espirito  sln  fin  ni  nacimiento 
La  etemidad  existe  en  su  memoria  : 
&1  lolo  del  sagrado  flrmamento 
Entera  sabe  la  inflnita  bistoria  : 

Y  al  lolo  niido  de  sus  negras  alas, 
A  su  sola  presencia  transitoria 

Del  firmamento  en  las  eternas  salas 
Se  suspenden  los  cànticos  de  gloria. 

Aborto  del  ftiror  omnipotente, 
Arcàngel  torbo  que  las  vidas  cuenta, 
Vêla  de  Dios  el  arsenal  ardiente 

Y  los  ultrajes  del  Seûor  asienta. 
El  carro  guarda  alli  cuya  cuadriga 
Relincha  con  la  vos  de  la  tormenta, 

Y  alli  esté  con  su  lansa  y  su  loriga 
La  copa  en  que  su  côlera  fermenta. 

En  ella  hienre  con  fragor  horrible 
El  ancbo  yaso  hasta  los  bordes  lleuo, 
El  tremendo  llcor  incorruptible 
De  las  iras  de  Dios  ;  y  en  su  hondo  scno 
Se  fermenta  la  esencia  del  graniio, 

Y  de  la  peste  el  infernal  Teneno, 

Y  el  gérmen  del  relimpago  pajizo, 

Y  el  espiritu  côncavo  del  trueno. 

Alli  esti  el  aire  que  el  contagio  impeie, 
El  lumo  alli  de  la  cicuta  hendida, 
La  sed  del  tigre  que  la  sangre  huele, 

Y  de  la  hiena  la  intencion  torcida. 

Y  alli  bulle  en  el  fondo  envenenado 
La  ûnica  de  furor  làgrima  hervlda 
Coq  que  lloré  Luzbel  desesperado 
Su  venturosa  eterniUad  pcrdida. 


En  aquel  arsenal  Inetpugiiablc, 
InstrumentOB  de  la  Ira  omnipotente 
Germinan  en  rebaito  formidable 
Las  mil  desdichas  de  la  faumana  génie, 

Y  los  vicies  en  torpe  muchedumbre 
Se  apitian  é  beber  la  lux  caliente 
De  aquel  fanal  de  cuya  viva  lumbie 
Es  el  sol  una  chispa  solamente. 

De  alli  se  lansa  con  horrible  estmendo 
A  ejecutar  la  voluntad  divina 
El  misterioso  espiritu  tremendo 
Que  en  este  alcdzar  fùneral  domina. 
Arcàngel  flero,  portador  de  enojos, 
Ase  la  copa,  y  por  do  quier  camina 
El  aire  inflaman  sus  airados  ojos 

Y  las  estrellas  con  los  pies  calcina. 

Con  él  va  la  tormenta:  el  tmeno  ronco 
Bajo  sus  alas  cruje;  desgrefiada 
De  armas  y  quejas  con  estmendo  bronco 
La  guerra  detràs  de  él  va  despefiada: 

Y  asidas  à  las  orlas  de  su  manto 
Van  tras  él  con  la  muerte  descamada 

La  peste,  el  hambre,  y  el  amor,  y  el  llaoto, 

Y  la  ambiclon  de  crimenes  preAada. 

El  espacio  i  su  vista  palidece 

Y  entolda  su  magniflca  aparienda  : 
El  disco  de  la  luna  se  enrojeoe, 

Y  mancha  el  sol  su  fulgurante  esencia. 
Do  quier  las  nubes  que  su  sombra  evitan 
Se  chocan  y  se  rompen  con  vlolencla, 

Y  cometas  do  quier  se  precipitan, 
Présages  îay  !  de  la  fatal  sentencla. 

A  su  sople  la  mar  se  encoleriia, 

Y  con  gigante  vos  muge  y  atruena, 
La  planta  de  sus  pies  torna  en  centea 
La  limpia  coucha  y  la  espoiyosa  arena. 
£1  monte  huella  y  la  cerviz  le  Inclina; 
Pisa  en  el  valle  y  de  fetor  le  Uena; 

Y  en  la  ciudad  que  i  perecer  destina 
Vierte  el  llcor  fatal  y  la  envenena. 

Y  ese  el  arcàngel  fùé  que  Inexorable 
Lanzo  al  desnudo  Adan  del  paraiio, 

Y  de  su  raza  en  él  junta  y  culpabla 
Fljô  à  la  vida  termine  preciso. 

El  arrancô  en  el  Gélgota  empinado 
El  {ay!  postrero  que  exhalô  sumiso 
El  Dios  que  de  la  mancha  del  pecado 
Borrar  la  sombra  con  su  sangre  qniso. 

Él  turbô  la  insensata  ceremonia 

Del  pueble  santo  ante  el  becerro  Impnro  : 

Sentenciô  i  Baltasar  y  â  Babilonla 

Con  très  palabrns  que  pintô  en  el  moro  : 
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Inspirô  al  reeeloao  Aiealonlta 
El  degâelk)  fetal,  y  abrié  seguro 
Nicho  à  FaraoD,  que  con  tu  geote  halilta 
Del  tndignado  mar  el  fondo  eseuro. 

El  Uevé  el  ftiego  de  Alarfco  i  Roma, 
LleTo  à  Jerasalen  â  Vespasfaoo, 
En  una  noche  convlrtlô  à  Sodoma 
Ed  lago  impuro  y  en  vapor  insano  ; 
RompI6  las  cataratas  del  diluvio 
Gegadas  al  impulso  soberano, 

Y  enccndiô  las  entrafias  del  Vesuvlo, 
Que  busca  sln  césar  otro  Herculano. 

Y  ese  sera  el  espirltu  tremeodo 
Caya  gigante  voi  sooaré  un  dla 

Y  â  su  Yoz  de  la  tierra  ira  sallendo 
La  triste  raza  que  en  su  fai  Tlvia. 

La  creadon  se  romperà  en  sus  braxos  ; 

Y  cuando  toque  el  orbe  en  su  agonia, 
Cuando  é  su  soplo  el  sol  calga  en  pednzos 
iQué  habri  ante  DiosT  La  eternidad  yacla. 

Tal  ftië  el  arcingel  que  la  voz  oyendo 
Del  sumo  Dlos,  su  habitacion  dcjando 

Y  é  la  Toz  del  Sefior  obedeciendo 

A  los  pies  del  Seûor  portiô  volando  : 

Y  el  espaclo  un  Instante  oscureciendo 

Y  los  mundos  un  punto  dlslocando 
En  la  mitad  de  las  célestes  salas 

Al  i^itv  «  Heme  aqui  »  plegô  las  alas. 

De  la  Salem  divina  à  su  presenclu 
Suspendidse  la  gloria  de  Improvlso. 
Réverbéré  en  su  faz  la  omnipotencia, 

Y  el  justo  la  cerviz  doblô  suoiiso. 
Postrôsele  en  redor  con  reverencla 
Todo  ser  morador  del  Paraiso, 

Y  al  niiaterio  terrible  quedé  atento 
En  ail^iiclo  y  pavor  el  firmaoïentow 

Rasgu8«  elpabelloo  de  pedreria 

Que  de  la  Trinidad  cerca  el  santuario, 

Y  el  gërmen  de  la  luz  que  se  escondia 
Bajo  el  tapU  viviente  del  Sagrario 
Vertiô  la  lumbre  del  eterno  dia 
Desbordada  à  un  impoUo  Uivoluntario, 

Y  alumbrô  el  flrmaniento  de  tal  modo 
Que  su  ini^Dso  esplendor  lo  cegé  todo. 

Cual  oacuro  tUon  esplré  luego 
Ahogado  entre  su  luz  el  soi  brillante  •* 
Puntos  de  sombra,  s  in  color  su  ftiego 
Fueron  los  astros  de  su  luz  delante  : 

Y  todo  ojo  inmortal  quedo  al  (In  ciego 
En  tan  suprême  y  temeroso  instante  : 

Y  todo  en  fin  cuauto  creado  estaba 
Con  la  luz  del  Scfior  reverberaba. 


Un  cuerpo  solamentc  resistia 
El  resplandor  de  la  inflnlta  hoguera  t 
Una  sombra  no  mas  manchar  se  via 
La  luminosa  creacion  entera. 
Una  no  mas  permanecer  podia 
Y  à  un  espirltu  solo  dable  fuera 
Resiâtir  à  su  fulgido  dominio  : 
El  ângel  del  dolor  y  el  estermiolo. 

El  nada  mas  fatidico  levanta 
Su  aterradora  y  colosal  figura» 
Entre  tanto  esplendor  y  gloria  tan  ta 
Triste,  medrosa,  funeral  y  oscura. 
Solo  él  espéra  con  inmoble  planta 
Al  Dios  que  llena  el  orbe  de  pavura  : 
Solo  él  no  tiembla  cuando  Dlos  respira, 
Solo  él  de  û-ente  su  semblante  mira. 

Abriéronse  las  puertas  etemales 
Del  sagrario  de  Dios,  en  cuyo  intemo 
No  entraron  ni  adn  los  ojos  inmortalee 
De  los  electos  de  su  anior  paterno. 
Abriéronse,  y  llegando  à  sus  umbraka 
Asi  hablaron  el  àngel  y  el  Eterno: 
«  Sefior,  ^qué  mandas?  —  Mi  balaïua  tom 
—  iQué  he  de  pesar?  —  Los  vicioe  de  îm 

[doma. 

Obedeciô  el  arcângel  y  poniendo 
La  clemencia  de  Dios  y  la  esperanza 
En  un  plato  y  en  otro  el  fardo  Iiorrendo 
De  Sodoma,  ahù  al  aire  la  balaïua. 
Cediô  el  platUlo  de  Sodoma  y  viendo 
Que  el  otro  el  peso  à  equiiibrar  no  alcaosi 
Dijo  el  ângel  i  «  Pentàpolis  es  mia  », 

Y  Dios  :  «  Perezca  la  ciudad  impia.  » 

Tornô  à  entrar  el  Seûor  en  su  sagrario, 
Torné  é  piegarse  el  misterioso  velo 
Que  de  la  Trinidad  cerca  el  santuario, 

Y  volviendo  à  eievar  su  torvo  vueio 
El  arcàngel  fatal,  é  su  ordlnario 
Curso  volvio  namraieza  y  eieio, 

Y  el  sol  que  en  occidente  se  sumla 
A  Sodoma  maicô  su  ûltlmo  dla. 


CAXTO  CUARTO. 


I 


LOT. 

Vivia  en  aqucllos  tiempos 
En  la  opulcnta  Sodoma 
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Un  varon  prudente  y  jneto 
GoD  dos  hijas  y  «i  esppea. 

Lot  le  UamalMui  sua  pentes, 

Y  el  estrangero  las  otras 
De  la  ciudad;  que  nacido 
£ra  en  comarcas  remolas. 

En  Ur,  tlerra  de  caldeos, 
BriUô  su  primera  aurofa, 

Y  cuando  é  Qjarse  vino 
En  la  ciudad  populoaa, 

Era  ya  de  edad  provecta 

Y  triyo  bacienda  no  poca; 

Y  en  toda  aquella  comarca 
Que  las  amarilias  olas 

Del  Jordan,  placides  riegan 

Y  fertlllzan  y  abonan, 
Jamàs  se  vieron  manadas 
J*an  belles  y  numerofaa 

Cual  las  de  aquel  eitrangere 
Que  de  regionee  igoolaa 
Uegé  à  avecindarse  un  dia 
En  las  tierras  de  Sodoma. 

Las  lanas  de  sus  ovejaa 
Que  por  llanuras  y  lomas 
Triscaban,  eran  mas  puras 
Que  la  céndida  corona 

De  nleves,  que  el  sol  de  mayo 
Con  mil  cambiantes  colora, 
Del  Libano  en  la  alla  frente 
Que  con  las  nubes  se  toca. 

Las  mieles  de  sus  colmenas 
Mas  que  la  hiblea  sabrosas, 
Escedian  en  fragancia 
A  los  mas  rico4  aromas. 

Y  en  fln  de  sus  heredadea 
Los  zagales  y  pastoras 

Y  damas,  unos  esclavoa 

Y  egipcias  siervas,  remonta 

A  numéro  tal,  que  ouando 
Caminaba  hàcia  Sodoma, 

Y  al  caer  la  tibia  tarde 
Plantaba  sus  tiendas  todaa. 

En  las  riberas  que  baîîan 
Del  Jordan  las  mansas  olas, 
A  esperar  de  un  nuevo  dia 
La  resplandeciente  aurora. 


Mas  que  sim^  eantana 
De  estirpe  ô  fuailia  tela, 
Plantado  aduar  parecla 
De  una  tribu  numeroea. 

Por  eso  lofl  habitantea 
De  las  cindadee  fimoeai 
Que  por  ser  cinco  llamironse 
En  la  lengua  maa  sonon 

Pentdpolis  ;  con  respeto 
Si  bien  con  no  oanderosa 
Intencion  al  buen  andano 
Gercaban  à  todaa  boraa. 

El,  su  amistad  reclbia 
De  los  bosques  i  la  loinfere, 
0  bien  en  celles  6  plazas; 
Pues  mirando  |M>r  9tt  Imn» 

Jamàs  permlUé  i,  aloiiMia 
De  los  hombres  de  SiodMM» 
Pénétrer  en  el  secreto 
Dé  Vivian  sus  matronaSt 

Empero,  estaban  lus  ht|M 
En  edad  de  ser  esposat  ; 

Y  Lot,  entre  los  mancd)OS 
De  la  ciudad,  eligiélas 

Los  dos  que  entre  eUos  lHOOlvr* 
De  mas  apuestas  personaf^ 
De  fortunes  mas  creddas 

Y  costumbres  mas  virtuoses. 
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Mas  sucediô  que  una  tarde 
De  calor,  saliôse  fùera 
Lot  de  su  casa,  y  sentose 
De  Sodoma  ante  las  puerlas. 

Era  una  tarde  de  estio 
Cuando  la  hora  postrlmefa 
Del  sol  lucia,  y  laniando 
De  sus  entranas  la  tierra 

El  ruego  que  todo  el  dii^ 
La  abrasara  y  consumtera, 
Subia  de  sus  vapores 
Una  sofocante  niebla. 

Ya  el  rubio  sol  de!  ocano 
Tocaba  à  las  anchas  paarlae, 
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Coando  Loi  j]6  aprodinuM 
Por  UM  Tecina  senda, 
Ho*  oianceboi  peregrino* 
D«  altlTs  y  Doble  prascada. 

Nada  MlentBD  sut  peraonai 
Que  i  Tlita  rulgar  pareica 
Etceder  de  Iw  humanoe 
La  comuQ  naturaleia, 

Pero  Lot,  qne  ante  el  temldo 
Rey  de  la  creaclon  enleru, 
Por  au  pnidenda  y  virtudea 
FaTor  DO  pvqueàa  eocueiitrai 

Vlalnmbra  en  los  camlnaDtes 

Altravés  de  eu  modOila 
A^tilucl,  olarMiDdlelM 
De  una  ma  maa  perfecta. 

Dot  dngelea  sod,  que  eiiTla 


Lm  cualodlo»  lOD  qae  on  dia 
A  aquellai  comarcai  dierai 
Doi  purialmat  suilanclai 
Que  TWDdo  la  ruina  clerla 

De  nquella»  cinco  clndades 
Que  i  enlrainboE  tança  ras  (Uerao, 
Tristfgj  ItntoB  lUDlnan 
Por  la  loftûoia  aenda. 

Pùaoce  en  plé  preauroM 
Lot,  y  lomando  litirerii 
lAeg6  àe  los  paicuilnrus 
k  la  dlvlna  preaencla  ; 

Y  en  TCTcrcnte  poitura, 

1^1  roElro  -tontra  la  Uerra  : 
«ttué^ooB,  divJNOK  aeSorei, 
Lea  dijo,  que  i  la  derecha 

Tonaia,  y  de  Toeatro  udavo 
Ea  la  misera  Tivtenda, 
Larels  el  polvo  que  cubre 
VueUraa  plantai  sempllernaii 

Que  apeoas  la  madnigada 
Raye  en  el  clelo,  serena, 
Segulrela  con  mai  descanio 
La  empeiada  marcha  Tneatra, 


—  No  podemos  el  convlte 
Acepiar  de  tu  largueia  : 
Pasar  debemoi  la  nodM 
Sin  saivar  de  humanas  puertas 

El  umbral.  ■  Lot  no  desmaya 


Ctàtn  al  nn  los  cuitodlOE, 
Y  torciendo  i  la  derecba, 
I«t  delaiite,  ni  Un  eniraron 
De  SodoDia  por  Us  puertas. 


LA  CASA  DE  LOT. 

Ed  qdb  sala  eapadosa 
De  la  patriarcal  morada, 
Eatin  las  doe  per^riaos 
Uue  COQ  Lot  antet  eotraraa. 

Dos  sierros  adolesixntes, 

En  cuyas  morenai  caras. 
Bel  igneo  sol  de  la  Nubla 
Se  ve  la  candente  morca; 

Se  Dcupan,  coo  el  auillio 
De  yerbas  y  puras  aguas, 
En  laTar  el  mblo  polvo 
Que  mancha  de  amboa  las  pkntj 

No  hay  en  el  vasto  trlcllnio 
Umparas  de  oro  colgadas, 
M  orientales  pebeteros 
RicM  oroauu  exbalan; 

Ni  alfombras  cubren  el  aueto 

NI  ciniIctuliriiH  de  plalu 

Lo  iluiiiiiiuii;  ui  en  grao  pompa, 

Cual  la  so^erLiu  romana 

Un  dia  iDTentû,  ae  mlran 

AuturaE  de  tit-i)  lalladas 
LlfUii»  del  biri  itiilc  lumo 
De  la  eugaûadora  parra. 

Los  vasoB  de  roja  arclUa 
Zumos  Iraidores  do  guardan. 
Henclildos  ae  len  los  aQoa 
De  las  crlslatlinas  aguaa 


Y  en  rojos  bûcaros  cogen 
De  Lot  las  negras  esclavas. 

Otros,  purisima  leche 
Encierran  en  sus  entranas, 

Y  en  otros,  en  Un,  fermenta 
Dulce  el  licor  de  las  palmas  ; 

Aquel  licor  que  algun  dia 
Del  mismo  Dios  en  compaûa, 
Alla  eu  el  Eden  florido 
Bebiera  el  primer  patrlarca. 

Teas  de  pino  y  de  enebro 
Alumbrun  la  hospltalaria 
Mansion,  y  adobadas  pieles 
Cuya  blanquisima  lana 

En  suavidad  y  finura 
A  la  matutlna  escarcba 
Escede,  cubren  el  piso 
De  aquella  modesta  estancia. 


IV 


LAS  DOS  HERMANAS. 

En  tanto  Lot,  del  secreto 
Recinto,  donde  con  sabla 
Costumbre,  en  aquellos  dias, 
Padres  y  esposos  guardaban 

A  8U8  mugeres,  con  rostre 
En  que  la  paz  de  su  aima 
Se  ve,  y  el  gozo  que  siente 
Del  bonor  que  bay  en  su  casa, 

Sale;  sus  pasos  précède 
Con  priera  à  sus  a  nos  rara , 
Su  espoâa,  y  detrâs  caminan 
Por  las  uanos  enlazadas, 

Dos  bellisimas  doncellas, 
Que  al  ver  las  dos  nuevas  caras 
De  los  rubios  peregrinos, 
Con  tlmidcz  se  adelantan. 

Las  hijas  son  en  quien  funda 
Su  amor  y  dicba  el  patriarca  ; 
Y  à  humnnos  ojos  no  fuera 
Posible  al  considerarlas 

Cua!  ora  se  ven  unidas, 
Pensar  que  fùesen  bermanas  : 
Tan  distinta  es  su  belleza, 
Aonque  en  las  dos  cstremada. 

T.   I. 
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La  que  a  diestra  mano  lïtim 
Es  la  mayor  ;  à  esta,  Sara 
La  llamé  al  nacer  su  padre, 

Y  es  nombre  que  à  su  arroganclâ 

Conviene  :  del  lindo  rostro 
Es  la  tez  algo  atezada, 

Y  de  azabache  pulido 

La  cabellera  que  esmalta 

Su  semblante,  y  que  en  dos  trensas 
(k)n  esmero  entrelazadas, 
Cac  ineciéndose  en  el  cucllo 
Sobre  la  môrbida  espalda. 

Sus  labios  son  nibicundos 
Gomo  una  abierta  granada, 

Y  los  dientes  pequenuelos 
Que  al  entreabrirse  dedaran, 

Mas  que  el  diamante  son  duros, 

Y  parecen,  à  distancia, 
Hilos  de  nevadas  perlas 
En  campo  de  roja  grana. 

Turgente  el  virgineo  pecho, 

Y  la  cintura  gallnrda 

Tan  brève,  que  puede  on  nlûo 
Con  las  mauos  abarcarla. 

Mano  y  ptë  son  dos  prodigios 
De  pequenez  tan  enana, 
Que  parece  no  crecieron 
Desde  el  albor  de  la  inianda  ; 

Pero  sus  dos  negros  ojos 
Son  sus  mas  temtbles  armâS; 
Que  cuando  mira  con  ellos 
Las  aimas  qucdan  esdavas. 

La  segunda,  à  quien  por  nombre, 

Y  cl  nombre  tambien  le  cnadra, 
Mellia,  su  padre  le  puso 

Por  su  indole  tierna  y  blanda, 

Es  de  tez  tan  blanca  y  pura 
Como  las  couchas  de  nâcar 
Que  nrroja  el  niar  à  la  orlUa 
En  las  costas  de  la  Arabia  ; 

Caen  los  sedosos  cabellos 
En  oiidns  ensortijadas, 
Mas  rubios  que  el  sol  de  estio 
En  las  mas  puras  maûaoaa  ; 

Càndido  es  su  eburneo  cuello 
Como  el  del  dsne,  y  la  eipalda 
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Y  el  redondo  pecho,  ofbscan 
A  las  perlas  esmaltadas  ; 

Bojo  eoral  son  tm  labios, 
Nieve  sus  dientes,  y  grana  ; 
Sus  ojos,  como  el  zafïro 
Que  el  mar  en  sus  seoos  guarda. 

Los  pies,  manos  y  efntura 
Ereves  son  como  en  su  hermana  ; 

Y  en  algo  mas  se  parecen, 
Que  altas  y  esbeltas  son  ambas  ; 

Y  al  andàr  ambas  se  doblan , 
Como  se  mecen  las  cahas 

Al  soplo  de  blanda  brisa 
Al  borde  de  las  quebradas; 

0  como  en  las  altas  rocas 
Se  cimbran  las  verdes  palmas 
Gaando  alfenta  furibundo 
El  viento  de  las  borrascas. 

Al  llegar  Lot  con  sus  hijas , 
Los  huéspedes  se  levantan 

Y  al  rededor  de  la  mesa 
Dé  se  mira  preparada 

La  cena,  sin  distinciones 
Cual  las  que  ora  son  usadas 
Entre  los  hombres,  se  slentan. 
Cabe  à  su  esposo  la  andana, 

Junto  i  Helka  un  peregrino, 
El  otro  al  lado  de  Sara  ; 

Y  en  plAcida  union  partieron 
Entre  si  las  ricas  viandas; 

Que  en  aquel  tiempo  dichoso 
Haita  el  mismo  Dios,  bsgaba 
Al  mondo^  y  se  divertia 
€on  las  coslumbres  bumanas. 


CANTO  QCINTO. 


Besde  el  alcizar  lôbrego 

De  luto  revesUdo 

Que  es  de  la  muerte  cârdena 

Terriûca  mansion, 

De  trueuos  y  relémpagos 

Sangrienk»  drciilde, 


Muy  mas  que  el  vienfo  répldo 
Feroz  sale  Abdalon  (1). 

Plcgadas  lleva  al  cuerpo 

Las  alas  voladoras 

Que  yelan,  mas  no  ocuKan 

El  rojo  resplandor 

Del  fupgo,  que  en  mil  râfagas 

De  muerte  prccursoras, 

firota  el  mirar  fulmfneo 

Del  Estermlnador. 

Espiritu  fremente; 
Que  el  alba  diamantfna 
Del  éter  semplterno 
Conturba  i  su  pasar; 
Ejecutor  que  al  munde 
La  côlera  divina 
Envia  sus  ofensas 
Terribles  à  vengar  : 

Desvi'anse  à  su  paso 
Los  nibios  querubine?, 
Los  dngeles  y  arcàngeles 
Se  apartan  con  tcmor  : 
La  vista  bajan  trémulos 
Los  altos  seraflnes, 
Ante  el  ministro  lugubre 
De  la  ira  del  Seûor. 

Y  Tronos,  Potestades» 
Dominios  y  Virtudes^ 
Los  que  en  la  lid,  perinclitol 
Vencieron  à  Luzbel; 
Ora  se  ven  con  timidas 
Postradas  actitudes, 
Ante  el  poder  satënico 
De  aquel  fatal  poder. 

Un  ângel  solo  atiéTese 
Del  funèbre  emisarlo 
La  marcha  rapidisima 
Un  soplo  à  detener; 
Un  ângcl  que  cerniase 
De  Dios  sobre  el  santuario, 
Espiritu  hermosisimo 
Con  rostro  de  muger. 

Un  ûngéi  que  i  los  misères 
En  este  mar  de!  mundo, 
Cuando  en  sus  olas  tùrbiilas 
La  negra  tempes tad 
De  engaiios  y  dolores, 
El  obrego  îracuudo 

(1)  0  AbdadoD,  nombre  hcbrcft  dcl  angel  estrr- 
nidor.  Los  griegos  1«  lUmabui  Apoilyan  y  los  U< 
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Agita,  de  sus  alas 
Al  broDco  rerolar  : 

Les  hace  que  conflen, 
De  paz  y  de  bonanza 
En  dias  mas  serenos 
Alla  en  lo  porvenir; 
El  àngel  de  los  huérfanos, 
La  luz  de  la  esperanza , 
Que  cabe  al  débil  hoznbre 
Camina  hasta  morlr. 

Mas  levé  y  perfumada 

Que  la  espirante  brisa 

Que  riza  por  la  tarde 

Las  olas  de  la  mar  ; 

Se  acerca  el  éngel  cândldo 

Con  virginal  sonrisa, 

A  aquel  con  quien  las  Ugrimas 

Van  siempre  y  el  pesar. 

Las  manos  enlazadas 
En  la  actitud  del  ruego 
Aboga  por  Pentëpolis 
Con  argentina  voi  ; 
Mas  Abdalon  reapéndele 
De  enojo  y  de  ira  ciego  t 
«  i  Aparta,  blando  espirlta  x 
El  Suino  lo  ordené  I  » 

Y  con  torvo  mirar,  la  forma  pura 
Lanza  lejos  de  si  su  mano  airada, 
La  cual  tornô  d  cernerse  en  el  altura 
La  tierna  faz  en  Idgrimas  baAada  t 
Tn  inmenso  gemido  de  amargura 
Turbo  en  redor  la  celestial  morada, 
Mientra  el  minlstro  del  furor  divino 
f Cosigne  hdcla  la  tlerra  su  camlno. 

Y  atraviesa  mas  rupido  que  el  viento 
Lus  bovedas  dô  eslân  los  inferiores 
Celestiales  espiritus  sin  cuento; 

Dô  en  himnos,  que  à  los  blandos  ruisenoi  es 
Dieran  envidia,  en  perennal  concento 
('.antan  à  Jeiiovdh  sumos  loores  ; 
Pero  su  canto  puro  apena  alcanza 
Alli  donde  se  cierne  la  esperanza. 

Y  prosiguiendo  el  dngel  su  carrera 
Por  las  inniensas  ^alas  diamantina:?, 
En  brève  pasa  la  vecina  esfera 

En  donde  sobre  nubes  zaflrinas 
Debe  vivir  la  santidad  primera; 
.Scparada  por  didfanas  neblinas 
De  los  séres  purisimos,  alados, 
Que  del  cielo  d  la  par  fueron  creados. 


Atraveâô  por  fin  la  jerarquia 
Postrera,  dô  en  millonas  de  mlllones 
Viven  ahora  en  paz  y  en  alegria 
Los  vivientes  de  mil  generadones  : 
Aquella  inmensa  béveda  vacia 
Entonces,  de  habitantes  y  canoioiie«, 
Pasa  el  torvo  Abdalon  en  un  initaott 

Y  sigue  por  el  cielo  hdcia  adeUQt«. 

Un  arcdngel  de  lux  resplandecieata 
Guarda  del  cielo  la  eternal  saUda, 
El  cual  viendo  à  Abdaloo,  baye  IremMita 

Y  su  deber  y  gloria  à  un  tJempo  olTidt  : 
Sin  obstdcuio  sale  el  indemente 
Ministro,  y  disponiendo  su  partida 
Desplie^a  al  fln  las  pavorosas  alat 
Atrds  deyando  las  eternas  salai. 

Cual  dguila  vorai,  que  desde  el  cielii 
Donde  del  sol  se  cierne  cara  i  oara 
Alcanza  à  ver  en  el  berboso  sueb 
La  grata  presa,  por  que  tanto  tnsinras 

Y  en  su  iracundo  ardor  de  un  solo  TUflîo 
Salva  la  inmensidad  que  la  sépara 

Del  ohjeto  infeliz,  y  en  un  segundo 
Las  garras  ceba  en  él  y  pico  lomuiido  ; 

Tal,  en  sana  implacable  el  pedio  ardieadô 

El  Esterminador  se  précipita, 

Las  negras  alas  sin  césar  batlendo, 

La  dura  d  ejecutar  sentencia  escrita  : 

De  su  pecho  se  escapa  un  grito  borreodo 

Del  odio  crudo  que  su  sér  agita 

Y  en  vuelo  mas  veloz  que  la  paloma 
Cruza  Abdalon  el  aura  bâcla  Sodoma. 

Como  el  rayo,  atraviesa  aquella  aona 
D6  en  sus  ejes  eteruos  suspendidos 
Giran  orbes  sin  fln,  que  son  corona 
A  los  astros  del  humbre  conocidos  : 
Jamds  la  humana  ciencia,  aunque  bltfonff 
De  penetrar  misterios  escondidos, 
Ni  ojos  mortales,  ni  terrestres  vientoe, 
Llegaion  hasta  aquellos  flrmamentos. 

En  aquellas  balsdmicas  reglonea 
Nunca  se  acaba  ni  comienza  el  dia  ; 
No  hay  mudanzas  alli,  no  hay  estadoues,* 
Tarde,  mafiana,  aurora  6  medio  dia  : 
Jamds  los  furibundos  aquilones 
Alli  movieron  tempestad  bravia, 
Ni  jamas  liondos  truenos,  rebramaates 
Oyeron  sus  felices  habitantes. 

Alli  siempre  la  atmôsfera  es  serena, 
Suave  la  luz,  el  ccflro  apacible; 
Corren  los  rios  en  dorada  arena 

Y  en  un  mar  se  confundeo  bonanciblp  : 
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El  aire  es  para,  l&campina  amena , 

Y  cuanto  à  las  miradas  es  visible, 
Ya  cerca,  ya  en  remota  lontananza 
Todo  respira  pax  y  bienandanza. 

Nunca  ronco  trôné  e!  clarin  de  guerra 
En  aquellas  rilieras  fortunadas, 
NI  talé  la  discordia  aquella  tierra , 
Ni  hubo  malas  pasiones  desbandadas  : 
Ni  ei  hambre,  ni  la  sed  que  al  hombre 

[aterra, 
Ni  cobardes  traiciones,  ni  emboscadas  ; 
Ni  habo  maies,  ni  pestes,  ni  quebrantos, 
Ni  gemidos,  ni  sùplicas,  ni  llantos. 

Que  viyen  sus  sencilios  moradores 
En  tiema  union  y  dicha  inesplicable  ; 
Puros  son  y  constantes  sus  amores, 

Y  su  amistad  tiernisima  y  durable  : 
Aili  no  existen  siervos  ni  senores 
Como  en  nuestro  destierro  misérable, 

Y  aquella  tierra  ante  su  Dios  perfecta 
Ea  del  bien  la  comarca  predilccta. 

Por  eso,  atravesando  sus  confines 
Volvié  Abdalon  los  Tulminantes  ojos  ; 
Que  en  ves  de  aquelios  plécidos  Jardines, 
Sangre  anhela,  y  estragos  y  despojos  : 

Y  como  Jehovàh,  por  altos  fines 
Le  nombre  ejecutor  de  sus  enojos, 
Sonrie  de  esperanza,  y  hàcia  el  mundo 
Acelera  tu  vuelo  Hiribundo. 

Y  llega  al  sol  y  entre  los  orbes  gira 
Que  forman  ei  sistema  pianetario  ; 
Ya  la  tierra  descubre  ardiendo  en  ira, 

Y  su  furor  redobla  sanguinario  : 
El  postrer  dia  moribundo  espira 
De  PentàpoUs  :  rojo,  funerario, 
Resplandor,  en  las  cimas  de  los  montes, 
Brilla  y  en  los  cercanos  hoiizontes. 

Del  Lîbano  en  ia  ruspide  altanera 
Posa  en  fin  Abdalon  el  pic  cansado, 
Que  ya  toca  al  final  de  la  carrera 
Que  en  su  justicia  Dios  le  impuso  airado  : 
Gon  mirar  en  que  ei  rayo  réverbéra 
Solo  aguarda  que  el  bora  baya  Ilegado 
De  Sodoma,  y  que  caiga  en  su  dominio 
,  Un  campo  mas  de  incendio  y  de  esterminio. 
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LOS  SODOMITAS. 

Y  sucedié  que  apenas  del  banqueté 
Levantado  se  babiau,  grandes  voces 
Llegaron  hasta  alli.  —  Tal  como  suelen 
En  cruda  tempestad  los  aquilones 
Frementes  rebrnmar,  asi  iracundos 
Los  torpes  de  Sodoma  habitadores. 

En  confuso,  estruendoso  vocerio  [bres 

(Hamaban  con  furor  :  «  ^Do  estàn  los  hom- 
Que  esta  nocbe  en  tu  casa  introdujiste? 
i  Sàcanoslos  acé  !  »  Sobre  sus  goznes 
Giré  de  Lot  la  claveteada  puerta, 
El  cual  cerréla  tras  de  si  :  los  torpes 
A  su  vista,  los  gritos  aument;iron, 

Y  al  creciente  rumor  de  sus  clamores  : 
«Dénde  estàn,  donde  estin  los  peregrinos? 
Decian,  i  dénde  estàn  ?  i  porqué  se  escooden  ? 
i  Sàcanoslos  acà  !  *•  —  Gon  supiicante 

Voz  y  humilde  ademan,  Lot  respondiéles  : 
•  l'No  querais,  por  piedad,  bermanos  mios, 
Talcrimen  cometer!  —  De  mis  amores 
Dos  hijas  solo  tengo,  dos  doncellas 
Que  en  bermosura  eciipsan  à  los  soles 
Que  alumbran  en  el  ancho  ûrmameoto; 
Mnguna  de  las  dos  lascivia  torpe 
Ni  amistad  de  varon  ha  conocido; 
Ambas  os  las  daré  ;  vuestros  furores 
Podeis  saciar  en  ellas,  si  asi  os  pbice  ; 
{Mas  respetad  os  ruego  à  los  dos  jévenes 
Que  cobija  mi  techo  hospitalario!  » 
Pero  en  cnidos  acentos  bramadores 
Asi  le  respondieron  :  «  ^Tû  bas  venido 
De  estrangeras  comarcas,  y  te  pones 
Como  juez,  nuestros  Tueros  y  costumbrcs 
Osado  à  combatir?  Si  à  esos  dos  hombrcs 
Al  punto  no  nos  das,  sobre  los  tuyos 

Y  sobre  ti  caeràn  maies  peores.  » 
Yhaciendo  al  hombre  justo  gran  violcncia, 
Pugnaban  por  entrar  con  grandes  voces, 

Y  ya  la  antigua  puerta  rechinnba 
Con  doliente  cnigir  sobre  sus  goznes. 


II 

EL  SOCORRO. 

Cuando  de  entrambos  ângelcs 
Los  rottros  refulgentes, 
Aparecieron  turbidos 
A  las  féroces  gentes  : 
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Y  al  rayo  que  fùlgara 
En  su  mirada  pura. 
Se  replegaron  trémulas 
Las  turbas  sobre  si. 

A  Lot  entonces  ràpidos 
Asieron  delà  mano; 

Y  del  primero  al  ûltlmo, 
Al  jôven  y  al  anciano 

Y  al  nifio  que  les  viera, 
De  sûbita  ceguera 

Los  hieren,  y  la  atmôsfera 
Ya  poebla  su  gémir. 

Y  i  tientas  en  las  hôrridas 
Tinieblas  que  les  cercan , 
Con  lastimeras  sùplicas 

De  nuevo  à  Lot  se  acercan  : 

Y  con  humilde  llanto 

Y  Toz  de  inmenso  espanto 
Entre  gemidos  lugubres 
Imploran  su  perdon. 

Mas  de  los  dos  espiritus 
La  vos  que  el  aire  atruena, 
Responde  asi  à  los  miseros  : 
«  Ya  la  medida  Uena 
De  torpes  liyiandades 
Esté,  y  de  iniquidades.  — 
—  { Generacion  de  réprobos, 
No  espères  redencion  !  >» 

^Cômo,  jay!  en  Toces  débile? 
De  lenguas  terrenales, 
Gémo  en  oscuros  similes, 
É  imàgenes  mortales, 
Pintar  el  alarido 
Inmenso,  indeflnido, 
Que  aquellas  turbas  cirdena^ 
Lanzaron  à  una  toz? 

Aqui  una  humilde  sùplica 
De  alto  dolor  es  prenda; 
De  maldicion  satînica 
Allé  una  voz  tremenda  : 

Y  en  hôrrida  armonia 
Por  la  région  vacia, 
Retos,  blasfemias,  léirrimas, 
Van  en  revuello  son. 

Tal  en  las  negras  bôvedas 
Del  tenebroso  avemo, 
Donde  Luzbel  indémito 
Vive  en  dolor  eterno, 
Tronô  el  primer  rugido 
Del  àngel  maldecido, 
Que  osé  lidiar  impiTido 
De  un  Dios  contra  ei  poder. 


En  tanto  las  sacrilegas 
Gen  tes  con  rusas  huyen; 

Y  en  las  tinieblas  lôbregas 
Que  en  torno  los  clrcuyen, 
Se  llaman,  se  codean, 

Se  insultan,  se  golpean, 

Y  en  estridente  vôrtlce 
No  cesan  de  correr. 


III 

LA  FUGA. 

Entonce  &  Lot,  los  éngeles  : 

tt  ;Hay  alguien  que  te  toque,  yemo  énuera, 

Hijo  6  deudo,  que  esté  de  casa  ftiera? 

Vé  ràpido  en  su  busca 

Si  no  deseas  que  esta  noche  muera. 

Que  del  céleste  empireo 
Del  sumo  Jehovà  somos  enviados. 
Llegaron  de  Sodoma  los  pecados 
Hasta  su  eterno  trono 

Y  sus  dias  aqui  ya  estân  contadoa.  » 

Lot,  pues,  como  el  relàmpago, 
Oprimido  del  miedo  y  la  tristura 
Gorrio  bâcla  la  mansion  en  derechura 
De  sus  ruturos  yernos 

Y  en  voz  dolientey  con  mortal  pavura  : 

ff  tAUad  del  lecho,  miseros, 
Alzaos!  esclamô.  De  Dios  la  mano 
Enviarà  sobre  el  jéven  y  el  anciano 
La  muerte  antes  del  dia, 
En  el  recinto  de  Sodoma  insano.  » 

Mas  elles  al  terriflco 

Rumor  de  sus  acentos  inseguros  : 

t<  Vuclvete,  respondicron,  à  tus  muros. 

Que  de  burlas  no  es  hora  ; 

Y  à  dormir  se  volvieron  muy  seguros. 

Entonces,  tomô  Lot  desesperado, 
De  su  en  sa  el  cnmino  ; 

Y  de  los  dos  mancebos  apiadado 

Lamenta  su  destino. 

Y  vaciia  y  se  para  en  la  carrera , 

Y  el  paso  atrâs  revuelve; 
Mas  de  nuevo  sonô  la  voz  severa 

Y  à  su  camino  vuelve. 

Y  signe,  sumergido  en  la  amargnra 

La  débil  planta,  inclerta, 
Atravesando  la  distancla  oscura 
En  la  ciudad  desiertv. 
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Era  la  hora  en  que  el  naciente  dia 
Celiues  mil  anuncian  de  oro  y  grana, 

Y  las  aves  en  plécida  armonia 
Saludan  el  albor  de  la  maâana  : 
Pero  en  Sodoma  aûn  la  noche  umbria 
Se  muestra  de  los  mundos  soberana, 

Y  Lot^  con  gran  trabajo  y  pena  suma, 
Uegar  pudo  à  su  casa  entre  la  bruina. 

Preparados  al  viaje,  alli  le  esperan 
En  pié  los  dos  mancebos  cciestiales 

Y  ambos  à  las  mugeres  aceleran 
Con  palabras  y  gesto  de  mortales  : 
Ya  los  prinuTOs  rayos  reverberan 
De  Dios  en  los  eternos  arsenales, 
Caando  la  comitiva  silenciosa 

La  ciudad  atraviesa  tenebrosa. 

Gomo  ona  corta,  inerme  caravana 
Gnua  los  arenales  del  desierto 
Temlendo  del  Simun  la  fùria  insana 
0  los  fétldos  miasmas  del  mar  Muerto; 

Y  mlentras  mas  camina  mas  se  a  fana, 

Y  hasta  llegar  al  anbelado  puerto^ 
Galor  y  sed  arrostra  y  hambre  dura, 
Porque  tan  solo  alli  se  crée  segura  : 

Ali  Lot,  con  los  suyos  caminando 
Va  sin  césar  por  calles  y  por  vfas 
Sigaiendo  las  pisadas  que  trazando 
Van  en  la  arena  sus  célestes  gufas  : 

Y  acaso  escuchan  el  rumor  nefando 
Del  baile  y  de  las  cantigas  fmpias 

Y  las  risas  y  apéstrofes  brutales 
Qae  suzge  de  las  torpes  bacanales. 

Por  fin  pasaron  la  ferrada  puerta 
Delà  impura  ciudad,  y  un  brève  instante 
Reposaron  alli  la  planta  incierta 

Y  el  oprimido  pecho  jndeante  : 

Y  estando  ya  de  la  campiiîa  abierta 
Enmedlo,  su  camino  hécia  adelante 
Prosiguleron  derecho  à  un  alto  monte 
Que  al  este  llmitaba  cl  borizonte. 

Pero  antes  de  segulr,  con  voz  severa 
A  Lot,  asi  dijeron  los  alados  : 
«  Corre  sin  detenerte  en  la  carrera, 

Y  cotes  salva^  y  setos  y  vallados  : 

Y  aunque  llegue  à  tu  oido  Instimera 
Plegaria,  ô  de  los  trucnos  disparados 

El  bramido,  hâcia  alrds  nunca  el  semblante 
Vuelvas,  que  serds  muerto  en  el  instante.  » 

Y  asiendo  é.  las  mugeres  de  la  mano 
Con  palabras  de  amor  las  consolaban, 

Y  dando  priesa  al  afligido  anciano 
Con  acentos  de  brio  lo  animaban. 


Y  atravesando  ya  el  inmenso  llano 
Que  circunda  à  Sodoma,  se  alejaban, 
Del  amor  espoleados  de  la  vida 
De  la  torpe  comarca  maldecida. 


CANTO  SÉPTIMO. 


La  hora  sonô.  La  omnipotente  mano 
En  cuya  palma  el  universo  gira, 
Aquel  de  soberanos  soberano 
En  alto  levante  ;  —  muerte  respira 
La  amenaza  mortal  que  de  sus  ojoa 
En  raudales  fulmineos  se  desprende; 

Y  la  hueste  inmortal  puesta  de  hinojos 
Las  sumas  iras  en  sllencio  atiende. 

En  sus  qulcios  eternos  quebrantados 
Vacilan  los  célestes  artesones, 

Y  el  aliento  detienen  asombrados 
Los  genios  de  los  roncos  aquilones  : 
Yermo  de  luz,  detiene  su  carrera 
De  los  astros  el  numéro  inûnito, 

Y  tiembla,  enfin,  la  creacion  entera, 
Del  cielo  azul,  al  lôbrego  Coeilo. 

Para  el  mar  las  corrientes  bram adoras 
Que  en  sus  ubismos  cùncavos  habitan, 

Y  las  inmensas  turbas  nadadoras 
En  los  antros  sin  fin  se  precipitan  : 
Sécanse  los  copiosos  manantiales 
De  los  rios,  que  el  sélito  tribu  to 

No  dan  al  mar,  y  ardientes  arenales 
Resbalan  solo  entre  su  cauce  enjuto. 

Pierde  la  selva  umbria  su  verdura. 
Su  puro  azul  el  cielo  eiicapotado, 

Y  se  lanzan  del  bosque  à  la  llanura 
Conhindidas  las  fieras  y  el  ganado  : 

Y  unidos  suenan  al  postrer  lamento 
Del  orbe  de  la  tierra  estremecido, 
Del  tierno  ruisenor  el  blando  acento 

Y  del  leon  el  lugubre  rugido. 

Sodoma,  Seboin,  Gomorra,  Adama, 

Sacrilegas  ciudades  maldecidas, 

i  Ay  de  vosotras,  que  en  la  impura  llama 

Del  deleite  vivis  endurecidas! 

l' Ay  de  vosotras,  ay,  que  del  pccado 

Os  revolveis  entre  el  inroundo  cieno  ! 

i  Ay  del  pueblo  que  duerme  aletargado 

Del  torpe  vicio  en  e!  létal  redeno  f 
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Torpe  generacion  de  torpe  gente, 
;Ay  très  veces  de  ti!  Ya  cnida  brilla 
Amagando  caer  sobre  tu  frente 
Oesnuda  al  aire  la  inmortal  cuchfUa. 
iUd  ay  de  contricion,  un  ay  tan  solo 
Alxad  en  vuestra  IdbrJca  demenclal 
]Ved  que  se  cierne  ya  de  polo  à  polo 
Kl  torvo  ejecutor  de  la  sentencia  ! 

En  tanto  de  Sodoma  en  el  recinto, 
Como  en  Gomorra,  Seboin  y  Adama, 
De  voces  un  confuso  laberinto 
Solo  al  deleite  por  su  Oios  aclama  : 
Bedobla  el  aire  espeso  en  sangre  Unto 
El  dévorante  ardor  que  los  inflama, 

Y  se  mexcla  à  los  cantos  de  la  orgia 
f)l  hipo  precursor  de  la  agonia. 

Un  relàmpago  Inmenso,  ensangrentado, 
Rasgé  en  dog  la  enlutada  vestidura 
Del  cielo,  basta  aquel  punto  encapotado, 
En  luz  tomando  la  tiniebla  oscura; 

Y  un  asordante  trueno,  dlsparado 
Por  la  mano  de  Dios,  deade  el  altura, 
Poblô  en  senal  de  la  divina  guerra 
Los  àmbltos  del  aire  y  de  la  tierra. 

De  aquel  rûido  al  retumbar  tremendo 
Se  lanzan  en  tropel  los  sodomitas 

Y  por  calles  y  plazas  van  buyendo 
Aquellas  turbas  por  su  Dios  malditas  : 
Répugnante  espectéculo  y  horrendo 
Sus  frentes  son  con  el  pavor  marchitas  ; 
Aquellos  rostros  del  deleite  i^adoa 
Ora  con  el  temor  desencajados. 

Hûyense  unos  à  otros  :  no  hay  temura 
Ni  biando suplicdr,  ni  ruego  amante. 
Que  baste  à  detener  en  tal  pavura 
El  uno  junto  al  otro  un  brève  instante  : 
Que  en  dia  de  tan  hôrrida  amargura 
No  hay  lazo  fuerte,  ni  temor  bastante, 
A  retener  al  misero  que  espéra 
Salvarse  acaso  en  la  veloz  carrera. 

Aqui  déjà  con  planta  presurosa 
£1  amigo  i  su  amigo  abandonado  : 
fifirase  allé  la  moribunda  esposa 
Uorar  la  ingratitud  de  su  adorado  : 
Mas  lejos  en  la  arena  polvorosa 
D.  1  hijo  de  su  anior  se  ve  arrojado 
El  anciano  infeliz.  à  Mas  que?  isi  olvida 
La  madré  al  tierno  sér  à  quien  dié  vidn  I 

Jamàs  con  tan  fatidicos  colores 

Ni  en  acento  tan  iiosco  y  tremebundo 

Del  cielo  los  terri  11  cos  furores 

Oyd  auuDciar  el  asombrado  mundo  : 


Ni  cuando  en  mil  torrentes  braiâadoru 
Bajaron  desde  lo  alto  hasta  el  preftuiito 
Rotas  las  cataratas  celestlales 
A  anegar  é  los  miserûs  mortalee. 

Ni  cuando  allé  del  Gôlgota  en  la  eml^Ft 
Se  vlo  espirar  en  poeterioree  diae, 
Por  librarnos  de  etema  aenridonibre 
Sobre  una  cnu  al  Salvador  MeaiaS; 
Que  alto  en  el  cielo  el  sol  perdlô  so  luiftbre 

Y  al  mirar  las  suprêmes  agonies 

La  tierra  retembl6,  quedando  ablertas 
Las  tumbas  de  cadâveres  desiertas. 

Ni  entonces,  ni  despues^  ni  antei  te  fttri 
Horror  tan  grande  con  humanos  ojei; 
Hierve  del  cielo  en  la  anehuroia  etlëni 
Un  inflamado  mar  :  torrentes  rojee 
De  la  liquida  hoguera  chispeante 
En  ondas  gigantescas  se  deepreûdèfti 

Y  en  voz  cual  la  dei  trueno  râbraniftkl 
Gruzan  las  nubes  y  los  aires  lUendeûi 

Gorre  empero  la  turba  maldecida 
En  torno  sin  césar  del  alto  muro 
Sin  hallar  à  sus  pies  una  salida 
De  las  tinieblas  entre  el  mante  oscuro  : 
A  tientas  vé  la  muchedumbre  herida 
Gual  los  otros  de  sùbita  ceguera; 
Mas  sobre  sus  cabezas  suspendida 
Sienten  la  abrasadora,  hirviente  hc^era. 

Y  se  oyen  del  temor  i  los  gemidos 
Mezclarse  Juramentos  espantosos, 

Y  retos  insensatos  van  unidos 
A  quejas  y  suspiros  lastimosos: 
Jamàs  tan  furibundos  alaridos, 
Lamentos  de  dolor  tan  angustiosos^ 
Ni  ayes  tan  tristes,  ni  blasfemlas  tiiles 
Oyeron  las  cavernas  infernales. 


•  •  •  • 


En  tanto  Lot,  con  su  famiUa  entera, 
Guiado  por  los  àngeles  camina 
Del  Jordan  por  la  placida  rii)era 

Y  bâcla  el  cercano  monte  el  peso  inclina; 
Mas  cansado  del  susto  y  la  carrera, 
Llegando  à  descubrir  ya  muy  vecina 

De  Bala  la  ciudad,  asi  postrado 

Se  dirige  al  Senor  que  lo  ha  salvado  : 

«  i  Senor,  Senor  !  que  tu  poder  mostraste 

Y  tu  clemencia  ya  en  tu  indigne  siervo  ; 
Tù  que  justo  su  causa  separaste 

De  la  causa  del  torpe  y  del  protervo  : 


ÎOO 


DON  J.  H.  GARCIA  DE  QUEVEDO. 


Vé  que  al  nimo  temor  que  me  enviaste 

Y  al  camino  à  mis  aûos  tan  acerbo, 
No  me  puedo  aalvar  donde  dijitte, 
Porque  ya  el  cuerpo  débil  no  résiste. 

Mas  acà  de  ese  monte  se  levanta 
Reducida  ciudad  ;  alli  en  sosiego, 
Pues  tu  misericordia  fué  ya  tanta, 
iDéJame  descansar!  —  «  Oi  tu  niego, 
Lerespondiô  el  Sehor;  con  firme  planta 
Puedes  en  ella  entrar,  que  yo  del  ftiego 
La  perdono,  y  de  hoy  mas  sera  Uamada 
Segor,  pues  à  tu  ruego  fué  salyada.  >» 

Mas  ya  la  ira  céleste  deseendia 
Sobre  la  tlerra  en  torbellinos  rojos, 

Y  al  terrible  rumor,  que  estremecia 
De  susto  el  corason,  atràs  los  ojos 
VolTid  la  esposa  del  patriarca,  impia  : 

Y  al  cootemplar  los  tûrbidos  enojos 
De  lebovàh,  de  borror  petriûcada 
En  estatua  de  sal  quedo  trocada. 


CONCLUSION. 


Alto  en  el  cielo  el  sol  sus  rayos  de  oro 
Vlbraba  sobre  el  mundo, 

Derramando  en  espléndido  tesoro 
Vida  y  calor  fecundo  : 

Cuando  Abraham,  del  perezoso  lecbo 

Alzéndose  al  proviso, 
A  aquel  lugar  se  encaminô  derecho 

D6  d  Sempiterno  quiso, 

En  el  dia  anterior,  de  su  venganza 
Anunciarle  la  hora; 

Y  eaminando  va  sln  esperanza, 

Y  aun  su  clemencJa  implora. 

Y  llegado  À  la  clma,  con  treroante 

Mirar,  girô  los  ojos, 


Temiendo  ver  la  pompa  fulgnrante 
De  los  sumos  enojos. 

Toda  aquella  feraz,  àmplia  comarca. 

Tan  opulenta  un  dia  ; 
Todo  cuanto  Pentàpolis  abarca. 

Es  soledad  vacia. 

Nada  se  escucha  :  ni  rumor  de  gcnte. 

Ni  el  sôlito  mugido 
Del  toro,  ni  del  perro  ei  estridente, 

Domëstico  ladrido  : 

Ni  el  rugir  de  la  fiera  en  lo  lejano 

Que  al  cazador  avisa; 
Ni  el  grito  del  insecto  en  el  pantano , 

Ni  el  soplo  de  la  brisa. 

NI  el  susurro  del  aura  entre  las  flores, 
Ni  el  murmurar  de  las  tranquilas  fùentes, 
Ni  del  viento  los  tonos  bramadores. 
Ni  el  c(incavo  rumor  de  los  torrentes. 

Solo  mira  Abrahan  en  la  desicrta 

LIanura  que  hay  en  torno, 
De  humo  y  pavesas  bocanada  incierta 

Salir  como  de  un  borno. 

Y  en  medio  como  en  costa  solitaria 

Acaso  surgeunfaro; 
Sola  y  triste,  se  ve  la  hospitalaria 
Segor,  i  Lot  reparo. 

Sodoma,  Seboin,  Gomorra,  Adama, 

;  Dé  fùé  Tuestra  grandeza? 
iQaé  tué  de  vuestra  pompa  y  vuestra  fama, 

Y  brio  y  gentileza? 

i  Ay  !  todo  percciô.  —  Misero  ejempio 

De  las  divines  iras, 
El  hombre  y  animal,  téatro  y  templo 

Fuisteis  vivientes  piras. 

Y  solo  quedan  del  mortal  estrngo, 
Memoria  eterna  û  les  fbturos  homlires 
Sobre  las  olas  fétides  de  un  iago 
Yuestro  crimen  escrito  y  vuestros  nombres. 
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PRÔL060. 

î  yenturoso  siglo  de  las  luces  y  de  la  çivilizacioii^  en  que  fué  yo- 
1  de  Dios  hacerme  nacer,  juzgarà  que  al  escribir  el  présente  libro  m 
lido  mas  objeto  que  el  de  una  lucrativa  especulacioo.  El  nombre  de 
,  imprcso  en  su  primera  hoja,  y  el  aagrado  asunto  de  su  divina  bia- 
ssparcido  porlas  siguien tes,  juzgarà  que  es  selo  el  cebo  de  que  he 
Tîdo  servirme  para  esplotar  la  devocion  del  pueblo  catôlico  de  nuea- 
ipana;  pero  el  siglo  de  las  luces  y  de  la  dvilizacion,  à  pesar  de  estos 
$  que  él  mismo  se  aplica,  y  de  Iqs  cuales  quiera  Dios  que  no  sea  igno- 
samente  despojado  por  las  edades  yenideras,  se  equivoca  completa- 
î. 

he  escrito  este  libro  bajo  la  inspiracion  espontànea  de  una  deyocion 
'a,  concebida  desde  la  ninez  à  la  Madré  de  Dios,  y  à  la  luz  de  la  fé  pui^ 
;illa  dei  Evangelio.  Hé  aqui  una  oonfesion  que  el  siglo  sabio  afectar4 

)T  causas  independientes  de  la  Tolantad  del  sefior  2orrilla,  no  pudo  este  eontimur  i  tiempo  tm 
ihtia.  Los  edi tores,  deseosos  de  cnmplir  los  compromisof  que  habian  eootraido  eftn  m  pélttlM, 
I,  eoD  iprobacion  del  sefior  ZorrUla,  al  seflor  Garda  de  Qoevedo,  pan  que  tontiiiiiMe  «i  taioâ  M 
ealt  poema.  Posteriormeate,  oiros  acoBtecimitoVoi  entre  loi  coalea  oeap»  el  pit«fr  UMJf  1$ 
tel  padre  del  sefior  ZorrUla,  impidieron  i  este  axodar  i  su  eompafiero;  por  lo  ^oal.  tôw^  ie 
dido  desde  el  libro  quinto  del  poenu  hasta  ta  fto,  es  ûnioa  7  csclnsiTaiiientt  del  leftor  Oat«U  4* 

• 
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oirme  con  desdenosa  sonrisa,  y  que  yo  me  complazco  en  hacerle  sin  des- 
concertarme  ni  correrme.  Por  el  contrario  :  càusame  compasion  contem- 
plar  à  mi  siglo  en  roedio  de  la  fortaleza  de  su  ciencia  y  de  su  civilizacion, 
sin  atreverse  à  confesar  en  voz  al  ta  sus  creencias  religiosas,  porque  terne 
à  su  yez  servir  de  mofa  à  la  despreocupacion^  idolo  contrahecho  y  répug- 
nante que  él  mismo  se  ha  creado,  en  cuya  esclavitud  se  ha  constituido  él 
solo,  y  al  que  se  ha  \isto  obligado  â  adorar,  para  encubrir  la  vergonzosa 
verdad  de  que  ha  dado  la  vida  à  un  monstruo,  que  ha  esclavizado  à  su  padre 
desde  el  punto  en  que  nacié.  Yo  tengo  làstima  y  no  miedo  à  un  siglo  que 
proclama  la  libertad  y  no  osa  decir  lo  que  crée  su  conciencia,  por  un  te- 
mor  puéril  del  ridiculo,  quimera  que  sola  existe  en  su  imaginacion  asusta* 
diza,  cuando  en  su  concienciay  en  su  esperiencia  esta  plenamente  conveo- 
cido  de  que  sin  fé^  sin  creencias,  sin  religion^  no  hay  prosperidad  pûblica, 
ni  felicidad  doméstica,  ni  ciencia,  ni  civilizacion,  ni  libertad.  El  siglo  de  las 
luces  no  puede  ignorar  esto,  una  vez  que  es  sabio  y  debe  conocer  la  historia 
de  los  siglos  que  le  han  precedido  :  la  de  todos  los  pueblos,  la  de  todas  las 
revoluciones  le  debe  de  haber  convencido  de  esa  verdad  inconcusa. 

l  Por  que,  pues,  avergonzarse  de  practicar  los  preceplos  ô  las  devociones 
de  la  religion  en  que  se  ha  nacido?  ^Porqué  esconder  en  el  fondo  de  la  fa- 
milia  y  relegar  à  la  soledad  de  la  alcoba  las  demostraciones  de  una  fé,  â  la 
que  no  podemos  menos  de  volver  los  ojos  en  las  tribulaciones  de  esta  vida 
de  transi  to  que  arrastraroos  sobre  la  tierra?  Ningun  pueblo  del  uni  verso, 
ninguna  secta  religiosa  tolerada,  tiene  empacho  en  la  pràctica  manifîesta 
de  las  devociones  de  su  creencia;  solo  los  catôlicos  en  estos  ùltimos  anos 
parece  que  nos  proponemos  dar  à  entender  que  tenemos  por  pobreza  de 
espiritu  las  demostraciones  esteriores  de  la  fé  que  profesamos  :  como  si  las 
ciencias,  la  civilizacion  y  el  progreso  social  estuviesen  en  contradiccion  con 
lesucrîsto,  apôstol  y  màrtir  de  la  igualdad,  cuya  religion  hace  libres  â  los 
bombres  en  medio  de  la  servidumbre,  del  cautiverio  6  de  la  esclavitud.  El 
sabio  incrédulo,  que  sustituye  el  nombre  de  Dios  con  el  de  la  naturaleza 
ante  los  espectâculos  tranquilos  de  la  creacion,  como  la  presencia  de  las 
primeras  flores,  la  salida  del  sol  por  encima  de  las  montanas  coronadas  de 
nieve,  y  la  alegre  vista  de  las  campinas  alfombradas  con  el  movible  tapiz 
de  las  mieses  ya  sazonadas  y  los  vinedos  que  comienzan  à  verdear,  busca 
en  su  corazon  el  nombre  de  Dios  y  no  el  de  la  naturaleza  ante  los  espectâ- 
culos mas  terribles  con  que  esta  le  demuestra  la  omnipotencia  de  su  Hace- 
dor  supremo  ;  y  en  el  fondo  del  camarote  de  la  nave  perdida  y  desarbolada 
por  el  huracan,  no  se  acuerda  de  la  naturaleza,  en  la  que  causas  fisicas  pro- 
ducen  la  tempestad  que  amenaza  sumirle  en  los  senos  inmensurables  del 
mar  irritado,  sino  de  Dios  que  puede  salvarle  de  la  muerte  prôxima,  y  en- 
viar  à  su  aima  un  rayo  consolador  de  esperanza  en  las  linieblas  de  la  bor- 
rasca.  El  sabio  razonador  y  el  incrédulo  filôsofo,  invocan  el  nombre  de  Maria 
con  todo  el  fervor  de  que  son  capaces,  cuando  ven  à  los  marineros  del 
buque  en  que  navegan ,  abandonar  su  casco  maltratado  à  la  merced  de  los 
vientos,  y  arrodillarse  delante  de  sus  escapularios  invocando  à  gritos  à  la 
Madré  del  Redentor,  entre  los  rugidos  del  trueno  y  à  la  luz  de  los  relàmpa- 
gos,  ûnicas  antorchas  funerales  que  alumbraràn  su  sepultura,  que  ven 
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abrirscles  à  cada  momento  entre  las  olas  espumosas,  que  se  desgarran  bajo 
sus  pies  como  una  fràgil  tela  de  seda  rasgada  por  el  niercader. 

Si  la  ciencia,  pues,  y  la  despreocupacion  tienen  al  fin  que  acudir  con  es- 
panto  à  la  luz  de  sus  olvidadas  creencias,  cuando  ven  cercana  la  lobreguez 
de  la  tumba  ^porqué  yo,  mas  cuerdo  y  mas  osado,  no  he  de  consignar  en  un 
llbro  las  que,  en  las  amarguras  de  mi  existencia,  ban  vertido  sobre  mi 
pobre  corazon  el  bàlsamo  tranquilizador  de  la  esperanza,  sosteniéndome 
para  lucbar  con  la  incertidumbre  del  porvenir  nebuloso,  y  las  mundanas 
tribulaciones? 

Cuando  nino,  solo  y  descorazonado,  lloraba  yo  sobre  mis  pobres  versos^ 
pensando  en  que  jamàs  Uegaria  un  dia  en  que  recibiesen  el  bonor  de  ser 
impresos,  ni  menos  celebrados,  volvia  mis  ojos  arrasados  de  làgrimas  à  la 
imàgen  de  Maria  ,  invocando  su  auxilio  para  que  me  ayudase  à  conseguir 
una  gloria  profana,  que  era  la  ambicion  de  mi  j  uventud ,  y  por  la  que  hubiera 
dado  entonces  la  mitad  de  los  dias  que  me  restaban  que  vivir.  —  «  Si  yo  lo- 
grase  (decia  yo  à  la  Virgen  en  mi  infantil  desvario),  si  yo  lograse  un  gran 
renombre  que  me  diera  crédito  para  con  mi  nacion,  yo  cantaria  tus  alaban- 
zas  en  versos  apasionados  y  cadenciosos,  y  mi  voz  los  derramaria  sobre  la 
atencion  de  mi  pueblo  con  una  majestad  y  una  armonia  semejantes  à  la  de 
un  rio  fecundador  que  conduce  sus  ondas  por  las  llanuras  de  una  vega  cu- 
bierta  de  flores.  » 

^  Y  quién  dice  que  Dios  no  ha  otorgado  al  hombre  el  cumplimiento  de  la 
puéril  ambicion  del  nino,  para  que  el  hombre  cumpla  à  su  vez  la  oferta 
que  hizo  el  nino  à  su  divina  Madré? 

Por  eso  he  escrito  este  libre;  y  creo  que  cumplo  con  un  deber  de  mi 
conciencia  dando  esta  esplicacion  à  los  que  tienen /é  religiosa. 

He  tenido  ademas  otra  razon,  menos  sanla  aunque  no  menos  poderosa, 
para  dedicarme  à  la  composicion  de  la  présente  obra.  La  revolucion  y  las 
tendencias  del  siglo,  franqueando  mas  ancho  y  seguro  campo  al  ingenio  y 
al  saber,  y  libertando  à  la  prensa  de  las  trabas  que  anteriormente  la  coar- 
taban,  debia  naturalmente  de  producir  hombres  grandes,  cuyos  pensa- 
mien  tos  innovadores  y  avanzadas  teorias  cambiaran  la  faz  de  nuestra  Es- 
pana,  abriendo  los  cimientos  del  suntuoso  alcàzar  de  una  civilizadora 
ilustracion,  que  debiô  seguir  inmediatamente  los  pasos  de  la  libertad.  Esta 
era  la  hora  de  los  grandes  acontecimientos  y  reformas  literarias,  de  las  lu- 
minosas  publicaciones,  y  de  las  utiles  y  necesarias  fundaciones  de  escuelas 
é  institutos,  donde  el  plan  tel  de  nuestra  j  uventud  fecundado  al  sol  de  las 
sanas  doctrinas  y  regado  con  los  veneros  de  una  sabia  y  prudente  direction, 
germinara  y  se  robusteciera  en  la  fé  y  en  la  ciencia,  para  elevar  manana  à 
la  nacion  al  grado  de  prosperidad  y  al  lugar  di^no  que  ocupo  en  otro  tiempo 
entre  las  demàs  naciones  de  Europa.  Pero  hé  aqui  el  siglo.  La  guerra  civil,  sin 
duda,y  causas  que  à  hombres  mas  sabios  pertenece  el  escudrinar,  vinieron 
àdaren  tierra  con  tan  halagiienas  esperanzas.  El  desérden  consiguiente  à  la 
division  del  pais  lo  confundié  todo  en  su  torbellino,y  dos  demonios  se  levan- 
taron  en  medio  de  este  tumulte  para  desventura  nuestra  :  el  demonio  de  la 
especulacion  y  el  demonio  de  la  poesia.  Del  primero  ingénies  mas  profundos 
hablarin  en  su  dia  ;  del  segundo  voy  à  decir  yo  algunas  palabras  :  yo^  <^ue 
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debo  de  conocer  su  historîa,  puesto  que,  adorador  ciego  del  idolo  dévasta- 
dor,  he  venido  al  fin  à  parar  en  torpe  sacerdote  de  su  déforme  iemplo. 

Eldemonio  de  lapoeAa  se  apoderô  de  la  juventud  y  con  ella  de  todas  las 
elases  de  la  sociedad.  Una  voz  incendiaria  se  alzô  en  el  tumulto  anuncian- 
do  que  era  précise  derribar  el  edificio  viejo  de  la  literatura  para  recons- 
truirle  :  y  cayeron  las  buenas  tradieiones  literarias  bajo  el  peso  de  las  de- 
senterradas  càntigas  de  los  Trovadoreâ,  de  los  romances  de  GaiTeros  y  de 
la  multitud  de  trovas  lamentosas,  desesperadas  endechas  y  espeluznado- 
ras  leyendasque  entonces  à  porfia  se  publicaron.  Innumerables  papeluchos 
aparecleron  bajo  el  nombre  de  periôdicos  de  literatura  y  artes^  embadur- 
nados  con  grotescos  grabados  y  détestables  litograflas,  los  ouales,  despues 
de  vivir  algunos  meses  con  descrédito  de  las  artes  y  de  la  literatura,  mu- 
rieron  sin  dejar  siquiera  un  recuerdo  y  sin  merccer  una  làgrima.  Uno  solo, 
cuya  edicîon  esmerada  y  bellos  dibujos  eran  acaso  dignes  de  mas  atencion 
y  mejor  fortuna,  quiso  entablar  una  razonada  polémica  à  favor  de  las 
nuevas  doctrinas,  aunque  cediendo  tambien  à  la  exageracion  y  vlrulencia 
de  la  época;  pero  juzgado  con  precipilacion,  6  desapercibido  entre  los 
demas,  concluyô  su  existencia,  en  su  vigor  juvenil,  sin  lograr  el  fin  que  se 
habia  propuesto.  Los  periôdicos  polfticos,  à  imitacion  de  los  de  Francia, 
abrieron  su  follctin  â  las  letras,  y  un  nublado  de  poesias  insulsas  y  de  no- 
veluchos  disparatados  se  introdujo  en  las  familias,  para  acabar  de  perder 
el  juicio  de  los  hijos  desaplicados  y  de  las  hijas  marisabidillas  y  roman- 
cescas.  Este  era  tal  vez  el  momento  de  la  regeneracion  literaria  :  este  era 
el  crépuscule  que  debia  haber  sido  precursor  de  un  dia  sereno,  esplen- 
dentey  fecundador  para  la  literatura  nacional;  pero  aquî  como  siempre 
la  esterilidad  del  siglo  de  las  luces  sofocé  las  semillas  prôximas  à  dar  fruto, 
y  la  reTolucion  literaria,  como  la  politica,  por  intentar  remontarse  à  ma.^ 
altura  de  aquella  A  que  podian  subir  sus  tiernas  alas,  se  fatigô  por  roucho 
iiempo  en  inutiles  y  mal  dirîgidos  esfuerzos.  La  revolucion  literaria,  con 
peor  suerte  que  la  politica,  parô  al  fin  en  una  vergonzosa  bacanal,  en  la 
que  el  demonio  de  la  poesia  embriagô  A  la  juventud,  dcscarriando  6  embo- 
tando  su  talento,  y  un  enjambre  de  melenudos  poetas  nos  desparramamos 
por  la  Peninsula  para  inundarla,  hastiarla,  y  embriagarla  à  nuestra  vez  con 
los  desdichados  y  répugnantes  engendres  de  nuestrasimaginacionescalentu- 
rientas.  [Y  hé  aqui  el  siglo  !  Ni  un  solo  genio  poderoso,  ni  una  voz  pujantc  y 
Bvasalladora se  levante  en  aquclPandemonium,capaz  de  acaudillar  aquella 
Juventud,  falta  solamente  de  una  bandera,  privada  solo  de  un  capitan  pru- 
dente y  audaz  que  utilizase  las  fuerzas  que  realmcnte  poseia.  ;  Hé  aqui  el 
siglo!  No  hubo  un  pilote  que  dominase  aquella  tripulacion  desordenada,  y 
que  asiendo  con  brio  el  timon  de  aquella  hermosa  nave,  prôxima  A  salir 
del  astillero  para  ser  botada  A  la  mar,  lacondujesemajcstuosamente  sobre 
las  ondas.  El  tumulto  se  apaciguô  por  si  solo,  cansado  y  aniquilado  por  su 
mismo  desérden  :  la  juventud  se  desbandé  sin  jefo,  y  la  hermosa  nave  de 
la  regenerada  literatura  se  pudriô  en  la  playa,  como  una  vieja  é  inûlil 
barca  abandonada  por  los  pescadores.  Los  viejos  y  los  maestros  de  la  anti- 
gua  escuela  clasica,  sorprendidos  por  la  nueva  y  turbulcnta  generacion  de 
poeta»,  se  encastillaron  en  el  silencio,  é  se  adormecieron  en  la  inaccion 
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indignados  é  sobrecogidos.  Los  Jévenes  se  lanzaron  en  alas  de  su  délirante 
ftebre,  j  guiados  por  sus  y  a  yioiados  instintos,  à  cantar  imaginarios  pe- 
aarea,  en  composiciones  notables  solo  por  sus  bârbaras  y  monstruosas  for- 
mas; y  como  para  usurpar  el  titulo  de  poetas  no  se  necesitaban  alios  de 
eatudiofl,  ccrtificaciones  univers! tarîas,  ni  testimonios  acadèroicos,  el  de- 
monio  de  la  pœda  se  arrellanô  sobre  un  mismo  trono  con  la  guerra  civil; 
y  la  magistratura ,  el  foro,  el  ejército  y  todas  las  clases  de  la  sociedad  se 
vieron  invadidas  por  aquel  turbion  de  poetastros.  Pronto  tuvieron  los  mas 
que  redueirse  à  ser  imitadores  de  algunos  pocos,  que  procurando  salvarse 
del  naufragio  universal,  llegaron  à  la  ribera  asidos  à  los  rotas  tablas  de  las 
antiguas  tradiciones.  La  reaccion  comenzaba  à  efectuarse,  pero  necesltaba 
tiémpo;  el  gusto  del  pûblico  se  habia  estragado  completamente,  escaldado 
su  paladar  por  los  acres  y  venenosos  manjares  de  los  sangrientos  espect&- 
eulos  importados  de  Francia,  y  mas  todavia  por  la  multîtud  de  abortos  que 
loa  parodiadores  de  aquella  horrenda  escuela  le  regalaron.  El  demanio  de 
lapoesia  estendiôsu  maligna  y  cmponzofîadorainfluenciahastala  câtedfa 
de  la  verdad,  y  tal  vez  se  hablé  desde  el  pûlpito  de  la  purisima  y  célestial 
belleza  de  las  virgenes  y  de  las  màrtires  complaciéndose  torpemente  en  las 
descripcioncs  de  sus  tomeados  brazos,  de  su  cuello  y  hombros  velados  solo 
p«r  sus  rieados  cabellos,  y  de  su  encantadora  sonrisa,  como  pudieran  des- 
cribir  los  poetastros  la  hermosura  impûdica  de  la  dama  de  un  castellano 
de  los  tiempos  fcudales,  6  de  la  favorita  de  un  principe  musulman. 

Tendamos  un  vélo  sobre  tan  insensatas  profknaciones  :  ni  à  mi  me  toca 
ser  el  denunciador  de  semejantes  abuses,  ni  estamos  ya  à  Dios  gracias  en 
aquellos  lamentables  dias. 

Basta  empero  lo  espuesto  para  esplicar  otra  de  las  razones  que  han  in- 
fluido  en  mi  para  emprender  la  composicion  de  mi  libro  de  Maricu  Yd  soy 
uno  de  aquellos  jôvenes  calenturientos,  que  se  empenaron  con  obstinada 
tenacidad  en  penetrar  à  la  fùerza  en  el  templo  de  la  poesia,  y  amparado 
por  la  fortuna  y  aplaudido  por  la  multitud  fascinada^  publique  infatigable 
volûmen  tras  de  volûmen,  escribiendo  desenfrenadamente  versos  sobre 
versos,  como  si  fuera  cuestion  de  velocidad  ô  de  ganar  el  premio  de  Una 
carrera.  Como  cae  mas  fâcilmentc  à  las  manos  un  volûmen  de  una  obra 
mala  que  consta  de  veinte,  que  el  ûnico  de  que  consta  una  obra  buena,  mi 
fecundidad  monstruosa  me  puso  en  moda;  fui  mas  leido  que  otros  autores 
que  en  conciencia  valian  mas  que  yo,  y  los  ciento  cuarenta  mil  versos  que 
llevo  publicados  me  han  formado ,  bien  contra  mi  voluntad,  un  prosell- 
tismo,  una  escuela  à  cuya  câtcdra  no  he  tenido  intente  de  subir  jamàs  : 
una  cohorte  de  scctarios  que  signe  mis  pasos,  que  copia  mis  pensamientos, 
que  imilalos  métros  en  que  cscribo,  que  se  abandona  à  mis  errorcs  y  es- 
travagancias ,  y  que  ponc  mis  versos  à  cuestion  de  tormento  para  prohi- 
jarles,  concluyendo  por  creerlos  parto  original  de  su  ingenio,  cuando  ha 
conseguido  descoyuntarlos  alterando  su  sentido,  quitando  la  armonia  à  al- 
guna  feliz  combinacion  de  palabras,  ô  destruyendo  la  solidez  de  construc- 
cion,  que  logro  dar  alguna  vez  à  pocos  de  los  niuchos  que  he  producido  : 
pero  sin  que  en  estas  correcciones  suyas  ganc  nunca  nada  mi  primitive 
pensamiento,  ni  en  claridad,  ni  en  armonia,  ni  en  robustez,  ni  en  précision. 
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Lo  mismo  sucede  à  los  demàs  escritores  que  han  alcanzado  por  su  mériio 
real  y  constante  laboriosidad  la  reputacion  que  yo  alcancé  por  el  favor  de 
la  suerte  y  la  oportunidad  de  mi  aparicion  en  la  escenaltteraria  :  pero  mis 
prosélitos  son  intolérables  y  lo  que  es  peor,  infinitos.  Considerando,  pues, 
que  no  debo  contribuir  à  la  perdicion  de  sus  aimas,  como  be  contribuido 
(aunque  involuntarianiente)  à  la  perdicion  de  sus  ingenios,be  determinado 
variar  de  rumbo  y  dedicarme  à  la  poesia  sagrada  :  con  lo  cual,  dado  caso 
que  no  se  aparten  de  mis  buellas,  sus  rapsodias  no  ofenderàn  à  la  moral, 
no  despedazaràn  la  bistoria  y  las  tradiciones,  no  indignaràn  el  buen  juicio 
de  las  gentes  sensatas,  que  me  tomaràn  al  fin  por  su  caudillo  voluntario,y 
ai  menos  sus  versos,  si  los  escriben  con  fé  sincera,  serân  atendidos  en  el 
cielo,  aunque  no  sean  apreciados  sobre  la  tierra.  Acaso  sus  aimas  me  de- 
bcràn  la  dicba  de  ser  bien  recibidas  en  el  Paraiso  despues  de  su  muerte,  y 
la  sociedad  me  sera  deudora  de  un  gran  bien,  puesto  que,  dando  à  mi 
cscuela  direccion  tan  santa,  mis  discipulos  la  daràn  buenos  y  piadosos 
ejemplos,  ya  que  no  bellas  y  castizas  producciones. 

Y  esta  es  otra  razon  de  las  que  be  tenido  para  escribir  este  libro,  y  crée 
que  cumplo  con  un  deber  de  mi  conciencia  dando  esta  esplicacion  à  los 
que  tienen/é  literaria  (1). 

En  cuanto  al  mérito  é  importancia  que  pucda  yo  atribuir  à  esta  obra 
mia.  poco  tengo  que  decir  :  los  que  me  conocen  saben  el  poco  aprecio  en 
que  tengo  yo  mis  escritos.  Maria  es  la  obra  del  cristiano,  no  la  del  poeta. 
El  poeta  la  tienc  en  tan  poco  como  à  sus  demas  obras  :  el  cristiano  la  tiene 
en  tanto  como  à  su  salvacion. 

Mi  corona  poética  de  la  Virgen,ni  en  su  argumento  ni  en  su  desempeno, 
tiene  la  pretension  de  la  originalidad.  ^Quë  dirÀ  el  poeta  de  MARiA  que  no 
hayan  dicho  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia? 

Fàcil  me  hubiera  sido  atestar  de  notas  mi  obra  ;  pero  no  aspiro  à  pasar 
por  erudito  à  los  ojos  del  vulgo  :  los  libres  de  donde  pudieran  tomarse 
notas  para  semejante  obra  son  conocidos  de  todo  el  mundo;  y  la  vida  de  la 
Virgen  ûltimamenlc  publicada  por  el  abate  Orsini,  contiene  todo  cuanto  en 
esplicaciones  y  notas  puede  desear  el  curioso  devoto. 

Escaso  de  ciencia,  é  insuficiente  de  todo  punto  para  Uevar  à  cabo  el  di- 
vine pensamiento  del  libro  de  Maria^  declaro  que  le  someto  sin  restriccion 
al  juicio  de  la  censura  eclesiàstica  ;  y  si  mi  ignorancia  me  arrastra  à  es- 
tampar  en  el  contcsto  de  mi  obra  alguna  proposicion,  alguna  idea  6  alguna 
palabra  que  no  esté  en  armonia  con  los  dogmas  y  doctrinas  delà  Iglesia  Ca- 
télica,  Apostôlica,  Romana,  desde  ahora  para  entonces  proteste  que  son 
învoluntarias,  que  me  rétracte  de  ellas  y  que  quiero  se  las  considère  como 

no  proferidas. 

José  Zorrilla. 
Madrid,  1*  de  enero  de  1849. 

(I)  Los  lectores  verâu  qne  el  prôlogo  se  escribié  intM  que  el  libro,  y  que  el  libro  se  quedô  luay  al 
principio  —  mcoQvenicnte  de  escribir  aates  lo  qoe  debe  escribirse  despues.  (iVo/«  del  2*  Autor.) 
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INTRODUCCION. 


.onUroe  la  dlvina  historia 

mnger  à  quien  el  aima  mia 

y  de  quien  son  nombre  y  memoria 

para  mi  de  idolatria. 

lal  la  esperanza  de  la  glorla, 

parta  de  mi  noche  ni  dia 

a  imigen  :  mi  pasion,  mi  dueno, 

i  YiTO,  con  8U  imigen  sueiio. 

es  mi  corazon  en  donde  mora  : 
}ci  y  la  amé  desde  tan  nino, 
mi  infancia  dividi  la  aurora 
li  madré  y  ella  mi  carino. 
{en  tuve  en  mi  primera  hora 
te  de  mi  cuna  :  el  deaaiino 
10  maternai  me  la  dejaba 
fo  por  mi  madré  la  tomaba. 

ibre  tué  el  primero  que  mi  labio 
\6  é  balbuciar  :  nombre  tan  suave, 
le  hiciera  al  compararle  agravio 
del  agua  y  al  trinar  del  ave. 
cia  ruin  del  Uni  verso  sabio 
as  dulce  componer  no  sabe  : 
es  su  nombre  bàlsamo  que  calma 
del  cuerpo  y  el  pesar  del  aima. 

a  al  despertarse  le  murmura 
(udo  la  iuz  del  nuevo  dia  : 
I  las  nieblas  de  la  noche  oscura  : 
en  un  rlncon  del  aima  mia. 
ivoco  en  mis  horas  de  amargura, 
ligo  en  mis  horas  de  alegria; 
ces  cada  sol  mi  fé  cristiana 
del  sacro  templo  eu  la  campana. 

ise  nombre  soberano 
luyendo  amedrentado  ruge 
na  suelta  que  apreso  su  mano  : 
se  aduerme,  que  sol>erbio  muge: 
(  el  huracan  aire  liviano  : 
;1  trueno,  que  rodando  cruje  : 
la  en  la  atmùsfera  la  peste, 
aplaca  su  furor  céleste. 

itro  este  nombre.  El  mundo  entcro 
1  que  le  adoro  :  yo  le  he  escrito 
»  en  mis  versos  y  le  quiero 
otras  mil.  Nombre  beiiUito, 

T.  1. 


Lux  de  mi  fé,  de  mi  placer  venero, 
Quiero  que  halle  en  mi  voz  eco  infinito, 
Quiero  que  dure  mas  que  mi  memoria, 
Quiero  que  alumbre  mi  terrena  gloria. 

Quiero  que  de  la  tumba  que  se  cave 
Para  que  el  polvo  de  mi  sér  reciba 
Sobre  la  piedra  funeral  se  grabe  : 
Quiero  que  el  dedo  del  amor  le  escriba 
Sobre  mi  corazon,  para  que  lave 
Con  su  pureza  mi  maldad  nativa  : 
Porque  la  tierra,  é  su  vital  contacto, 
Dcye  por  él  mi  corazon  intacto. 

Y  quiero,  al  dulce  son  del  arpa  mia, 
Gelebrar  é  la  faz  del  universo 

De  este  nombre  la  santa  poesia, 
Con  voz  solemne  y  cadencioso  verso. 
Quiero  el  viento  Uenar  de  la  armonia 
De  este  glorioso  nombre,  y  que  disperso 
Por  sus  espaclos  mi  cantar  resuene, 

Y  que  su  nombre  el  universo  llene. 

Azucenas  de  abril,  dad  à  mi  aliento. 
Al  pronuuciar  su  nombre,  vuestro  aroma  : 
Auras  de  la  arboleda,  el  suave  acento 
Dadme  del  ruisenor  y  la  paloma. 
En  palabra  al  tornar  mi  pensamiento  : 
Plantas  donde  su  miel  la  abeja  toma, 
Dadme  de  vuestros  jugos  la  dulzura 
Al  hablar  de  su  gloria  y  su  hermosura. 

Espirad  à  su  nombre,  terrenales 
Cantares  y  profanas  relaciones  : 
Desvaneceos,  vientos  mundanales 
Que  embraveceis  el  mar  de  las  pasiones  : 
Venid  à  oirme  y  preparad,  mor taies, 
A  la  Iuz  y  al  placer  los  corazones, 
Porque  en  verdad  os  digo  que  es  su  historia 
Mas  grata  que  los  himuos  de  la  gloria. 

Venid  à  mf,  los  que  creeis  que  existe 
Otro  mundo  mejor  que  nuestro  mundo  : 
Venid,  los  que  buscais  la  sombra  triste 
Del  solitario  altar,  en  lo  profundo 
Del  templo  abandonado,  que  résiste 
AI  vendabal  del  siglo  furibundo  : 
Venid  y  os  banareis  en  la  ambrosia 

Del  dulcisimo  nombre  de  Maria. 

• 
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Maria,  emanacion  dei  puro  aliento 
Del  inflnito  Creador  :  Maria, 
Augiista  emperatriz  del  firmamento, 
Goio  del  triste,  del  perdldo  gui  a, 
Madré  buena  del  huërfano,  allmento 
Del  aima  casta,  luz  que  en  la  agonia 
Mas  allé  del  sépulcre,  en  lontananza 
Alumbra  la  région  de  la  esperanza. 

Maria,  aroa  selladt,  guardadora 
Dd  taMfO  inmortal  de  la  clemeoda 
De  Dioti  ter  de  su  sér,  fé  del  que  ora, 
Santuario  del  pador,  de  la  iûocencia 
Pabellon  perfumado,  somLreadora 
PalmatrloDfal  del  Gélgota,  esceleooia 
De  los  miindos  oreadoe,  poesia 
Del  paraiso,  y  gérmen  de  la  mla. 

Tal  es  el  nombre  y  la  muger  que  canto, 
Tal  es  el  nembre  y  la  muger  que  adoro  t 
Yo  me  proileroo  ante  su  nombre  santo, 

Y  à  la  sefiora  de  los  deios  oro. 

Débll  mortal,  cuando  me  atrevo  à  tanto, 
Que  nada  soy  para  qulen  es  so  ignore  : 
Mas  me  Inftmdlé  mi  madré  su  carino 

Y  no  puedo  olvldar  ml  amor  de  nibo. 


iOh  Reina  del  zenit  respiandeciente  ! 
Yoy  à  ser  el  cantor  de  tu  existencia, 
Mas  tus  ojos  alumbran  el  oriente, 
Los  astros  de  placer  à  tu  presencia 
Tiemblan,  corona  el  sol  tu  régla  frente, 
Calza  tus  pies  la  luna,  tu  escelencia 
No  alcanza  à  comprender  la  crlatura... 
l  Que  ha  de  decbr  de  ti  mi  lengua  impura? 

Tû,  empero,  inspiracion  vendras  i  darme 
Para  hablar  de  tu  gloria  soberana  : 
Tû  me  daràs  vigor,  para  elevarme 
Sobre  el  turbion  de  la  impiedad  mundana  ; 
Tù  vendras  con  tu  manto  à  cobUarme 
Guando  al  morir  me  den  tumba  cristiana, 

Y  yo  i  tus  pies  iuvocaré  tu  nombre 
Libre  al  partir  de  la  mansion  del  bombre. 

Dios  me  Inspiré  al  nacer  la  fc  en  que  vivo, 

Y  Dios,  ml  fë  para  cantar,  me  ha  dado 
Gigante  toi  y  coraaon  altivo  t 

El  siglo,  pues,  me  escucharé  asombrado 
Cantar  la  fë  de  mi  pais  native, 
Tal  vez  por  su  tormenU  arrebatado, 
Mas  de  la  fë  de  mis  creeneias  lleno 
Con  firme  vos  y  corazon  sereno. 


MARIA. 
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MARIA, 


CORONA    POBTICA    DE    LA    VIRGBN. 


PARTE  PRIMEM. 


En  el  nombre  de  Dios,  é  cuyo  iceoto 
Brotô  obediente  cuanto  alumbra  el  dia, 
Y  cuanto  mas  allé  del  firmamento 
Existe,  sér  tomando  en  la  ambrosia 
l)e  su  dlvino,  creador  aliento, 
Empleao  aqui  la  historia  de  Maria. 
iOjalé  que  la  fé  de  ml  palabra 
Vuestra  aima  alumbre  y  el  Eden  os  abra  ! 

Dulce  Se&ora>  celestial  IIaaia, 
Tu  nombre  puriilca  cuanto  toca  : 
Tu  nombre  al  pronunciar  la  lengua  mla 
Haz  que  sean,  amor  mi  poesia, 
Fuego  mi  coraxon^  oro  mi  boca. 


UBRO  PRIMERO. 


NAZARET. 

Senor  de  Roma  Augusto,  y  de  Judea 
Rerodes,  estrangero  cuya  cuna 
Sombrëaron  los  cedros  de  Idumea, 
Gemia  lamentando  su  fortuna 
En  vil  esclavitud  la  raxa  bebrea. 

ËaTito  estaba.  Sus  postreros  dias 
De  libertad  y  gloria  seôalaron 
Las  antiguas  y  santas  profecias, 
Y  sus  dias  à  tennino  llegaron 
Comcnzando  à  briliar  los  del  Mesias. 

El  universo  ante  el  poder  romano 
ife  humiUaba  vencido,  y  de  so  mauo 


Recibia  en  silenclo  nombre,  leyes, 
Ritos,  tributos,  termines  y  reyes, 
Sujeto  i  su  caprlcho  soberano. 

Jérusalem,  la  reina  que  ostintaba 
Coronada  la  frente  en  algun  dia 

Y  sefîora  de  reyes  se  llamtba, 
Sobre  eu  frente  Impreso  eomo  eMk?« 
El  sello  real  de  su  senor  tenit. 

Decoraban  las  àgullas  romanas 
Sus  puertas,  defendidas  por  soldados 
Estrangeros  ;  corria  en  sus  mercidos 
La  moneda  del  César,  y  icuin  vanaa 
Ldgrimas  de  sus  ojos  desdichados! 

El  oro  de  sus  ricos  mercaderes 
Iba  à  Roma  con  nombre  de  trlbuto 
Para  pagar  del  César  los  placeres; 

Y  daban,  de  su  amor  al  dar  un  Droto^ 
Un  soldado  romano  las  mugeres. 

Mas  esperaba  en  el  silendo  mi  dia 
De  reiçeneracion  la  raza  bebrea  : 
Esperaba  aquel  sol  que  la  traeria 
Un  rey  que  su  poder  la  volYeria, 
Un  rey  libertador  de  la  Judea. 

j  Misero  pueblo  de  Judé  !  esperaba 

Un  rey  que  al  son  de  la  broncinea  trompa 

A  Roma  blclera  de  Salem  esclaya, 

Y  al  prometido  rey  imaginaba 

Del  triunfo  ver  en  la  sangrienta  pompa. 

;  Misero  pueblo  de  Judà  I  —  delante 
De  tj  tuvistes  â  tu  rey  :  le  vistes 
Ir  entre  palmas  é  Salem  triuofiuite, 

Y  ;ob  multitud  imbécil!  tii  ignorante 
AI  rey  libertador  no  conocistes. 
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i  Misero  pueblo  de  Judé  !  en  tas  ojos 
Tu  avaricia  febril  puso  UDa  venda, 

Y  Dios  te  ha  condenado  en  sus  enojos 
A  vender  de  tu  herencia  los  despojos 
De  lugar  en  lugar,  de  tienda  en  tienda. 

Por  entonces  de  un  valle  en  la  angostura, 
Entre  el  monte  Tabor  y  el  del  Garmeio, 
Yacia  Nazaret,  aldea  oscura 
Por  un  arroyo  hendida,  que  frescura, 
Sombra  y  fertilidad  daba  à  su  suelo. 

Sus  remansos  cefiidos  de  espadanas, 
Umbrosoe  sauces  y  sonoras  canas, 
Eran  abrevaderos  de  palomas  ; 

Y  huertos  mil  ornaban  sus  montafias 
De  uvas  cargados  y  fragantes  pomas. 

Canastillo  aromâtico  de  flores 
Asemejaba  la  escondida  aldea, 
Guardada  entre  dos  cerros  protectores  ; 

Y  olvidada  tal  vez  de  sus  senores 
Era  la  mas  felii  de  la  Judea. 

Y  hë  aqui  que  en  el  retira  de  esta  Ylllt 
Habitaba  un  varon  Justo  y  prudente, 
Partiendo  su  existencia  sin  mancilla 
Con  una  esposa  que,  como  ël  sencUla, 
Era  para  con  ël  fiel  y  obediente. 

Entrambos  eran  de  vlrtud  modèle  : 
La  dulce  paz  de  su  modesta  casa 
ImAgen  era  de  la  paz  del  cielo  : 
Su  fë  era  pura,  sin  flccion  su  celo 
Por  la  virtud,  su  caridad  sin  tasa. 

De  envidia  exentos,  de  ambicion  y  encono, 
La  oracion  de  sus  aimas  ascendia 
Libre  de  Dios  hasta  ei  esceiso  trono  : 

Y  Dios  al  aceptarla  beiidecia 
Su  secreto  dolor  y  su  abandono. 

Su  secreto  dolor  :  porque  en  la  tlerra 
^Quë  corazon  no  amarga  algun  secreto? 
iQué  cspiritu  un  pesar  en  si  no  encierra? 
Ninguno  :  ai  peclio  del  mortai  se  arerra 
El  dolor  al  nacer,  y  à  ël  va  sujeto. 

Aquel  varon  justisimo,  intachable, 
Aquelia  esposa  piîdica,  sencllla, 
Su  morada  pacifica,  envidiuble, 
Cual  raza  vil,  cual  autro  abominable 
Mirados  eran  en  su  propia  villa. 

Nadie  à  Joaquin  con  su  amisUd  brindaba  : 
Nadie  à  su  esposa  Ana  por  ejemplo 
Proponia  à  sus  hijas,  ni  traUba 


Con  las  mugeres  ella^  ni  pasiba 

Del  pôrtico  esterior  cuando  iba  al  temp 

Su  ardiente  fc,  su  caridad  sincera, 
Su  honda  piedad  por  el  Senor  bendita, 
Una  existencia  de  virtud  entera, 
Infamante  padron  en  ellos  era, 
Cual  si  les  diera  sër  casta  precita. 

Y  eran^  no  obstante,  los  que  en  tal  haj* 

Y  en  abandono  tal  se  contemplaban, 
Oriundos  de  tal  raza  y  de  nobleza 
Tal,  que  los  primogënitos  llevaban 
De  su  casa  corona  en  la  cabeza. 

Vàstagos  eran  cuya  raza  pura 
Del  rëgio  trono  de  David  manaba 
Aquellos,  que  vertian  en  la  oscura 
Soledad  por  sus  ojos  la  amargura 
De  la  hiel  que  en  sus  aimas  fermenta 

Ana  era  estëril  :  de  su  sangre  fria, 
De  su  inùtil  amor  no  naceria 
El  rey  libertador  de  la  Judea  : 
Esa  es  la  hiel  mortai  que  su  aima  cri 
Ese  el  baldon  que  su  virtud  afea. 

Por  eso  lloran  de  vergûenza  ilenos 
La  pena  infâme,  de  la  culpa  ajenos, 
En  su  mansion  oscura  y  solitaria 
Ana  y  Joaquin  ;  mas  nunca  de  los  bua 
Desoye  Dios  el  Ilanto  y  la  plegaria. 

Dios  es  justo.  Dios  ama  à  los  que  llora 
Resignados  el  mal  que  les  envia; 
Dios  escucha  benigno  a  los  que  oran 
Con  fë  ieal,  y  à  los  que  à  Dios  adoran 
No  les  olvida  Dios  un  solo  dia. 


LIBRO  SECUNDO. 


LA  PLRlSiMA  CONCEPCION  DE   MA 

(  8  de  diciembre.) 

Es  aita  noche.  En  ei  valle 
Dondc  orulta  se  guarece 
Y  en  que  eterna  prevalece 
Juventud  primaveral  ; 
Nazaret,  entre  los  huertos 
Donde  su  ambiente  se  aroma, 
Duernie  como  una  paioma 
Que  se  anida  en  un  rosal. 


MARIA. 


213 


Limpara  de  etema  vida, 
La  luna  brilla  eo  el  cielo 
Derramando  sobre  el  suelo 
Argentino  resplandor; 

Y  de  su  Dios  en  los  braios, 
A  su  luz  tibia,  reposa 

La  tlerra  como  una  esposa 
En  los  brazos  de  su  amor. 

i  Paz  nocturna,  puro  cielo, 
Pabellon  de  astros  bordado  ! 
Dios  os  tiende  como  un  vélo 
De  la  tierra  en  derredor  ; 

Y  detràs  del  cortinage 
De  esa  tienda  de  reposo, 
Como  padre  cuidadoso 
Vel»  al  mundo  el  Criador. 

jNoche  azul!  ^quién  à  mlrarte 
Levantar  puede  sus  ojos 
Sin  caer  ciego  de  hinojos 
A  los  pies  de  Jehovàh  ? 
Tus  estrellas  son  las  làmparas 
Con  que  alumbra  su  santuario, 

Y  el  espacio  solitario 
De  su  esencia  lleno  esta. 

Todo  yace  en  el  silencio 
De  la  noche  sumergido  : 
Calla  el  aire  adormecido 
fiajo  el  césped  ;  el  rumor 
De  las  inméviles  hojas 
Yace  mudo,  y  solamente 
Se  oye  del  agua  corriente 
El  son  adormecedor. 

En  esta  calma  solemne, 
De  vida  y  de  movimlento 
Exhausta,  que  ni  el  lamento 
Interrumpe  mas  fugaz; 
Con  dulce  sueno  que  aduerme 
Los  pesares  en  su  pecho, 
Ana  y  Joaquln  en  su  lecho 
Reposan  tambien  en  paz. 

Castos,  fleles,  carii^osos, 
Veinte  anos  bà  que  le  parten 
Como  ejemplares  esposos 
En  saiud  y  enfermedad. 
Veinte  anos  bà  que  dividen 
El  lecho  nupcial,  y  veinte 
Que  vela  coustantemente 
Sobre  él  la  esterilidad. 

Veinte  anos  bâ  que  ai  dormi rse 
Demandan  orando  al  cielo 
Alivio  en  el  desconsueio 
De  lu  soledad  sin  fin  ; 


Y  veinte  aùos  hâ  que  solos, 
Al  reposo  al  entregarse 

Y  à  la  luz  al  despertarse, 

Se  encuentran  Ana  y  Joaquin. 

Y  veinte  anos  atestiguan 
Con  bien  claro  testimonio, 
Que  su  infausto  matrimonio 
Bendecir  no  plugo  à  Dios  : 

Y  se  duermen  bajo  el  peso 
Del  baldon  que  les  alcanza, 
Entrambos  sin  esperanza, 
Mas  resignados  los  dos. 

i  Miseros  juicios  del  hombre 
Que  en  el  error  siempre  vive, 

Y  los  juicios  que  concibe 
Siempre  falsos  ve  salir! 

{ Ay  !  { en  su  ciega  ignorancia 
De  si  mismo  nada  sabe  I 
Solo  Dios  tiene  la  llave 
De  su  oscuro  porvenir. 

Hé  aquî  que  mientras  en  sueûo 
Sumergido  yace  el  mundo. 
En  el  silencio  proftmdo 
De  aqueila  nocturna  paz  ; 
Con  vuelo  apacibie  y  lento 
Que  movio  apenas  el  viento, 
Cruzô  la  atmosfera  limpida 
Un  espiritu  fùgaz. 

Su  vuelo  en  el  aire  diéfano 
Dejô  de  una  luz  de  rosa 
Una  huella  iuminosa 
Que  ai  ambiente  esclarecid  : 

Y  que  cual  brillo  fosférico 
De  exhalacion  de  verano, 
Sumida  en  el  aire  vauo 
Al  punto  se  disipô. 

Era  el  àngel  misterioso 
Del  sueûo  :  al  rumor  sonore 
De  sus  alas,  los  de  oro, 
Los  de  hierro  hace  brotar. 
Dios  à  la  tierra  le  envia 
Con  los  tristes  ô  halagùenos, 
Cuando  Dios  quiere  en  los  suenos 
Sus  misterios  revelar. 

Es  el  sér  mas  vaporoso, 
Mas  vago,  mas  indeciso 
Que  naciô  en  el  paraiso  : 
Su  sér,  su  forma  y  color 
Son  tan  indetermiuados 
Que  Dios  solo  les  perclbe, 

Y  es  el  sér  que  de  El  reribe 
Sér  de  sombra,  de  vapor. 
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De  los  émbttos  célestes 
En  un  aparlado  espaefo, 
Mora  este  éngel  on  palaelo 
Que  no  Tisitan  jamis 
Ni  los  justos,  ni  los  àngeles, 
Porque  su  atm^fera  espesa 
Sobre  las  potenelas  pesa 

Y  las  embarga  quizte. 

En  este  alciiar  fiintistloo 
Donde  solo  este  àngel  YiYe, 
Nunca  niido  se  percibe  : 
M  una  Yoz,  ni  un  eeo  en  Û. 
Unos  bosques  ondulantes 
Le  circnyen  en  contorno, 

Y  à  SQ  parque  presta  adomo 
Un  quimérico  Tergel. 

Los  espfrttus  mas  bellos, 
Las  imàgenes  mas  pnras 
De  los  gozos  j  venturas 
De  la  gloria  y  del  placer, 
Atraviesan  silenciosas 
Estes  bosques  j  Jardines, 

Y  una  vei  por  sus  Gonfhies 
Se  las  logra  solo  Ter. 

Las  que  pasan  nnnca  tornan  : 
De  una  Tes  se  desyanecen, 

Y  ningunas  se  parecen 
Aunque  hennanas  todas  son; 

Y  si  mas  tenaz  alguna 
Otra  ves  cniia  à  asoma, 
Un  contomo  nuevo  tomi 

Y  otra  fax,  y  otra  espresion. 

Mas  tal  yei  en  Ingar  de  estes 
Espiritus  deleitosos, 
Mil  espectros  temerosos, 
Tristes  sombras  mil  y  mil 
Pnebian  estos  densos  bosques, 

Y  al  impulso  de  un  encanto 
Misterioso,  dan  espanto 

Al  ?alor  mas  varonil. 

Pero  todos  estos  seres 
Que  devoran  en  siiencio 
El  dolor  6  los  placeres 
De  esta  incôgntta  région, 

Y  el  alcâzar  y  las  selvas 
En  que  mora  etemamente 
Este  ingel,  de  la  mente 
Son  flcciones,  9uefU>»  son. 

De  las  plumas  de  sus  alas 
Estos  sueHos  guarecidos 
Goo  él  Tan,  y  repartidos 
A  su  antojo  ton  por  ël  ; 


Y  al  pa?ar  sobre  la  ticrra 
Donde  ejerce  su  destino, 
Va  dejando  en  su  camino 

A  este  el  dulce,  el  triste  i  aquel. 

Sin  ser  nunca  perclbido 
Se  introduce  donde  quiera, 

Y  en  siiencio  se  apodera 
De  la  vida  universai  ; 
Cuanto  en  agua,  tierra,  ftaego 

Y  aire  existe,  le  obedece  : 
Todo  al  soplo  se  adormece 
De  su  bàlito  letaL 

Y  la  fiera  como  el  ave, 
El  reptil  como  el  gusano, 
A  su  influjo  soberano 
Caen  rendidos  sin  vigor  : 
De  él  se  exbalen  contagiosos 
Los  miasmaa  del  beleik), 

Y  à  su  vos  eeden  ai  sueAo 
Desde  el  hombre  basta  la  flor. 

Silencioso,  lentamente 
Este  espiritu  Invisible 
Cemiô  su  vuelo  apacible 
Sobre  el  amené  confln 
De  Nazaret,  un  momento, 

Y  batiéndoie  sin  mido 
Se  perdi6  desvanecido 
Sobre  el  techo  de  Joaquin. 

A  no  pesar  sobre  el  mundo 
La  letirgtca  influencla 
De  su  màgica  presencla 

Y  de  su  poder  létal, 
Comprendiera,  de  pavura 

Y  de  respeto  temblando, 
Que  se  estaba  aili  efectnando 
Un  misterio  celestial. 

Un  globo  de  lus,  que  fulgida 
Todo  ei  valle  iluminaba> 
El  contomo  circundaba 
De  la  casa  de  Joaquin  : 

Y  un  aroma  desprendido 
De  sus  muros  se  estendia, 
Como  darle  no  podia 
Babilùnico  Jardin. 

Un  murmnllo  sonoliento, 
Tan  armônico  y  tan  suavo 
Como  solo  en  voœs  cabe 
De  concierto  celestiai, 
Resonaba  en  todo  el  valle, 

Y  su  mistico  sonido 
No  cabia  en  el  oido 

De  ningnn  débit  mortal. 
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Aqnel  giobo  refùlgente 
Cuya  esencia  creadora, 
Caya  roja  lus,  viviente» 
Sa  morada  circundé, 
Del  contacto  corrorapldo 
De  la  torpe  rasa  humana 
A  Joaquin  un  punto  y  i  Ana 
Ifisterioto  aepar6, 

c*Quién  rasgar  padiera  el  felo 
De  tu  ardlente  cortinage 

Y  el  aDgëllco  mensage 
Comprender  de  Jehovâh? 
liadie  :  nunca  ;  su  palabra 
Manantial  de  fâ  y  de  Tlda 
Por  el  sér  solo  es  olda 

A  quien  dicha  por  él  ?a. 

Del  céleste  mensagero 
Los  contornos  vaporosos 
Vieron  solo  los  esposos 
En  un  sueno  celestlal, 

Y  eUos  solo  percibieroD 
Sa  presencia  yagarosa 

A  la  loz  de  oro  y  de  rosa 
De  sa  auréola  Inmortal. 

Dirigida  al  sér  de  entrambos, 
En  su  oido  solamente 
Resonô  la  toi  TlTiente 
De  la  mistica  ylslon, 

Y  sus  animas  tan  solo 
De  su  mistico  mensage 
Gomprendieron  el  lengnage 

Y  el  ralor  de  tal  mlsion. 

«  lAlegraosI  dijo  el  ângel 
A  los  cindidos  esposos. 
i  Alegraos,  que  dichosos 
Vuestroi  dias  lucirAn! 
jAna,  alégrate!  Una  bija 
Tu  infecundo  seno  enoierra, 
Que  â  reijiar  va  en  delo  y  tierra 
6^0  el  nombre  de  Miriam  (1). 

Ana  estéril,  de  ml  allento 
Tu  fecundo  sér  recibe  : 
jRegocijate  y  conclbe 
A  la  vos  de  Jehovéh  I 
De  la  hija  que  te  nazca 
En  el  tâlamo  fecundo, 
Nacerâ,  Senor  del  muodo, 
El  monarca  de  Judé.  » 

Dijo  el  dngel  y  4  su  soplo 
Fecundado  de  Ana  el  seno 

(1)  Miriam,  en  siriaeo,  dama,  Sffiora,  toberana; 
tn  htbreo  estralla  dt  la  Bar. 


Concibiû,  del  génnen  lleno 
De  la  esencia  de  Miriam. 
Tome  el  vuelo  i  alxar  el  éogel 
Y  con  santo  regocijo 
Sonriendo  le  bendijo 
En  su  tumba  el  vi^o  Adao. 


U  NATIVIDAD. 

(S  de  letiembre.) 

Y  con  el  noevo  sol  se  levantaroQ 

Los  que  la  vos  de  Dios  soûando  oytroQi 

Y  ante  la  fai  de  Dios  se  prostemanui 
Los  que  en  su  gran  poder  su  té  pusieron  ; 

Y  Ana  y  Joaquin  ante  su  Dloi  oraran 
Cuando  tan  altoe  ante  Dios  le  yieron» 

Y  la  muger,  hablaodo  en  sa  alegria 
Con  Dios  y  COQ  el  mondo,  as  i  dcMSta  : 

«  Oidme  ;  cantaré  las  alabansas 

Del  Dios  de  mis  mayores  : 
Del  que  aparté  de  mf  las  aseehantas 

De  mis  perseguidores. 

Él  descendlô  desde  su  Inmensa  altara 

Hasta  su  humilde  esclava, 
Ë  bixo  de  mi  apartarse  con  paviira 

La  muchedambre  prava. 

Para  que  conftindiera  sa  mallcia» 

Me  diô  su  omnipotencia 
Fruto  de  bendlcion  y  de  justicia^ 

Fecondo  en  su  presencia. 

«iQuién  &  los  hijos  de  Ruben  ahora 

Dira  que  madré  es  AnaT 
;Cuya  seré  la  vos  propaladora 
Del  triunfo  de  la  ancianaP 

iOId,  virgenes,  madrés  y  varones 

Dei  pueblo  preferido  1 
jOid,  estranas  gentes  y  naclonesl 

iLa  anolana  ba  concebldol 

Venid  d  ver  la  milagrosa  inflinta, 

La  flor  de  las  doncellas. 
Venid  à  ver  la  Reina  cuya  planta 

Camina  sobre  estrellas. 

^Quién  como  yo,  Sefior,  tas  santos  dooes 

Numerari  proUJos? 
Adorados  serén  por  las  naclones 

Los  nombres  de  mis  bijos.  » 


sie 


DON  J.  H.  GARCIA  DE  QUEVEDO. 


Asi  decla  la  felfx  Mposi 
Fecunda  por  la  gracia  soberana  : 

Y  asi  avaniaba  la  prenez  dichosa 

De  la  escogida  entre  las  madrés,  Ana. 

Y  à  su  térmiDO  asi,  dia  por  dia 
Condadda  por  Dios  llegô  la  hora 
En  que  à  la  loi  mortel  naciô  Maria, 
A  ser  de!  mundo  universal  Seûora. 

4  Oh  misterio  entre  todos  inefal»le! 
2  Oh  favor  sobre  todos  escelente! 
I  Oh  beneflcio  inmenso,  inestimable 
De  la  bondad  de  Dios  Omnipotente  ! 
Regocijate,  ]oh  siervo  misérable 
Del  pecado  y  la  muerte!  ya  el  oriente 
Alumbra  de  tus  dias  una  aurora 
De  libertad  y  gracia  precursora. 

Aquella  de  les  mundos  maravilla, 
Angel  b^Jo  de  humanas  vestiduras, 
Flor  de  pureia,  virgen  sin  mancilla, 
DiTina  entre  terrestres  criaturas, 
Belleia  que  ante  Dios  ufana  brilla 
Sobre  cuantas  célestes  hermosuras 
Créé  y  de  cuya  espléndida  persona 
Son  la  hina  escabel  y  el  sol  corona, 

Naclô  de  Ana  la  estérll  ;  mas  nacia 
De  este  mundo  al  dolor  y  à  la  pobreza 
SiD  la  pompa,  el  aplauso  y  la  alegria 
Gon  que  ensalxa  su  misera  grandeia 
El  orgullo  mortel,  porque  venia 
A  quebrantar  la  bàrbara  cabeza 
De  la  orgullosa  slerpe  con  la  planta 
De  su  casta  humlldad,  de  su  fë  santa. 

Nacié,  como  el  dlvino  mensagero 
De  Jehovàh  se  lo  anunciô  â  la  esposa, 
La  dlvina  Mlriam,  y  el  mundo  entero 
La  laludé  al  nacer  Reina  gloriosa  ; 

Y  en  el  Instante  de  su  sér  primero, 
Ante  su  aparlcion  maravillosa, 

La  etemidad  y  el  tiempo  se  pararon 

Y  en  mada  admiracion  lacontemplaron. 

Una  escala  de  luz  que  desde  el  cielo 
Bi^é  hasta  Mazaret,  abriù  camino 
Desde  la  gloria  hasta  el  oscuro  suelo 
A  la  corte  inmortal  del  Rey  divino. 
De  adorar  à  su  Relna  con  anhelo 
Todo  céleste  sér  por  ella  Tino, 

Y  ante  Miriam  se  prosterné  un  momeuto 
La  escelsa  poblacion  del  flrmamento. 

La  tiem  ante  lu  Reina,  de  alegria 
Salté  Gomo  un  cordero  :  la  pureza 
De  iu  aliento,  que  aromai  esparria, 
La  rejuYenecié,  y  su  gentileza 


Recobrando  total  con  su  alegria 
Nuestra  madré  comun  naturaleza, 
De  sus  bosques,  sus  ec«s  y  sus  mares 
La  arrullé  con  murmullos  y  cantares. 

Suspirô  con  suavisima  dulzura 
El  aura  matinal  :  de  frescas  flores 
Se  cubrié  de  los  montes  la  espesura 

Y  el  desierto  erial  :  los  ruisenores, 
Las  palomas  y  tortolas,  la  pura 
Atmosfera  encantaron ,  y,  en  primores 
Compitiendo,  ostentuse  por  do  quiera 
Del  otoûo  à  la  par  la  primavera. 

Ébrio  de  gozo  el  universo  entero 
Bebié  el  aliento  de  Mlriam  hermosa, 
En  el  instante  de  su  sér  primero 
Su  presencia  al  sentir  maravillosa. 
El  solo  sér  por  quien  nacia  empero. 
Solo  el  hombre  ignoré  su  misteriosa 
Aparlcion,  y  reaies  ovadones 
No  hicieron  A  su  Reina  las  nadones. 

i  Ay  !  los  hljos  de  Adan,  que  la  veian 
Nacer  de  labradores  sin  fortuna, 
La  madre  de  su  Rey  no  comprendinn 
Naciendo  en  la  bumildad  sin  pompa  aiguna; 
Porque  colchas  de  Egipto  no  cubrian 
El  puro  lecho  de  su  humilde  cuna. 
Ni  estaba  de  oro  y  nâcar  incrustada 
Ni  con  ricos  aromas  perfumada. 

No  artifices  famosos  la  labraron 
Con  maderas  predosas  que  pulieron  ; 
Con  mimbres,  que  en  su  huerto  se  cortaron, 
Las  manos  de  sus  padres,  se  la  hicieron  : 
Con  flores,  que  en  su  huerto  se  criaron, 
Pat)eIlon  campesino  la  tejieron, 

Y  en  la  triste  région  de  los  dolores 
Goronada  no  mas  entré  de  flores. 

Mistica  flor  de  celestlal  frescura 
Sembrada  en  el  desierto  de  la  vida. 
Se  abrié  de  su  arenal  al  aura  impura 
Como  silvestre  flor  desconoclda. 
Toscos  panales  de  grosera  hechura 
Ci&eron  à  la  real  reciennacida. 
De  cuyo  seno  virginal,  fecundo , 
Nacer  debia  el  Redentor  del  mundo. 

Flor  pura  y  bella  mas  que  cuantas  flores 
Pueden  criar  jardines  terrenales, 
Sus  hojas  desplegar,  dar  sus  olores 
Debia  entre  los  duelos  mundanales; 
Por  eso,  de  sencillos  labradores 
Nadendo,  de  sus  labios  virginales 
Las  prhneras  palabras  que  salleron 
Para  lot  pobres  ë  ignorantes  fueron. 
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8U  pueblo  rûsticos  no  vian 
na  esclava  mas  que  Dios  enyiaba 
ello6  y  sus  hembras  se  afligian 
desUno  de  la  nue  va  esclava. 
Joaquin  empero,  que  sabian 
lenso  tesoro  que  fiaba 
iiidado  paternal  el  cielo, 
*  cuidaban  coo  paterno  ceJo. 

olos  la  mistica  fragancia 
ID  de  su  célica  presencia  : 
0I06  sabian  que  su  infancia 
aba  perfecta  inteligencia. 
uramé  sobre  ella  la  abundancia 
gracias  sin  un,  y  su  existencia 
i  por  la  Infancia,  ni  ductrina 
té  :  nacié  sabia,  divina. 

de  culpa  original  exenta, 
la  de  la  ignorancia  del  pecado 
)re,  y  fuë  sin  ensenanza  lenta 
endimiento  puro  iluminado. 
I  emperatriz,  Dios  tuvo  en  cuenta 
10  à  que  la  habia  destinado, 
diendo  à  su  escelsa  Jerarquia 
i  llamô  Miriam,  Judà  Maria. 

paz,  de  dicha  mensagera, 
tntre  Dios  y  el  hombre,  de  alianza, 
que  alumbra  su  vital  carrera, 
anunciador  de  la  bonanza, 
:  de  amor  y  caridad  sincera 
i  incontrastable  y  esperanza 
iguible,  y  manantial  de  vida... 
i  BfjEiAM,  en  Nazaret  nacida. 


L  DULCE  NOMBRE  DE  MARIA. 

(i3  de  setiembre.) 

lia  de  la  mar,  virgen  Maria, 
inflnita  creacion  Senora! 
nbre  es  un  raudal  de  poesia, 
vida  y  placer  engendradora  : 
)razon  del  hombre  da  alegria , 
sus  labios,  mûsica  sonora 
»ido,  à  su  anima  consuelos 
ifan  de  sus  mortales  duelos. 

nbre  es  una  mûsica  mas  grata 
antas  escuché  la  baja  tierra. 
M  ecos  la  atmôsfera  arrebata 
que  d  Uano,  poblacion  ô  sierra  : 
>i  el  viento  en  su  estension  dilata 
dolM  al  mar  que  les  enclerra. 


Xo  imitaron  jamâs  la  melodia 
Del  dulcislmo  nombre  de  Maria. 

Yo  qulsjera  encontrar  en  mi  garganta 
Sonidos  y  palabras  ceiestiales 
Para  esplicar  la  melodia  santa 
Que  atesora  su  nombre,  à  los  mortales. 
^Mas  su  nombre  inmortal  cémo  se  canta 
Con  lengua  y  con  palabras  terrenales? 
^Gémo  ofrecer  al  paladar  del  hombre 
La  miel  que  mana  de  su  dulce  nombre? 

No  existe  sër  cuya  palabra  impura 
No  manche  su  espiendor  cuando  le  alabe, 
Ni  encarecer  su  mistica  dulzura 
Torpe  la  humana  inteligencia  sabe. 
Ni  en  comprension  de  humana  criatura 
La  concepcion  de  su  escelenciacabe; 
Ni  osar  puede  à  tan  gran  merecimiento 
Mas  que  la  fé  que  asalta  el  llrmamento. 

Perdona,  pues,  Emperatriz  divina, 
Si  para  celebrar  tu  nombre  santo 
Conceptos  de  él  indignos  imagina 
Ml  comprension  al  elevar  mi  canto. 
Perdona  si  mi  voz  se  détermina 
A  ponderar  tu  nombre  escelso  tanto 
Con  misérables  simiies  profanos 

Y  en  el  lenguage  vil  de  los  humanos. 

Misteriosos  incognitos  rumores 

Que  componeis  la  mAgica  armonia 

Del  globo  universal  :  susurradores 

Murmullos  de  la  noche,  melodia 

De  los  ecos  del  valle,  zumbadores 

Gemidos  de  las  auras,  poesia 

Del  son  con  que  la  hoja,  el  agua,  el  ave. 

En  lengua  hablan  A  Dios,  que  El  solo  sabe  : 

Prestad  à  mi  garganta 

El  acordado  ruido 

De  vuestra  lengua  santa 

De  El  solo  comprendido  : 

La  voz  que  solo  para  Dios  levanta 

Cuanto  con  voz  por  Él  creado  ha  sido. 

Prestidmela  un  instante 

Porque  la  lengua  mia 

Gomo  vosotros  cante, 

Y  mi  bérbara  y  tosca  poesia 
Embelese  la  tierra, 
Procurando  imitar  la  melodia 

Que  en  sus  letras  suavisimas  enderra 
El  dulcisimo  nombre  de  Maru. 

Nombre  de  bendicion  y  de  esperanza, 

Gomo  espresivo  santo, 

Mayor  que  todo  estremo  de  alabanza, 

De  admiracion  y  canto, 

AbarcR  y  simboliia 
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En  la  espreston  gne  enclerra 

Guanto  la  débil  existenda  bêchlia, 

Cuaoto  dd  sumo  cielo  à  ver  alcnnza 

El  mfsero  mortal  desde  la  tlerra. 

Nombre  mas  grato  al  aima  y  mas  sonoro 

Qae  la  conmovedora  salmodia 

Qoe,  en  la  naye  del  santo  monasterio 

Alsa  de  monges  reyerente  coro, 

La  fleata  honrando  de  solemne  dia 

Con  loa  sones  del  drgano  y  saltcrio  ; 

liai  grato  que  el  arébigo  perftime 

Que  alli  aventado  en  incensarios  de  oro 

Ante  el  altar  brillante  se  consume, 

Cnyo  hmno  asul  en  espiral  se  éleva 

Por  el  aire  Incoloro, 

Que  à  las  sagradas  bôvedas  le  liera. 

Gontoelo  del  que  llora, 

Del  estrayiado  gula, 

Para  el  aima  apenada  que  le  implora 

Ei  Ambar  y  ambrosia  ; 

Y  mas  que  nombre  bélsamo  divino, 
El  erial  da  la  Yida  ferUliza 

Y  en  la  carrera  del  mortal  destloo 
Allvia  lai  fatigas  dd  camino 

Y  las  Uagas  del  aima  dcatriza. 
Mas  delidosa  que  la  mansa  calma 
Tras  huracan  bravio  y  estridente  ; 
Mai  que  en  d  bas  dd  arenal  ardiente 
La  sombra  de  la  palma , 

iQuién  espUear  ni  comprender  sabria, 
Ni  con  que  i  comparar  se  atreveria 
En  el  lenguage  mundanal  meiquino, 
£1  mliterio  secreto,  peregrino 
Del  dulcifimo  nombre  de  Maeia? 

iOisteIt  por  Yentura 

En  la  Doeturoa  aoledad,  serena, 

Gantar  en  la  espesura 

De  la  floresta  amena 

A  la  alegre  y  canora  fllomenar 

l  La  oisteis  en  el  vlento 

Meidar  d  suave  aoento 

De  su  amoroso  pio 

Con  tl  trëmulo  son  de  la  onda  pura, 

Con  que  el  sonoro  rio 

Fecunda  de  los  olmos  la  verdure? 

Pues  mas  dulce  es  aùn  que  la  armonia 

Dd  son  dd  agua  y  del  cantar  del  ave 

La  mélodie  mistica  y  suave 

Dd  duldsimo  nombre  de  Maria. 

^Habels  gulado  acaso 
Del  mar  por  las  orillas 
El  desearriado  peso, 
Las  blancas  arenillas 
Con  dlftraedon  pisando, 
La  mùdca  escuchando 

Y  el  manso  movimiento 


Absortos  contemplando 

Del  oleage  lento 

Con  que  la  mar  en  calma 

Distrae  el  pensamiento 

É  infunde,  sus  recuerdos  inquletando, 

Memorias  melancdlicas  al  aima? 

^Habeis  prestadooldo 

Al  hervoroso  ruido 

De  la  flotante  espuma 

Que  déjà  en  el  arena, 

Y  que,  antes  que  se  suma 
Entre  sus  granos,  snena 
Con  bullidor  murmuUo, 

A  cuyo  yago,  misterloso  arrullo, 
Embebecida  el  aima  se  adormece? 
Pues  mdsica  mas  dulce  es  todavfa 
Que  la  del  mar  que  amillador  se  mece 
Para  aquel  que  le  invoca  con  fé  pia 
El  dulcisimo  nombre  de  Maria. 

^Imaginais  por  suerte 
Del  nàufrago  esplrante 
Que  lucba  con  la  muerte, 
Cual  es  la  pénétrante. 

Y  ràpida  alegria, 
Si  ve  poco  distante 

La  nave  protectora  cuyo  amparo 
Cable  oportuno  y  Salvador  le  envia? 
i  Imaginais  el  ansia  con  que  avaro 
De  salvacion  aprieta  el  cabo  suelto? 
^Concebis  d  placer  con  que  respira 
Al  percibir  que  d  cable  le  retira 
De  la  salobre  mar,  y  cuando  vuelto 
En  si,  seguro  en  d  bajel  se  mira? 
Pues  es  mas  dulce  al  corazon  bumano 
Naufrage  errante  por  la  mar  sombria 
De  la  miseria  y  del  dolor  mundano, 
loYOcar  el  auxllio  soberano 
Del  dulcisimo  nombre  de  Maria. 

i  Dichoso  quien  le  adora  ! 
{Feliz  quien  end  ûa! 
Dulce  sera  su  postrimera  hora 

Y  dulce  su  agonia } 

Y  al  cerrarse  sobre  d  la  sepultura 
Para  emprender  temblando  de  pavura 
De  la  tremenda  etemidad  la  via, 
Maria  de  su  aima  protectora 
Alumbrarà  so  etemidad  sombria. 


PLEGARIA. 

UkfLXk,  cnyo  nombre 
Como  conjure  santo 
Ahnyenta  con  espanto 
La  safla  de  Luibel  : 


UARIA. 


tl9 


Esenbcone  en  el  pecho 
Ta  nombre  omnipotente, 
Porqse  jamiU  intente 
AposenUne  en  él.  v 

Haria,  Soberana 
De  cuanto  el  orl)e  enclerra, 
Rocio  de  la  tierra, 
Estrella  de  la  mar  : 
Tu  nombre  misterloso 
Sera  el  fanal  tranquiio 
Que  alumbrari  el  asllo 
De  mi  terreno  hogar. 

Maria,  cuyo  nombre 
Es  fuente  de  pureza 
Que  lava  la  torpexa 
Del  fràgil  corazon  : 
Tu  nombre  sera  el  agua 
Que  el  mio  purlflque 
De  cuanta  en  él  radlque 
Maligna  incUnacion. 

Maria,  Inz  de!  cielo 
Cuya  brillante  esencia 
Es  lux  de  toda  clencia, 

Y  del  fsaber  raudal  : 

Tu  nombre  sea  antorcha 
Cuyo  fulgor  abuyente 
De  mi  acotada  mente 
La  lobreguei  létal. 

Maria,  cuyo  nombre 
Es  mûsica  mas  suaye 
Que  el  càntico  del  ave 

Y  que  del  agua  el  son  : 
Tu  nombre  sea  ftiente 
Dô  beban  su  armonia 
Mi  tosca  poeaia, 

Mi  pobre  inspiraclon. 

Maria,  &  cuyo  nombre 
La  divinai  justicia 
Al  pecador  propicia 
Se  inclina  à  perdonar  : 
Tu  nombre  sea,  cuando 
La  etemidad  se  me  abra , 
La  ùltima  palabra 
Que  exbale  al  espirar. 


LA  PRESENTACI<»(. 

(21  de  noviembre.) 

I 

Arrastraba  el  CIson  sus  orgnllosas 
Corrientes,  que  à  los  turbios  vendabales 
Del  equinoccio  hervian  espumosas, 
Sus  fertiles  riberas  deleitosas 
Inundando  de  rojos  arenales. 

Brillaba  una  corona  diamantina 
De  nieves  en  la  cima  gigantea 
Del  Carmelo,  y  la  escarcha  matutina 
Cubria  con  su  alfombra  cristallna 
La  llanura  ferai  de  Galilea, 

Cuando  los  dos  esposos  emprendleron 
De  Salem  el  camino  trabajoso  : 

Y  huyendo  del  inviemo  riguroso 
Atravesar  los  valles  resolvieron 
Sendero  largo  mas,  no  tan  penoso. 

Dejaron,  pues,  las  ârldas  llannras 

Y  los  desnudos  montes  de  Saroaria, 
Cuya  tierra  fecunda  en  quebraduras, 
Torrentes  espumosos  y  en  oscuras 
Cuevas,  jamàs  tué  al  bueno  hotpttalarta. 

Y  bajando  de  lo  alto  del  Carmelo 
Por  la  dulce  pendiente  embalaamadi 
Entraron  de  Saron  en  la  llanada, 
Que  es  el  mas  fêrtll  y  salubre  suelo 
Que  bay  en  aquella  tierra  fortunada. 

Oman  sns  feracisimas  riberas 
Aromàticos  cedros  y  palmerai 
Cimbradoras,  y  espesos  abedules, 
Tilos  de  flores  câridenas  y  aiulea, 
Ricos  vinedos  y  hûmedai  morerai. 

Alli  ostenta  su  esplëndlda  espesan 
El  plàtano,  delleia  de  los  valles, 

Y  el  viejo  olivo  de  inmortal  verdura 
Sombra  à  las  cepas  dà,  jugo  y  frefleura» 
Formando  entre  ellas  dîlatadaa  caJlM. 

Al  abrigo  de  n6palo8  y  enelnas, 
Terebintoi,  abetos  y  granados, 
Rrotan  alli  jaspeadas  clavellinas, 
Renùnculos  y  roeas  purpurinaa , 
Càrdenos  lirloa  y  allieUa  TloUdw. 

Tal  era  la  région  y  et  todaTia 
Por  doDde  lentamante  eimlMbaB 


iio 


DON  J.  H.  GARCIA  DE  «UEVEDO. 


Los  venturosos  padrcs  de  Maria  : 

Y  por  gozar  sus  auras  y  alegria 
£1  camino  de  intento  prolongaban. 

Que,  aunque  henchldos  de  amor  y  reveren- 
Para  con  Dios,  sus  pechos  paternâles     [cla 
En  el  tiempo  al  pensar  de  aquella  aasencia 
Sentian  asaltar  ansias  roortales, 
Su  vejex  prcveyendo  y  su  Indigencia. 

Asi  un  dja  tras  otro  su  camino 
A  la  santa  ciudad  siguiendo  fùeron 

Y  desde  un  cerro  à  la  ciudad  vecino 
Al  resplandor  del  astro  matulino 
Un  dla  de  Salem  las  torres  vieron. 

A  las  postreras  luces  temblorosas 
Del  sol  del  mismo  dia,  por  la  puerta 
Entraron  de  Efraim,  y  por  sinuosas 

Y  angostas  callejuelas  tenebrosas 
Dirigieron  los  dos  la  planta  inclerta. 

De  edad  Ana  y  Joaquin  bien  avanzada, 
Largo  el  vli^e,  el  camino  fatigoso, 
De  la  puerta  oriental  en  retirada 
Mansion,  de  gente  misera  posada, 
Se  alojaron  con  ansia  de  reposo. 

Repuesto  en  brève  del  penoso  vlf^e 
BuBcô  Joaquin  los  cindidos  présentes 
Del  religioso  y  sôlito  homenage; 
De  la  familla  de  Ana  y  su  linage 
Gonvocando  à  la  par  à  los  parientes. 


Y  presto  ya  el  cordero  sin  mancilla 
Que  debia  servir  de  ofrenda  pura, 

Y  de  harina  un  gomor  cuya  blancura 
Escedia  é  la  nieve  que  al  sol  brilla 
Del  empinado  Libano  en  la  altura  ; 

Sobiô  la  numerosa  comitiva 
Con  esplëndidos  trages  adomada 
Del  Dios  Omnipotente  à  la  morada, 

Y  â  su  frente  marchaba  con  fé  viva, 
Superior  à  su  edad,  la  presenUda. 

En  el  patio  esterlor  à  d6  primero 
Uegaron,  que  James  traslimiUba 
Bi^o  pena  de  muerte  el  estrangero, 
Ante  el  dorado  pértico  severo, 
De  gentes  multitud  les  aguardaba. 

De  la  casa  del  rey  los  oflciales 
Eran,  los  tapientisimos  doctores 
De  la  ley,  fariseos  flngidores, 
Lerltas,  magistrados,  générales 
Y  matronas  ilnstres  y  seftores  : 


Pues  qui?o  Jehovâh  que  la  dichosa 
Virgen  que  por  recônditos  caminos 
Venia  destinada  é  ser  su  esposa, 
Uegase  à  su  morada  suntûosa 
Con  pompa  conveniente  é  sus  destinos. 


II 

Detuvo  el  paso  lento 
La  fausta  comitiva 
Tocando  el  pavimento 
Del  encumbrado  chel  (1), 

Y  la  profana  gente 
La  fax  bumillù  altlva 
Ante  la  faz  ardiente 
Del  Sumo  de  Israël. 

De  Nicanor  la  puerta 
Girô  sobre  sus  gonces; 
Entré  Jtfiriam  incierta 
Del  sacerdote  en  pos  ; 

Y  pudo  el  pueblo  entonces 
Mirar  por  un  instante 

El  fondo  centelleante 
De  la  mansion  de  Dios. 

Sus  bôvedas  doradas 
Con  oriental  riqueza, 
Sus  piedras  afirmadas 
Con  llantas  de  métal, 
Sus  sélidos  pilares 
D6  apoyan  en  su  alteza 
Los  techos  tutelares 
Del  émbito  reaJ. 

El  pôrtico  sagrado 
Pasô  Miriam  :  su  planta 
En  la  comarca  santa 
Siguieron  nada  mas 
Sus  padres  y  parientes, 

Y  vîctima  mas  pura 
En  su  réal  clausura 
No  pénétré  jamés. 

En  el  umbral  postrero 
De  un  patio  donde  crecen 
El  verde  limonero 
De  amarillenta  flor, 
El  tamarindo  umbroso 

Y  el  lauro,  que  estremecen 
Con  ruido  sonoroso 
Superennal  verdor; 


(1)  El  ck«l  en  on  etpâcio  de  dies  codos  entre  «1 
paUo  de  1m  geotiles  j  el  de  lu  BogeiM. 


MARIA. 
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Los  Tiejofl  sacerdotes 

Y  los  levitas  graves, 
De  cinticos  suaves 

Y  del  salterio  al  son, 
A  recibir  salieron 

A  la  sin  par  Maria, 
Que  é  Jehovàh  ofrecia 
Su  casto  corazoD. 

Fuë  el  blanco  corderilJo 
Sacriflcado  :  el  iiiego 
De  sus  entranas  luego 
La  carne  consumiô  : 
Se  hicieron  Ilbaciones 
De  aceite,  sangre  y  viuo 
Ante  el  altar  divino 
Dô  el  holocausto  ardié. 

En  platos  de  oro  puestos^, 
Los  destrozados  restos 
De  la  inmolada  victima 
Se  hicieron  repartir, 
Segun  de  aquellas  gentes 
(lostumbre,  à  los  parientes 
De  Ana,  que  sus  làgrinios 
No  acierta  à  reprimir. 

Tendieron  de  Maria 
Sobre  la  real  cabeza 
Un  vélo,  de  pureza 
Ksplëndida  senal  ; 
Como  la  nieve  blanco, 
Mas  de  menor  blancura 
Que  la  inocencia  pura 
De  su  ahna  virginal  : 

Y  el  viejo  Zacarias 
Que,  saoerdote  sumo, 
Entre  una  nube  de  huniu 
Sugrado  apareciô; 
Desde  el  umbral,  propicio 
La  victJnia  aceptando, 
De  Dios  para  el  servicio 
La  Virgen  reclamù. 

Piompiendo  enfonces  todus 
Los  maternales  lazos, 
Tomando  entre  sus  braxos 
A  la  hija  de  su  amor, 
(londujo  à  sus  pics  Ana 
A  su  gentil  Maria, 
Tan  llena  de  alcgria 
(lomo  ella  de  dolor. 

••  Senor,  dijo  la  madre, 
A  Dios  traigo  en  ofrenda 
De  bendicion  la  prenda 
Que  diô  à  mi  nncianidad. 


A  Dios  la  consagramos 

Y  Dios  nos  la  reclama  : 
NosotroB  acatamos 

Su  sauta  voluntad.  » 

El  sacerdote  alzando 
A  la  postrada  anciana 
La  diJo  :  «  Vuelve,  Ana, 
A  tu  tranquilo  hogar  : 
Al  que  de  Dios  guarece 
La  proteccion  suprema, 
Bajo  su  amparo  crece 
Seguro  ante  su  altar. 

Vuelve  a  tu  bogar,  anciana, 

Y  hasta  su  puerta  amiga 
De  Jehovàh  te  siga 

La  bendicion  en  pos. 
No  pierdas  tus  vigilias 
En  maternales  quejas, 
Porque  à  tu  hija  dejas 
Encomendada  é  Dios.  » 

Diciendo  asi  el  pontîilce 
Con  brazos  carinosos 
Bendijo  à  los  esposos 

Y  al  pueblo  despidiô  : 

Y  del  sagrado  teinplo 
Tras  de  las  puertas  de  oro 
Maria  con  el  coro 

De  virgenes  quedô. 


LIBRO  TERCERO. 


MARIA  EN  EL  TEMPLO. 


I 


Tastisima  paloma, 
Cuvo  sereno  vuelo 
En  la  région  del  cielo 
A  remontarse  va  : 
Vapor  de  suave  arouia 
Que  en  odorante  nube 
Hasta  el  alcëzar  sube 
Mansion  de  Jehovàh  : 

Flor  del  Eden  preciosa, 
Cuyo  cnpullo  abierto 
Derrama  en  el  desierto 
Su  cclestial  olor  ; 


I 
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Tu  eseocia  misleriosa 
PermaDeciô  fgnorada 
En  la  infelix  morada 
Del  siervo  del  error. 

El  hombre  es  un  gnsano  : 
Sus  ojos  son  de  tlerra 

Y  en  ellos  loi  no  encierra 
Para  mirarte  à  ti. 
Mublado  el  ojo  homano 
For  miseros  antojos 
Brillar  no  ven  en  tus  ojos 
La  luz  de  Adonai. 

Reina  del  sol  que  génnen 

Y  luz  di  à  la  camplfia» 
Terreno  sér  y  nifia 

Te  crée  Jerusalen  : 
Sus  razas  que  en  Unleblas 
De  Yanldad  se  aduermen 
Del  vicio  entre  las  nieblas 
A  Dios  en  ti  no  ven. 

Tù,  de  vlrtud  sagrario, 
Al  templo  te  acogiste  : 
Tu ,  que  eleglda  ftUste 
Por  templo  de  Emanuel. 
Morar  en  su  santuario 
Tu  corazon  queria 
Cuando  morar  debia 
En  tus  entranas  El. 

De  su  santuario  dentro, 
Bajo  sus  techos  de  oro, 
Tu  sér  como  el  tesoro 
De  mas  valer  guardé  : 

Y  el  silencioso  centro 
De  su  mansion  sagrada 
Sondar  la  vista  osadu 
Del  hombre  no  dejô. 

4  Que  fueron  de  tu  infancla 
Las  horas  en  el  templo? 
Tù,  de  virtud  ejemplo 

Y  virginal  uncion, 
Creciste  cual  las  flores 
Que  doblan  su  fragancia 

Y  avivan  sus  colores 
Al  par  de  la  estacion. 

Tesoro  de  las  glorias 
Del  Hacedor  del  dia, 
Rosal  de  Alejandria, 
Ciprés  de  Jerico, 
Las  misticas  memorias 
De  lu  ninez  dichosa 
De  sombra  misteriosa 
El  cielo  circundô. 


Oculta,  guarecida 
Bajo  el  sagrado  vélo, 
Esencia  cootenida 
En  hidria  de  cristal, 
Joya  de  Rey  guardada 
Con  precavido  anhelo^ 
Semilla  conservada 
Debajo  de  un  fanal, 

Itforaste  en  los  palacios 
Del  dueno  de  la  vida, 
A  tu  Seîîor  unida 
Con  misteriosa  union  : 

Y  en  ti  su  Sér  moraba, 

Y  el  tuyo  é  El  llegaba 
Salvando  los  espados 
Tu  férvida  oracion. 

Tù,  Virgen  escogida 
En  su  saber  profùndo 
Para  traer  al  mundo 
La  fé  y  la  salvacion, 
Sus  juicios  iguorabas, 
Mas  por  tu  fé  impelida 
A  Dios  le  consagrabas 
Tu  limpio  corazou. 

Tù,  Reina  de  los  seres 
Que  en  el  empireo  morau, 
Tù,  cuya  huelia  adoran 
Losjustos  de  Sion, 
Al  polvo  desoendiste 
Del  sér  de  las  mugeres 

Y  entre  ellas  te  impusisie 
Grosera  ocupacion. 

Tù  con  las  otras  aimas  (1) 
Del  templo  habitadoras, 
Pasaste  largas  horas 
(iallando  tu  alto  sér, 
En  adornar  las  palmas 

Y  entretejer  las  llorea 
Del  templo,  y  en  labores 
Humildes  de  muger. 

Tus  dedos  transparentes 
Hilaron  diligentes 
Los  linos  de  Pelusa, 
Las  sedas  del  Cedar  : 
Tu  mano  soberana 
Tejiô  la  blanca  lana 
Que  el  saccrdote  usa 
Velando  en  ci  altar. 

(l)  Llanuhansc  aimas  â  tndas  l»s  virgcnes  qi 
ediicaban  eu  el  tcioplo,  Icjos  de  las  miradas  d 
prefanos. 
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Td,  cAodida  y  modesta, 
Al  miftUco  senricio 
De  Dios  aiempre  ditpiiesU 
Velabas  siu  césar  x 

Y  un  dia  y  otro  dia 
Del  cruento  aaoriflcio 
En  la  solemne  fleata 
Se  oia  tu  cantar. 

Léal,  caritatlva, 
Sincera  y  obediente, 
Con  todos  indulgente 

Y  en  todo  sin  igual; 
Imigen  eras  viva 

De  la  virtud  suprema 
Que  dé  Inmortal  dladema 
Al  aima  del  mortol. 

Aai  creciste,  pura 
Ëmanacion  del  cielo, 
Embalsamando  el  auelo 

Y  el  templo  de  Israël 
Tii,  escelsa  criatura, 
Muger  df vfna  y  aanta, 
A  caya  rëgia  planta 
La  lona  dé  escabel. 

Asi  pasando  fueron 
De  tu  nfàei  los  dias, 
Entanto  que  adqulrias 
Las  fuerzas  y  la  edad^ 
Para  que  en  ti  cumpUda 
La  ley  que  te  impusieron 
De  dar  al  mundo  vida, 
Viera  la  bumauidad. 

Pasaron  asi  bellos 
Los  dias  de  tu  infancia 
En  tu  apartada  estancia 
Del  templo  de  Salem  ; 
Llegando  detrés  de  ellos 
Los  dias  de  amargura 
Que  é  nuestra  raza  impuni 
Franquearon  el  Edeu. 

jAyl  cuando  é  luz  nacisle 
Para  salvar  la  ticrra 
Al  mal  te  someliste 
De  su  fatal  manslon  : 
Y  del  dolor  que  encicrra 
La  bérbara  agonia, 
Pronto  i  ay  de  ti  I  debia 
Herir  tu  coraion. 

En  vano  consagrabas 
La  flor  de  tu  pureza 
Al  Dios  de  quien  en?iabas 
Tu  corazon  en  pus  : 


Su  raye  se  eucendia 
Sobre  tu  real  cabeza» 
Y  que  acatar  habia 
La  voluDtad  de  Dios. 


II 


Acercébanse  ya  los  misterioMM 
Dias  de  Uanto,  eo  cuyas  tentas  borai 
Se  debian  llenar  los  teoebroaoa 
Designlos  del  Seâor.  £l  solamente 
Penetraba  el  bondisimo  mlsterio 
De  nuestra  Redencion  i  eu  sabla  mente 
Percibia  no  mas  la  luz  fùtura 
Que,  para  bien  de  la  terreoa  gante, 
Iba  é  alumbrar  la  lobreguez  impura 
De  su  manslon  :  su  poderosa  mano 
Preparaba  é  los  tiempos  el  camtiio  : 

Y  momento  é  momento,  grano  à  grano 
Iba  en  la  etemidad  inmensurable 
Arrojando  implacable 

Las  fugitivas  horas  el  destlno. 

Temblaban  los  espîrltns  del  clelo 
Aguardando  el  instante  pavoroso    , 
En  que  del  gran  misterio  tenebroso 
La  Justicia  de  Dios  rasgara  el  vélo  ; 

Y  temblaban  las  aimas 

De  Abrabam  en  el  limbo  detenldas 
Ansiando,  de  él  para  salir,  las  palmas 
Por  el  cielo  é  los  Justes  prometidas  : 

Y  temblaba  el  monarca  del  inflemo 
Esperando  en  sus  lobregas  moradas 

El  punto  en  que  sus  puertas  quebrantadas 
Iba  é  pasar  el  hljo  del  Etemo. 

El  universo  enlero  todavia 

Su  porvenir  recôndito  iguoraba, 

Y  ya  el  éngel  precito  adivinaba 
Los  destinos  futures  de  BUria. 
La  voluiitad  de  Dios  no  le  dejaba 
Llegar  de  la  dicbosa  nazarena 

Al  aima  virginal,  que  viô  en  el  mundo 
Entrar  de  culpa  original  agena  : 

Y  en  su  saber  y  en  su  fùror  proftmdo 
Sentia  el  pié  de  la  que  asi  nacla 
Ilollar  triunfante  su  cerriz  impia. 
Ella  empero  ignorante 

Del  porvenir  augusto,  orando  é  solas 
Consigo  misnia  y  del  Se5or  delante, 
Del  mar  del  porvenir  no  percibia 
Crecer  y  cmbravecerse  é  cada  instante 
El  vlento  airado  y  las  birvientes  olas. 

Mas  ibanse  é  romper  todos  los  lazos 
Que  ligaban  su  e^iritu  é  la  tierra 
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Antts  que  el  génnen  qu6  8a  sangre  encierra 
Fecimdara  el  aiiento  omnipotente, 

Y  recibieran  sus  maternes  bràzos 
Al  Rey  eterno  de  la  bumana  gente. 
Era  précise  que  la  flor  de  ma>o 
Sobre  BU  tallo  se  apoyara  sola, 
Para  que  el  fuego  asolador  del  rayo 
Cayese  entero  en  su  gentil  corola. 

l'Oh  tû,  la  pura  entre  las  aimas  puras, 
Bella  sin  par  entre  las  mas  hermosas 
Que  por  las  sendas  de  la  tierra  oscuras, 
Obedlente  à  las  leyes  misteriosas 
De  Jehovàh,  tus  huellas 
Hécia  d  sangriento  Gôlgota  encaminas, 
Ya  no  hollarân  tus  pies  sendas  de  rosns, 
De  boy  mas  tan  solo  pisarân  espinas! 

Antes  que  sus  virtodes  salvadoras 
De  tu  alta  gracia  el  talisman  ejerza 
En  pro  de  nuestras  aimas  pecadoras, 
Tiî,  madré  de  los  huérfanos,  es  fuerza 
Que  buérfana  te  veas,  que  dévores 
Tu  tiempo  en  soledad,  y  pues  nacistes 
Para  ser  el  consuelo  de  los  tristes 
Puena  sera  que  con  los  tristes  liores. 
Fuena  es,  ]  ob  madré  del  amor  divine! 
La  bid  que  apures  del  pesar  mundano  : 
Es  ftiena  que  al  dolor  de  tu  destine 
No  se  iguale  jamés  dolor  bumano, 
Para  que  al  darte  de  su  madré  el  nombre 
En  sa  afliccion,  tu  nombre  soberano, 
Simbolo  de  tu  duelo  sobrebumano, 
Bélsamo  sea  del  dolor  del  bombre. 

Prbnero  que  de  rayos  inmortales 

Se  corone  tu  céndida  cabeza, 

Tu  duelo  es  fuerza  que  à  tu  gloria  iguales  : 

Apresta,  pues,  tu  aima  à  la  flereza 

De  tus  hondos  destines  celestiales. 

Tu  paz  concluye  dé  tu  gloria  empieza, 

Y  aqui  se  empieza,  celestiul  Maria, 
El  cîllz  A  llenar  de  tu  agonia. 


El  anciano  Joaquin,  la  vista  llja 
En  su  bermosa  Miriam,  su  domiciliu 
Mudô  à  Jerusalen,  y  al  pie  del  templo, 
Para  viyir  mas  cerca  de  su  hija, 
Compré,  de  sus  parientes  con  auiilio, 
Una  pobre  mansion,  donde  él  y  Ana 
Eran,  de  amor  y  de  virtud  ejemplo, 
Aluestra  viviente  de  bondad  bumana. 

Hacia  ya  dos  lustres  que  no  oia 
El  rumor  de  los  olmos  y  las  cafias 
De  Nazaret,  cuando  al  niorir  de  uu  dia 


De  otoiîo  ei  tibio  sol,  sintiô  que  heria 

La  mano  de  la  moerte  sus  entrafias. 

Su  ûltimo  aiiento  recogiô  en  el  pecho 

Por  alargar  un  punto  la  existencia, 

Su  aima  en  religiosa  diligencia 

Tornando  à  Dios  desde  el  mortuorio  leclio. 

Su  postrimer  deseo  procurando 

Ana  cumplir,  al  templo  fué  Uorando 

Al  sumo  sacerdote  Zacarias 

A  avisar  que  llegaba 

Su  esposo  al  fm  de  sus  cansados  dias. 

Acudiô  presuroso 

El  sacerdote  austero 

A  la  mansion  del  moribonde  esposo, 

Mas  no  llegé  el  primero  : 

Ya  su  faz  con  sus  légrimas  regaba 

Maria,  que  con  paso  mas  ligero 

De  llegar  acababa , 

Y  que  à  las  manos  de  su  padre  asida 
Tal  rez  con  sus  suspiros  intentaba 
Algun  suspiro  mas  darle  de  vida. 

En  su  carino  patentai,  profundo, 
El  espirante  padre  al  sacerdote 
Encomendo  cuanto  en  el  triste  mundo 
Dejaba  :  la  bija  que  à  sus  pies  gemia 

Y  la  muger  con  quien  partido  babia 
En  la  prosperidad  y  en  la  indigencia 
El  placer  y  el  pesar  de  la  existencia. 

Los  ojos  de  Joaquin  iluminados 
Por  el  Senor  en  su  postrer  instante, 
El  glorioso  esplendor,  el  sol  brillante 
Percibiô  de  los  dias  reservados 
A  aquella  bija  divina  que  le  llora, 

Y  una  sonrisa  iluminu  el  semblante 
Del  noble  viejo,  luz  consoladora 

Que  le  mostrô  su  eternidad  radiante  : 

Y  sus  manos  poniendo  en  la  cabeza 
De  aquella  bija  del  mundo  salvadora, 
Espiré  sin  congoja  ni  agonia, 

Del  aima  pura  la  mortal  corteza 
Dejando  entre  los  brazos  de  Maria. 

Su  cuerpo  devolvieron  à  la  tierra 
La  noble  virgen  y  la  madré  anciana, 

Y  sobre  el  mérmol  que  à  su  bien  encierra 
Lloraron  i  su  bien  Maria  y  Ana. 
Cuando  de  liante  el  natural  tributo 
Page  al  amor  su  corazon  doliente, 

Del  mànnol  se  alejaron  tristemente 
Para  esconder  su  soledad  y  luto 
La  bija  del  templo  bajo  el  àureo  tecbo, 
La  viuda  al  pie  de  su  vacio  lecbo. 


Once  lunas  despues...  es  una  tarde 
Apacible  y  sercna  ; 
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,  de  luz  en  ei  postrer  alarde 

0  resplandor  el  aire  Uena, 
«plendente  claridad  tendiendo 

1  estension  del  cârdeno  horhontc 
un  manto  de  purpura,  derrama 

la  cima  del  escelso  monte 
nblorosa  llnma, 
>mo  vasto  incendie  réverbéra, 
1  postrer  fulgor  enrojeciendo 
boeque,  cludad,  rio  y  pradera. 

de  la  fiesta  de  las  flores 
a  el  pueblo  de  Judà;  se  escucha 
ive  son  del  càntico  sonore 
mplo  y  por  los  aires  se  levanta 
Doo  azul  del  incensario  de  oro, 
on  el  aura  al  elevarse  lucha 
lamiendo  la  techumbre  santa. 
de  las  aimas  entre  el  coro^ 
panada  del  salterio  canta 
)s  de  gracias  al  Senor,  y  el  mundo, 
anto  abarca  su  àmbito  invisible 
el  zenit  al  bâratro  profundo 
y  atento  para  oir  se  inclina 
*  dulce  de  su  voz  divlna. 

Ucioso,  celestial  sonido 
mado  se  esparce  por  el  viento^ 
)elesa  el  oido 

do  sér,  y  aboga  todo  ruido 
liste  en  aire,  tierra  y  ilrmamento  ; 
«  acentos  de  su  voz,  suaves, 
imorosas  auras  se  adormecen, 
onoras  corrientes  enmudecen, 
)  olvidan  de  su  voz  las  aves; 
su  lecho  de  arena  movediza 
s  las  olas  de  la  mar  se  mecen 
gua  amarga  que  su  sén  bechiza 
se  torna  y  de  placer  se  riza. 

ro  Dios  que  como  rey  domina 
smidad  y  el  tiempo,  y  cuyas  leyes 
in  encanto  à  su  favor  inclina 
el  poder  de  los  humanos  reyes; 
tentes  del  dolor  abre  entretanto 
aima  de  Miriam,  y  en  sus  enojos 
rda  el  fin  de  su  armonioso  canto, 
Ida  vez  para  anegar  en  liante 
sta  luz  de  sus  serenos  ojos. 

idano  levita  à  quien  seguia 
nuger  cubierta  con  un  vélo, 
remonla  al  c^ncluir  y  el  dia 
sté  à  seguirle  con  doliente  anhelo. 
)ci6  la  céndida  doncella 
materno  hogar  à  la  morada 
iboe  detràs  encamiué  la  huella. 
ibral  de  su  puerta  agbmerada 

T.  I. 


Reunion  de  mugeres  sUenciosa 
Esperaba  sin  duda  su  Uegada, 
Compasiva  tal  vez,  tal  vez  curlosa. 
«  iQué  es  este,  hermanas  miasT 
Preguntùlas  Miriam  sobresaltada. 
l  Porqué  en  el  mas  alegre  de  los  dios 
Delante  de  mis  puertas  os  encuentro 
Veladas,  taciturnas  y  sombrias? 
«Que  mial  se  alberga  de  mi  casa  dentro?  • 
Mas  las  mugeres  à  su  voz  callaron 

Y  apartàndose  ante  ella,  de  la  puerta 
El  paso  la  franquearon. 

Con  angustiado  afan,  con  planta  inclerta 
En  la  morada  pénétré  Maria, 

Y  en  la  primera  estancia  que  halle  abierta 
Donde  una  turbia  làmpara  lucia 

A  su  madré  encontre.  —  No  estaba  muerta 

La  anclana  todavia  : 

Mas  con  la  vista  préxima  à  aj^arse 

Labuscaba  afanosa, 

Incapaz  de  esplicarse 

Con  voz  ni  con  accion  mas  cariâosa. 

Sonreir  dulcemente 

La  viô  la  l^ja  infeliz  al  acercarse 

Al  solitario  lecho, 

Y  al  abrazarla  con  filial  temura 
Con  el  postrer  aliento  de  su  pecho 
Un  beso  maternai  grabé  en  su  frente, 

Y  al  querer  la  divina  crlatura 
Volvérsele  é  su  vez,  su  boca  pura 
Apoyd  en  su  cadéver  solamente. 

De  dolor  tan  intenso 

Por  el  impulse  repentino  herida, 

De  la  madré  perdida 

Cayé  sobre  los  miseros  despojos, 

Llenos  quedando  en  su  dolor  immenso 

Su  aima  de  hiel,  de  làgrimas  sus  oJos. 

Cuando  ai  sigulente  dia 

La  misma  tumba  que  à  Joaquin  encierra 

De  la  esposa  el  cadàver  recibia , 

Sobre  el  haz  de  la  tierra 

Sola  quedaba  en  horfandad  Maria  : 

Mas  de  Dios  à  los  fallos  resignada, 

De  religiosa  abnegacion  ejemplo, 

A  la  merced  de  Dios  encomendada 

Al  amparo  de  Dios  volvlése  al  templo. 


III 


Serena  es  la  noche  : 
Con  luz  argentina 
La  luna  ilumina 
La  humana  re^on; 
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V  el  delo,  qm  de  attnê 
Senibnido  deetella, 
Daplega  aobre  eUa 
Sa  uni  pabeUon. 

Serena  es  la  noche  : 
Su  Unguldi  calma 

lurunitp  fa  pi  3lm;i 
DiilrisimB  p3i 
Hecfenilo  lae  hoJ.iB 
Del  irbol  suspira 
El  aura,  que  gira 
SoDOra  y  ftigai. 

Ya  duermen  ahognnda 
Lis  avtt  el  pjo  : 
Cerrada  al  rocfa 
Ya  duerme  la  lloT. 
Detris  de  los  asln» 
<Juo  piiublHLi  1;l  oRuro, 
Itfldiuniti  ruigura 
Ln  fai  dt?1  S«nor. 

Al  rdcgo  dd  Taro 
Par  DIos  eiicendido. 
En  MwAo  ïumtdo 
Reposa  Israël, 
Kuai  rey,  qnc, 
EolierravencMa, 
RqMMa  cercado 
[>e  cjârlto  AcI. 

AUi ,  trag  sus  nuinii 
De  recla  etpeann, 

Callada  y  segura 
Se  dverme  Satom  i 
QmbraDdo  1m  OtÀot 
Noctumm  ndejoa 

Britlar  i  lo  lejus 
Sus  uxhos  sa  veu. 

Sobnuta  ealita 
Sus  tories  levanla 
lalïbrica  eanla 
Délie;  Sa lamM): 
Del  Iriiiplu,  RCdUiiiI» 
Lm  siintus -ucijilljies 
De  tcfaiM  jnnilnei 
La  aaieua  esienslon. 

Sus  virgenes  aimas 
Cultlvan  en  ellos 
Los  ârlioles  bellus, 
Las  plantas  siii  par, 
[>e  que  faacen  lïaganUt 
Gulnmldae  vlstosas, 
CoD  que  oroan  pladoeai 


En  cAmun,  i  cuyas 
Venlanaa  ïecinas 
Movlbles  corllnas 
Los  irboles  daa , 
Envia  i  los  clelos 
CoD  té  sotJtarfa 
Su  cas  la  ptegarla 
La  (rlste  Hirlam- 

AUi  en  su  escondida 

Simihriii  vivIfNda 
A  DlM  se  «ncomienda 
CoD  liénida  fe , 
Pidléndcde  un  aura 
De  dulw  consuelu 
Que  alivlo  en  el  cluelu 
De  su  alint  la  dé. 

Su  air.  Invisibles 

Arcànnelps  guardnn  ! 
Oueruljrs  aftuardati 
Su  pura  oracimi  ; 

Y  A  Uioa  K  la  Ueviin 
Tendleiidu  1  ri  uu  fautes 
Lus  a  las  brilla  nies 

A  la  alta  région. 

Sfgnn  le  atravlesa 
Perfuma  el  espach)  i 
La  Klori-1  FinlH<|pï.i 
8a  mfsljco  ado  t 

Y  «I  forma  de  aroma 
Que  slente  y  qne  vive, 
Alpin  ;  redbe 


Mu  liera  at  envliraeta 
HlrlBin  I  que  et  amaiga 
Su  peua  y  es  cai^a 
Cruel  de  llevar; 
Y  solo  conlemplan 
La  Uerra  sut  ojoa 
Gwd  campo  de  abrajoe 
Qm  rà  i  BtraTCMr. 

Sa  etptritu  Ignaro 
Del  ser  m  quti  edKe, 


Sus  gotasdeardienle, 
Parisimo  U(»ro 
En  un  vaso  de  oro 
ReeogeGabrMI 
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i  Rocio  de  gracia  ! 
l  Eseuda  de  fuego 
Que  habrà  de  ser  luego 
Salud  de  Israël  I 


IV 

Y  en  esta  misma  noche 
Tristîsima ,  fuë  cuando 
A  solas  coDtemplando 
8u  misera  horfandad  ; 
Al  Sumo  Dios  hada 
La  cândlda  Maria 

Un  voio  de  perpétua 

Y  fiel  Yirginidad. 


PLEGARIA  DE  MARIA. 

<c  Seâor,  poes  que  me  dejas 
Sobre  la  tierra  asi^ 
Desde  hoy  Yiviré  en  ella 
Tan  solo  para  ti. 

Renuncio  à  la  esperanza 
Del  ponrenir  :  jam^ 
Levantarà  hoinbre  alguno 
Ml  vélo  virginal. 
Senor,  yo  te  consagro 
Micasta  soledad, 
Seûor,  vuele  à  tf  puro 
Mi  espiritu  iumortal. 

Seûor,  pues  que  me  dejas 
Sobre  la  tierra  asi, 
Desde  hoy  viviré  en  ella 
Tan  solo  para  ti. 

Circunde  en  hora  buena 
Mi  solitario  bogar 
La  uiebla  infamadora 
De  la  esterilidad. 
Senor,  à  ti  tau  solo 
La  huérfaua  amarà  : 
1 M  à  quién  sino  à  ti  puede 
Su  corazon  amar  ? 

Senor,  pues  que  me  dejas 
Sobre  la  tierra  asi , 
Desde  hoy  viviré  en  ella 
Tan  solo  para  ti. 

Tii  vives  eu  ml  pedio, 
Y  en  él  00  caben  ya 


Livianas  sensadones 
De  afecto  terrenal. 
Mi  oido  atento  solo 
Para  tu  voz  esta  : 
Mi  corazon  abierto 
Para  tu  amor  no  mas. 

Senor,  pues  que  me  dejas 
Sobre  la  tierra  asi , 
Desde  hoy  viviré  en  ella 
Tan  solo  para  ti.  » 

Asi  en  su  amargo  duelo 
Decia  à  Dios  Jkliriam  : 
Mas  i  ante  quién  se  tuerce 
La  ley  de  Jeliovàh? 
Sus  sautas  oraciones 
Hasta  su  trono  van  ; 
Pero  mudar  no  puedeo 
Su  eterna  voluntad. 

Escrito  estaba,  y  pronto 
Su  vélo  virginal 
Iba  ci  dejar  la  esposa 
Colgado  ante  el  altar. 


UBRO  CUARTO. 


MARIA  ESPOSA. 
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Luciô  para  Miriam  la  mlsterioaa 
Edad  de  los  ensuenos  ceiestiales  : 
La  edad  en  que  se  juzga  mas  dichosa 
La  muger  en  sus  suenos  virginales. 
Edad  iejana  aûn  de  la  azarosa 
Ëpoca  de  k»  recios  venda baies 
De  la  vida,  en  que  vamos  en  bononza 
Vogando  por  el  mar  de  la  esperansa. 

Feliz  adolescencia  que  perfùnu 
La  fé  con  aromâticos  olores  : 
Cielo  sereiio  que  jamâs  la  bruma 
Empaûa,  ni  aquilon  con  sus  furores  : 
Mar  de  zaflr  cuya  argentada  espuma 
No  â  impulse  de  huracaues  bramadores 
Hierve,  sino  del  aura  al  suave  alieoto 
Se  mece  cou  sonoro  movimiento. 

Beilu  edad  dcl  iimoT,  afortuoada 
Estacion  de  los  goces  de  la  vida, 
Eu  la  cual  ui  esperanza  hay  eogaâada, 
Ni  aiaigo  iogr4lo«  ni  UmioD  pipdliU* 


2S8 


DON  J.  H.  GARCIA  DE  QUEVEDO. 


Pradera  de  mil  flores  esmaltada 
Que  à  reposo  y  placer  solo  convlda  : 
Brève  edad  de  brevisima  ventura 
Que  hace  mas  brève  aûn  nuestra  locora. 

Fellces,  generosos,  lisonjeros, 
Floridos,  inocentes  quiucc  afios  : 
En  los  que  ignoia  el  hombre  los  arteros 
Laxos  del  muodo  loco  y  sus  enganos  : 
Edad  en  cuyos  dias  placenteros 
Se  ven  y  no  se  creen  los  desenganos  ; 
Vestibulo  dorado  de  esta  vida, 
Mansion  del  llanto,  del  dolor  guarida. 

Llegô  esta  edad  para  Miriam  :  su  seno 
Dejuventud  y  de  vigor  henchido, 
Siutiô,  aunque  à  insUntos  de  impureza 
Del  corazon  el  Juvenil  latido  :  [ageno, 

Del  fuego  del  amor  le  sintiô  lleno 

Y  hàcia  el  amor  con  fuerza  compelido  ; 
Mas  como  era  su  amor  hijo  del  cielo 
Hàda  él  tendiô  su  corazon  el  vuelo. 

Su  aima  libre  de  la  came  impura 
Amorosa  d  los  cielos  se  elevaba 

Y  en  piélagos  de  amor  y  de  ternura 
Célestes,  se  perdia  y  se  estasiaba  ; 

Y  quebrantando  la  prlslon  oscura 
De  la  tierra,  amorosa  se  exhalaba 

Y  del  dlvino  amor  en  DIos  bebia 
Torrentes  de  balsàmica  ambrosia. 

Aquella  flor  divina,  conservada 
Del  templo  en  el  seràfico  recinto 

Y  del  SÎenor  para  el  jardin  criada, 
Huia  de  la  tierra  por  instinto. 

Y  entreviendo  sus  riesgos,  espantada 
Resistia  del  mundo  el  laberlnto 
Penetrar,  y  al  Eterno  consagrada 
Vivir  queria  en  su  feliz  morada. 

Alli  do  en  humo  vagaroso  y  denso 
Suben  à  Dios  desde  la  sacra  loma 
Perpétuas  nubes  de  aromoso  iucienso, 
Anida  aquella  mistica  paioma. 
Alli  el  arrullo  do  su  amor  intense 
Al  Dios  que  el  mar  y  las  tormentas  doma, 
Bajo  forma  de  misticos  cantares 
Eleva  desde  el  pie  de  sus  altares. 

Y  al  crépuscule  blanco  de  la  aurera 
Que  llena  el  uni  verso  de  alegria, 

Y  cuando  el  tibie  sol  las  cumbres  dora 
Con  el  reflejo  postrimer  del  dia, 

Y  é  la  luz  de  la  luna  inspiradora 
Siempre  de  celestial  melancolia, 
Himno  perpétue  de  su  amor  levanta 

Y  al  Dios  que  adora  intannioable  caota. 


Asi  Miriam  la  hermosa  primavera 
Creyô  pasar  de  su  inocente  vida, 
Olvidando  la  ley,  tal  vez  severa 
Mas  honrada  en  Judà  y  obedecida, 
Que  obligaba  a  las  virgenes,  cualquiera 
Su  condicion  que  fuese,  esclarecida 
0  humilde,  à  sustracrse  al  afrentoso 
Celibato  en  les  brazos  de  un  esposo. 


II 


Ne  la  elvidaba  en  su  rencor  empero 
Luzbei  que,  odiando  su  inmortal  pureza, 
Poner  ansiaba  el  universo  entere 
Entre  el  pie  de  Miriam  y  su  cabeza. 
No  la  olvidabn,  y  con  profunda  ira 
Dejando  las  mazmorras  del  inflerno 
A  la  région  volé  donde  respira 
La  Virgen  predilecta  del  Eterno. 

Era  la  noche  en  que  Miriam  de  hinojos 
Del  temple  en  ia  vivienda  solitaria, 
A  Dios  velviendo  los  amantes  ojos 
Enviaba  d  Dios  su  virginal  plegaria. 
El  rey  de  las  tinieblas  sus  énormes 
Aias  plegô  sobre  erïal  colina, 
Entre  unas  ruinas  lébregas  é  informes 
Desde  las  cuales  la  ciudad  domina. 

Al  estender  su  perspicaz  mirada 
Por  el  recinto  de  Salem  dormida, 
Vio  à  Miriam  por  los  angeles  velada 
Ë  ir  al  cielo  en  sus  alas  conducida 
La  eraclon  de  sus  labiés  exbalada. 

Defendida  al  hnllarla  por  el  cielo. 
En  lugar  de  céder  con  miedo  santé 
Sintiô  crecer  su  despechado  anbelo, 

Y  diô  un  rugido,  d  cuye  son  de  espanto 
Estremeciése  de  Salem  el  suelo: 

Y  ansioso  de  venganza  6  de  peiea 
Volviô  à  cernerse  con  siniestro  vuelo 
Por  cima  de  los  pueblos  de  Judea. 

Très  veces  diù  de  la  ciudad  la  vuelta 
En  dcrredor  de  sus  sagrados  mures, 

Y  de  su  forma  colosal,  envuelta 

En  pliegues  de  vapor  denses  c  impures, 
La  masa  inferme  por  el  aire  suelta 
Dibujô  sus  contornos  inscgures 
En  la  alfembra  de  mieses  y  de  vinas 
Que  tapiza  sus  fertiles  campihas. 

En  tante  que  la  tierra  registraba 
Con  eje  que  pénétra  cuanto  existe, 
Una  infernal  senrisa  iluminaba 
Sa  fax  cefiada  siempre  y  siempre  triste. 
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in  80I0  de  él  an  pensamlento, 
que  fermentaba  en  su  cabeza, 
naginar  por  un  momento 
tia  asaltar  su  osada  mano 
lar  la  castisima  pureza 
lia  blanca  flor,  â  la  que  en  vano 
m  el  vapor  de  la  torpeza. 

3eiô  un  instante  suspendido 
clelo  y  la  tierra  en  absoiuta, 
imobilidad,  embebecido 
tar  su  vengadora  idea  : 
la  senal  vista  tan  solo 
naldltos  sûbditos  y  de  ellos 
obedecida, 

en  torno  de  ël  cnantos  de  un  polo 
tlenen  terrenal  guarida. 

»  al  punto  aquellos  seres, 
hondos  proyectos  Infernales 
i  realizar  sobre  la  tierra, 
1  dulce  nombre  de  placeres 
ar  el  gërmen  de  los  maies 
;io80  corazon,  que  encierra 
•  de  los  miseros  mortales. 

'M  à  on  valle  que  la  luna 
Inaba  ya,  y  en  torno  suyo 
0  à  los  espiritus,  que  aduna 
itad  saténica  y  à  cuyo 
instinto  sus  proyectos  fia, 
^6  la  YQz  de  esta  manera, 
eco  tan  débil  que  se  hundia 
mmor  del  aura  en  la  pradera. 

irael  conoce  A  la  doncella 
)naba  en  la  fies^ta  de  las  flores 
ticos  del  templo.  No  hay  en  ella 

grada  y  virtud,  luz  y  primores; 
a  empero  que  su  imégen  bella, 
A  de  impûdicos  colores, 

los  mancel)os  en  la  mente 
imbra  de  amor  se  représente. 

pues,  de  mirtos  y  de  rosas  : 

las  formas  levés  y  risuenas 

lias  creaciones  licenciosas 

ia,  al  hombre  vil  siempre  halagûc- 

obre  sus  alas  aromosas         [nas  : 

tades,  los  vnlles  y  las  brenas, 

«  corazon  de  los  mnncebos 

m  nuevo  amor,  de  instlntos  nuevos. 

06  escuche  sin  césar  su  oido 
i  sin  césar  en  su  memoria, 
ligico  cântico  el  sonido 
Tlda  la  Tirginea  historia  ; 


De  sa  amor,  para  todos  prohibido, 
Haced  que  aspiren  todos  à  ia  gloiia^ 
É  inflamad  de  Mlriam  por  la  hermosura 
Una  pasion  universal  é  impure.  » 

Dijo  :  su  infanda  idea  comprendiendo, 
Los  infernales  genios  sus  secuaces 
Se  desbandaron,  en  silencio  hendiendo 
El  seno  de  la  atmôsfera  fugaces  ; 

Y  de  su  rey  el  pensamiento  horrendo 
Ellos  no  mas  de  realizar  capaces, 
De  las  moradas  de  Israël  el  fondo 
Gomenzô  é  emponzonar  su  hélito  hediondo. 

Empezo  su  satânica  presencia 
A  turbar  las  paciflcas  mansiones, 

Y  empezé  su  maléflca  influencia 

A  flltrarse  en  los  torpes  corazones  ; 

Y  cuantos  de  Israël  la  efervescencia 
Del  Juvenil  ardor  de  las  pasiones 
Dominaba,  à  la  virgen  recordaron 

Y  con  la  imâgen  de  Miriam  soûaron. 

Mas  aunque  el  maleficio  del  inflemo 
Intenté  su  castisima  belleza 
Profanar,  ante  un  sopio  del  Etemo 
Se  disipé  :  en  su  espléndida  pureza 
Se  pinte  de  las  aimas  en  lo  intemo 
De  los  mancebos,  y  en  su  ru  in  vileza 
Cuantos  la  imàgen  de  Miriam  so&aron 
Cual  céleste  vision  la  recordaron. 


III 


En  alas,  no  de  la  pasion  livlana 
Sino  de  amor  respetûoso  y  casto, 
Llegése  à  demandarla  por  esposa 
La  juventud  hebrea  :  los  ancianos 
Ministros  del  Senor  y  sus  tutores 
La  demanda  à  Miriam  particlparon, 
Y  la  virgen  que  à  Dios  se  habia  ofrecido 
Escuché  sus  palabras  con  espanto. 

«  Jamàs,  dijo,  Jamâs  con  hombre  alguno 
Podràn  unirme  conyugales  lazos  : 
De  mi  virginidad  y  de  mi  vida 
Hice  voto  al  Senor  y  quebrantarlo 
No  osaré.  »  Los  ancianos  à  tnn  nueva 
Revelacion  de  asombro  se  ilenaron. 
No  comprendiendo  un  voto  que  en  Judea 
Era  à  su  parecer  voto  Insensato. 

La  ley  universal  de  las  mugeres 
HebreAS  :  la  deshonra  y  el  escamio 
De  la  esteriiidad,  pues  prometlan 
Al  pueblo  de  Israël  santos  oràculos 
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Qae  aquel  Mesfas  rey  no  de  otra  tribu 
Que  de  la  tribu  de  Judé  aer  v^tago 
Dcbla  :  el  ser  Mfriam  la  mas  ilustre 
Doncella  ile  linage  tan  preclaro, 
Imposible  en  las  levés  de  su  pueblo 
Haclan  de  Mirtam  el  voto  casto. 

î  Ah!  iN!  cémo  oponerse  à  los  deslgnios 
De  DIos,  que  slglos  antes  que  del  cUos 
Brotar  hlciera  los  diversos  mundos 
Que  pueblan  los  ablsmoa  del  espacio, 
Por  sus  fines  secrètes  y  reccindUos 
Lohabla  asf  en  su  men(e  decretado? 

—  De  un  terrenal  amor  la  llama  débll 
Parece  à  Miriam  un  fuego  escaso 
Para  su  ardieote  coraxon  ;  mas  fueron 
Sus  ruegos  y  sus  làgrimas  en  vano. 
Los  severos  tutores  à  sus  deudos 
A  reunion  domëstica  invitaron, 
Para  elegir  para  Miriam  esposo 
Digno  con  ella  de  partir  el  tâlamo. 


Habia  entre  los  hombres 

Que  de  Miriam  la  mano  pretendian 

Muchoe  de  ilustres  nombres 

Que  de  su  misma  raza  descendian; 

Hebreos  poderosos, 

Que  al  esplendor  de  su  elevada  cuna 

Unian  orguUosos 

Los  timbres  de  la  gloria  y  la  fortuna  : 

Herederos  de  jefes  y  magnâtes, 

Que  volvieron  un  tiempo,  de  despojos 

Cargados^  con  honor  de  los  combates, 

0  cubiertos  los  pecbos 

Degloriosas  heridas; 

Y  que  A  los  propios  y  estrangeros  ojos 
Ëran,  por  su  opulencia  ô  por  sus  hechos, 
Las  glorias  de  la  patrie  mas  queridas. 
Hombres,  que  por  su  herencia  6  hechos 
Poseian  palados  esplendentee         [bravos, 

Y  campos  florecientes 

Y  vencidos  é  barbares  esclayos. 

Habia  agricultores. 

De  fertiles  campinas  y  vinedos, 

Y  huertos  y  olivares 

De  gauados  sUi  numéro  senores; 

Y  en  las  riberas  del  Jordan  amenas 
Eran  duenos  de  mieses  y  colmenas, 

Y  de  tribus  enteras  de  pastores; 
Cuyos  campos,  dehesas  y  plantios 
Regaban,  alNmdosos 

En  pescados  sabrosos, 

Turbios  arroyos  y  proftmdos  rios. 


Ricos  habia,  osados  mercaderes, 

Que  cruzando  los  mares 

Venciendo  riesgos,  superando  azares, 

Traian  de  Israël  â  las  mugeres 

Las  turquesas  que  Iran  cria  en  las  faldas 

De  sus  montes  y  bosques  seculares  ; 

De  Egipto  las  costosas  esmeraldas, 

Y  las  perlas  que  esmaltan  las  coronas 
De  los  altivos  reyes; 

Lns  que  entre  bosques  de  coral  encierra 

ÏAi  apartadas  zonas 

K\  azul  golfo  Pérsico  profonde, 

Y  que  el  marine  audaz,  holiando  leyes 

Y  buscando  la  muerte  vagabundo, 
Disputa  al  flero  mar  hasta  en  sus  senos 
De  raros  monstruos  y  peligros  llenos. 
Para  halagar  la  yanidad  del  mundo. 

Y  otros  habia  en  fin  enriquecidos 
Con  los  nobles  y  esplëndidos  tejidos 
Dos  veces  en  la  purpura  tenidos. 
Que  en  aquellas  edades 

Eran  orguUo  y  gloria 

Y  hoy  son  no  mas  eflmera  memoria 
De  Tiro,  emperatriz  de  las  ciudades. 

Mas  ni  entre  los  magnâtes  poderosos, 
Ni  entre  los  en  las  lldes  yencedores. 
Ni  entre  los  de  campiîias  posesores. 
Ni  entre  los  mercaderes  opulentes. 
Ni  entre  los  marineros  animosos. 
Que  visitan  del  mundo  los  confines, 
Los  sacerdotes  de  Salem,  guiados 
Por  el  Senor  à  sus  etemos  fines, 
Encontraron  aquel  que  digno  era 
De  aquella  Virgen  casta  y  hechicera 
Del  uniyerso  mundo  8oi>erana, 
Cuyo  sagrado  nombre 
En  las  borrascas  de  la  vida  humana 
Mas  tarde  habia  de  invocar  el  hombre. 
Nombre  à  par  del  de  Dios  omnipotente, 
Que  alla  en  la  asul  esfera 
En  su  mano  etemal  apaga  el  rayo 
Que  ya  pronto  à  partir  vibra  estridente; 
De  aquella  Virgen  cuyo  puro  aliento 
Al  desperiar  la  fresca  primavera 
El  florido  tapiz  que  envuelve  â  mayo, 
Tiende  por  la  fhictifera  pradera  : 

Y  à  cuyo  soplo  con  susurro  lento 

Y  amoroso,  la  ràfaga  ligera 

En  sus  tallos  meclendo  va  las  flores, 
Prestando  al  vago  viento 
Blando  son  y  balsàmicos  olores. 

De  los  ilustres  cien  competidores, 
£1  varon  elegldo 

Por  los  sabios  anclanos  y  tutores 
De  Miriam,  el  à  todos  preferido 
No  fuë  jôven,  ni  ric4),  ni  gallardo; 


«ARIA. 


SSf 


NI  gnomiM  é  dftoat  homottè 
Daban  pm  à  n  freole  tneaneelda  i 
En  un  oflck)  laborioM  y  tardo 
Las  cosas  necesarias  de  la  vida 
Con  incesante  afon  se  procuraba  i 
Mas  cuanto  pobre,  hoorado, 
Reapetado  por  todos  y  querido, 
De  su  alta  edad  deade  d  albor  primero 
En  su  ciudad  natal  babia  Ylvido, 

Y  José  se  llamaba 

Y  era  de  riazaret  el  carpintero. 

Esta  eleccion  empero  mUteriosa 

Y  para  el  pueblo  todo  sorprendante 
Hiiola  el  mlanio  Dioa,  coa  mUagroaa 
Dispoaiclon,  patente 

Haciendo  é  los  ministros  del  santuarlo 

Su  eterna  y  santa  voluntad  diTina. 

Un  dia  de  Mlriam  los  pretendientea 

Al  despuntar  la  estrella  yespertina 

Despues  de  alsar  al  cielo  sus  fenrieotea 

Devotas  oraciones, 

Dentro  del  templo  y  cerca  del  sagrarlo, 

Secas  varaa  de  almendro  depuaieron, 

Segun  de  sus  mayores 

Uso  tué  y  tradlcion  que  redbieron  : 

Y  cuando  à  la  mafiana 
Siguientejuntos  al  santuario  entraron, 
Verde  y  cubierta  de  fragantes  flores 
La  seca  vara  de  José  encontraron. 

Y  un  moio  de  Uostrislroo  linage, 
A  quien  los  mas  altivos  de  Judea 
Tributaban  respeto  y  homenage, 
Al  ver  aquel  prodigio  portentoso 
Que  apagaba  la  lux  de  su  esperansa, 
Kompiô  su  vara  en  ademan  (tarioao, 

Y  cediendo  al  Impulse  de  sa  ira 

Y  ansioso  de  venganza, 

Sed  que  é  su  aima  Satanés  le  inspira, 
Atenté  de  José  contra  la  vida  : 
Mas  i  tiempo  tenlëndose,  por  iuerte, 
Del  templo  se  saliô,  y  é  la  salida 
A  si  propio  intentô  darse  la  muerta. 
Mas  cuando,  palpitante, 
Al  vil  consejo  de  Luzbel  oedla, 
Viô  de  Mirlam  el  cândido  semblante 
En  la  alta  graderia  : 

Y  en  esta  miamo  instante 
Aquella  aparicion,  obra  del  cielo, 
Devolvié  au  valor  à  bu  aima  fuerte; 

Y  volviendo  en  si  mismo 

(k>n  los  santos  discipulos  de  Elias 
Se  encerrô  en  una  gruta  del  Carmelo, 

Y  veocido  Satan  voiviû  al  abiamo. 

Lot  aacerdotet  de  Miriam  tutores, 
La  eleccion  la  anunciaroo  decidida, 


Y  la  casta  ptlooM  «qrt  vida 
Como  raudal  de  eriatallM  fàenle 
Se  deslizalta  man$ta  y  duleemente 
Entre  sagradoe  cénticoa  y  florea  i 
Aquella  virginal  naturaleza 
Educada  en  la  fûlgida  grandexa 
Del  templo  aacrosanto, 

Se  sometiô  i  la  vida  de  quebranto 
De  ocupacion  vulgar  y  rango  oscuro 
Que  del  pobre  artesaiio  en  la  vivienda 
Por  dllatados  aîMja  la  esperaba; 

Y  de  los  sacerdotas  en  preaenda 
Tenido  de  rubor  el  roatro  puro 
Que  los  rostroa  angélicoa  nublaba, 
Les  anuncié  sumisa  su  obediencia. 

Divina  inspiracion  para  oooaaelo 
De  su  pesar  la  envio  piadoao  el  delo  : 

Y  entreviendo  su  espirilu  al  ftiturOy 
Alto,  inefable  y  celestial  destino 
En  la  région  del  porvenir  oacoro, 
Ante  el  altar  de  Jebovib  pottrada 
Orô  oon  fai  tranquila  y  resignada  i 

Y  cual  viajero  que  la  selva  umbroaa 
En  oocba  da  borraaca  tenebroaa 
Para  seguir  aguarda  au  oamino 

A  ver  la  lui  del  astro  roatutino» 
Solo  mi  ru  en  José  la  proteotora 
Guarda  que  Jehovâh  daba  â  su  vida 
Contra  la  muchedumbre  tentadora 
De  rlesgos,  seduccionea  y  de  engafios, 
Que  à  la  muger  eutonœa  como  aWa 
Cerca  falaz  en  loi  prlmeros  anos. 


IV 


Dias  despues,  en  hora  en  que  la  luna 
Atravesando  el  flrmamentoazul, 
Plateaba  la  tierra  con  sus  rayos 
De  inisteriosa  y  vacilante  luz , 

Numerosa  y  alegre  comitiva , 
Cruzando  por  las  calles  de  Salemi 
Se  acercaba  con  mùsicas  y  antorchas 
A  la  modesta  casa  de  José. 

Cedido  se  la  babian  sus  parlentaa 
Para  el  festin  de  la  funcion  nupcial, 
Y  à  casa  de  su  esposo  b^o  un  pallo 
Couducian  aus  deudos  i  Mirlam. 

Animado  el  semblante  vénérable 
Con  sonrlsa  de  sincero  placer, 
La  introUuiJo  en  la  sala  de  la  flesta 
Su  esposo,  y  In  sent6  ]>i^o  un  dosel. 
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Allf ,  conforme  al  aso  establecido 
P  or  Yiejos  patriarcas  de  Judé, 
Puao  José  en  el  dedo  de  la  Virgen 
El  mlsterfoeo  anillo  napcial , 

Dlciëndola  :  «  Hë  aqoi  que  ères  ml  esposa  » 

Y  cobriendo  i  Miriam  con  su  taled 
Tomô  la  copa,  que  cercano  deudo 
Uenô  de  yino  y  se  la  dlô  i  beber. 

GnsUronla  los  dos  :  arrodillàronse 
Todos  y  bendfjeron  al  Sefior  : 
Un  pu&ado  de  trigo  derramaron 
Maestra  de  la  abundancia  que  dé  DIos  ; 

Y  romplendo  la  copa  un  nl&o,  pose 
A  la  solemne  ceremonia  fin , 
Pasando  los  alegres  convidados 

A  la  inmedlata  sala  del  festin. 

Y  aquella  noche  ante  su  casto  lecho 
El  sencillo  José  dijo  à  Miriam  : 

M  Tii  seras  para  mi  como  mi  madré  :  (1) 

Yo  te  respetaré  como  al  altar. 

Yo  hice  los  mismos  votos  que  tû  bas  hecho, 

Y  ambos  los  cumpliremos  i  la  par  : 
Asi  llenamos  las  terrenas  leyes 

Sin  Infrigir  la  ley  de  Jebovàh.  n 

Y  asi  su  TOluntad  inescrutable 
Uevô  à  su  fin  el  Dios  omnipotente^ 
Por  oculto  camino,  impénétrable 
A  la  razon  de  la  mundana  gente  : 
Asi  llegé  i  cumplirse  el  inefable 
Misterio  incomprensible  y  sorprendente 
De  que  una  Virgen  Madré  cooclbiera 
Al  que  formé  la  crêacion  entera. 


I  Oh  cuànto  al  coraxon  es  halagûeRo, 
Tras  larga  ausencia  y  desde  gran  distancia, 
Volver  é  ver  el  sitio  en  que  risuefio 

Y  en  la  dichosa  paz  de  la  ignorancia 
Su  tiempo  Yi6  nuestra  feliz  infancia  I 

l  A  quién ,  aunque  en  alcâzares  morara 

Y  en  merecida  esplendides  viviera, 

(1)  Bntre  lof  bebreot  eran  nna  cott  battante  eo- 
man  estot  toIos  de  eontineneia  en  el  matrimooio. 
Si  un  marido  decia  i  sn  mnger  :  tû  eret  como  mi 
wiaéret  ya  no  le  era  permitido  nsar  de  los  derechot 
de  esposo,  y  con  mas  raxon  cnando  babia  becbo 
intenrenir  en  el  Toto,  el  altar  6  el  nombre  de  Je- 
hoTib,  sn  templo  ôel  sacriflcio.  Las  mngeres  tambien 
folian  baoer  eitos  Totoe. 


No  le  taé  siempre  la  memoria  cara 
Del  oscuro  rincon  en  que  naciera , 

Y  dé  el  albor  de  su  ninez  pasara  ? 

Aquel  i  quien  la  suerte  caprichosa 
A  la  corte  llevé  desde  la  aldea, 
Desde  la  mediania  à  la  ostentosa 
Opulencia,  en  su  alcâzar  se  recréa 
Recordando  su  aldea  silenciosa. 

Aquel  que  fùë  é.  tentar  en  los  azares 
De  la  guerra  é  del  mar  &  la  fortuna, 

Y  la  alcanzé  en  las  guerres  y  los  mares , 
Llora  al  volver  à  ver  en  sus  hogares 

El  lugar  que  ocupé  su  humilde  cuna. 

i  Con  que  placer,  al  espirar  un  din 
De  otofio  melancélico  y  templado, 
A  ver  volvié  la  virginal  Maria 
A  Naxaret  de  huertos  circundado 
Donde  el  albergue  paternal  ténia  ! 

Al  ver  aquellos  cerros  pintorescos , 
Verdes  olmedas  y  vinedos  frescos, 
Sollozando  de  gozo,  se  olvidaba 
De  los  ricos  tapices  y  arabescos 
De  las  estancias  dé  en  Salem  moraba. 

El  pardo  techo  de  su  blanca  casa 
Que  cubre  el  musgo  que  la  Uuvia  cria, 
La  puerta  hendida  por  dé  el  aire  pasa 
Ve,  à  la  luz  del  crepùsculo  ya  escasa 

Y  é  travës  de  sus  légrimas^  Maria. 

Y  â  su  ninez  tornando  el  pensamiento 
La  recordo  desde  el  primer  momento 
Porque  de  culpa  original  exenta 
Desde  el  nacer,  sin  enseâanza  lenta, 
Claros  tuvo  razon  y  entendimiento. 

Alli  su  anciana  madré  transportada 
De  gozo,  la  mecia  en  sus  rodillas  : 
Detrâs  de  aquella  puerta  escalonada , 
Greia  ver  su  tûnica  morada 
Ribeteadas  de  blanco  las  orillas. 

Desde  aquella  ventana  enmohecida 
Gontemplaba  Joaquin  con  grave  aspecto 
De  la  dichosa  madré  embebecida 
En  cuidar  de  su  sueno  y  de  su  vida 
El  tiemo  afan  y  maternai  afecto. 

Todo  le  recordé  :  y  arrodiUada 

Sobre  el  umbral  de  la  mansion  patema , 

Oré  por  la  memoria  venerada 

De  aquellos  de  quien  vuelve  à  la  morada 

Por  la  auprema  voluntad  etema. 
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Sitiva  que  voelves  d  tu  nfdo, 
iiarena  que  vuelves  à  tu  hogar, 
Mtà  bendita  la  cuna  en  que  bas 

[nacido, 
i  el  santuario  por  Jehovàh  elegido, 
il  ara  santa  de  su  perenne  altar. 

de  tu  planta  se  borrarén  las 

[huellas, 
ne  tû  pises  el  mundo  adorarà, 


Tu  frente  soberana  coronaràs  de  estreUai , 
Y  nuestra  impura  raza,  pasando  por  entra 

[ellas, 
Tras  ti  al  Tlviente  alcàzar  de  Dios  asoenderé. 

l  Oh  Virgen  cuyos  ojos  dan  lui  al  lol  na- 

[ciente, 
De  todo  bien  orîgen,  de  Dios  emanadon, 
Hechiza  con  tu  nombre  mi  canto  balbuciente 
Para  que  al  mundo  inspire  cuando  tu  his- 

[toria  cuente 
I  La  ië  con  que  te  adora  mi  firme  corazon. 


PARTE  SEGUNDA. 


UBRO  QUINTO. 


i  VENIDA  DEL  ANGEL. 


I 


rjmelopnro 

lYés  desliiàndose  del  prado, 
del  fértil  emparrado 
âge  oscuro, 
osque  vecino 
manso  curso,  cristalino, 
humanas  huellas  mancillado  : 

lice  existencia 

ba  de  José  y  Maria  ; 

ente  inagotabie  de  alegria 

I  la  inocenda  : 

ot  esposos, 

trabi^o  y  la  oracion  dichosos^ 

trascurrir  dia  tras  dia. 

ter  mezqnino 

>  oyendo  del  orgullo  vano, 
I  aquel  mistico  artesano 
BU  destino  ; 
[oe  sus  tesoros 
Dtos,  cedros,  sicomoros, 
1  tal  vez  su  ftierte  mano. 

[  poderoso 

traion  sobra  noblezn, 
80  piadoso  su  riqueza 
enesteroso  : 
triarea  santo 


De  los  mendigos  enjugaba  el  llanto, 
Compartiendo  con  ellos  su  pobreza. 

En  tanto  que  amorosa 

La  reina  de  los  cielos  elegida, 

En  grosera  labor  entretenida, 

Preparaba  gustosa 

Los  humildes  manjares , 

Que  al  volver  el  patriarca  à  sus  hogares 

Confortaban  su  fuerza  enflaquecida. 

Sus  manos  delicadas 

Que  en  lino  y  oro  y  seda  mil  primores 

A  hacer,  en  perfectisimas  labores, 

Estaban  avezadas  ; 

Tosca  y  humilde  estera 

Tejleron  del  Jordan  en  la  ribera 

De  palmas  y  de  juncos  dmbradores. 

Y  el  pobre  pavimento 

De  la  senciUa  patriarcal  morada 
A  tan  altos  misterios  destinada 
Cubriô  ;  y  aun  mas  violento 
Trabajo  no  asustô  su  fortaleza, 
Ni  marcbitô  su  celestial  belleza; 
Bajo  su  manto  cëndido  velada, 

A  la  vecina  ftiente, 

Gon  un  antiguo  càntaro  que  indina 

Bi^o  su  peso  ia  yirginea  frente, 

El  agua  cristalina 

Va  A  coger,  é  la  tûnica  azulada 

Que  cubre  su  persona  inmaculada 

A  lavar  en  su  Tivida  corriente. 

Y  al  espirar  el  dia, 

Cuando  la  fllomena  su  morada 
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Bmea  b^o  la  CérUl  enramada;) 
ColoeatMi  Maria 

Sobre  una  mesn  limpia  y  relacicnte 
Lm  panes  de  bUncora  reftilgente, 
Fàbrica  de  sus  manos  acabada. 

Los  ditiles  sabrosos, 
Los  lacticlnios  y  la  miel  biblea, 
Al  patrlarca  fellz  de  Galilea 
Bfanjares  dellcfosos  : 

Y  la  cena  frugal  ya  preparada 
Cuando  José  tornaba  â  su  morada 
Concluida  su  tarea  : 

En  el  umbral  la  csposa 

Lo  esperaba  de  pié,  y  el  agua  para, 

Al  ftiego  y  a  templada  sn  frescura, 

Ledabacarinosa; 

Y  él  el  polvo  lavaba 

De  sus  pies,  y  à  la  mesa  se  acercaba, 
De  amor  el  aima  benchida  y  de  ternura. 

Y  con  manso  decoro, 

A  su  lado  senULbase  scncilla, 

Del  mundo  y  de  los  tiempos  mararllla, 

La  que  es  de  amor  tesoro. 

Y  el  rostro  juvenil  de  gracia  Ueno 
Junte  formaba  al  de  Jc«ë,  sereno. 
Un  grupo  digno  de  la  edad  de  oro. 

Y  en  plética  sabrosa 

I^s  lentas  horas  rapides  pasaban, 

Y  los  castos  esposos  se  abrasaban 
En  el  amor  de  Dios  :  y  su  afhnosa 
Pobreza  enaltecida 

Con  la  santa  pureza  de  su  Tida, 
Alegres  olvidaban. 

Y  dos  meses  pasaron 

En  aquella  fellz,  dulce  existencia 

De  tratji^o  y  de  paz  y  de  Inoeencia; 

Mas  los  tiempos  Uegaron 

Del  Salvador  Mesias 

Que  anunciaban  las  allas  profeefas, 

Y  en  su  trono  se  alzd  la  omnipotencia. 


II 

La  bora  sonô  :  el  Altlsimo 
liainiado  y  a  su  encono 
Contra  el  humano,  el  ftàlgido 
Mirar,  desde  su  trono, 
De  iunienso  amor,  fecundo, 
Sobre  el  terrestre  mundo 
Giré^  como  reiUmpago 
Nundo  de  paz  y  amor; 


Y  entre  los  sieta  arcÀngeles 
Que  à  su  derecha  asisten, 
Que  con  las  alas  câiididas 
Se  cubren  y  revisten, 

A  los  etemos  ftiegot 
Qnedar  temiendo  ciegos. 
Al  que  mas  cerca  mirase 
Asi  ordenô  su  voz  : 

«  Corta  con  vuelo  rapide, 
Gabriel,  el  dter  paro, 

Y  doude  se  alza  timido 
De  Nazaret  el  muro, 
Detén  la  ardua  carrera 
Por  la  azulada  csfera, 

Y  en  el  humano  vôrtice 
Pon  el  seguro  pié. 

Alli,  en  mansion  de  lugubre 
Color,  y  humilde  planta 
Que  dei  confuso  estrépito 
De  la  cindad  se  espanta  ; 
De  nadie  conocida, 
Pero  de  mi  eleglda, 
Pùdica  flor,  ocùltase 
La  reina  de  Israël. 

Se  el  que  feliz  anûnciele 
Mi  voluntad  divina; 
Primero  en  ver  la  plâdda 
Estrella  matulina 
Que  el  fhusto  fin,  ansiado 
Del  reino  del  pecado 
Anuncia  al  mundo,  humillate 
Ante  su  pura  faz  : 

Dila  que  al  fin  aplâcase 
Mi  côiera  severa, 
Por  la  soberbia  indômita 
De  la  muger  primera; 
Del  mal  reparadora 
Sera,  é  intercesora 
Enlre  el  humano  misera 

Y  el  sumo  Jebovâh.  » 

Dijo;  y  el  àngel  férvido 
De  las  etemas  salas 
Partiendo,  al  aire  nitidas 
Abre  las  pu  ras  alas; 

Y  al  mundo  presuruso 
Dirige  el  vueio  ansioso, 
Surco  de  luz  esplendido 
Dojando  en  pos  de  si. 

Y  como  el  iampo  efimero, 
El  rcy  de  los  querubes 
Rompe  la  cupa  lôbrega 
De  las  revueltas  nubas  ; 


MARIA. 
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r3fo  dUuntiitino 
irca  au  camlno 
que  al  verlo,  subito 
.  on  Berafln. 

ido  i  un  tiempo  répidas 
u  de  oro  y  nieve, 
inmenso  numéro 
»  muy  en  brève 
»  y  en  la  agitada 
fera  axulada 
«tro  mundoy  cïémeae 
3to  en  Nazaret. 

uel  hora  lânguida 
)  el  mortal  Inclina 
lador  la  suplica 
a,  Yespertlna; 
!  en  murmurio  suave, 
:,  el  bruto,  el  ave, 
iqiie  y  mar  elëvanse 
DDOft  de  placer. 

n  que  al  rayo  trémulo 
irlbnndo  dia, 
a  en  ancho  piélago 
)r  y  de  armonfa 
!ga^  y  sublimada 
)y  leparada 
[Hlsion  corpurea, 
a  hicia  el  Senor. 

Q  céleste  jûbilo 

la  suma  alteza, 
n  punto,  olvidase 
nortal  flaqueza  ; 
a  al  sumo  cx)ro, 
del  arpa  de  oro^ 

un  dulce  càntico 
rminable  amor. 

inspirada  pûpila 
^1  que  camina, 
iflamada  atméâfera 
idad  déclina  : 
*o  al  laberinto 
sierra  su  recinto, 
a  yirgen  càndida 
igual  virtud. 

3n  ruego  estâtico 
a  eontra  el  suelo^ 
nansion  seràllca 
d  raudo  vuelo  : 
felii  y  santo 
lenuestro  llanto; 
dor  benëûco 
y  de  salud. 
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Pénétra  en  fin  en  la  apartada  estanefa 

De  Dios  el  mensagero, 
Desparciendo  suavislma  fraganeia 

Dô  quier  su  plé  ligero. 

Al  trascendente  olor,  la  virgen  pnra 

Alzd  los  castos  ojos, 
Temiendo  ver  en  la  celdllla  oscnra 

Los  divinos  enojos. 

Y  viô  un  mancebo  fôlgido  que  ante  ella 

Inclinando  la  frente. 
En  vos  cual  de  amantislma  querella, 
Mas  sonora  y  potente  : 

«  Yo  te  saludo,  d^Jo,  à  Ti  la  llena 

De  gracia  y  hennosura; 
Contigo  esta  el  que  vibra  6  encadena 

El  rayo  allé  en  la  altura. 

Tù  sola  ères  la  Santa  y  bendecida 

De  todas  las  mugeres  : 
Gapaz  de  dar  al  hombre  etema  vida, 

Tû  sola,  Virgen,  ères.  » 

Y  Maria  temblù,  no  comprendlendo 

Del  éngel  la  voz  grave  ; 
Mas  él  en  su  embi^Ada  prosiguiendo 
Con  toDo  mas  suave  : 

«  No  temas,  que  bas  hallado  en  la  pre- 
De  Dios  gracia  infini  ta;  [sencla 

Sin  perder  el  candor  de  tu  inocencia 
Seras  por  él  bendita. 

Concebirâs  un  bijo  en  tus  entraûas; 
Jésus  sera  su  nombre  : 

Y  en  tu  tierra  sera  y  en  las  estranas 

Salud  etema  al  hombre. 

Grande  seré  :  de  todos  bendecido, 
H(jo  deDiosUamado; 

Y  sera  el  trono  de  David,  perdldo, 

Por  ël  recupendo. 

Sobre  la  casa  de  Jacob,  fecundo 

Su  reino  onmipotente , 
Cumplidas  las  edades  de  este  mundo 

Durarà  eteroamente.  » 

Maria,  empero  de  sorpresa  llena, 

En  su  ignorancia  pura, 
.VI  àngel  preguntd  con  faz  serena  : 

«  ilbs  cémo  tal  ventiira 
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Pnedo  alcaniar,  ni  el  maternai  anhdo, 
Si  é  Dio8  me  he  prometido  ; 

Y  de  Yirginidad  ^6  el  puro  vélo , 

Vaion  no  he  conocidoT» 

Y  el  Angel  respondiô  :  «  Desde  el  altnra , 

Aquel,  très  veces  santo, 
Bi^aré  sobre  ti;  su  sombra  pura 
Cual  generoso  manto 

Te  cubrlrA;  por  esto  al  santo  fruto, 
Yirgen,  que  en  ti  naciere, 

Poeblos  y  reyes  le  daràn  tributo, 
Y  jay  del  que  no  creyerel 

Porque  créas  la  nueva  soberana 
Que  asi  te  ha  sorprendido, 

Te  dire  que  Isabel,  tu  prima  anciana, 
Un  hijo  ha  concebido. 

Y  aunque  estëril  la  juzgan,  del  pre&ado 

Esta  es  la  sesta  luna  : 
No  hay  imposible  al  Sumo,  al  increado 
Que  amor  y  clencia  aduna.  » 

Entonoes  la  donoella  anonadada, 

Al  nunciador  divino 
Asi  le  contesta,  la  fiiz  banada 

En  rubor  purpurine  : 

«  Hé  aqui  sumisa  del  Sefior  la  esclava; 
Hégase  en  mi  su  voluntad  divina.  » 

Y  en  aquel  punto  el  éngel  se  elevaba 
Al  eielo  en  una  nube  zaflrina. 

Y  BL  Ybrbo  se  bizo  carne  ;  de  este  mnndo 
A  habitar  en  la  cércel  maldecida, 

Y  à  rescatar  al  hombre  del  proftindo, 
Muriendo  para  darle  etema  vida. 

Complido  ya  el  misterio  incomparable 
De  la  generacion  maraviUosa 
De  un  Dios,  en  vil  materia  deleznable, 
SI  bien  hecha  por  ël,  noble  y  gloriosa  : 

Solo  el  hombre  en  su  clencia  envaneddo 
No  sospechô  que  estaba  tan  cercano 
El  instante  felizly  apetecido 
Del  complemento  del  linage  hanumo. 

Del  inviemo  era  el  fin  (1),  la  primayera, 
Derramando  raudales  de  verdura, 


(I)  Segnn  rarios  tntoret  Tenorables,  sa  cnmpliô 
el  misterio  de  U  encamacion  un  Tiernes  por  U 
laide,  dia  f  5  de  inano. 


Al  monte,  al  Uano,  al  bosque  y  la  pradera 
Reyistié  con  su  esplëndida  hermosura. 

Luciô  del  sol  mas  puro  el  vivo  rayo, 

Y  en  la  flor  columpiàndose  indecisa, 
Fragantc  don  del  prematuro  mayo, 
Con  voz  mas  dulce  susurré  la  brisa. 

Y  de  las  aves  el  arpado  coro 
Kntonô  mas  armônicas  canciones; 

Y  enmudeciô  del  infellz  el  lloro 

Y  callaron  los  turblos  aquilones; 

Mansa  mngiô  la  mar,  en  la  ribera 
Sumisa  recostândose  adormida; 
Del  bi^o  mundo  à  la  encumbrada  esfera 
Todo  tuvo  otro  sér  y  nueva  vida. 

Y  al  caér  de  la  tarde,  los  pastores 
Los  rebaSos  trayendo  à  las  m^adas, 

Y  al  volver  à  su  hogar  los  labradores, 
SuBrûsticas  tareas  acabadas; 

Acaso  en  las  orillas  deleitosas 
Gonfiisos  se  paraban  de  los  rlos , 
Escuchando  armonias  mlsteriosas 
Que  de  prados  y  montes  y  plantios. 

En  la  région  del  aire  se  elevaban 

Y  sobre  elles  un  punto  se  cemian  ; 

Y  de  aquellos  prodigios  se  admiraban 

Y  é  sus  gentes  tal  vez  los  referian. 

En  tanto  que  HarIa  en  el  estrecho 
Limite  de  su  estancia,  meditaba, 

Y  de  santa  inquietud  turbado  el  pecho 
A  obedecer  à  Dios  se  preparaba. 


LIBRO  SESTO. 


LA  VlSlTACION, 
I 

Era  aqnella  estacion  de  encanto  llena, 
La  estacion  que  los  campos  engalana, 
La  que  dà  à  cada  tallo  su  capullo 

Y  é  cada  seco  tronco  su  guimalda  ; 

Y  al  arroyo  su  marco  de  verdura 

Y  mnrmario  mas  plécido  à  sus  aguas, 


XARIA. 
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nas  ftilgentes  resplandores 
che  mas  sombras  y  mas  calma; 

la  risueâa  primavera, 
lel  amor  afortunada, 
itoraiesa  se  reviste 
Javentud,  vlgor  y  gala, 

ijando  à  Nazaret  Maria, 
)  Judea  i  las  montaiias, 
lad  de  A!n,  dé  el  sacerdote 
sa  deado,  se  encontraba. 

•poso  el  Aaronita 
a  Isabel,  aquella  anciana, 
I  el  céleste  paraninfo, 
ema  vejez  fecuodizada 

0  diTlno,  un  gran  profeta 

a  entonce  en  sus  entranas; 

1  Maiia  de  aquel  trlunfo 
'  de  tan  Uustres  canas. 

I  de  amigos  y  parlentes 
Biaret  una  manana, 
li  i  José,  que  por  entonces 
su  pesar  acompafiarla. 

DO  exentas  de  peligro 
l  A  Ain  cinco  jornadas 
acer  BfAaiA,  espuesta  siempre 
r  riesgos  en  su  marcha; 

piella  région  por  mil  torrentes 
isperisimas  montanas 
\  desjertos,  propio  asllo 
»  pcrversos  o  de  Ueras  bravas. 

Bo  las  angostas  sendas 
lerlores  ticmpos  la  romana 
eparé,  se  interrumpian 
cos  é  bruscas  hondouadas  : 

^baladizas  al  viajero 
mortal  amenazaban, 
îs  surcos  y  hundimientos 
lello  trazara  con  su  planta. 

la  tarde,  en  un  recinto 
M  tlendas  méyiles  formaban^ 
caso  entre  temores 
s,  la  pequeûa  caravana, 

'a  de  juncos  era  el  lecho, 
illa  tiendn  la  morada, 
la  noche  temerosa 
e  los  cielos  soberana. 


Por  fin  llegô  Mlriam  de  sq  camino 
Al  tërmino  feliz,  y  sin  tardanza 
Se  dirigié  i  la  casa  que  el  levlta 
Con  su  esposa  amadisima  habltaba. 

É  Isabel,  que  por  una  de  sus  siervas 
De  la  ilustre  visita  tué  Informada, 
A  su  encuentro  acudié,  del  puro  gozo 
El  rostro  lleno  que  Inundaba  el  lUma. 

Y  la  Jéven  entonces  no  querieodo 
Que  ella  Aiera  primera  en  saludarla, 

N  îLa  paz  del  sumo  Dios  contigo  seal  • 
La  d|jo  con  suavisima  palabra. 

Y  luego,  adelantindose,  à  su  cuello 
Se  quiso  abalanzar  ;  pero  la  anciana 
Siîbito  un  paso  atràs  retrocediendo, 
¥\j6  en  ella  su  limplda  mlrada. 

A  la  espresion  de  afecto  carifioso 
Que  su  franca  sonrisa  revelaba 
Pocos  momentos  antes,  un  proftmdo 
Respeto  sucedié  :  su  firente  i^ada 

Por  el  curso  del  tiempo,  tersa  y  pura 
Se  tomo  :  sus  facciones  transformadas 
Ray  os  resplandecientes  despedian 
Que  de  luz  el  vestibulo  inundaban  ; 

Y  profétlco  espirltu  del  cielo 
Sobre  ella  descendiô,  y  arrebatada 
Pronunciô,  dirigiéndose  à  MARiA, 
Con  résonante  voz  estas  palabras  : 

«  î  Salve  tù,  bendecida 

Entre  toda  terrestre  criatura  ! 

{ Salve,  corriente  pura, 

Al  mortal  escondida. 

De etema  redendon y  etema  vida! 

I  Bendita  tù,  y  el  fruto 

De  tu  vientre  purisimo,  bendito! 

Al  tûrbido  Cocito, 

£1  hombre  en  Uanto  y  luto, 

Ya  libre,  no  daré  fatal  tributo. 

À  De  dûnde  la  ventura , 

De  que  la  madré  de  mi  Dios,  piadosa, 

A  nii  venga  aniorosa, 

Bajando  de  su  altura. 

De  esta  su  esclava  à  la  mansion  oscura? 

Que  al  Uegar  i  mi  oido 

Su  voz,  en  mis  entraôas  se  ha  agitado 

De  gozo  el  hijo  ansiado. 

i  FeUz  la  que  ha  creido! 

lEl  misterio  Inmortal  seri  cumplido!  » 


.  GAKOU  DE  QDEVBDO. 


lUrlBm  ei 
Aunqne  del  SinU  B^lrlta  agUada, 
CoD  TOI  gùave  de  annonia  Uena 
Pronunpli)  en  este  cintlco  Inïplrada  : 


I  Gloria,  gtorla  ni  Senor  '. 


.  La  lengun  mla 
alegria 


Que  ain  ver  de  au  csclava  la  bajeia 

Coliniila  de  bondades; 
Y  mlDtlrsréa  Ml  esplëiidida  grandeia 

Del  mundo  las  edadea. 

De  corona  Inmorlal  omd  mi  frcnlej 

I  Cobriùme  ton  bu  manto 
Aqnel  lemldo  Sér  onuilpoteDie, 

El  que  es  très  veces  gaiilo! 

El  que  aglla  del  mar  y  de  los  Tientos 
Lu  jiidomit.'i  pLijiuiza; 

Y  vuelveâ  los  furtos.»  elemeaios 

lÂ  pai  ylobonaniai 

Cuja  mlsericordla  y  cuïdb  dones 

Sia  limite  se  esilenilen, 
Sobre  una  y  dlei  y  elen  generaclones 

De  los  que  no  le  ofenden. 

De»pleg4el  Indonialile  poderio 

Del  lirniiï  |jropulciili', 

Y  en  medlu  ^iniiull''<  al  innrlal  tmpio 

De  su  fuTor  démente. 

Uerroc6  i  los  magiiiilp»  poderoens 
Dd«(illoeiiii!|prl(lo: 

Y  i  lus  ailios  <lc  liniior,  ci-iilciidurutos 

Ensaliô  al  nljalliio. 

Al  pobre  cnri(|uecld,  y  i  los  hambrlentos 
CoiRiûdesusIavares; 

toniiliiiloep  dcsmido^,  mnrilenlu?, 
Los  rlcos  opresores. 

De  BU  mlsericordla  ilIinUada, 

Pompa  h\io  en  su  largue»; 

Y  retobré  kraêl  esriuvizada 

Su  brio  y  oltli  eia  : 

SegttD  le  que  •  Abribam  fuë  prometido 
Y  i  nuestros  genJ  lares, 

Y  btula  que  el  nn  del  mundo  baya  fenldo 

TMHlfiusui  suceaorei.  » 


Trelnln  soles  paao  la  Virgen  pura 
En  la  re^on  Heléa  bendeolda, 
De  Ain  J  pequenjslma  illslnncla, 
En  ia  casla  nianalon  de  Zaï'.irias  ; 
Alli  la  Diela  de  David,  dulada 
&1ID0  él  larablen  de  iritflllgenda  alUTa, 
En  BU  primer  cenlar  nuMù  la  gloria 
Del  gran  progeniior  de  fu  ramdia  i 

Allf  al  caer  de  h  ui>aiùl>lf  tarde 
Cuando  cnipieiii  à  cilt-iilar  la  freica  bris* 
Hitaba  acaso  el  estreUado  cleb) 
De  vaporOMS  nubce  inUtiiiquilas 


ila 


iLaiL 


mifûuoa  \elog  gobrepiedras  flnai; 
n  dtl  innienso  vati  alli  d  lo  leJoa 
Las  Uanuros  sjn  limites  segula, 
Yfl,  cuando  suc  corrienli-s  Hi(iliidas 
Del  aquilon  :i  liisircnn^iiLi.is  ii:iï, 

i  tleïalli-  liasU  Ijs  nubes, 
Ouerer  Ikgar  osadae  ]inr>H'iaii 
0  ya  cuando  npai:ililes,  ieveuiiiiilc 
Uu:idas  por  las  auraa  Tespertiaas, 
Veuian  li  ilormlrse  en  manso  curso 
Sobre  la«  blancas  playai  de  la  Sîrla. 

;r,iiàiito  amor,  cuintas  grataa  sensacioiies, 
ilaslaeriUiiiiU'àJliiiiUN  .li.>ii>iiL.^iJas, 
AiiegaUn  su  mt    iii|iullas  horns 
De  hûiidu  iiieditaciuu  I...  l  Con  que  deUcU 
De  la  madré  comuit,  naturaleia, 
Coulemplaba  la  pompa  y  «rmouia! 
Dcïde  cl  iiiraenBO  uiiiïersid  conjunto, 
Que  el  mei([uiQO  mortul  «cm  paauio  admira, 
Sonnudo  acasoen  ïauidoao  sueîio 
Que  eus  lejca  inc^gnltas  descifra 

Y  amontonando  luego  en  laborioao 
Esludlo,  los  sislemas  que  combina, 
Cuando  el  secrelo  Juigaadivlnado, 
£[1  el  puulo  Bc  ve  de  su  parllda; 

Y  una  vei  y  otra  res  i  sofiar  Tuelve, 

Y  mas  y  mns  fn  ofuscn  y  eetravla 
La  orgiillosa  raion  de  qae  se  Jacta, 

Que  ante  un  grano  de  arena  se  aniqnila; 
Hasla  las  mas  iiequofias  pprfpicMonrs, 
Hasla  las  mai  df^iiiUtJiJa^  tiiiiai. 
Que  la  maw»  ^u|.renia  haliin  iiiao 
Del  prado  en  las  poitrera»  llorerillfls, 
Ella  :LiiKib,i  liH  hi.*i(ues  y  los  campoa. 
Las  .luiia'i  ili-  l.i-  l'uriiii-s  crislalinas, 

Y  di' .Ml  lu-  iii>rt.'.4  liendecidas. 

Ella,  mlalica  flor,  en  los  centares 
Del  eabio  rej  Utmada  ;  «tilre  lu  liijaf 


MARU. 


Nombres,  al  llrio  comparada, 
oe  del  lanal  en  las  espiDas, 
B  al  muodo  fuë,  caal  la  paloma 
arca  de  Noé  Uevô  la  oliva, 
le  aalvacion  en  el  naufragio, 
maerte  aenal  de  eterna  Tlda  ! 

i  la  manalon  del  sacerdote 

DM  jardin  cercado  habia, 

Ica  pompa  afanoa  se  ostentaban, 

agancla  y  verdura  competian, 

«tes  y  plantas  mas  hermoaas 

Kluce  en  su  seno  Palestina. 

lante  diadema  de  esmeralda 

odas  las  otras  altecida 

a  erguia  la  feraz  palmera, 

De  firuto  ornada,  que  es  delida 

nbre;  alli  el  naranjo  perfumado 

Ua  inmortal,  se  estremecla, 

ido  el  suelo  de  menudas  hojas 

lar,  i  la  nieve  parecidas. 

rojo  granado,  el  sicomoro 

Ito  talle,  la  copuda  encina, 

irlodo,  el  abedul  reacio, 

dro,  rey  de  la  floresta  umbria; 

Itano  flexible,  cuya  copa 

le  daro  al  céllro  mecida, 

sa  lace  al  sol  y  abrillantada, 

as  aedas  de  Persia  diera  en?idta  : 

D  la  pompa  y  gala  y  donosura 

alli  compléta  y  reunida, 

s  doto  feras  naturaleza 

liles  Uanuras  de  la  Siria« 

lio,  de  una  fuente  saltadora 

i  la  oorriente  clara  y  vlva, 

éd  entonce  entre  los  hombres  Ueya 

iiimo  nombre  de  Maru. 

de  algunos  sauces  à  la  sombra, 

seotadas,  las  felices  primas, 

oiian  las  serenaa  tardes 

ica  sabrosa  entretenidas. 

jrave  y  saionada  y  religiosa 
d&lce  plitica  séria! 
bis  dos,  las  dos  en  sexo  ignales, 
fortuna  y  en  edad  distintas  : 
muger  primera,  de  este  mundo 
r  à  la  lux,  jûveo,  sencilla, 
ittM  mal,  era  la  una, 
9  mas  esplcndido  elegida. 
nHiger,  en  afios  avaiuada, 
yMad  y  an  esperiencia  rica, 
m  en  au  precio  verdadero 
Ml  y  los  maies  de  la  vida. 
Éeade  el  principio  desUnadas 
Si  portentosas  é  inauditas, 
60  su  seno,  estëril  taotos  aiîos, 
kU  inayorestabieflGiata; 


Miriam,  càndldo  llrio  de  los  valles, 
Reina  de  los  eantares  escogida, 
Dentro  de  si  Uevaba  el  gërmen  puro 
Del  sumo  sér,  del  Salvador  Mesias. 

En  las  plàddas  noches  dd  verano, 
Cuando  sobre  la  tierra  que  dormita 

Y  la  tranquila  mar,  la  blanca  luna 
Sus  dulces  rayos  amorosa  vibra  ; 
Por  bigo  de  una  biguera  agigantada 

0  de  un  parral  so  la  enramada  umbria, 
Gon  aendlki  serviase  el  banqueté 
De  aquella  ilostre,  patriarcal  familia  : 
Ei  tiemo  oorderillo,  alimentado 
Con  la  yerba  aromàtica  que  crian 
Âquellos  altos  montes  $  fînescos  peces 
Cogidos  de  Sidon  en  las  orillas, 

Y  miel  silvestre,  acaso  disputada 
Al  tronco  secular  de  alguna  encina  ; 

Y  en  cestas  de  anchas  hojas  de  palmera 
Graciosa  y  diestramente  entretejidas, 

De  ierlcé  los  dàtiles  sabrosos 
Que  &  la  mesa  del  César  se  servian, 
Junto  con  los  alfônslgos  de  Alepo, 
Los  durasnos  de  Armeuia,  las  sandias 
De  Egipto,  y  otras  fhitas  dellcadas. 
En  rica  profusion  se  repartian. 

Y  el  balsémico  vino  que  producen 
De  la  lërtil  Engaddi  las  colinas. 
En  ânforas  de  piedra  conservado 
Del  sumo  sacerdote  Zacarias  ; 

En  vasos  de  riquisimas  labores, 
0  en  copas  de  topacio  y  amatistas, 
En  torno  à  los  alegres  convldados, 
Escauclaban  los  siervos  à  porfla. 
Circundada  de  tal  magnlflcencia, 
Parca  empero  Miriam,  cual  la  aveciUa 
Que  en  medio  à  los  racimos  del  otoûo 
Hace  de  un  solo  grano  su  comida, 
De  blancos  lacUclnios  y  de  frutas 
Se  alimentaba,  y  por  flnal  bebla 
Una  taxa  pequefia  de  agua  pura 
En  su  querida  fuente  recogida. 

Al  fin  de  los  très  meses,  fùë  llegado 
Para  Isabel  d  venturoso  dia 
De  dar  à  lux  al  precursor  profeta, 
Fragante  flor  de  su  vejez  mardiita. 
Mas  apeiuis  dd  rlesgo  libertada, 
Guando  apresLos  esplëndldos  se  hadan 
A  celebrar  con  la  debida  pompa 
El  feliz  uacimiento  del  Dautista; 
De  aquel  mundano,  atronador  tumulte, 
(lUal  paloma  asustada  hu\6  Maria, 

Y  dejando  los  montes  de  Judea, 
De  Nasaret  la  senda  conodda 
Tomô,  despues  que  en  su  dorada  cuna 
Bendiio  jf  «bmaô  «1  juodfiisoJSlias. 
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De  melta  i  Nazaret,  la  humilde  vida 
Vol?iô  à  emprender  Miriam  acostumbrada, 
Que  pudiera  olvidar  envanecida 
Viëndose  à  tantas  glorias  ensalxada  : 
Al  qaerer  de  su  esposo  sometida, 
Dalce,  activa,  prudente,  recatada, 
La  oracion,  el  trab^o  y  la  lectura 
Toda  ocupaban  su  exlsteocla  pura. 

EmperOi  mas  visibles  y  patentes 
Se  hacian  de  su  estado  las  senales, 

Y  amarguisimas  dudas  y  dolientes 
Recelos,  las  entra&as  paternales 
De  Joflë  desgarraban  véhémentes; 

Que  aunque  ageno  de  amores  terrenales 
Su  ooraion,  inmenso  en  él  ardia 
Mistico  y  puro  amor  por  su  Maria. 

Y  DO  ya  los  rencores  que  atormentan 
Los  estrechos  humanos  corazones  ; 

Ni  las  turbias  borrascas  que  alimentan 
En  ei  mortal  volcinicas  pasiones, 
Que  justicia  y  honor  le  representan 
De  un  ciego  pundonor  las  sugestiones; 
Ni  ei  vàstago  de  estirpes  soberanas 
Uoraba  aquel  ultri^^  ^^  sus  canas  : 

No;  Uoraba  con  liante  inconsolable, 
Del  ângel  puro  la  mortal  caida  ; 
Uoraba  con  dolor  impondérable 
Su  ya  perdido  amor,  su  fé  perdida  ; 
La  dulce  paz,  el  jùbilo  inefable, 
Los  blandos  goc^s  de  su  santa  vida, 
Perdidos  para  siempre,  lamentaba 

Y  Ugrimas  amargas  derramaba. 

Negàbase  à  créer  no  pocas  veces 
La  vista  de  sus  ojos  persuadldos, 

Y  testimonios  de  comprados  Jueces 
Juzgaba  el  acusar  de  sus  sentidos  : 

Y  el  cAliz  del  dolor  hasta  las  heces 
Apurando,  con  ayes  doloridos, 
PreguntàtMLse  à  si,  si  las  senales 
Que  via  no  eran  sombras  infernales. 

Mas  un  dia  llegô,  que  ya  imposlble 
La  duda  fùë  :  los  proplos  habitantes 
De  Nazaret,  del  casto  é  invisible 
Lazo  que  habia  entre  elles,  ignorantes; 


Un  agudo  punal  en  el  sensible 
(>)razon,  con  sus  plàddoe  semblaotes 

Y  parabienes  mil  que  le  of^ieron. 
En  su  Ignorancia  crudos  sumergieron. 

^Quë  partido  quedaba  al  buen  esposo 
En  situacion  tan  triste  y  tan  horrendu? 
Segun  la  ley  judàica,  al  ominoso 
Crimen,  la  muerte  solo  daba  enmienda; 

Y  de  baldon  cubriase  afrentoso 

El  varon  israelita  que  en  su  tienda 

En  su  hogar,  y  en  su  honrosa  compaâia, 

A  una  muger  adultéra  sufria. 

iCômo  al  través  del  tenebroso  muro 
Formado  del  revuelto  torbellino 
Del  duelo  amargo  y  del  dudar  oscuro, 
Hallar  de  salvacion  aigun  camino? 
En  medio  al  laberinto,  un  rayo  puro 
José  imploraba  del  fulgor  divine  ; 
Mas  sordo  el  cielo  à  su  gimiente  ruego 
Negàbale  la  luz  al  santo  ciego. 

En  tanto,  desde  el  trono  refulgente 
En  miliares  de  soles  apoyado, 
Que  fundô  para  si  el  Omnipotente, 

Y  esté  à  los  mismos  éngeles  velado  ; 
Dirige  una  mlrada  complaciente 
Sobre  el  esposo  triste,  d  Increado  ; 

Y  aunque  su  hondo  gémir  piadoso  escudia 
I^e  déjà  solo  en  la  tremenda  lucha. 

Y  el  coro  de  sus  àngeles  queridos, 
Fijos  los  ojos  en  el  noble  anciano, 
Esperan  de  temor  estremecidos 

El  fin  de  aquel  combate  sobrehumano  : 

Y  al  ver  tanto  valor,  enternecidoe, 
Vueltos  à  su  temido  soberano 

Del  que  lucha  en  favor,  sumisos  oran 

Y  en  una  voz  su  omnipoteucia  imploran. 

José  de  su  Seûor  abandonado 
En  la  noche  sin  (in,  caliginosa, 
A  su  propio  vigor  ;  mas  sustentado 
Por  su  aima  sublime  y  valerosa  ; 
De  una  idea  ieliz  iluminado, 
Tomô  resolucion  tan  generosa, 
Que  si  hubiera  padon  sobre  las  nubes 
Envidiàranla  acaso  los  querubes. 

Gondenar  era  juste  à  la  culpable, 
Repudiàndola,  al  liante  y  abandono, 
Mas  era  su  suplicio  inévitable 
De  sus  propios  parientes  al  encono  : 
Quiso  pues,  en  su  amor  incomparable. 
No  solo  perdonarla;  el  noble  trono 
Darla  tambien  que  nunca  niega  el  mundo 
A  la  virtud  y  al  padecer  profundo. 
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do  tnmiso  de  antemano 
:io  y  baldon  inmerecido 
18  propioe  deudos,  el  aDciano 
6  à  la  ftaga  decidido  : 
vista,  trémula  la  mano, 
un  en  el  taller  querldo, 
ly  triste!  de  pasadas  glorias, 
5  de  amarguislmas  memorias. 

}  en  las  regiones  apartadas 
liera  sn  infelii  destine, 
B  peligrosas  ë  Ignoradas, 
Jo  el  pobre  peregrino  : 
a,  costmnbres  ignoradas, 
pregontarà  por  su  camino? 
gnn  hogar  seréle  abierto 

0  en  el  vastisimo  desierto? 

ndo  encuentre  un  techo  hospitala- 
migo,  en  estrangero  suelo  ;     [rio, 
brà  que  al  mendigo  solitario 
lldo  amor  le  dé  consuelo  ? 
rire  el  asilo  funerario 
le  lia  de  hundir  su  desconsuelo? 
jarà  con  liante  de  sus  ojos 
m  que  descansen  sus  despojosf 

de  la  patria  tan  queridas, 

1  de  azahar  emlMilsamadas, 
as  de  fùegos  encendidas, 

s  tan  serenas  y  calladas  : 
de  sus  ftientes  bendecidas, 
blanquecinas  y  azuladas, 
(tes  amados,  los  amigos 
erdido  bien  fueron  testigoe  : 

desigual  que  levantaron 
lices  dids  sus  mayores, 
(tas  estancias  que  habitaron, 
perenal  de  sus  dolores  ; 
I  toscos  muebles  que  labraron 
e  su  dicha  y  sus  amores, 
fin,  lo  que  caro  es  en  la  vida, 
en  su  amarga  despedida  t 

lOche  que  en  el  triste  lecbo 
»  dorinir  desahogaba 
tê  ayes  el  dolor  del  pecho, 
nirar  que  ilumlnaba 
ilestial  el  cuarto  estrecho, 
1  del  Senor  la  derramaba, 
n  Toz  suavisima,  argentlna, 
i  rumor  del  aura  vespertina  : 

gran  David,  no  acongojado 
n  taies  dudas  sumergido  ; 
e  tus  penas  ha  causado, 
>  purlaimo  nacido 

T.  I. 


De  Miriam,  dei  Se&or  es  liUo  amado, 

Y  por  ëi  sera  el  mundo  redlmido; 

Y  aunque  Uene  en  el  cielo  etemos  nombre?, 
Jésus  sera  Uamado  entre  los  hombres.  » 

Dijo  y  desparecié.  —  Del  blando  sueno 
Recordando  José  la  gran  dulzura, 
El  rostro  antes  tristisimo,  risuefio 
Se  alzô  ai  amanecer  del  alba  pura  : 

Y  solicito,  amante  y  tialagûeno, 
Creyendo  apenas  la  inmortal  ventura, 
Con  vox  ilena  de  encanto  y  alegria 
Cknno  i  su  reina  saludé  à  Maru. 


II 


Ck>mo  acaso  al  voiver  al  patrio  suelo, 
D6  ai  travës  de  los  mares  se  encamina, 
Sobre  un  aitlvo  escolio  el  raudo  vodo 
Detiene  la  yiajera  golondrina  : 

Y  en  ei  nido  fùgaz,  veclno  al  cielo. 

De  donde  la  estension  del  mar  domina, 
Agena  ai  rebramar  del  viento  airado, 
En  ei  antiguo  plensa,  nido  amado  : 

Asi  Bflriam  Ignara  del  tremendo 
Rugir  de  las  borrascas  de  la  vida, 
Pura  y  sin  mancha  en  medio  al  torpe  es- 
De  la  mundana  gente  corrompida,  [truendo 
Notar  no  pudo  aquel  martirio  horrendo 
Que,  ai  juxgarla  el  patrlarca  envilecida, 
Rasgô  su  coraxon  tan  noble  y  fuerte 
Con  mas  cmdo  dolor  que  el  de  la  muerte. 

Ella  siente  su  aima  eni^enada 

En  puras  é  inefables  alegrias; 

Dia  y  noche,  confùsa  y  agitada, 

Escucha  misteriosas  armonias 

Que  entonan  en  redor  de  su  morada 

En  coro  las  célestes  jerarquias, 

Mientras  callan  los  vientos  bramadores 

Y  ei  cëflro  se  aduerme  entre  las  flores. 

iCémo  espiicar  en  lenguas  terrenaies 
De  senso  oscuro  y  ëspero  sonido, 
La  suma  de  rubores  virginales 

Y  de  gozo  y  amor  enardecido, 

Que  cuando  en  sus  entrauas  maternales 
El  Verbo  del  Sefior,  se  ha  extremecido, 
Sienteu  su  corazon  y  su  aima  pura 
Uenos  de  aquella  insôiita  ternura? 

i  Amor  de  madré  I  amor  acà  en  la  ticrra 
Imëgen  pura  del  amor  divine  ; 
Sentimiento  ciarishnd  que  encierra 
Cuanto  harmoBO  dei  cido  al  mundo  vlno  : 

1^ 
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Iris  de  pai  en  la  continua  gaerra 
De  las  pasionee  que  noi  dié  el  destine,    ' 
Balsamo  celestial,  goso  del  aima, 
Puerto  seguro  de  apaciLle  calma  ! 

1  Divine  emanacion  de  un  Dios  piadoso, 
Ck)n8uelo  en  los  dolores  inefable, 
Amor  constante,  âno,  generoso, 
Indulgente,  benigno,  inaltérable  t 
Don  del  Omnipotente  el  mas  precloio, 
Prédigo  de  perdon  para  el  culpable, 
Ck)piosisima  fuente  clara  y  pura, 
De  jùbilo  perenne  y  de  Tenture  1 

Que  cuando  de  este  amor  la  viva  llama, 
De  la  pobre  mortal  naturalcza 
El  lodo  vil  cou  su  fuigor  intlama, 
Dépura  y  aquilata  su  impureza  : 

Y  en  é\  torrentes  de  virtud  derrama, 

Y  ei  corazon  levante  à  tal  alteia, 

Que  entoncee  la  muger,  àngel  del  eielo 
Parece,  desterrado  en  nuettro  suelo. 

jQuë  madré  Tacllar  puede  un  Instante 
Dlcha  en  sacriflcai*,  fortune  y  vida, 
Por  ver  felii  y  del  dolor  triunfhnte 
La  dulce  prenda  de  su  amor  querida? 
^Qué  riesgo  à  detener  sera  bastante 
A  quien  la  misma  muerte  no  intimida? 
iQué  dolor  grande,  ni  llorar  prolijo 
A  la  que  con  morir  salva  é  su  hiJoT 

Que  si  sa  Uama  ardiente  y  genarosa 
Basta  sola  à  engendrer  virtudes  taies 

Y  abnegacion  tan  iina  y  valerota 
En  los  comunes  pechos  niaternales  : 
iCuànto  mas  levantada  y  poderosa 

Y  fecunda  en  afecios  celestiales, 

Y  abnegacion  sublime,  no  séria 
En  el  seno  dichoso  de  BIarjaI 

Ella  que  ama  en  su  hyo  al  Dios  que  adora, 
Al  e^Mso  de  que  anda  enamoradai 
Ii)teriio  amor  que  deatro  é  «u  aima  mora 
Desque  ni  vivir  del  mundo  fué  creada  : 
Suavisimo  recuerdo  que  atesora 
En  la  région  mas  noble  y  apartada 
Del  tierno  corazon,  que  Dloa  le  diera, 
i  Porque  en  su  aaoto  amor  la  consumiara! 

Tierno  boton  que  en  el  jardin  ameno 
Del  aura  acariciado  fresca  y  pura. 
De  viva  savia  y  de  perfume  lleno, 
LIega  à  la  perfeccion  du  su  hermosura  ; 

Y  sin  abrir  al  roedor  veneno 

De  reptil  poniofioso  é  de  aura  impara 
£1  calii  virginal  de  aiul  y  oro, 
De  sa  aroma  réal  «iiarda  al  Uêmù  : 


Tal  el  virgineo  pecbo  de  Miau, 
De  manchas  libre  é  corporel  flaqaeta, 
Puro  como  la  lui  del  rey  del  dia 
Intacta  conservaba  su  entereza; 

Y  el  amor  maternai  que  en  él  ardia, 
Mayor  inteusldad,  mas  fortaleza 
Tuvo  y  debio  tener,  que  los  amores 
Proplos  de  esta  manslon  de  los  dolores. 

Vîrgen  de  toda  calpa  inmaculada^ 
Crlatura  de  Dios  mismo  elegida, 
Soljre  el  mortal  caduco  sublimada 
Sobre  el  etemo  coro  enaltecida  ; 
Hizola  Dios  su  esposa  muy  amada, 

Y  entre  èl  y  nuestra  raza  maldeclda 
EUa  ftié  la  divina  mediadora, 

Del  pecado  primer  reparadora. 

La  aola  entre  las  hijas  de  este  mnndo 
Qae  nacié  sin  la  manche  del  pecado  ; 
La  sola  cuyo  vientre  ftië  fecundo 
Sin  ser  en  su  puresa  amancillado  : 
Misterio  santo,  sltf.<imo,  profundo, 
No  entendido  y  empero  venerado 
Por  el  audaz  mortal  que  impio  niega 
Guanto  no  alcania  à  ver  su  vlsta  ciega. 

Asi  al  través  del  vaso  cristalino 
Nos  llega  à  iluminar  la  lumbre  pura; 
Asi  del  sol  el  rayo  diamantino, 
Sin  romper  de  las  aguas  la  tersura, 
Pénétra  en  deslumbrante  torbellino 
Tal  vez  al  fondo  de  la  mar  oscura, 
Semejando  en  sus  olas  rebramantea 
Del  iris  los  asplëndldos  cambiantes. 

Virgen  y  madré  à  un  tiempo  :  —  Pierftamado 
CapuUo  y  à  la  vez  fragante  roea  ; 
El  bien  aûn  de  noeotros  alejado, 

Y  de  aquel  bien  la  posesion  dtchosa  : 
La  esperanza  à  la  vez  y  lo  e^perndo; 
La  anbelante  Inquietud,  la  paz  sabrosa, 
Tal  el  misterio  fuë  que  dié  l^undo 
Fruto  de  vida  y  llbertad  al  mundo. 


BELEN. 

III 

^Adônde  envanccido 

Me  arrastras,  ardoroso  pensamlento? 

^Dé  vuelas,  atrevido, 

Con  raudo  movimlento, 

Ambas  las  alas  deapk^ando  al  vleotof 
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>  à  eiealar  te  atreves 

gion  de  tan  soprema  altura? 

»  en  alaa  tan  levés 

ar  la  ventura 

itemplar  de  Dioa  la  lumbre  para? 

[Ho  ambicioso, 
en  mariposa  convertido, 
cido  espieudoroso 
itas  decidldo, 
I  firigUes  alaa  sostenido  : 

éè  que  no  te  canse 

ive  la  asperislma  soblda? 

!ré  que  descanse 

na  enflaquecida 

ba  â  ta  vigor  tan  desmedida? 

in,  sln  quedar  ciegos, 

is  ojos  débiles,  mortales, 

[m  solares  fuegos 

iblan,  loe  raudales 

nplar  de  las  lumJbres  Inmortales? 

▼aso  de  arclUa 

lae  mas  ligero  quebrantado, 

^a  mente  brilla 

(teilo  emanado 

lerano  rey  de  lo  creado  ; 

s  d  mortel  en  suma 
de  lodo  y  de  fulgor  divlno? 
a  ftigai  de  cspuma, 
80  raudo  camino 
borrô  en  el  mar  el  torbelllno! 

sro,  deabocado, 

i  de  au  sér  ansloso  mira... 

esplendor  pasado 

),  el  que  suspira, 

•  ^lorioso  porvenir  aspira? 

Toras  deaeo, 

meiquino  sér  constante  agita; 

Mo  mareo, 

I  eesar  le  incita 

rtice  8in  fin  lo  précipita. 

ortalpoeta, 

1 T02  y  genio  limitado; 

s  à  la  alta  meta 

ilbrtanado, 

omildes  cantos  avezado? 

tMAû  oseara, 

don  de  la  ignorancia  humana, 
talMOfi 


A  ver  la  soberana 

Luz,  que  del  tnmo  del  Se&or  émana  ? 

Mas  no;  que  reverente 

Kl  vate  contra  el  polvo  proetemando 

La  antes  altiva  freute, 

No  orgulloso  cantando, 

\  Las  glorias  del  Seikir  M  adorando  ! 

Y  de  la  fé  del  cielo 

En  las  fulgentes  alas  sostenldo, 

;  Âcaso  eu  raudo  vuelo 

Remonte  enardecido 

1)6  el  sumo  resplandor  vive  escondido  1 


IV 

Las  âgullas  impias 

Dominaban  sefîoras,  del  romano, 

Sobre  naciones  cultas  y  bravias  : 

El  galo  y  el  bispano, 

El  picto  y  el  indômlto  germano  ; 

Y  el  sârmata  invencible, 

En  su  àrfdo  desierto,  y  el  numidn 
Con  su  corcel  terrible, 

Y  el  cblno,  cuva  vida 

De  la  lîd  pasa  lejos,  hooiicida  ; 

Y  el  elocuente  griego, 

Y  el  persa  en  los  tejidos  afamado; 

Y  el  abisinio  ciego, 

Y  el  copto  iluminado 

En  ciencias  tenebrosas  Iniclado  : 

Y  en  fin,  desde  el  Oriente, 
Cuna  del  Salvador  afortunada, 
Hasta  el  rico  Occidente; 
Vecina  6  apartada , 

Pobre  6  rica,  desierta  6  habitada  : 

Région  no  habia  alguna 

Que  no  rindlese  bumilde  vasallage 

De  Roma  i  la  fortune  ; 

Ni  viviente  linage, 

Que  no  prestara  al  César  homenage. 

Asi ,  al  imperio  bravo 

De  Roma,  se  humillaba  entero  el  mando, 

i  Esclave  de  un  esclave  I 

Que  Roma,  al  yugo  inmundo 

Del  sensualismo  en  crimenes  fecundo, 

Inciinaba  la  f rente 

De  regiones  vastisimu  senora  : 

—  La  reina  prepoteote 


244 


DON  J.  H.  GARGU  DE  QUEVEDO. 


A  quien  el  mundo  implora, 

i  Al  bnital  apetito  esdava  adora  ! 

Y  el  mando  entero  gime, 

Las  antiguas  virtodea  olvidadas , 

S6  el  yugo  que  le  oprime  ; 

Las  leyes  conculcadas, 

1  Las  mas  santas  costumbres  desprecladas  ! 

—  Trlbutaria  Judea , 

El  trono  de  David  era  ocupado 

No  de  familia  liebrea  ; 

Un  estrangero  odiado 

Era  el  rey,  vii  esclavo  coronado. 

Gamplido  empero  el  cuento 

Del  mundo  en  las  edades ,  de  los  dias 

Que  al  fausto  nacimiento 

Del  redentor  Mesias, 

Anunciaban  las  altas  prorecias  : 

El  César  Octaviano 

Qniso  contar  la  inmensa  muchedumbre 

Esclava  del  rotnano  ; 

Y  de  su  senridumbre 

A  aumentar  la  ominosa  pesadumbre, 

Ordené  que  se  hlciera 

Un  empadronamiento  escrupuloso, 

En  el  cual  se  inscribiera 

Gon  el  menesteroso, 

El  alUvo  magnate,  poderoso. 

Y  sus  gobemadores , 

Del  edicto  impérial  desapiadado 
Pieles  ejecutores , 
Al  mundo  esclavixado 
Obedecer  hicieron  lo  mandado. 


Pieles  José  y  Maria  à  la  costumbre 
Seguida  en  Israël  desde  remotas 
Edades,  de  inscribirse  por  fnmilias 
Y  tribus  ;  la  romana  ley  premiosa 
Apenas  oonocida,  resoivieron 
Dirigirse  à  Belen  sin  mas  demora. 
Era  aquella  ciudad  patria  felice 
De  David  ;  y  José  y  su  casla  esposa , 
Descendientes  de  aquel,  la  contemplaban 
Su  nativo  pais  y  cuna  propia. 

Del  otono  era  el  fin.— Torrcntes  raudos 
Desde  la  cima  de  las  altns  rocas, 
Gon  horrible  fragor  hasta  los  ^aUes 
Llevaban  sus  corrientes  bramadoras  : 


Silraba  el  aquilon  del  norte  frio 
Al  travës  de  las  ramas  ya  sin  hojas 
Del  cedro  y  terebinto  que  en  los  llanos 
Se  burlan  de  sus  iras  destructoras; 

Y  el  cielo  asul  de  viajadoras  nubes 
Cubierto,  que  los  astres  encapotaii, 

Que  se  acerca  yn  ei  tiempo  al  iiombreanun- 
De  la  nie?e  voraz,  devastadora.  [cia 

Una  mafîana  nel)u1osa  y  fria 
Emprendieron  la  marcha  fatigosa 
José  y  Miriam.— La  joven  cabnlgaba 
Sobre  el  manso  animal ,  que  à  las  mafronas 
Pobres  servia  en  dilatados  vinjes 
Por  aquellas  comarcas  arenosas. 
A  pié,  de  ella  no  lejos,  camiiiaba , 
Véstago  ilustre  de  prosapia  herôica , 
Pensativo  el  esposo,  meditando 
En  las  promesas  dei  Senor  gloriosas. 
A  las  cinco  jornadas  descubrieron, 
Gehida  de  amenisima  auréola 
De  vinas  y  de  olivos  inmortales, 
La  ciudad  de  los  reyes.  —  Ricas  tropas 
De  jôvenes  ginetes ,  que  atrevidos 
Espolean  las  yeguas  voladoras , 

Y  mugeres  ilustres,  revesUdas 
De  sedas  y  de  purpuras  costosas , 
Montados  en  camellos ,  atraviesaii 
De  Belen  por  la  senda  à  todas  lioras; 

Y  al  pasar  de  los  pobres  peregrinos 
Al  lado,  una  mirada  desdenosa 
Acaso  les  dirigen,  ignorando 

Que  va  con  ellos  de  Israël  la  glorta. 

Fuera  de  la  ciudad ,  noble  se  alzaba 

Ediflcio  de  fàbrica  orgullosa , 

Guyas  blancas  paredes ,  de  aquel  marco 

De  olivos  y  vinedos  que  corona 

Los  coilados  vecinos  y  monta nas , 

Al  soi  se  destacal)aii.  —  Presurosa 

Dirigid  la  feliz  cai)algadura 

A  aquel  punto  José.  Mas  con  zozobra 

Oyô  que  ya  lugar  ninguno  habia 

Do  descansnra  su  afligida  esposa. 

Entonce  à  la  ciudad  siguiô  el  camino  ; 

Mas  en  vano  sus  calles  tortûosas 

En  busca  recorriô  de  nlgun  albergue  : 

Todos  los  belenitas  con  fax  torva 

A  recibir  negâronse  ai  viajero 

De  apariencia  mczquina  y  sospechosa. 

En  tanto  el  dcnso  velo  ya  estcndia 
De  nubcs  densas  y  apinndas  somliras 
Sobre  ei  altivo  monte  y  la  llanura 
La  noche  del  descanso  protectora  : 

Y  José  en  su  afliccion  desesperando 
De  encontrar  un  asilo,  con  llorosa 
Pas,  resolvié  salir  é  la  campina, 
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raroergida  en  las  tinieblas  hondas. 
A  la  parte  del  sur  y  no  muy  1^'os 
la  dura  ciudad,  caliginosa 
lia  una  caverna  »  caro  asilo 
vez  en  las  l>orrascas  bramadoras 
pastores  à  un  tiempo  y  de  ganados. 
José  y  Miriam  en  fervorosa 
cion.  juntamente  bendijeron 
Dlos  la  omnipotencia  previsora. 

illi  cuando  rasgando  el  negro  relo 
I  que  al  mundo  cubriô  la  niebla  oscura , 
lala  média  noche  &  nuestro  suelo 
istro  lumlnoso  en  el  altura  ; 

humano  dolor,  al  rey  del  cielo 
^mado  en  terrestre  criatura, 

à  la  lux  la  esposa  del  Seî^or,  Maria, 
nto  de  amor  Ùorando  y  alegria. 

auras  de  la  noche  suspiraron , 
asas  las  olas  de  la  mar  glmieron, 
i  fùegos  los  volcanes  apagaron , 

prados  de  sus  flores  se  vistieron  : 
I  estrellas  del  cielo  se  agitaron 
on  mas  viva  luz  resplandecieron  ; 
n  himnos  mil  dejùbilo,  triunfales, 
M)naron  las  arpas  celestiales 

VI 

Gerça  del  establo 
Hay  un  prado  ameno 
Dô  mnchos  pastores 
Junto  â  sus  corderos 
Pasaban  la  nocbe 
Las  iras  temiendo 
De  féroce  tigre 
0  chacal  sangriento  : 
Cuando  de  lozobras 
Estàn  mas  agenos, 
Hë  aqui  que  de  pronto 
Descieiiden  al  suelo 
De  una  luz  divina 
Los  puros  reflejos  ; 
Y  un  jôven  gallardo, 
De  la  luz  en  medio, 
A  quien  los  zagales 
Yen  de  espanto  llenos, 
Con  voz  mas  suave 
Que  el  blando  ceceo 
Es  del  hijo  caro 
Al  amor  materno  : 

«  No  temais^  les  dijo, 
Que  soy  mensagero 
De  paz  y  alegria 
Al  vasto  Universo. 
Hoy  mismo  ha  nacido, 


De  Belen  no  lejos, 
Por  decretos  altos 
Quien  del  mundo  es  duefio  : 
Yaunque,  soberano 
De  tronos  e'  imperlos, 
Da  y  quita  â  los  hombres 
Coronas  y  cetros  ; 
No  en  sumos  palacios 
Ni  alcàzares  rëgios 
Le  busqueis  ;  de  toscos 
Panales  cubierto 
l  Sobre  hûmeda  paja 
Yace  el  rey  del  cielo  ! 
Acudid,  pastores; 
Zagales,  id  presto  : 
Sed  al  gran  Mesias 
En  ver  los  primeros  : 
No  tardeis,  dicbosos 
Pastores  hebreos, 

Y  en  Yuestro  camino, 
Mas  raudos  que  el  Tiento 
Uevadle  tributos 

De  amor  y  respeto  : 
I  Mirad  que  es  nacido 
El  rey  de  los  cielosi  » 

Y  en  medio  à  los  aires 
Un  sonoro  estruendo 
De  angëllcas  voces 
Contesté  à  lo  lejos  : 

«  Gloria  en  las  alturaa 
Al  Senor  eterao, 

Y  al  hombre  sencillo 

Y  de  honrado  pecho 
Paz  y  bienandanza 

Del  mundo  en  el  suelo.  » 

Y  entre  blancas  nubes 
Subiendo  à  los  cielos 
Mas  y  mas  remotos 
Se  fueron  oyendo 

De  aquelios  cantares 
Los  limpidos  ecos. 
Cuando  de  la  noche 
Las  brisas  gimieron 
Solas  en  el  prado 

Y  eu  el  bosque  ameno, 
Juntos  los  pastores, 
Teniendo  conscjo, 

A  Belen  dichosa 
Pasar  resolvieroii. 
Sus  pobres  rebaâos 
Dejando  contentos 
Bajo  la  custodia 
Del  Pastor  supremo, 
Cuya  sombra  amiga 
Cubre  à  un  mismo  tiempo 
Al  hombre  orguUoso 

Y  al  humilde  Insecte 
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Entonces  tomaron 
Algunos  modestofi 
Présentes  :  nevadoe 
Gorderillos  tiernos; 
Entre  verdes  hojas 
Gon  cuidado  eoTueltos 
Requesones  blancos 

Y  sabrosos  quesos; 
Lèche  fresca  y  pura 
En  cântaros  nuevos  ; 
Pieles  adobadas, 

Y  en  psgixos  cestos 
Los  aureos  radmoe 

Y  frutos  diverses 
Qae  son  del  otono 
Preciado  ornamento. 

Y  alegres  tomaron 
El  limpio  sendero 
Que  recto  conduce 
De  David  al  pueblo; 
Mas  cuando  vecinos 
Al  establo  fùeron, 
Por  secreto  impolso 
Kntrâronse  dentro  : 
Alli  en  cuna  humilde 
De  Juncos  y  helechos, 
El  rostro  cercado 

De  fulgido  fùego, 
Al  sumo  Mesias 
Reciinado  vieron. 
Bfiriam  incUnada 
Cabe  el  pobre  lecho 
Estasiada  adora 
AldivlnoVerbo; 
Mientras  el  anciano 
De  alli  no  muy  lejos, 
Ante  el  tierno  nino 
Ck)n  hondo  respeto 
Su  cabeza  cana 
Inclina  hasta  el  suelo. 

Y  dos  animales, 
Pieles  companeros 
Del  sabio  que  huye 

Del  mundano  estruendo, 
Como,  si  capaces 
De  luz,  muy  atentos 
Mirar  parecian 
De  Dios  los  misterlos. 
I  Tan  pobre  y  humilde 
Si  lêal  cortejo 
Gercaba  la  cuna 
Del  Rey  de  los  cielos  f 

Apenas  el  grupo 
Los  pastores  vieron, 
Puestos  de  rodillas, 
Gozosos  los  pechos, 
Sus  rûstioos  doD6t 


Al  Cristo  ofrecleron  : 
Y  un  rayo  de  luna 
Pàlido  y  sereno 
Ilumina  el  cuadro 
Con  ftilgor  incierto.— 
I  Venturoso  dia  ! 
)  Triunfador  momento  ! 
Al  débil  vagido 
Del  pArvulo  tierno, 
Alla  en  los  altores 
De  sus  ricos  temples, 
Los  dioses  mentidos 
Del  tiirbido  Erebo 
Con  susto  temblaron, 
De  rabia  gimleron, 
Viendo  el  fin  cercano 
De  su  impuroreino; 
En  tanto  que  el  mundo 
De  su  dicha  ageno 
Tranquilo  descansa 
En  braxos  del  sueûo. 


VII 

Los  sencillos  pastores 

De  Judi,  por  los  éngeles  Uamados, 

A  ser  de  los  ^umanos  precursores, 

En  tributar  al  gran  reciennacido 

Homenages  de  nnior,  à  sus  hogares 

Volvieron  asombrados, 

El  prodigio  contando,  enaltecldo, 

En  dulces  y  tierniaimoi  cantaraB. 

Mas  era  ya  venido 

El  tiempo  en  que  d  los  hombres  otrot  labio 

De  mas  autoridad,  noUcia  dieran 

Del  gran  suceso  en  Betelen  cumpUdo. 

Los  de  sencillas  aimas  han  creido, 

Ahora  toca  à  los  reyes  y  d  los  aabiofl. 

Siguiendo  de  una  estrella 

La  marcha  caprichosa 

Al  travës  de  la  atmôsfera  axulada; 

De  Seleucia  la  bella 

Capital  de  los  partos  afamada, 

Partie  una  caravana  numerosa  : 

Très  magos,  sapientisinios  varonea, 

De  su  nacion  orgullo  y  aiUvexa, 

De  numerosos  siervos  escoltados, 

Cabalgando  en  cameilos  abnunadoa 

S6  la  al  ta  pesadumbre 

De  muchos,  ricos  y  preciosos  dones 

Destinados  à  aquel  que  en  la  pobreza 

Quiso  nacer  del  mundo  ;  se  encaminan 

Del  astro  amigo  à  la  esplendente  lumbre 

A  la  feliz  Belen  :  à  dieslra  mano 

Dejan  detràs  de  li,  oomo  dedinan 
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frates  ondoso  al  seeo  llanoi 
trozadoB  màrmolet  cubierto, 
ipo  loUtailo 
otro  tiempo  ftiera  Babilonia. 

ito  del  desiarto 

)  aolo  el  tilencio  fùnerario 

lella  inmensa  tumba, 

lentar  que  en  ecos  mil  retuinba 

gubreruido 

;ampo  de  rauerte  despoblado, 

1  à  un  bondo,  funèbre  gemido, 

os  mismo  lanzado 

loa  restos  del  poder  paaado  ! 

e  de  lo8  réglos  caminantes, 

no  la  columna  luminosa 

la  playa  arenosa 

jo  mar,  guiara  en  otros  dias 

^tivas  turbas  palpitantes 

eblo  de  Israël  ;  en  las  sombrias 

s,  y  cuando  el  sol  en  su  carrera 

inunda  la  terrestre  esfera  ; 

relia  conductora, 

Ueha  del  mundo  anunciadora, 

mortal  Yiajero,  camlnando, 

ta,  ya  oblicuando 

sampo  del  cielo  esplendoreso, 

curso  capricboso 

nlno  â  los  magos  senalando. 

ido  del  repose 

1  del  yiajero  apetaclda 

la  alara  ettrella,  suapendida 

las  tieodas  candidat»  pareoe 

I  iu  lecho  de  nubea  se  adormeoe  ; 

irora  yenida, 

a  vei  la  seûal  de  la  partida. 

sando  ?an  por  la  Uanura 

ca  de  ?erdura 

opulenta  Asiria  y  sus  cludades; 

»iilosa  Arbela, 

va  Cangamela, 

gran  Macedon  al  fuerte  brio 

deshecho  el  infeliz  Dario; 

d  (ùnesto  ejemplo  à  las  edades, 

ipo  d6  fué  Ninive  altanera, 

1  inflamada  hoguera 

lo  en  rojos  mares  desprendida, 

)  de  sus  torpes  liviandades, 

[uedô  en  pnvesas  reducida, 

0  templo  à  la  cabafia  oscura. 

iendo  en  la  altura 

streila  la  marcha  infatigable, 

a  la  comarca  bendecida 

klesopotomia  :  deieitable 

I,  entra  loi  caucat  comprendida 

fralM  y  d  Ti«rif  caudaioaca  ) 


Y  luego  en  los  senderoa  areoMoa, 
A  la  lambre  del  asfro  que  camina, 
Entraron  de  la  seea  Paleatina. 

Por  fin  à  la  mltad  de  on  claro  dia 
(^iUando  el  sol  mai  ftilgente  reluola, 
Las  elevndaa  torrea  diTlsaron 
De  nna  grande  ciudad,  myai  agudat 
Veletas,  en  ioa  airea  descollaban 
Sobre  las  cimai  éridas,  desnudas, 
De  las  montaiiaa  mil  que  la  oaroalMin 

Y  los  pechoi  henchidoi  de  aiegria, 

a  i Jérusalem!  t Jérusalem t  »  gritaron, 

Y  à  la  Sion  terrestre  saludaron. 

Mas  de  la  sed  ardiente 
Fatigados,  llegaron  con  premura 
A  apagarfa  en  la  linfii  transparente 
De  una  cistema  oculta  en  la  rerdura 
Que  à  la  orilla  dei  àrido  camino 
Les  deparô  el  destine. 
Desalterados  ya,  la  amiga  estrella 
Volviëronse  à  mirar;  mas  los  cultados 
Ni  el  astro  luminoso,  ni  su  huella 
Pudieron  descubrlr;  desorlentadoa 
A  la  santa  Salem  se  dirigieron  : 
M  Esta  es,  sin  duda,  la  ciudad,  dljeroo, 
Cuna  feliz  del  jùven  rey  Mesfas 
Que  anuncian  las  antignas  profeciaa  : 
iA  que  dudar?—  Por  la  primera  puerta 
Que  entremos  en  Saiem,  las  colgaduras 
Preciadaa,  lai  esencias  oloroaas, 
Los  ramoi  de  palmera  entretejldos, 
Los  alegree  sonidos 
De  ins  arpaa  hebreas;  las  ruIdOMS 
Danzos,  y  los  triunfales  alarldos, 
Bastante  nos  dirén,  sin  duda  algnna, 
D(3iide  del  nifio  rey  yace  la  cuna.  » 

Mas  al  entrer  por  la  ferrada  puerta, 
De  la  ciudad  famosa, 
Melancéllca,  mustin  y  silenclosa, 
Cuai  si  de  hombres  hallàraie  deslerta, 
La  vleron  con  espanto.  Una  espaciosa 
Calle  tomaren,  en  la  cuai  se  vlan 
De  distancia  en  distancla  aignnos  hombres 
Que  el  estrangero  séquito  miraban, 

Y  entre  si  recatados  departian 

0  en  torno  de  los  sabios  se  apinaban. 

Entre  tanto  los  magos  preguntaban 
Por  el  rey  inmortal  reciennacido; 
Pero  loa  lalemitaa  se  admiraban  i 
«  lEn  dénde  babeis  oido 
Esa  nue?a  lélix?  »  lei  reapondian, 

Y  con  aire  de  duda  soiireian. 

»  Ëi  que  reina  en  Judà  no  ea  ai  Ungtdo 
Del  Senor,  ni  del  puaUo  d  eaocfido  s 
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Es  un  Yil  Mtrangero, 

Qulen,  del  trono  à  los  bérbaros  compndo, 

No  tiene  por  fortuna  un  heredero.  » 

Los  sabios  oon  semblantes  consternados 
Sigoleron  por  la  calle  populosa 
Dô  en  mas  felices  dias  descollaba 
Con  planta  majestuosa 
De  David  el  palaclo  celebrado. 
De  la  fàbrica  antigua,  esplendorosa, 
En  el  recinto  ahora  destrosado, 
Levantaron  sas  tiendas  los  vl^eros 
Entre  esplnosas  zarzas  y  entre  flores. 

Mas  acaso  oflciosos  servldores 

Del  rey,  ftieron  ligeros 

A  contarle  de  aquellos  estrangeros 

La  venida  y  sus  causas.  —  Mil  temores 

Asaltaron  entonces  al  tirano. 

<c  ;  Acaso  un  éneho  vano 

Podrâ  ser  de  los  sabios  sofiadores  ? 

^  0  ei  verdadero  SchilOt  en  otros  dias 

Por  el  mismo  Jacob  vaticinado  ?  » 

Entonces  de  la  ley  à  los  doctores 

Gonvocé  à  su  palacio  sin  tardanza. 

«c  gSn  dônde  ha  de  nacer  el  rey  MesUu?» 

Les  pregunté  entre  el  miedo  y  la  esperanza  : 

Mas  ellos  no  dudaron, 

Y|  «  en  Belen  de  JudA  w  le  contestaron. 

Herodes,  al  olrloe,  en  el  pecho 

Su  temor  encerrando  y  su  despecho, 

A  los  sabios  de  Iran  llamé  en  seguida; 

Y  como  la  serpiente,  que  escondida 
Entre  las  flores  del  ameno  prado, 
Acaso  déjà  ver  el  tachonado 
Cuerpo,  mas  nunca  el  arma  bipartida 
Que  causa  al  hombre  la  mortal  herida  ; 
Con  benéTola  fax,  disimulando 

Su  malvada  Intencion,  va  preguntando 

Guanto  ansia  saber,  y  satisfecha 

Ya  su  sangrienta  sana  :  «  Id  en  buen  bon,  » 

Les  dijo  à  los  que  libres  de  sospecha 

Le  escuchan  :  «  à  ese  nino  d  quien  ya  adora 

Mi  pecho,  buscareis  con  gran  cuidado; 

Y  asi  que  su  mansion  bayais  hallado, 
Me  avisareis,  à  fin  que  el  homenage 
Le  lleve  de  mi  humllde  vasallage.  » 

Y  los  roagos  partieron, 

Y  presuroBOs  de  Sïon  salieron 
Por  la  segura  puerta 

De  Damasco  llamada.  —  En  el  altura 
Vieron  resplandecer  con  lumbre  pura, 
La  estrella  de  sus  pasos  conductora. 

La  marcha  antes  inderta 
Slguiaroii  por  el  âspera  Uanora 


De  regocijo  Uenos; 
Mas  cuando  mas  agenos 
De  alguna  variacion,  van  caminando 
Del  rey  profeta  à  la  ciudad  ;  cambiando 
De  dirâccion  la  estrella  en  su  camino, 
Sobre  un  establo  rùstico  vecino 
Entre  las  blancas  nubes  descendiendo, 
De  pronto  se  detuvo.  El  portentoso 
Prodigio  los  vi^eros  comprendiendo, 
Con  ademan  humilde  y  respetuoso 
De  sus  cabalgaduras  desmontaron 

Y  en  el  oscuro  asilo  penetraron. 

Y  el  caLsado  en  sus  plantas  sostenido 
Con  riquisimas  cintas,  desataron, 

Y  el  polvo  del  umbral  enaltecido 
A  las  al&osas  flrentes  elevaron. 

Y  al  ver  al  celestial  reciennacido, 
Postrados  contra  el  suelo,  le  adoraron  ; 
Primero  eu  gracia  si  en  amor  segundo, 
Tributo  que  al  Mesias  diera  el  mundo. 

Y  los  cofres  abriendo  esplendorosos 
De  preciadas  maderas  construidos, 
Sacaron  los  perfùmes  olorosos 

En  los  campos  del  Yemen  recogidoe, 

Y  oro  puro  :  présentes  misteriosos, 
Tesoros  y  perfùmes  ofrecidos; 

El  oro  al  rey,  la  mirra  al  sér  humano 

Y  el  incienso  al  Eterno  soberano. 

Y  aquesta  fué  la  postrimer  escena 

De  mundano  esplendor  que  vie  Maria, 
Cuya  primera  edad  pas6  serena 
Del  templo  entre  la  mistica  armonia  ; 
La  otra  de  pasmos  y  prodigios  Uena, 
Un  porvenir  le  anunda  de  agonia. 
De  taies  penas  y  de  angustias  taies 
Que  ni  decirlas  pueden  los  mortales. 

Entre  tanto  los  magos  à  su  tierra 
Queriëndose  vol  ver,  se  encaminaron 
Nàcia  Sîon  por  la  elevada  sierra  ; 
Mas  apenas  sus  terres  divisaron 
El  paso  un  àngel  del  Senor  les  cierra, 

Y  advertidos  por  él,  atrés  tornaron, 
Para  evitar  de  Herodes  implacable 
El  enojo  para  ellos  formidable. 

Del  Muerto  mar  los  hàlitos  buyeron 
Segnn  la  indicacion  del  ser  divine, 

Y  à  otro  confln  sus  pasos  dirigieron 
De  mas  seguro  y  plàcido  camino  : 

Y  en  su  ràpida  fuga  prosiguieron 
A  la  lumbre  del  sol  y  al  vespertino 
Resplandor,  que,  curando  su  fortuna, 
Uanda  !••  ribra  la  argantada  luna. 
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Subiendo  va  con  trabajo 
Por  una  elevada  sierra 
Reducida  caravana 
De  dos  personas  compuesta  : 
Mas  no  son  dos  ;  que  si  osado 
Las  orlas  el  aire  eieva 
Del  cumplido  manto  oscuro 
Que  reviste  à  la  una  de  ellas  ; 
Tal  como  acaso  la  luna 
Ed  noche  dara  y  serena 
Entre  blancas  nubecillas 
Asoma  la  faz  risuefia  : 
Asi  entre  càndidas  tocas 
Que  à  los  rayos  reverberan 
Del  sol,  de  un  hermoso  nifio 
Se  ve  la  rubia  cabeza. 
Muger  es  la  que  en  sus  brazos 
El  hermoso  nino  Ueva, 
Muger  y  madré  sin  duda  ; 
Qoe  solo  asi  la  terneza 
Tener  podiera  y  cuidado 
Con  que  à  su  seno  lo  estrecha. 
Muger  es,  y  de  la  vida 
Parece  llegar  apenas 
Al  florido  umbral,  dichoso, 
De  la  humana  adolescencia. 
Muger  es,  y  tan  hermosa 
Es  la  faz  que  Dios  la  diera 
Que  mas  que  muger  humana 
Parece  dlvlna  esenda  : 
Y  nunca,  ni  cuando  Fitlias 
Hallô  en  la  famosa  Grecia 
Yivlentes  originales 
A  sus  estatuas  etemas; 
Ni  caando  allé  al  primer  hombre 
En  laa  dlchosas  riberas 
Del  perdido  Eden,  Uegara 
Nuestra  madré  comun,  Era; 
Jamàs  à  mortales  ojos 
Ofreclé  naturaleza 
Ni  on  levisimo  trasunto, 
Ni  la  mas  reniota  iden, 
De  tan  céleste  hermosura 
En  sas  obras  mas  perfectas. 

Yaron  es  el  que  delante 
Va  por  la  etcabroia  sanda, 


Y  ya  toca  de  la  vida 

A  la  estacion  postrimera. 
Yejez  lozana  es  la  suya, 
Pues  aunque  vivas  platean 
Del  sol  à  los  puros  rayos 
La  barba  y  la  cabellera  ; 
En  su  marcha  y  apostura 
Se  ve  que  intactos  conserva 
£1  vigor  y  la  energia 
Que  en  su  verde  edad  tuviera. 

José  y  Miriam,  los  esposos, 
De  elevada  estirpe  régla, 
Son  los  que  d  pie  caminando 
Van  à  Sïon  la  altanera. 
Alla  van,  de  sus  mayore^ 
Para  prestar  obediencia 
A  las  leyes  que  ordenaban 
A  las  mugeres  hebreas 
Puriflcarse  en  el  templo 
Despues  de  dias  cuarenta 
Del  parto,  y  dar  en  rescate 
Una  cantidad  pequefia, 
Por  la  cual  libre  quedaba 
Su  generacion  primera. 
Que,  si  bien  libre  de  mancha, 
La  esposa  de  Dios  escelsa 
Quiso  à  la  ley  sujetarse 
De  Moisés  el  gran  profeta, 
Confundiendo  entre  la  turba 
De  las  hembras  de  su  tierra 
La  sempiterna  corona 
Ck>n  que  Dios  la  enalteciera. 

11 

Apenas  los  doa  esposoi 
Entraron  de  gozo  henchldoa 
Del  Salomônico  templo 
En  el  sagrado  recinto, 
Ck)ntra  su  seno  estrechando 
La  madré  al  etemo  niîio, 

Y  José  las  dos  palemas 
Llevando  del  sacrificio, 

Y  los  siclos  del  rescate 
Por  la  sacra  ley  pedidoe  : 
Simeon,  un  santo  anclano, 
Del  espiritu  impelido 

De  Dios,  entré  presuroso 
Del  templo  en  el  peristilo. 

Y  al  mirar  el  régio  aspecto 
De  los  santos  peregrinoi. 
Entre  los  toscos  paâales 
Del  pueblo,  al  divino  Crlsto 
Reconociù  ;  y  del  regazo 
Materne  tomando  al  nino, 
De  Ugrimaa  amoroMi 
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Los  ojos  humedeeidoty 
Esclamô  con  voi  oorUda 
Por  BU8  ardieotes  iu4>UrQt  ) 

«  jAhofa,  SeRor  DI08,  Tenga  la  muerte^ 
El  anciano  la  «igaarda  sin  temor, 
Porque  sus  oJos  Yferon  al  que  es  fùerte, 
AlCriitoSalTador! 

i  Al  que  verâ  la  humnna  muchedumbre 
Sentado  se  el  espléndido  dosel, 
A  ser  del  unirerso  eterna  lumbre 

Y  gloria  de  Israël! 

iEl  que  sera  à  mlllares  de  mOlares 
Salud  y  libertad  y  salvacion  ; 

Y  à  los  que  no  Teneren  eus  altares 

Eterna  perdlcion! 

lObjeto  santo  de  perenne  culto 
Sera  para  los  puros  coraxones^ 
Mas  de  sa&a  ferox  y  flero  insulto 

Y  afrenUs  y  baldonet, 

Al  perrerso  wui,  qoQ  del  pec«do 
Se  complace,  entre  el  fétido  altolUdl 

Y  de  dolor  intense  traspasado, 
El  seno  maternai  serA  rasgado 
Gomo  de  un  agudisimo  puAal.  • 

Y  despues  de  un  breye  espado 
De  silencio  entristecido, 

A  los  dos  santos  esposos 
Con  grave  ademan  bendijo  ; 

Y  haciéndoles  un  saludo 
Se  retiré  pensativo. 

Mas  en  aquel  mismo  instante 
Entré  en  el  sacro  recinto 
Una  profética  viuda 
Que  en  ayunos  y  silicios 
En  el  templo  dia  y  nocbe 
Servia  al  Sér  inûnito, 

Y  al  ver  de  Miriam  en  braaos 
El  sumo  reciennacido, 

Con  Uanto  de  amor  goxoso 

Y  en  apasionados  gritoa, 
Canté  alabanxas  y  gloriai 
De  JehoYiUi  y  de  su  t4io. 

Y  asi  por  altos  fines, 
Belen  con  sus  pastoreii 
De  bàrbaroB  confines 
Los  magos  y  doctoresi 
Los  jévenet  y  ancianott 
Los  fieles  y  paganoe 


Cantan  con  alto  Jùbilo 
Las  glorlAs  del  Seôor. 

Y  al  dar  la  feliz  hora 
Del  despertar  del  mundo, 
Donde  el  Etemo  mora 
Oyese  un  i  ay  !  profonde 
De  slu  ignal  contento, 
\  Suavisimo  concento, 
Que  entonan  los  arcéngeles 
Alhijo  Salvador!... 


III 

Del  patio  postrimer  vedado  estaba 
Traspasar  à  las  bembras  los  umbrales, 

Y  triste  alll  por  tanto  se  detuvo 

Del  gran  reseatador  la  tiema  madré. 
El  patriarca,  de  goio  estremecido, 
En  sus  brazos  tomando  al  rubio  intente, 
A  la  sala  se  entrô  donde  ofineeian 
El  nacido  primero  à  Dios  los  padres. 
Mas  dentro  del  santuario  preferido 
Faltaron  profecias  y  senales 

Y  ojos  ningunos  vieron  el  aurora 
De  aquel  sol  de  justicia  fecundante; 
Que  sumidos  del  vicio  en  la  ceguera 
Los  ministres  del  templo  principales, 
Dejaban  privaciones  y  virtudes 

A  los  simples  levltas  ;  y  arrogantes 
De  las  humanas  y  divinas  leyet 
Reian,  y  en  liuroa  libertinage 
No  como  sacerdotes  del  Etemo 
Vivian,  mas  eual  përfidos  magnâtes. 
Principes  opresores  de  los  puebloa» 
Pontiflces  del  oro  y  las  maldades. 

Un  sacriflcador  desconooido 
Recibié  de  las  manos  patemalet 
De  José  lo  prescrite  por  las  leyes, 
Los  argentadoB  siclos  y  las  aves, 
Sin  dirigir  ni  una  mlrada  sola 
Al  rey  de  las  mansionet  oelestlalai. 

Asi  ant«  lot  soberbios  Aaronitu 
Pasô  ignorado  el  vencedor  instante 
En  que  un  mas  digno  y  generoso  oulto 
Venia  à  reemplaxar,  de  las  edades 
Anteriores  del  mundo  las  oreendas  » 
Con  doctrinas  mas  puras  y  durables  s 
Instante  en  que  al  antiguo  testamento 
Que  en  la  cumbre  del  Sinai  à  la  errante 
Multitud  de  Israël  diô  el  Inflnito, 
Sucedia  una  ley  mas  saludable  ; 
La  tmena  nueva  al  mundo,  el  evongelio, 
Que  el  mismo  Dios  traia  i  los  morUilei  : 
DlTina  ley,  como  sa  autor  perfeota. 
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mio  El,  setanit  é  immatablel 
lot  de  Slon  eipesM  murot, 
Qs  loberbias,  populosai  eallet, 
ai  alUvas  torres  de  m  templo 
idai  de  almenas  y  baluartes) 
a  TOI  se  allé  que  en  sén  de  triunfo 
a  al  niôo  rey  diera  homenage. 
iTéi  de  la  ciega  muchedumbre, 
n  su  orgullo,  en  su  Ignorandagravc^ 
«raba  ya  el  dlTino  Gristo 
>s  ftiribondos  criminales 
in  en  bre?e  en  gritoa  tedicioaoa 
lar  parricidas  por  au  ungre  I 

Miriam  en  tanto,  ya  cumplido 
ey  el  précepte  ineritable, 
iret  sus  pasoi  dirigieron 
é  Ter  aniiando  sua  bogarea. 


UBRO  NOVENO. 


U  HU1DA  A  EGIPTO. 


I 


[  hombre  cuya  vida  pasa 
f  serena  en  el  solar  native  ; 
quel  mortal  que  no  traspasa 
lie  estrangero  slempre  esquive  : 
aquel  que  en  la  paterna  casa 
invierno  y  al  calor  estivo, 
s  el  aura  que  meciô  su  cuna 
el  fin  de  su  vida  y  su  fortuna  ! 

\  le  asustan  de  contraria  suerte 
ros  y  nidisimos  rigores, 

0  â  su  embate  opone  un  aima  fuerte 
Bflenden  los  céllcos  amores 

lia  y  de  familia  :  i  y  ni  la  muerte 

1  tren  de  fatidicos  torrores, 
axon  espanta  enllaquecido 

le  muere  felix  donde  ba  nacidol 

e  in  la  horfiindad,  i  con  que  temura 
orreo  sus  deudoe  y  allegadosi 
dolor  lo  oerca  la  amargura, 
tiemoa  y  solicitos  cuidados! 
[a  mayor  miserla  y  desventura» 
[lolores  no  fueran  consolados 
ûio  de  bombre  à  eoraxon  de  nlfio 
l  eonaiilo  aablo  y  û  «iilflof 


Y  si  Hegt,  por  ûù,  Ineiorable 

El  hora  dd  morir,  foon  que  coniaelo 
Al  esplrar  el  plaio  Inévitable 
Se  desplde  el  mortal  del  patrie  luelo! 
DeJa  la  bumana  vida  deleznable 
Por  la  vida  inmortal,  l^Ja  del  cieto, 

Y  llanto  amlgo  de  dolor  retumba 
En  los  calladoa  eoos  de  su  tumbal 

Alli  ineesante  el  amoroao  mego 

Le  alcaniaré  el  perdon  de  sus  errorei  ; 

Y  alli  à  despecbo  del  solstido  ftiego, 

Y  del  torvo  aquilon,  devastadorea 
Del  monte  y  la  llanura,  al  dulce  riego 
Del  llanto  del  amor,  )  candides  flores 
Brotaràn  y  aromosas  yerbeciUas 

D6  à  posarse  vendrén  las  avecillas  ! 

;  Cuàn  diferente  i  ay  Dios  !  del  desterrado 
Es  el  dure,  tristisimo  destino  I 
De  su  dolor  tan  solo  acompanado 
Por  el  ignoto  y  éspero  caxnino» 
En  el  felice  tiempo  ya  pasado, 
Ira  pensando  el  pobre  peregrino, 
I  Sin  mirar  ni  en  remota  lontananxa 
El  astro  animador  de  la  esperanxa  1 

i  Que  Importa  que  en  el  monte  y  la  llanura 
Brille  del  padre  sol  el  puro  rayo, 
Ni  que  del  prado  amené  la  verdure 
La  gala  estante  del  florido  mayof 

Y  el  murmurer  del  agua  en  la  espesura, 

Y  de  las  aves  el  concierto  gayo, 

Y  el  rugir  de  la  mar  embravecida, 
^Qué  son  al  infeliz  que  vA  sin  vida? 

Como  la  tlema  planta  que,  arrancada 
Al  dulce  clima  que  nacer  la  vlera» 
Es  à  remota  orlUa  transportada 
Por  la  mano  del  hombre  dura  y  fiera, 

Y  alli,  lànguida,  triste  y  deshojada, 
Apenas  sombra  de  lo  que  antes  era, 
Hàcia  aquel  suelo  estrafio  la  meaqutna, 
La  mnstia  copa  sin  valor  inclina  : 

Asi  el  ausente  del  native  suelo, 
Lejos  de  todo  lo  que  el  aima  adora, 
Del  destino  orûel  algun  consuelo 
A  su  agudo  pesar  en  vano  implora  : 
Muéstrase  sordo  à  sn  plegaria  el  cielo. 
En  vano  el  triste  entre  suspiros  liera, 

Y  à  soledad  etema  eondenado 
Llama  en  vano  la  muerte  despediado. 

Que  sorda  del  dolor  d  los  gemidos, 
Acude  tarde  à  terminer  los  maies 
En  que  paian  la  Tlda  mmergldoe 
El  numéro  mayor  do  loo  flMfflalit  r 
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A  los  que  de  ella  estin  desprevenidos 
De  enmedio  à  los  placeras  terrenales 
Impia  los  arranca,  y  desatiende 
Al  que  ambos  brazos  con  fervor  le  Uende. 

Y  el  misero  al  dolor  voelve  y  la  Tida 

Y  al  llauto  vive  eterno  aqui  en  el  suelo, 
Que  de  sus  negros  dias  la  medida 
Prolonga  sin  césar  airado  el  cielo  : 
Llama  y  vuelve  à  liamar  la  apetecida 
Muerte,  ya  solo  hlanco  de  su  anhelo; 
Mas  ella  encarnlzada  no  le  escucha, 

j  Y  le  abandona  &  su  tremenda  lucha  I 

A  suerte  tan  precaria  y  misérable 
La  esposa  y  el  esposo  oondenados, 
Una  vida  de  angusUa  inesplicable 
En  paises  remotos  ë  ignorados, 
De  Dios  por  el  querer  inescrutable, 
Arrastrarén  los  santos  desterrados, 
Hasta  cudiplirse  los  Ûjados  dias 
Del  temporal  destierro  del  Mesias. 


II 


Vndtos  José  y  Miriam  del  largo  viaje 
Apenas,  i  la  baja  Galilea; 
Guando  aun  las  sandalias  del  camino 
Conservaban  acaso  las  arenas, 

Y  sus  sensibles  pechos,  no  saciados, 
De  mirarse  de  nuevo  en  la  patema 
Ciudad,  apenas  crédite  à  los  ojos 
Se  atrevian  à  dar  ;  por  la  suprema 
Yoluntad  del  que  rige  de  los  hombres 
Las  fortunas,  ya  prospéras,  ya  adversas, 
A  ruta  mas  penosa  y  dllatada 
Hubieron  de  aprestar  la  planta  incierta. 

José  en  los  brasos  del  callado  sueno 
Reparador  de  sus  caidas  ftierzas 
Descansaba  en  el  pobre  lecho,  humllde, 
Una  noche  paciflca  y  serena; 
Guando  sùblto  un  alto  paraninfo, 
Enviado  de  la  suma  onmipotencia, 
Gabe  al  lecho  de  pié,  con  argentina 
Sumisa  voz,  mas  que  en  el  ruego  impera  : 
«  Levàntate,  le  dijo,  al  nino  toma, 

Y  â  8U  madré  con  él;  hàcia  la  tierra 
De  Egipto,  presuroso  te  encamiua 

Y  hasta  volverme  i  ver  detén  la  vuelta  ; 
Que  el  flero  Herodes  del  infante  en  busca 
Rogleodo  va  con  intencion  siniestra.  » 

De  espanto  lleno  con  palabras  taies, 
EifiÊtiUtità  Mntitimo  deq»ierta» 


Y  à  Uamar  corre  â  la  infelli  BIaru, 
Que  del  nuevo  infortunio  el  aima  agena, 
El  sueno  de  los  Angeles  tranquilo 
Duerme,  no  lejos  de  la  cuna  e«celsa 
Del  nino  Dios.  —  La  cariiiosa  Madré 
Mlradas  de  dolor  y  angustia  Uenas 
Dirige  al  hijo  caro,  y  presurosa 
Recoge  algunas  tiinicas  modestas, 
Escasas  provisiones,  y  paôaies 

Del  nino,  al  cual  en  su  i^azo  estrecba  ; 

Y  precedida  del  amante  esposo^ 
Vertiendo  amargas  iâgrimas,  se  aleja 
De  la  ciudad  natal,  adormecida 

A  la  trémula  luz  de  las  estrellas. 

Partieron...  alla  van,  y  en  su  camino 
Por  la  dificil  tortûosa  senda, 
Turba  el  dudar  sus  vacilautes  pasos, 
Hiela  el  temor  la  sangre  de  sus  venas.  — 
iCàmo  escapar  de  Herodes  iracundo 
A  las  inicuas  tramas,  encubiertas  ? 
^Qué  valla  à  detener  sera  bastante 
Al  principe  feroz  en  su  carrera  ? 
El,  que  en  las  manos  con  la  sangre  rojas 
De  las  vîctimas  mil  de  su  flereza, 
El  oro  derramando ,  los  furores 
De  sus  viles  sicarios  recompensa  ; 
^Dônde  se  détendra  de  su  venganza 
En  la  cruel,  mortifera  carrera, 
Ora  que  al  par  deflende  de  su  vida 
La  purpura  réal  y  la  diadema, 
Guando  simples  sospechas  castigando, 
A  tan  graves  delitos  se  despena  ? 

Aùn  era  la  estacion  de  invierno  frio, 

Y  el  derzo  que  silvaba  en  las  malezas 
Gubria  de  Miriam  el  rostro  puro 

Con  dolorosas  y  moradas  vetas  ; 
Mas  ella,  de  si  propia  olvidndiza, 
Cuidados,  atenciones  y  ternezas, 
Guanto  pueden  hacer  marchande  juntas 
Del  cuerpo  y  del  espiritu  las  fuerzas, 
En  torno  al  hijo  de  su  amor  consagra  : 
El,  monarca  del  clelo  y  de  la  tierra, 
A  cuyo  soplo  animador,  fecundo, 
La  créacion  del  caos  saliô  entera  ; 
A  cuya  voluntad  cejan  los  mares, 

Y  se  aflrman  los  polos  que  sustentan 
Los  infinités  mundos  del  espacio 
Para  siempre  jamés;  à  cuya  inmensa 
Divina  voz,  con  dos  palabras  solas 
Broté  la  luz  de  en  medio  à  las  tinieblas  : 
Hora  à  las  duras  leyes  sometido 

De  la  humana,  mortal  naturaleza. 
En  el  regazo  de  la  tierna  madré 
El  Grlsto  Salvador  de  frio  tiembla  ; 
i  Y  del  susto,  y  el  hambre  y  la  fatiga 
Gon  flébilM  vagidos  m  lamentai  — 
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Y  la  amorosa  madré  sUenciosa, 

Cual  los  despojos  funèbres  que  encierra 
Un  sepulcro  ;  de  miedo  tiritando, 
Mas  que  de  frio,  de  la  angosta  senda 
Por  las  sinuosidades  solitarias 
Sus  timidas  miradas  encadena; 

Y  al  cimbrearse  la  cana  estreroecida 
Al  aara  de  la  noche,  ô  de  la  espesa 
Enramada  al  sonar  en  blando  amillo 
De  enamorada  tôrtola  una  queja  ; 

0  si  el  rumor  se  escucba  en  lo  lejano 
De  las  secas  varillas  que  se  quiebran 
Al  impulso  del  vlento  quebrantadas, 
0  al  cauteloso  paso  de  las  hienas; 
Asustada  Miriam,  â  su  regaio 
Con  amoroso  espanto  el  niûo  estrecha, 
Creyendo  ver  aûarse  ante  su  vista, 
Que  contnrba  el  temor,  la  gigantea 
Figura  de  un  feroz,  crudo  asesino, 
Blandiendo  alrado  la  segur  sangrienta. 
En  tanto  que  la  luna  en  curso  blando 
Signe  al  través  de  la  azulada  esfera, 
Alumbrando  con  para  luz,  suave, 
Los  clelos  y  los  mares  y  la  tierra. 

III 

Asi  dias  Iras  dias  caminando, 
Huyendo  de  las  sendas  pasageras 

Y  de  los  pueblos  grandes  ;  por  las  noches 
Refugiândose  acaso  en  las  cavernas; 
Amatot  yn  detrâs,  se  dirigian 

A  los  llanos  de  Siria,  por  veredas 
Estrechas  y  escabrosas.  Una  tarde 
Ya  casi  oscurecido,  de  unas  penas 
Cubiertas  ya  por  las  nocturnas  sombras 
Vieron  salir  en  ràpidn  caterva 
Numerosos  bandidos.  —  El  patriarca, 
Que  ibn  delante,  atrûs  à  la  indefensa 
Esposa  se  volviô,  entre  cuyos  brazos 
Dormia  el  nino  Dios.  —  Miriam  inquiéta 
Se  dctuvo  tambien  ;  mientra  el  caudillo 
De  la  salvage  turba,  que  contempla 
El  grupo  inerme  con  asombro  mu  do, 
Sienteque  aim  hay  piedad  en  su  aima  liera: 

Y  bajando  la  punta  de  su  lanza, 
Con  espresion  de  carinosa  oferta 
Tendiô  à  José  la  mano,  un  franco  asilo 
Ofrecicndolc  alla  en  su  fortaleza, 

Que  de  una  roca  en  la  postreta  punta 
Al  nido  de  las  aguilas  semeja. 
José  y  Miriam  gozosos,  apreciando 
Del  bandido  la  rtistica  franqiieza, 
Le  siguleron,  y  el  techo  maldecido 
Fué  nquella  nochc  hospitalaria  tienda. 

A  la  mitad  del  venidero  dia, 


A  pasar  los  calores  de  la  siesta, 

Y  à  la  vista  de  Ramla,  hlcieron  alto^ 
En  un  bosque  de  nopalos  ë  higueras. 
Alli  sobre  un  florldo  entapizado 

De  narcisos,  reniinculos  y  anëmonas, 
Al  de  una  fuente  arrullador  murmullo 
Se  adormecié  el  Senor  de  cielo  y  tierra. 

Y  pasado  el  calor,  de  nuevo  en  marcha 
Tomaron  de  Belen  la  nota  senda, 
Ponde  encontrar  pensaba  el  santo  egpMO 
Un  camello,  en  las  âridas  arenas 

Del  desierto,  animal  indispensable. 
Miriam  y  el  tierno  nino,  hasta  su  vuelta 
Le  esperaron,  ocultos  en  las  sombras 
De  una  vecina  y  lôbrega  cavema.  — 

Y  unidos  à  mercante  caravana, 
Dejaron  los  conflues  de  Judea 

Por  fin,  burlando  asi  del  rey  impie 
La  venganza  terriûca  y  sangrienta. 

IV 

En  tanto  no  pudiendo  de  los  magos 
Averiguar  Herodes  el  camino, 
Con  astucias  y  perfldos  halagos, 
Velando  de  sus  iras  los  amagos. 
Va  minando  el  pais  circunveclno. 

Y  à  todos  preguntando  carinoso 
Va  por  el  nino  rey  del  trono  hebreo 
Que  le  trae  tan  inquieto  y  receloso  : 
Mas  burlado  creyëndose,  flirioso, 
Ruge  cual  flero  tigre  el  idumeo. 

Y  d  los  torpes  satélites  inmundos 
Esclavos  que  le  cercan  en  su  trono 
Asi  ordenô  en  acentos  iracundos  ; 

»  Porque  ese  nino  objeto  de  ml  encono 
No  escape  à  mis  enojos  furibondos, 

\'oIad  b«icia  Belen  la  maldeclda, 

Y  on  ella  antes,  y  luego  en  cuanto  abarca 
El  cstenso  confln  de  su  comarca, 

;  No  escape  à  vuestra  espada  enfurecida 
Ni  un  solo  nino  hebreo  con  la  vida!  » 

Y  los  cnidos  malvados  asesinos, 
Drl  mandate  de  sangre  ejecutores. 
En  Delen  y  sus  pueblos  conveclnos, 
Como  devnstadores  torbelllnos 

Fueron  llevando  el  llanto  y  los  horrores. 

De  dos  anos  abajo  pcrecieron 
Al  fîlo  sin  piedad  de  sus  punales 
Los  niîios  todos  de  Judâ.— Y  se  oyeroo 
Gritos  que  el  corazon  estremecieron 
En  pueblos  y  en  incultos  eriales. 
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Y  en  Uanto  dt  dolor  iDcomolabto 
Uoré  Ramé  la  flor  de  nia  naoidoa  i 

Y  al  oir  lot  maternoa  aUridoa, 

Un  lay!  de  horror,  Inmeneo,  ineeplicabla» 
Rq>iUeroo  loa  ecoa  oonmoTldoa. 

En  Unto  que  Mirlam  y  el  aanto  eepoto 
Surcando  van  el  plélago  arenoeo 
Al  soplo  del  simun  abrasador; 

Y  ambofl  de  amor  ardiendo  generoso 
Desprecian  la  fatiga  y  el  dolor. 

Laa  plantas  de  les  bratoa  encadena 
Aqupl  clelo  de  ftiego  que  desploma 
Sus  mortiferoe  rayes  en  la  arena, 

Y  como  al  sol  la  céndida  asucena, 
Se  Inclina  asi  la  virginal  paloma. 

Y  al  hijo  de  su  amor  en  la  ftrescnra 
De  su  rcgazo  oculta  carinosa; 
Hasta  encontrar  en  la  létal  llanura, 
Bi^o  verde  enramada  deliciosa, 
Escondida  corriente  de  agua  pura. 

A  veces  en  el  érido  deslerto, 
En  la  agonia  del  sofîar  desplerto, 
Simula  el  sol  con  engafioso  halago, 
A  su  sed  agua,  à  su  cansancio  puerto, 
Un  aiulado  y  transparente  lago. 

Y  cual  la  rosa  de  Saron,  levanta 
Al  frescor  de  la  lluvia  apetecldo 
La  frentc  sobre  el  tallo  enardecldo  : 
Asi  alegre  Miriam ,  la  tarda  planta 
Del  manso  bnito  aguija,  enflaqueddo. 

Ya  respiran  del  agua  la  freacura 
Sus  frentes  y  sus  bocas  abrasadaa, 
Ya  tocan  del  oiftsis  la  verdura; 
Mas  ven  solo  al  llegar,  con  amargura, 
Estcriles  arenas  inflamadaa* 

Cuando  de  reposàr  llega  el  momento» 
Se  detiene  la  rica  caravana 
t  en  sus  Uendaa  aguarda  la  ma&ana; 
Mas  solo  el  azulado  flrmamento 
Cobija  à  la  famllla  aoberana. 

Y  los  lénguldos  miembros  abrtsados 
Del  diurno  soi,  al  hùmedo  rocio 
Noctnmo,  sienten  doloroso  flrio  : 
José  y  Miriam  entonces  desvelados, 
Deflenden  à  Jeaus  del  cierio  Impio. 

Con  freeoenela  en  los  aires  retonabi 
Alto  clamor  de  espanto  y  agonia, 
Que  el  aura  de  la  noche  oonlorbaiNi. 


Era  que  el  feroi  ixàbe  atteaba 

Las  tiendas  :  —  Elança  de  temr,  Maiu, 

Del  cuerpo  virginal  viviente  muro 
En  torno  dei  infante  bien  amado 
Hacia,  basta  que  el  rieego  ya  pasado, 
El  escuadron  se  pierde  alM  en  lo  oeeoro, 

Y  el  rumor  de  sus  pasos  se  ha  apagado. 

Por  ûltimo  tocaron  los  conflues 
Del  pais  de  los  sabios  Faraonee; 

Y  vieron  elevarse  entre  Jardines, 
Sus  temples  de  aceradoa  torreonet, 
Con  sus  marcos  de  cAndidosJaxmiiMB. 

Las  etemas  plrémldes  perdldas 
En  el  campe  azdlado  de  los  cieloe; 
Del  Nilo  las  riberas  florecidas 

Y  sus  ondas  de  blancos  barquichuelos 

Y  bermosas  naos  sin  césar  hendldas. 

Pero  aquella  région  afortunada, 
Por  su  ciencia  y  valor  tan  afamada, 
De  monumentos  y  tesoros  Ueua  ; 
I  Es  é  José  y  Miriam  la  tierra  agena, 

Y  esté  muy  lejos  de  la  patria  amada! 

De  Heliépolis  el  limite  famoso 
Pasando,  à  Matarieh  se  dirigieron  ; 

Y  alli,  tocado  el  fin,  del  afanoso 
Camino,  aiin  otra  vez  en  ei  repose 

Y  en  la  paz  de  los  àngeles  vi vieron. 


LIBRO  DÉQMO. 


LA  VUELTA  A  NAZARET. 


I 


Hora  tras  hora  pesada, 
Dia  tras  dia  afanoso^ 
Para  Miriam  y  su  esposo 
El  largo  espacio  corriô 
De  siete  penosos  aQos, 
Pasados  en  la  estrecheza 
De  la  mas  dura  pebreza 
Que  el  mundo  en  su  seno  viô. 

Muy  luego  fiié  consumido 
De  les  mages  el  tesore, 
Aquel  punado  de  oro 
Que  dlerou  al  niâo  Dios  : 
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Y  el  nieto  de  régla  efUrpe 
Conyertido  en  jornalero, 
Trabajaba  el  dia  entero 
Con  incansable  teaon. 

Mas  à  tan  iiida  fatiga^ 
El  suelo  inhospitalario 
Daba  tan  corto  salario, 
Qae  yolviô  mas  de  una  vex 
AI  techo  dé  retignada 
Mlriam,  le  aguarda  serena, 
Sln  lo  bastante  i  la  cena 
Parca  y  frugal  de  los  trea. 

Y  mas  de  nui  triate  nochêf 

Y  mas  de  tu  aciago  dia, 
El  Dios  infante  gemia 
Por  on  pedazo  de  pan  : 

Y  sus  làgrimas  la  madré 
Recatando  al  tiemo  ninO| 
Acaso  en  voz  de  carino 
Calma  su  puéril  afau. 

Mas  el  venturoeo  dia 
Se  acercaba  por  momentoa 
De  dar  fin  à  los  tormentoa 
Sufridos  con  tal  valor. 

Y  una  noche  que  tranquilo 
José  en  los  braios  del  sueâo 
Dormia,  ante  si  risue&o 
Mlrô  al  àngel  del  Senor. 

«  Abcate  luego,  le  dijo  : 
Toma  al  ni  no  y  i  su  madré, 

Y  â  la  patria  de  tu  padre 
Marcba  con  seguro  pié  : 
Que  los  que  al  niôo  buscaban 
En  su  sana  mAldeclda 

Para  quitarle  la  Yida^ 
Han  muerto  ya  en  Israël.  » 

Y  José  al  nlno  tomando 

Y  i  Mlriam,  aiguié  el  camino  : 
Mas  à  Sion  ya  vecino, 

Los  cautos  pasos  torciô.  — 
Que  Arquelao,  hijo  de  Herodes, 
Reina  tirano  en  Judea, 

Y  José  de  GaUlea 

La  nota  senda,  tome. 

iCuânto  el  destierro  es  amargo! 
iCuân  duice  del  patrie  tuelo 
Yolver  à  mirar  el  cielo 
Que  nos  cobijô  al  nacer! 
i  Y  respirar  cuanto  es  dulce 
Sus  auras  embalsamadas^ 

Y  de  sus  fuentes  amadas 
Mirai  las  «guaa  corxer! 


1 Y  en  el  saero  hogtr  paterno 
Recordar  de  nueatri  infimeia 
La  felii,  pura  ignorancia 
Que  tan  fugace  pasé  I  >— 
]  Y  las  amantes  caricias 
Que  nos  hizo  nuestra  madré, 

Y  los  consejos  que  un  padre 
En  su  esperlencia  nos  diô  !  — 

Y  los  amigos  primeros 

Que  en  nuestra  infancia  tuvimos, 
I Y  la  escuela  en  que  aprendimos 
Nuestra  primera  leccion!... 
i  Santas,  queridas  memoriaa 
Que  â  pesar  de  la  impla  snerte 
Vives  guarda  basta  la  muerte 
El  humano  corazon!... 

—  Despues  de  tan  large  aoaencia 
Miriam  y  el  esposo  amado 
En  su  hogar  abandonado 
Van  al  fin  à  descansar  ; 
Mas  roto  por  varias  partes 
Miran  e!  humllde  techo, 

Y  el  pobre  muro  deshecho 
Déjà  el  vlento  pénétrer. 

Y  verdes  enredaderas, 

Y  morenas  parietarias, 
En  las  celdas  solitarias 
Crecen  frondosas  al  sol  : 

Y  el  humilde  patiecillo 
Cubren  zarzas  espinosas, 

Y  en  sus  paredes  rulnosas 
Busca  asilo  el  caraool, 

Y  en  la  eelda  abandonada 
Dô  en  Mirian  inmaoulada 
Se  encamô  el  divino  Veri>o 
Para  salud  del  mortal) 
Como  del  bosque  en  las  lomas, 
Se  anidan  unat  palomaii 
Dichosas  alli  al  abrigo 

De  la  lluvia  eqQinocial« 

Hechos  por  fin  de  la  choia 
Los  reparos  maa  urgentes, 
Vohieron  los  inocentes 
Dias  de  grato  aolaz. 

Y  el  ilustre  carpintero 

De  Jésus  mismo  ayudado, 
De  nuevo  en  su  hogar  amado 
Vie  juntos  amor  y  paz. 

Y  as  i  en  apacible  cuenti 
Pasaron  lunas  seeenta, 
Sin  separarse  un  instante 
M  en  la  visita  aiiûalj 
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Qae  fleles  observadores 
De  la  ley  de  sus  mayores, 
A  Jérusalem  hacian 
En  la  época  pascuai. 


EL  NnsO  PERDIDO. 


II 

Al  aire  destrenxada 
La  blonda  cabellera, 
La  tûnica  rasgada, 
Y  en  llanto  de  dolor 
Bafiado  el  rostro  puro, 
Que  al  sol  envidia  fuera, 
Por  tu  recinto  oscuro 
Va  una  muger,  Sion. 

;iQuë  crudo,  amargo  duelo 
Lamenta  la  cuttada? 
^Qué  horrible  desconsuelo 
Su  pecho  lacéré? 
^Esposa,  Ycse  vluda? 
;iO  es  yirgen  desposada 
Que  con  flereza  cruda 
Su  amante  abandond? 

i  0  es  huérfana  que  Uora 
Con  ayes  de  agonia, 
La  sombra  protectora 
Del  tecbo  patemal; 
En  medio  al  mar  del  mondo 
Mirândose  sln  gula, 
Al  soplo  tremebundo 
Del  recio  vendabal? 

Viuda,  al  caro  esposo, 
Lamenta  desdichada; 
Amante,  al  carinoso 
Objeto  de  su  amor  : 
Y  en  ayes  reprimidos 
La  madré  desolada, 
iBuscando  entre  gemldos 
Va  al  hijo  que  perdlé  I 

Miriam,  la  Virgen  pura, 
La  madré  enaltecida, 
I^  que  en  la  eterna  altura 
Casi  es  â  Dios  igual  ; 
De  la  divina  alianza 
La  prenda  bendecida, 
La  pai  y  la  esperauza 
Del  siisero  mortal  : 


Llorosa  entonees,  musUa 
El  aima  entristecida, 
En  tan  terrible  angustia 
Olvida  su  Tirtud... 
À  Que  mucho,  si  se  ausenta 
El  sol  que  le  dâ  vida, 
Que  mucho,  si  lamenta 
Perdldo  à  su  Jésus?... 

Volvlendo  â  su  nforada 
Desde  Salem  divina, 
De  gentes  circundada 
Que  van  à  Nazaret; 
Al  ver  tras  blanco  vélo 
La  estrella  vespertina, 
Luciendo  ya  en  el  cielo, 
Gercano  à  anochecer  ; 

La  marcha  fatigosa 
En  nistica  posada 
Detuvo  cuidadosn  ; 
Que  el  hijo  de  su  amor 
Con  otros  jovenzuelos 
Sus  deudos,  la  Jornada 
Siguiô  ;  y  con  mil  recelos 
La  tiembla  el  corazon. 

José  vendra  sin  duda 
Con  elles  ;  del  camino 
La  marcha  larga  y  ruda 
Talvezlosfatlgô; 
Mas  ya  en  el  patio  ondea 
Su  manto  blanqueclno, 

Y  aûn  à  la  luz  febea 
Jésus  no  aparedé. 

Y  luego  van  Ilegando 
Los  otros  uno  à  uno, 
A  todos  preguntando 
Miriam  en  su  inquietud; 
Mas  nadie  le  respondc, 
Que  no  le  viô  ninguno... 

—  (c  ^Porquc  de  mi  se  esconde 
Mi  gozo,  mi  salud?» 

Ya  las  nocturnas  nieblas 
Invaden  la  Uanura  ; 
Se  palpaii  las  tinieblas 
Del  bosque  en  derredor  : 

Y  el  campo  ilimitado, 

Y  la  caverna  oscura, 

Y  el  aire  conturbado, 
Repiten  su  dolor. 

Y  ni  penasco  rudo, 
Ni  monte  ni  ladera, 
Ni  precipicio  mudo 
Quedé  en  aquel  confia  ; 


Que  en  eco  lamf  nl^Ee 
El  [ijl  DO  repltlera, 
Que  lama  Inconwlaiile 
Hlrlam  en  bu  gemlr. 

Y  si  veoldero  dia, 

Apenas  rrnpirando, 
Joué  con  su  Nari* 
De  nuevo  enirô  en  Sïon  ; 

Y  van  de  [luertn  en  pu<^rla 
Del  nISo  pre,ïuii)(inil(i, 

La  débU  plnrila,  liii'ierln, 
Con  mledJo  el  coraion. 

Y  en  TUM  NI  recinto 

Recorren,  y  f  s  en  vaiiû 
Que  enmfillo  ul  laberinlo 
Pregunten  con  shn 

Y  n'M'hmic  ■pI  lloro, 
Al  templo  soberano 
En  pm  de  su  lesoro 
CoD  esperanu  van. 

Con  uncUlei  Testldo 
Como  un  vulgar  eeenlo, 
El  roslro  algo  lefiido 
bà  salprlrnaveral; 

Y  -de  »M  fanm  njn^ 

De  mas  que  humano  genio 
Brolando  en  rnyos  rojos 
Un  limpldo  raudal  i 


CastaTiog  I09  cabellos 
Que  en  uiiikis  tiipiirtlite 
De  rizos  cubren,  belles, 
La  espalda  mas  gentil  ; 
De  Jiitiaiioji  y  doi^torps 
Que  GâtucbaJi  f  onnio  ' 
Los  lano!  vlhradorea 
De  aquella  vox  puertl 


Cerc>idi>,  del  gran  templo 
Si>  el  [iûTlU-.o  safiruilo 
Où  vau  i  dar  ejemplo 
Los  sabioa  de  Israël; 
Discurre  un  lierno  ni  Ho, 

Y  el  pueblo  arreliBlado 
Esclama  en  su  caiiiio: 

"  lEs  Ângel,  6  un  DanleIT  » 

«iJesusl  jel  hljomio!" 
Claino  un  il  \ui.  Eûave, 
fioniplfiidu  di.'l  gentio 
Por  el  revuelto  mar  1 
Voi  li[ji|iida  argfiilina, 

Y  al  projjiu  liempo  j;rave, 
En  que  el  plaçai'  domina 

Y  aun  se  <qre  hondo  pesar. 

T.  I. 


Y  asl  como  esplendenle, 

En  ceno)!  de  uro  y  gnoa, 
HuestTD  au  rjbia  frenU 
La  aurora  mntliial 
Sobre  la  mar  diirmida 
Trayeiido  la  mafianB, 
De  lui  llenandoy  vida 
Sus  ondaa  de  cristal  : 

Tal,  jiiv«n  cuanto  hennoM, 
£n  ligrima^liafinda, 
Se  Bi^Ki  iiKiunisa 
Al  niâo  una  muger; 

Y  en  voi  de  gran  tunun  : 
«  jPoniue  aal  abondonada. 
Tan  liùrrida  amargura 

He  hl  ciste  padecer?  ■ 

Y  et  nlfio  en  deaabrlda 
Reipuesla  mlsterlosa  : 
u  iPorqué  tan  afllglda, 
Porque  me  buscais  vos? 
ifio  Tels  que  cumplo,  Hadre, 
Hl  obllgaclOD  Tortosa, 

No  vêts  que  de  mi  padre 
Me  ocupoy  demlDiotti 
A  r^pllca  tan  dura, 
José  y  Mlrlam  callaron. 
Que  la  «enleneln  oicura 
FJDpuedenuiitipiender: 
Mas  lucpjuiilamenle 
Los  très  encamlnaroa 
El  paao  alegremente 
De  vuella  à  Naiaret. 

Y  ailf  pasaron  dias 

De  goiort  relestiaiw 
De  innien^iiA  alcgriaa 

Y  pni  ilel  toraion 
YjiLlenlra  «InifioCrece 
En  dias  terrenales, 
Ante  su  Padhe  acrece 
En  gracia  y  perTecelon. 


HUERTE  DE  JOSR. 
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Como  en  medlo  i  la  calma  mas  proFunda 
Suena  acaso  det  tnieno  el  estampido, 
En  pos  de  algun  reldmpago  lemido 
Que  de  rujo  fulgur  la  [{erra  Inunda  : 
Asi  en  ht  snilla  ]•:»  (jne  lu  clrtunda, 
Josë  pur  In  lejci  enDaijuecklo, 
LIegar  mir.W'l  in^laiiip  apelecldo 
Del  juBto.  —  Con  mirada  morlbunda 
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Vc  à  Jésus  y  à  Mirlam  que  en  triste  lloro 
Cercan  su  lecho,  y  al  momcnto  espira. 
Jamàs  terrestre  rey,  igual  decoro 
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En  torno  tuvo  i  su  ftinërea  pira  s 
;  Llorô  Miriam,  y  del  sencUlo  duek) 
Al  frente,  Uiste  martha  cl  Rey  ddcielo! 


TERCEM  PARTE. 


LtBRO  IJNDÉGIMO. 


PREDICAGION  DEL  EVANGEUO. 


I 


Sonô  por  fin  la  afortunada  hora 

En  el  relô  del  tlempo  no  cansado 

Jamâs.  —  i  Lucio  por  fin  la  lirapia  aurora , 

El  momento  anhelado^ 

Que  habia  en  sus  deslgnios  senalado 

El  Hacedor  profundo, 

De  cterna  vida  y  liberlad  al  mundol 

El  hora  en  que  el  menlido  paganismo 
Ck>n  sus  groseros  simbolos  y  altares 
Se  hundiera  para  siempre  en  el  abismo; 

Y  en  que  en  tierras  y  mares 
Fundara  indestructibles  sus  siUareSy 
Del  mismo  Dios  en  nombre, 
Aquella  religion,  salud  del  hombre. 

Ya  por  su  propio  peso  quebrantadoa 
Vacilan  los  imperios  conmovidos; 
Los  prepotentes  cetros  respetadoa, 
Los  tronos  carcomidos, 
Caen  en  menudo  polvo  couTertidos; 

Y  ya  el  antiguo  culto 

Es  objeto  de  mofas  y  de  insulto. 

Los  oràculos  callaii.  Las  sibilas 
Abandonan  sus  antros  sépulcrales, 

Y  no  manchan  sus  bévedas  tranquilas 
Conjuros  infernales. 

Sacerdotes,  augures  y  vestales, 

No  dan  torcido  ejemplo 

B^o  los  arcos  del  impuro  templo. 

Y  agitaclon  ocuita  y  misteriosa 
Hierve  en  el  corazon  de  los  humanosf 
Volcan  que  su  la  mole  ponderosa 

De  montes  soberanos, 

De  la  tierra  en  los  céncavos  arcanos 


A  su  pesar  sumido^ 

Anuncia  su  poder  con  su  mgido. 

Desplômanse  à  la  vex  cultos  y  leyes; 
Ruedan  conftisos  pueblos  y  naciones, 
Sacerdotes  y  simbolos  y  reyes  : 
—  iQaé  Inspirados  varones, 
Que  fucrtes  é  impertérritas  legiones, 
Vendrân  del  mundo  muerto 
A  repoblar  el  ârido  desierto? 

De  aquel  penasco,  apenas  conocido, 

De  Nazaret,  brotô  en  raudal  escaso. 

Un  arroyo  entre  zarzas  escondido; 

Mas  que  ha  de  abrirse  paso 

En  brève,  del  Oriente  hasta  el  Ocaso, 

Al  Norte  y  Mediodia, 

Llevando  la  salud  y  la  alegria. 

Gota  pequeûa,  cristalina  y  pura, 

Apenas  à  la  sed  de  un  pajarillo 

Bastante  :  luz  que  trémiûa  fulgura 

De  débillucerillo; 

i  Y  en  brève,  mar  de  luz,  à  cuyo  brlUo 

Esplendcn  en  lo  oscuro, 

Lo  pasado  y  présente  y  lo  Aituro! 

Y  aquella  cniz,  patibulo  afrentoso, 
Que  presencié  del  hijo  de  MarIà 
El  lento  padecer  y  la  agonia; 

Fué  el  signe  esplendoroso, 
Làbaro  de  un  imperio  poderoso, 
AI  aire  tremoiado. 
Dé  el  mundo  se  agrupé  regenerado. 

La  etema  y  triunfadora  fé  cristiana, 
De  etema  vida  manantial  fecundo, 
De  donde  todo  bien  copioso  mana  : 
Del  poder  sin  segundo, 
La  buena  nueva  prometlda  al  mundo  : 

Y  aquella  voz  divina 

Dijo  al  muerto  :  u  { Levàntate  y  camlna  !  » 

Y  el  cadâver  se  alzô  :  —  galvanizada 
Se  irguiô  la  conmovida  muchedumbre  : 
Respirô  la  nmger  emancipada  : 


MAHIA. 
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^  serfidumbre, 

imbre  no  oprimiô  la  pesadumbre  ; 
BU  Dios  ig:oaIes 
laron  felices  los  mortales  ! 

86/  de  Justicia,  innienso  faro 
ido  en  roitad  del  flrmamento, 
lux,  al  desvalido  amparo  : 
^ate  opulento, 
no  en  sus  iras  turbulento, 
laldad  temblaron 
el  poder  eteroo  se  hamillaron! 

II 

ira  Miriam  el  triste  dia 

1  aosencia  y  despedida  amarga; 

i  hijo  de  su  amor  querido 

Nazaret  una  manana, 
dirigiendo  à  las  riberas 
Jordan  las  amarillas  aguas 
y  adonde  entonces  el  Bautista, 
nUion  cumpliendo,  bautizaba. 
de  Jésus,  no  ya  sécréta^ 
lUca  va  à  ser  :  de  la  morada 

se  despide,  pobre,  solo, 
tcion  bumilde,  y  sin  mas  armas 
ralor,  paciencia  y  mansedumbre. 

débiles  fuerzas  se  prépara 
3re8  à  atacar,  usos  y  leyes  ; 
contra  pueblos  y  monarcas. 
va  en  la  lucha,  que  su  brio 
no  seno  del  Seûor  émana  ; 
ibrirà  el  laurel  de  la  Victoria, 
rto  triunfador  la  frente  helada  ! 

)  pesar  y  dolorosa  angustia 
n  de  Miriam  crudos  el  aima  ! 
le  ve  lanzarse  al  generoso 
le  aquella  mar  Uin  «igitada 
rvTueltas,  encrespadas  olas, 
aotos  profetas  naufragaran  ! 
isato  orguUo,  el  fanatismo 
la  hueste  toda  sanguinaria 
ualas  pasiones,  solo,  inerme, 
tsto  i  combatir  :  —  La  gente  prava 
nina  en  la  torpe  sinagoga  ; 
seo  hfpôcrita  las  tramas, 
s  ambicion,  su  cruda  envidia, 
ble  miedo,  su  intencion  bastardn  ; 
*ey  de  llnage  advenedizo, 
jrde,  terrible  su^icacia  ! 

Miriam  de  aquella  herôica  estirpe 
à  Judà  tan  célèbres  monarcas 
indigno,  no;  en  el  noble  pecbo 

non  impàTido  aleutaba; 


Mas  recuerda  las  gantas  prefecias, 
Los  anuncios  mesiénicos,  y  el  aima 
Mira  ante  si  con  liigubres  colores 
Un  cuadro  aterrador  que  la  amenaia  : 
Por  eso  al  despedir  al  hijo  caro, 
Banado  el  rostro  de  copiosas  làgrimas, 
Roto  su  corazon  dentro  del  seno, 

Y  anudada  la  voz  en  la  garganta  ; 
Cuando  el  débil  rumor  ya  no  percibe 
De  los  pasos  de  aquel  que  tanto  ama, 
Cubriôse  con  su  velo,  y  pensativa, 
Muda  como  el  dolor,  enajenada 
Quedé,  pensaudo  en  los  pasados  dias 
De  Ventura  y  de  paz  ;  memoria  amarga 
De  la  dicha  que  fuë  ;  i  presagio  triste 
Del  porvenir  horrendo  que  la  aguarda  I 

Pasan  dias  tras  dias  ;  ~  perezosas, 
Noches  eternas  que  jamâs  acaban 
A  la  inquietud  materna,  y  à  su  asllo 
Aùn  no  vuelve  Jésus.  —  Noticias  vagas 
Anuncian  à  Miriam  que  el  hijo  suyo 
Ha  entrado  en  las  estériles  montaAas 
A  Jericé  vecinas.  —  El  cordero 
Sin  duda  al  acercarsc  à  la  elevada 
Obra  de  redencion,  el  trnto  esquiva 
De  la  turba  mortal  ;  y  en  in  plegaria, 

Y  en  la  meditacion  y  en  ei  ayuno, 
A  la  iucha  tremenda  se  prépara. 

;  Ay  !  { cuAnto  de  temor  y  pena  ruda 

Desgarran  de  M%Rf a  las  entrafias  I 

Si  acaso  de  la  noche  en  las  tinieblas 

Suena  la  ronca  voz  de  las  borrascas, 

i  Que  horrible  padecer  ! — c  Bajo  que  abrigo 

Guareceri  la  frente  delicada 

El  amado  Jésus?  —  «iQué  luz  piadosa 

Amiga  alumbrarà  su  débil  planta, 

Ai  borde  de  los  hondos  precipicios 

Doiide  solo  anidar  pueden  las  àguilas  ? 

Asi  cuarenta  soles,  que  centurias 
Parecen  à  la  madré  acongojada, 
Pasaron  ;  mas  al  fin  volviô  el  Mesias, 

Y  de  nuevo  d  Miriam  tornô  la  calma. 


LAS  BODAS  DE  CANA. 


III 


Entonces  en  Canà  de  GalUea 
Un  consorcio  feliz  se  célébré, 
Y  juntos  fueron  hdcia  aquella  aldea 
I  Maru  y  el  divino  Redentor. 
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Que  deudos  de  Miriam  ambos  esposos 
Ëran,  y  de  la  estirpe  de  Judà, 

Y  A  8u  hijo  y  é  ella,  carinosos, 
Enviaron  un  convite  muy  cordial. 

Y  habia  muchas  gentes  y  era  escaso 
De  los  recien  casados  la  fortima, 

Y  en  mai^jares  y  vinos  pobre  tasa 
Habia,  por  demâs  inoportuna. 

Y  como  à  la  mitad  de  la  comida 
El  vino  se  apuré,  Miriam  atenta 
Observé  la  mlrada  entristecida 

Del  esposo  à  la  esposa  que  se  ausenta. 

Y  en  Yoz  biO&  ^  Jcsus  que  à  su  derecha 
EfiU,  le  dice  asi  :  «  No  Uenen  yino,  • 

Y  él,  al  oir  la  vos  con  que  lo  estrecha  : 

«  \  Aùn  no  he  llegado  al  fin  de  ml  camlno  !  » 

Responde;  mas  Miriam  que  é  sus  parientes 
Quiere  evitar  humillacion  tau  dura, 
No  désespéra  aùn,  y  à  los  sirvientes 
Gon  Yoz  de  acabadisima  dulzura, 

Asi  les  d^o  :  «  Haced  cuanto  él  os  dlga.  » 
Habia  para  bacer  las  oblaciones 
A  que  la  antigua  ley  al  hombre  obliga, 
Seis  ànforas  (1)  de  grandes  dimensiones 

Alli.  —  Mandé  Jésus  à  los  slrvientes 
Que  à  una  yecina  fuente  las  llevaran, 

Y  de  sus  aguas  puras,  transparentes, 
Hasta  los  altos  bordes  las  llenaran. 

Cumplido  su  mandato,  en  dellcloso 
Vino  trocése  el  agua  en  el  Instante, 

Y  à  tal  prodigio  se  asombré  el  esposo 

Y  enmudccié  la  turba  circunstante. 

Y  asi  logrô  Miriam  ser  la  primera 
Que  mi  rase  brotar  p]  milagroso 
Poder,  qu**  en  tan  efimera  carrera 
Iba  é  ostentar  el  Ndncio  poderoso. 

Y  todos  los  présentes  se  admiraron, 

Y  su  inmenso  poder  reconocieron, 

Y  sus  menores  signes  acataron, 

Y  su  misericordla  enaltecieron. 

IV 

Aquel  inilagro  de  Cand,  seguldo 

En  brève  de  un  millon, 
Seûalu  que  ya  el  tiempo  era  yenldo 

Del  An  de  su  mision. 

(I)  Erioffelio  de  S.  Jnaa,  cap.  t*. 


A  su  voi  las  tormentas  se  aplacaban, 

Los  demonios  huian, 
Las  dolencias  del  cuerpo  se  aliviaban, 

Los  muertos  revivlan. 

Doquiera  que  en  aquel  dichoso  suelo 

Su  planta  descansaba, 
Gesaba  el  llanto,  enmudecla  el  dodo 

Y  el  odio  se  calmaba. 

Y  venian  à  ël  desde  Judea, 

De  Tiro  y  de  Sldon, 
De  la  remota  Arabia  y  de  Idumea 
En  rauda  confusion. 

Y  al  que  con  fé  profùnda,  enardeeidi, 

Llegaba  hasta  su  pié; 
Etema  fuente  de  salud  y  vida, 
Vida  y  salud  da  ël. 

Ven  de  nuevo  del  sol  la  lumbre  para 
Los  ciegos  afligidos, 

Y  cnizan  la  montana  y  la  llanura 

Los  pobres  impedldos. 

Cura  al  leproso,  al  pecador  conTierte, 
La  adultéra  perdona, 

Y  arranca  de  los  brazos  de  la  muerte 

Al  nino  y  la  ma  trôna. 

«  iQuiën  es  este,  clamaba  el  fariseo, 

Que  va  contra  la  ley?  » 
w  iQuiën,  temblando  de  snsto,  el  Idnmeo, 

Este  que  aclaman  rey?  • 

«  iQuiën  es  el  que  aconseja  al  ultrajado 

Generoso  perdon? 
;.Quiën  es  el  que  combate  denodado 

La  usura  y  concusion?  » 

Y  asf,  como  en  la  oscura  madrignera, 
Por  hombres  acosada, 

Se  prépara  à  lidiar  la  brava  fiera 
Cabe  à  su  proie  amada  : 

El  escriba  avariento,  sobre  el  oro 

Al  pobre  arrebatado, 
Se  apercibe  à  bi  lid  por  el  tesoro 

A  precio  tal  comprado. 

Y  el  fariseo  hipécrita,  temiendo 
La  lid,  astuto  in  rama 

A  Jésus,  y  en  lo  oscuro  va  tendiendo 
Su  tenebrosa  trama. 

Y  el  audaz  saduceo,  que  la  vida 
Del  aima  torpe  niega, 
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K  la  multiple  hueste  maldecida 
Iracondb  se  agrega. 

\bU  808  matiios  odios  deponiendo 

Se  adonan  los  traidores, 
Torpe  amistad,  bastardo  amor  flngieiiiio, 

En  pro  de  sus  rencores. 

If  el  volcan  de.  ras  iras  contenido 

Rugia  en  lo  lejano, 
[k>iDO  acaao  escudiamos  el  bramido 

Del  remoto  Occeano. 

Mas  al  mmor  credente,  de  Mama 
Temirfaba  ei  eoraxon, 

Y  miraba  acercaree  la  agonia 

Con  triste  prévision. 

Y  siguiendo  por  montes  y  laderas 

Al  hUo,  con  afiin, 
Uegô  con  ël  un  dia  é^sjiberas 
Que  féconda  el  Jordan. 

Y  por  â  fbé  alli  mismo  bautisada, 

Y  Signio  decidida, 

Y  abandoné  su  vida  acostumbrada 

Por  otra  naeva  vida. 

Y  mngeres  seguianla  y  varones, 

Discipulos  fervientes 
De  Jésus,  de  amorosos  corazones 

Y  espiritus  valientes. 


ENTRADA  DE  GRISTO  EN  JERUSALEN. 


l  Çtoé  Jûbilo  inmenso  resuena, 
Sion,  en  tu  vasto  confln? 
l  Que  gozo  inefable  enajena, 
Salem,  tu  recinto.feliz? 
lUà  van  tus  resueitos  varones 
Cantando  triunfales  canciones? 
^Porqué  suena  ei  laud? 

^Qné  triunfo  electriza  sus  aimas? 
^Acaso  el  romano  cayé? 
^Porquë  se  despojan  las  palmas 
Del  manto  que  el  cielo  les  di67 
^Porqué  tu  lianura  arenosa 
Reviste  esa  capa  frondosa? 
^Cesé  tu  esclavitud? 

En  coro  las  tiemas  donceilas, 
Los  ninos  en  coro  puéril, 


Vil 


Repiten  en  cântigas  belias 
Pulsando-del  padre  David 
El  arpa  de  voces  tan  puras  : 
M  i  Hosanna  en  las  aituras  ! 

i  Bendito  el  envlado  de  Dlos!  » 

iQuiën  es  el  monarca  temido. 
Que  llega  â  tus  puertas,  Sairm? 
^Quién  es  ese  rey  tan  querido? 
lUe  Dios  ei  enviado,  quiën  es? 
De  inmensa  légion  circundado, 
Eu  carro  de  triunfo  adomado, 
i  Llega  el  conquistador? 

Sîon,  tu  monarca  divino 
No  viene  en  un  carro  triunfal; 
Ni  acero  feroz,  damasquine , 
Empufia  BU  mano  real  : 
Ni  en  pompa  homicida  de  gnerra 
Le  anuncian  por  rey  de  la  tierra 
El  fausto  y  el  poder. 

En  manso  animal  cabalgando 
Se  acerca  del  mundo  el  Sefior, 
A  diestra  v  siniestra  lanzando 
Benignas  miradas  de  amor. 
Por  armas  la  pal  ma  y  la  oliva, 
Por  premio  la  fë  siempre  viva,    • 
î  Eterno  amor  por  ley  ! 

Y  en  pos  los  invictos  varones, 
Las  madrés  que  acata  Israël, 

Y  ancianos  y  tiemos  garzones 
Confuses  en  raudo  tropel  ; 

Y  esposas  y  virgenes  puras  : 
«  i  Hosanna  en  las  aituras, 

Esclaman,  al  sumo  Senor!  » 


Y  el  santo,  amoroso  concento 
Que  suena  en  el  vusto  confln, 
Ltevado  en  las  alas  del  viento, 
LIegû  cual  la  voz  del  clarin, 
Sion,  à  tus  calles  oscuras, 

«  ;  Hosanna  en  las  aituras, 

Clamando,  al  suprême  Senor!  » 

Y  el  eco  del  muro  callado, 

Y  el  agua  que  corre  à  su  plë; 
Del  lemplo  el  recinto  sagrado 

Y  el  viento  que  gime  al  travës  : 

Y  el  ruisenor  que  en  la  enramada  trina, 

Y  el  aura  embalsamada  matutlna, 
En  puro  acento  de  perenne  amor, 
Clamando  van  en  montes  y  llanuras  : 
«  /  Hosanna  en  las  aituras^ 

Al  que  viene  en  el  nombre  del  Senor!  » 
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UBRO  DUODÉCIMO. 


MARIA  EN  EL  CALVARIO. 


I 


Aûn  no  estaba  marchito  el  verde  manto 
Que  de  Betania  revistiô  el  camino, 
Cuando  ardiendo  Sion  en  gozo  santo 
El  Cristo  â  saludar  râpida  vino  ; 
Aûn  replten  gozosoe  aquel  canto 
Los  ecos  del  pais  circunvecino , 

Y  las  auras  turbadas  se  extremecen 

Y  aun  tibias  de  sus  hàiitos  parecen  ; 

Caando  una  voz  inmensa,  conturbando 
Los  émbitos  del  monte  y  la  Ilanura, 
A  amigos  y  contrarios  va  Ilenando 
De  pasmo  y  de  alegria  y  de  pavura  : 
Aquel  acento  horrisono  y  nefando, 
Envuelto  en  la  traicion  y  la  impostura , 
Caro  à  muchos  y  i  pocos  détestable , 
Anuncia  que  se  ha  preso  à  un  gran  culpable. 

Y  en  torno  à  los  magnâtes  opresorcs , 

Y  à  los  que  favorece  la  fortuna, 
Viles  escribas,  pérûdos  doctores, 

Que  ahora  en  torpe  aliansa  el  vicio  aduna  ; 
Del  gran  templo  en  los  arcos  esteriores 
Se  arremolina  el  pueblo,  é  importuna 
Una  vez  y  otra  vez  al  fariseo 
Por  el  nombre  y  los  crimenes  del  reo. 

—  iEs  ladron,  6  falsario  û  homicida 
Aquel  gran  criminal  ?  ^  su  orgiillo  insano 
Intenté  quebrantar  en  lid  renida 
La  suma  prepotencia  del  romano  ? 
i  Escândalo  del  mnndo ,  el  parricida 
En  sangre  paternal  bano  su  mano  ; 
0  en  las  sagradas  bôvedas  del  templo 
Diô  de  la  santa  ley  torcido  ejemplo? 

No  :  sumiso  à  la  ley  page  el  trilmto 
Que  se  debe  à  los  reyes  de  la  tierra  ; 
Jamàs  di6  su  palabra  amargo  «ruto 
De  infausta  division ,  ni  cruda  guerra  : 
La  calera,  el  rencor,  el  liante,  ei  lulo, 
Cuanto  mal  y  dolor  el  mundo  encierra, 
Hoyen  ai  resonar  su  blando  acento, 
Cual  levé  arista  que  arrebata  el  viento. 

Lejos  de  hacer  brotar  de  agenos  ojos 
Làgrimas  de  amargura,  amante  llora 


Sobre  las  penas ,  légrimas  y  enojos 
Que  la  vida  mortal  en  si  atesora  : 
Lejos  de  complacerse  en  los  despojos , 
En  la  humiidad  y  en  la  pobreza  mora; 
Dâ  vista  al  que  jamés  el  sol  mirara, 
Cura  al  enfermo,  al  desvalido  ampara. 

En  vez  de  trastomar  de  la  Escritura 
La  blanda,  salutifera  doctrlna, 
Su  voz  suave  de  la  letra  oscura 
Los  prodindos  arcanos  ilumlna  t 
A  los  de  fc  mas  débil,  asegnra , 
A  los  que  van  à  ciegas,  encamina, 

Y  â  d6  su  vista  6  su  palabra  alcania 

;  Vuelven  vida  y  amor,  fé  y  esperania! 

Mas  ante  los  escribas  y  doctores 
Tiene  el  profeta  crimenes  bastantes  : 
El ,  de  la  ley  los  Ilama  toroedores , 
El  del  templo  arrojô  à  los  traflcantes  : 

Y  à  saciar  su  venganza  y  sus  rencores, 
Con  ronca  voz  y  labios  espumantes, 
Costumbres  violan  y  traspasan  leyes, 

Y  pisan  los  derechos  de  sus  reyes. 

De  una  traicion  doméstica,  comprada 
Con  oro  vil,  se  valen  los  villanos, 

Y  é  poner  en  la  victima  sagrada 
Van  iracundos  las  inicuas  manos  : 
Velando  su  impostura  reflnada 

A  varones  y  virgcnes  y  ancianos 
De  Israël ,  con  ayunos  y  con  preces , 
Del  justo  se  preparan  à  ser  jueces. 

Jamàs  ei  mundo  viô  victima  alguna 
Del  odio  y  del  rencor  de  los  mortales, 
Sufrir  tantas  arrentas  una  à  una, 
Tantos  dolores,  ni  tormentos  taies  : 
Jamàs  tan  negro  fin  de  su  fortuna 
Vieron  los  mas  odiosos  criminales, 
Ni  para  ajar  tan  limpida  pureza 
Adunada  se  viô  mayor  vileza. 

Como  à  un  esclavo  vil ,  por  mas  afrenta 
Arriincanle  sus  sacras  vcstiduras , 

Y  el  acerado  azote  se  ensangrienta 

En  las  perfectas  formas ,  cuanto  puras  ; 
La  ira  se  dobla  y  el  rencor  aumenta 
Como  doblando  van  las  amarguras 
Del  justo,  en  los  verdugos  carniceros , 
I  Espanto  de  los  siglos  venideros  I 

Asi  tal  vez  la  fiera  tigre  hircana 

Que  fuerte  acosa  el  cazador  ardldo, 

Cobarde  lucha,  y  por  huir  se  a  fana 

Al  antro  oscuro  dô  hasta  alli  ha  vivido  ; 

Mas  si  mira  tenîda  en  roja  grana 

De  su  contrario  el  pedio,  hondo  rugido 
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9  placer,  y  su  ardimiento 

il  par  de  8U  foror  sangriento. 

a  en  su  frente  una  corona 
y  agudisimas  espinas, 
;re  brotando  ee  amontona 
sienea  del  Seûor  divinas  : 
0  de  caôa  le  pregona 
rotas  iajas  purpurinas , 
m  el  suelo  abandoDados, 
to  régio  danle  los  soldados. 

10  mil  burlescas  contorsionea 
Tas  y  risas  le  saludan , 

iiue  los  satinicos  sayones 
de  axotarle  se  remudan  : 
sllas,  purisimas  facciones 
aamo  ni  ai  golpe  se  demudan, 
irlos,  sonrie  tristemente, 
iendo  su  fùror  démente. 

desarmar  y  el  odio  flero 
i  encamizada  muchedumbre 
il  pacientisimo  cordero 
piedad  y  mansedumbre  : 
ij6  à  librar  al  mundo  entero 
ominosa  servidumbre, 
azotado,  escarnecido, 
)  que  en  su  amor  ha  preferido. 


II 

saciado 

1  y  del  torpe  fariseo, 
istante  Juzgan  degradado 
û  profeta  galileo  ; 
asa  estùpida 

>,  à  consumar  el  sacriflcio 
le  llega  el  sàbadQ , 

no  quieren  su  suplicio. 

Tible  carga 

iada  cruz  los  flacos  hombros 
)  Jésus  :  —  penosa  y  larga 
nilnas  y  de  escombros, 
rario  lugubre 
tinestisima  carrera; 
0  que  la  victima 
reucor  mas  se  exaspéra  : 

sta  dura 

irdes  lanzas  le  atropellan, 
lastimado  por  ventura , 
le  maltratan  y  le  huellan  : 

it,  aacrilega 

iea  verdugos  que  se  ensanan 


Contra  del  Justo,  y  rëprobos 

En  sangre  de  su  Dios  torpes  se  banan. 

Gomo  en  noche  callada 
Llega  acaso  confùsa  é  nuestro  oido, 
La  voz  de  la  tormenta  desatada 
Que  sopla  sobre  el  mar  embravecido  ; 

Y  con  el  susto  trémulos , 

Aunque  remotos  del  horrendo  amago, 
Dudamos  si  es  mas  prôximo, 

Y  en  tiérra  6  viento  6  mar  el  fiero  estrago  : 

Asi  en  la  muchedumbre 

Que  en  calles,  plaïas,  techos,  mlradores, 

De  la  ciudad  à  la  maldita  cumbre, 

Se  ve  de  mil  y  mil  espectadores  : 

En  rudos  sones  mëzclanse 

Anatemas  y  gritos  de  alegria, 

Cantos  de  triunfo  lugubres 

Y  ayes  de  compasion  y  de  agonia. 

Alli  van  conftmdidos 

Con  los  que  de  sus  maies  ha  sanado, 

Los  que  en  su  contra  esi&n  enfUrecidos; 

El  aborrecedor  junto  al  amado  : 

Empero ,  son  eatëriles 

De  amor  y  de  piedad  las  emociones  ; 

Calladas  son  las  làgrimas , 

Ruidosas  las  impias  maldiciones. 

Cobarde  le  ha  negado 

Aquel  ingrate  apéstol  mas  querido; 

Uno  solo  de  entre  elles  ha  quedado, 

Los  demas  todos  juntos  han  huido  : 

No  hay  una  voz  intrépida 

Que  acuse  la  impostura  y  la  malicia , 

i  Ni  un  corazon  magnanime 

Que  clame  contra  el  odio  y  la  ir\justicia  ! 

Y  por  la  prolongada 

Caile,  que  à  la  ominosa  puerta  guia 
Judiciaria^  en  mal  hora  asi  Ilamada , 
Sigue  la  plèbe  indômita  y  bravia  : 

Y  en  medio  el  juste,  cirdeno 

El  rostro,  y  el  mirar  desfallecido, 

Sigue  con  planta  trémula 

A  la  cumbre  del  monte  maldecido. 

Y  hë  aqui,  que  una  matrona 

A  la  mitad  de  la  fatal  carrera, 

Por  dô  mas  el  gentio  se  amontona 

Penetrô  :  —  su  mirada  lastimera 

No  las  amargas  làgrimas 

Empaîian  del  dolor;  de  tal  quebranto 

En  los  tormentos  hérridos, 

iPoca  es  la  vos,  insuGdepte  el  liante  i 
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Y  mientros  dolorida, 

Gomo  un  sepulcro  helada  y  eilenciosa, 

Se  va  acercando  â  aquel  à  quien  diô  vida, 

Tus  mugeres,  Snlem,  en  voz  piadosa 

Big'o  BUS  velos  cândidos  : 

«  i  PoBRE  Madré  !  »  entre  llorosesclamaban, 

Mientras  las  haces  tùrbidas 

Del  pueblo,  libre  el  paso  le  dejaban. 

Mas  los  crudos  guerreros 

Que  al  byo  de  su  amor  torvos  circondaD, 

Aquellos  despiadados  estrangeros, 

Que  en  la  crueldad  su  orgullo  innoble  f  undan  ; 

Ya  de  las  lanzas  férreas 

Con  las  terribles  puntas  la  recbazan, 

Y  con  insultos  bérbaros 

Y  palabras  de  muerte  la  amenasan. 

Entonces  de  sus  ojos 

Con  el  pesar  intenso  amortecidos, 

Y  del  llanto  anterior,  binchados,  rojos; 
Ray 08  de  iuz  brotaron,  despedidos 
Gomo  vivos  relàmpagos, 

Ante  los  cuales  cejan  los  soldados, 

A  los  fulgores  vividos, 

Si  DO  compadecidos,  subyugados. 

Libre  el  paso.  Maria, 

A  Jésus  dirigio  la  incierta  planta, 

Y  al  contemplar  su  angustla  y  su  agonia. 
De  DO  morir  la  misera  se  espanta. 
Sudor  à  mares,  gélido 

Brota  copioso  de  la  augusta  frente, 

Al  borrendo  especticulo 

Del  supllcio  de  un  Dios  omnipotente. 

Mas  ni  un  solo  gemido, 

lii  una  Idgrima  sola,  los  dolores 

Del  corazon  revelan,  dolorido. 

De  la  que  es  manantial  de  los  amores. 

Jésus,  en  tanto,  mîrala 

A  dos  pasos  de  si,  y  en  blando  acento  : 

«  { Madré  1  »  su  voz  exânime 

Clamô  y  «  j  Madré  !  >>  repiten  tierray  vientr. 

Y  ai  carinoso  nombre 

Que  tanto  amor  y  gozo  tanto  encierra 

Al  combatldo  corazon  del  hombre 

En  su  paso  fugaz  sobre  la  tierra  ; 

Dando  un  gemido  funèbre 

Del  fondo  de  su  aima  desgarrada, 

i  Cayo  la  madré  misera 

Sobre  las  duras  losas  desmayada! 

Y  on  jéven  galileo 

De  bello  rostro  y  de  mirar  sombrio, 

Y  una  jéven  mugcr,  del  suelo  hebreo 
Fragante  flor;  por  medio  del  gentfo 


Gruzan  con  paso  râpido 

Hasta  dô  esta  la  Virgen  dolorida, 

Y  con  amor  solicite 

La  vuelven  à  la  vez  dolor  y  vida. 

Son  Juan  y  Magdalena, 

De  Jésus  los  discipulos  amados, 

Que  &  arrancar  à  Miriamde  aquella 

kn  su  indecible  amor  van  adunados. 

Mas  su  amorosa  sûplica 

No  oye  la  madré,  y  bajo  un  sol  ardiente, 

Del  ominoso  Gôlgota 

Prosigue  por  la  râpida  peodiente. 

Ya  tocan  aquel  suelo 

Que  esta  por  altos  juicios  destinado 

La  muerte  &  prcsenciar  del  Dios  del  eid 

Para  aplacar  al  mismo  Dios  airado. 

Al  ara  ya  la  victima 

Se  acerca   del  mas  grande  sacriflclo, 

•jY  tierra  y  cielo  atônitos 

Se  preparan  al  bôrrido  suplicio! 


MARIA  AL  PIË  DE  LA  GRUZ. 


III 

Alli  la  bomicida  turba 
Gomo  una  sierpe  gigante 
Sobre  si  misma  furiosa 
Se  arremolina,  y  combate 
Por  contemplar  del  profeta 
El  suplicio  misérable. 
^Y  dé  esté  Miriam  entonces? 

—  i  Pobre  Madré  ! 

Arrastrar  viô  al  inocente 
En  medio  à  dos  criminales; 
Mira  très  cruces  tendidas 
Sobre  la  tierra  cuipable, 
Y  hombres  de  rostres  crùeles 
Que  abren  los  hoyos  fatales; 

—  ^Mas  dônde  esta  el  hijo  suyo? 

~i Pobre  Madré! 

Al  fin  parecié  ;  ;  mas  cielo  ! 
îQué  vista  tan  lamentable  I 

—  i  Sin  un  harapo  siquiera 
Sobre  sus  desnudas  cames, 
De  cuyas  hondas  beridas 
Brota  à  torrcntes  la  sangre  ! 
\Èl  tan  honesto  y  tan  puro! 

—  i  Pobre  Madré  ! 
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ses 


>8  féroces  verdugos 
iega  furia  arrastrândole 
cumbre  maldecida 
0  mas  culminante, 
iéronle  â  la  mofa 
[lella  turba  salvage. 
tiorrendo  cuadro  i  la  vista 
e  una  Madré  ! 

en  al  Justo  en  seguida 
la  cnu  infamante, 
de  honor  que  los  hombres 
amor  en  premio  danle  : 
;ratitud  !  ;  6  demencia  ! 
^edad  lamentable  ! 
le  esta  entonces  Maria? 
- 1  Pobre  Madré  ' 

cercana  cavema 
ilena  y  Juan  amantes 
*astran  :  —  sordo  murmuUo 
lal  la  V02  de  los  mares, 
borrascas  remotas 
mmar  semejante, 
i  tremendo  ai  oido 
e  la  Madré  ! 

t  en  cuando  conftisos 
iianse  en  tos  aires 
Oas  y  maldiciones, 
idas  eapan  tables 
uestos  furibundos 
uel  puebio  dechacales... 
infelice  ios  oye  ! 
-i Pobre  Madré! 

n  silencio  profundo 
por  brèves  instantes  : 
0  ie  compadecen  ? 
^na  nucva  barbarie 
feroz  muchedumbre 
i  el  furor  aiibelante? 
edad  dei  tigre  no  espères, 
obre  Madré  I 

9  el  silencio  rompiendo, 
de  golpe  que  cac 
tlempo  sobre  maderas 
pedazadas  carnes, 
on  sordo  ruïdo 
n  la  cumbre  distante, 
>  despues,  y  otro  iuego  : 
- 1  Pobre  Madré  ! 

umor  siniestro,  pâlida 
a  azucenn  de!  va  lie, 
lia  Mlriani  convulsiva, 
si  agudos  clavasen 


En  su  pecho  los  sayones 
Sus  damasquinos  puâales. 
i  Y  vive  empero  y  escucha! 

—  i  Pobre  Madré  ! 

i  Jamàs  confesor  alguno, 
James  valeroso  mértir. 
En  flero  potro  estendidos 
Sufrieron  tormentos  talcs! 
{ Y  empero  de  sus  dolores 
Aun  vé  cl  suplicio  à  aumentarse! 
iFlaca  muger,  infelice! 

—  i Pobre  Madré! 

Bien  pronto  el  agudo  roce 
De  maderas  y  cordages 
Se  percibe,  y  ientamente 
Se  alla  la  cnu  en  los  aires  ; 
]  Y  en  ella  al  Hijo  dei  hombre 
Cual  vencedor  estaudarte 
Contempla  atônito  el  mundo  ! 

—  j Pobre  Madré! 

Vuelto  al  remoto  occidente 
£1  desgarrado  semblante, 
Promete  à  aquellas  regiones 
Que  por  Um  largas  edades 
Aguardan  la  luz,  fecundos 
Sus  generosos  raudales. 
cY  dô  esta  entonces  Maria? 

—  î Pobre  Madré! 

Entonce  el  rëprobo  puebio 
Alzô  con  vos  formidable 
Un  prolongado  rugido 
De  féroce  triunfo.—  «  i  Salve, 
Le  gritan,  rey  poderoso! 
I  Si  ères  hijo  de  Dios,  baje 
Tu  poder  desde  esa  altura 
Dô  ora  yace  !  >» 

Y  à  su  izquierda  un  foragido 
De  otra  negra  cruz  colgante. 
De  su  penosa  agonia 

En  los  postrimeros  vales, 
Aiin  le  maldire  sanudo  ; 

Y  ël  con  palabras  amantes 
Asi  esclama  :  »  ;  Padre  mio, 

Perdonadles  !  » 

Mas  el  momentâneo  asilo 
Déjà  Miriam,  y  sin  ayes 
Ni  làgrimas,  ni  sollozos, 
Pocos  é  dolor  tnn  grave; 
HAcia  el  lugar  dei  suplicio 
\à  con  p'nnta  vacilnnte, 
Como  el  mârmoi  blanca  y  fria... 

—  î  Pobre  Madré  l 
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Del  ara  del  sacriûcio 
A  pocos  pasos  distantes, 
Los  furibundos  sayones, 
Tigres  sedientos  de  sangre, 
La  vestidura  inconsiitil 
Por  suerte  entre  si  reparten. 

Y  ella  contempla  el  despojo... 

—  jPobreMadrel 

Los  turbios  ojos  desvia 
Del  horror  insoportable, 
Hécla  el  cielo,  y  la  mirada 
Del  Dios  moribundo,  cae 
Desgarrando  una  por  una 
Sus  entranas  maternales. 
I  Por  fln  llegada  es  la  hora  ! 

—  j  Pobre  Madré  ! 

En  los  anales  del  mundo 
El  hora  mas  mémorable. 
Vencida  en  ella  es  la  muerte, 
Vencidos  los  Infernales 
Espirltus,  y  aûn  la  suma 
Justicia,  ]  aquel  satisface 
Sumo  holocausto,  inaudito, 
De  tal  sangre  ! 

En  tanto,  en  medio  del  dia 
Sanguinolentns  celages 
Velan  el  sol  :  sobre  el  mundo 
Caen  las  tinieblas  palpables  : 
Las  àguilas  roncos  gritos 
Lanzan  de  horror  en  los  aires, 

Y  ahullnn  sobre  la  tierra 

Los  chacales. 

Y  del  calvarlo  maldlto 
El  lobrego  pais.ige, 

De  negro  mârmol  parece 
Un  catafa'co  gignnte. 
Reina  el  silencio  del  miedo 
En  las  lurbns  crlmlnnles, 

Y  de  horror  tienïblan  unidos 

Tierra  y  mares. 

En  tanto  no  olvida  cl  Justo 
Los  que  à  su  nmor  son  léales  : 

Y  vuelto  à  Juan  y  Marja 
Con  voz  de  amor  inefable  : 

«  Vc  en  él  al  hijo  que  pierdes  » 
Dice  à  Miriam,  y  al  amante 
Discîpulo  :  «  /  Mira  en  ella 
A  tt4  Madré!  » 

Y  luego  à  mirar  cumpUdos 
Los  proféticos  anales 


De  las  Santas  Escrituns, 
M  Sed  iengo  »  esclamô  :  —  i  en  Tinagre 
Banada  una  grande  espoi^a, 
Dieron  el  crudo  brebage 
Al  que  es  manantial  do  vida, 
Los  infâmes! 

Y  gustado  ya  el  veneno, 
Con  amoroso  semblante 

Clamô  :  u  /  Todo  estd  cumplido  !  » 

Y  lanzando  un  grito  grande. 
Incliné  la  sacra  frente 

Y  espiré.  —  Trémulos  ayes 
Pueblan  el  aire  conftisos... 

—  I  Pobre  Madré  ! 


IV 


En  el  supremo,  yencedor  momento, 
Cuando  en  sus  negros  temples  escucharon 
Del  sumo  Dios  el  postrimer  acento, 
Los  idolos  inmundos  vacllaron  : 
Del  astro  de  Moïses  ya  macilento 
Los  fugaces  fulgores  se  apagaron, 

Y  el  sol  del  Kvangeiio,  generoso, 
Amanecid  radiante  y  poderoso. 

Mas  Dios  era  dcudor  i  los  mortales, 
Ejemplo  à  endurecidos  pecadores, 
De  enviar  al  bnjo  mundo  altas  sefiales 
De  sus  justos,  terriflcos  furores  : 

Y  apenas  las  tinieblas  sépulcrales 

Que  envolvian  al  mundo  en  sus  horrorcs 
Comienzan  â  aclarar,  su  voz  severa 
Estremeciô  la  crëaclon  entera. 

Y  del  sol  al  fùlgor  sanguinolente, 
Digna  luz  à  tan  hôrridas  maldades, 
Sucedlô  un  terremoto  turbulente 

Que  en  Asia  derribô  veinte  ciudades  (1)  : 
Con  insôlita  furla  silba  el  viento, 
Braman  con  ronca  voz  las  tempestades, 

Y  el  vélo  del  santuarlo  enaltecido 
Miré  aténito  el  pucblo  eu  dos  partldo. 

Y  rotas  en  pedazos  las  cubiertas 

Que  las  marméreas  tumlias  revestlan, 

Se  lanzan  de  sus  circeles  ablertas 

Los  que  en  el  sueno  del  Scnor  dormian  : 

Y  en  tus  cjilles,  Sion,  cuasi  desiertas, 
Espanto  à  los  vivientes  infundian 
Los  cadéveres  vivos,  aûn  fajados, 
Del  reino  del  horror  resucitados. 


(1)  Plinio  y  Rstrabon  habhn  de  este  t«rremot 
coyos  itcndimieDtos  se  siatieronhasU  enltalU. 
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M  gritos  de  cobarde  espanto 
enan  allé  en  la  negra  cumbre, 

YOf  de  arrepentido  Uanto 
I  la  revuelta  muchedumbre  ; 
«culta  en  los  pllegues  de  su  manto, 
el  dolor  y  mansedumbre, 
}  al  tumulto  y  griteria 

de  pié  ie  aûa  MarIa. 


Y  la  mudable  plèbe  contemplando 
En  redor  los  insélitos  portentos 

«  f'Este  era  hijo  de  Diosï  »  iba  clamando 
Como  é  su  bogar  volvia  à  pasos  lentos; 

Y  las  mugeres  de  Sion,  Ilorando, 
Entre  tristes  soUozos  y  lamenlos  : 

n  {Misera Madré!  »  en  su  afliccion  decUm, 

Y  los  ecos  sus  voces  repetlan. 


CONCLUSION. 


I 


renacia 

co  en  el  orbe  eontorbado, 

*h\o  malvado 

cito  eorazon,  volvia 

i  renacer  casi  apagado 

pe  valor  :  tal  carnlcero 

'■  en  los  hircanos  arenales 

r  de  mas ti nés  y  zagaies, 

inte  el  domador  como  un  cordero^ 

émulo  aeaso  ve  primero 

[ue  empuna  la  candente  barra, 

0  feroz  recobra  luego 

1  el  cuitado  de  ira  ciego, 
agudo  y  la  cortante  garra. 

nto  cobarde 

►  deïcida,  al  ver  la  guerra 
ya  en  los  cielos  y  la  tlerra, 
levo  brio  baciendo  alarde, 
intor  divino  denostaba 
pe  maldad  le  calumniaba. 

10  el  gran  profeta  gaiileo 
babia  ai  rudo  pueblo  hebreo, 
tercero  dia,  victorioso , 
y  al  mundo  tornaria 
de  la  muerte  tenebroso, 
ge  armada 

sacerdote  alli  mandada 
>erbia  impia, 

i  rededor  de  aquelia  tumba 
edencion  del  Universo; 
a  aquel  principe  per verso, 
n  la  traicion  y  en  la  impostura, 
s  tiniebias  de  ia  nocbe  oscura 
)  de  Jésus  arrebataran 
^  y  i  otra  tierra  lo  llcvaran. 

rcero  dia 

1  éi  rubio  Oriente  coloraba  : 


Jérusalem  dormia 

B^o  un  manto  de  nieblas  que  ocultaba 

Su  deicida  fhz  al  matutino 

Sol,  que  el  vasto  confln  circunvecino 

De  fuîgor  y  de  jùbilo  inundaba. 

Entreabrian  las  flores 

El  câliz  matizado  de  colores 

Al  bûmedo  rocio  ; 

Entre  el  ramage  umbrio 

De  la  higuera  silvestre,  sus  amores 

Cantaban  los  harpados  ruise&ores; 

Y  nunca  en  aquel  la  àrida  comarca 
Que  de  Betania  hasta  Slon  abarca, 
EJemplo  de  tristisima  aspereza, 
Mostrô  naturaleza 

Tan  delicioso  encanto, 

Tanta  hermosura,  ni  contento  tanto. 

Mas  de  pronto  en  la  cumbre  aparecieron 
De  las  cercanas  lomas, 
Cual  banda  fugitiva  de  palomas, 
Unas  cuantas  mugeres,  que  torcieron 
El  paso  hàcia  el  jardin  donde  se  ballaba 
El  sepulcro  de  Cristo  :  descollaba 
Entre  el  grupo  indefenso  una  matrona, 
Cuyo  pélido  rostro,  que  pregona 
Mas  que  humano  dolor,  resplandecia 
Con  mas  fûlgida  luz  que  la  del  dia  : 

Y  mientras  al  sepulcro  c^iminaba 
A  una  hermosa  ruina  semejaba 
Que  al  impulso  violento 

Del  huracan  ajada,  turbulente. 
En  la  altanera  faz  del  rayo  herlda 
Aûn  muestra  su  belleza  enaltecida. 

Las  otras,  que  é  su  lado  prcsurosas 
Caminan,  de  sustancias  aromosas 

Y  gomas  delicadas 

A  embalsamar  el  cuerpo  preparadas, 
Cargadas  van,  y  à  su  doior  se  mira 
Que  ôà  alguna  templanza 
La  animadora  vos  de  la  esperanu. 
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Mas  subito  en  la  calma  que  respira 
La  dormida  région,  un  trueno  ronco 
Como  de  gran  temblor  los  aires  hiende  : 
La  losa  del  sepulcro  se  desprende 
Como  impelida  de  robusto  brazo  ; 

Y  al  rudo  estruendo,  bronco, 

Los  guardias  semimuertos  de  pavura 
Unos  sobre  otros  ruedan  al  ribazo 
Los  rostros  contra  el  suelo, 
En  redor  de  la  eterna  sepultura. 

Y  las  santas  mugeres,  cuyo  celo 

Y  acrisolado  amor  no  abandonara 

A  Hmus,  ni  aun  al  mismo  pié  del  ara, 
Retroceden  ahora  temblorosas, 
Temiendo  repetidas 
Ver  aquellas  escenas  espantosas 
Nunca  en  el  bajo  mundo  sucedidas, 
Que  acompafiaron  el  postrer  momento 
Del  Sumo  Emperador  del  firmamento. 

Pero  un  ângel  divino 

Guya  inmortal,  flotante  vestidura, 

Escedia  en  blancura 

A  la  nieve  que  el  àbrego  amontona 

En  la  curabre,  del  Libano  corona, 

Al  sol  ilumlnada  matutino  : 

Sentado  del  sepulcro  en  la  ancha  losa, 

Gon  voz  cuanto  benigna,  carihosa, 

A  las  santas  mugeres  animaba 

Y  i  penetrar  en  él  las  convidaba. 
«  No  temais,  les  decia  : 

Se  que  buscals  al  hyo  de  Maria 

Que  ftié  cruciflcado; 

Mas  aqui  ya  no  esta  :  como  lo  habla 

Dicho,  ha  resucitado 

Al  alba  pura  del  tercero  dia  : 

Llegad,  y  ver  podeis  donde  pusieron 

Al  Senor,  los  que  aqui  le  condujeron.  >» 

Y  las  santas  mugeres  se  acercaron, 

Y  en  el  sepulcro  entraron, 

Y  las  fiE^as  de  mirra  perrumadas 

Y  el  sudario  vacio,  penetradas 

De  pasmo  y  alegria  contempliiron. 

Mientras  MIriam  sentada  en  el  nudoso 
Tronco  de  un  viejo  olivo  que  se  alzaba 
No  muy  lejos  de  alli,  su  rostro  hermoso 
De  admiracion  radiante  y  alegria, 
Gon  un  joven  del  pueblo  conversaba 
En  Yoz  que  apena  el  nire  percibia. 
Aquel  que  el  tosco  trage  revestia 
De  un  pobre  labrador^  era  el  eterno 
Triunfador  del  pecado  y  del  infierno  : 
i  El  Redentor,  que  al  mundo 
Un  instante  volvia 

Desde  el  fondo  del  bdratro  profundo! 
—  MIriam  en  sus  entraâas  matemales 
Probe  entonces  tal  suma 


De  jùbilo  y  placeres  celestiales, 
Que  describirlo  no  es  de  humann  pluma, 
Ni  contarlo  de  lenguas  terrenales; 
Ni  pudieran  los  miseros  mortales 
Sentirlo  ni  aûn  en  parte  reducida 
Sin  perder  con  el  jdbilo  la  vida. 

Cuando  cuarenta  soles  traDsctirrieron, 

Saliô  Jésus  de  la  cludfid,  seguido 

De  aquellos  que  en  su  amor  ha  preferido; 

Y  Juntos  dirigieron 

Sus  pasos  de  Betania  à  las  alturas. 
AlU  de.dd  descubrcn  las  llanuras 
De  JericiS,  y  las  aguas  estancadas 
Del  Muerto  mar,  y  las  corrientes  paras 
Del  Jordan  apacible,  sus  pisadas 
Detuvo  la  piadosa  comitiva. 

Y  alli  por  vez  postrera        « 
La  fuente  de  agua  viva 

A  rauàales  broté  libre  y  fecunda, 

La  crêacion  entera 

A  rescatar  de  servidumbre  fiera, 

De  aquel  que  en  el  error  sa  Imperio  Itanda. 


LA  ASCENSION. 


II 


Las  ùltimas  miradas 

Fijas  aûn  en  los  que  atrés  se  déjà. 

Las  manos  levantadas, 

Bendice  y  aconseja 

La  amada  mulUtud  de  que  se  al€;ja. 

Y  en  blando  movimiento 

Como  se  vé  en  los  aires  elevando, 
Suavisimo  concento 
Del  cielo  fué  bajando, 
Montaiïas  y  llanuras  alegrando. 

Sobre  intranquilas  nuhes 

Se  ciernen  por  millares  de  mlllares 

Los  fûlgidos  querubes  ; 

Y  las  tierras  y  mares 
Atônitas  escuchan  sus  cantares. 

Cesa  el  sordo  mugido 

Del  mar  :  callan  los  vientos  bramadores, 

Y  el  cëflro  dormido 

Se  oculta  entre  las  flores 

FiJas  sobre  sustallos  cimbradores; 

Y  hombre,  ni  bruto,  ni  ave, 
Hubo^alguno  que  osado*interrumpiera 
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icio  grave; 

1  la  asul  esfera 

.  iM  astros  8U  carrera. 

Ima  rdigiosa 

D  asiste  conmovida 

lion  glorioBa  ; 

ntelavida 

el  universo  interrompida. 

[ue  en  la  eumbre 

ftedentor  el  blando  vuelo 

noehedambre 

MO  anhelo; 

xm  él  sa  paz  y  su  consnelo. 

os  ojo8  brilla 

olgor  de  su  semblante, 

dâ  nubecilla 

or  delante 

•  7  d  Divino  caminanle. 

tMa  nube, 

el  cual  à  su  felix  morada 

1  cielo  sube  I 

malhadada 

mo  tesoro  despojada! 

rà  en  el  triste  suelo 

as,  sino  tinieblas  y  amargura, 

ïDàble  duelo; 

{ddesTcntural 

de  todo  bien  la  fuente  pura? 

hrer  los  ojos 

jfuisimo  llanto  escandecidos, 

socuentren  enojos  ; 

osciù'ecidos, 

!*oel^tial  desposeidos? 

(osar  amores 

ihmenso  amor  abandonados? 
j  los  fùrores 
e  crudos  hados, 
las  y  sustos  eircundados? 

que  el  Sér  divine 

la  nos  dejé  de  eterna  alianxa, 

)  diamantino 

mbra  en  lontananza 

da  région  de  la  esperanza! 

ipcrecedera, 

•tdk)  de  la  eterna  lumbre, 

la  mortal  carrera, 

tra  aervidumbre 

I  kl  horrible  pesadumbre. 


Puerto  de  grata  calma 

En  medio  i  las  borrascas  de  la  vida  ; 

Suma  virtud  del  aima 

Jamis  enflaquecida 

Aiin  dd  bàratro  mismo  cdmbatida. 

Hija  en  fin,  predilecta, 

Del  supremo  Sefior  de  lo  creado  ; 

Tan  pura  y  tan  perfecta, 

Que  el  ércangd  malvaik) 

Aûn  la  guarda  en  d  reino  del  pecado  I 
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III 

En  d  negro  horizonte 

Dd  Gélgota  de  sangre  enrojecido, 

Miro  el  Sol  de  justicia,  oscurecldo; 

Mas  sobre  el  hondo  valle  y  alto  monte 

Cou  mas  benigna  llama, 

Luz  y  grato  calor  al  par  derrama 

La  Estrella  de  ios  mare*, 

Del  gran  rescatador  en  los  altares. 

Mas  no  vibra  araorosa 
Sus  rayos  puros  en  la  patria  amada  ; 
En  tierra  de  Sion  muy  apartada 
Con  la  de  Magdalum  joven  hermosa, 

Y  Juan,  el  preferido, 

Que  al  destierro  à  las  dos  ha  conducido. 

Vive,  espèrando  el  dia 

De  é  la  mansion  volar  de  la  alegria. 

En  Efeso,  altanera 

Se  refàgié  Mirlam,  del  odio  insano 

Por  escapar  del  opresor  romano, 

Que  con  soberbia  impia  y  safia  fiera 

Persigue  à  los  que  oyeron 

La  voz  del  Siilvador  y  la  siguieron, 

De  los  dloses  mentidos 

Los  dtares  dejando  maldecldos. 

Y  en  d  destierro  Uora 

La  tierra  del  Sei&or  santificada, 

Por  Juan  y  Magdalena  acompanada, 

Maria,  de  los  àngeles  senora; 

Empero  el  sumo  instante 

Se  acerca,  en  que  ya  libre  el  aima  anuinte 

De  sustos  y  dolores, 

Vude  hàcia  la  région  de  los  amores. 


970 


DON  J.  H.  GARCIA  DE  QUEVEDO. 


IV 


En  la  ribera  undosa 
Del  bello  mar  Icario, 
Del  astro  vospertino 
Al  moribundo  rayo, 
Ocultas  en  la  sombra 
Al  pie  de  algun  pefiasco, 
Se  miran  dos  mugeres 
Cubfertas  con  sus  mantos. 
Mlriam  y  Magdalena 
Son,  que  les  lares  patrios 
Recuerdan  afligidas 
En  el  confin  estrano. 

Y  Efeso  en  vano  ostenta 
Sus  torres  y  palacios, 
Sus  plâcidos  jardines, 
Sus  mures  almenados, 
Sus  limpidos  arroyos 

Y  sus  feraces  campos; 

Y  en  vano,  en  régla  ponipn, 
Los  montes  y  los  llauos 

Se  cubren  de  aureas  mieses, 
Pastores  y  rebahos  : 
Lamentan  \  ay  !  las  tristes, 
Del  caro  suelo  patrio 
Las  abrasadas  lomas, 
Los  âsperos  collados  ; 
;  Que  el  aima  nunca  olvida 
Del  pobre  desterrado, 
Aquel  hogar  paterno 
Dô  effmeros  pasaron 
SIn  penas  ni  zozobras 
Sus  infantiles  anos! 

l  Que  son  las  linfas  paras 
Del  arroyuelo  claro, 
Ni  el  ceflro  apacible 
Que  alicnta  sobre  el  praUo, 
Ni  el  poderoso  rouro, 
Ni  el  opulento  fausto, 
Ni  en  lin  los  bienes  todos 
Del  suelo  hospitalario  ? 
—  Alli,  nada  recuerda 
Del  Redentor  los  pasos  ; 
Ni  mârmoles  piadosos 
Conservan  encerrados 
Aili  de  sus  mayores 
Los  restos  venerandos. 
Por  esto  en  las  orillas 
Del  pielago  salado 
Tal  vez  siguen  sus  ojos 
Algun  velero  barco, 
Que  en  rumbo  el  mar  dlvidc 
Hàcia  los  lares  patrios. 

Y  acaso  entre  soUozos 
Bafiadas  en  su  llanto, 


Recuerdan  la  alla  combre 
Del  Lîbano  argentado, 
Las  encrespadas  olas 
Del  turbulente  lago 
De  Tiberiades,  donde 
Jésus  con  firme  paso, 
En  medio  à  la  tormenta, 
Al  barquicbuelo  nàufrago 
Llegô,  dô  sus  amigos 
Lloraban  angustiados, 
En  la  borrasca  impia 
Viendo  su  fin  cercano; 
0  del  feliz  Carmelo 
Los  picos  azulados, 
Que  acaso  se  confunden 
Con  el  etéreoespacio. 
Y  brota  de  sus  ojos 
Amargo  y  crudo  llanto, 
Mientras  el  rumbo  siguen 
De  algun  velero  barco 
Que  en  medio  al  remollDO 
Del  piélago  salado, 
Navega  majestuoso 
Hâcia  los  lares  patrios. 


Mas  lucgo  de  la  vida 
Volvia  la  céleste  desterrada 
A  la  aranosa  realidad;  y  unida 
A  la  de  Magdalum^  jôvçn  amada 
Llevaba  ardiendo  en  amoroso  anhelo 
El  bàlsamo  divine  del  censuelo 
Del  mendige  â  la  choza  derruida; 
A  la  infelîz  guarida 
Del  Icprese  d  la  vista  répugnante, 
Conio  madré  solicita,  anhelante. 
Que  en  el  scne  materne  al  hijo  caro 
Guarda  siempre  amoroso  y  firme  ampaio. 

Y  al  desvalide  huërfano  acorria, 

Y  à  la  lloresa  viuda  conselaba; 

Y  pubre  de  teseros  terrenales 
Con  les  menesteresos  compartia 
Los  bienes  celestiales 

Que  en  su  gran  corazon  atesoraba. 

Y  con  las  santas  leyes  nunca  escritas 
De  la  aima  cempasion,  cuando  su  pecfao 
Cumplido  habia,  al  temple  dô  el  cristian 
De  centricfon  en  làgrlmas  deshecho, 

A  aquel  de  sei>eranos  seberano 

Sus  preees  elevaba, 

Con  Magdalena  y  Juan  se  encamiiiaba. 

Y  su  divine  labié  alli  é  torrentes 
De  la  fé  las  verdades  elocuentes 
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amaba 

les  é  80  T02  onidos, 
tMUi  de  go20  enardecidos 
acento 
'  piadoso  ense&amiento. 

lia  ley  hlja  del  cfelo 
las  firme  y  mas  segura 
amor,  tuvo  en  el  suelo 
te  esplicacion  :  la  imptira 
pagano,  combatida 
ra  de  virtud  y  vida  ; 
or  prestigio  despojada 
,  feroz,  desesperada, 
)8  furores, 
en  verdad  mas  no  vencida. 

los  altares 

idos  nûmenes  traidores 
le  ofrendas  y  de  flores  : 
m  illares 

ilusos  al  error  uncidos 
dd  pecado  sumergidos, 
û  error  :  la  sangre  humea 
icriflcios,  en  las  aras 
Belial,  cuando  aùn  el  >iento 
naorea 

;ro  Gôlgota  en  la  cumbre 
iel  Senor,  y  monte  y  Uano 
i  su  acento  soberano, 
i  de  su  dlvino  aliento! 

cimiento 

id  y  torpe  tirania, 
l)a  sentada 

d  de  Roma,  ya  cedia 
ije  violento 
ira  plèbe  amotinada; 
}mable  y  brusca  acometlda 
que  rompe  su  cadena  : 
rienta  arena 
uertes,  Catilina  y  Graco 
1  Ubertad  honor  y  vida 
,  y  en  rapto  generoso 
angre  derramo  Espartaco  : 
ion  caduca  ya  vencida 
[mganismo , 

el  imperio  al  hondo  abismo 
tiva  cumbre. 

luchedumbre, 

I  horrendo  soberano 

tel  dolor  y  la  amargura, 

m  safia  impura 

r  se  apresta  frente  à  frente 

\  de  un  Dios  omnipotente  : 

I  escuadrones, 

{08  prépara  y  sus  lêones  : 


Mas,  ^qnë  son  los  tormentos, 
Que  el  ndmèro  Infinito  de  soldados, 
De  los  fieles  de  Cristo  denodados 
Contra  los  Indomables  coraiones? 
No  à  la  lld  tnrbulentos 
Ardiendo  en  torpe  cèlera  se  lanzan  : 
Oponen  al  ftiror  la  mansedumbre 
Deldivino  cordero; 
La  blanda  persuasion  al  cnido  acero; 

Y  acaso  el  trlunfo  alcanzan 

Aûn  sô  el  yugo  de  férrea  servldumbre, 
Oponiendo  al  rencor  de  su  tlrano 
El  amor  y  paclencia  del  cristlano. 

Miriam  fbë  la  columna  lumlnosa 

Que  en  la  borrasca  impia 

De  la  noche  del  mal  caliginosa, 

Fué  à  la  naciente  Iglesia  claro  gola  : 

Cual  madré  carinosa 

A  los  sencillos  neéfltos  mostraba 

La  eternidad  y  la  escelencia  suma 

De  la  ley  que  su  labio  predicaba. 

Y  nunca  bumana  pluma, 

Ni  bumana  voz,  ni  entendimiento  hnmano. 

Ni  aùn  de  los  mismos  hombres  que  vivieron 

Al  lado  de  Jésus,  y  de  él  oyeron 

Su  céleste  doctrina  ; 

Ni  el  indecible  encanto  soberano, 

Ni  la  dulzura  y  persuasion  tuvieron 

De  aquella  vos  divina. 

Las  profundas  tinieblas  que  ofuscaban 

Aquellas  mentes  rùsticas,  cual  nieve 

Acumulada  en  el  inviemo  frio 

Que  derriten  los  fuegos  del  estio, 

A  la  voz  de  Miriam  se  disipaban. 

Asi  al  ruîdo  de  su  planta  levé 
Los  congregados  fleles  prorrumplan 
En  bimnos  de  placer  :  el  crudo  Uoro 
Cesaba  entonces,  y  en  alegre  coro 
Con  unanime  voz  la  bendecian. 


YI 


Pero  ya  la  fractifera  simiente 
De  aquel  divino  sembrador  crecia, 
A  pesar  de  las  rectas  tempestades 
Que  del  bâratro  horrendo  la  malicia 
Contra  ella  suscité  por  mar  y  tierra, 
Con  suma  esplendidez  y  lozania. 
La  refùlgente  luz  del  Evangelio 
En  estensas  regioncs  difundida, 
No  habia  menester  cuidado  algono 
Para  acrecer  su  llama  siempre  viva, 
Y  la  retna  del  cielo,  fatigada 
De  esta  manslon  de  Hante  y  agonla, 
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Volvié  lo8  ojos  hàcia  aquelios  campos 
De  perdurable  amor  y  eterna  vida. 

De  todos  cuantos  lazos  amorosos 
A  este  destierro  de  dolor  la  unian 
Solo  quedaba  Juan  :  ya  Magdalena, 
Compa&era  leal  y  tierna  amiga, 
Yolado-habia  à  la  mansion  céleste. 
En  el  llanto  dejàndola  sumida; 
Como  una  flor  que  al  postrlmero  rayo 
Del  sol  en  cuya  luz  su  sér  bebia, 
Cierra  el  rosado  caliz  lentamente 

Y  sobre  el  levé  tallo  câe  marchita  : 
Desde  la  muerte  de  Jésus,  la  jôven 
Privada  de  la  fuente  de  agua  viva 
En  cuyas  puras  ondas  mitigaba 
Su  abrasadora  sed;  las  purpurinas 
Rosas  de  su  semblante,  que  &  las  flores 
Del  plàcido  vergeldieran  envidia, 
Perdiô.  —  Jamàs  sus  amorosos  labios 
Yolvieron  é  dar  paso  é  una  sonrisa; 

Y  poco  à  poco,  sin  dolor  ni  susto 

Ni  esfuerzo,  fuë  apagéndose  su  vida, 
Gomo  en  las  ramas  de  la  seiva  umbrosa 
La  brisa  de  la  tarde  blanda  espira. 

Mas  antes  de  partirse  à  los  etemos 
Lares,  adn  visitar  quiso  Maria 
Los  santos  sitios  dô  la  inmensa  obra 
De  nuestra  redencion  se  viô  cumpllda; 

Y  el  deseo  de  su  aima  conociendo 
El  amado  y  amante  evangelista, 
Gon  ella  se  embarcô  en  vêlera  nao 
Que  endereiaba  el  rumbo  é.  Palestlna. 

Serena  esta  la  mar  :  sobre  sus  olas 
Que  las  noctumas  auras  levés  rizan, 
Ràpida  voga  la  feiiz  galera 
De  su  carga  inmortal  envanecida. 
Ya  divide  orgullosa  aquelios  mares 
De  plata  y  de  zàûr  que  las  divinas 
Regiones  baîian,  fortunada  cuna 
Del  arte  y  de  la  egregia  poesia. 
Surge  Chio  del  piélago  espumoso, 
Gual  de  un  arroyo  en  la  argentada  linfa 
Levanta  acaso  el  cisne  su  alba  frente 
Que  à  los  rayos  del  sol  fûlgida  brilla; 

Y  cuando  aiin,  al  un  del  horizonte 
Se  ve  como  una  vaporosa  cinta, 
LesboSf  la  pàtria  del  sublime  Alfeo 

Y  de  Safo  la  amante  poétisa, 

En  medio  de  las  ondas  se  levanta, 
Cual  Yenus  bella,  como  Juuo  altiva. 
Despues,  la  patria  de  Esculapio  surge, 
La  noble  Delos;  Rodas,  la  divina, 

Y  Chipre,  paraiso  del  deleite 
Dé  fuë  la  religion  torpe  lascivia. 

Y  en  brève,  vacilando  en  el  espaclo, 
Como  tal  vez  el  àguila  atrevida 


Cuando  cerca  del  sol  se  cierae,  viése 
Un  punto  negro  en  la  région  vacia  : 
Era  el  pico  final  de  la  montaûa 
Dé  levante  un  profeta  en  otros  dias 
Altares  à  Miriam  y  le  dié  culto; 
AI  través  de  las  lébregas  neblinas 
De  lo  futuro,  alegre  contemplando 
A  la  Estrella  del  mar  enaltecida. 
Y  el  viaje  prosiguiendo,  à  la  alborada 
Serena  y  pura  del  siguiente  dia, 
A  vêla  y  remo  entré  la  levé  nao 
En  uno  de  los  puertos  de  la  Sirla. 
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VII 

Era  la  noche  :  —  en  una  vasta  pieza 
De  la  augusta  mansion  que  viera  un  dia 
Raudo  bajar  desde  la  suma  aiteza 
£1  fuego  de  inmortal  sabiduria  : 
Esplendente  de  luz  y  de  belleza 
Como  en  su  verde  edad,  se  ve  à  MarU, 
La  escelsa  esposa  dei  Senor  amada, 
Sobre  un  modesto  lecho  reclinada. 

En  derredor  se  agrupan  siienciosos. 
En  grande  multitud,  de  la  divina 
Ley,  los  mantenedores  valerosos 
Que  ora  el  doior  mas  improbo  domina  : 
Alli  oscuros  aùn  los  que  auimosos. 
Su  sangre  verteràn  por  la  doctrina 
Dei  Cristo,  aguardan  el  fatal  momento 
Eu  que  rinda  Miriam  su  ûltimo  aliento. 

AUi  Santiago  el  justo,  su  quebranto 
Entre  calladas  làgrimas  dévora; 
Dé  Pedro  suelta  rienda  ai  crudo  llanto 
Que  su  dolor  empero  no  aminora; 
Mientra  en  los  pliegues  de  su  griego  manto 
Oculto  Juan,  inconsolable  liora, 

Y  su  dolor  exbaia  en  reprimidos 
Ayes,  y  dolientisimos  gemidos. 

Y  â  la  cdrdena  lumbre,  vacilante, 
Que  en  rojlzus  manojos  despediau 
Làmparas  que  del  teclio  culminante 
Cadenlllas  de  bronce  suspendian, 

Y  que  como  la  péndoia  oscilante 

A  compas  en  lu  oscuro  se  iiiccian  ; 
Mas  vasta  parecia  aquelia  escena, 
Mas  lugubre  el  pesar,  mayor  la  pena. 
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t)lto  el  silencio  doloroso 
«mimpieia  solo  algun  'gemido, 
>  on  acento  vago,  melodioso, 
ejante  à  terrenal  sonido  : 
I  acento  dulce,  afectûoso, 
Id  seno  del  Seôor  nacido, 
16  celestia]  postrero  canto, 
dolor,  internimpiôse  el  llanto. 

pMcido  arroyo  que  murmura 
ramaje  de  la  selva  umbria, 
lisenor  que  canta  en  la  espesura 
rar  del  moribundo  dia  ; 
éflro  suave  en  la  verdura, 
ido,  ni  la  multiple  armonia 
I  mafiana  feliz  de  primavera 
su  rey  la  crëacion  entera  : 

ago  son  de  los  tranquilos  mares 
»  las  playas  besan  adormidos; 
imor  de  domësticos  hogares, 
del  corazon  los  mas  queridos, 
I  fatigas  y  tùrbidos  azares 
empre  juzgébamos  perdidos, 
elada  aromosa  de  verano 
mos  confuso  en  lo  lejano  : 

01  del  amor  que  al  anhelante 
asegura  la  feliz  Victoria; 
larin  de  la  fama  résonante 
inta  al  universo  nuestra  glorla; 
medio  del  desierto  al  caminante 
izga  el  fin  Ilegado  de  su  historia, 
sicnte  rumor,  ya  de  él  cercana 
ueve  numerosa  caravana  : 

mismo  cantar  que  en  el  altura 
al,  la  suprema  jerarquia 
1  al  Crêador;  puede  en  dulzura, 
imor,  ni  en  suave  melodia 
itir,  ni  en  blandisima  temura, 
s  postreras  voces  de  MarIa  ; 
alguna  en  tierra  ô  mar  6  cielo 
à  tal  dolor  diô  tal  consuelo. 

es  de  su  amor,  divlna  fuente 
a  de  correr  pnrenne,  inagoUible, 
K>  amparo  de  la  iiumnnn  gente 
vida  del  cuerpo  deleznable  : 
,  de  la  bondad  omnipotent(*, 
futura  vida  perdurable, 
)e  é  Jehovàh,  los  escogidos 
por  su  virtud  enaltecidos. 

10  de  una  luz  la  débil  llama, 
iYOs  y  fulgentes  resplandores 
ingulrse  en  derredor  derrama; 
emperatriz  de  los  amores 

T.   I. 


Al  espirar  parece  que  se  Inflama 
Aûn  mas  en  los  espléndldos  fùlgores 
De  aqudla  etema,  engendradora  lumbre, 
Que  arde  del  Empiréo  en  la  alla  cumbre. 

Y  esplica  'à  aquellos  puros  coraiones 
Del  porvenir  remoto  los  arcano8^:V 
Caenlo  aquellas  inditas  legiones   ^ 
En  que  su  orgullo  fundan  los  romanos; 

Y  à  pesar  de  verdugos  y  leones, 
Alzaràn  vencedores  los  cristianos, 
Signo  de  redencion  al  orbe  entero, 
De  Dios  el  estandarte  verdadero. 

Y  al  través  de  revueltas  tempestades 

Y  encamlxadas  y  sangrientas  lides, 
Triunfarén  en  desiertos  y  ciudades 
Los  del  Senor  preclaros  adalides  : 
Azotes  del  error  y  las  maldades, 
De  la  santa  verdad  nuevos  Alcides, 
Opondràn  d  amor  y  mansedumbre 
Al  furor  de  la  torpe  muchedumbre. 

Y  al  cumplirse  los  tiempos,  la  semllla 
De  los  soldados  del  Senor  plantada, 
Tal  como  d  sol  sobre  los  astros  brilla 
LucirA  al  universo  tremolada  : 

Y  la  palabra  de  verdad,  sencilla, 
Cual  ley  universal  sera  acatnda, 

Y  en  uno  refundidos  tantos  nombres, 

A  un  solo  Dios  se  humillaràn  los  hombres. 

Mas  d  hora  sonô.  —  Los  dulces  ojos 
Fij6  Miriam  en  la  sublime  esfera 
Sonrïendo  al  dejar  tantos  enojos 
Que  cercan  esta  vida  pasagera  : 

Y  &  medio  abrir  los  bellos  labios,  rojos, 
Cual  si  en  el  seno  del  amor  durmiera, 
Sin  fùerza  ni  dolor  volô  su  aima 

A  las  regiones  de  perenne  calma. 

Entonces  los  sollozos  reprimidos 

De  aqud  salon  los  âmbitos  poblaron, 

Y  de  funèbre  canto  los  sonidos 
Trémulos  en  los  aires  se  elevaron  : 
Los  ecos  de  Sion  adormecidos 

Al  rumor  plaûidero  despertaron, 

Y  sus  càndidas  alas  despareiendo 
Fueron  las  graves  notas  repitlendo. 

Cuando  el  proximo  sol  brillé  en  el  cielo, 
En  grande  profusion  precindas  gomas, 
Los  fieles  compitiendo  en  santo  celo 
Llevaron  y  riquîsimos  aromas. 

Y  cubierto  el  cadàver  con  un  Ydo 
De  flnisimo  Uno,  por  las  lomas 
Que  de  Getsemani  cercan  d  Uano 
Lento  siguiô  el  rortejo  soberano. 

1» 
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Y  Ilegando  al  lugar  dd  abierU  estaba 
La  mai  afortunada  sepultura, 

£1  lecho  depusieron  que  encerraba 
Aquella  flor  de  mistica  hermoaura  : 
El  aâtro  vespertino  iluniinal  a 
Con  trémulo  fulgor  desde  el  altura 
La  triste  escena  de  dolor  y  luto, 
Del  mas  piadodo  anior  po^trer  tributo. 

Y  durante  los  très  primeroa  diaa 
Velaron  los  apéàtoles  constantes 

Del  sépulcre  en  las  mérgenes  sombrias, 
Con  otros  fieles  de  Jésus  amantes  : 

Y  de  noche  las  blnndas  nrmonias 
Repetian  los  ecos  circunstantes, 

Que  acompafiado  de  sus  aistros  de  or» 
CantaLa  en  el  espacio  el  sumo  eoro. 

Mas  en  el  dia  cuarto,  un  elegido 
Que  de  un  pais  tornaba  muy  lejano, 

Y  era  aquel  que  tocar  osé  atrevido 
De  Jésus  las  heridas  con  su  mano, 

Y  por  ver  a  Miriam  era  venido; 
Obedecieiido  ci  iiupulso  sobrehumaoo 
Rogô  à  los  otios  que  la  losa  alzairaa 

Y  los  amados  reslos  le  mostrarao. 

De  su  dolor  movidos  levantaron 

La  losa,  y  con  asombro  descubrieron 

Que  no  estaba  Miriam  do  U  d^aroo, 

Y  el  sudario  vacio  solo  vieron  : 
Entonces  en  el  polvo  se  postraron, 

Y  1ns  glorias  de  Dios  enaltecieron. 
Que  quiso  sublimar  à  tantA  altura 
Una  mortiil,  terrestre  criatura. 


LA  ASl]^CIO^î. 
VIII 

Es  una  noche  plâcida 
Del  abrasado  estio  (I); 
El  viento  calla  indômito, 
Se  aduerme  el  mar  brario, 
Y  espira  el  biando  céflro 
Entre  una  y  otra  flor. 

En  las  a  iules  bôvedas 
De  estreilas  mil  cercada, 
Su  fai  ostenta  nitida 
La  luna  nacarada, 


(1)  la    Vicfen   marié  fo  U 
agoito. 
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El  llano  y  la  alta  ciispide 
Banando  en  su  fulgor. 

Mas  del  Empireo  sàbitos 
Raudales  se  desprenden 
De  viva  lui  :  mil  réfegas 
De  fuego  e\  aire  hienden, 

Y  alto  cantar  de  jdbito 
Se  o>6  en  aquel  confln. 

Moviendo  al  par  Inn  candidat 
Ain  s  de  nieve  v  oro. 
Cruza  vélos  la  atmésfera 
Enlero  el  sumo  eoro, 
Hàcla  el  estrecho  limite 
Del  plàcido  jardin. 

Ya  ilegan  :  la  marmôrea 
Losa  que  tanto  enckrra 
Alzan,  los  rostros  fiilgidos 
Humiilan  à  la  tierra, 
Ciegos  al  nstro  vîvido 
Que  osaron  contemplar. 

Mas  el  alado  principe 
Que  la  falange  impera , 

Y  que  à  la  diestra  ciérnese 
De  Dios  en  la  alta  esfera, 
Bnjo  cl  mirar  fuimineo 
Pudo  en  la  tumba  entrar. 

Como  entre  nubes  diéfanas 

Y  fajas  purpurinas, 
Tras  la  borrasca  lôbrega 

Y  en  tierras  ya  vecinas, 
Surge  ni  cnnsado  nàufrago 
Del  sol  la  nibia  fai  : 

Asi  entre  lionzos  cândidos 

Y  delicadas  flores, 
Banado  el  rostro  limpido 
De  espléndidos  fulgores 
La  reinn  de  las  virgenes 
Ynce  <lormida  en  paz. 

Entonce  los  arcëngeles, 
Espiritus  guerreros, 
Que  cabe  al  trono  dtisimo 
De  Dios,  son  los  primaros, 

Y  en  cien  batallas  hérridas 
Vencieron  à  Luzbel  ; 

Sobre  sus  alas  répidas 
Pusieron  à  Maria, 

Y  cou  cantar  melôdico 
Por  la  région  vacia 

Mas  brèves  que  el  rclAinpeff 
Vuelan  à  d^  esta  El, 
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IX 

î  8U  amor,  el  carinoso 
padre  y  el  amante  fiel; 
rijjperdido,  tierno  e.sposo 
anta  el  sol  es  escabel  ! 

oluntad  generadorn 
enebroso  y  à  la  par, 
îl  cielo  la  primer  aurora 
a  sargtô  del  ancho  mar! 

02  las  roncas  tempestades 
i  los  dormidos  elementos; 
oan  los  montes  y  ciudadc^, 
M  en  polvo  sus  cimientos  ! 


i  Ante  cuyo  saber  la  ciencia  liumana 
Es  miseria  y  Yacia  oscuridad, 

Y  &  cuya  omnipotencia  soberana 
Solo  igualan  su  amor  y  su  bondad  ! 

Alli  la  aguarda  en  medio  â  la  cohorte 
De  espiritus  de  luz  innumerables, 
En  medio  de  los  grandes  de  su  corte 

Y  en  el  seno  de  goces  perdurables. 

Y  alli  su  asiento  cabe  el  alto  asiento 
Estarâ  del  Supremo  Emperador; 
Respirarà  el  aliento  de  su  aliento 

Y  anegnràse  en  su  iiiefable  amor. 

Y  casi  igual  al  sumo  poderio 
Por  la  misericordia  y  la  piedad, 
Astro  Miriam  de  amor,  sereno  y  pio, 
Lucira  en  la  infini  ta  eternidad. 
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9  poder  créé  la  luz  del  dia, 
nanantial  de  amor  y  poesia 
anta  inspiracion; 

le  tu  luz  à  mi  anublada  mente 
u  vigor  le  presta  omnipotente 
débil  corazon  : 

no,  cantar  en  lenguas  terrenales 
ispiracion  y  sinilles  morlales, 
lumbre  pei-enal  ; 

iblanda  luz  que  cal)e  â  li  destella, 
noelamor,cuallaesperanza  bclln, 
DO  la  ré  inmortal? 

10  del  poder  que  inipera  y  qup 

[caslit^a 
erte  voz  à  la  obediencia  obliga 
torpe  humana  grey  ; 
Id  poder  que  ampara  y  que  perdona 
I  la  piedad,  de  amor  es  su  corona, 
sùpiica  su  ley. 

mtador,  alumbra  en  lontananzn 
mortal  cual  suefio  de  esperanza 
pUcldo  jardin  ; 


D6  cabe  al  Crëador,  las  aimas  e8cogl4u 
En  goces  vivirân  inmensos  sumergidaf 
Y  jiîbilo  sin  (in. 

Dé  pues,  Sumo  Senor,  un  rayo  de  tu  lumbre, 
A  mi  razon  mortal,])orque  à  la  escelsa  cumbre 

Pueda  feliz  volar; 
Y  d  mi  confusa  voz  la  plàcida  armonîa 
Que  entonan  a"  niorir  îiel  astro  rey  del  dia 

El  cielo  y  tierra  y  mar. 

Su  esplendorosa  luz  mi  noche  tenebrosa 
Iiiunde,  y  tu  piedad  qucbrante  poderosa 

Mi  triste  esdavitiid; 
Que  solo  asi  aleanzar  pudiera  el  ronco  acento 
Que  exhala  el  corazon  en  afanoso  aUento 

A  tanta  escelsitud. 
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Naciô  Miriam  à  este  mundo 
Tan  perfecta  y  acabada, 
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Asi  en  las  dotes  dd  cuerpo 
Como  en  las  prendas  del  alnia, 

Qoe  no  ya  à  los  flacos  seres 
De  nuestras  razas  humanas, 
Allé  en  cl  céleste  coro 
Pudiera  servir  de  pauta. 

Mas  si  en  virtud  y  hermosara 

Y  saber  fùé  la  mas  alta, 
A  ser  en  todo  perfecta, 
Fué  en  el  amor  estremada. 

Amor,  la  ley  poderosa 
Que  entre  si  encadena  y  ata 
Las  partes  del  universo 
Mas  distintas  y  apartadas. 

Por  la  cual,  sobre  la  tierra 
Brotan  fecundas  las  plantas, 
Hientras  la  plata  y  el  oro 
Se  funden  en  sus  entravas. 

Por  ella  los  mansos  rios 
A  la  mar  llevan  sus  aguas, 

Y  vuela  el  ave  en  el  viento 

Y  el  pez  en  las  ondas  nada. 

Y  los  mundos  inflnitos 

Qoe  en  medio  al  espacio  vagan, 
Entorno  al  sol  que  es  su  centro 
Amantes  siguen  su  marcha. 

Y  desde  el  astro  fecundo 
Que  es  de  los  cielos  monarca, 
Hasta  el  granillo  de  arena 
Que  se  confunde  en  la  playa  : 

No  hay  viviente  criatura 
Ni  âtomo  en  la  inanimada 
Materia,  que  no  se  humilie 
A  aqueiia  ley  soberana. 

Amor  es  dei  poderio 
Supremo,  inmensa  palanca; 
Vida  alla  en  la  etenia  altura, 

Y  en  la  tierra  vida  v  aima. 

Por  tanto  in  siima  cit^ncia 
Dié  é.  Miriam  parte  tan  larga 
De  la  llama  generosa 
Que  de  si  fecunda  mana  ; 

Que  no  \a  la  estirpe  impura 
Enfermiza  y  limitada 
Oel  hombre  ;  ni  las  cternas 
Nobilislmas  sustancias, 


Que  ante  su  inmutable  trono 
En  su  mismo  ardor  se  inflaman, 
De  amor  en  el  puro  fùego 
Pudieron  nunca  igualarla. 

Que  entre  los  àngeles  mismos 
Prendlô  la  simiente  amarga 
Que  dà  por  amargo  fruto 
La  ingratltud  é  inconstancla. 

Asi  el  arcàngel  maldito 
Ardiendo  en  soberbia  ingrata, 
Arrostré  las  iras  sumas 
En  sacrilega  batalla. 

Mas  al  nacer  la  doncella 
De  antemano  senalada 
A  ser  feliz  mediadora 
Entre  Dios  y  nuestra  raza  : 

Sobre  su  càndida  trente 
De  su  amor  y  de  su  gracia 
Derramô  las  aguas  puras 
La  potencia  soberana. 

Y  como  â  tan  altas  dlchas 
Despues  de  penas  tan  arduas 
Alla  en  su  mente  suprema 
Jehovàh  la  destiuaba  : 

Como  incontrastable  escudo 
En  las  terribles  batallas, 
Fé  y  amor  inmensos  di61a 

Y  diéla  inmensa  esperanza. 

Y  el  corazon  defendido 
Con  esta  triple  coraza, 
Dijola  Dios  :  «  \  Nace  ai  mundo 

Y  seras  mi  esposa  amada  !  » 


MARIA  CREYENTE. 

III 

Hija  dei  amor  querida, 
Generadorn  iumbrera 
Que  guias  al  dëbil  hombre 
De  la  vida  en  las  tinieblas  : 

Consuelo  en  el  infortunlo, 
Amparo  en  nuestra  flaqueza, 
Fuego  sacro  desprcndido 
De  la  omnipotente  hoguera  : 
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Virtad  de  las  fuertes  aimas 
Que  à  la  par  de  Dios  sustentas 
La  fràgil,  humana  arcilla, 
En  las  mas  terribles  pniebas  : 

Sublime  fé,  que  en  el  trono 
De  Dios,  cabe  à  Dios  te  asientas, 
Entre  las  altas  virtudes 
La  mayor  y  la  primera. 

Tu,  que  siempre  en  esta  cërcel 
Humana,  viviste  estrecha, 
Hallaste  en  Miriam  un  trono 
Mas  grande  que  tu  grandeia. 

Que  por  profàndos  arcanos 
De  la  suma  Omnipotencia, 
EOa  sin  ti  no  séria, 
Ni  existieras  tu  sin  ella. 

En  anteriores  edades 
Eras  tiî  la  Inz  incierta 
Que  asi  ilumina  el  escollo 
Como  la  amiga  ribera  ; 

La  lux  que  al  ndufrago  alumbra 

Al  rugir  de  la  tormenta. 

No  de  salvarse  el  camino, 

Sino  el  riesgo  en  que  se  encuentra. 

Mas  al  nacer  de  Maria, 

Y  existiendo  al  par  con  ella. 
Subsiste  à  ser  fé  gristiana 
De  mentida  que  antes  eras. 

Y  desde  entonces  al  mundo 
Que  sin  ti  camina  à  ciegas, 
En  el  cielo,  etemo  faro, 
Alumbras  la  recta  senda; 

Mostréndole  en  lontananxa 
Allé  en  la  région  suprema, 
El  plàcido  puerto,  amigo, 
D6  hallardn  fin  sus  miserias. 

Por  eso  la  casta  virgen 
Que  en  sus  entranas  maternas 
Llevo  al  que  es  la  fuente  pura 
De  la  virtud  verdadera  ; 

Se  abrasô  en  tu  ardiente  lumbre 
Con  tan  insigne  creëncia, 
Que  ni  un  punto  de  su  vida 
Vacilé  su  fortaleza. 

Y  fijos  entrambos  ojos 
AllA  donde  el  Sumo  impera, 
Al  través^de  los  dolores. 
Maies  y  sustos  que  cercan 


AI  hombre,  y  que  muy  mas  crudos 
Desgarraron  su  aima  tiema, 
En  proporcion  que  escedia 
La  comun  naturaleza  : 

Siguid  impévida  el  camino, 
Si  atormentada,  serena  ; 
Que  en  tus  raudales  bebia 
Mas  que  serâflca  fùerza. 

Y  ora  del  hijo  cercana 
AllA  en  la  sublime  esfera, 
Por  dosei  tiene  su  trono, 
Por  alfombra  las  estrellas. 

Y  é  los  vi^eros  mortales 
Que  arrastran  sobre  la  tierra 
Llenos  de  pena  y  zozobras 
Su  misérable  existencia  ; 

Desde  el  lugar  sublimado 
Que  de  Dios  mismo  à  la  diestra 
Ocupa,  amante  sonrie. 
De  fùtura  paz  emblema. 

Y  nuestras  tiernas  plegarias 

Y  nuestras  amargas  quejas, 
Por  ella  son  recibidas 

Y  presentadas  por  ella. 


MAUIA  ESPERANTE. 

IV 

De  ardiente  amor  y  fé  pura 
Emanaclon  altecida. 
Como  los  ângeles  bella, 
Como  los  cielos  divina  : 

Virtud  que  el  Omnipotente 
Créé  con  una  sonrisa 
Cuando  sobre  tantos  mundos 
Sopld  el  fùego  de  la  vida  : 

]  Aima  Esperanza  I  del  hombre 
Léal  y  constante  amiga. 
Que  de  la  cuna  al  sepulcro 
Su  oBcura  noche  iluminas  ; 

Poder  que  cuando  las  otras 
Fuerzas  del  aima  se  humillan, 
Ante  el  cnidisimo  embate 
Del  dolor  y  la  desdicha  ; 
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Alsa  la  càndida  fiente 
Qoe  entonced  fûlgida  brilla, 
Y  al  cansado  caminante 
Sostiene  à  un  tlempo  y  le  gala. 

Tal  de  las  roncas  tormentas 
En  medio  à  las  cnidas  iras, 
El  flaco  arbusto  se  salva 
Cuando  rota  cae  la  encina. 

Empero,  hasta  que  del  mundo 
Pisé  la  cârcel  maldita. 
Aquella  virgen  escelsa 
D6  el  Sumo  Sér  se  reclina  : 

No  fué  tu  amorosa  lumbre 
Sino  vacilante  chispa, 
Que  al  acaso  entre  tinieblas 
Brillaba  y  desparecia. 

Mas  al  posarte  en  el  aima 
De  la  muger  elegida 
A  ser  de  la  fé  del  cldo 
Primera  sacerdotisa  ; 

Al  complemento  Ilegaste 
De  tu  esencia  enaltecida, 
Que  ella  de  ti  fuë  en  la  tierra 
Encarnacion  peregrina. 

Como  tù,  virgen  y  pura, 
Casta  como  tù  y  sumisa, 
Como  tù  hermosa  y  modesta, 
Fuerte  como  tù  y  benigna. 

Y  como  aqueila  columna 
Que  alla  en  la  areua  intranquUa 
Del  desierto,  iluminaba 
A  la  uacion  escogida  ; 

Que  opaca  en  ias  claras  horas 
Del  sol,  en  la  noche  umbria 
Inmcnsa  faja  de  fuego 
La  marcha  trazaba  escrita  : 

Asi  tù  al  misero  humauo, 
Fanal  perenne,  encaminas, 
Al  través  de  este  desierto 
Borrascoso  de  la  vida  ; 

Mas  nunca  desde  la  aurora 
Primera  que  purpurina 
Anuncié  al  vasto  universo 
Del  primer  sol  la  venida, 

\  Animara  humano  pecho 
Tu  llama  pMcida  y  vlva 
Con  fulgor  tan  gçneroso, 
Como  el  pecho  de  Maria  ! 


Que  nunca  hubo  crïatura 
A  quien  fueran  prometida», 
A  través  de  tantos  maies, 
Ventura?  tan  Inauditas. 

Flaca  muger,  engendrada 
De  came  mortal,  que  un  dla 
Debe  ser  madré  dichosa 
De  un  Dios  ;  pudibunda  inclina 

La  frente,  y  i  los  dolores 
Inmensos,  como  à  las  dichas 
Que  el  mismo  Dios  le  prompte, 
Valerosa  se  resigna. 

Y  espéra ndo  el  cumplimiento 
De  las  promenas  divinas, 
En  su  puro  amor  se  aaiega 

Y  en  su  firme  fé  confia 
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I  Dolor,  dolor  !  —  Férreo  yugo 
Que  la  mano  poderosa 
De  Dios,  impnso  en  la  tlerrt 
Contra  amor,  placer  y  gloria. 

Poder  de  cuya  existencia 
Luciô  la  primer  aurora 
Con  el  dpnto  primerp 
Que  registran  las  historlas. 

Aquella  primera  falta 
Que  en  la  mansion  deleitosa 
Del  perdido  Eden,  la  madré 
De  la  gente  humana  toda, 

A  instigacion  cometlcra 
De  la  serpiente  engaAosa, 
Cuya  implacable  malicia 
Aùn  nos  atormenta  ahora. 

Crisol  donde  se  aquilatan, 
Se  dépura n  y  valoran 
Las  mas  inclltas  vlrtudes 
Que  el  humano  pecho  adomMi 

De  la  fc  sublime  escuela, 
Contienda  de  amor  herôfca, 
Dô  en  proporclon  del  peligff» 
Mas  iiustrc  es  fa  Victoria  : 
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PaleDque  dô  la  esperanza 
Se  ejercita  y  desarroUa, 
Pues  sin  tu  embnte  es  inûtil 
Su  fuerza  reparadora  : 

Contrapeso  inévitable 

Que  à  domar  nuestra  orgullosa 

Naturaleza,  dispuso 

La  voluntad  crëadora  ; 

Poder  en  fin,  cuva  fuena 
A  tanto  en  la  vida  monta, 
Que  tin  estar  adunadas 
Las  très  virtndes  gloriosas 

Que  son  en  el  universo 
Imàgen  deslumbradora 
De  la  trinidad  suprema 
Que  el  mar  y  los  vientos  doma  ; 

A  sus  tremendos  embates 
Debi  itadas  v  rotas, 
Sucumbleran  una  é  una 
Cedléndole  la  corona. 

Tû  de  Miriam  en  el  aima 
Hiciste  heridas  tan  Hondas  ; 
Taies  torrentes  vertisle 
De  envenenada  ponzona 

En  el  pnrisîmo  seno 
De  aquella  casta  paloma. 
Que  entre  Dios  y  los  humanoi 
Fuë  divina  Intercesora  ; 

Que  sIn  la  fuerza  Invencible 
De  la  llama  generosa- 
De  eterno  amor  y  fë  pura 

Y  esperanza  animadora, 

Que  en  su  pecho  inmenso  ardia, 
Trlna,  Incontrastable  antorcha  ; 
Vcncida  aca«o,  doblara 
Su  frente  à  taies  congojas. 

Dcsde  el  instante  supremo 
En  <ïue  de  la  etërea  bôveda 
Partiô  el  paraninfo,  nuncio 
De  la  nueva  portentosa 

De  la  redencion  dcl  mundo  : 
[Guéntos  sustos  y  zozobras, 
Cnântos  agudos  pesares 
Desgarraron  su  aima  heréica  I 

Madre  pierde  al  hljo  caro, 
Huérfana  à  su  padre  Uora, 

Y  viuda  desolada 

Es  ya  la  que  ftiera  esposa. 


Y  estas  penas  que  al  humano 
Tan  crudamente  acongojan, 
Cuando  en  el  mar  de  la  vida 
Vienen  distantes  y  solas  : 

Juntas,  terribles,  safiudas. 
En  el  corazon  se  agolpan 
De  Miriam,  y  lo  desgarran 
Con  ansia  devoradora; 

—  Mas  en  la  mda  palestM 
Triunfa  la  escelsa  matrone, 

Y  el  negro  bératro  glme 
Confesando  su  derrota. 


VI 

Asi  Miriam  ftié  en  la  tierra, 
Que  desde  la  énorme  culpa 
De  nuestra  primera  madre 
Yacia  en  noche  profunda, 

La  llama  de  amor  sublime. 
De  la  fé  lumbrera  augusta, 

Y  de  la  blamia  esperaiiza 
Antorcha  serena  y  pura. 

En  Plia  el  Omnipotente 
De  las  humams  angustias 
Apladado  al  fin,  enviônos 
Consuelo  y  paz  y  ventura. 

Y  en  vano  allé  del  Averno 
Aquella  ominosa  turba 
De  arcângelcs  maldecidos 
Que  bajo  el  pendon  se  adona 

Del  feroz  Luzbel,  en  safiâ 
Ardiendo  implacable,  ahuUa, 
Exhala  n do  en  gritos  ronoos 
Su  torpe,  impotente  furla. 

Y  en  vano,  sobre  la  tierra 
Genernclones  ilusas, 

Del  negro  error  defensortf 
Contra  la  aima  verdad  pugnaai 

Que  como  el  sol  en  el  cielo 
Con  fulgor  mas  vivo  alumbra 
De  una  deahecha  boriasca 
Tras  la  espantosa  pavura 

Tal  del  torvo  paganismo 
Tras  la  impénétrable  bnima, 
Lucie  el  sol  dcl  Evangelio 
Con  lui  perenne  y  fecunda. 


280 


DON  J.  H.  GARCIA  DE  QUEVLDO. 


Mas  al  ver  su  disco  claro 
Brillar  en  la  eterna  altura, 
Los  nùmenes  del  Erebo 
De  nuevo  à  nefanda  lucha 

Se  prepfran,  ostentando 
La  temeraria  bravura 
Del  que  en  el  mortal  combate 
Sa  sola  esperanza  funda. 

Mas  con  la  primer  derrota 
Que  en  la  lid  primera,  injusta, 
Safriô  su  rebeide  brio 
Contra  la  potencia  suma  : 

En  conciliébulo  torpe 
La  inmensa  falange,  impura, 
A  despecho  de  su  audacia 
Con  mil  temores  fluctua. 

Mas  no  puede  en  tantos  odios 
Yencer  la  pérflda  astucia, 

Y  ya,  al  hirviente  coraje, 
La  sed  de  venganza  triunfa. 

Que  en  la  cruz  que  alld  del  Gélgota 
Domina  en  la  negra  altura, 
Yen  los  ângeles  pervcrsos 
De  sus  altares  la  tumba. 

Gomo  acorralada  fiera 
Que  ve  imposible  la  fuga, 

Y  é  perroB  y  cazadores 
Se  revuelve  furibunda  : 

Asi  Luzbel  maldecido, 
A  quien  su  rencor  abmma, 
Prépara  el  dltimo  alarde 
De  su  pt^anza  consunta. 

Y  el  labio  cirdcno,  tinto 
De  sanguinolenta  espuma, 
A  la  ardua  lid  se  abalanza 
Con  desesperada  fttria. 

Al  grito  feroz  de  guerra 
El  bAratro  se  conturba, 

Y  las  maldecidas  haces 
Se  desparraman  confusas 

Sobre  la  f  lerra  :  de  Cristo 
Los  soldados  fuertes  luchan  : 
Corre  A  torrentes  la  sangre 
En  monta  5as  y  llanuras; 

—  Pero  Miriam  los  acorre 
Desdeei  cielo  en  la  ardua  pugna. 


jY  esplendorosa  y  triunrante 
Sale  la  fe  con  su  ayuda  ! 

VII 

Maria  fué  la  milagrosa  fuente 
Entre  espesos  zarzales  escondida, 
De  cuya  linfa  pura  y  transparente 
Brotô  copioso  el  manantial  de  vida  : 
Creéla  para  si  el  Omnipotente, 
Entre  todas  las  otras  elegida, 
Y  à  completar  su  esencia  soberana 
Hizola  madré  de  la  fé  cristlana. 


LA  FÉ  CRISTUNA, 

VIII 

«iHaya  luz!»  dijo  Dios.  —  Aûn  turbt  el 
Con  terrible  rumor  su  voz  divina,     [Tiento 

Y  ya  luce  en  el  vasto  flrmamento 
La  primera  niborada  matutina  : 

Mil  mundos  con  pausado  movimiento 
Marchan  à  dô  su  amor  los  encamina, 

Y  en  un  instante  el  universo  adulto 
Rinde  al  Sumo  Hacedor  devoto  culto. 

De  Arido  pedregal  manan  las  fuentes 

Y  à  confundirse  van  al  manso  rio, 

Y  el  rio  con  sus  diAfanas  corrientes 
Se  arroja  en  medio  al  piélago  bravio  : 
Surgen  los  montes,  brotan  los  torrentes, 

Y  A  la  voz  del  Suprême  poderio. 
De  seres  mil,  millares  de  miliares 

Van  A  poblar  el  viento  y  tierra  y  mares. 

i  Ilay  un  Dios  !  —  Le  tributan  homenage 
Lri  encina  secuiar  en  ol  oltura, 
El  zumbador  insecto  entre  el  follage, 
El  cristalino  arruyo  que  murmura; 
En  su  tierno,  dulcisimo  lenguage^ 
Le  canta  el  ruisenor  en  la  espesura, 
En  su  gruta  el  lêon  con  su  rugido, 
Con  su  arrullo  la  tôrtola  en  su  nido. 

iHay  un  Dios!  tierra  y  mar,   y  fuego  y 

[viento 
Cantando  van  A  un  tiempo  en  su  alabanxa  ; 
Rcvela  su  hermosura  el  flrmamento, 
La  tempestad  su  tiïrbidn  pujnnza  ; 
Su  inflnito  saber  el  pensamiento. 
Su  bondad  inflnita  la  esperanza, 
El  almo  sol  su  l)rilio  soberano, 
;Su  vasta  inmensidadelOcéano! 


MARIA. 
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lombre  infellx  erro  el  cauiinu, 
i  ineompreDsible  y  lastioiosa! 
lerfecto  8ër  que  al  mundo  vino, 
ta  criatora  mas  preciosa; 
iDO  dd  Eden  divino, 
qoien  sa  mano  generosa 
nlgente  desteUo  de  su  ciencia, 
)  dndé  de  sa  existencia  ! 

ftië  maa  allé  :  —  ;  negô  el  meo- 

[guado 
iera  on  Dioe,  en  su  febrll  locura! 
Scfior,  el  Rey  de  lo  créado  ! 
dd  Griador  la  crïatura! 
«ble  siervo  del  pecado, 

en  safia  y  en  soberbia  impure, 
mas  Dios,  esclamé  en  su  desatino, 
7  ni  mas  freno  que  el  destino  ! 

lol — Dios  dego  que  un  démente 
yo  formé,  como  ël  pequeno; 
•sa  creacion  de  insana  mente, 
lombra  que  abortô  un  ensueAo  : 
omo  i  los  maies  impotente, 
dn  fovor  ni  torvo  ceno 
f  kl  vlrtud,  y  asi  al  verdugo 
{ne  espira  se  el  infâme  yugo. 

itro  fatal  cu)a  carrera 
le  la  muerte  su  dominio  ; 
l  terriflca  que  impera 
npos  de  sangre  y  exterminio  : 

devorador,  cuya  hambre  fiera 
a  en  d  lugubre  tridinio, 
)  à  dévasta r  con  dego  encono, 

entre  cadàvercs  su  trono. 

pone  fin  la  cruda  muerte, 
renombre  que  el  mortai  ansia? 
1  de  parar  en  polvo  inerte, 
nto  anheiar,  tanta  agonia? 
i  la  vlrtud  del  varon  fuerte? 
i  la  inspirada  poêsia  ? 
de  los  cantos  inmortales, 
ca  en  tan  desiertos  arenales? 

isiento  en  el  sublime  coro, 
las  salas  diamantinas, 
erse  acâ  con  triste  lloro 
olacion,  luto  y  ruinas? 
>  laud  de  cuerdas  de  oro, 
lias  del  Eden  divinas, 
tnces  fueran,  sino  duelo  y  llanto 
lar  en  infortunio  tanto? 

Funeral  que  el  cisne  entona 
i  la  luzsus  tristes  ojos; 
B  ciprés  mustia  corona 
:ia  de  la  muerte  los  despojos; 


Yiento  que  gime  eji  solitaria  zona 
Entre  zarsas  estériles  y  abrojos, 
i  Sin  hallar  una  planta,  un  eco  amigo 
Que  replta  su  voz  y  le  dé  abrigo  ! 

«Que  es  el  hombre  lanzado  en  esta  tierra, 
Sin  la  luz  de  la  antorcha  soberana, 
Sin  el  raudal  de  jûbilo  que  enclerra 
La  fuente  pura  de  la  té  cristiana? 
Muëvenle  sus  paslones  cruda  guerra, 

Y  d  la  dd>il  fortaleza  humana 
Opone  solo  i  su  tremendo  embate, 
iCémo  venceren  el  mortd  combate? 

Gud  la  flor  que  en  fhictifero  terreno 
Con  la  Uama  del  sol  viviflcante. 
Gala  y  orguUo  del  pensil  amcno, 
Grèce  olorosa  y  bella  y  rozagante; 
Transplantada  despues  à  suelo  ageno 
Pierde  su  esplendidez,  su  olor  fragante, 

Y  A  darle  nueva  vida,  estrafio  fùego 
Nunca  es  bastante,  ni  amoroso  riego  : 

Asi  d  dëbil  mortai  à  la  flaqueza 
Del  propio  corazon  abandonado, 
Gamina  de  este  mundo  en  la  aspereza 
De  negras  sombras  y  de  horror  cercado  : 
Victima  del  temor  y  la  tristcza, 
Con  la  ominosa  carga  del  pecado 
Pesando  siempre  en  los  cansados  hombros. 
Se  arrastra  entre  zarzdes  y  entre  escombros. 

Que  es  su  fé  vacilante,  su  amor  frio, 
Su  caridad  mezquina  y  limitada, 
Su  pensamiento  el  caos  6  el  vacio, 
Tlnieblas  d  fulgor  de  su  mirada  : 
Su  ardlmiento  temor,  flaqueza  el  brio, 
Miseria  su  ambicion,  jsu  ciencia  nada! 
Juzgase  un  dlos  en  su  delirio  Insano, 
i  Y  ante  d  trono  de  Dlos  es  un  gusano  ! 

Todo  lo  que  su  escasa  Inteligencia 
Gréa,  pasa  veloz.  —  De  cien  naciones, 
^Dônde  ahora  la  fama  y  prepotencia? 
^Quë  fué  de  los  temidos  Faraones? 
^Qué  dd  griego  poder,  la  clara  ciencia? 
Imperios  y  ciudades,  religiones 
Y  leyes  y  costumbres  —  ^donde  fueron? 
jAy!  ien  polvo  fùgaz  se  convirtieron! 


Del  Eufrates  undoso  en  la  ribera, 
Acaso  busca  cl  docto  peregrino 
Dénde  fué  la  mptrôpoli  altmera 
Del  vasto  imperio  del  famoso  Nino  : 
Restos,  oenizns  funèbres  du  quiera 
Embarazan  el  lugubre  camino, 
Y  el  eco  de  su  voz  solo  retumba 
Sô  el  techo  de  la  inmensa  cataenmba. 
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Todo  «M  TtOtio  y  Dsnto  j  âetvcnlnra 
En  lu  tlnieblas  de  In  noche  hniriana  ; 
El  mundo  era  uni  vasta  Mpultura 
Dd  rBlnaba  la  mue  rie  soberana  : 
Caando  tû,  Sumo  Dlos,  (il,  Tuentr  pur» 
M  la  lanla  Terdad  coplou  mana, 
Del  SInal  cEleallal  ba)aale  at  auelo 
A  darnos  en  ta  ley  rida  )  conauplo. 

Lâcha  «n  vano  e1  error.—  Hombrei  oacuroi 

Se  lanian  i  la  Ud  ton  Tai  lerena  : 

•  îHorir  para  vrncerlii  gritan  lefarm, 

Y  en  MDf  re  bafian  In  omlnoaa  arcna  : 
Yb  (itmblan  los  MtélLtes  Impuros 

Al  ver  d  entusiiamo  que  enajena 
A  laa  aagradas  * icllmas,  y  e1  fiera 
Dejan  caer,  erungrentado  ac«TO. 

Y  no  Nia  les  fUertet  eampeonea 
ArrottriD  ri  poder  de  loi  llranoa; 
Las  virgane*  de  lier  nos  coraionei, 
Las  eepoMS,  los  débllea  anclanos, 
Inermes  al  furor  de  los  sayunes 

Se  entregan,  y  i  los  tigres  arricanoa  g 
i  Y  la  madré  talvei,  en  «anta  ofrenda, 
Présenta  de  su  amor  la  ùnica  prendn  ! 

BtoIÙ  la  lui  :  —  Llegtt  i  au  complenieiito 
La  humanldnd  maldila  y  degradadsj 
Ll  Uerra,  el  mar,  los  dmbltos  del  vlcnto 
Bqiitleron  la  nueua  denëada  ; 

Y  del  bdratro  al  fondo  turbutento 
La  ralan^  de  eipirllus  malvada, 
Huyendo  m  }ant6  del  nùmeu  fuerie, 
UdIco  trlUDDulor  contrait  muerte. 


;Bella,  Inmortal,  ben<tftca,  dWI 
Omnipotente  U,  «iempre  triant 
Del  aima  Torlaletn  dlamanlina 
Que  miedo  liihinde  al  infernal  i 
Fuenle  de  amor  wrena  y  rrisl, 
Que  ofrece  graU  «ombra  al  cai 


En  medio  del  deslerto  de  ta  Tld 

Ftro  nmigo  que  surt-e  en  lo  lej 
Al  nlufrago  InFeliz  en  noche  os 
Cnando  ruglendo  alradn  el  Oec 

Y  Mena  el  aima  de  niorlal  parc 
En  Tanoesfuerza  la  caii^ada  m 
A  luchar  con  au  IndAmiia  bravi 

V  al  Ter  la  lui  en  la  ribera  ani 
Cobra  vlgorycon  allentonada 

Sublime  ré,  del  houibre  compa 
la  tr^muloa  paras  docio  gui 
Unlca  lui  de  clarldad  sincera, 
Unica  inapiraelon  que  no  ealra' 
Unlco  amigo  euya  toi  severa 
Nos  ïonauela  y  ampara  en  la  n\ 
Hostrdndonos  ristiFMo  en  lonta 
Kl  puertD  que  sohd  nuealra  esp< 

i  Salve,  pura  eenleila  desprend 
Del  focD  immenao  de  la  eterna 
I  Salve,  perenne  mananlial  de  ' 
Que  brotaste  del  Gôtgola  en  la 
Tû  erei  el  igneo  rayo  que  intin 
El  irla  de  la  pai  y  manseduml 
De  todo  bien  generador  fecundi 
iCieoda,  vlrtad,  poder,  aima  i 


UN  CUENTO  DE  AMORES. 


UN  CUENTO  DE  AMORES. 


INTRODUGCION. 


Mas  aUi  de  Villodrigo 

Y  mas  acâ  de  Celada, 
YeDdo  de  Madrid  i  Burgos, 
Desde  el  camiDo  se  alcaoïa, 
Una  légua  tierra  adentro, 
Cierta  iglesia  soUtaria 
Sobre  un  cerro,  y  que  parece 
Pobre  ermita  abandonada. 
Mas  no  es  asi  :  pues  del  cerro 
En  la  contrapuesta  falda, 

Y  entre  otros  muchos  cerriUos 
Que  el  terreno  desigualan, 
Hay  tendldo  un  pueblecito 
Que  se  esconde  â  las  miradas, 
Mas  cuyo  fecundo  seno 
Tesoros  ayaro  guarda. 

Su  nombre  es  harto  poëtico, 
Aunque  no  esti  en  ningun  mapa 
Ni  se  lee  en  ninguna  hlstoria  : 
Vlllaldemiro  le  llaman. 
Anchos  arroyos  le  cruxan, 
Con  cuyas  parleras  aguas 
Reverdecen  las  laderas 
Sus  montanuelas  enanas; 

Y  â  la  salida  del  pueblo 
Entre  la  espesa  enramadn, 
De  un  bosquedllo  de  sauces 
Que  en  los  arroyos  se  banan, 

Y  de  algunos  cienlos  de  olmos 
Que  sobre  ellos  se  levantan, 
Yacen  de  un  viejo  palacio 
Laâ  cnmoliecidas  tapias. 
Palacio  fué  :  en  los  dinteles 
De  sus  i*oidas  portadas 
Conserva,  aunque  ya  borrados. 
Sus  nobles  escudos  de  armas  : 


Y  en  los  severos  oontomos 
De  su  destruida  fàbrica 

Se  ve  la  forma  que  Herrera 
A  sus  ediflclos  daba. 
Las  cuatro  cuadradas  toms 
Ya  de  sus  àngulos  faltan, 

Y  tejas  cubren  los  techos 
Que  cubrleron  las  pixarras. 
Rotas  maderas  ocupan 
Los  huecos  de  las  ventanas 
Que  ocuparon  algun  dla 
Relias  vidrieras  pintadas. 
Tras  ella  cuelgan  sus  telas 
Las  cazadoras  arafias, 
Donde  sin  duda  otro  tiempo 
Ricos  tapices  colgaban. 
Hoy  sirven  los  aposentos 
De  graneros  :  sus  labradas 
Techumbres  son  el  asilo 

De  las  goloudrlnas  :  lavan 
Sus  ropas  en  el  estanque 
De  su  parque  las  zagalas; 

Y  en  las  yerbas,  que  i  las  flores 
Que  diô  algun  dla  reemplaian, 
Se  apacentan  las  ovejas 

Y  los  pastores  descansan. 
En  vez  de  amantes  endecbas 
Cantadas  al  s6n  de  un  arpa, 
Se  oyen  al  de  un  caramillo 
Las  campesinas  tonadas. 
Mas  todavïa  el  viajero 

Y  el  vago  artista,  que  pasan 
Por  junto  ai  viejo  edilicio, 
A  contemplarle  se  paran. 

Y  aunque  de  feudnl  grandeza 
No  escita  memorias  alias, 

Ni  bien  del  decimo-sëtimo 
Siglo,  la  noble  arrogancia 
Casi  recuerda,  los  ojos 
Aùn  con  placer  lo  repasan. 
Aùn  (!el  pintor  y  el  poefa 
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En  las  penftadoras  aimas 
Gratas  idea:^  escita 
Que  (leleitan  si  no  encanUn. 
Aùn  queda  un  vago  misterio 
Entre  sus  viejns  murallas 
Que  anima  dulres  momorias 
De  edades  mejor  pasadas; 

Y  aùn  puede  dar  este  valle 

Y  es.e  aLandonado  alcàzar 
Risueno  paisage  à  un  lienzo 

Y  â  un  libro  leyenda  grata. 
Yo,pues,queaunquee8ca8oennûmrn 

Y  pobre  asaz  en  palabras, 
Gusto  de  anejas  historias 

Y  hallo  placer  en  contarlas, 
Por  los  puntos  de  mi  pluma 
A  estender  sobre  estas  paginas 
Voy  una  historia  de  amores  : 
Que  si  ^^cribirla  alcanzara 
Como  yo  me  la  fmagfno 
Rien  valtera  el  escucbarla. 

Es  una  historia  sencIUa, 
De  la  centuria  pasada, 
Del  tiempo  de  Don  Felipe 
De  Rorbon,  quinto  en  Espafia. 
Cuadro  tranquilo  y  lisuefio 
Que  â  pedazos  se  engalana 
Con  flores  que  en  el  paisage 
La  poesia  derrama. 
Historia  que  no  anhelando 
Volar  por  regiones  altas, 
De  la  rastrera  paloma 
Se  contenta  con  las  alas  : 

Y  no  asplrando  à  elevarse 
Con  el  soplo  de  la  fa  ma 
Se  darà  por  muy  servlda 

Si,  en  un  libro  encuademada, 
Sirve  tal  vez  del  Invierno 
En  noche  aterida  y  larga 
Para  entrelener  un  punto 
A  alguna  doncella  càndida, 
0  algun  hastiado  vlejo, 
0  tal  vez,  si  es  que  à  ser  tanta 
Alcanzase  mi  fortuna, 
A  alguna  élégante  dama 
Que  con  su  lectura  olvide 
De  algan  galan  la  tardanxa. 


GAPITULO  1. 


Prùxlmo  el  sol  i  su  ocaso, 
Y  entre  cArdenot  oeli^es 


Y  nubes  de  uro  y  de  purpura 
Amagaiido  va  ocul tarse, 
Vertia  en  rayos  oblicuos 

La  liliia  luz  de  la  tarde 

Por  los  cerros  que  aprislonan 

De  Villaldemiro  el  valle. 

La  sombra  del  monteciUo 

A  cuyo  pie  el  pueblo  yace, 

Se  iba  haciendo,  aunque  no  aprieia, 

Cada  momento  mas  grande. 

Y  ya  del  astro  del  dia 
Los  postrimeros  raudales 
De  luz,  dorabnn  apenas 

Las  pu n tas  de  algunos  àrboles, 
Desde  cuyo  alto  y  espeso 

Y  ameno  y  fresco  Toilage, 
Le  despedian  con  trinos 

Y  con  gorgèos  las  aves. 
El  aura  que  mansameoU 
Orcaba  sus  ramages, 
Mecia  las  verdes  hojas 
Con  amionia  agradable. 
Del  pastor  que  recogia 

Su  ganado,  encaminindoae 
A  su  aprisoo,  se  escuchiban 
A  lo  \ejos  los  caotares  ; 

Y  el  ceneerro  de  los  manaot 
Con  su  sén  ronco  y  salvage  ; 
El  ladrido  de  los  perroe 

De  los  rebanosguardianes; 
La  voz  de  los  labradores 
Que  tornan  de  sus  afanes 
Platicanilo,  6  con  sus  voces 
Alarmando  sus  hogares, 

Y  avisando  i  sus  hijuelos. 
Que  al  contln  del  pueblo  aaleoi 
El  sén  de  los  esquilones 

Que  à  las  oraciones  tafien , 

Con  el  agudo  repique 

Que  lento  propaga  el  aire; 

El  humo  que  en  él  se  pierdt 

Escapando  en  espi  raies 

Por  los  Imecos  que  en  las  cboiaf 

Vez  de  chimeneas  hacen, 

Cuyos  vapores  azules, 

Con  el  sol  transparentindote, 

Formas  fantisticas  toman 

Cuando  en  su  luzsedeahacen; 

Y  el  color  cirdeno  y  rosa 
Que  de  ocaso  derramàndoae 
Al  empezar  el  crepùsculo 
Refleja  por  todas  partes 
De  la  tierra  que  abandons, 
A  este  campestre  paisage 
Dan  armonia  tranquila 

Y  tono  halagùeno  y  susYe. 
Sumiôse  completamente 
El  sol,  y  el  Ainsi  errante 
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De  la  luna  en  su  creciente 
Fué  poco  à  poco  animàndose, 

Y  el  a  lin  iucompleto  circulo 
De  su  misteriosa  imégen 

Se  reflejù  poco  à  poco 
En  las  nguas  del  estanque. 
Se  alzô  la  noctuma  bri«a, 

Y  el  aura  puriûcândose, 
Con  su  soplo  hizo  à  las  flore» 
Abrir  un  punto  los  calices. 
Brotû  su  escondido  aroma, 

Y  en  el  aura  derrainàndose, 
Con  campesino  perfumus 
LJeu6  el  pintoresco  valle. 
De  esta  mauera,  una  noche 
Del  mes  de  mayo  empeiiaéi096, 
En  la  cual  es  el  principio 

De  la  accion  de  mi  ronuince, 
Por  el  estrecho  sendero 
Que  del  palacio  delante 
Pasa,  y  cruzando  el  sotillo 
De  melancôlicos  sauces 
Que  le  cerca,  biga  à  espacio 
Forastero  caminaute, 
Ginete  en  un  potro  negro 

Y  bâcla  el  lugar  acercéndose. 
A  la  puerta  del  palacio 

Que  sobre  la  senda  cae, 
Una  muger  en  silencio 
Le  contempla  aproximarse. 
Baj(')  el  viajero  la  cuesta 

Y  el  bruto,  en  lo  llano  hallândose, 
Alzô  relinchando  el  trote 
Mostrando  su  noble  sangre, 

Y  entro  por  bajo  los  olmos 
Con  tan  poderoso  arranque, 
Que  el  prudente  caballero 
Tuvo  al  fin  que  refrenarle. 
Llegô  en  esto  del  palacio 
Ante  la  puerta,  y  mirândose 
Frente  à  la  nmger,  que  en  ella 
Seguia  inmoble  mirândole, 
La  dijo  en  tono  cortés 
Ligera mente  Inclinândose  : 

u  i  Podeis  bacerme  merced, 
Buena  muger,  de  indicarme 
Alguna  casa  en  que  quieran 
Por  esta  noche  hospedarme?  »» 
La  muger  que  continuaba 
A  sombra  de  los  umbrales 
Casi  oculta,  y  sus  facciones 
Sin  que  percibir  dejase, 
Le  rcspondiô,  con  atenta 
Voz  :  »  No  sera  eso  muy  ficU, 
Senor  caballero  :  el  pueblo 
No  ticne  para  hospedage 
Posada  alguna,  no  siendo 
Jornada  à  ninguna  parte. 


—  jFIor!  »  dijo  adeulro  uua  vos; 

Y  ella  dijo  :  «  Aqui  estoy,  padre. 

—  ÂQuién  es?  pregunto  el  de  adeptro 

—  Un  forastero. 

—  iQuëtraeT 

—  Muclia  faliga  y  un  poco 
De  plata  que  acaso  alcance 
Para  pagar  de  esta  noche, 

Si  le  encuentra,  el  hospedige.  >• 
Esto  dijo  el  caballero 
Sobre  las  crines  echândose 
De  su  cabnilo  al  de  adentro 
Dirigiéndose  y  no  en  balde  : 
Pues  à  los  pocos  momentos, 
Con  un  candil  alumbràndose, 
Saliô  al  umbrai  de  la  puerta 
Un  anciano  vénérable 
Que  le  dijo,  de  hito  en  hito 
Sin  dejar  de  etaminarle  : 
«  Caballero,  pues  por  tal 
Os  dà  vuestro  porte  y  trage; 
Aqui  no  ha  y  posada  alguna 
U6  08  admitan;  mas  si  os  place 
Recuperar  Miestras  fueriai 
Para  seguir  vuestro  viaje 
En  esta  mansion  humilde, 
De  cuanto  en  ella  se  hallare 
Sirvidndoos,  echad  pie  i  tierra 

Y  entrad  :  mas  dejando  aparté 
El  dinero,  que  con  oro 

No  se  pagan  voluntades. 

—  Quieii  quier  que  seais,  aneiaoo, 
£1  cielo  la  vuestra  os  pague; 

Que  es  generosa  y  la  aprecio 
En  todo  cuanto  ella  vale.  » 

Y  asi  diciendo  el  viajero 
De  su  caballo  apeândose, 
Entré  en  la  casa,  el  anciano 
Hàcia  las  cuadras  guiAndole. 
Mostrôle  un  pesebre  y  heno 
Cou  que  poder  establarle. 
Colgû  el  candil  en  un  clavo, 

Y  al  forastero  acercàndose, 
A  desensiilar  el  potro 
Comenzô  atento  â  ayudarie; 
Mas  1)0  era  el  recien  Uegado 
Estrano  à  quehaceres  taies, 
Pues  lo  hizo  tan  fâcilmente 

Y  en  tan  rapides  instantes 
Que  hizo  que  cortés  el  viejo 
Su  destreza  ce'ebrase. 
Agradeciùselo  el  moso, 
Mas  sin  dejar  de  ocuparse 
Del  potro  que  le  era  objeto 
De  minuciosos  afanes. 

Le  echô  una  traba  à  las  manos 
Porque  no  se  maltratase; 
Su  doble  capa  en  los  lomos 
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El  sudor  jMira  guardarle, 

Y  una  palmada  en  el  cuello 
Gariâosamente  dàndole, 
Volviôse  al  anciano  huésped 
Diciendo  :  «  Cuando  gustareis.  n 
Eché  adelante  el  anciano 

Con  el  caodil  alumbràndole, 

Y  el  Yi^ero  de  la  cuadra 
Dié  média  vuelta  à  la  Uave. 
Relinché  el  caballo  :  el  duefio 
Dijo  alto  :  «  jQuieto,  Brillante!» 

Y  tome  la  ancha  escalera, 
En  el  palacio  internindose. 


CAPITDLO  II. 


Despues  que  huLleron  cruxado 
Por  très  solitarias  piezas 
Que  en  los  duenos  de  la  casa 
Acusaban  indigencia, 
Pues  adornos  no  se  vian 
Ni  aun  casi  muebles  en  ellas; 
Alumbrando  al  forastero 
Llegé  el  viejo  ante  una  puerta 
A  través  de  cuyos  quicios 
Se  veia  lui;  y  abriéndola 
Ante  el  moxo  :  «  Entrad,  »  le  dijo 
Haciéndole  reverencia.  — 
Entré  el  vii^ero  en  la  estancia 

Y  hallô  en  su  centra  una  mesa 
Como  de  labriego  franca, 
Como  de  pobre  modesta. 
Limpio  mantel  la  cubria, 
Que  aunque  de  trama  grosera, 
En  su  estremada  blancura 

A  la  nleve  se  asemeja. 
Platos  de  vidriado  barra, 

Y  cubiertos  de  madera, 
Con  vasos  de  asta  la  cubren 

Y  blanco  pan,  que  aun  huméa. 
Dos  taburetes  de  roble 

Y  un  gran  sillon  de  baqueta 
Ocupun  entrambos  lados 

Y  el  sitio  de  cabeccra  : 

Y  una  muchacha  que  cumple 
Diez  y  siete  anos  apenas, 

De  pie  al  lado  del  sillon, 
Que  el  viejo  se  siente  espéra. 
Mas  este  hécia  el  caminante 
La  canecida  cabeza 
Tomando,  de  aquella  siUa 
Le  brindô  la  preferencia. 


Ocupéla  â  su  pesar 
£1  forastero;  à  su  diestra 
Sentose  el  viejo,  y  la  nina 
Tonio  lugar  à  su  izquierda. 
Bendijo  la  mesa  el  viejo 
Con  brève  oracion  sécréta, 

Y  à  una  voz  de  la  muchacha 
Entro  un  jayan  con  la  cena. 

Y  como  en  toda  la  historia 
Es  esta  la  vez  primera 
Que  juntos  sus  personages 

Y  con  buena  luz  se  encuentran, 
Contemplémoslos  de^pacio, 
Mientra  ellos  tambien  se  enteraii 
Unos  de  otras  en  silenclo 
Antes  de  tomar  franqueza. 

El  viejo  es  hombre  robuste 
Que  aunque  raya  en  los  sesenta, 
En  su  esterior  todavia 
Agil  y  sano  se  muestra  : 
Los  anos  por  él  pasados, 
Trabajos  y  acaso  penas, 
Han  dejado  en  sus  facciones 
Largas  c  indelebles  huellas. 
Su  ancha  calva,  y  de  su  baii)a 
Las  lacias  y  blancas  hebras  ; 
Las  arrugas  de  su  Trente 
Despejada,  alta  y  serena  ; 
Las  nilradas  de  sus  ojos 
Donde  clara  réverbéra 
La  calma  de  la  honradez, 
La  luz  de  la  inteligencia  ; 
Sus  palabras  comedidas 

Y  sus  muy  graves  maneras, 
Reclaman  en  favor  suyo 

El  respeto  y  deferencia. 

Y  aunque  entre  toscos  ropage4« 
Su  noli)lo  persona  en\iielta. 

Al  través  del  burdo  pafio 
Algo  de  grande  révéla. 

El  forastero  e-s  un  mozo 
Que  anos  veinticinco  cuenta; 
(]on  un  semblante  espresivo 

Y  una  gallarda  presencia. 
Sus  ne^ros  ojos  que  briUan 
Bajo  sus  arqueadas  cejas  ; 
Su  frente  tranquila  y  ancha, 
Su  nariz  nigo  aguilena, 

Su  boca  algo  desdenosa, 

Y  su  tez  algo  morena, 
En  ël  fécilmente  acusan 
La  osadia  y  la  nobleza. 
Sus  blancas  manos,  su  riza 

Y  cuidada  cabellera, 

Su  bien  cinc«lado  cstoque 

Y  una  riquisima  piedra 
Que  en  un  primoroso  anillo 
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Engastada,  al  dedo  Ileva, 
Prolija mente  declaran 
Su  noble  sangre  y  riqueza. 

La  muchacha  que  i  su  lado 

Y  frente  al  viejo  se  sienta 
Es  una  rosa  de  abril, 
Llena  de  aroma  y  beUeza; 
Es  un  lucero  humanado, 
Un  àngel  sobre  la  tierra, 
Como  en  sus  versos  amantes 
Suelen  decir  los  poetas. 
Sus  negros  ojos  que  adornan 
Largas  pestanas  espesas 
Cuya  sombra  se  dibuja 

En  su  tez  rosada  y  fresca  ; 
El  delicado  coutorno 
De  su  virginal  cabeza, 
En  que  de  negros  cabellos 
Guida  dos  ricas  madejas 
Que  en  su  vértice  recoge 
En  dos  abultadas  trenzas  : 
La  sonrisa  imperceptible 
Que  en  sus  labios  juguetea  : 
Su  cuello,  en  cuya  piel  suave 

Y  bianca,  se  transparenta 
El  puro  azul  enramado 
De  sus  delicadas  venas; 

Y  la  espresion  peregrina 
De  candidez  y  modestia 
Derramada  en  sus  facciones 

Y  en  sus  modales,  demuestra 
Que  no  es  su  llna  hermosura 
Hlja  de  tan  pobre  aldea. 

Ni  flor  tan  pura  ban  podido 
Crear  aqueilas  laderas. 
Taies  son  los  personages 
Que  toman  parte  en  la  escena 
De  esta  historia,  y  que  trabaron 
Plàtica  de  esta  manera. 

El  Vtejo,  iCon  que  solo?  i  Y  donde  bueno? 
Si  no  es  pregunta  indiscreta. 

Ml  Forastero.  Sin  cierto  rumbo  camino; 
Donde  me  arrastra  ml  estrella 
Voy,  pues  me  es  indlferente 
Cualquier  lugar  de  la  tierra. 
De  uno  he  saiido  en  el  cual 
A  disgusto  mi  eiistencia 
Se  arrastraba,  y  fuera  de  este 
Viviré  en  paz  en  cualquiera. 
Y  aunque  en  el  lugar  que  dejo, 
Personas  y  cosas  quedan 
Que  amo  mucho,  ban  de  pasarae 
Aiîos  antes  de  mi  vuelta. 

El  Viejo,  Pesares  6  fantasias 
Veo  i  oh  jéven  I  que  os  aqucijan. 
Que  quereis  en  Tuestro  pecho 

T.  I. 


Guardar.  Mas  enhorabuena 

Y  en  paz  sea  dicho,  y  oldme 
Sin  que  con  esto  os  ofenda. 

£1  mundo  engana  à  los  jévenes 
Gon  muy  sutiles  quimeras, 

Y  tal  vez  con  algun  sueno 
Vuestra  mente  se  eni^ena. 
('ontlnuamente  en  la  vida 
Viento  revoltoso  reina      >, 

Que  â  lo  que  à  una  vuelta  ensalia 
Lo  derriba  en  otra  vuelta  : 

Y  hay  ideas  que  los  mozos 
Kn  su  corazon  engendran 
Gon  pretension  de  montafias 

Y  son  granillos  de  arena. 
Mirad  pues  atentamente 

Lo  que  vais  à  hacer,  no  sea 
Que  de  la  areniUa  huyendo 
Tropeci  is  en  rudas  peikas. 

El  For,  Gomprendo  y  estime  en  mnebo, 
Senor,  las  palabras  vuestras, 
Pues  fâcilmente  se  dan 
Por  hijas  de  la  esperiencia. 
Mi  aima,  aunque  en  cuerpo  de  moio, 
Escucha  siempre  y  respeta 
De  la  sabia  ancianidad 
Las  palabras  y  prudencia. 
Mas  no  habeis  dado  en  el  blanco  : 
Mi  aima,  de  pasion  agena, 
Iras  quimcricos  fantasmas 
Desatinada  no  vuela. 

Y  porque  en  fin  no  créais 

Que  son  necias  mis  respuestas, 

Y  vuestro  consejo  escuso, 
Os  relataré  compléta 

Mi  historia  en  brèves  palabras 

Y  me  juzgareis  por  eUa. 

El  Viejo.  Antes  de  que  la  empeceis, 
Tomad,  caballero,  en  cuenta 
Que  yo  no  os  la  he  demandado, 

Y  que  tal  como  ella  sea, 
Vais  à  confiarln  d  personas 
A  quien  conoceis  apenas. 

El  For.  No  olvideis  tampoco  vos 
Que  pues  sin  saber  la  vuestra 
Voy  à  flaros  mi  historia, 
No  es  cosa  que  me  avergiienza.  — 
Hécia  vos,  senor,  me  atrae 
Simpâtica  deferencia, 

Y  se  que  no  abusareis 

De  lo  que  os  fie  mi  lengua. 

El  Viejo.  No  â  fé  :  mas  tal  vez... 

El  For.  SeBor  : 

Si  los  rastros  que  reflejan 
Vuestra  aima  en  vuestro  semblanta 

Y  que  hoy  i  tal  conûdencia 
Me  impeleU)  son  engaiîosos, 

No  hay  verdad  sobre  la  tierra.  — 
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Hablaré,  por  mil  razones  : 
Por  ver  lo  que  me  aconsejn 
La  vuestra  ;  por  si  tal  vez 
Vuestra  voz  alivio  presta 
A  mis  cuitas,  y  à  lo  menos 
Por  mis  recuerdos  slquiera. 

El  Viejo.  Yo  os  agmdezco,  buen  J6ven, 
Vuestra  urbanidad  atenta, 

Y  haré  i  vuestra  simpatfa 
La  justa  correspondencia. 

DicieDdo  asi,  à  la  muchacha 
Con  imperceptible  sefia 
Mandé  el  viejo  retirarse  : 

Y  abaudonando  la  mesa, 
Con  un  gracioso  salndo 
Salie  cerrando  la  puerta. 
Quedé  un  momento  el  vl^ero 
Sus  claveteadas  maderas 
Conlemplando,  cual  si  aûn 

A  través  pudiese  verla. 
Sonriôse  el  viejo,  entendiendo 
Por  su  espresion  sus  tdeas  ; 

Y  echando  en  los  vasos  de  asta 
El  licor  de  una  botella, 

Dijo  :  «  Os  escucho  »  y  cl  otro 
Empezù  de  esta  manera  : 

El  For.  Familia  de  llustre  sangre 
Entre  los  nombres  asienta 
De  sus  varones  el  mio  : 

Y  liarto  sobrada  de  hacienda, 

Y  harto  colmada  de  honores, 
De  Espafia  es  de  las  primeras. 
Mis  padres  viven  :  si  tienen 
Mas  virtudes  que  flaquexas, 
Pues  su  hijo  soy,  no  me  toca 
Tacharlas  ni  encarecerlas. 

A  Francia,  que  en  ciencias  y  arte^ 
Es  hoy  de  Europa  academia, 

Y  adonde  gloriosamente 

El  Rey  Luis  catorce  impera, 
Me  enviaron  à  que  cursase 
Sus  mas  célèbres  eseuelas, 
En  que  adquiri  yo  opiniones 
Que  hoy  mantengo  con  flrmeza. 
Fatigaron  ml  cclebro 
Escolàsticas  tareas, 

Y  desenganos  y  azares 
Avanzaron  mi  esperiencia. 
Portéme  como  espahol 

En  seis  anos  que  en  aquella 
Gorte  estuve  :  estudit'  mucho, 
Re&i  poco,  que  fué  pnieba 
De  juicio,  porque  en  verdad 
Sangre  ardiente  y  estrangera 
Do  quicra  en  aquel  pals 
Halla  saxon  de  contienda. 


Por  fin,  con  nombre  sin  tacha, 

Y  harto  atestado  de  letras, 

Di  vuelta  à  Espana,  y  al  techo 
De  mi  mansion  solariega. 
Recibiéronme  mis  padres 
Con  las  oa ricins  mas  tiemas, 

Y  el  Rev  me  adiuitié  al  servicio 
De  su  ])ersona.  Mis  rentas 

Me  daban  lujo;  lo  noble 
De  mi  alcumia,  y  mi  opuleucia 
Me  dié  muchos  envidiosos, 
Mas  tambien  fortuua  inmensa  : 
Mis  «studios  y  mis  viajes 

Y  mi  educacion  francesa, 

Y  mis  trages  é  la  moda, 

Y  mi  suerte  al  An,  con  Uenas 
Manos  sobre  mi  vertian 
Dichas  y  venturas  :  y  era 
Del  Rey  casi  el  favorito 

Y  el  mimo  de  la  grandeza. 
Mi  padre  al  ver  mi  ftrtuna 
Se  decidiô  â  no  perderla^ 

Y  se  ingénié  de  tal  modo. 
Que  logré  que  una  princesa 
De  sangre  real,  me  otprgara 
Su  mano  con  real  licencia. 
Infanta  es,  y  hermosa  acaso; 
Mas  aunque  con  sangre  régla 
Emparentar  siempre.  es  honra, 
Tal  vanidad  no  me  tienta. 

Mi  pensamiento  es  distinto 

Y  mi  opinion  bien  diversa, 

Y  en  las  horas  solitarias 

En  que  à  los  hombres  desvelan 
Afanes  del  porveair, 

Y  con  lo  futuro  suenan, 
Sonaba  auroras  de  dicha 
En  menos  sublime  esfera, 

Y  à  Costa  de  mi  ventura 
No  anhelé  tamana  alteza. 
Yo  ansié  con  una  muger 
Mas  virtuosa  que  bella, 
Mas  amorosa  que  rica, 

Y  mas  casta  que  princ«sa, 
Partir  mi  ainor  respetuoso 
Mi  favor  y  uii  opulencia, 
Si  quier  sus  solas  virtudes 
Al  matrimonio  trajera. 

Vi,  pues,  que  iba  à  hacerme  esdavo 
En  vez  de  esposo  :  cou  fuerzas 
No  me  halle  para  hacer  â  otro 
De  mi  libcrtad  ofrenda, 

Y  me  negue  â  tal  enlace 

Y  enojé  à  mi  parentela. 
Monto  en  côlera  mi  padrc, 
Vino  mi  familia  entera 
Sobre  mi,  cual  si  ello  fùeae 
Causa  de  nlguna  vergùenza. 
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Todos  sus  ftitaros  planes 
Viendo  fallidos,  con  terca 
Tenacidad  se  empefiaroii 
En  probarme  la  escelencla 
De  tan  ventajoso  enlace, 

Y  en  rendir  mi  resistencia. 
Mas  en  vano,  pues  cansado 
De  sus  disputas  eternas, 
De  la  fnrta  de  ml  padre 
Que  en  no  escucharme  êe  clerra, 

Y  decidldo  A  no  ser 
De  este  afan  Tictima  necia, 
Dlspuse  secretamente 
De  una  parte  de  mi  herenda; 
Tome  un  caballo  una  noche, 

Y  de  la  corte,  y  paterna 
Casa,  me  ausentë  discreto 
Para  dar  trecho  à  que  Tenta 
El  tiempo,  tal  Tanldad , 

Y  la  razon  tal  demencia. 
Esta  es  mi  historia,  sefior, 
Esta  es  tambien  la  postrera 
Resolucion  que  he  tomado 
De  mi  porrenir  acereâ. 
Mi  posicion,  ml  fortunâ, 
La  avanzada  edad  que  pesa 
Sobre  mis  padred,  en  fin, 
Exigen  que  me  estaUezca. 
Mas  rico  soy,  y  no  busco 
Muger  que  doMe  mis  reniai; 
Soy  noble  y  poco  me  importa 
Que  mi  muger  sea  plebeya  : 
Muger  virtuosa  quiero, 
Pura,  religiosa  y  tierna> 
Consuelo  en  la  adyeithlad, 

Y  en  la  dicha  compaSieni. 
Muger  quiero  que  aunque  ae  haya 
Educado  en  la  pobresa, 
El  alcâzar  de  su  honor 
Con  fé  y  convicclon  deflenda  j 
Muger  quiero  que  compilr 
Sus  obligaciones  sepa. 
Para  mi  y  para  mis  h^oi 
Casta  esposa  y  madré  buena. 
Tal  la  quiero  :  y  pues  eo  esto 
Todo  el  por venir  se  arrieiga, 

Y  de  esta  eleccion  dépende 
La  fortuna  venidera. 
Si  tal  no  la  hallo,  la  vida 
Asi  en  soledad  perpétua 
Pasaré,  si  quier  me  hereden 
Quienes  mi  nombre  no  tengan. 

Ei  Viejo.  Por  Dios  que  os  honrao,  man- 


Opiniones  tan  opuestas, 
A  las  que  aboran  en  el  mundo 
Por  los  hooDibres  se  profesan. 
Bien  baya  los  buenos  anos 
Dedicados  â  las  ciencias 


[cebo, 


Que  os  han  puesto  el  coraion 
En  opiniones  tan  rectàt. 

El  For.  Dejad,  buen  viejo,  por  Dios, 
Alabanzas  que  no  aciertan 
A  dorar  la  oscura  mancha 
Que  mi  conducta  sombrea, 
De  abandonar  mis  hogares 
Aunque  preciso  lo  sienta. 

El  Viejo.  No  os  lo  abonaré  yo  nunca, 
Mas  siempre  con  Indulgencia 
Veré  é  quien  su  honor  estiqia 
Mas  que  el  oro  y  las  grandeiai, 

Y  ai  tin  miràndolo  bien, 
Tal  vez  disculpa  mereiea, 
Pues  pende  del  matrlmonto 
Aûn  la  salvacion  eterna. 

El  For.  Quëdese  aqnl. 

El  Viejo.  AqHi  fle  q«lde; 

Mas  para  que  no  oa  pveiea 
Que  correspondo  meiquiM 
A  la  conflania  vueatra, 
Os  dire  en  cuatro  palabras 
Mi  historia. 

El  For.    Jaméa  hubiera 
Osado  sobre  ella  haoeroa 
Pregunta  alguna  Indiacreta; 
Mas  os  confleso  en  verdad 
Que  os  oirë  con  complacencla. 

El  Viejo,  Os  Gomprendo;  habaft  Oftado 
Que  hay  en  mi  cierta  eaUrafieu» 
Que  con  mi  sér  de  labriego 
Casa  mal  y  se  deapega  : 

Y  acaso  me  hayaia  teni4a 
Por  algun  noble  %ue  eocierra 
En  esta  vetusta  fôhrica 
Vida  de  misterios  Uena, 

Mas  no  :  mi  historia  es  aencttla 

Y  de  asombroa  tan  ageoa. 
Que  os  parecerà  monétona; 
Mas  donde  os  canse  ae  d^a. 

Y  aqui  cruzando  loe  braies 

Y  apoyàndose  en  la  meta 
El  Jéven,  y  en  el  anclaao 
Fijando  mirada  atenta; 
Brillando  la  cahna  en  este 

Y  en  el  otro  la  impactencta, 
Comenzaron  à  escuchar 

Y  à  decir  de  esta  mènera. 
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INSOMNIO. 
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tt  Maci  de  hidalga  familia, 
Mas  no  de  tan  noble  origen 
Que  deba  hoy  llorar  el  verme 
En  condicion  tan  humilde. 
Marino  en  mi  juventud , 
Perdi  ste  buenos  abrites 
Errando  sobre  los  mares 
Que  â  la  culta  Europa  cifien. 
Servi  con  honra  â  mis  reyes 
En  los  lejanos  paises 
Donde  me  arrojô  ml  estrella 
0  la  fuerza  irrésistible 
De  los  vientos,  que  me  ecbaron 
A  muy  remotos  confines. 
Una  horrorosa  borrasca 
Estrellô  contra  las  Sirtes 
Una  noche  nuestra  nave. 
]Qué  noche!  d  un  mastil  asime, 

Y  con  las  ondas  lucliando, 
Defendi  la  vida  triste 
Que  crei  que  me  restaba 
CSon  esfuerzos  increibles. 
Recogiôme  una  fragata 

De  ingleses,  y  que  avenirme 
Tuve  à  navegar  con  ellos 
Hasta  las  playas  de  Ghlle. 
Un  rico  espanoi  prendôse 
De  mi,  y  me  empleé  en  servirle 
En  negocios  de  comercio; 

Y  tan  bien  sin  duda  lo  hlce 

'  Que  quiso  en  haciendas  suyas 
Colono  constituirme. 
Conoci  alii  una  muger 
De  las  que  en  aquelios  limites 
Del  mundo  crian  los  cielos 
Para  que  el  sol  las  admire. 
Me  enamoré  su  hermosura, 
Me  correspondit,  y  unime 
Con  ella  en  sagrado  nudo  : 

Y  hénoB  aqui  ya  felices. 
Vivimos  asi  dos  anos, 

Y  al  fin  de  ellos  fué  indeclble 
Mi  placer  al  verme  padre 

De  esa  muchacha  que  visteis 
A  vuestro  lado  esta  noche. 
Naciô  cuando  imperceptibles 
Los  ravos  del  sol  naciente 


Con  purpurinos  matices 
Teûian  las  verdes  puntaa 
De  las  palmeras  flexibles. 
Naciô  en  un  dia  de  abril, 
Cuando  empezaba  i  cobrlrse 
El  prado  fértil  de  flores 

Y  las  lagunas  de  cisnes  : 

Y  en  memoria  de  aquella  alba , 
Que  haga  Dios  que  nunca  olvide, 
Flor-dei-Alba  la  llamaron; 

Y  el  Dios  que  el  fruto  bendice 
De  un  amor  casto,  ha  querido 
Que  su  nombre  justitlque 

Su  hermosura  y  su  vii  tud , 

Que  con  su  beldad  compile  ; 

Mas  como  al  fin  en  la  tierra 

Dicha  compléta  no  existe. 

Su  madré  murié  cuando  ella 

Cumpiia  los  cinco  abriles. 

Sin  ella  aquel  paraiso 

Me  fué  destierro  insufrible , 

Mi  hacienda  carga  enojosa, 

Arido  desierto  Chile. 

Devoivi,  pues,  sus  terrenos 

A  aquel  espaûol  insigne 

A  quien  los  debi  ;  con  oro 

Quiso  en  vano  seducirme  : 

En  abandonar  à  America 

Vie  mi  voluntad  tan  firme, 

Que  al  fin  me  abrazô  diciéndome  : 

«c  Vé  en  paz,  y  que  Dios  te  guie.  » 

En  oro  me  dié  el  valor 

De  mis  bienes  :  conducirme 

Quiso  hasta  uno  de  sus  buques 

Que  me  esperaba,  y  me  hic« 

A  la  vêla  en  él,  trayendo 

Mi  hija  y  mis  memorias  tristes 

A  Espana,  donde  con  mi  oro 

En  la  corte  establecime. 

Mas  viendo  que  las  delicias 

De  sus  ruiUosos  festines 

Y  tumullo  me  aburrian 
En  lugar  de  divertirme, 

Y  que  mi  hija  Flor  crecia 
En  belleza,  y  que  sutiles 
Los  ejemplos  de  la  corte 

Es  fuerza  al  cabo  que  minen 
La  virtud  de  las  mugeres, 
Que  no  pueden  eximirse 
De  las  torpes  seduccionea 
De  juventud  algo  libre  : 
Compré  à  un  marqués  arniinado 
Estos  terrones,  y  vhie 
A  gozar  entre  sus  muros 
La  renta  escasa  que  rinden 
Cuatro  tierras  que  Uc  comprado 
De  osloa  valles  en  los  lindes. 
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Aqui  olvidado  del  mundo, 

Y  en  soledad  apacible, 
Habi.o  con  Flor-del-Alba 
Las  estancias  que  permite 
Habitar  este  palacio, 

Que  amaga  bien  pronto  hundirse; 
Aunque  no  sera  tan  presto 
Que  nuestros  ojos  lo  miren. 
Esta  es  mi  historia  compléta, 
Que  â  mi  vez  contaros  quise 
La  Miestra  para  pagaros  : 

Y  ahora,  buen  jôven,  que  oisteis 
Lo  que  soy  y  lo  que  tengo, 

Que  os  ofrezca  permitidme 
Lo  que  puedo  y  lo  que  valgo» 
Si  de  algo  todo  ello  os  sirve. 
Cama  os  mandé  prévenir 

Y  aposento  :  si  à  él  seguirme 
Gustais,  venid,  que  y  a  es  tarde 

Y  acaso  el  cansancio  os  rinde.  » 

Y  asi  diciendo  el  anciano 
Con  halagûeno  semblante. 
Echo  del  jôven  delante 
Con  una  lu2  en  la  mano. 

Y  como  el  mozo  veia 
Que  la  franca  esplicacion 
De  tan  dara  insinuacion 
Oposicion  no  admitia  ; 
Dejô  su  cômodo  asiento 

Y  se  dispuso  â  seguir 

Al  viejo,  hasta  el  aposento 
Que  le  mandé  prévenir. 
Salieron,  pues,  de  la  estancia 
El  uno  del  otro  en  pos, 
Perdiéndose  asi  los  dos 
En  la  sombra  y  la  distancia. 


II 


fistaba  el  aposento  destinado 

Para  el  jôven  vi^ero, 

En  un  àngulo  aislado 

De  aquel  viejo  edificio  coloiuido. 

Para  Uevar  à  él  al  caballero, 

Cruzar  el  viejo  le  hizo 

Uno  tras  otro  cuarto  abandonado, 

Y  uno  tras  otro  oscuro  pasadizo  : 

Por  los  cuales  al  ir  noté  el  mancebo 

El  estado  ruinoso  en  que  se  hallaba 

La  mansion  que  su  huésped  habitaba. 

Las  rotas  é  gastadas  escaleras, 

Las  empolvadas  bévedas  sombhas, 

Entre  cuyas  maderas 

8e  filtraban  aùn  en  gotas  frias 

De  las  pasadas  lluvias  las  goteras  ; 

Las  doradas  molduras, 


Por  la  humedad  y  el  pulvo  carcomidas  ; 
Las  puertas  de  mohosas  cerraduras 
i\o  usadas  largo  tiempo,  y  derruïdas 
De  su  marco  y  dintel  las  esculturas  : 
Todo  lo  réparé  ;  mientras  callado 
Su  hospedador  por  ella  le  condiuo, 

Y  aquella  soledad  y  aislamiento 
Mala  impresion  en  su  énimo  produjo, 

Y  adn  en  su  corazon  por  un  momento 
Misteriosos  recelos  introdujo. 
Dejéle  en  fin  en  su  aposento  solo 

El  vénérable  anciano, 

Y  toda  idea  de  traicion  é  dolo 
Deseché  al  contemplar  de  su  semblante 
La  candldez,  y  al  estrechar  la  mano 
Que  le  alargé  al  salir,  dulce  reposo 
DeseÀndole  atento  y  carinoso. 

El  jéven,  sin  embargo, 
Con  precavido  examen,  cauteloso. 
Su  cuarto  registre  por  donde  quiera 
Que  el  pié  pudo  fljar,  tender  la  mano 

Y  dar  campo  â  los  ojos  :  —  todo  era 
Limpio  alli,  si  no  rico  :  blando  lecho 
Con  mullido  vellon  y  lienzos  hecho, 
Que  grato  olor  é  limpios  exhalaban, 
A  dormir  convidaban; 

Y  descendiendo  en  pliegues  desde  el  techo, 
Lns  ventanas  y  puertas  adomaban 
Blanquisimas  cortinas, 

(^.on  gusto  puestas,  aunque  no  muy  flnas  ; 
Toscos  sitiales,  perchas  necesarias 
A  uso  de  quien  se  viste  y  se  desnuda  ; 
Encendida  y  templada  lamparilla, 
Todas,  en  fin  las  fruslenas  varias 
Con  que  à  un  huésped  ayuda 
Una  fina  atencion,  del  bucn  anciano 
Alli  previno  la  oflciosa  mano. 
Abrié,  pues,  su  maleta  el  cabaUero, 

Y  echando  à  un  lado  su  empolvado  trage 

Y  ias  botas  de  viaje, 

Cémoda  bâta  se  ciné  ;  su  espada 
Dejé  â  su  lado  diestro  colocada, 

Y  en  la  cama  metiëndose. 

Largo  sueno  â  gozar  tranquilo  y  blando 

Se  dispuso  en  las  ropas  envolviéndose. 

Pronto  vagos  delirios  é  ilusiones 

Fantàsticas  se  abcaron  en  su  mente  : 

Vaporosas  visiones 

Que  cerniéndose  en  alas  invisibles 

I){^an  conitnuamente, 

Del  paciflco  sueno  precursoras, 

A  derramar  benéfico  beleno 

Sobre  el  mortal  que  siente  en  altasrhoras 

('on  silencioso  pié  venir  al  sueùo. 

Todos  entonces  en  tropel  callado 

Los  objetos  que  vimos  en  el  dia 

Toman  cuerpo  en  la  loca  fantasia 

Y  en  confuso  monton  desordenado, 
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Llenas  de  ligerexa  y  poesia, 
ReYestidas  de  formas  celestiaies 
Nos  escitan  ideas  que  adoramos 
El  suefio  al  conciliar,  mas  de  lat  cualea 
JamAs  al  despertar  nos  acordamoe. 
Mas  entre  estos  delirios  del  imomnio 
Que  aduermen  al  cansado  caballero, 
Entre  esta  multitud  de  sombras  levés 
Precursoras  del  sueûo  verdaderoi 
Hay  un  bello  fantasma  mas  visible, 
Mucho  mas  vaporoso,  mas  Hgero, 
Que  le  acuerda  amorosa  y  vagamente 
La  encan  ta  dora  imilgen  apaclble 
De  otro  vivlente  sér  visto  primero. 

Y  esta  imigen  purisima,  alba  y  beUa, 

Que  entre  las  pardas  sonobras  del  insomnk) 
Como  lirio  entre  cëspedes  descuelia, 
Como  entre  zarzas  purpuriqa  rqsa, 
Como  entre  nubes  rutilante  estrella, 
Como  entre  toscas  y  comunes  aves 
De  real  pavon  la  pintoresoa  pluqaa, 
Cual  rëgio  buque  entre  peauenas  nayes, 
(]omo  rayo  de  sol  entre  la  bnima 
De  nebuloso  lago,  es  la  amorosa 
Sombra  de  una  muger  cëndida,  hermosa, 
A  quien  logrô  mirar  tan  solo  un  punto, 
Cuya  presenciii  saboreô  un  momento; 
Mascuyo  bello  y  celestlal  trasunto 
Indeleble  conserva  el  pensamiento. 

Y  esa  muger  con  quien  despierto  sue&a, 
Ese  delirlo  que  al  dormirse  adora, 

Y  cuya  aparidon  encantadora 
El  sueno  dél  en  alejar  empefia  ; 
Esa  muger  cuya  ilusion  divlna 
Por  rechazar  de  su  memoria  lucha, 
Pero  cuyo  recuerdo  le  fascina, 

Y  à  quien  é  su  pesar  mira  y  escucha  : 

Es  Flor-del-Alàa  à  quien  i  amar  empieza, 
Angel  en  su  beldad,  flor  en  puresa. 

Asi  el  amor  callando  se  desliia 
En  nuestro  corazon  libre  y  tranquilo 

Y  con  el  flltro  del  amor  se  hechUa 
A  una  iiusion  asi  prestando  asilo. 
Como  ilusion  la  «dmite  :  eila  tnidoro 
La  hoguera  oculta  del  amor  atisa, 

Su  belleza  idéal  la  patentist, 

Y  al  verla  el  corazon  tan  seductora 
Con  la  ilusion  falaz  le  fanatisa, 

Y  al  fln  ciego  de  amor  la  dlvloiia, 
\  en  el  altar  de  la  pasion  la  adora. 

Y  asi  como  un  recuerdo  vagaroso, 

Por  la  puerta  no  mas  de  un  pensamiento 
Disfrazado,  traidor,  niudo,  alevoeo, 
Del  vii^ero  en  el  aima  en  ta!  moinento 
Entra  amor  à  robarie  su  reposo. 


GAPITULO  IV. 


MUSICA. 

Apenas  de  estas  quimeras 
Que  en  la  mente  se  acumulan 
Del  que  tranquilo  se  duerme 

Y  é  dormirse  en  paz  le  ayudao, 
En  ta  del  Jôven  viajero 

Se  iban  tentas  una  â  una 
Disipando,  à  cada  instante 
Apareciendo  mas  turblas; 
Apenas  del  blando  insomnio 
Las  vaporosas  figuras 
Dejaban  à  sus  sentidos 
Del  sueRo  en  la  paz  profùnda 

Y  su  tranquilo  reposo 
Gustaba,  cuando  la  muda 
Soledad  turbô  i  deshora 
Grata  y  acordada  mûsica  ; 

Y  del  mancebo  Uegando 
Al  oido  en  lid  oculta 

Con  su  sueîio  fuë  ganàndole 
El  sitio  que  en  ël  ocupa. 
Tomaron  à  producirse 
Otra  vez  las  inseguras 
Fantasias  del  insomnio, 

Y  muy  pronto  entre  su  turba 
Incolora  tome  i  alxarse 

La  imàgen  radiante  y  pura 
De  Flor-del-Alba,  mas  beOa 

Y  luminosa  que  nunca. 
Pronto  el  corazon  amante 
(  Que  por  acercarse  pugna 
Al  hechicero  fantasma 
Que  parece  que  le  busca) 
Sonando  crée  que  realiza 
Mil  esperanzas  absurdas. 
Ya  la  transparente  imàgen 
De  la  adorada  hermosura 
Crée  que  à  su  lado  desciende, 

Y  de  sî  mismo  tan  junta. 

Que  con  que  estlenda  los  brazos 
La  puede  tener  segura  : 
Ya  al  amoroso  fantasma 
Ve  que  una  y  otra  vez  cruza 
Por  la  alcoba  en  que  reposa, 

Y  crée  que  el  rumor  escucha 
De  sus  pisadas,  y  el  roce 

De  sus  levés  vestlduras. 
Ya  que  à  la  trëmula  llama 
De  la  lânipara  que  alumhra 
Su  aposento,  le  contempla 
Con  amorosa  ternura. 
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Y  con  su  aliento  purisimo 
Le  orea,  porque  le  infùnda 
Su  amor  el  divino  aroma 
Que  el  blando  aliento  perfuma. 
Ya  en  una  transicion  ràpida 
De  que  los  suenos  abundan, 
La  muger  se  trueca  en  àngel  ; 
El  sér  terrenal  se  ofusca 
Tras  de  su  célica  esencia  : 

De  tornasoladas  plumas 
Brotan  alas  de  sus  hombros 
Que  â  sus  espaldas  se  agrupaii, 
Formando  un  fondo  nevado, 
Sobre  el  cual  de  su  clntura, 
De  sus  brazos  y  su  cuello 
Los  contornos  se  dibujan. 
De  un  arpa  de  oro  que  al  lado 
Tiene,  y  cuvas  cuerdas  puisa, 
Hace  brotar  ricas  clâusulas 
De  embriagadora  dulzura. 
El  aima  amante  con  ellas 
En  armonia  se  inunda, 

Y  â  las  etéreas  regiones 
Arrebatada  se  juzga  ; 
Mas  vibran  de  tal  manera 
Las  notas  con  que  preludia 
En  el  aima  del  dormido, 

Y  le  hieren  tan  agudas 

Y  tan  intimas,  que  pronto 
Sera  fuerza  que  inteirumpan 
La  influencia  soporiflca 

Del  sueno  que  le  subyuga. 

Y  asi  es  :  los  lentos  pirpados 
Abre  al  fin;  con  mano  ruda 
Ase  del  cômodo  lecbo 

Las  plegadas  colgaduras; 

Y  aiin  mal  despierto  —  i  Quién  va?  — 
Con  ahogada  voz  pregunta. 

Nadie  responde  :  al  reflejo 
De  la  lamparilla  mustia, 
Reconoce  el  aposento 
Que  como  huésped  ocupa. 
Mas  todavia  del  sueâo 
Piensa  que  el  sopor  le  abruma  ; 
Pues  dél  recordando  â  espacio 
Las  imàgenes  confusas, 
De  Flor-del-Alba  y  del  ângel 
Al  recordar  la  hermosura 
El  s6n  del  arpa  recuerda  ; 

Y  crée  que  se  perpétua 

El  ensueno,  pues  de  un  nrpu 
Oye  el  acorde,  no  ha  y  duda. 
Por  mas  que  tenaz  dar  crëdito 
A  sus  sentldos  rehusa, 
Interrumpe  el  sén  de  un  arpa 
La  tranqullidad  nocturua, 

Y  una  voz  suave  cantando 
Oon  sus  clâusulas  se  ayuda. 


Del  dulce  canto  atraido, 

Y  à  indagar  quien  le  produzca 
Impelido  el  cabailero, 
Sento  la  planta  desuuda 

En  el  pavimento  frio, 

Y  con  prccauciones  sumas 
Entreabrlendo  la  yentana 
Por  la  que  se  oye  la  mûsica 
Asomôse  poco  d  poco 

Por  si  à  quien  canta  columbra. 
Mas  en  vano  :  desde  el  ccnit 
Con  pdlida  luz  la  luna 
Platea  un  huerto  en  que  reinan 
£1  abandono  y  la  incuria. 
Su  tierra  fertil  un  dia 
Cubre  enredada  espesura 
De  silvestrc  yerba,  y  claro 
Se  ve,  que  el  dueno  renuncia 
Como  à.  reponer  su  casa 
Alabrarla  huerta  incuïta. 
Esta  en  su  origen  fué  paUo» 
Pero  recihiô  cultura 
Cuando  sus  antiguos  duefios 
Al  dar  en  peor  fortuna 
Sembraron  en  cuantn  hubleron 
No  posesores  de  niucha. 
Este  huerto  6  este  patio 
Que  allas  paredcs  circundan, 
Forma  el  oentro  de  In  fdbrica 
De  este  ediflcio,  que  anuncia 
PnSxima  ruina  do  quiera 
Por  Infinitas  roturas. 
Solo  de  las  cuatro  torrcs 
Que  le  ci  rien,  en  la  una 
Se  habita,  pues  el  révoque 
De  sus  paredes  lo  acusa. 

Y  en  esta  torre  frontera 

A  la  en  que  cl  joven  procura 
Desde  su  ventana  ver 
De  la  misteriosa  mûsica 
El  origen,  hay  abierta 
Otra  ventana  ;  mas  cuya 
Interior  habitacion 
A  su  avara  vista  hurtan 
De  un  enramado  jazmin 
La  espesa  rama,  fecunda, 

Y  una  estrecha  celosia 

En  que  las  ramas  se  anudan. 
Alli  esta  pues  la  cantora  : 
De  entre  la  fresca  espesura 
De  aquel  toldo  de  jazmines 

Y  llorecillas  menudas 

Brota  aquella  voz  suayisima  : 

Y  de  alli  en  sus  alas  hûmedas 
La  esparce  el  aura  de  mayo 
Por  la  transparente  anchura 
De  los  côncavos  espaclos 
Que  el  aire  diéfano  azula. 
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De  alli  parte  aquella  voz, 

Y  »\  es  de  una  criatura 
Humana,  Naturaleza 

Al  dirsela  la  hixo  ùnica, 
Pues  la  formé  de  los  tonos 
Gon  que  armônicos  la  arruUau 
Los  rulsenores  del  bosque, 
Las  fiientes  que  le  fecundan, 
Los  ecos  que  los  remedan 
En  las  escondidas  grutas» 

Y  el  aura  que  entre  las  hojas 
Suelta  y  lasciva  susurra. 
Tal  es  la  voi  que  la  calma 
De  la  muda  noche  turba. 

Voz  que  enclerra 
En  el  concento 
De  su  acento 
Gelestial 
Cuantos  ecos 
De  alegria, 
De  Victoria, 
De  agonia, 

Y  de  gloria 
Juntaria 

Si  se  oyera 

Toda  entera 

La  armonia  universal. 

Voz  que  gime 

Gongojosa; 

Voz  sublime, 

Vagarosa, 

Que  levanta 

Misteriosa 

Melancélica  caiicion. 

Voz  sonora 

Que  à  par  canta, 

Y  d  pafjlora 
Los  delirios 
Apacibles, 
Los  martirios 
lusufribles 

De  un  amante  corazon. 

Bluudo  sou 
Que  el  viigero 
Con  aliento 
Retenido, 
Oye  atento 

Y  embebido 
En  su  balcon  : 

Y  antes  que  suene  en  su  oido, 
De  aquella  noctuma  endecha, 
Va  la  mùsica  derecha 
A  amiUflr  su  corazon. 


Vago  encanto 
Con  sécréta 
Simpatia 
Le  sujeta 
De  aquel  canto 
A  la  armonia  : 

Y  aunque  ciego 
No  comprends 
La  razon; 
Siente  luego 
Que  la  calma 
De  su  aima 
Pierde  ciego 

Y  le  enciende 
Dulce  fuego 

Al  oir  la  voz  lejana, 
Que  é  través  la  celosia 
De  la  florida  ventana, 
El  màgico  son  le  envia 
Del  arpa  y  de  la  cancion. 

Escuchàbala  embebido 
Con  intensisimo  gozo 
El  aventurero  mozo 
De  su  entreabierto  balcon, 
Sin  reparar  de  la  noche 
En  el  insano  rocio, 

Y  en  el  aire  hûmedo  y  frio 
Propio  aûn  de  la  estacion. 

Escuchaba  él  y  seguia 
De  sus  arménlcas  frases 
Los  melodiosos  compases 

Y  maestra  ejecucion; 

Y  cuanto  mas  escuchaba 
Aquel  acento  encantado, 
Mas  se  creia  enganado 
Por  una  vana  ilusion. 

Escuchaba,  y  comprendla 
Mas  claro  à  cada  momento, 
Que  aquel  primoroso  acento, 

Y  aquel  sentido  cantar, 
Rebosando  de  armouias 

Y  poesia  galana, 

De  una  garganta  villaua 
No  se  podia  lanzar. 

No  es  ese  el  canto  monôtono 
Cuya  armonia  sencilla 
De  los  campos  de  Castilla 
Ronco  entona  el  labrador  : 
No  es  esa  la  endecha  tosca 
Que  alza  en  la  ilesta  campestre 
El  labriego,  al  son  silvestre 
De  la  gaita  y  el  Uimbor. 
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£s  el  càntico  suavisimo 
De  una  voz  rica,  argentina 
Que  vibra,  gorgea  y  trina 
Con  limpieza  sin  igual  ; 
Canto  profùDdo,  Inspirado, 
Tierno,  sonoro,  vibrante, 
Que  oye  absorto  el  caininaiite 
Por  8U  bien  é  por  su  mal. 

Y  elevado  en  una  escena 
Que  embellecen  la  oportuua 
Tranquila  lux  de  la  luna, 
Del  misterio  la  iiusion  ; 
Parece  un  himno  céleste 
Por  un  àogel  entonado, 

Y  en  el  aura  acompanado 
Por  las  arpas  de  Sion. 

Tal  lo  juzga  el  forastero 
Que  embebecido  lo  escucha, 
Mientras  con  la  fuena  lucha 
De  su  màgica  impresion  : 

Y  tanto  al  cabo  se  hechiza 
Con  el  cantar  peregrino, 
Que  al  impuiso  repentino 
De  curiosa  imprevision 

Abriô  el  balcon  entornado  : 
Mas  con  este  movimiento 
Guanto  logré,  en  un  momento 
Perdiô  su  necia  ambicion  : 
Porque  notando  sin  duda 
Su  presencia  impertinente, 
Cesô  repentinamente 
La  misteriosa  cancion. 

Volviôse  desconsolado 
El  forastero  à  su  lecho, 
El  pensamiento  ocupado 
Gon  la  mùslca  que  oyô  : 

Y  tras  de  inquleto  desveio 
Que  agitaron  halagûenas 
Mil  imàgenes  risuehas, 
Cansado  al  fin  se  durmiô. 

Y  alto  estaba  ya  el  sol  del  nuevo  dia 
Cuando  el  mancebo  despertô,  al  sonido 
Del  acento  del  viejo  conocido, 

Que  à  llamarle  venia. 

Kl  mozo  de  la  cama  saltô  al  punto, 

V  entràndose  en  la  càmara  el  ancianoi 
I^is  ventanas  abriendo, 

Al  mancebo  gentil  tendiô  la  mano  : 
l'Iàtica  tal  los  dos  entreteniendo. 

El  Viejo.  Acaso  no  habrâ  sido 
Tan  cômodo  mi  lecho 
Como  en  el  que  ù,  dormir  estareis  hecho; 


Mas  en  fin^  ^cumo  eu  él  habeis  dormido? 

£/  For.  La  dulcepaz  y  hospitalario  techo, 
Senor,  de  vuestra  casa 
Solo  comodidades  me  ha  ofrecido.     [jante, 
El  Viejo.  Perdonadqueenestanciaseme- 
De  la  parte  que  habito  tan  distante 
Os  baya  asi  alojado  ; 
Que  el  ediflcio  esta  tan  mal  tratado 
Que  no  pude  en  los  cuartos  de  adelante 
Sitio  hallar  para  vos  acomodado. 

El  For.  Mucho  tiempo  hace  ya,  y  os  lo  ase- 
Que  noche  no  gocé  tan  deliciosa  :        [guro 
Y  el  aposento  halle  de  tal  manera 
Que  si  précise  caso  me  obiigara 
Ksta  casa  à  habitar,  yo  os  suplicara 
Que  vuestra  autoridad  me  permitiera 
Que  en  él  siempre  habitara. 

El  Viejo.  Sin  que  ese  caso  y  précision  vi- 
Yo  os  le  ofrezco  de  grado  :  [nlere 

Permaneced  el  tiempo  que  os  pluguiere, 
Que  en  ello  serë  yo  siempre  el  honrado. 

El  For.  No  plazca  à  Dios,  que  por  antojo 
Molestia  os  ocasione  :  [mio 

Vo  os  lo  agradezco,  pero  parto. 

El  Viejo.  Fio 

Que  si  à  emprender  volveis  en  tiempo  alguno 
l»or  estes  pobres  valles  otro  viiye, 

Y  os  hace  otra  vez  falta  un  hospedage, 
r{o  olvideis  que  aqui  siempre  tenels  uno. 

El  For. Y  yo  é  mi  turno  flo 
Que  el  habitado  espacio 
De  este  aiitiguo  palacio 
Recuerde  alguna  vez  el  vii^'e  mlo. 

El  Viejo.  i  Si,  d  fé  !  Mas  el  almueno  pre- 
Nos  aguarda.  [parado 

El  For.     Y  Brillante  impacientado 
Tambien  el  suyo  aguardarâ. 

El  Viejo.  Senrlda 

Le  fùé  ya  su  raclon. 

El  For.  i  Tanto  cuidado  I  [i  Ea  ! 

El  Viejo.  Obligacion  no  mas  de  huéspcd. 
Venid,  que  todo  al  On  se  hard  à  medida 
De  vuestra  voluntad,  à  lo  que  creo  : 

Y  aunque  mas  pronta  acaso 
De  lo  que  apeteciera  mi  deseo, 

Yo  os  hare  la  mas  franca  despedida 
Rogando  à  Dios  que  os  ilumine  el  paso. 


Y  hablando  asi  la  cdmara  dejaron, 

Y  el  oscuro  camino  que  tri^eron 
Cuando  de  noche  al  camarin  vinieron» 
Volviendo  à  hacer,  al  comcdor  bt^aron. 
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CAPITDLO  V. 


DESPEDIDA. 

Una  hora  despues  y  balléndose 
En  el  cuarto  en  que  la  cena 
Les  sirvieron  por  la  noche, 
Dei  almuerzo  en  sobremesa, 
Despidléndose  el  mancebo 
Del  Ylejo  y  de  su  hija  bella, 
De  este  modo  hablau  trabado 
La  conversa  cion  postrera. 

El  Viejo.  i  Ea,  pues  !  yo  no  he  sal.lilo 
Perder  la  costumbre  aneja 
De  marino,  y  aun  celebro 
Un  Ti^e  ô  amistad  nueva 
Con  un  generoso  brindis  : 
En  la  amislad  cuando  empiexa, 

Y  en  los  viajes  como  es  justo 
A  la  ida  y  à  la  vuelta. 

Ck)n  que  asi  llegad  el  vaso 

Y  vaciemos  la  botella 
Ultima  de  tostadillo 
Que  dl6  de  si  la  bodega. 

El  For.  Por  mi,  buen  ancîano,  os  jure 
De  buena  fé,  que  quisiera 
Que  la  amistad  que  boy  trabanios 
Fuera  entre  los  dos  eterna. 

El  Viejo,  Nada  puede  ser  eterno 
Sobre  la  fax  de  la  tierra  : 
Pero  contad  con  la  mia 
Mientras  dure  mi  exlstencia. 

El  For,  Dios  os  la  guarde^  senor, 
Hasta  que  cumplidos  sean 
Guantos  votos  bayais  becbo 
Sobre  la  edad  venidera. 

El  Viejo.  Solo  uno,  si  no  le  logro, 
Amargaré  mi  hora  estrema, 
Que  es  dejar  la  hija  que  tengo 
Nina,  sin  estado  y  huérfana. 

El  For,  Senor,  no  le  cumple  à  un  nioso 
Que  tan  pocos  anos  cuenta, 
Por  roucho  que  le  disculpe 
Su  poder  ô  su  nobleza 
En  ocasion  semejante 
Hacer  semejante  oferta; 
Mas  dispensad  si  me  atrevo 
A  prometeros,  que  mien  (ras 
Respire  Don  Pedro  Tellez 

Y  tener  con  honra  sepa 
Un  techo  que  le  cobije 

Y  un  doblon  que  le  mantenga, 
No  faltaré  à  vuestra  hija 


Si  otras  mejores  no  encuentra, 
M  casa  en  que  Yiva  honrada, 
Ni  espada  que  la  deûenda. 

El  Viejo.  i  Que  os  tome  Dios  Yuestra  noble 
Generosidad  en  cuenta, 
Don  Pedro  Tellei  !  Y  ahora 
Que  la  ocasion  se  me  rueda 
A  unas  palabras  de  anoche 
Plàceme  daros  respuesta. 

D.  Pedro,  Decid. 

El  Viejo.  Creo  que  dyisteis 

Que  simpatia  sécréta 
Vuestra  aima  hàcia  mi  atraia  ; 

Y  yo  de  la  mia  en  prueba 
Quiero  que  sepais  que  tengo 
Tal  fë  en  la  hidalguia  Yuestra, 
Que  à  pesar  de  ser  tan  jéven 
Puede  ser  que  no  eligiera 
Otro  que  à  vos,  à  mi  muerte 
Para  encomendarle  de  ella. 

D.  Pedro,  Predileccion  tan  honrosa 
No  se  cémo  os  agradexca  ; 
Mas  e«  la  eleccion  muy  pronta 

Y  acaso  no  esté  bien  hecha. 

El  Viejo  lObl  quien  vivlé  tanto  tiempo 
Como  yo,  tiene  esperiencla 
De  que  rostros  y  apellidos 
Abonan  à  quien  los  lleva. 
Pero  noto  que  hemos  hecho 
La  conversacion  muy  séria, 

Y  hemos  pasado  los  limites 
Acaso  de  la  prudencia. 

De  todos  modes,  mancebo, 
Servido  habrà  mi  franqueza 
Para  que  bayais  comprendido 
Lo  que  mi  aima  os  aprecia. 

D.  Pedro.  Y  al  menos  habrà  la  mia 
Servido  de  daros  muestra 
De  lo  mucho  que  desde  boy 
Vuestra  sangre  me  interesa. 

Y  ya,  que  como  habeis  dlcho 
Satisfecho  en  esta  aldea 

Vivis  con  vuestra  hija  hermosa 

Y  con  vuestra  escasa  hacienda, 
Permitid  que  os  deje  al  menos 
Para  que  os  traiga  en  mi  ausencia 
A  la  vuestra  mi  memoria 

De  mi  amistad  una  prenda. 

El  Viejo.  Para  acordarme  de  vos, 
Basta  con  vuestra  presencia 
Haber  visto  tan  honradas 
Nuestra  casa  y  nuestra  mesa; 

Y  por  lo  que  é  prendas  toca 
Me  haceis  dar  en  la  sospecha 
De  que  vais  nuestro  hospedage 
A  pagar  de  esa  manera 

D.  Pedro,  \  No  por  Dios  I  D^eos  el  nombre 
De  mi  casa  solariega, 
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luiéD  soy  y  que  gozo 

»r  y  de  opuleDcia, 

Ido  08  he  el  desquite 

hofipedage,  en  adversa 

I,  si  asi  Qg  pluguiere  : 

I  pues  ha  sido  esa. 

iejo.  jOh  4e  eae  modo  esplicândolo! 

?dro.  No  4u.do  de  que  os  convenza. 

iejo,  Efùgiotson  cortesanoB 

edro,  Lo  seràn,  muy  norabuena  : 
no  tieoden  à  hacer 
i  amistad  mas  estreclia, 
8  pasar  en  gracia 
n  intento  que  llevan. 
nas,  cuanto  que  en  vos 
^leindose  la  prenda 
quiero  dcyar  aquî» 
n  vuestra  hija,  es  fUerza 
voluntaria  dàdiva 
ributo  parezca; 
arras  de  la  hermosura 
i  doy,  todo  es  ofrenda. 
n  como  algun  dia 
ue  acaso  suceda 
I  Yos  (y  à  Dios  no  plazca] 
irarse  de  mi  venga  : 
emàs  que  para  entonccs 
tener  manifiesta 
Bnda  que  reclame 
gacion  y  mi  deuda. 
iejo.  Tantaes  vuestra  curtesin, 
ro,  al  ofrecerla, 
ndrà  À  dar  la  repuisa 
itencion  grosera. 
idro,  Gon  este  permlso  pues, 
me,  nina  modesta, 
no8a  mano  en  que  os  dcije. 
lillo,  cuva  piedra 
ontraré  quien  la  tasc 
en  vuestra  mano  puesta  ; 
lo  que  vale  en  si, 
lor  estar  en  ella. 

3si  diciendo  Don  Pedro 
môla  una  à  la  doncella, 
tre  sus  dedos  torneados 
rico  anillo  poniéndola. 
hô  en  carmin  eiicendido 
s  maillas  de  azucenas 
)r-del-Alba  t  quiso  el  vicjo 
pedir  que  puesta  fuera 
sort^a;  mas  ftié  tarde, 
es  lo  hiio  con  tal  presteza 
n  Pedro,  que  fué  antes  casi 
dtrla  que  el  ofrecerla. 

iejo.  Blai  taies  prendas  en  mallu^i 
labradorn  sientau  ; 


Ni  es  juste  que  las  aceple 
Quien  no  puede  en  récompensa 
Dar  otra  à  aquel  de  quien  viene. 

D.  Pedro.  Mas  sera  à  mi  ver  ofensa 
Que  ella  rehuse  aceptarla 
Por  prestaros  obediencia. 

El  Viejo.  Si  é  ofensa  habeis  de  tomiirlo, 
A  eleccion  de  Flor  se  queda/ 

Flor-del'Alba.  Yo  siempre  la  llevar4 
En  vuestra  memoria  puesta  : 
Mas  tiene  razon  mi  padre, 
Pues  ha  de  ver  con  vergûenza 
Que  no  pude  yo  pagdrosla 
Con  otra  que  digna  ftiera 
De  la  que  me  dais. 

D.  Pedro.  Escusa 

Buscado  habeis  bien  pequena. 
El  mas  minimo  favor 
De  una  hermosura,  no  hay  prenda 
Que  pague  en  su  valor  juste  ; 

Y  si  del  favor  en  muestra 
Me  dais  una  flprecilla 
Cultivada  en  vuestra  huerta 
Por  vos,  un  clavel  temprano, 
Una  estraviada  violeta, 

Un  jazmin,  ô  una  hoja  sola, 
De  un  tiesto  6  enredadera. 
Que  tengais,  conio  otras  suelen, 
De  vuestro  cuarto  en  la  reja, 
Yo  me  daré  por  pagado, 

Y  aun  me  atrevo  à  hacer  apuesta 
De  que  antes  perderels  vos 

La  sortija,  que  yo  pierda 
De  la  flor  que  me  dais  verde 
Las  caidas  hojas  secas. 

Y  aqui  el  mancebo  gtlan, 
Reparando  la  severa 
Faz  del  viejo,  y  el  nibor 
De  la  muchacha,  k  la  escena 
Puso  fin,  diciendo  é  tiempo 
De  dirigirse  i  la  puerta  : 

«<  Mas  ya  basta  :  avanza  ei  dia, 

Y  de  este  sitio  me  aleijaa 
Necesidad  y  deber. 

Que  en  mi  vi^e  al  par  me  empenan.  » 

Y  un  cuarto  de  hora  despues» 
Partiéndose  de  la  aldea 

De  ViUaldemiro,  el  moso 
Daba  al  palacio  la  vuelta, 
Para  tomar  el  sendero 
Que  por  el  soto  atraviesa, 
Cuando  al  ir  del  edificio 
Rodeando  por  la  cerca, 
Cayé  un  ramo  de  jazmines 
Ante  él,  sobre  su  senda. 
Recogié  al  potro  la  brida 

Y  levante  la  cabeit{ 
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Mas  cuando  yié  la  ventana 
Sintiô  cerrar  sus  vldricras. 
Bi^ôse  i  tomar  las  flores, 
Tornô  à  cabalgar,  y  mientras 
Se  alejaba  à  lentos  pasos, 
FIja  la  visU  en  la  reja 
Misteriosa,  oyô  iina  vos 
Que  entoDaba  detrés  de  ella 
La  cancion  que  oyô  de  noche 
Diex  horas  hacia  apenas. 
Al  generoso  bridon 
Volviô  à  refrcnar  las  riendas, 

Y  permaneciô  escuchando 
La  lejana  cantinela, 

Ed  meditacion  profùnda, 
Su  Imagioacion  inquiéta 
Gon  los  lances  de  la  noche 

Y  del  dia,  andando  à  vueltas. 
Craxô  sin  duda  su  mente 
Luminosa  alguna  idea 

Que  à  décision  repentina 
Le  impeliô;  pues  las  espuelas 
Aplicando  al  potro,  à  escape 
Le  hixo  cruzar  la  pradera 

Y  despareciô  perdiéndose 
Del  soto  entre  la  arboleda. 


CAPITULO  VI. 


I 


Partie  el  forastero 
Por  siempre  quixàs, 
Y  un  dia  tras  otro 
Pasàndose  va. 
Tornô  en  el  palacio 
Cual  siempre  à  reinar 
Sombrio  silencio, 
Monôtona  pas. 
Tornô  Flor-del-Alba 
El  curso  à  empesar 
Que  los  mil  quehaceres 
Doméstioos  dan, 
Los  dias  enteros 
Volviendo  à  pasar 
Cual  flor  conserrada 
En  fuersa  de  afan, 
Cerrada  en  el  vlcjo 
Doméstico  hogar. 
Tomôse  al  misterio 
Que  dos  anos  hé 
Rodea  el  palacio 
Dô  ocultos  estin 


Elviejoysuhija 
Sin  que  hagan  jamis 
Mas  viaje  que  é  misa 
El  dia  al  rayar. 
La  ni&a  en  las  flesUs 
Al  Prado  no  va 
Del  balle  campestre 
Ni  un  punto  i  gosar. 
Y  el  viejo  atravlesa 
Tan  solo  el  lugar 
Los  dias  de  flesta 
Cuando  al  templo  vé. 
Do  quiera  y  con  todos 
Eterna  é  igual 
Conserva  severa, 
Réserva  tenaz. 
Con  él  en  el  pueblo 
Tener  amistad 
Ninguno  ha  logrado  : 
Mas  nunca  en  azar 
Arduo,  ni  en  peligro, 
Ni  en  enfermedad, 

Llegô  uno  à  su  puerta 

Consejo  à  tomar, 

0  à  pedir  remédie, 

Que  en  urgencla  tal 

Sin  ser  socorrido 

Volviera  pié  atrâs. 

El  viejo  con  todos 

Atento  y  cordial, 

Los  maies  agcnos 

Diestro  en  aliviar, 

Siempre  era  él  el  érbitro 

Juicioso  y  capaz 

De  hacer  las  discordias 

A  todos  césar. 

Y  pobres  y  tristes 

De  su  caridad 

Van  en  sus  desdichas 

Consueio  à  buscar. 

Acaso  no  hay  uno 

Que  à  scias  y  alla 

En  su  aima  no  piense 

De  aquel  hombre  malj 

0  envidie  su  suerte, 

Su  tranquilidad, 

0  le  odie  porque  hace 

Su  suerte  ignorar; 

Pues  siempre  la  humana 

Condicion  fué  tal. 

Mas  todos  le  acatan, 

Y  todos  à  par 

Su  eiencla  aprovechau, 

Y  todas  estàn 

En  que  hay  de  aquel  hombre 
En  la  gravedad 
De  su  faz  tranquila 

Y  noble  ademan 
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Un  sello  de  oenlln 
Superloridad. 
El  moio  mas  rico, 
0  atlivo,  &  sudaz, 
No  Bupo  i  RU  hijn 
AmaDle  Uegar. 
AquEtla  belle» 
Que  cubreel  Myal 
De  mon  vlUana 
Coino  i  las  demis 
Z«gaiss  qne  balilan 
O  nilïinu  tugnr  : 
Aquelln  muc.hiieliH 
Que  puïde  A  \o  mai 
A  polirp  heredern 
De  un  pueliln  igtialar, 
De  quien  d  lus  «[ras 
Diferencia  no  hay 
Si  no  en  que  posèp 
Ud  campo  i'T\a\ 
V  un  vi^o  palacio 
A  medlo  arnilnar; 
Tlene  en  la  eaprcslon 
De  BU  bella  fai, 
En  su  aire  de  cândido 
Pudor  virginal, 
ï«i  todogu  porte, 
Cieria  m^Jeitad 
Que  a»iz  la  distingue 
Oel  tono  ïutfiar, 
Och  uraclïil'jsrn 
Quern  lo  itcnpral 
De  las  mas  apueslas 
Hoias  de  lugar, 
Saivgges  contomoi 
Presta  i  la  beldad. 

Que  i  Bolag,  y  alld 
En  su  aima,  de  aiinella 

Br\k-iu  ldr:il, 

No  halle  olguna  falla 

Has  no  habri  nlngtuia 

Que  i  iWnMiar 

Se  atrevaconellaî 

Kl  alguna  osard 

De  la  Hor-dfl-Albn 

Supnnei-»^  ii!ua! 

No  hay  una  que  lionradn 

No  «p  créa  asai 

Si  de  d<! forent? In 

Alguna  ser.ai, 

De  In  henuos»  uina 

'T.onflgue  alcaniar, 

Por  mucliu  que  de  plia 

hulTnure  de(r.l>i, 

Por  mas  que  la  quleran 

Dprednii  busrar; 


Y  alUva  la  Juigoen, 

Y  de  vanidad 

La  culpen,  no  hay  uni 
Quesianieelnmbral 

Del  viejD  palacio 
Acieria  i  paear 

Y  alli  Flor-del-Alba 
Porucasoealil. 
^'o1^aml)lc<ToneUa 
Saludo  cordifti, 

Y  ninnble  eonrien 
Que  quiera  ludicar  : 
Que  Mené  la  nlîia 
Con  ella  amislad. 


El  padre  y  la  hija 
El  débil  torial 
De  la  Tlda  humana 
Hllan  glneesar; 
l>if  bo9(i»  gDziindo 
La  TelIcidaU 
De  aldeaniM  que  Tiven 
Siiioro  nUfari. 

Uas  que  liumiina  vlita 
Puede  perelrar 
Por  un  inura  e^peso 
Cunl  jinr  unezinlnl!' 

Quii'ti  ver  lo  <iuc  dentro 
Se  puede  cnn'rrar 
De  oquel  ediUclo 
De  cuyo  ponal 
Mnguno  del  pueblo 
Podido  ha  pasar, 
Ni  mas  que  de  Tuera 
Lo  ha  Visio  Jamdsr 


II 

Desqae  el  foraelero 
De  alli  se  partid, 
Apenns  seinanas 
Paedronse  dos. 
M  i  oirse  en  aquellos 
Oontornos  volvÛ 
Solifia  ilel  jiivenj 

Qiipcl  hflii.  ilr  nodie 
AI  puelilo  lorD6  : 
NI  el  gunrdn  del  eampo 
Uas  madrugador 
Yolvié  A  otr  el  paM 
Del  poiro  Tetoi, 
Que  al  Irse  de  tndns 
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Fuë  la  admlraclon. 
Del  soto  le  vieron 
Salir  :  con  vlgor 
Increible  vieron 
Que  à  escape  ftubld 
La  cuesta  postrera 
De  la8  que  en  redor 
Circundan  el  yalle 
Dé  yace  hasta  hoy 
La  aldea  escondida  : 

Y  desde  el  penon 
Donde  el  arqultecto 
Ln  iglesia  fundô 

Le  vie  el  campanero 
Como  exhalacion 
Tomar  el  camino 
De  BurgoB,  en  pos 
De  si  nube  denfta 
Dejando  el  bridon 
De  polvo,  entre  cuyas 
Sombras  se  perdlé; 
Como  una  evocada 
Lejana  vision 
Que  se  hunde  en  las  ondas 
De  espeso  vapor. 
La  luna  entre  nabes 
Velada  alumbrô, 
La  tierra  à  intervalos 
Con  tibio  fùlgor, 
En  noche  cargada 
Que  A  un  dla  siguiô 
De  esos  que  nublados 
Amasa  el  calor. 
Pesado  estA  el  aire  : 
Todo  à  su  impresion 
Perexosa  en  lento 
Letargo  cayé. 
La  brisa  no  mece 
Ni  rnma  ni  flor  : 
No  suena  en  los  sauces 
Ni  arrullo  ni  voz 
Tôrtola  acuitada, 
Pardo  niiseîior. 
Todo  en  tomo  calla, 

Y  solo  su  son 
Monôtono  Ueva 
Un  munnurador 
Arroyo,  que  cruxa 
Por  la  poblacion, 

Y  baja  desde  ella 
Por  cauce  que  abriô, 
A  dar  del  palacio 
En  frente  al  porton 
En  un  ancho  estanque 
Que  alli  se  cavo. 
Este  vuelve  à  darle 
Su  curso  y  su  aén 
Por  e)  lado  opuesto 


A  aquel  por  dé  entré  : 

Y  el  arroyo  hinchendo 
De  verde  frescor 

El  soto,  se  pierde 
Libre  y  jugueton, 
De  los  altos  olmos 
En  el  espesor. 
Al  suef^o,  cansado, 
En  paz  se  entregé 
El  pueblo  :  no  brilla 
De  luz  resplandor 
Por  entre  los  vidrios 
De  reja  é  balcon. 
Mas  que  la  del  musUo 
Perenne  farol 
Que  alumbra  deyojU) 
La  iglesia  de  Dios. 
De  su  terre  gétlca 
Con  ronco  clamor 
Dié  once  campanadas 
Moderno  relé  ; 
Cuando  al  plé  del  pardo 
Fuerte  murallon, 
Que  el  vicjo  palacio 
Cerca  en  derredor, 

Y  b^o  la  reija 
Por  donde  cayé 
El  rauio  de  flores 
Delante  el  troton 
Del  juven  viajero 
Cuando  se  partie  ; 
Alzô  repentino 
Deleitable  sén 
Yihuela  punteada 
Con  diestro  primor; 

Y  à  poco  à  sus  tonos 
Concertada  voz 

Asi  entre  la  sombra 
Nocturna  canté  : 

«  Flor-del-Alba^  que  con  eUa 
Compites  en  resplandor, 
Y  à  la  lumbre  que  destella, 
Como  tû  tan  pura  y  beUa 
No  halla  en  la  tierra  otra  flor; 

Tu  lecho  de  flores  déjà, 

Mira  que  el  alba  reflua  : 

Desvélate  joh  Flor! 

Que  Uama  à  tu  reja 

La  voz  del  amor. 

Tus  hojas  abre  y  di  al  viento 
Su  perfuroe  embriagador 
Para  que  en  él  tome  aliento 
Quien  no  tiene  otro  alimeoto 
Ni  otro  ambiente  que  tu  amor. 
Mira  que  el  alba  reflcya, 
Tu  lecho  de  flores  déjà  : 
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DesTëlate  {oh  Flor! 
Que  Uama  à  tu  reja 
La  voz  del  amor.  » 

Con  estas  palabras 
Gallando  la  voz 
El  aire  é  lo  lejos 
Sus  ecos  ahogô, 
Quedando  en  silencio 

Y  en  sombra  en  redor 
El  campo  como  antes 
De  tiquella  cancion. 

A  poco  en  el  muro 
Confuso  rumor 
De  hierro  y  vidrieras 
Movidas  se  hoyô  : 

Y  hallando  la  luna 
Un  roto  giron 

Que  en  medio  una  nnbe 
El  viento  rasgô^ 
Vertiô  repentfno 
Fugaz  resplandor. 
Su  tibio  reflejo 
El  muro  alumbrô 
A  par  alumbrando 
La  escena  de  amor; 
Que  arriba  en  la  reja 
Patente  se  tIô 
El  rostro  de  un  àngel, 

Y  abajo  al  cantor 
Contemplando  inmévil 
La  blanca  vision. 

Alii  Flor-del-Alba 
Que  su  reja  abriô  : 
Aqui  Tellez,  ciego 
Por  ella  de  amor. 
Aqui  él  é  quien  tr^jo 
Su  ardiente  pasion  : 
Alli  ella  que  amante 
Su  vuelta  espéré. 
Tal  vez  uno  â  otro 
Tendian  los  dos 
Los  brazos  amantes; 

Y  acaso  la  voz 

De  entrambos  buscaba 
La  frase  mcjor 
Que  .i  ser  alcanzara 
Del  lima  espresion, 
Cuando  vaga  sombra 
La  csquina  doblo, 
Viniendo  hëcia  Tellez 
Con  paso  veloz. 
La  reja  al  sentirle 
La  nina  cerrô  : 
La  luna  à  embozarse 
Con  nubes  volviô 
Sombreando  del  campo 
La  muda  estension  : 


Y  el  mozo  mostrando 
Un  noble  valor, 

El  paso  al  que  viene 

Sereno  atajô, 

Los  dos  entablando 

Tal  conversacion  : 

«  iQulén  va?  d^o  el  mozo. 

Y  e!  otro  :  —  Yo  voy. 

—  iQuién  sois? 

—  Os  pregunto 
Lo  mismo  yo  à  vos. 

—  Soy un  caballero. 

—  Yo  Don  Pedro  Tellez. 

—  Y  yo  Don  Léon 
De  Alba. 

-  iVosI 

—  Sin  duda. 

—  lUn  Alba!  ]Gran  biosi 
^Quë  es  esto? 

—  Un  mUt^io 
Cuya  esplicacion 
Pronto  en  este  punto 
A  daros  estoy. 

—  Hablad. 

—  De  rnUpasos 
Venios  en  pos, 
Que  siempre  estaremoi» 
A  solas  mejor.  » 

Y  echando  hdcia  un  lado 
El  muro  dejù. 
Siguidie  Don  Pedro 

En  su  corazon 
Sintiendo  à  aquel  hombre 
Secreto  pavor. 
Debajo  de  un  ancho 
Frondoso  lloron 
Del  soto  en  lo  oscuro 
Aquel  se  sentô. 
Don  Pedro  i  mi  tôle, 

Y  el  otro  con  voz 
Severa  le  dljo  : 

«  PreMadme  atencion.  » 

—  w  Murlô  nuestro  buen  rey  Carlos  se- 

[gundo 
Dejnndo  de  sus  reinos  la  opulencla 
A  Felipe  de  Anjou,  à  quien  esta  herencia 
Le  costô  guerrear  con  medio  mando. 
Los  nobles  espanoles 
En  bandos  se  partieron, 
Segun  que  los  derechos  concibieron 
De  pretendientes  varios 
Que,  de  la  Francia  amigos  6  contraries, 
El  trono  hispano  é  disputar  salleron. 
Pues  entre  estas  fàmilias  divldidas 
Dieron  al  fin  por  su  opinion  sus  vidas. 
Dos  hubo  nobles  que  partiendo  tierra, 
El  feudo  y  amlstad  que  los  unia 
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Cambiaron  eon  furor  en  safia  Impia. 
Mas  bien  que  por  defensa  de  sus  reyes, 
Mas  que  por  sus  derechos, 

Y  por  salir  por  las  antiguas  leyes 
Del  suelo  patrio,  su  bandera  alzaron 
Por  ir  à  hincar  en  los  contrarios  pechos 
Las  aguzadas  lanzas  que  empunaron. 
La  que  por  Don  Felipe  alzu  banderas, 
Siempre  amparada  por  mejor  fortuna, 
De  la  contraria  raia  por  do  quiera 
Las  vidas  tué  segando  una  por  una. 
De  la  otra,  en  récompensa 

De  BUS  servicios,  derramô  la  inmensa 

Riqueza  reunida 

Del  ûltimo  heredero  que  restaba 

En  la  por  ellos  siempre  perseguida 

Persona  errante  y  misteriosa  vida. 

El  deudo  y  parentesco  que  ligaba 

A  ambas  à  dos  familias  comprobaron, 

Y  de  aquesta  manera 

De  enemiga  fortuna  venidera 

La  hacienda  en  una  de  las  dos  Juntaron. 

Reinô  por  fin  en  pai  Felipe  quinto, 

Y  la  familia  aquella,  vencedora 
Qae  fuera  en  esta  malhadada  lucha, 
Siempre  fuë  noble  por  su  honor  é  instinto  : 
CoD  ei  rey  alcanzô  privanza  mucha, 

Y  todayia  la  conserva  ahora. 
Pero  de  la  otra  raza  que  vencida 
Fué  por  la  suya,  un  individuo  solo, 
Un  mancebo  no  mas  quedô  con  vida. 
Has  proscrito,  sin  resto  de  esperanza 
De  cuanto  hubo  en  la  tierra  despojado, 
Fuese  à  America  huyendo  despechado 
Gual  de  la  proscripcion,  de  la  venganza 
Del  enemigo  bando,  encarnizado. 

Alli  arrastrô  su  misera  existencia 
Con  inconstante  y  désignai  fortuna, 
Ya  en  triste  mediania  é  indigencia  : 
Hasta  que  en  fin  tranquilizada  Espafia, 
De  los  bandos  distintos 
LIcenciada  por  fin  la  inùtil  tropa, 

Y  aplacada  por  fin  la  antigua  sana, 

A  Espaîia  diô  la  vuelta,  y  viento  en  popa 

Aneld  en  el  mar  que  â  Barcelona  ba&a. 

Ahora  bien,  entended.  Don  Pedro  Teliez  : 

Las  fomilias  rivales 

Son  las  nuestras  :  entonces  y  hasta  el  dia 

Los  destines  fatales 

Fueron,  y  sin  piedad  para  la  mia. 

Conozco  bien  que  vos,  mancebo  apenas 

De  cinco  lustres,  de  la  guerra  impia 

Parte  no  fuisteis;  pero  todavia 

Vuestro  padre,  que  es  causa  de  mis  penas. 

De  la  contienda  instigador  primero, 

Vive,  y  no  puede  la  de  su  heredero 

Mezclarse  con  la  sangre  de  mis  venas. 

Mi  casa  os  di  :  su  hospitalario  techo 


Buena  ofreclô  ocasion  à  ml  venganza  : 
Os  condiyo  el  inflerno  :  mas  no  avanza 
A  tan  b^a  traicion  mi  noble  pecho; 
Mas  que  nunca,  Don  Pedro,  se  os  olvide 
Que  un  mar  de  hirviente  sangre  nos  divide. 
Hé  aqui  todo  el  misterio  de  ml  casa; 
Hé  aqui  mi  historia  entera. 

Y  ahora  que  conoceis  mi  verdadera 
Posicion,  à  estas  rondas  poned  tasa, 

Y  à  la  honra  de  ambos  con  mejor  manera 
Arreglad  la  donducta  venidera.  *> 

Y  asi  concluyendo 
Con  tal  relacion 
El  viejo,  el  camino 
Que  trajo  tome. 
Cual  sombra  movible 
De  una  aparicion 

Que  en  humo  al  tomarse 

Con  hondo  terror 

Nos  hiela  el  medroso 

Mortal  corazon  : 

Asi  la  del  viejo 

Desapareciô 

En  la  que  trazaba 

\  Su  vieja  mansion. 

^         Con  ojos  absortos, 

Con  mudo  dolor. 

Partir  y  perderse 

Don  Pedro  le  viô. 

Y  en  vano  quisiera 
Con  resolucion 
El  paso  atajarle, 
Correr  de  él  en  pos 

Y  exigir  compléta 
Nueva  esplicacion  : 
Negaban  sus  fauces 
El  paso  à  la  voz  : 
Inerte,  embargada, 
Sentia  la  accion. 

Y  asi,  bajo  el  peso 
Del  secreto  atroz 
Que  el  viejo  en  su  historia 
Le  patentizé, 
Quedô  anonadado, 
Sin  ira  y  valor, 

Y  à  soias  el  triste 
Con  su  rorazon. 


III 

En  circule  etemo 
Con  giro  infernal, 
Su  pecho  colmando 
De  angustia  y  afan, 
Forma ndo  en  su  mente 
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Eterna  espiral, 

Que  acaba  dô  empiéta, 

Y  vuelveà  empezar; 

Y  turba  y  marea 

Y  nieda  tenaz 

En  màgico  circulo 
Que  vértigos  dà, 
Del  mozo  en  la  mente 
Comienzan  â  dar 
Las  negras  ideas 
Que  créa  en  8u  mal, 
Mil  Yueltas  que  al  cabo 
Confûndenle  mas. 
La  historia  es  del  viejo 
Terrible  verdad  : 
De  sangre  fermenta 
Entre  ambos  un  mar. 
Lejos  tantos  anos 
Del  suelo  natal, 
Lo  supo  ël  tan  solo 
De  oirlo  contar. 
El,  rlco  de  ciencla, 
Campeon  de  la  paz, 
Que  ve  de  la  vida 
En  el  campo  erial 
Tan  solo  una  flor 
Fecunda  no  mas, 
La  flor  que  produce 
La  fé  conyugal, 
La  paz  del  tranquilo 
Doméstico  hogar  : 
Ël  que  por  do  quiern 
Buscindola  va. 
Que  déjà  por  solo 
Su  aroma  gozar 
Riquezas,  honores, 
Privanza  real, 

Y  cuanto  en  el  mundo 
Se  puede  envidlar  : 

El  que  huye  dejando 
Princesa  Impérial, 
Por  no  ver  en  ella 
La  felicidad  : 
Que  ve  de  su  dicha 
La  flor  idéal 
Fragante  à  sus  plantas 
Su  tallo  éleva  r 

Y  à  aslrla  se  mira 
Tan  proximo  ya, 

I Ay  !  ve  que  es  solo  esta 
La  flor  celestial 
Que  al  campo  en  que  arraiga 
No  puede  arrancar. 
Del  viejo  ofendido 
Calcula  ademas 
La  altiva  y  heréica 
Generosidad. 
Si  ;  el  triste  â  una  aldea 

T.  I. 


Se  ylno  à  llorar. 
Su  sangre  vertida, 
Su  hurtado  caudal  ; 
Su  dicha  con  que  otros 
Gozàndose  estén. 

Y  cuando  podia 
Venganza  tomar. 
Pues  à  é\  à  sus  manos 
Le  trajo  Satan 
(Como  él  se  lo  d^'o 
Ck)n  harta  verdad^ 
Contar  esperando 
Con  un  crimen  mas  ); 
Le  ofrece  en  su  lecho 
La  seguridad  ; 

Le  sienta  à  su  mesa, 
Le  sirve  leal, 

Y  en  paz  recibiéndole 
Le  déjà  ir  en  pas, 

Y  ël^cémolepaga 
Tan  gran  lealtadt 
De  amor  insensato 
Se  déjà  arrastrar 

Por  Flor  con  quien  nanca 

Unirse  podré. 

lOb  1  ihallar  en  tal  caso 

Gentileza  tal 

En  tal  enemigo, 

Y  ciego  atentar 

A  la  honra  de  su  h^a 
En  su  aima  beldad 
Es  ser  de  una  inrame 
Vileza  capaz  I 


IV 


Y  con  taies  pensamientos 
Batallando  sin  césar, 
Midiendo  las  consecuencias 
Que  aquella  casualidad 
Para  el  venidero  tiempo 

A  su  porvenir  traerâ, 

No  ve  que  vuelan  las  horas 

El  apenado  galan. 

Pegado  se  esta  en  un  tronco 

Del  soto  en  el  valladar  : 

Y  sus  ojos  distraidos 
Como  por  oculto  iman 
Atraidos  à  los  muros 
Del  palacio  sin  variar 
De  direccion,  enclavados 
En  el  ediflcio  estàn. 

La  lobreguez  de  la  noche 
Que  en  cerrada  oscuridad 
Envuelve  toda  la  tierra, 
Ver  no  le  permlte  ya 

30 
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Mas  que  nna  masa  de  sombra. 
Porque  raada  tempestad 
Por  el  espacio  araiixando 
Ahogô  el  noctorno  ftuial 
De  la  luDa,  qoe  camlna 
De  lo8  nublados  detrés. 
GoD  ràfagas  deslgaales 
Empleza  el  aire  i  agftar 
Las  ramas,  que  pronto  el  raudo 
Torbellino  arrancarâ. 

Ya  esti  endma,  la  veleta 
De  la  torre  catl  va 
Desde  el  monte  en  que  se  eleya 
Con  las  nubes  â  tocar. 
Brilla  un  relémpago  enonne 

Y  é  su  roja  claridad 

Se  llumlna  todo  el  talle 
Por  un  instante  fogai, 

Y  en  este  mismo  momento 
El  relé  que  empieza  à  dar 
Las  très  de  la  madrugada, 
Con  sus  ecos  de  métal, 
Atrajendo  de  las  nubes 
La  inmensa  electricldad, 
HLko  la  tormenta  horrible 
Sobre  el  valle  reventa  r. 
Rasgése  el  prefiado  vientre 
Del  nublado  :  el  vendabal 
Lanzôse  ftiera  amagando 
Las  camplfias  arrasar  : 
Brotô  la  lIuTla  à  torrentes, 
Fué  la  tierra  un  eenagal, 
Los  arroyos  en  un  punto 
Hizoen  tonrentescambiar: 

Y  cada  valle  tué  un  lago, 
Cada  cuesta  un  manantlal, 
Cuyos  raudales  inmensos 
No  osa  la  tierra  tragar, 
Porque  no  pueden  sus  poros 
Con  tan  gigante  caudal. 

Y  sus  pesares  Don  Pedro    , 
Dândose  prisa  i  apartar, 
OlTidando  el  mal  del  aima 
Con  la  afliccion  corporal 
Lanzôse  sobre  los  lomofl 
De  su  potro,  y  con  afan 
AmboB  â  dos  ackates 
Aplicdjidole  à  la  par 
Arrancô  â  escape  tendido 
Con  tanta  relocidad 

Que  en  sa  impetu  pareda 
Arrastrarie  el  vendabal. 

El  dia  siguiente 
Puriftimo  el  toi 
Cual  siempre  con  lumbre 
Serena  radié. 


Tormenta  de  eitfo; 
Temprano  calor 
Forméla,  y  en  farii 
Ligera  pasé. 
El  cierzo  deshlMo 
Su  pronto  turbion 
Con  soplo  pulanie 
Llevândola  en  pos  : 

Y  seca  la  tierra 
Sus  liuvias  sofblé 
DespuM  de  pasado 
Su  inmenso  alUTloa. 
Del  sol  à  los  rayofl 
Tomése  en  vapor 

Gran  parte,  que  al  ptmto 
El  aire  llevé. 
Tornaron  los  campos 
Con  nuevo  vlgor 
A  alzar  las  espigaa 
Que  el  viento  abatte  t 
Tomo  à  embellecene 
Con  nuero  rerdor 
La  yerba  y  el  césped 
Que  el  agua  embarré* 
Tornaron  los  olmoe 
El  grato  rumor 
A  alzar  de  sus  bojai 
Que  el  aura  e^logé  : 

Y  oyendo  en  sas  nidoe 
Su  lénguido  son 

Las  aves^  que  el  flero 
Nublado  espanté, 
La  luz  saludaron 
Con  duloe  clamor 
Lanzândose  al  Tienfo 
Con  Toelo  veloz. 
La  atmésrera  entonees 
Mas  para  qoedé, 
Sin  mancha  de  nobes 
Su  azul  estension. 
El  pueblo  i  sentirse 
Con  vida  tomo.  — 
Cediendo  al  instinto 
^^u  buen  corazon, 
A  ver  los  sembrados 
Salie  el  labrador  : 
De  fleles  podencoe 
Seguido,  el  zurron 
Repleto,  é  los  sotM 
Yolviô  el  eazador. 

Y  abriendo  el  aprisco 
Dé  se  guareclé 
Torné  sus  rebafios 
Al  monte  el  pastor. 

Y  asi  de  la  rida 
Al  ruido  y  aceiOD 

Por  campos  y  pueblot 
La  tierra  torné. 
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Tan  solo  el  palacfo 
Del  Tiejo  mansion 
Gozar  de  aquel  nuero 
Placer  no  mostrô. 
En  todo  aqnel  dia 
Ninguna  se  abrlé 
De  las  anchas  rejas 
Del  muro  esterlor, 
M  nadie  pasaiido 
Viô  abierto  el  ponton, 
Ni  nadie  é  sus  duefîos 
Asomarse  vlo. 

Y  asi  pasô  un  dia, 

Y  corrieron  dos, 

Y  asf  la  semana 
Compléta  pasô. 
Tan  solo  el  domingo 
Cuando  el  esquilon 
Del  templo  à  la  misa 
Del  alba  toc6 
Acudiô  à  la  iglesia 
Con  su  padre  Flor, 

Y  luego  à  cerrarse 
La  casa  torné. 

Tildése  en  el  pueblo 
De  estrana  aprension 
Del  vlejo  un  retiro 
Tan  nuero  :  y  echô 
Por  muchos  caminos 
La  murmurnclon, 
Mas  de  ellos  la  C4usa 
Ninguno  esplicô. 

Y  asi  pasé  en  tal  mlsterio 
Del  verano  la  estacion, 

Y  un  templo  alzado  al  Stlenelo 
El  palacio  semejô  : 

De  toda  amistad  nntigna 

Y  de  toda  relacion 
Con  las  gentes  del  lugar 
El  viejo  se  retiré. 

Solo  salian  al  templo 

Con  la  aurora  el  viejo  y  Flor, 

Y  segun  al  encontrarlos 
Algun  curioso  not6 

Iba  el  viejo  como  nunca 
Con  torva  fai,  é  iba  Flor 
Tan  pàlida  y  melancôlica 
Como  si  en  su  corazon 
Llevara  un  grande  pesar, 
O  la  mano  del  Sefior 
De  una  enfermedad  la  hublera 
Cargado  con  la  afliccion. 


CAPiTUtX)  Vif. 


FLOR-DEL-ALBA. 

Pasaron  los  ardientes 
Calores  del  verano  : 
Del  àlamo  las  hojas 
Amarillean  ya. 
Las  eras  estàn  limpias 

Y  recogido  el  grano  : 
La  fruta  sazonada 
Para  cogerse  esta. 

De  la  fecunda  vlSa 
Entre  las  anchas  hojas 
Crecidos  los  racimos 
Empiezan  à  pintar  : 
Las  uvas  de  los  negros 
Empiezan  à  ser  rojas  : 
Los  blancos  transparenciit 
Comienzan  à  tomar. 

Se  acerca  la  vendimia  : 
De  todos  los  lugares 
Anuncian  los  peritos 
Que  llegan  à  sazon. 
Los  cuébanos  se  aprestan, 
Se  limpian  los  lagares, 
Se  ajustan  los  obreros 
Que  llegan  en  nionton. 

Que  al  suelo  castellano 
Para  vendimia  y  siega 
En  bandas  numerosas 
Buscânilose  jornal, 
De  Asturias  y  Galicia 
La  muchedumbre  llega, 
Dejando  de  sus  riscos 
El  âspero  erïal. 

El  ruido  y  movimlento 
Su  turba  forastera 
Con  datizas  y  cantares 
Aumenta  por  dé  quler  ; 

Y  en  tanto  que  los  dias 
De  su  trabajo  espéra 

Se  apresta  à  las  de  affines 
Con  boras  de  placer. 

}0h  cuân  alegre  tiempo 
No  bay  época  mas  grata 
Al  corazon  sencillo 
Del  franco  labrador  .* 
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Ni  oyeroii  cortesano» 
Tan  dulce  serenata 
Como  el  lejaho  acento 
Del  buen  vendimiador. 

îQué  hermoso  el  campo  entonces  ! 
Cuàl  brilla  en  armonia 
El  verde  de  los  campoe 
Gon  el  céleste  azul  ! 
Las  noches  son  serenas 

Y  el  resplandor  del  dia 
Parece  que  se  templa 
Gon  transparente  tul. 

£1  aire  atravesando 
Por  la  féraz  campina 
Gubierta  de  verdura, 
A  los  sentidos  trae 
El  fresco  y  deleitoso 
Perfume  de  la  viûa, 

Y  la  hoja  que  temprana 
Del  àlamo  se  cae. 

No  tiene  aura  mas  pura, 
Viviflca  y  salubre. 
De  las  primeras  flores 
La  màgica  estacion, 
Que  la  que  trae  setiembre 

Y  espira  con  octubre 
De  sus  airados  vientos 
Entre  el  rugiente  son. 

Este  es  el  tiempo  bello 
Fecundo  en  poesin 

Y  prôdigo  en  deleites, 
Del  genio  inspirador. 
Sus  auras  son,  cargadas 
De  aromas  y  armonia, 

El  soplo  con  que  al  mundo 
Anima  el  Crïador. 

Si,  si  :  la  brisa  fresca, 

Fugaz,  murmuradora, 

Que  arranca  on  el  setiembre 

La  postrimera  flor  : 

La  ràfaga  es  que  anima 

La  Uama  creadora, 

Que  en  nuestras  aimas  puso 

La  mano  del  Senor. 

Si,  siempre  fué  el  otono 
Ml  dulce  primavera, 
De  poesia  y  flores 
Mi  prôdiga  estacion  : 

Y  aspiro  yo  con  ansia 
Su  ràfaga  postrera, 

Y  en  ella  es  donde  bebo 
Mi  nupva  inspiracion. 


Si,  ven,  brisa  de  otono, 

Y  aunque  tus  roncas  alas^ 
El  arboleda  yermen 

Que  cobijô  un  eden  ; 
Aunque  en  zarzales  tomes 
De  mi  vergel  las  galas, 
,'Oh  brisa  de  setiembre 
Consoladora,  ven  ! 

Ven  à  templa  r  el  fïiego 
Del  abrasado  estio, 
Ven  à  mi  lira  muda 
Gantares  à  inspirar. 
Ven  à  rasgar  las  nieblas 
Dô  al  pensamiento  mio, 
El  perezoso  agosto 
Sepulta  à,  mi  pesar. 

Ven,  ven  :  pues  si  tu  soplo 
Los  àrboles  despoja 
De  su  opulento  y  verde 

Y  ameno  pabellon  ; 
Tambien  es  cierto,  joh  brisa! 
Que  en  pos  de  cada  hoja, 
Arrancas  un  instante 

De  pena  al  corazon. 

Yo  siempre  te  he  querido  ; 
Gonstante  y  conflado 
Hete  aguardado  siempre 
Gon  invariable  fé  : 
Mil  veces  por  tu  vuelta 
Gon  ansia  he  suspirado, 
|0h  brisa  de  setiembre! 
Jamàs  te  olvidaré. 

Ven  ;  ya  para  gozarte 
Se  esplayan  mis  sentidos  ; 
Mis  labios  entreabiertos 
Para  aspirarte  est<in  : 
Atentos  se  preparan 
A  oirte  mis  oidos, 

Y  aguarda  que  le  orées 
Mi  rostro  con  afan. 

i  Oh  cuânto  me  embelesa 
Tu  désignai  murmullo, 

Y  cuànto  me  enamora 
Tu  vagabunda  voz  I 

iGuàn  dulces  pensamientos 
Halagan  con  tu  arrullo, 
Mi  mente  cual  tii  vaga 
Ycomo  tiivelozr 

Mis  ojos  te  imaginan 
En  medio  el  remolino 
Que  de  agostadas  hojas 

Y  polvo  desigual, 
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Elevas  revolloBa 
En  medio  d«l  camino 
En  loRca  y  momeoldnea 

Y  rdpida  espJral. 

Ya  Juïfw  que  te  tbo 
Entre  la  blanra  iropa 
De  taàa»  y  <le  eWtoB 
Que  van  en  luredor; 
Lag  cirlaâ  ami»traridi> 
De  tu  Uolanl?  fop^, 

Y  ai)n  percibir  siMpechol 
Tu  cuerpo  eln  color. 

Ya  pienso  que  graclota, 
VerMIil,  heehIcerH, 
VeMida  àf  itn:i  iiiil>u 
Cotnolu  net  sutil; 
Cabalgas  en  el  vleuto 
EmanacloD  HRern, 
De  la  freacura  antigua 
Del  botque  y  del  pcosll. 

jOh  cudnto  me  embeleta 
Deloeliir>:iili>ilroiii'os 
Hirar  île  ami  lAimiKtU 
Que  d  deSDudnr.''i>  \i; 
Huir  una  lrn«  olra 
Ëalre  suïplraa  ronces 
Las  TGSuiiaQlïii  liojas 
Descolorldas  ya  ! 

El  rio  que  susurra 

Bajo  las  Terdes  canas; 
El  aura  que  se  aduerme 
Entre  una  y  otrallor; 
El  «onorom  arroyo 
due  ffirro  niln;  cspadanfla, 
^D  igunliiri  lus  rumorM 
Con  su  gentU  ruraor. 

Ed  pse  incomparable 

Con  i^lie  alpspiiti:  ri  drbol 
Sua  hojas.  que  se  van  ; 
COD  que  llornndo  iniplorn 
La  cODipasion  del  Tiento 
Que  al  pana  le  deshoja 
SIq  comprender  su  afan  : 

Acaso  no  halla  ri  vutgo 
Ma»  que  i-l  rumor  ],tnt,^i> 
Del  aire  y  de  las  hoJas 
Que  arraalra  en  pos  de  si  : 
Mas  SUR  ciimpRi^s  v.inop, 
LenxuaKe  misti'riosD, 
Palabras  rsrondidas 
r.antlenen  para  mi. 


Si,  brisa,  < 


n  tua  murmullos 
a nies  giros 
Entre  las  secas  ramas, 
Alcanio  i  comprenderi 
De  espiritus  ocullos 
La  voi  y  los  susplros 
Con  que  i  mi  ter  refponde 
Su  mislerioso  scr. 

No  son  tas  menti rosaa 
EBmeras  vislones 
Que  en  (i  la  Tanlasia 
poetica  llnglô  : 
No  MD  tas  ilusorlaâ 

En  que  intpiraila  aborta 
La  poeeia,  no, 

Espiritus  son  esos 

Con  pensamlenlo  y  vida, 

lOh  iirisat  porque  sienio 

Sobre  tus  alas  ir 
Los  pticl<1o3  recuerdoE 
De  la  nlnei  perdida , 
Las  bellas  pspernnias 
Del  tardo  porvenlr. 

Ta  tiendra  i  mi»  ojos 
Cual  THSto  panorama 
Cuanlo  ml  ser  espéra, 
Cuanlo  en  ml  ser  pa«)  : 
Delante  de  mis  ojo« 
Tu  alienlo  desparrama 
Los  inlimos  deIrItM 
En  que  me  embrif^  yo. 

Las  auras  dorosat 
Ik'i  lujurio'o  may", 
Mi  espiriiu  ailormei'en, 
Knïrvnn  mi  vnior. 
Ul  penjamienlo  emliarga 
l.ptiirgito  de^mayo, 

V  iay  urrio  ilet  que  entonces 
Recuerde  al  trovadnr  '. 

Del  sol  de  Julio  el  Fuego 
Inspira  solamente 
Al  moro  que  dormila 
Tendido  en  el  haren  : 

Y  ucaso  bIU  de  A  mérita 
La  pereiosa  génie, 
Tranquila  en  sus  liamacaa 
Le  goiara  lamblen. 

Uns  yo  iio  cuento  nunen 
Pur  horas  de  ml  vida 
La 4  boros  del  eelëril 
K»tlo  awlador  : 
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A  mi  oomienia  el  ano 
Con  mi  estacion  querlda  : 
Yo  vivo  cuando  mueren 
El  àrbol  y  la  flor. 

Yo  cuendo  solamente 

Por  horas  de  mi  vida 

Las  en  que  siento  i  ok  l^risa  1 

Sobre  tus  alas  ir 

Los  plàcidos  recuerdot 

De  la  ninez  perdida, 

Las  bellas  esperanvas 

Del  tarde  porveuir. 

Tû  solo  ères,  otoôo, 
Mi  tiempo  Yerdadero, 
Mi  edad,  mi  prima vera, 
Mi  iQspiracion,  mi  Eden  : 
Envidia  tengo  entonces 
De  Pindaro  y  de  Homero... 
iVen,  brisa  de  seUembre, 
Para  mi  gloria,  ven  I 

^Mas  dônde  me  arrebala 
Mi  loca  fantasia? 
^Adénde  va  buscando 
Bellexa  y  poesia 
Perdida  de  les  vientos 
Sobre  la  aiul  région, 
Cuando  la  misma  brisa 
Me  llevarà  delante 
Del  dulce  y  melancôlico 
Poético  semblante 
De  Flor  que  la  respira 
Con  vaga  diatraccion  ? 

Del  muro  solitario 
Abierta  la  ventana 
De  amor  y  de  hermosura 
Como  ilusîon  ufana, 
Su  suave  y  espresivo 
Contorno  déjà  ver  : 

Y  alli  desde  la  aitura 
La  distraida  nina, 
Aspira  ei  aromado 
Vapor  de  la  campina, 
Que  C4)n  las  brisas  viene 
Sus  rizos  à  mecer. 

La  sien  sobre  su  diestra 
Reclina,  que  doblada 
Mantiene  su  cabesa 
Bellislma  inclinada, 
Con  espresion  tranquila 
De  dulce  languidez  : 

Y  embebecida  en  vagos 
0  tristes  pensamieotoa, 
Esta  en  uno  de  aqniUoi 


Paciflcos  momentos 
En  que  reposa  el  cuerpo 

Y  el  ànimo  A  la  vez; 

En  una  de  esas  boras 
De  indeûnible  calma 
En  que  tristeza  dulce 
Nos  adormece  el  aima, 

Y  plàcidos  recuerdos 
Fermenta  el  corazon  : 
En  una  de  esas  horas 
De  insomnio  y  poesia, 
Cuyo  beleno  blando 
En  su  aura  nos  envia 
Tan  solo  del  otono 
La  màgica  estacion. 

Sonrisa  melancôlica 
Sus  labios  hermosea  ; 
Con  sus  flotantes  risos 
El  aura  juguetea , 
Lascivo  acariciando 
Su  rostro  juvenil. 
Mas  nubla  ia  tristeza 
Sus  ojos  de  paloma, 
Y  à  sus  mejilias  puras 
La  palidez  nsoma, 
Sus  rosas  marchitando 
Con  tintas  de  marûi. 

Tal  vez  pesar  secreto 

Su  corazon  abrume  : 

Tal  vez  alimenlada 

Sin  tiempo  la  consume 

Ëfimera  esperanza, 

Recuerdo  enganador. 

Mas  nina  que  en  sus  bellos 

Abriles,  apetece 

La  soledad,  y  llora, 

Médita  y  palidece, 

El  mal  que  la  atormenta 

No  es  mas  que  mal  de  amor. 

La  tez  de  Flor-del-Alba 
Amor  es  quien  marchita, 
Amor  es  el  impuiso 
Que  à  contemplar  la  Incita 
El  campo  ilimitado 
Del  hondo  porvenir  : 
Médita  y  ambos  ojos 
Por  la  erial  campina, 
Llorando  sus  enojos, 
Tiende  la  pobre  nina  ; 
Vese  acuitada  y  huérfana 
Y  ansia  por  morir. 
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I 


UN  ANO  DESPUES. 

En  una  estrecha  y  oscura 

Y  torcida  callejuela, 
De  la  coronada  villa 
Por  dô  Manzanares  Ueva 
Su  corriente  tortûosa 
Tan  pudibunda  y  modesta, 
Que  mas  que  el  agua  del  rio 
Se  ve  del  fondo  la  arena  : 
En  una  calle  d^imos 

Por  lo  estrecho,  callejuela, 

Y  mas  oscura  y  torcida 
Que  el  laberinto  de  Creta; 
Hay  una  casa  de  pobre, 
A^nque  muy  limpia  aparicncin, 
Que  parece  de  artesanos 
Acomodada  vivienda; 

Mas  la  gente  que  la  habita, 

Tal  vez  por  causas  sécrétas. 

Al  trato  con  sus  veclnos 

Con  tanto  teson  se  niega, 

Que  las  comadres  del  barrlo 

Aùn  las  mas  duchas  y  arteras, 

Que  à  descifrar  un  enigma 

Al  diablo  se  las  apuestan, 

Averiguar  no  han  podido 

Que  gentes  serén  aquellas, 

Y  eso  que  hé  va  mas  de  un  aûo 

Que  ci  fijarse  alli  vinieran. 

Un  viejo  son  y  una  jôven 

Se|;un  los  curiosos  piensan 

Del  aiidar  y  la  apostura 

De  los  dos,  cuando  â  la  iglesia 

Parroquial,  por  las  mananas 

A  misa  van;  mas  no  aciertan 

A  descubrirnUuclaso, 

Ni  sus  medios  de  existencin, 

iNi  sus  roslros,  que  embozado 

El  en  una  capa  negra, 

Y  ella  en  manto  nmy  cumplido 

El  talle  y  la  cara  envuelta, 

James  vislumbrar  dejaron 

Mas  que  un  ojo  y  média  ceja  : 

—  Y  esto  es  lo  que  à  las  comadres 


(I)  Aqai  entra  lo  que  ha  efcrito  en  eils  cuento 
el  seûor  Garcia  di  Quevedo. 


Mas  enfada  y  désespéra.  - 
Y  ensartando  i  troche  y  moche 
Mil  conjeturas  diversas, 
Hay  quien  supone  al  anciano 
Personage  de  gran  cuenta. 
Que  disfrazado  se  encubre 
La  ley  temiendo  severa, 
De  algun  horrendo  delito 
Por  evitar  la  sentencla. 
Quién  dice  que  es  un  avaro 
Recien  venido  de  America 
Que  oculta  inmensos  tesoros 
Bajo  hipôcrita  pobreza  ; 

Y  no  falta  quien  de  espia 
Acusàndole,  asevera, 

Que  fué  un  Uempo  muy  su  amigo 
Alla  en  la  corte  de  Viena. 

Y  aqui  es  de  escuchar  el  coro 
De  las  maldiclentes  vlejas, 
Que  en  los  dos  desconocldos 
Su  impotente  sana  ceban; 

Y  ensalzando  al  Rey  Felipe 
Hasta  la  azulada  esfera, 
Juran  con  ardiente  rabia 
Contra  la  gente  tudesca. 
Mas  las  opiniones  todas 
En  una  cosa  concuerdan; 

Y  es  que  al  dejar  al  anciano 
Por  su  jùven  companera, 
Todos  suponen  â  una 

Que  debe  de  ser  muy  fea, 

Y  pues  que  va  tan  tapada, 
Al  menos  bisoja  6  tuerta. 
Juicio  comun  de  los  hombres, 
Que  creen  que  les  bace  ofensa 
Quien  oculta  propias  cuitas 
De  indiferencias  agenas, 

Y  vengan  culpas  sonadas 
Con  calumnias  verdaderas. 


II 

EL  ENCUENTRO. 

Desenipedrando  la  calle 
En  una  andadora  yegua 
Que  del  Belis  crlstalino 
Naciô  en  la  verde  ribera  ; 
Cuando  el  moribundo  rayo 
Del  sol  se  vislumbra  apenas 
En  los  estremos  remates 
De  las  mas  altas  velctas; 
El  dios  Marte  en  la  apostura, 
Si  de  bondad  no  tuvlera 
Clara  espresion  amorosa 
Su  pàllda  faz,  morcna 
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A  trote  largo  j&  un  mozo 

De  veinte  y  ocho  anos  à  treinta  : 

Y  al  desusado  ruido 

Que  al  chocar  sobre  las  piedras, 
Producen  las  herraduras 
De  la  trotadora  yegua, 
Acuden  à  sus  balcoues 
En  ruidosa  competencia, 
Hombres,  mugeres  y  ancianos, 

Y  chiquillos  y  mozuolas. 
Mas  no  mira  el  pasagero 
Que  causa  gran  e^traneza 
En  el  apartado  barrio 

Su  noble  y  marcial  presencia  ; 

Y  en  pensamientos  profundos 
Sumfda  el  aima,  las  riendas 
Sobre  las  trenzadas  crines 
Al  aire  flotando  sueltas, 

Va  cruzando,  cual  si  el  sino 
Dirigiese  su  carrera, 
Estatua  ecuestre  animada, 
Por  la  circunstante  escena. 
Mas  ai  pasar  por  delante 
De  la  misteriosa  puerta 
De  aquella  casa  que  escita 
Guriosidad  tan  intensa, 
A  una  esclamacion  gozosa 
Que  pronunciô  una  voz  fiema, 
Lleno  de  asombro  el  viandante 
AI26  la  noble  cabeza  ; 

Y  mientras  con  diestra  mano 
El  brioso  animal  refréna, 
Las  espesas  celosias 

Por  atravesar  se  esfuerza, 
Con  miradas  que  un  abismo 
De  indômido  amor  revelan. 
Entreabri6se*la  rentana, 

Y  mas  hermosa  que  estrella 
Que  al  triste  nàufrago  anuncia 
El  fin  de  horrible  tormenta; 
Mas  plàcida  que  la  luna 
Cuya  blanda  lus  rïela 

Sobre  las  olas  de  un  lago 
En  noche  clara  y  serena  ; 
Mas  bella  que  la  esperanza 

Y  como  la  dicha  bella, 
Asomôse  un  brève  instante 
Una  muger;  la  sorpresa 
Embargo  la  voz  del  mozo 

Un  punto,  mas  luego  :  «  jEs  ella!  » 

Esclamô  :  —  la  celosia 

Cayd  ;  mas  una  ligera 

Se&al  de  la  hermosa  jôven, 

En  su  sencillez  compleja 

Dijo  al  mancebo  :  «  No  tardes 

En  volver,  que  aqui  te  esperan.  » 

Y  en  cl  lenguage  espresivo 
De  an  mirada  resuelta 


Contestôla  ël  :  «  No  haré  falta.  » 
Y  ciavando  ambas  espuelas 
En  los  iucientes  hijares 
De  la  trotadora  yegua, 
Va  por  la  calle  torcida 
Corriendo  à  toda  carrera. 


III 

LA  CITA. 

Cubre  la  tlerra  y  los  aires 
De  temerosa  payura, 
Latétrica  soberana 
De  las  tinieblas  profundas. 

Entre  apinados  celajes 

Que  con  su  sombra  la  enlutan 

Y  sin  una  sola  estrella 
Que  Clara  &  su  lado  luzca  ; 

Fanal  p^ilido  y  sin  brillo, 
Cual  la  lia  m  a  moribunda 
De  distantisimo  faro, 
Sigue  su  curso  la  luna. 

Duerme  tranquilo  el  magnate 
Sobre  su  lecbo  de  plumas  ; 

Y  en  su  mal  jergon  el  pobre 
Acaso  en  suenos  se  buria 

Del  cansancio  y  la  fatiga, 
Del  frio  y  del  hambre  ruda, 

Y  al  despertar  i  infelice! 

Le  aguardan  nuevas  angusUas. 

Todo  duerme  6  todo  calla, 

Y  ni  una  mosca  nocturna 
Viene  à  turbar  con  su  vuelo 
Aquella  calma  profunda  : 

Cuando  a  deshora,  embozado, 
Por  la  callejuela  oscura, 
Sube  un  hombre,  con  pisadas 
Que  â  duras  penas  se  escuchan. 

Mas  de  aquella  misteriosa 
Casa,  al  llegar  à  la  altura, 
Parôse  la  sombra  viva 
En  actitud  de  quien  busca  ; 

Y  luego,  cual  si  en  las  hondas 
Tinieblas  que  lo  circundan 
Miiar  pudlesen  sus  ojos, 

Y  librarle  de  sus  dudas; 
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Desembozôse,  apoyando 
Contra  la  pared  vetusta 
Los  hombros,  mientras  las  manos 
CoD  suma  destreza  pulsan 

Una  espanola  yihuela; 
Y  con  voz  de  gran  dulzara, 
Tal  de  la  noche  callada 
El  hondo  silencio  turba  : 

«  Flor-del-Âlba,  encantadora, 
Que  escedes  en  hennosura 

La  del  dia; 
Oye,  del  aima  senora, 
El  canto  de  mi  amargura 

Y  agonia. 

Despierta,  sefîora  mia, 
Oye  el  acento  angustiado 

De  mi  queja  ; 
0  muerto  me  hallarà  el  dia, 
Contra  los  hierros  clavado 

De  tu  reja  ; 

Despierta,  mi  bien...»  Y  el  canto 
Del  enamorado  espira; 

Que  en  lo  oscuro, 
CoD  crudo,  zeloso  espanto, 
Moverse  otra  sombra  mira 

Junto  al  muro. 

Y  arrojando  el  instrumente, 

Y  requiriendo  la  espada 

Decidido  ; 
Va  mas  llgero  que  el  riento 
Contra  la  sombra  callada, 

Sin  ruido. 

«iQuiën  vàT  —  iquién  es  élt  —  iqué 
Pregunta  la  voz  sonora  [busca? 

Del  amante; 

—  Pregunta  es  esa  muy  chusca, 
Senor  Don  Pedro  ;  en  mal  hora 

Vuestra  errante 

Estrella  os  trajo  à  mi  nido; 
Qu  •  yo  dia  y  noche  vélo 

Mi  tesoro. 
jY  cuidad  que  no  descuido, 
Sino  guardo  con  desvelo 

Su  decoro! 

—  Su  padre  serais,  sin  duda, 

Y  à  tal  nombre,  mi  coraje 

Ble  abnndona: 
Por  eso  mi  lengua  muda 
No  respoûde  d  vuestro  ultraje... 

'  Quien  blasona 


Gomo  vos,  de  bien  nacido, 
De  valiente  y  generoso, 

No  asi  artero 
Del  enemigo  dormido... 
— jSellad  el  labio  iiyurioso, 

Cabaliero! 

Si  entre  las  sombras  oisteis 
Gantar  sentidas  endechas 

A  mi  amor; 
Nunca  acusarme  debisteis. 
Ni  herirme  asi  con  sospechas 

De  traidor. 

Solo  vos  teneis  la  culpa 
Deste  arrojo  temerario 

Que  os  aira  : 
Sirva  à  mi  aima  de  disculpa 
Este  volcan  incendiario 

En  que  espira. 

Fiel  amaré  hasta  la  muerte 
A  Flor-del-Alba,  os  lo  juro 

Por  mi  nombre  ; 
;  Que  nada  puede  la  suerte 
Contra  el  amor  Arme  y  puro 

De  tal  hombre  I 

—  iOs  jactais  de  cabaliero^ 

Y  asi  labrais  el  desdoro 

De  una  dama, 
Sin  averiguar  primero, 
Gual  cumple  à  vuestro  decoro, 

Si  ellaosama? 

jOh  Don  Pedro!  sois  muy  mozo, 
Mas  yo  à  vuestra  edad  tenla 
Mas  pnidencia  : 

Y  os  declaro  sin  rebozo.... 

—  jPerdonad  al  almamia 

Su  impaciencia! 

i  Oidme  solo  un  instante, 

Y  os  dolereis,  es  seguro. 

De  mi  amor  ! 

—  Bien  :  iy  de  aqui  en  adelante 
Me  obedecereis?—  \  Lo  juro 

Por  mi  honor  ! 

—  Venid  pues,  »  dijo  el  anciano, 

Y  de  una  linterna  oculta 
Haciendo  lucir  los  rayo« 
Que  las  tinieblas  alumbran  : 

Abriô  la  ferrada  pucrta 
De  la  mezqaina  casucha. 
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Y  al  portai  angoftU)  entraroa 
Dejaodo  las  bajas  juntas, 

Detràs  Telles  y  él  daUnte, 
Gomo  dos  sonibras  cooftis^s, 
Quedando  la  callejueU 
Muda  como  antes  y  â  oscuras. 


GAPITOLO  n. 


I 


ESPEHAMZAS. 

Gomo  el  cansado  Dàufinigo 
Que  en  tampestad  bravia, 
Lucha  en  las  olas  tûrbidas 
Gercano  A  la  agonia; 

Y  la  impotente  mano 
Esfaena  el  triste  en  vano, 
Mas  que  rendido,  trémulo 
De  susto  y  de  pavor  ; 
Mas  si  de  pronto  fùlgida, 
De  prôxima  ribera 

Brilla  una  luz,  el  énimo 
Recobra  que  perdiera, 

Y  el  brazo  ya  rendido 
Al  mar  tiende  atrevido, 
Nadando  en  curso  ràpido 
Al  faro  Salvador  : 

Tal  en  el  hondo  piélago 
Del  mar  de  nuestra  vida, 
Guando  del  mal  la  indômita 
Tormenta  embravecida, 
Ruge  con  furia  insana 
Gontra  la  rata  bumana, 
Fluctua  el  bombre,  lërvido 
Ansiando  por  morir. 
Mas  si  é  desbora  limpida 
Gual  la  nacieute  aurora, 
Surge  de  pronto  al  misero, 
Del  bien  anunciadora, 
Iris  de  eterna  aliansa, 
La  plàcida  esperania; 
iGon  nuevo  brio  esfuérzaia 
El  triste  por  TiYiil 

Sin  ti,  dulce  esperansa,  compabera 
Del  bombre,  eo  este  muudo  eagabador. 


i  Guàn  poca  la  virtud,  çsaàn  poco  ûmm 
£1  genio,  à  sostener  nuestro  J^ioT  ! 

Tû  ères  el  don  mas  alto  que  del  dalo 
La  mano  del  Griador  blzo  al  mortal; 
Todo  parece  en  nuastro  triste  sualo, 
Todo,  menos  tu  ioûiûo  celestial. 

Hija  de  Dios,  de  su  bondad  esencia 
Eres  blanda  como  ël,  como  él  divina; 
Del  sumo  manantial  de  su  clemenda 
Brotaste  pura  fùente,  cristallna. 

Balsamo  del  dolor  inconsolable, 
Brisa  réfrigérante  en  la  agonia, 
Eres  al  poderoso  y  misérable 
Lo  que  à  los  campos  es  la  luz  del  dia, 

La  luz  que  alumbra,  el  fuego  fécondante 
En  el  cual  la  creacion  enardecida, 
Se  ostenta  fuerte,  bermosa  y  rozagante 
Llena  de  gracia  y  juventud  y  vida. 

Gontigo,  aima  esperanza,  el  mar  del  mundo 
Animosos  surcamos  loe  mortales; 
Que  crudo  no  hay  dolor,  ni  mal  profundo 
D6  viven  tus  coosueloa  celestiales. 

Y  en  el  abismo  del  dolor  etamo 
Mansion  del  torvo  arcAngel  maldeddo, 
Si  penetraras  tu,  no  bubiera  Inflemo  ; 
;  Que  solo  es  infeliz  quieo  te  ha  perdido  I 


II 

ESPLIGACIONES. 

De  la  pequena  lintema 
A  la  luz  incierta  y  pàlida, 
Van  entrambos  caballeros, 
Tellez  detràs,  delante  Alba. 
Y  atravcsanuo  el  oscuro 
Gorredor  y  la  empinaila 
Ëscalera  suben  ambos 
Sinbablar  una  palabra; 
Que  cuando  los  peusamientos 
Se  ensenorean  del  aima, 
Gomo  mas  se  sien  te  entonces 
Menos  entonces  se  habla. 
Al  fin  el  viejo  una  puerta 
Abriô,  y  en  estrecha  sala, 
De  muebles  y  colgaduras 
Bastante  pobres  ornada, 
Ëntraron  ;  y  en  una  silla 
Dejando  el  viejo  la  capa. 
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Y  ofreciendo  à  Tellez  otra, 
Con  dura  y  triste  mirada  : 

«  Ahora  bien,  Don  Pedro,  dijo, 
Ya  escucho  vuestras  palabras.  • 
El  jôven,  con  gran  mesura, 
Aunque  en  voz  robusta  y  clara, 
Empezd  de  esta  matera  : 
«  Cuando  estuve  eo  Tuestra  casa 
De  Villaldemiro,  os  dije, 
Segun  creo,  por  que  causa 
Iba  huyendo  decidido, 
De  anaigos,  famijia  y  patria  ; 
Seis  meses  harâ  que  aquella 
Dama  de  regia  prosapia, 
Que  mi  padre,  mas  amante 
Que  cuerdo,  me  destinaba. 
Casa  con  un  archiduque 
De  la  corte  de  Alemania , 

Y  el  mismo  tiempo  ha  que  os  busco 
Por  los  àmbitos  de  Ëspana. 
Anteayer  volvi  à  la  corte  j 
Llena  de  dolor  el  aima,  * 

Y  al  borde,  por  Dios  os  juro, 
De  una  acclon  desesperada  ; 
Cuando  esta  larde,  pordicha, 
Descubri  en  una  venlana 

De  esta  casa  al  bien  que  adorp, 
A  mi  amor,  jâFlor-del-Alba! 
No  querais,  pues,  ser  mas  duro 
Que  la  suerle  :  i  a  nuestras  ansias 
Os  reudid  ! 

—  ÂQuien?...  ^Yo,  Don  Pedro, 
Cometer  la  accion  bastarda, 
De  unir  d  sangre  enemiga 
La  sangre  de  mis  entranas? 
Mal  me  conocisteis,  jôven; 
i  Nunca  perdonan  los  Albas  ! 

Y  antes  prefiero  ver  muerta 
A  mi  Fior  idolatrada. 

Que  consentir  i  duro  oprobio  l 
En  que  se  unan  nuestras  razas.  » 

—  i  Pero,  senor  I 

—  { Nada  escucho  ! 

—  Pensad... 

—  Pienso  que  fuë  harla 
Mi  bondad.  ^Quereisque  olvide 
Tanta  sangre  derrauiada?... 

—  Se  derramô  en  buena  guerra. 

—  La  fortuna  horeditarla 

De  mi  Flor,  que  vuestros  deudos... 

—  Os  lu  devuelven  intacta. 

—  iCùmo? 

—  Mirad  estas  letras  ; 
Para  vos  fueron  selladas, 

Y  detràs  de  vos  corrieron 
Conmigo,  por  toda  Espafia. 
En  ellas,  cl  Rey  Felipe 
Quinto,  os  devuelve  su  gracia, 


Vuestros  titulos  y  honores, 
Vuestras  haciendas  y  casas  : 
Mi  padre  y  yo  esto  pedimos 
Para  vos,  al  buen  monarca; 
Ved  si  consentis  ahora 
En  mi  union  con... 

—  îFtor-delrAlha! 
Gritô  gozoso  el  anciano, 
iFlor,  Flor!....  iVen  aqui,  mucbacba, 
Despierta  y  vistete  presto, 
Que  gran  sorpresa  te  aguarda  ! 
l  Sois  todo  un  hombre,  Don  Pedro  ! 
jFlor-del-Alba!  jFlor-del-AIba!» 


III 


FELIGIDAD. 

Bello  es  el  astro,  rey  de!  claro  dla, 
Bellisima  su  lui  fecundlzant^ 
Bella  es  la  reina  de  la  noche  umbria 
Con  su  pàlida  luz,  su  brillo  amante; 
i  Pero  mas  bella  aûn,  mas  seductora, 
Es  la  muger  que  el  corazon  adora! 

Hello  e^  el  césped  del  ameno  prado, 
Hellas  son  del  pensil  las  gayas  flores, 

Y  el  campo  de  la  nieve,  nacarado, 

Y  del  iris  los  fiilgidos  colores; 

;Mas  mil  veces  mas  bella,  masquerida, 
Es  la  muger  amor  de  nuesira  vida! 

Dulce  es  oir  sonando  en  la  espesura 
Del  cefiro  la  voz,  como  un  gemido, 

Y  el  arruUo  en  que  pinta  su  ternura 
La  carinosa  tôrtola  en  su  nido, 

Y  el  murmurio  apacible  de  las  fùentes, 

Y  el  lejano  mugir  de  los  torrentes  : 

Y  el  rumor  de  las  olas  que  golpean 

La  embarcacion  que  en  calma  va  indecisa 
Cuando  las  lonas  cândidas  flamean 
Al  blando  soplo  de  espirante  brisa  ; 
:.nentrns  all«l  en  la  popa  el  marinero 
Alza  al  cielo  su  canto  lastimero  : 

Y  el  canto  de  los  tiernos  ruisenorcs, 

Y  el  confuso  balar  de  los  ganados, 

Y  la  voz  de  cspcrtisimos  cantores 

Al  compas  de  instrumentos  acordados, 

Y  las  primeras  voces  de  carino 

Que  trémulo  pronuncia  el  tierno  nino  : 

Y  el  cantar  que  compone  mil  cantares 
Confuso,  Inesplicable  en  su  armonia, 
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Que  la  tlerra  y  los  vientos  y  los  mares, 
Alzan  alGrindor  al  fln  del  dia... 
Pero  mas  dulce  aûn,  mas  acordada, 
Nos  es  la  voz  de  la  muger  amada. 

Grato  al  altivo  corazon  del  hombre 
Es  ganarpor  si  mismo  fama  y  gloria; 
Muy  grato  es  escribir  su  propio  nombre 
En  el  eterno  libro  de  la  historia  ; 
Grato  es  nacer  en  elevada  cuna, 
Gratos  son  el  poder  y  la  fortuna  : 

Gratisimo  es  salvar  à  un  fiel  amigo 
Que  à  nosotros  clamé  en  su  mal  andanza , 
Y  aùn  mas  grato  humillar  à  un  enemigo^- 
Que  inmenso  es  el  placer  de  la  venganza  — 
|Pero  es  mas  grala  aùn  y  apetecida 
La  posesion  de  la  muger  querida  ! 

I  Amor,  amor  del  aima  inmaculado, 
Raudal  copioso,  en  la  virtud  fecundo, 
Don  del  Omnipotente,  el  mas  preciado, 
Sumo  poder,  generador  del  mundo  ! 
îGuàn  feliz  quien  de  ti  no  désespéra 
A  la  mitad  de  la  vital  carrera  ! 

Tu  solo  siembras  de  olorosas  flores 
El  àspero  sendero  de  la  vida  : 
Al  que  sostienes  tû,  i  que  los  rigores 
Son  de  varia  fortuna,  maldecida. 
Si  basta  à  guarecerle  el  seno  amante 
De  la  muger,  en  su  favor  constante? 

IV 

A  las  voces  del  anciano 
Acudiô  Flor,  presurosa, 

Y  al  ver  à  Tellez,  el  aima 
Del  placer  ilena  y  zozobra, 
Quedése  estâtica,  muda, 
Entre  risuena  y  llorosa. 
Turbado  tambien  Don  Pedro 
Al  ver  la  muger  que  ndora, 
Presen tarse  ante  su  vista 
Mucbo  mas  que  antes  hermosa. 
Alla  entre  dientes  balbucia 

De  politica  una  formula  ; 
Hasta  que  el  viejo,  impulsando 
Suavcmente  à  m  hija  absorta, 
Dijo  al  dichoso  mancebo  : 
«  i  Y  bien  !  ;  abrnza  d  tu  esposa  !  » 

Y  las  dos  aimas  amantes. 
Que  el  placer  cas!  aconjçoja, 
Creyendo  un  sueno  su  dicha, 
A  un  tiempo  rien  y  iloran  : 
Sus  alicntos  se  confunden. 


Sus  lablos  casi  se  tocan, 
Mientras  que  el  prudente  viejo 
Conociendo  que  incomoda, 
Vuelto  à  las  pobres  paredcs, 
En  sordo  y  ciego  se  torna. 
«;Ay  Tellez!... 

—  iPor  que  suspiras? 

—  Aquella  mansion  dichosa 
En  que  por  la  vez  primera 
Te  vi... 

-cQué? 

— No  es  nuestra  ahora. 

—  iPorque?... 

— Vendiôla  mi  padre. 

—  Mas  la  comprô  otra  persona. 
îQuieres  vol  ver? 

—  Si  esagena... 

—  iY  si  esa  razon  no  importa? 

—  iCômo  asi? 

—  1  Porque  es  de  un  dueôo 
Que  con  el  aima  te  adora  ! 

—  rfQué?  iel  castillo...? 

—  Y  sus  terrenoâ 
Son  tu  regalo  de  boda. 

—  ^Iremosalldî 

—  Muy  presto. 
— iCuândo? 

—  jA  la  prôxima  aurora! 


CONCLUSION. 


Serena,  embalsamada,  fresca  y  pura, 
Es  del  florido  abril  una  manana; 
El  padre  Sol  de  la  céleste  altura 
Con  majcstad  csplende  soberana  : 

Y  el  aura  que  se  queja  en  la  espesura, 

Y  de  avecillas  mil  turba  gniana 

Que  pia  blandamente  entre  las  flores, 
Olebran  la  estacion  de  los  amores. 

;  Salve,  très  veces.saive,  primavera, 
Estacion  del  amor,  yo  te  saludo  ! 
iCuânto;  ay!  por  ti  esperando  désespéra 
El  mendigo  infelice  que  desnudo 
Juzga  eterna  del  tiempo  la  carrera, 
En  los  rigores  ilel  invierno  crudo  ; 

Y  â  tu  dulce  calor  vuelve  à.  la  vida, 

Y  el  duro  paileccr  acaso  olvida  ! 

Tu  vistes  con  tu  manto  de  verdura 

El  monte  y  la  llanura,  el  bosque  y  prado, 
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DeTuelves  al  arroyo  su  tersura, 

Al  céûro  su  aliento  embalsamado  ; 

Tû  en  nuestro  corazon  de  la  ternura 

Viviticas  el  fuego  ya  apagado; 

iQue  al  presentarse  mi  estacion  querida 

Vuelve  el  mundo  ai  amor,  vuelve  à  la  vida  î 

Yo  te  saludo,  si  ;  mi  humilde  acento 
Se  pierde  en  la  vastisima  armonia, 
Que  alzan  la  tierra,  el  mar  y  el  vago  viento 
Cuando  destierra  el  sol  la  nocbe  umbiia  : 
i  Cuàn  grato  es  e^cuchar  aquel  concento 
Que  al  espirar  del  moribuiido  dia, 
Alza  d  su  Dios  la  crëacion  entera, 
Grata  por  ti,  mi  gava  primavera! 

Todo  tiene  un  a  voz  :  el  bruto,  el  ave, 
Las  ramas  y  las  flores  y  el  capullo; 
Mugen  del  mar  las  olas  en  voz  grave, 
La  fuenteen  placidisinio  murmullo  : 
Allci  en  las  lonas  de  la  inquiéta  nave 
Espira  de  la  brisa  el  blando  arruilo, 

Y  al  cielo  azul  en  multiple  sonido 
Del  canto  universal  sube  el  rùido. 

Era  de  abril  florido  una  manana 
Serena,  embalsamada,  fresca  y  pura, 

Y  entre  fajas  de  azul  y  de  oro  y  grana 
firillaba  el  padre  Sol  en  el  altura  : 

La  Clara  fuente  que  entre  guljas  mana 
De  una  verde  enramada  en  la  espesura, 
De  guija  en  guija  alegre  va  saltando, 
Grato  frescor  à  la  campina  dando. 

Y  luego  serpëando  se  estravia 
Por  tortùosa  y  âspera  vereda, 
Volviendo  â  aparecer  sô  la  sombria, 
Copuda  y  amenisinia  alameda 

Que  bàcia  un  palacio  fastùoso  gui  a 
Semi-oculto  en  la  fertil  arboleda, 

Y  cuya  planta  el  bosque  asi  domin;? 
Como  el  robie  â  la  frâgil  clavellina. 

Y  encerrado  en  un  marco  de  esmeralda 
Ko  lejos  del  esplendido  castillo, 

De  un  empinado  cerro,  en  la  ancba  falda. 
Se  mira  un  pintoresco  pueblecillo  : 

Y  en  la  ci  ma  del  cerro,  y  à  la  espalda 
Del  pueblo,  contrastando  en  lo  sencillo 
Con  el  solar  altivo  castellano, 

Pobre  se  mira  alzar,  templo  cristiano. 

Modesto,  pero  limpio  :  —en  la  blancura 
De  sus  tapias,  imagen  muy  sencilla 
De  aquella  religion  sublime  y  pura 
Que  prcdicô  el  cordero  sin  mancilla  : 
tn  cambiantes  vivisimos  fulgura 
El  sol  vivificante  deCastilla, 


Proyeclando  en  los  àrboles  anosos 
Que  le  cercan,  mil  discos  luminosos. 

El  cerro  y  llanura,  caanto  abarca 
La  vista  en  derredor,  surge  lozano 
En  la  antes  aridisima  comarca 
De  aquel  rincon  del  suelo  castellano  : 
LIano  y  monte  y  castillo  la  honda  marca 
Lievan  de  alguna  poderosa  mano 
Que  mostrârseles  quiso  protectora, 
De  su  antiguo  esplendor  reatauradora. 

En  torno  del  castillo,  en  mil  (îanadas 
Murmuran  las  corrientes  cristalinas, 
Que  corrian  en  tûrbidas  quebradas 
Hà  poco  :  —  rubicundas  clavellinas , 
Pâlidas  azucenas  nacaradas, 
Henûnculos  y  rosas  purpurinas, 
Cercan  en  derredor  las  mansas  foentes 
Miràndose  en  sus  liufas  transparentes. 

Por  bajo  los  espesos  emparrados, 
Y  à  la  sombra  de  amenos  bosquecillos 
De  mirtos  oiorosos  y  granados, 
Gorgean  mil  pintados  pajarillos  : 
Triscan  sobre  la  yerba  de  los  prados 
Baiando  los  inquietos  cabri tillos, 
Mientras  tendido  en  la  esmaltada  alfombra 
Los  vigila  el  pastor  alla  en  la  sombra 

Y  alla  del  cuadro  en  el  fondo 
El  castillo  se  dibuja, 
Cerrando  la  perspectiva 

Con  su  imponente  estructura. 

De  su  puerta,  cuyas  hojas 
Hasta  entonce  estaban  juntas, 
Enlazadas  de  las  manos 
Salen  hasta  dos  figuras. 

Un  gai  an  son  y  una  dama, 
Esta  de  rara  hermosura  ; 
De  aquel  la  morena  faz 
Benigna  à  un  tiempo  y  adusta. 

Révéla  un  pecho  animoso 

Y  un  aima  todo  ternura; 

Y  en  su  (aile  compitiendo 
Van  fuerza  y  gracia  confusas. 

jCuân  hermosa  es  Flor-del-Alba  ! 
iCuân  estrcma  es  la  apostura 
Del  enamorado  esposo  ! 
;Cuânta  de  ambos  la  ventara! 

Andando  van  y  ni  miran 

Las  flores,  ni  el  canto  escachan 

De  las  trinadoras  aves. 

Que  suena  entre  la  espesura. 
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Uno  tl  otro  se  eontemplan 
GoD  atencion  tan  profîioda, 
Que  al  mirarJos  se  diria 
Qae  aon  dm  aimas  en  ona. 

Apoya  Flor  en  el  caello 
De  Tellei  la  diminuta 
Mano,  mlentras  él  rodea 
Con  À  braxo  sa  dntura* 

Huinedecidos  los  ojos, 
No  con  Idgrimas  de  angustia, 
Sino  con  el  dolce  Ilanto 
Del  tmor  y  la  ternora. 


Y  sus  labios  se  son  rien 

Y  por  besarsc  se  buscnn, 

Y  ella  se  embriaga  en  su  amor, 

Y  él  se  embriaga  en  sa  hennosara. 

Mlentras  que  alla  entre  la  sombra, 
La  faz  del  anciano,  oculta, 
Al  contemplar  tanta  dlcha 
De  gozo  se  desarruga. 

Y  en  tanto  el  sol  proslgulendo 
Ta  en  su  carrera  fecunda, 

Al  través  de  una  manana 
De  abril,  aromosa  y  pura. 


-•'^Jl^îO*- 
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EL  VIAJERO. 

Cubre  el  cielo^  el  mar  y  el  mundo 
De  oscuridad  temerosa, 
La  tëtrica  soberana 
De  las  tinleblas  sefiora. 

De  vez  en  cuando  las  nubcâ 
Rasga  COQ  luz  brève  y  torvu 
El  reiàmpago,  y  el  trueno 
Alla  à  lo  lejos  rimboinba. 

Y  à  intcrvalos  desiguales 
Escasas  y  gruesas  gotas 
De  lluvla,  que  despareceii 
Apenas  la  ticrra  tocan, 

Aimncian  il  la  comarca 
Que  las  Ardenas  coronaii. 
Que  va  a  estallar  muy  en  bi*c\  c 
Cna  lorrasca  e«panto8a. 

Entre  Unto  alla  un  viigero 
Por  las  alluras  galopa, 

T.   1. 


Des^tacândose  en  lo  oscuro 
Como  una  gtgante  sombra. 

Joven  y  bermoso  el  semblante, 
Noble  apostura  y  graclosa, 

Y  monta  un  regio  caballo 
De  pura  raza  espanola. 

Solo  va;  mas  le  persiguen 
Sin  duda,  porque  se  aiora 
Al  ruido  mener  que  siente 
Dctràs  de  si,  entre  las  rocas. 

Y  hâcia  atràs  Mielve  la  vista, 

Y  vlendo  que  ruge  sola 
La  borrasca  en  torno  suyo, 
Serena  su  faz  se  torna. 


Y  al  noble  bruto  espolëa, 

Y  aunque  no  teme  â  la  ronca 
Tenipestad,  llueve,  y  hay  frio, 

Y  el  bambre  dura  le  acosa. 


Y  â  la  lui  que  un  punto  brilla 
De  algun  rayo  precursora, 
\e.  el  viajero  en  lo  lejano 
Alzarsc  al  ciclo  orgullosas, 
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Cuatro  torres  de  un  castilio, 
A  cuya  vista  se  doblan 
El  temor  y  la  fatiga, 
Y  el  hambre  devoradora. 


Asi  el  andu  marinero 
Que  desde  playas  remotas 
Uegresa  al  hogar  querido 
Dô  le  aguarda  el  bien  que  adora  ; 

Al  ver  la  blanquizca  brunia 
Que  anuncia  las  patrias  costas, 
Anos  los  instantes  Juzga, 

Y  eternidades  las  horas  ; 

Y  por  mas  que  ol  vieato  gima 
Sobre  la  tirante  lona, 

Y  por  mas  que  el  buque  vuele 
Cortando  las  crespas  olas  ; 

^a^a  él  no  corren  los  mares 
Ni  los  crudos  vientos  Loplaii, 

Y  sufre  mas  en  un  dia 

Que  sufriô  eu  la  ausencia  toda. 


Sigue  entretauto  el  vi^ero 
Galopando  entre  las  sombras 
Y  de  la  rauda  corrida 
Al  fin  auhelado  toca. 


Que  ya  del  féodal  caatiUo 
Sobre  el  foso  el  pueiite  arrojan 
Y  entran  ginete  y  caballo 
A  la  mansion  protectora. 


II 

EL  CASTELLANO. 

En  un  salon  espacioso 

De  gôtica  arquitectura 

Y  à  la  luz  de  una  bugia 

Que  apenas  su  centro  alumbra» 

Ve  el  viajero  en  an  antiguo 
Sillon,  que  pobreza  anuncia, 
Arreilanado  d  un  ancinno 
De  pàlida  faz  y  adusta. 

Reflejanse  en  su  semblante 
Que  afcan  hondas  amigas 


Una  ambicion  desmedida 
Y  una  grandisima  astucia. 


Apenas  baja  la  frente 
Cuando  el  jéven  le  saluda  ; 
Con  la  mano  le  sefiala 
Una  banqueta  velusln; 


Y  empunando  unas  lenazas 
Descomunales  y  sucias, 
Del  hogar  en  las  cenizas 
Con  maùa  y  destreza  sumas, 


Va  pescando  una  tras  otra 
Las  ascuas  pocas  y  mustias 
Que  un  instante  resplandeceii 
De  gozo  al  mirarse  j  un  tas. 


Y  haciendo  otra  seua  al  joven, 
Porque  aquella  cscena  es  muda, 
Asi  decirle  parece: 
«  Acérquese  usled,  si  gusta.  » 


No  aguarda  aquel  que  su  hucsped 
Le  invite  por  vez  scgunda, 
Y  acei'càndose  al  hogar 
Su  empapado  trage  enjuga  ; 


Mientras  que  el  viejo  le  mira 
Con  atencion  tan  mcnuda, 
Que  apcsar  de  su  dcscaro 
El  fuerte  joven  se  turba. 


En  esto  un  criado  a  su  duefio 
Que  aguarda  la  cena  anuncia  : 
Este  al  punto  se  levanta 
Luciendo  su  alta  estatura, 


Y  con  adenian  altivo 
Estas  palabras  pronuncia  : 
«<  Venid,  senor,  que  la  noclic 
Es  (ri a  y  el  hainbre  punza.  » 


Y  cojicndo  la  bugia 

Que  las  tinieblas  alumbra, 

Sale  con  tan  presto  paso 

Que  cl  jôven  le  sIgue  à  oscuras. 
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En  un  ângulo  lejano 
De  la  maiision  altanera, 
Y  en  un  lindo  saioncillo 
Esta  dispuesta  la  oena. 


No  luce  como  en  el  otro 
Pobre  y  meiquina  candeU; 
Bugias  mil  de  colores 
Ardeo  alli  y  reverberao. 


Y  de  flores  naturales 

Y  arrayan  y  madreselva, 
Ramilletes  y  gulrnaidas 

Y  caprichosas  cenefas; 


En  transparentes  jarrones 
Y  en  toriio  à  la  rica  mesa, 
A  un  tienipo  vista  y  olfato 
Embalsaman  y  reciëan. 


Entra  el  viajero  y  mirando 
Transformacion  tan  compléta, 
Crée  que  es  un  sueno,  y  los  ojos 
IncrdUulo  se  restriega. 


Senàlale  el  castellano 
El  sillon  de  cabecera, 
Y  por  no  contradccirle 
En  él  cailaudo  se  sieuta. 


«  Florinda!  grita  el  anciano, 
Ven,  que  ya  la  cena  espéra!» 

Y  de  aderitro  una  voz  dulce  : 
«  Voy  al  instante,  »  contesta. 

Abrese  enlonces  del  jôven 
I  rente  por  fiente  una  puerta, 

Y  mal  entre  opacas  nuLes 
l!rilla  la  luna  serena; 


(^ual  la  rosa  entre  zarzales; 
O  cual  gallarda  palmera 
Que  cou  su  sombra  convida 
En  las  libicas  arenas  ; 


0  cual  ftiente  para  y  clan 
En  cuyas  aguas  encnentra 
A  un  tiempo  vida  y  frttcart 
La  caravana  sedienta  ; 


0  como  aquellas  palabras 
Que  aùn  en  el  aima  resuenatii 
De  la  muger  que  adoramos 
Allci  en  nueslra  adolesceocfa } 


0  en  fin  como  al  moribundo 
Es  su  esperanza  postrera  t 
Asi  à  la  vista  del  jôven 
Aparece,  y  aùo  mas  bella, 


L'na  muger,  un  prodigio^ 
Un  asombro  de  belleza, 
Ante  la  cual  se  humillara 
La  hermosura  mas  perfecta. 


Dlanca  como  el  alabastro, 
Como  las  palmas  esbelta, 
Como  el  plâtano  flexible, 
Y  altiva  como  una  reina. 


En  rizos  mil  ondulantes 
Cae  la  blonda  cabellera, 
Cubriendo  el  peclio  y  la  espalda 
De  alabastrina  iirmeza. 


Puso  amor  su  dura  a|jaba 
Entre  los  dos  negras  cejas, 
Y  en  los  dos  azules  ojos 
Sus  mas  mortales  saetas. 


Entretanto  el  peregrino 
Fascinado  la  contempla, 
Y  inientras  mas  lo  trastomt 
Mas  en  su  vista  se  cebt; 


Y  olvida  el  hambre  y  el  frio, 

Y  su  Tatiga  y  flaqueza, 

Y  sus  venturas  pnsadas, 

Y  las  cuitas  que  le  cercan. 


Y  las  mudanzas  del  mundo, 

Y  sus  pompas  y  miserias, 

Y  en  fin  se  olvida  à  si  propiô 

Y  solo  en  Florinda  plensa. 
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En  lanto  ei  astuto  anciano 
Con  suma  atencioii  lo  observa, 

Y  una  irénica  sonrisa 
Sus  secos  labios  despega. 

Mientras  la  jôven  con  gracia 

Y  encantadora  modesUa, 
Race  al  yiajero  un  saludo 

Y  empieza  à  servir  la  cena. 


IV 


LA  PETICION. 

Toca  à  su  fin  el  banqueté, 

Y  ni  una  sola  palabra 

Ha  interrumpido  el  sllendo 
Que  las  très  personas  guardan. 

Que  el  castellano  y  la  nifia 
Porlarga  costumbre  callan, 

Y  el  vfajero  piensa  solo 
En  uilrar  é  su  adorada. 


«  Ya  es  tarde  y  dormir  es  justo,  >* 
Dice  el  viejo,  y  se  levanta  ; 
Florinda  al  punto  Je  imita 
Y  lanzando  una  mirada 


Al  viigero,  que  conturba 
Las  flbras  todas  de  su  aima 
«  Descansad,  sefior,  le  dlce 
«  En  paz  y  por  si  manana 


«  Os  vais  sin  verme,  el  contento 
«  Con  vos  y  la  dicha  vayau.  • 
Y  hacicndoîe  otro  saludo 
Se  entra  de  iiuevo  en  su  estancia. 


Vuelve  en  si  el  jciven  y  en  torno 
Diriglendo  las  miradas , 
Ve  que  el  viejo  le  examina 
Con  cspresion  muy  estrana. 


«  Sentaos  por  un  momcnto 
«  Y  oidme  cuatro  palabras ,  » 
Jje  dice;  cl  viejo  se  inclina 
Y  el  vijyero  asi  le  habla  : 


«  Soy  de  Venecia  ;  mi  sangre 
•c  Es  de  la  mas  noble  y  clara 


«  Que  en  sus  anales  registra 
«  Mi  fuerte  y  altiva  patria. 

«  Me  llamo  el  Conde  Rinaldi, 
«  Y  me  trigo  à  estas  comarcas 
«  Una  juvenil  locuru 
«  Que  cometi  por  desgrncia. 

«  Ora  si  os  place  decidme 
«  Quien  sois,  pues  tengo  en  el  air 
«  Un  plan  que  acaso  convenga 
«  A  nuestras  dos  nobles  casas.  >» 

Calla  el  Conde  y  la  respuesta 
Del  huësped  ansioso  aguardn, 
El  cual  despues  de  un  momento 
DIjo  con  voz  reposada  : . 

«  Yo  tambien  soy  noble  y  Conde 
«  Y  antigua  es  tambien  mi  raia; 
«  Tibaldo  de  las  Ardenas 
«  Eu  estos  montes  me  Uaman  : 


«  Fui  tesorero  y  amigo 
«  De  Luis  XllI  el  gran  monarc^  ; 
«  Mas  la  envidia  y  la  calumnia 
«<  Me  privarou  de  su  gracia. 


«<  Ora  aqui  en  mis  tierras  vivo 
»  Pobre  vida,  solitaria, 
«  Con  Florinda  y  con  mis  penas^ 
«  Con  mis  odios  y  esperanzas. 

«  Esta  en  compendio  es  mi  histor 
«  Cunipli  con  vuestra  demanda  : 
«  Aiiora  &  vos  toc^i  decirme 
«  Ese  pian  que  meditâbais.  » 

—  «  Conde  Tibaldo,  una  bija 

«  .Teneis,  que  mucJio  me  agrada. 
•«  ÂQuereis  casarla  conmigo? 

—  «' iCasarla,  Conde,  casarla?    . 

«(  iCunn  presto  ardiô  en  vuestrope 
<«  Deamor  la  traidorallama! 
«  i Fardiez!....  mas  es  cosa  séria, 
•«  Y  es  prcclio  meditarla. 

—  «  Ira  deDios!....  respondedmr 
"  i  Si  '6  no,  como  Dios  manda  ! 

—  «  Soy  pobre,  Conde,  muy  pôbre 
•«  Si  os  conviene  la  muchaclia. 
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u  Sin  dote,  Dios  os  liondiga, 
u  Y  el  cieio  vnya  en  su  guarda  ! 
•—  «  ;Sin  dote?....  acepto! 

—  «  Un  instante  : 
M  Ya  conoceis  mis  desgracias 


H  Mi  ûnico  bien  es  Florinda, 
u  Y  si  el  hado  me  sépara 
u  De  este  bien  postrero  y  solo 
«  Que  à  mi  vejez  le  quedaba  ; 


«  Darme  podeis,  pues  sois  rico 

—  «  iQuépretendeiri?.... 

—  «  Casi  nada.... 
u  Veinte  mil  escudos  de  oro. 

—  u  À  Que  decis?...  do  tengo  en  Francia 

•<  Tanto  dlnero.... 

~  «  Pues,  Conde, 
««  Dejad  la  nlûa,  dejadla  ! 

—  «  Algo  menos 

—  «  No,  porCristo; 
u  Que  de  rey  es  ml  palabra  i 

«<  Pues  bien,  apcnas  del  dia 
«  Brille  la  pura  alborada 
u  Iré  en  busca  dei  tesoro 
»  Quemepedis.... 

—  i  Vaya  en  gracia  ! 

—  «  {  A  Dios!  mi  seftor,  y  suegro! 

—  u  \  A  Dios,  Conde,  hastamanana!  » 
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Y  déjà  el  Conde  aquel  fatal  castlllo 
Apenas  luce  la  rosada  aurora, 

Y  ai  brioso  corcei  en  los  hijares 

Clava  entrambas  espuelas  sanguinosas  ; 
Del  generoso  bruto  se  la  planta 
Que  vélos  como  el  rayo  el  aire  corta, 
Desparecen  las  cumbres  y  los  ilanos, 
Los  rios  y  las  fuentes  y  las  rocas, 

Y  entanto  ei  Conde  ante  sut  ojos  mira 
La  dolce  imàgen  de  Florinda  hermosa  : 

—  Asi  miraba asî  me  sonreia, 

Pensaba  el  triste  en  su  pasion  ya  loca... 
Alta  como  la  palma  en  el  desierto 

Es  ml  Florinda  ;  al  lirio  y  la  amapola 
Aventaja  tu  talle  en  io  flexible  : 


Si  al  viento  da  su  ca1>ei!era  blonda 
Culirirània  sus  rizos  ondulantes, 
Como  el  esbelto  plàtano  en  las  hoyas 
De  la  nromosa  America,  se  oculta 
Bi^o  sus  verdes  y  brillantes  hojaa. 
Si  Uega  à  hablar,  cual  mûsica  céleste, 
Resuenan  los  acentos  de  su  boca, 
Mas  dulces  que  la  miel  que  en  el  Himeto 

Solicitas  abejas  elaboran 

iOb  Florinda  !....  i  Ay  de  mi  desventuradu  I 
À  Y  he  de  perder  su  posesion  dichosa 

Por  mi  anterior  locura  ? Tal  castigo 

Es  super ior  à  mis  maldades  todas  ! 

—  De  todo  lo  que  fui,  de  cuanto  tuve 

Mi  nombre,  y  ei  corcei  que  agufjo  ahora , 
Me  quedan  solo  ^ay  triste  I  y  en  el  aima 
De  los  pasados  bienei  la  mémorial 
i  Un  nombre  y  un  caballo  !.... 

~  «  Todtvia 
Te  quedaré  algo  mas,  »  una  toi  ronea 
Que  conturbando  el  viento  reaonaba, 
Al  Conde  respondiô... 

—  Si  hay  quien  responda 
En  estas  soledades  é  mi  cuita, 
iPor  que  de  mi  se  oculta? 

— Aunque  blasonas, 
Oh  buen  Conde  Rinaldi,  de  esfonado, 
Temo  que  ha  de  espantarte  hastami  sombra. 

—  Quien  quiera  que  tù  fùeres ,  no  atrevUlo 
Ultrajes  esta  Fangre  generosa 

Que  anima  el  coraion...  i  Sal  â  ml  vlsta 
Aunque  seas  Satan  ! 

~  Aqui  en  persona 
Tienesal  que  nombraste  I^  unhondo  tmencT 
Kl  aire  conturbô  —  la  azul  atmôiféra 
Cubriôse  de  tinieblas,  y  el  viajero 
De  entre  un  denso  vapor,  gigante  forma 
Medio  hombre,  medio  sàtiro,  surgiendo 
Viô  delante  de  si  —  con  la  espantosa 
Sobrehumana  vision,  el  noble  bruto 
Kspantado  detiénese,  y  resopla, 

Y  se  encabrita,  y  al  audaz  ginete 
Amenaza  estrellar  contra  las  rocas. 
Pero  el  espectro  llega,  y  de  su  mano 

Al  contacto  infernal,  cae  y  se  desploma 
El  valiente  corcei  bajo  su  duei^o, 
El  cual  siente  su  sangre  gota  â  gota 
En  durisimo  hielo  convertlda 
Refluir  al  corazon  ;  pero  la  herôica 
Condicion  triunfa  empero;  se  levanta, 

Y  asi  dice  â  Satan  con  voz  safiosa: 

—  «  iA  que  vienes,  espiritu  Invenclble? 

—  I A  ayudarte  ! 

—  iMentlste!  qne  hast   ahora 
1,0  contrario  miré...  Ml  ùltlmo  amigo 

Has  muerto!.. 

—  Si  te  doy  lo  que  amblclonas, 
^Qu<^  me  daràfl  en  cambiof 
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—  No  poséo 
S{oo  mi  nombre  ya 

—  iPordlcfaa  ignoras 
Que  te  qoeda  aûn  el  aima  ? 

—  {Y  bien!  iqaé  quierea 
Decir? 

—  Que  8i  dei  aima,  aqui  me  otof|^ 
Entera  potesion»  de  tu  Florinda 
Serés  manana  dueûo! 

—  Es  ardua  cosa 

Lo  que  oCreces,  Satan 

—  Si  el  trato  aeeptas 
Veras  cuan  fôcil  es,  verâs  cuan  pronta! 
—  i  Acepto!  grita  el  Conde,  enardecldo 
Por  la  ciega  pasion que  lo  dévora; 

Y  siibito  Satan  la  tierra  liirlendo 
Con  el  pie  bipartido,  inmensa  boca 
Al  hombre  y  al  espiritu  les  traga , 
Llegando  presto  à  las  cavornas  hondas 
Que  fundaroento  son  dei  universo. 
Alli  Rinaidi  alénito,  una  tropa 

De  infernales  espiritus,  contempla, 
Ateola  al  parecer  à  humanns  obras. 
Aquella  es  una  fragua.  —  En  torno  al  fuego 
Crisoles  gigantescos  que  rebosan 
De  piiido  métal,  enrojecidos, 
Como  vividas  asciias  se  coloran; 

Y  balanzas,  martillos  y  troqueles 

Y  puniones  y  yunqiies,  ponderosas 
Barras  de  oro  flnîsimo  y  de  plata, 
Cansan  la  vista  ul'î  y  el  paso  estorltan. 

Y  al  ver  Ilegar  al  Conde,  los  precitos 
Arliflces,  en  torno  de  él  se  ngolpan, 

Y  con  iiuniilde  gesto  le  saludan 

Y  su  senor  le  aclaman.  —  La  oflciosa 
Turba  à  la  voz  dei  Conde,  à  la  fatiga 
Con  mis  priesa  y  a  Tan  entonces  torna. 
En  la  lioguera  el  carbon  chisporrotéa; 
Los  criàoles  retieml.lan  ;  las  preciosas 
Barras  se  fum'en:  los  pesados  mazos 
En  alto  se  levantan  :  -  De  la  tropa 
Todos  à  cual  [nas  diestro  en  las  tareas 
Varias  coropiten  :  mientras  estos  forjan, 
Liman  aquelios;  mas  allé  ai'unando 
Otros  se  ven;  coinpulsan  y  ret0(Nm 
Otros  las  piezas,  y  otros  tinalniente 
Colocàiidolas  van  en  grandes  boisas. 

Y  en  bievisimo  espaclo,  aquella  suma 
De  veinte  mil  escudos,  que  la  sorda 
Avaricia  dei  viejo  le  exigiera. 

Va  Rinaidi  à  leuer  —  cun  faz  gozosa 
Contempla  cual  se  liacinan  ;  ya  no  falta 
Sino  el  poslrer  esrudo,  y  on  su  loca 
Délirante  alegiia  se  apodera 
El  Conde  de  él,  y  &  Saianas  lo  arroja. 
—  jPara  ti,  Lucifer!  giita  el  malvado, 

Y  el  tesoro  consigo,  al  roundo  torna. 
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EL  ASESIXATO. 

Cabalga  el  Conde  en  ïo  oscuro 
Sobre  un  veloce  caballo. 
Que  al  salir  de  aquel  abismo» 
Le  dio  su  patrono  el  diablo. 
Consigo  Ueva  el  tesoro 
A  tanta  costa  comprado, 
Aunque  el  iio  piensa  en  el  precio, 
Solo  en  Florinda  pensando. 
Ya  va  i  sonar  média  noche, 
(^uando  de  la  luna  al  rayo 
Que  de  entre  las  negras  nul>es 
Se  desprende,  vé  à  lo  largo 
Parecer  los  altos  muros 
Que  enclerran  su  bien  amado. 
Entonce  al  bruto  espolea, 
Y  atriis  el  viento  dejando, 
Salvd  el  foso,  y  de  un  postigo, 
Abierto,  al  travës,  al  patio 
Principal  llega;  dei  bruto 
Ligero  sallo,  y  salvando 
Dirz  â  diez  los  escalones, 
Llega  â  vista  dei  aneiano  : 

—  jHeme  aqui  con  el  tesoro! 

—  Presto  habeis  enriquecido... 

—  iY  bien? 

—  i  Seals  bien  venldo  î 

—  i  Veamos  ! 

—  La  ley  dei  oro  ! 

—  Ved  todo  lo  que  gusteiSi 
Mas  ya  que  os  traigo  el  dinero. 
i  A  Florinda  hei  mosa  espero 
Que  luego  al  punto  me  deisî 

—  Cacliaza  ;  que  es  necesario 
Pesar  y  contar  priniero 

lx)8  escudos... 

—  l'surero 
Pareceis... 

—  ;  Vos  trmerarioî 

—  Pesad  y  conta. I  ;  nias  presto  ; 
Que  no  hay  tiempo  que  pcrder... 

—  Para  ser  una  uiuger 

Lo  que  comprais,  os  protcsto 
Que  gastais  tamuna  priesa. 

—  Luego  tcngoque  marchar... 

—  iTau  presto  nie  ha  de  dejar 
B!i  hija  adorada? 

— ,  Con  esa 
Salis  ahora?...  IVdisteii 
Esa  snuia  por  su  mano; 
iVed  que  os  esta  bien,  aneiano, 
Cumplir  lo  que  prometisteis!... 
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Ai  acento  decidfdo 
Con  que  el  mancebo  irritado 
Le  habla,  cède  complaciente 
El  astuto  castellano; 
Y  cogiendo  un  balancin 
Que  esté  al  alcance  del  brazo, 
Yà  los  flamantes  escudos 
Pesando  d  un  tiempo  y  contando. 
•  De  buena  ley  es  el  oro, 
Senor  Conde,  bravo  hallaigo 
Habeis  becho;  por  mi  vida, 
(Son  muyde  fresco  acunados! 
Este  doblon  es  magnitico; 
A  estotro  le  sobra  un  grano  ; 
À  Y  aqueste?...  Como  reliquias 
Yoy  todos,  Conde,  i  guardarlos.» 

—  Y  bablando  asî,  mientras  sigue 
El  enojoso  frabajo 

Sln  césar,  demuestra  el  viejo 
Su  mi^ero  genio,  avaro. 
En  tanto  el  Conde,  impaciente, 
Dâ  8u  charla  à  dos  mil  diablos  ; 
Mas  como  todo  en  el  mundo 
Tiene  fin,  ya  de  su  célculo 
Toca  al  término  felice 
Aquel  avariento  anciano. 
Ya  solo  resta  el  postrero 
Escudo,  y  al  colocarlo 
En  la  balania,  ve  el  viejo 
Que  sube  ligero  el  plato. 

—  jCambiâdmele!  esclama  al  punto. 
— i Por que? 

~  iPardiez!...  porque  es  fialso. 

—  No  poseo  y  a  en  la  Uerra 
M  un  misérable  cornado; 
Con  que  si  no  os  acomoda... 

—  jEsperadî...  y  examinando 
Mas  de  cerca  la  moneda, 

Yc  con  indecible  •  spanto 
De]  principe  del  averno 
Un  feisiino  retrato  ; 

Y  por  leyenda  :  uFundida 
Para  el  gran  Conde  Riualdo 
En  mil  seiscientos  cuarenta, 

Y  en  la  caverna  del  diable.» 
Lanza  el  viejo  un  alarido, 

Y  al  punto,  cual  si  un  encanto 
Podeioso  en  aquel  grito 

Se  encerrase,  van  entrando 
Por  la  puerta^  uno  Iras  otro, 
Hasta  veinte  hombres  armados. 
Tira  de  la  espada  el  €k>nde, 

Y  cipgo,  desatonlado, 
Acompte;  los  arqueros 
Forma n  en  torno  del  amo 
Un  circulo  impénétrable; 

Y  cuando  ya,  dcspechado 
Va  A  rellrarse,  nrom^ten 


A  su  voi  lot  veinte  braioi. 
Mi  rase  el  Conde  perdido 
Porque  le  han  cerrado  el  puo  : 
ce  ;  A  mi,  Lucifer!  »  ahulla, 
;A  mi,  espiritus  del  bàratro!  » 

Y  una  légion  inflnita 
En  los  aires  agitando 
Cien  mil  inflamadas  teas, 
Acude  de  negros  diablos. 
Huyen  timidos  la  vista 
Espantosa,  los  soldados; 

Y  el  Conde  por  los  cabellos 
Cogiendo  eutonce  al  anciano, 
La  amoratA'ia  cabeza 
Cercena  de  un  solo  t^o. 

En  tanto  que  en  el  castillo 
Ejerce  vorai  su  estrago 
El  incendio;  arden  conftisos 
Muebles,  riquisimos  coadras, 

Y  manuscritos  predoMt, 
A  grande  costa,  y  en  anos 
No  muy  pocos,  reunidos 
Por  el  muerto  castellano. 

Y  pronto  el  vorace  ftiego 
Se  propagn  y  crece  tanto, 
Que  el  Conde  solo  procura 
Poner  su  persona  en  salvo. 
Una  inmensa  galeria 
Ardiendo  ya,  à  grandes  pasos 
Sigue  el  Conde  ;  va  â  torcer 
Por  donde  no  hay  fuego,  cuando 
Unos  ayes  Ifstimeros 

Lo  detienen,  y  à  lo  largo^ 
Casi  desnuda,  à  Florinda 
Descubre,  que  entramboa  iNraioa 
Pidlendo  favor  le  tiende. 
No  vaciia,  que  esfonado 
Naciô  ;  saivando  las  vigas 
Abrasadas,  y  arrostrando 
Mil  muertes,  vuela  en  socorro 
De  la  jéven  ;  ya  à  su  lado 
\à  à  llegar;  ya  presnroso 
Una  salvadora  mano 
\à  à  ofrecerla,  cuando  sieote 
Crugir  y  hundirse  à  au  paso 
El  sôlido  pavimento 
Por  el  incendio  mlnado. 
Lleno  de  pnvor  el  Conde, 
A  un  balconcillo  inmeJiato 
Se  lanza  y  de  alli  se  arroja 
Ai  patio  de  un  solo  salto. 
En  aquel  instante  mlsmo, 
Con  fragor  estraordinario 
Toda  ei  ala  que  el  iBcendio 
Destruye,  se  viene  abajo; 

Y  el  Conde,  que  por  fortuna 
Halla  aiîn  alli  su  caballo, 
Salta  sobre  é\,  lo  espoTni, 


328 


DON  J.  H.  GARCIA  DE  QUEVEDO. 


Y  mas  veloz  que  el  relâmpago, 
Va  corriendo  à  toda  brida 
Al  través  de  aquellos  campos. 


VII 

LA  FUGA. 

Los  montes  y  los  rios,  las  selva$«,  los  coUados, 
Las  vUlas,  las  aldeas,  veel  Coude  en  derredor 
Pasar  ante  su  vista  cual  pasan  los  nublados 
Al  Boplo  irrésistible  del  tûrbido  aquilon. 

Y  pasan  otros  rios,  y  surgen  otros  montes, 

Y  aldeas  y  ciudades  de  vario  parecer;  [tes, 

Y  campos  nunca  vistos  y  estranos  horixon- 

Y  liligubres  comarcas  ve  el  Conde  en  su  correr. 

Y  mientras  mas  sealeja  deaquel  fatal  castillo, 
Mas  claro  del  incendio  escûchase  el  crugir; 

Y  el  golpe  acompasado  del  lugubre  martillo, 

Y  aquel  indeflnible,  satànico  reir. 


Y  el  pâlido  rostro  con  ansia  volviendo, 
Ve  el  misero  Conde;  terrible  vision! 
Que  entero  el  castiUo  detnls  dél  corriendo 
Ya  casl  en  su  marcha  detiene  al  bridou. 


Entonces  desgarra  los  recios  hijares 
Con  ambas  espuelas  del  noble  corcel  ; 
Y  el  sudor  y  sangre  despréndense  à  mares 
A  nidos  embates  del  duefio  cruel. 


Mientras  mas  le  aguija,  mas  lento  adelanta  ; 
Mi  freno  ni  espuelas  conmuëvenle  ya  : 

Y  al  An  yerta,  Inmévil,  la  ràplda  planta, 
De  aspecto  varia  la  fuga  Infernal. 

En  torno  de  Rinaldi  gira  ardiendo 
£1  castlilo  con  hôrrido  fragor, 

Y  el  Conde  sobre  si  gira,  siguiendo 
Con  pasmo  la  terriflca  vision. 


Rotos  los  muros,  la  anublada  vista 
Pénétra  sin  obstàculo  hasta  el  du, 
Y  como  en  panorama,  amplia  revista 
Pasa  alli  de  su  vida  el  infelît. 


Miraae  honrado,  y  rico,  y  acatado 
Como  lo  fuera  allé  en  su  Juventud; 


Antes  que  en  la  sentina  del  pei^ado 
Mancillase  por  siempre  su  virtud. 

Luego,  ya  corrompido,  à  los  placeres 
Se  lanxa,  y  à  los  vlcios  cou  furor; 

Y  pérfldos  tahures,  y  mugeres 
Perdidas,  van  siguiendo  en  derredor. 

Y  la  orgia,  las  lùbricas  danzait, 

Y  los  dueios,  la  sucia  embriaguez  ; 
Del  averno  las  mil  asechanzas, 
Juntas  van  en  impuro  tropel. 

Y  traiciones,  y  muertes,  y  enganos 
Pasan  luego  en  confuso  monton, 

Y  ya  el  Conde,  sus  ùltimos  a&os 
Ve  Uegar  ante  si  con  horror. 

De  Venecia  ias  torres,  los  puenteii. 
De  las  aguas  se  mirau  surgir, 
Y  se  escucha  ei  rumor  de  ias  gentes 
(iUal  del  mar  el  lejano  mugir; 

Las  luces  remednn  al  dia, 
Las  gondolas  vienen  y  van  : 
iCual  es,  esa  inmensa  alegria 
Que  ruge  en  el  ancho  ^nai  ? 

Del  lago  las  plécidas  olas 
Cubiertas  de  barcas  se  ven, 
Que  agitan  sus  mil  banderolas 
Del  remo  al  suave  vaiven  : 


Y  mûsica  y  tiernos  cantares, 

Y  gritos  y  vivas  sin  fin, 
Conturban  la  tierra  y  los  mares 
Del  uno  hasta  el  otro  confîn. 


Y  ailâ  del  cuadro  en  el  fondo, 
Entre  mil  otros  fulgura, 
Cual  sol  brillante,  un  palacio 
Que  las  miradas  deslumbra. 

Es  la  marmôrea  fachada 
Prodigio  de  arquitectura, 

Y  à  la  luz  de  los  hachones 
De  mil  colores  y  hechuras, 

Que  de  frente  y  por  la  espnlda 
Se  refleja  en  sus  columnas, 
Cual  si  de  diamante  fueru 
Asi  fulgente  reiumbra. 
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Es  (le  Alfonso  de  Ferrara 
Duque,  la  manâion  augusta, 
Y  en  aquella  fausta  noche 
Emporio  de  la  hennosura  ; 

Qae  en  su  hogar  hospitalarlo, 
El  noble  principe  adunn, 
Caantas  damas  y  donceles 
Hay  alli  de  egregia  alcurnin. 


Ved  rônio  alla  en  los  salones^ 
Se  codean  y  se  empujan, 
De  caballeros  y  damas 
Las  innumerables  turbas. 


Cômo  en  galas  y  preseas 
(lompiten  las  hermosuras  ; 
Mientras  à  un  lado  las  madrés, 
Con  frentes  un  tanto  adustas, 


Lloran  acaso  los  tiempos 
De  BUS  pasadas  venturas  ; 
i  Pobres  flores,  deshojadas, 
Soles  que  el  invierno  anubla  ! 

Y  al  dar  la  senal  la  orquesta, 
Ved  cual  se  agitan  conftisas 
Las  parejas  juvéniles 
OI)edeciendo  â  la  mûslca.... 


Como  si  el  crudo  yërtigo 
De  sùbita  locura, 
Se  apoderase  répido 
De  las  alegres  turbas  : 
Los  jôvenes  y  virgenes , 
Ck>n  aparente  fùria , 
Ya  con  cuidado  evitanse, 
Ya  tornan  y  se  buscan 

Y  unos  con  otros  mézdanse 
En  danza  tan  confusa , 
Que  con  trabajos  improbosi 
La  maternai  ternura, 
Acaso  en  medlo  al  vôrtice, 
La  cabellera  rubia 

Pasar  ve ,  de  la  sililde 

Que  causa  sus  angustias, 

(lomo  veloz  relémpago 

Que  un  punto  el  cielo  alumbra; 

Y  al  ver  cual  pasa  efimero 
De  nuevo  se  conturba  ; 
Toma  â  buscarla,  y  rlese 
Del  miedo  que  la  asusta, 
Al  ver  la  trente  péUda 

De  cuyo  bien  se  cura, 


Angel  de  amore?,  cândidOi 
Brillar  entre  la  turba, 
Cual  luce  el  sol  viviflco 
De  enero  entre  las  bnunas. 

Mas  el  noble  principe, 
Rey  de  la  funcion. 
No  se  ve  en  las  salas; 
Araso  saliô 
Al  regio  vestibulo, 
Oyendo  el  rumor 
De  alguien  que  al  sarao 
Muy  tarde  Uegô. 
Mas  no;  que  aunque  sea 
Galante  el  senor^ 
Recibe,  â  las  gentes 
De  pié  en  el  salon, 

Y  cuando  el  ugler 
(^on  sonora  voz 
Anunclô  à  Cornaro, 
ElDux,solodiô 
Dos  pasos  el  dueno, 
En  demostradon 
De  gran  cortesia; 
Que  es  duque  y  aefior 
Tambien  soberano, 

Y  hombre  de  tal  pro, 
Que  parias  no  rinde 
Ni  al  Emperador. 

Allé  en  lo  oscuro 
Cerca  del  muro, 
Que  al  lago  dà; 
En  una  picza 
Que  dà  tristeza 
Se  ven  entrar  : 

Juntes  dos  hombres. 
De  altlvos  nombres, 
Ricos  los  dos  : 
Duque  el  primero, 
Y  el  que  postrero 
Al  cuarto  entrô; 

Su  intimo  amlgo, 
Que  en  enemigo 
Se  va  à  tornar  : 
Que  allé  en  lo  oscuro, 
Cerca  del  muro 
Van  à  jugar. 

Rlnaldo,  el  Conde 
Que  dentro  esconde 
Del  corazon; 
Fea  codicia, 
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Negra  avaricia, 
Poco  valor  : 


Al  de  Ferrara, 
Qae  antes  entrara, 
Le  dice  asi  : 

—  «  ^  Dô  estân  Iob  dadoa?  « 

—  «  Ya  preparadoa 
«  Veislo8  aqui.  » 


Con  gran  sorna 
La  ancha  coraa 
Goge  aquel  : 
Tira  el  dado..,. 
—  «  i  FortunadOy 
«  Diez  saqué  !  » 


«  Duque,  tira  ! 

—  «<  Conde,  mira, 
«  Quince  yo  ! 

—  «  Mil  aequines 
»  Florentines. 

«  iOfurorI» 


«  Venga  el  cuemo 
«  Del  aterno, 
«Van  diez  mil! 
«Tres...dlez...  trcce... 
«  Me  parece 
«  Que  vend  !  >» 

«  Bien...  yo  llro. 
«Mas,  4 que  miroT 
«  I  Quince  son  I 
u  i  Negra  suerte  ! 
«  \  Yen,  i  à  muerte  I 
«  |Yi  un  mlllon! 

«Tre3...8ei8...  nuere.. 
(«  i  Suerte  aleve, 
w  Ya  pprdi  ! 
—  «Doce  cuento... 
— «Bien...  aumento. 
«  i  Pesia  â  mi  ?  » 


«  i  Dos  millones 
o  De  doblones 
«  Aliora  van  ! 
»  jTù  el  primero, 
u  Duque 1 

—  «iQnl^ro! 
«  jSeis  nooDiB! 


« 


«  îOhalegria! 

{Esta  es  mial 
«  jTlro  yol 
«  Dos...  très...  nada!.. 
«  { Malhadada 
«  Mi  ambicioD  !  » 

Prosiguen 
Jugando; 
El  Duque 
Ganando; 

Y  el  Conde 
Perdido, 
De  rabia 
Transido, 
£1  ùnico 
Apuesta 
Postrero 
Doblon; 

Y  pierde, 
y  al  punto 
En  negro 
Conjunto, 
Ye  el  triste 
Su  vida; 
Su  fama 
Perdida; 
Ya  nada 
Le  resta... 
{Horrible 
Traicion! 


Duda, 

Tiembla 

Mira, 

Busca 

Torvo 

I  s... . 

Y  cual  féroce  tigre,  salta  Inego 
Sobre  el  Duque  blandieodo  »q  poAal. 

Y  hasta  el  porno  le  esconde  en  U  tetiUa 
Izquierda,  traspasando  el  corazon; 

Y  al  oro  se  abalanza  que  aUi  biUIa 
El  cobarde  asesino ,  ora  ladron. 

Cae  el  Duque  sin  lanzar  ni  nn  solo  grito, 
Que  es  segura  la  mano  que  le  hiriô; 

Y  los  bolsillos  lienos,  el  maldito 
Yuela  por  el  oscuro  corredor. 

« 

La  escalera  salve  de  un  solo  salto; 
Con  otro  llega  al  mârgen  del  canal, 

Y  por  el  puente  toma  de  Rialto, 

Y  prosigue  y  lo  déjà  en  brave  atria. 


LA  CAVERNA  DEL  DIABLO. 


^t 


Y  siguc  en  la  carrera...  mas  la  historla 
De  su  pasada  vida  ya  oo  \\6 
El  Conde,  y  sin  aliento  ni  memoria 
AJ  irse  à  incorporât  se  desmayô.... 


VIII 


EL  DESPERTAR. 


A  la  piguionte  manana 
Despues  de  aquellos  sucesos 
Que  contamos  M  muy  poco, 
Al  têalro  del  incendio, 


Entre  inmensa  muchedumbre 
De  aldeanos  y  labriegos, 
En  buen  ôrden  van  llegando, 
Hasta  doscieotos  arqueros. 


Del  Rey  son,  que  à  la  noticia 
De  nquel  desastroso  evento. 
Manda  que  entre  los  escombros 
Se  registre  luego,  luego. 


Empiezan  à  echar  â  un  lado 
Los  ennegrecidos  restos 
De  pavlmentos  y  muros, 
Puertas,  ventanas  y  techos. 


Y  â  las  primeras  de  cambio, 
Halian  intacto  y  complète 
El  cuarto  laboratorio 
Del  infeliz  usurero. 


Yace  à  un  lado  la  cabeia, 
A  ofro  el  mutilado  cuerpo» 
Qiie^ûn  conserva  entre  las  manos 
Aquel  escudo  postrero. 


Y  alK  cerca,  en  un  vetusto 
Arcon  de  sôlido  hierro, 
Que  el  misero  castellano 
Al  morir  dejô  entreabierto  ; 


En  montones  désignâtes 
Se  ve  luclr  el  dinero, 
Cuyo  amor  costô  la  vida 
A  su  infortunado  duefîo. 


Siguen  en  tanto  escabando 
Solicitos  los'pecheros  ; 
Y  en  el  patio  principal, 
Donde  casi  todo  un  lienzo 


De  pared,  se  Yino  abi^o 
Con  el  furor  del  incendio  ; 
Desentierran  à  Rinaldi 
Magullado  y  cas!  muerto. 

Y  es  que  al  saltar,  de  las  Iras 
Del  fuego  infernal  huyendo, 
Tras  él  desplomése  el  muro 
Minado  va  por  el  fuego. 

Y  la  carrera  y  la  fuga, 

Y  los  terribles  recuerdos, 
Dé  en  lugubre  panorama 
Vie  sus  delitos  horrendos  ; 

Fueron  fantasmas  y  sombras 
Del  lastimado  cerebro; 
Delirios  de  un  moribundo 
Que  suena  estando  desplerto... 

Al  ver  al  Conde  se  lanian 
Sobre  él  los  bravos  arqueros, 

Y  atado,  en  una  camiUa 
Que  Ilevan  cuatro  labriegos; 

Ton  pilenclo  y  gran  prcmura, 
Al  mas  inmediato  pueblo 
Le  conducen  ;  que  formado 
Ya  esta  el  tribunal  severo, 


Nombrado  por  el  monarca 
Para  formar  el  proceso, 
Y  spgun  lo  que  résulte 
Condenarlo  ù  absolverlo. 


IX 

EL  SUPLICIO. 

En  medio  de  una  gran  plaza 
Y  sobre  altivo  tablado 
Cuyas  negras  colgaduras 
Al  aima  infunden  espanto; 

Al  rededor  de  una  mesa 
Estân  los  jueces  sentados; 
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Y  alli  junto  en  su  camilU, 
Dcscompuesk)  el  rostro  y  péUdo, 

EnrecUdos  lot  cabellos, 
Los  oj08  ensangrentadog, 
Yacer  se  mira  doliente 
Al  infelioe  Rloaldo. 

Cuatro  goardias  le  rodean, 
La  parteaana  en  el  brazo  ; 

Y  eatudiantes  y  mendigos, 

Y  clérigos  y  soldadoa, 

Se  empujan  y  se  denoslan 

Y  se  dan  sendos  codazos, 
Por  Ter  mejor  à  los  Jueces 
T  al  misérable  acusado. 

Y  tan  de  reclo  se  insultan 

Y  se  estr^jan  con  tal  garbo, 
Que  Ta  i  parar  en  tumulto 
Si  dora  mas,  aquel  acto. 

Mas  por  fortuna,  el  delito 
Es  tan  patente  y  tan  claro, 
Que  no  hay  sino  acpiel  fonoso, 
Indispensable  retardo; 

Y  la  causa  apenas  dura 
El  tiempo  que  es  necesario 
Para  que  pueda  erigirse 
Alli  pr^ximo  un  cadalso. 

Convicto  el  Gonde  y  confeso 
De  homicidio,  incendio,  y  rapto  ; 
De  pacto  con  el  demonio, 

Y  à  mas,  monedero  falso; 

A  una  TOI  la  ûltima  pena 
Le  imponen  los  magistrados  : 

Y  entre  roncos  alaridos 

È  insultos  del  populacho. 

Al  patibulo  afrentoso 

Le  conducen  los  soldados.  — 


Alli  en  la  ruedn  le  rompen 
Priinero  pieroas  y  brazos; 

Luego  le  arrancan  los  ojos  ; 
Y  Tivo  aùn,  palpitando, 
En  una  inmensa  caldera, 
Dô  los  escudos  del  diablo 


En  plena  fusion,  lilrTiendo, 
Son  un  infierno  abreTiado  ; 
Le  arrojan,  porque  el  castigo 
Infunda  mayor  espanto. 


X 


CONCLUSION. 

Cuentan  que  mientra  el  supliciu 
Dur6,  en  los  aires  bailando 
Cual  torbellino  espantoso, 
Se  vieron  mil  negros  diai>los, 
Al  son  infernal,  borrible, 
Del  mas  lugubre  fandango. 

Y  al  rechinar  de  los  dientes, 

Y  al  reir  de  aquellos  trasgos, 
Se  mezciaban  los  suspiros 
De  Florinda,  y  los  desmayos, 

Y  el  ronco  estertor  del  Duque, 

Y  el  del  misero  Tibaldo. 
Yo,  lector,  no  lo  aseguro; 
Cuento  lo  que  me  contaron. 
Lo  que  si  aflrmo  por  cierto 
(Y  no  me  importa  un  cornado 
Que  cual  patrana  lo  mires); 
Es  que  el  Tii^ero  à  su  paso 
Por  la  comarca  en  que  estUTo 
ElcastiUocelebrado, 

Crée  oir  el  chisporrotéo 

Del  incendio,  y  Ter  su  estrago, 

Y  escuchar  las  sucias  copias, 

Y  juramentos  nefandos, 

Y  el  rechinar  de  las  limas 
De  los  monederos  falsos. 
Al  son  del  recio  martillo 
De  la  Cavema  del  Diablo. 


TISAFERNA 


MOXOLOGO. 
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SENTIMIENTOS,  PEN9AMIENT0S,  PADECIMIENT09, 

ESTDDI09  DEL  CORAZON. 


MONOIiOGO. 


A  LA  SENORA  DOUA  EHRItUETA  lARCHEHA  DE  LLOMA. 

L'sted  adiviné  el  nombre  del  autor,  leyendo  estas  paginas  anônimas.  Hoy,  que  se 
publican  Armadas,  recibalas  U.  como  una  prueba  de  reconocida  amistad. 

Paris,  julio  de  1862. 


PARTE  PRIMERA. 


1 

Esta  es,  6  lector,  la  verdadera  historia  de  una  aima  desterrada,  durAniê 
rierto  periodo  de  su  penosa  peregrinacion  â  través  del  borrascoso  mar  de 
la  vida. 

No  estrancs  que  solo  le  sea  abierto  un  capilulo  de  esta  tristisima  odysséa, 
porque  este  capitulo  es  el  epitoinc  intenso  cuanlo  comprensivo  de  su  vida 
entera. 

Ni  encucntres  malo  6  vîtuperable,  el  que  no  te  sean  igualmentc  com- 
prensibles  todas  las  paginas  de  este  opùsculo.  Son  ayes  del  corazon,  y 
muchos  de  cllos  serân  ahogados  por  el  dolor  y  llcgarân  à  las  veces  â  tu 
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oido  como  ruïdos  inarticulados  —  informes  sonidos  de  una  lengua  solo 
comprendida  en  pleno  por  les  desvcnlurados. 


Entre  los  ayes  del  corazon ,  todos  dolorosos,  ningunos,  —  ni  los  de  la 
grandeza  caida;  ni  los  de  la  honra  mancillada;  ni  aûn  los  mismos  del 
amor  matemo  que  llora  el  fruto  de  su  amor  perdido  ;  —  ningunos  hay  tan 
hondos,  tan  desgarradores  é  inconsolables,  como  los  del  primero,  del 
ûnico  —  del  ûltimo  amor  del  aima,  no  comprendido  —  no  correspondido  ; 
porque  estos,  solo  estos  son  los  gritos  del  dolor  sin  esperanzai  —  Del 
dolor  indeciblc  —  inénarrable  —  inmcnso  —  infinito ,  que  hace  presa  en 
una  aima  débil  y  limitada  como  cl  aima  humana! 


De  estos  te  voy  à  hablar  :  estos  te  voy  à  contar.  No  se  si  sera  larga  6 
corta  mi  narracion  :  acaso  su  ûltima  pagina  sea  un  himno  de  triunfo  : 
acaso,  el  postrer  gemido  de  un  moribundo.  —  Acaso...  si  lo  que  no  me 
atrevo  â  escribir,  sucedicre,  leclor  indiferente,  compadéceme.— iTù,  vida 
y  muertc  mia,  amor  y  dolor  mio,  perdôname  ! 

II 

Yo  no  puedo  dejar  de  escribir,  porque  necesito  qucjarme;  tù,  lector, 
ères  dueno  de  arrojar  aqui  cl  libre,  y  haras  muy  bien,  si  no  cres  desgra- 
ciado.  —  Es  una  historia  de  làgrimas  —  el  cementerio  de  mis  muertas 
esperanzas.  Y  por  mas  que  à  trechos  luzca  el  sol  ô  la  argentina  luna  de 
una  tibia  nochc  de  verano—  4,  que  ban  de  alumbrar  en  el  dcsolado  campe 
de  mi  historia,  sino  lunibas  y  dolores? 


III 

Era  en  4847.  —  No  ténia  aùn  treinta  anos  y  ya  mi  frentc  estaba  en- 
canecida.  liabia  pasado  ya  por  casi  todos  los  dolores  y  desengaiios  de  la  vida 
humana  :  conservaba,  empero,  vivas,  algunas  de  sus  inefables  alegrias, 

—  el  amor  de  los  padres.  —  Jôven  aûn  de  cuerpo  ;  —  casi  decrépito  el 
corazon  :  este  no  era  cierto,  pero  lo  parecia;  —  arrastraba  la  existencia 
rn  un  verdadero  cstado  de  atonia  moral.— Entonces  la  vi  por  vez  primera. 

—  ^CuândoY  —  iDônde? 


A  principios  del  ano  :  al  lin  de  csas  vacacioncs  que  se  prolongan  en  los 
climas  en  donde  se  trabaja  poco ,  hasta  los  primeros  dias  de  enero.  No 
lenia  aûn  catorcc  anos,  y  jamàs  he  visto  una  flor  primavoral  tan  csplcn- 
dida.  — Eslaba  casi  en  la  nincz  :  era  de  faccioncs  dclicadas,  do  rubios 


TISAFERNA.  337 

cabeilos  y  ojos  azules,  y  nunca  vi  muger  alguna,  cuya  fisonomia  fuese 
mas  grave;  cuya  mirada  fuese  tan  intensa  de  pensamiento  y  de  ternura... 
Mi  corazon,  galvanizado,  salto  dentro  del  pecho;  latiô  mas  viva  mi 
sangre  :  mas  clara  lucié  mi  inteligencia.  Entonces  no  lo  supe  —  ahora 
véo  que  aquclla  fué  la  aurora  de  la  verdadera  vida  de  mi  aima ,  porque 
aquel  dia  empezô  à  amar  por  primera,  por  ùnica  y  ûltima  vezl 

IV 

Ântes  de  proseguir  en  esta  narracion,  quiero  dejar  consignado  aqui  un 
fenômeno  psyco-fisiolôgico  que  observé  en  mi,  durante  mas  de  sais  anos, 
mientras  no  perdi  la  esperanza  de  su  amor;  mientras  no  temî  la  horrible 
desventura  de  verla  amar  à  otro  —  en  brazos  de  otrol  Mi  cabello  déjà  de 
encanecer  :  sentia  en  mi  una  exuberancia  de  vida.  —  Aquel  fué  para  mi 
cl  pcriodo  de  la  produccion  —  de  la  creacion  I  —  Si  mi  situacion  y  fortuna 
hubieran  sido  mcnos  humildes,  habria  Uenado  el  mundo  de  mi  nombre. 

He  dicho  ya  que  cuando  la  conoci,  era  una  nina.  Si  hay  algo  en  la  natn- 
raleza  verdaderaniente  hermoso,  es,  sin  duda  alguna  la  muger  hermosa, 
en  esa  edad  de  la  vida.  —  Flor  entreabierta,  que  sin  abandonar  todavia 
del  todo  la  pûdica  cubierta  del  capullo,  déjà  entrevér  la  espléndida  bri- 
Hantez  de  sus  colores,  y  desparce  ya,  en  torno  suyo,  el  màgico  tesoro  de 
sus  perfumes.  —  Edad  en  que  la  muger  reina  ya,  sin  estar  todavia  espuesta 
à  los  embates  del  desengano  y  del  dolor  :  en  que,  circundada  de  una  vir- 
ginal y  fragante  atmôsfera  de  inocencia  y  de  candor,  jamâs  una  palabra 
atrevida  ni  un  pensamiento  profano,  vienen  à  empanar  la  càndida  pureza 
de  su  casi-angclico  sér...  La  muger  es  entonces  el  àngel  de  la  esperanza — 
la  viviente  promesa  de  la  futura  dicha! 


Guatro  aîios  despues,  ella,  el  bien  de  mi  vida,  habia  realizado  todas  las 
promesas  de  su  encan ladora  puericia.  Hermosa,  inteligente  y  buena,  como 
la  primera  muger,  antes  de  que  la  mancha  del  pecado  la  condenase  à  las 
enfermedades  é  impurezas  de  nuestra  flaca  humanidad  —  ^cômo  podria 
yo  darte,  lector,  una  idéa,  siquiera  levisima,  de  mi  ternura?  —  lOh I  —  La 
amé  entonces  como  la  amo  hoy,  como  la  amaré  hasta  mi  ûïtimo  suspiro 
—  I  con  todas  las  fuerzas  de  mi  aima;  con  toda  la  fè  y  la  esperanza  de  mi 
corazon ! 


Pero  ella  entraba  apenas  à  este  revuelto  palenque  de  la  vida  :  —  yo, 
tocaba  à  los  limites  de  la  decrepitud  moral. 

Ella,  halagada  por  todos  los  bienes  del  mundo  —  juventud,  hermosura, 
talento,  clase,  fortuna;  veia  en  lo  porvenir  risuenas  lontananzaa  à  lo 
largo  de  una  senda  de  flores.  —  Yo...  vivia  en  el  dolor  y  para  el  dolor. 

T.  I.  «l 
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«^  Para  ella,  Utida  era  la  patria;  para  mi,  el  destîerro.  Ella  podia  âe«i?  : 
Ega  ium  vUa,  ~  Yo«  mor^  ^um  f^o.  âîors  jam  requies  est  :  vivere  poroa 
mîAi,.. 

Y«  ain  embargo,  y  contra  mi  voluntad,  habléla  de  mî  amor.  Pareciéle 
tan  eatraQo  la  primera  vez,  que  prorumpiô  ea  carcajadas.  —  ^Te  figuras, 
lector,  lo  que  padeceria  una  criatura  humana,  à  quien  cortasen  poco  à 
poco  el  corazon  en  menudisimos  pedazos,  sin  que  se  aminorara  en  eila  la 
conciencia  y  farullad  del  dolor,  la  inlensidad  de  la  vida?  —  Esc  tormento 
padeci  yo  en  ton  ces.  ~-  Pcro  el  fuego  que  se  apaga  con  un  soplo  de  aire  ô 
con  un  poco  do  agua,  apenas  nierece  el  nonïbre  de  tal,  y  on  mi  corazon 
ardia  un  devorador  incendie.  Torné  &  hablar  con  ese  acento  del  verdadero 
dolor  <-«-  el  ûnico  que  no  puede  fingirse  --  Icntamente  fué  variando  la 
eipre»ion  de  au  angélica  fisonomia  :  de  risuefla  paso  à  séria  —  &  ateota  — 
4  triate.  Vi  el  peligro  de  que  se  estendiera  &  ella  el  contagio. 

Habia  entre  ella  y  yo,  obslàculos  inmensos  :  abismos  insalvablea  :  me 
•apanio  fu  riesgo.  ^Comprendes,  lector,  mi  desesperadaaituacion?  — |Me 
^paniabala  naciente  esperanza  demi  suprema  dicha! 

Hablè  todaviade  mi  amor;  pero  pintàndoselo  imposible.  Lealmente,  y 
una  y  otra  Tea ,  la  bice  medir,  linea  por  linca,  la  inmensa  dlstancia  qoe 
aaa  aeparaba. 

VI 

Bra  una  tibia  y  perfumada  nocbe  de  rerano  :  la  luna  acariciaba  con  9H 
melaneolica  lus  las  copas  de  los  àrboles  de  su  jardin  •—  estàbamos  solos. 
'—  Era  la  vispera  de  una  separacion  dolorosisima  para  mi  aima.  La  hablaba 
yo  da  mi  amor  sin  esperanza.  Estàbamos  de  pié  en  el  alfeizar  de  iina  Teo- 
tana  que  daba  al  jardin,  y  al  dudoso  rayo  de  la  luna  contemplaba  yo  sa 
encantadora  tîsonomia.  De  repente  vi  tcniblar  una  làgrinia  en  sus  ojos,  y 
con  un  acento,  que  solo  à  ella,  y  solo  aquella  vcz  lie  oido,  me  dijo  :  —  Et 
iije  vous  aitnaU  ? 

Lector,  ^haa  amado  alguna  vez?  -*  Pero  no  me  contestes  antca  de  exa- 
minar  i  fondo  tu  corazon.  Si  tu  amor  ba  sido  solo  la  atraccion  de  la  natu- 
raleaa,  maso  menos  material;  si  han  entrado  en  él  por  algo,  el  amor  propio, 
la  vanîdad ,  si  ha  sido  la  fascinacion  plàstica,  por  decirlo  asi,  que  en  un  aima 
tcmplada  de  cierlo  modo,  ejerce  la  belleza  fisica,  no  me  respondaa  que  si. 
•*-  Si,  por  cl  contrario,  bas  amado  con  ese  amor  que  es  la  vida;  con  ese 
amor  que  es  el  alnm;  con  ose  amor  ante  cl  cual  se  fundc  y  dcsaparcçe  el 
propio  sér,  para  identificarse  y  confundirse  con  el  del  objcto  amado;  si 
bas  amado,  en  fin,  con  ese  amor  que  es  la  dicha  suprenia  6  la  inmensa 
desventura  de  toda  la  vida;  —  entonces  comprcnderâs  la  inmcnsiHad  de 
mi  dicha  y  la  inmensidad  de  mi  dolor I...  Porque  aqucl  celcstial  Paraiso, 
ûnico  y  suprême  blanco  de  todos  mis  deséos,  de  todas  mis  aspiracioDes, 
estaba  dclante  de  mi  :  sus  puertas,  de  par  en  par  abiertas,  me  convidaban 
d  lanaarme  en  aquei  pièlago  de  inénarrable  bienaventurania.  -*  A  mis 
labios  aedientos  se  ofrecîan,  puraa,  limpidaa,  voluniarias^  aquellas  anaiadaf 
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y  cristalinas  aguas...  ;  Y  no  podia  entrar!  —  jY  no  podia  bebcr!...  |Y  no 
podia  cstrechar  entre  mis  amantes  brazos  à  el  àngcl  que  tan  amorosamente 
los  suyos  me  tendia!  —  No  podia;  porque  estaba  destinado  à  tocar  y  sentir 
con  mas  rapidez  que  la  herida  signe  al  estampido  del  disparo,  que  el  rayo 
siguc  al  relàmpago,  los  dos  puntos,  los  dos  centros  comprensivos  de  la 
vida  humana  :  ;  Amar  y  paoecer  ! 

Asi,  para  mi  corazon,  la  suprema  dicha  y  el  dolor  snpremo  fueron  un 
punto;  solo  que  huyô  la  dicha  y  quedô  el  dolor,  csterno  6  latente;  pero 
inûnilo...  perdurablel 

Tipo  perfecto  del  hombre,  ângel  caido,  que  pinta  Lamartine  en  aquello9 
tan  conocidos  versos  : 

Borné  dans  sa  nature,  infini  dans  ses  tœux, 
L'homme  est  un  4ie(i  tombé  qui  se  souvient  des  cieux  ! 

Mi  corazon  y  mi  pensamiento  se  cernian  en  los  espacios  ilimitados  :  viviail 
de  las  mas  altas  idcas  :  alentaban  con  las  mas  sublimes  aspiracionest  — 
Y  mis  medios  eran  los  de  la  pobreza  que  toca  en  el  limite  de  la  miseria; 
y  el  centro  en  que  me  movia,  tan  estrecho,  que  no  podia  hacer  un 
movimiento  por  tenue  que  fuese,  que  no  me  ocasionase  una  ruda  con- 
tusion 6  una  dolorosa  herida.  —  Era,  pues,  inmensamente  desventûrado. 

^Qué  pasô  por  mi  en  aquel  rapidisimo  instante  en  que  apenas  presentf 
la  inQnita  beatitud  que  me  era  prometida?  —  No  podria  decirtelo,  lector. 
—  Las  lenguas  humanas  son  insuficientes  para  espresar  los  altos  senti- 
mientos  del  aima.  —  Signos  de  convencion,  sirven  perfectamente  para  la 
contratacion  de  los  negocios  —  para  la  transmision  de  los  conocimientos 
humanos;  pero  para  los  sentimientos  son  inflnitamento  insuficientes. 
Puede  un  hàbil  artista  trazar  con  su  pincel  la  flor  del  jardin,  tan  parecida, 
que  à  cierta  distancia  la  ilusion  sea  compléta;  pero  salvael  espacio  inter- 
medio  y  toca  la  rcalidad—  es  una  flor  pintada,  sin  movimiento  —  sin 
vida.  No  hablemos  de  la  fragancia  que  es  el  aima  de  los  flores.— Pues  bien  : 
asi  y  todo,  el  pincel  es  inflnitamente  superior  à  la  palabra.  Los  sentimientos 
profundos,  sublimes,  generosos,  son  para  sentidos,  no  para  esprcsados.  En 
la  iniciacion  6  infiltracion,  si  es  permitida  la  palabra,  del  amordel  hombre 
à  la  muger,  hay  sin  duda  alguna  mucho  de  magnético  é  intuitivo.  Si  la  pa- 
labra fuese  el  ûnico  vehiculo  del  omnipotente  fluido,  apenas  habria  muger 
que  amase,  vistas  la  insuflciencia,  oscuridad  y  pequeficz  de  los  idiomas,  y 
la  delicada,  noble  y  poderosa  organizacion  que  el  Creador  diô  para  el 
amor,  en  prueba  del  suyo,  à  esta  hermosa  mitad  del  gènero  humano. 

Tengo,  pues,  que  renunciar  à  pintarte  lo  que  senti;  pero  puedodedrte 
que  las  amarguras  y  estrecheces  de  mi  vida;  las  injusticias  de  los  hom*** 
bres  ;  los  dolores,  la  enfermedad,  la  muerte  misma,  dcsaparecian  de  mi 
vista,  ante  aquella  tan  lejana  cuanto  encantadora  perspectiva.  -^  \  Que  in- 
grata  ha  sido  et^a  muger! 
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VII 

Nùfi  ium  qui  futercan;  periit  pars  maxima  nostrî.  —  No  soy  ya  lo  qae  fai  : 
perecié  la  mas  grande  y  la  mejor  parte  de  mi  sér,  desde  el  dia  en  que 
perd!  la  eaperanza  de  su  amor.  —  Tû,  Dios  mio«  que  ves  mi  corazon,  i  cômo 
no  te  bas  apiadado  de  mi  y  llevàdome  contigo?—  ^  Es  vida  esta  existencia 
que  arrastro? 

VIII 

Partiô  para  aquel  viaje.  { Guànto  dolor  y  cuànta  esperanza!  —  Bien  sabia 
que  ella  no  debia  amarme  :  yo  mismo  se  lo  habia  dicho  ;  pero  si  el  clelo 
babia  puesto  aquel  amor  en  su  corazon  ;  si  ella  venia  à  mi  y  me  decia  : 
c  {Te  amo  como  tû  me  amas  —  como  el  rio  va  à  la  mar;  porque  es  una 
ley  imperiosa  de  mi  naturaleza  -*  una  condicion  necesaria  de  mi  vida  !  » 
—  i  habia  yo  de  rechazar  la  inmensa  felicidad  que  el  cielo  me  deparaba? 
^Porqué  habia  de  exigirme  el  mundo  que  fuese  fuerte  como  un  Dlos?  — 
^Porqué  babia  yo  propio  de  cerrarme  las  puertas  delEden  perdido,  que 
el  céleste  guardian  me  abria  de  nuevo?... 


Escrîbiome  una  carta.  Me  hablaba  en  ella  de  mis  dolores,  dàndome 
sabios  avisos  y  suavisimos  consuelos.  Hablàbame  de  fortaleza  cristiana, 
de  mi  madré,  de  la  patria  —  de  lo  porvenir;  y  luego,  descendiendo  à  los 
abismos  ûel  propio  sér,  me  decia  : 

c  No  se  lo  que  pasa  por  mi  :  me  siento  desasosegada  — inquiéta  —  triste. 
«  — >  Todo  me  parece  aqui  monôtono  —  inanimado  —  muerto  I  —  A  veces, 
V  sin  causa  alguna,  se  llenan  de  lâgrimas  mis  ojos  :  siento  vagas  y  desco- 
«  nocidas  aspiraciones  â  un  bien  ignorado...  Ninguna  de  las  personas  que* 
«  me  rodéan  me  infunde  confianza.  |  Ah!  —  si  estuviese  U.  aqui,  acaso 
ff  me  esplicaria  lo  que  siento.  \  Con  cu&nto  gusto  iria  colgada  del  brazo  de 
«  U.  en  mis  frecuentes  y  largos  paséos  por  estas  pintorescas  montanas!...  » 

Me  amaba,  lector,  6  uiejor  dicho  empezaba  â  amarme  con  ese  amor  puro, 
inocente,  virginal  I  —  Duîce  corriente  que  anima  sin  conturbarlo  el  campo 
inmaculado  del  corazon  —  suavisimo  manantial,  cuyas  cristalinas  ondas 
pueden  acaso  enlurbiarse  al  confundirse  con  los  de  este  borrascoso  mar  de 
la  vida;  pero  cuyo  origcn,en  cualquiera  punto  del  viaje  en  que  nos  remon- 
temos  hàcia  él,  conserva  limpide,  terso,  inmaculado,  el  purisimo  tesoro 
de  sus  fecundas  y  generosas  aguas  ! 

Empezaba  à  amarme,  si  ;  el  corazon  me  lo  dice,  aùn  boy,  cuando  tantos 
y  tan  etemos  dias  de  amargura  me  separan  de  aquella  fugitiva  aurora  de 
ml  soôada  dicha.  Empezaba  à  amarme,  y  tan  verdadero,  tan  noble,  tan 
intense  era  aquel  incipiente  carino,  que  estoy  seguro  de  que  al  caér  estas 
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paginas  en  sus  manos;  aunque  nos  separen  los  mundos  y  los  mares; 
aunque  ya  haya  largo  tiempo  que  descanse  yo  en  mi  ûltimo  sueâo;  aunque 
la  implacable  accion  de  los  anos  haya  desflorado  su  hermoso  rostro  y 
encanecido  sus  cabellos  :  —  al  léer  estas  tristisimas  paginas,  cuya  aima  es 
ella,  su  Corazon  estremecido  latirà  algunos  instantes  con  el  dolor  de  un 
remordimiento,  y  su  memoria  le  traerà,  una  por  una,  las  lineas  de  mi 
semblante  y  las  palabras  de  mi  labio  —  acaso  una  làgrima  ruede  entonces 
por  sus  mejillas  —  )  làgrima  tardia,  estéril,  destinada  à  no  caèr  siquiert 
sobre  la  tierra  inhospitalaria  que  cubra  mis  cenizasi 

IX 

Estoy  cansado  de  escribir,  lector. — Soy  pobre  ;  tengo  frio,  estoy  doliente; 
y  no  hay  fnego  en  este  chiribitil  en  donde  escribo.— Cuando  me  dàn  la  mano 
aquel  poderoso  6  esa  aristocràtica  dama,  )cuân  lejos  estaràn  de  pensar 
en  el  abismo  de  dolores  y  miserias  en  que  nàufrago  fluctûo!  —La  digni- 
dad  me  hace  llevar  el  cuerpo  recto,  la  frente  altiva,  la  mirada  orguUosa. — 
iQué  peso  arrastro  sobre  mil  —  Dias  atràs,  me  dijo  un  publicista  famoso, 
que  mis  amigos  — ^tengo  yo  alguno?  —  que  mis  amigos  me  creian  na- 
dando  en  la  opulencia,  porque  veian  cîertas  distinciones,  emanadas  de  al- 
tisîmos  lugares,  de  que  era  yo  objeto.  —  Midiéndome  por  sus  mezquinas 
aimas,  babràn  creido  que  yo  vendo  los  sentimientos  de  mi  corazou  :  que 
trafico  con  las  virtudes  heredadas  de  mis  honradqs  ascendientes. — {Estû- 
pidosi  —  Los  vicios  sevenden  à  menudo:  las  virtudes,  los  altos  sentimien- 
tos, nunca.  Se  compra  à  los  villanos  y  traidores  ;  se  esplota  à  los  débiles.  — 
i  El  bombre  honrado  y  de  fuerte  corazon  no  se  vende  nunca  I  —  No  tiene 
precio. 

Pero  esloy  cansado  y  enferme  :  tengo  frio  y  no  hay  fuego  en  este  chiri* 
bitil  en  donde  escribo. 


{ Dios  mio  !  (  Dios  mio  I  ^  |  Cuànta  alegria  ! 

Hoy  la  he  visto  despues  de  largo  tiempo.  Al  verla,  me  senti  desfallecer.  — 
î  Laamo  tanlol  -^  Pero  fijé  de  nuevo  la  vista  en  ella;  habia  en  sus  ojos 
una  dulce  alegria»  y  aquella  espresion  de  carinosa  terneza  fué  infundien- 
do  de  nuevo  en  mi  aima  el  fuego  de  la  vida,  i  Pueda  el  cielo  preservar  la 
tuya  hasta  de  la  sombra  de  una  manchal  —  Por  mi  parte,  lo  juro,  jamàs 
te  ofenderé^ni  con  un  pensamiento  injuste.  —  {Cuàn  limpides  y  serenos 
me  miraban  sus  azules  ojos! 

Vino  hàcia  mi  y  me  tendio  la  mano.  Hablamos  algun  tiempo  de  cosas 
indiferentes;  poco  à  poco  fuese  haciendo  intima  la  conversacion,  y,  à  pro- 
posilo  de  un  nino  de  mi  familia,  me  hablô  con  tal  carino,  con  tan  tiemo 
abandono,  que  vi,  claro  como  la  luz  del  sol,  i  cuànta  alegria  y  cuànto  dolor! 
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—  que  sin  los  obstûculos  insuperables  que  nos  separan  —  solo  Dîos  pu* 
diera  romperlos  —  ;  acaso  yo  séria  el  elegido  de  su  corazon  t  —  Insensible- 
mente,  y  à  pesar  de  mi  firme  propôsito  y  esfuerzos,  fuô  dîrigîéndose  la 
conversacion  hàcia  el  tiempo  pasado,  y  se  me  escaparon  algunas  palabras 
acerca  de  la  verdad  de  mi  amory  la  inmensidad  de  mi  amargura.  Yî  lem- 
blar  una  làgrima  en  sus  ojos.  — Y  luego,  con  voz  sumîsa;  pero  con  esos 
tonos  grave.<,  profundos.que  distinguen  las  palabras  del  corazon  de  lasdel 
pensamiento,  me  dirigiô  algunas  firasestan  tiernas,  tan  sensatas,  tan  exao 
tas,  que  yo  la  oïa  y  contemplaba  como  à  un  espirîtu  divino  que  el  cielo 
compasivo  me  enviaba,  para  que  derramase  en  mi  corazon  socorros  y  con- 
suelos 

Dicen  que  ama  à  otro.  ^  Sabra  ese  hombre  apreciar  el  tesoro  inmenso  de 
felicidad  que  con  su  posesion  le  sera  concedido  ?  —  Yo  amarë  à  ese  hombre 
tambien,  y  me  prometo  à  mi  mismo  que  si  alguna  vez  pucdo  servirle  j 
ayudarle,  lo  haré  como  si  fuese  hijo  de  mi  madré! 

Medespedi  presto  de  ella:  debo  evitar  su  encuentro.  — Et  si  je  vousai^ 
mais?.,.  Aquella  frase  de  abora  très  anos,  resuena  constantemente  en  mi 
aima.  *-  Sus  palabras  de  hoy,  i  no  me  revelan  que  hay  en  su  corazon  gèr- 
menés  de  peligrot— No  pucde  ser  mia.— Uuyamos  de  ella«— £1  vardadero 
nmor  no  existe  sin  la  abnegacioo  entera. 

Prosigo  en  mi  historia.  —  Vino  otra  carta  mas  tierna  y  espresiva  que  la 
primera.  El  amor  se  transparentaba  en  todas  sus  lineas;  en  cada  palabra 
suya.  Olvidé  nuestras  respectîvas  situaciones:  olvidé  mis  deberes  y  mis 
anteriores,  honrados  propôsitos,  y  escribi  con  todo  el  dévorante  fuego  que 
abrasaba  mi  corazon. —  i  Con  que  ansia  espéré  su  respuesla  I  —  Llegô  ;  pero 
reservada,  fria,  impénétrable.  ^La  habia  espantado  la  grandeza  é  inmi- 
nencia  del  pcligro?  —  ^No  habia  adivinado  su  corazon  virginal  la  cbispa 
que  en  él  ardia,  hasta  ver  y  tocar  el  voraz  incendie  que  à  su  contacto  se  ha* 
bia  despertado  en  el  mio? 

No,  leclor.  Aquella  frialdad  glacial,  aquella  estudiada  réserva,  eran  re- 
sultados  de  un  agente  intermedio.  —  No  lo  supe  hasta  mucho  despues.— 
Tal  vez  algun  involuntario  desahogo,  alguna  semi  confidencia,  alguna  re- 
Telacion  de  esas  que  no  pueden  calcularse  ni  prevenirse,  pusieron  al 
corriente  de  lo  que  pasaba,  6  hicieron  concebir  sospechas  à  una  persona 
ligada  cou  ella  por  estrechos  vinculos  de  sangre;  y  alarmada*  6  irritada 
por  alguna  otra  razon  que  no  alcanzo,  opuso  à  aquel  naciente  afecto  la  con* 
fidencia  de  otro  que  crcia  saber  mio.  —  No  era  cierto  ;  pero  no  crée  que 
quisiesc  deliberadamente  calumniarme.  —  EUo  es,  que  aquel  incidente,  ma» 
tando  6  casi  sofocando  lainclinacion  apenasnacida,  lasalvô  ;porque  entonces 
como  hoy,  no  puedo  ocultarme  que  mi  amor  la  habria  heeho  desgraciada. 
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nasta  que  punto  sean  Justasias  leyes,  costumbres  y  opinionei  de  la  èpotâ 
actual,  ni  es  este  lugar  oportuno  de  examinarlo,  ni  en  laaituacîon  dee^pf- 
ritu  en  que  me  encuentro.y  en  causa  propia,  me  atreveria  à  decidirlo;  pero 
es  lo  cierto  que,  segun  esas  leyes  y  costumbres,  elia  no  podia  ser  feliz  con 
mi  amor.  —  Y  aqu(îlla  persona,  al  arrebatarme  la  espcranza  de  la  dicha, 
hizo  al  bien  de  mi  vida  un  senaladisimo  servicio—  {Dios  la  colmc  de  fdii- 
cidades  f 

XII 

De  todas  las  situaciones  mas  dificiles,  amargas  y  embarazoèas  dis  la  tfdt 
bumana,  no  hallo  una  que  compararse  pueda  à  la  de  un  hombre  bieâ  fitr 
cidoé  bidalgamente  educado,  con  quien  se  baya  mostrado  avàrà  la  fortoAa, 
En  proporcion  de  la  elevacion  de  su  aima  y  de  la  altivez  de  su  caràcter,  ère* 
ccn  la  dificultad  y  amargura.  Nada  bay  comparable  à  ese  etrrno  supliciodt 
alHlerazos  à  que  su  estrella  le  condena.  —  A  las  necesidades  reaies  é  im- 
periosas  de  la  vida,  se  agregan  las  fictîcias  à  que  cierto  rango  y  situacion 
dan  nacimicnto,  y  que  liegan  à  ser  tanto  6  mas  inévitables  que  las  otras. 

Si  un  bombre  en  semejante  situacion,  se  ha  hecho  conspicuo  entra  aus 
contemporàneos  por  su  talento  ô  por  sus  virtudes,  las  dificultades  ditrias 
de  su  vida  pueden  tomar  las  proporciones  de  un  verdadrro  y  esptntoao 
martirio.  No  hablo  aqui  de  las  niiserias  que  balagan  la  vanidad  —  panion 
estùpida  de  los  tontos  afortunados;  solo  entran  en  mi  consideracioo  lot 
naturalesy  legitimos  dcseos;  las  nobles  aspiraciones  de  un  corazon  levao* 
tado.  —  £1  infinito  anhelo  luchando  con  la  cstrema  impotencia,  <— esta 

haaido  mi  vida  durante  los  mas  floridos  anos  de  mi  juventud Pues 

bien,  un  acento,  una  mirada  suya,  me  levantaban  dc.sde  los  abismos  de  la 
niiseria  y  de  la  tnbulacion,al  paraiso  de  la  bienaventuranza!  —  Otra  vez  te 
lo  digo,  lector;  si  no  bas  au)ado  un  tiompo;  si  no  amas;  si  no  te  sientes 
capaz  de  amar  con  ese  amor  que  es  ol  aima  de  la  vida,  la  vida  del  aima, 
arroja  mi  libro.  —  Esta  en  blauco  para  ti. 

Si  he  escrito  algunas  nobles  paginas,  confundido  entre  la  turbade  esos 
albaniies  de  las  artes,  atéos  cspeculadores  dol  pcnsamiento;  si  be  inten- 
tado  levantarme  à  las  nltas  rmprcsas;  si  be  partido  ri  pan  de  mis  sudorei 
con  los  desgraciados;  si  he  dado  mas  de  una  vez  ei  ûltimo  ôbolode  la  mi* 
séria  ignora  a  à  la  miscria  desnuda  y  palpitante  —  ^  à  quién  se  lo  deboY 
—  €on  la  esperanza  de  su  amor,  babria  legado  mi  nombre  à  los  anales  de 
la  patria  bistoria.  Con  la  seguridad  de  su  posesion....  no  se;  pero  babria 
sldo  tan  feliz  como  los  àngeles  del  cielo  I 


^P6t*què  y  para  que  escribo  este  libro?— Bien  semé  alcaûta  que  pareetft 
insensato  à  las  nueve  décimas  partes  de  los  leclores  ;  cansado  à  lea  mas: 
éêtApido  à  muchos.  Pero  ^  porqaè  ae  queja  el  que  padeee  un  dol#r ?  ^8on 
an  alivio  los  gemidosT—  Yo  creo  que  si.  Si  yo  no  escribieeeealaapéglaaa, 
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me  ahogaria  el  dolor.  —  Vamos,  pues,  viviendo  y  escribiendo,  mientru 
duren  el  amor  y  la  vida. 


XIII 

Dias  atràs  me  decia  un  amigo  muy  querido,  hombre  de  corazon  y  de 
razon  —  mezcla  rara  —  ^  Porqué  no  hace  U.  algo  para  salir  de  ese  estado 
de  inercia  misérable?  —  U.  es  estimado  y  respetado  generalmeote; 
querido  de  rouchos  :  tiene  U.  fuerzas  propias  y  puntos  de  apoyo —  jLàncese 
U.  y  escale  el  alcàzar  de  la  celebridad  6  el  de  la  fortunal  —  Pobre  amigo 
mio  :  no  veias  mas  que  lo  esterno.  Mi  corazon,  como  el  célèbre  caballo 
que  déterminé  la  ruina  de  Troya,  oculta  un  arcano  —  latet  dolor,  — 
i  Para  que  necesito  yo  fortuna  ni  celebridad,  si  no  he  de  compartirla  con 
ella?  Algunos  anos  mas,  algunos  dolores  mas ,  y  luego  vendra  la 
muerte.... 

XIV 

La  vida  humana  es  evidentemente  un  estado  transitorio  para  el  aima  :  el 
crisol  en  que  esta  se  dépura,  es  el  dolor.  ^  Sera  bastante,  sera  definitiva 
la  prueba?  —  \  Que  caos  de  confusionesl  —  Todos  los  mas  decantados 
filôsofos,  desde  Pythàgoras  y  Platon,  hastaRant,  Fichte,Schelling  y  Hegel, 
no  ban  becho  mas  que  embrollar  el  asunto.  ^  Que  puede  alcanzar  el 
hombre  de  las  cualidades  divinas  de  su  aima,  cuando  apenas  puede  darse 
cuenta  de  la  humana?.... 

^  Y  que  podré  yo  decir,  que  podrè  comprender,  si  mi  aima  esta  en  Ella, 
si  mi  aima  es  Ella?  —  Sin  el  amor  suyo,  soy  un  cuerpo  sin  aima.  —  No  me 
va  quedando  clara  mas  que  una  cosa  :  —  la  perccpcion  del  dolor. 


Pero  i  porqué  no  busco  una  distraccion  à  esta  idea  fija,  à  este  constante 
y  desgarradormartirio  demi  vida?— Quiero  distraerme  :  quiero  olvidarla. 
^  Acaso  se  ocupa  ella  de  mi  ni  un  solo  minuto  de  las  larguisimas  horas 
que  en  ella  pienso  —  que  por  ella  y  para  ella  escribo?  — Vamos:  | se 
hombre  I... 

4  Si  pudiese  yo  amar  à  otra?  Una  herida  grave,  una  pcligrosa  enfer- 
medad,  acaso  me  curarian  6  me  aliviarian.  Una  sacudida  violenta,  un  ca- 
taclismo,  por  decirlo  asi,  en  la  vida  fisica,  pudicra  operar  una  visible 
mudanza  en  la  vida  del  aima.— El  salto  de  Leucade,  en  la  antigua  Grecia, 
que  curaba  del  amor,  ^  que  era  en  definitiva  mas  que  esto?  Pero  Sapho, 
dejé  en  él  la  vida  buscando  el  olvido  de  su  amante  ingrate.  ^Habria  curado 
si  hubiera  sobrevivido  à  la  peligrosa  prueba?  —  Mucho  lo  dudo. 

Entretanto,  yo  tengo  una  salud  désespérante  :  parece  que  la  calentura  es 
incompatible  con  mi  naturaleza.  Y  luego,  me  tiran  à  diez  pasos  ;  pôn- 
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gome  de  frente,  y  mi  contrario  tiene  la  torpeza  de errarme.  •»  (Vive  Dîos, 
que  à  la  distancia  que  sufri  el  ûltimo  tiro  el  12  de  febrero  de  este  afio  dei 
Senor  de  1855,  habria  matado  yo  à  una  golondrina  —  y  soy  medianamente 
torpe. 

XV 

Hace  mas  de  diez  anos  que  me  lancé  à  la  vertiginosa  arena  de  la  vida 
pûblica.  Lancéme  solo,  porque  no  creia  hidalgo  entrar  en  el  combate  con 
auxiliares  de  ningun  género.  Ténia  amigos  que  me  habrian  protegido  :  mi 
clase  y  educacion  me  daban  medios  supcriores  à  los  de  simple  soldado  — 
no  quise  usarlos.  Lancéme  solo,  es  verdad;  pero  con  mas  fuerzasque  mu- 
chos  :  con  mas  fé  que  ninguno.  {Cuântos  desengaûosi  iCuântasamarguras! 
—  Yo  no  podia  doblegarme  à  ciertas  villanias;  no  podia  entrar  en  bas- 
tardas  alianzas  de  camaraderia  o  pandillage.  —  Los  hombres  de  corazon 
pucden  unirse;  pero  con  sus  îguales.  Las  alianzas  entre  fuerzas  desiguales, 
son  viles  6  tirànicas.  Recuerdo  aqui  la  leccion  moral  de  la  tan  conocida 
tabula  de  Phedro  :  Nunquam  estjidelis  cum  poienle  societas^  que  yo  tra- 
duciria  :  La  sociedad  dcl  poderoso  con  el  débil,  tiene  que  ser  vil  ô  tirànica 
0  ambas  cosas  à  la  par,  caso  el  mas  frecuente. 

Yo  no  estaba  en  el  caso  del  leon  de  la  fabula,  y  no  ténia  bastante  humil- 
dad  en  cl  corazon  para  dejarme  arrollar  :  no  habia  nacido  para  ser  ovU 
paiiens  injuriœ.  —  Y  aqui  me  ocurre  una  observacion  que  muy  à  menudo 
he  hecho  en  el  mundo,  y  es  que  el  orguUo,  que  sude  llamarse  grandezaen 
el  poderoso,  ofcnde  en  el  desvalido.  Bastardia  de  la  época  actual  6  acaso 
de  todas  las  épocas,  no  ver  que  aquella  cualidad  que  afea  y  hace  aborre- 
cible  el  poder,  es  la  dignidad  de  los  oprimidos  y  menesterosos.  —  Pero 
volvamos  al  triste  cuento  de  mi  vida. 


Entre  los  diverses  caminos  que  podia  elegir  en  el  mundo,  preferi  el  de 
los  trabajos  literarios,  si  bien  une  de  los  mas  estériles,  en  nuestra  patria, 
en  bienes  materiales,  de  los  de  mayor  dignidad  é  independencia.  —  Asi  lo 
creia  entonces  y  asi  debiera  ser;  pero  por  desgracia  del  arte  y  de  aqueUos 
que  de  buenafé  lo  cultivan,  no  es  asi.  Yo  habia  nacido  poeta  de  aima  y  co- 
razon, y  la  época  es  mercantîl;  el  temple  natural  de  mi  espiritu  y  mit 
prématurés  dolores,  me  inclinaban  al  aislamiento;  y  la  asociacion  es  el 
espiritu  del  siglo.  Debia  naufragar  y  naufragué  en  efecto.  Nôtese  que  jamàs 
fui  desairado,  del  pûblico  ;  al  contrario  :  siempre  le  mereci  simpàtica  apro« 
bacion  y  generosos  aplausos.  —  El  elemento  contrario  estaba  en  lo  inte- 
rior  ;  partia  de  mis  coujpaneros.  —  Yeinte  veces,  como  otro  Antéo,  volvi  à 
levantarme,  y  tras  cada  lucha  estéril,  tras  cada  nueva  caida,  melanzaba 
con  mayor  fé  y  nuevo  vigor  à  la  contienda.  —  |  Yanos  esfuerzos!  —  Yo  lu* 
chaba  solo  y  cran  inumerables  los  enemigos.... 

\  Librete  Dios,  lector  desconocido  6  amigo,  de  un  tormento  que  muy 
à  menudo  sufri I^El  de  dudardetimismo  :  no  solode  tu  talento  sinohasta 
de  tu  razon.  —  \  Mil  veces  me  sorprendi  sospechàndome  de  locural 
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LM  «nemigot  de  nuettro  tfêrôpo ,  lod  hoitabreft  de  fHie  negro  y  di 
gutntet  pajitos,  hacen  ]a  guefra  con  la  aonrisa  an  loa  labios,  y  coà  tMl 
liDaga  da  corteset  demostraciones.  Loa  leooea  no  son  ya  de  nioda  :  pn- 
valeccn  las  culebras.  ]  0  edad  média,  edad  de  los  mandobles,  de  los  t^n 
y  de  los  reveses,  de  la  verdadera  cortetia  y  del  valor  verdadero  !  Cuànto  te 
écho  de  menosl 

Veia  nacer  à  mi  lado  *  crecer  -*  desarrollarse  y  Uegar  à  desmedidi 
altura,  reputaciones  fundadas  en  misérables  rapaodiaa  é  deacaradoi 
hurtos  literarios.  i  Y  quienes  eran  aquelloa  hombrea?  —  Aventurerai  dei> 
conocidos  :  sin  patria  ni  padres  :  ignorantes  hasta  lo  iofiniio  :  raquiticoi 
hasta  la  miseria  :  cobardes  basta  la  inverosimilitud  I  —  Pero  se  doblega- 
ban  hasta  arrastrarse;  lamian  la  mano  que  loa  azotaba;  pediaD  de  rodiUas 
una  gacetilla  laudatoria  à  los  sinioniacos  monopoliEadores  de  la  prenu, 
Gomo  mas  tarde  habian  de  implorer  de  un  ministre  cualquiera  una  enu 
6  un  empléo  ;  6  de  la  Academia  de  la  lengua,  el  derecbo  de  sentarse  entre 
lot  legisiadores  6  conscrvadores  de  la  hermosa  habla  de  Garcilaso  y  de 
Cervantes,  Lope  de  Vega,  Quevedo  y  Calderon  1  —  |  Cuàntaa  baatardiu. 
ouàntas  vilezas»  be  visto  cubiertas  con  lujosoa  uniformes  y  alUvaa  coo* 
decoraciones!  —  /  Sunt  lacrymdB  rerum  ! 


I  Con  cuànto  gusto  te  citaria,  6  lector  postumo,  si  à  nacer  llegaa  parami, 
centenares  de  esos  nombres  propios,  para  que  este  opûsculo  mio  fucrala 
argbila  de  infamia  en  que  pasasen  à  la  posteridad  esos  asquerosoa  reptiles 
de  nuestrà  gangrenada  sociedad!  —  No  puedo  escribir  la  historié  demi 
tiëmpo  porque  el  asunto  es  demasiado  répugnante  y  tengo  el  estdmifo 
débil. 

XVI 

Hoy  vi  otra  vee  &  el  aima  de  mi  vida.  —  {Cuàn  belle  estabal  }  Cuàn  M- 
dàdosa  ésl  —  (  Diosmiol  (  Concédeme  la  posibilidad  de  llamarla  legitt" 
marnante  mia,  ô  màndame  la  muerte!  Que  suma  inmensa  dé  fëlieidal 
dérramaria  en  mi  vida  la  seguridad  de  pasarla  à  su  lado  t  -^  No  vivirit 
•in6  por  elle  y  para  ella.  Consagrado  â  hacerla  feliz;  à  adivinar  sut  me 
liOres  pensamientos  ;  à  satisfacer  sus  mas  fantâsticos  desèod,  ^ok*  Aiettà 
habia  de  acabar  améndome  como  yo  la  amo.  —  Una  sonrisa  auya  aefîl 
para  mi  la  mas  dulce  recompensa  —  y  eso  que,  si  cuando  sonrte»  ëe  derlt 
que  esta  hermosisima;  cuando  esta  séria,  cuando  algun  sentimientê  UerM 
é  grande  agita  su  corazon^hay  en  sus  ojosunreflejo  delfulgordivtûdtyfei 
delicadas  facciones  como  que  se  iluminan  con  algo  auperior  &  lolo  10  kù- 

XVII 
Esta  et  la  NDChe-Buena  de  18$....  ;  QUÔ  lurhttlto  reîna  por  esat  éattei! 
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—  i  E^tarân  realmente  alegres  esas  génies  que  tamboriléan  y  gritan  y  riéû 
y  cantan?^  0  sera  queel  hombre  gusta  de  alurdirse  y  aturdir  à  loademâa, 
para  escapar  de  si  mismo  ?  —  \  Quién  sabe  I  —  Por  lô  que  respecta  à  tùU 
estoy  mas  triste  esta  nocbe  que  otras  —  ;  Vivo  tan  solo!  —  Eâ  estôa  dlua  de 
piadosa  alegria  para  todas  las  familias  eristianas,  siento  nias  crudamente 
mi  aislaniiento  y  soledad.  —  Mas  allA  de  los  mares  hay  una  anciana  mâdre, 
unes  hermanot,  que  sin  duda  alguna  conmemoran  al  desterrado  ausenfe. 
l  Lloran?  —  ] Oh )  —  De seguro  no  estàn  tan  afligidos  como  yo.  {0  duleiit  y 
santas  alegrias  del  doniéstico  hogar;  tiernisimos  afectos  de  la  pfopià  ù^ 
milia;  santo.dignoy  cristiano  orgullo  de  la  paternidad!...  i  Porquè  tlie 
sois  negados  ? 

Esta  es  mi  Nocbe-Buena  de  185...  Veamos  si  hay  en  tanto  eomo  bas  e»*- 
crito  para  ti,  alguna  recordacion  de  la  del  aâo  pasado.  —  Busqueikiôi... 
Aqui  esti.  «^  84  de  diciembre  de  i85... 


Me  agitaba  el  insomnie  ;  la  diseofdante  algazara  de  los  idêtinmentoâ  |)6- 
pulares,  habia  ido  apagândose  poeo  A  poco  ;  pero  mi  dolor  velaba.  —  El 
àguijon  signe  clavado  en  la  herida  — ^Cômo  descansar?^  Eran  las  tfeft 
de  la  manana.  Apesar  del  frioy  de  lahumedad,  tome  el  sombrero  y  sali  à 
pasearme  por  las  calles  inmediatas  à  mi  casa,  muchas  de  entre  las  cuales  no 
habia pisado  jamàs.  {  Cuànto  silencio!  — Lapopulosaciudady<nce  dortnida: 
mas  de  uno,  empero,  velarà  en  alguno  de  sus  àngulos.  I^o  fâltan  crimi- 
nales  y  hay  muchos  desgraciados. 

Pasé  por  frente  de  unas  ventanas  abiertas  en  dondehabialuz — elpropio 
silencio.— Acerquéme  mas.  Entre  cuatro  ô  seis  blandones  deamarilla  cera, 
habia  un  atahud  :  en  èl,  el  dadàver  de  un  hombre  como  de  treinta  anos. 
Apesar  de  su  espantosa  palidez,  aûn  habia  en  aquel  rostro  huellasde  unafl- 
sonomia  inteligente  y  espresiva,  sensible  y  ardiente  —  la  hermosura  del 
hombre.  —  j  Que  horrible  silenciol  —  Y  el  silencio  es,  empero,  la  armonia 
de  las  aimas  meditabundas,  que  solo  bajo  su  influencia  estienden  libre  y 
apaciblemente  sus  timidas  cuanto  poderosas  alas. 

Cerca  del  féretro,  niedio  recostados  en  unas  sillas  de  tosca  y  grôséra 
paja,  dormian  dos  hombres  de  aspecto  vulgar  y  répugnante  :  en  una  me- 
silla  inmediata,  vi  una  botella,  vasos  à  medio  vaciar  y  cigarros.  Ni  una 
voz  ni  un  gemido  resonaban  en  lo  interior  de  aquella  vivienda....  {  Pobre 
jôven!  — ^  Tesorprendiô  acasola  muerte,  lejos  del  solar  native,  separado 
dé  aquellos  que  te  amaban,  6  ha  empezado  ya  para  ti  el  abandono  total»  él 
reino  del  olvido,  antes  de  que  la  tierra  te  reciba  dé  nuevo  en  su  rég&feo 
materne  ?  —  j  Ay  !  —  En  ese  pecho  ahora  insensible  y  frio,  como  la  fûneb^ 
lapida  de  un  sépulcre,  latia  acaso  un  corazon  gcnerosol  ;  En  esôs  0j6ë, 
aûn  llenos  y  entreabiertos,  pero  sin  luz  ni  espresion,  irradiaba  tal  ièÉ  la 
creadoray  semi-divinallama  de  la  iuteligencia  y  del  sentimientot  *-{  iT 
ese  sér,  que  antes  era  cflpaz  de  pensar  y  de  sentir  ;  ese  hombre,  eujra  j^à- 
labraô  cuya  pluma,  cuya  accion  é  cuya  doctrina»  podian  conmover,  tA^« 
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batar  6  convencer  à  las  multitudes,  es  ahora  un  inonton  cuasi  informe  et 
inerte  materia,  cuya  corrupcion  le  harà,  dentro  de  braves  horas,  odk» 
basta  à  sus  mas  prôximos  parientes  1  —  jSurU  lacrymœ  rerum  ! 

Y  dentro  de  brèves  instantes,  esta  ciudad  entera»  sumida  ahora  en  elol- 
vido,  asi  de  las  propias  como  de  las  agenas  cuitas,  despertarâ  al  placer  o 
aldolor;  selevantaràUena  de  ambicion  é  inquietud  —  de  esperanza  ; 
temor.  —  Desde  el  soberano  basta  el  mendigo  —  \  cuàntqB  planes,  cuàntis 
ideas,  cuânto  anbelo,  cuàntos  dolores  !  —  ^  Y  para  que  ?  i  Porqué?  —  Por 
y  para  una  cosa  que  dura  un  instante  solo  ;  para  un  momento  doloroso:  por- 
qué tal  es,  para  los  corazones  bien  formados,  la  vida  humana. 

I  Cuén  horrible  debe  ser  la  muerte  para  los  que  no  tengan  incontrastable 
fé  en  las  promesas  de  la  eternidad!  Todo  lo  que  nuestra  flaca  razon,  aban- 
donada  à  si  misma,  columbra  mas  alla  de  la  vida»  es  tinieblas  y  dudas 
y  desesperacion....  i  La  nadal  •—  La  nada  absoluta  y  espantosa....  ;Yo 
pongo  en  ti,  mi  esperanza,  Dios  mio,  porque  cuanto  alcanzo  à  ver  ender- 
redor  mio  es  vanidad  y  afliccion  I  »  Vanitas  vanitatum  et  omnia  uuûtax. 

En  cuanto  à  lî,  6  jôven,  desconocido  hermano  mio,  i  porqué  compade- 
certe  ?  —  Cansado  peregrino,  ya  Uegaste  al  fin  de  tu  penoso  viaje  ;  dester- 
rado  inconsolable,  vuelto  ères  ya  al  suelo  de  la  patria;  hijo  prodi^, 
huérfano  desventûrado,  ya  te  ha  recibido  en  sus  abiertos  brazos  el  amo- 
roso padre.  —  Une  tu  voz  al  alegre  coro  que  festeja  tu  Uegada.  —  Mortiau 
eras  et  revixisti^  et  perditus  eras  et  invent  us  fuisti, 

Empero  —  \  misera  madré,  si  la  ténias  aûn  I  — - 1  Misera  madré! 


I  Guàndo  sera,  para  mi,  la  Noche-Buena  del  eterno  descansol  —  Si  no  he 
de  vivlr  para  ella  —  4  à  que  las  fatigas  y  amarguras  de  este  penoso 
viaje? 


Que  pascuas,  Dios  mio  1  Lejos  de  mi  anciana  y  amorosa  madré;  lejos  de 
mishermanos;  sinverla— sin  oirla— jCuàn  lentas y  amargas  ruedaiipara 
mi  las  perezosas  horas  !  —  Mihi  tardajluunt  ingratcique  tetapora. 


No  hay  mas  cura  à  este  mal  que  la  muerte.  El  desden,  la  ingratitud,  la 
ausencia,  todo  ha  sido  vano.  {  Uasta  à  la  misma  desesperacion  résiste  este 
amor!  —  Recuerdo  que  ahora  tiempos  ensayé  enamorarme  de  otras,  y 
triunfante  6  dcrrotado,  abandonaba  luego  aquel  bastardo  medio,  Ueno  de 
ira  y  de  vergûenza. 

Voy  à  consignar  aqui  no  se  porqué  unes  versos  que  para  ella  escribi, 
hace  aâos,  cuando  pasaba  de  una  à  otra  edad  —  durante  el  brevisimo  tràn- 
sito»  bellisimo  en  la  muger,  del  fin  de  la  puericia  al  principio  de  la  pu- 
bertad. 
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iCômo  babré  de  deeirte  que  te  adoro, 
Ya  en  la  mitad  de  ml  azarosa  vida, 
Parisima  azacena,  desprendlda 
Del  eterno  penall  del  samo  coro? 

iCàmOy  inezdar  ml  lloro 
A  to  risa  Infantll,  dalce  amor  mio, 
Ni  entrelazar  el  ardoroso  estio 
Conla  Yerde,  florida  primayera? 

—  No  se  UDe  en  la  pradera 

La  timida  Tîola 
Al  esplDoso  cardo  ;  nmica  amlga 

De  la  pansante  ortiga 
Fué  la  roja  y  espléndida  amapola. 
Y,  empero,  el  corazon  salta  à  tu  Tista 
Y  se  lanza  hàcia  ti,  como  el  acero 
Vuela  en  pés  del  iman»  caal  leYe  arista 
Que  arranca,  en  su  camino, 

El  hélito  voraz  del  torbellino 

Tniena  en  la  mente,  en  vano,  el  grito  austero 
De  la  razon  :  la  sangre  no  lo  escucha  — 

Y  en  la  tremenda  lucha, 
Tan  solo  un  i  ay  !  desgarrador,  postrero, 
Exhala  el  aima,  al  esplrar  su  brio  : 
I  Tuyo  es  mi  corazon,  dulce  amor  mio  ! 


Anos  han  pasado,  largos,  eternos!  Y  este  amor  de  entonces,  vive  entero 
en  mi  corazon,  como  si  él  fuese  el  fuego  que  alimenta  mi  vida —  |  Y  este 
amor,  no  creido — no  cofrespondido— despreciado  quizàs— es  tan  fine»  qae 
desesperado  vive  I  —  |  Que  vida  I 
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Reeuerdo  que  cuando  yo  êra  niiîo,  decia  mi  padre,  viendo  en  mi,  cierta 
energia,  un  grande  amor  à  la  verdad,  y  una  independencia.de  opiniones, 
muy  rara  en  aquella  édad  de  la  vida,  que  yo  séria  un  hombre  notable  — 
mi  buena  madré,  que  aûn  vive,  contestaba,  miràndome  con  triste  espre- 
sion  de  previsora  ternura  :  —  «  No  se  si  sera  notable;  pero  mucho  temo 
que  séa  desgraciado.  Siente  mucho,  y  este  es  un  tristisimo  privilegio.  »  — 
Muchos  anos  han  transcurrido  :  la  profecia  de  mi  escelente  padre,  hombre 
él  mismo  notabilîsimo,  por  su  corazon  y  su  talento,  no  créo  que  se  haya 
realizado,  y  aunque  nadie  sabe  lo  que  esta  por  venir,  temo  que  no  se  rea- 
lice  jamàs.  La  de  mi  madré,  si  ;  y  en  todas  sus  partes.  Los  ojos  de  una 
roadre  son  muy  perspicaces  :  las  mugeres  sienten  mas  que  piensan  :  les 
hombres  piensan  mas  que  sienten  ;  y  el  amor,  cualidad  divina,  es  superior 
à  la  razon,  facultad  humana. 
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I  Cuân  hermosa  es,  mi  iograta  adorada!  Guando  se  maeve,  todo  se  anima 
y  hermosèa  :  mas  puro  y  fragante  es  el  olor  de  las  flores;  mas  dulce, 
acordada  y  deliciosa  suena  la  mûsica;  mas  grata  es  la  voz  del  araigo,  i 
quien,  momcntos  an  tes  apenas  escuchaba,  absorto  en  la  contemplacion 
del  aima  de  mi  vida.  ~  Guando  fija  en  mi  sus  azules  ojos,  en  los  coales 
resplandecen  cl  talento  y  la  ternura,  comprendo  la  beatitud  de  los  bien- 
aventurados. 


Los  ojos  de  la  amada  mia,  son  azules  como  el  mar  que  bana  las  risuenas 
cosias  delà  Grccia,  si  reflejan  uno  de  esos  senlimientos  pures,  tranquilos, 
suaves,  del  aima.  Guando  esta  agiiada  por  alguna  sensacion  tumultuosa, 
sepueblan  de  millares  de  chispas  fosforescentes,  y  entonces  parecen  verdes. 
—  Son  garzos  —  los  ojos  de  este  color  mudable,  suelen  scnalar  una  cens- 
titucion  privilcgiada  —  Jésus,  el  prototipo  de  toda  perfeccion,  los  ténia 
de  este  color—  cstoy  scguro  de  que  cuando  los  fijaba  en  su  divina  y  amo- 
rosa  madré,  su  mirada  era  de  pufisimo  azul,  como  la  de  mi  bien  amada. 


Hoy  la  he  visto  en  un  baile  en  casa  del  marqués  de...  embajador  de... 
iCon  cuànta  alegria  latiô  mi  corazon  al  verla  aproximarse  al  sitio  donde 
hacia  mas  de  hora  y  média  que  la  esperabal  —  Yo  estaba  hablando  con 
uno  de  los  mas  altos  personages  de  este  pais,  el  jôven  Duque  de...  tan 
ilustre  por  sus  virtudes  como  por  su  elevado  nacimiento.Interrumpi  brus- 
camente  la  empezada  frase,  y  me  lancé  hàcia  ella,  como  el  acero  vnela 
en  pôs  del  iman.— Apenas  noté  quien  la  daba  la  mano  en  aquel  momento. 
—  ^Es  poslble  tanta  ingralitud  cuando  uno  es  tan  amado?  4Puede  uoa 
aima  tan  generosa  como  la  suya,  ser  desagradecida  hasta  este  puntof — 
iNo!  ~  Ella  crée  que  yo  no  la  amo»  —  Acaso  alribuyc  à  un  jucg**  -*«  vani- 
dad  mi  conducta.  i  Guàn  hondas  raices  écho  en  su  corazon  aquelb  invo- 
luntaria  6  piadosa  calumnia  de  ahora  anos!  —  ^Q^^  ^^^^  hacer  para  que 
créa  en  mi  amor?  —  Morir;  pero  diciéndoselo  antes  Asi  la  obligaré  i  dar 
à  mi  memoria  el  respeto  que  un  grande  infortunio  infunde  siempre»  y  que 
no  ban  podido  inspirarle  mis  horribles  dolorcs.  {Muramos  pues!.., 

jY  mi  anciana  madré?  —  ^Porqué  acuso  â  nadie  de  ingratitud,  cuando 
por  mi  propio  veo  cuan  ingrate  es  el  corazon  humano?— Esperemos  alguo 
tiempo  mas,  y  vamos  arrastrando  con  el  valor  posible  esta  pesada  cargi 
de  la  vida. 

XIX 

Dias  atrâs  me  Uamô  uno  de  mis  mejores  amigos  à  su  casa,  para  leeraie 
una  composicion  poética.  El  dia  anterior  me  habia  hablado  de  uno  de  mis 
libres  con  altisimos  elogios  y  aquella  mananà  me  los  repitié  con  noiablt 
calor.  Leyômc  despues  su  composicion,  bellisima  en  la  forma,  salvo  alguno 
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qu9  otro  levé  defdcto;  pero  en  el  fondo  ptntheista,  que  et  le  fiFopie  que 
decir,  esirccha  é  infecunda  para  el  bien.  Asi  se  lo  observé  honradameale* 
hacicndole  sincères  elogios  de  su  parte  plàstica,  por  decirla  asi. 

Entrose  à  cambiar  de  trage  à  una  habitacion  inmediatn,  y  yo,  buseapio 
en  que  pasar  el  tiempo,  tropecé  sobre  su  roesa  con  ei  libre  mioen  cuesiien. 
—  lËstaba  sin  abrirl—abora  bien  :  ^no  es  désespérante  que  habiendo  sido 
yo  toda  mi  vida  un  ejemplo  palpable  de  animoso  martirîo  por  mi  amer  à 
la  vcrdad,  me  creyese  aquel  jdven,  por  otra  parte  de  clarisimo  entendis- 
miento.  capaz  de  faltar  à  ella,  cebândome  À  precaucioo  con  pomposot 
elogios  de  mis  propias  obras  para  obligarme  à  que  alabase  la  suya?  —  Ten- 
tado  estuve  de  arrojarle  mi  libre  y  su  mentira  à  la  cara.  {Tal  indignaeion 
me  causé  aquella  gratuita  baslardial  —  Pero  (necio  de  mil  ^No  es  eato 
fruto  de  la  pequcnezy  miseriadel  tiempo  en  que  vivo?—  Pensândolo  mejor, 
me  contentaré  con  lenerle  en  menos  estima  que  antes.  —  iSiglo  vénal  y 
misérable  1  Reniego  de  tu  estraviada  civilizacion  y  de  tu  falsa  grandeza! 

Ella,  el  bien  de  mi  vida,  aunque  incapaz  de  esas  viles  estratagemust  me 
ha  lastimado  mas  de  una  vez  con  sus  dudas  sobre  la  verdad  de  miç  sentie 
mientos.  —  ^^Debo  quejarmeT—  Si  me  conociese  à  fondo  me  estimari^y 
respetaria  :  si  comprendiese  hasta  que  piinto  es  adorada,  n\e  amari#,  f 
cntonces  séria  desgraciada.  La  Providencia  es  justa;  pero  en  vfirdad  e«  ipuy 
duro  no  ser  une  ni  aùn  coaocido  ya  que  no  amado.  -^iF'uU  volurUoi  iual 

XX 

Hoy  se  lo  he  dicho  :  si  supieras  hasta  que  punto  ères  amada  ;  si  llegaâes 
â  penetrarte  de  la  verdad  é  intensidad  de  mi  amor,  me  amariasf  —  Y  es 
seguro  :  no  hay  aima,  noble  como  la  suya,  que  résista  al  poder  omnipo- 
tente del  verdadero  amor.  ~  Mas  vale  que  nunca  lo  sepa... 

Séneca  dijo  hace  muchos  siglos  :  Si  vis  aman,  ama.  —  «  Ama,  si  quieres 
ser  amado.  »  Y  digan  lo  que  quieran  los  ûlosoficos  interprètes  de  las  bases 
etcrnas  de  nuestra  religion  divina,  sobre  esta  màxima  profundamente 
sabia  y  humana  del  filôsofo  pagano,  fundô,  sublimàndola,  es  cierto,nues- 
tro  divine  Redentor,  su  imperecedera  doctrina. 


Pero,  Sehor,  si  ha  de  serme  siempre  negado  el  céleste  bien  de  su  amer  : 
^porquéhas  puesto  en  mi  corason  este  afecto  inestinguible?  ^Porqué  en  d 
suyo,  la  piadosa  simpatia  que  revelan,  â  despecho  de  su  desconfianxa, 
sus  acciones  y  palabras?  Si  yo  me  viese  despreciado,  insullado,  tal  vci 
hallaria  fuerzas  en  mi  despecho,  ya  que  no  para  arrancar  de  mi  aima  este 
amor,  al  menos  para  ocultarlo.  Pero  la  veo  piadosa,  lierna,  compasivt,  y 
la  amo  cada  dia  mas.  —  ^Cuàl  sera  tu  designio,  supremo  regulador  de 
lo  infinité?  Como  acabarà  esta  vida  mia?  —  Mo  se  ;  pero  eatoy  tegurp  de 
que  la  amaré  entonces  como  ahora»  con  todas  las  fuerzas  de  mi  corazon  I 
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Todos  lo8  dias,  todas  las  horas  —  todos  los  instantes  de  mi  vida,  traen 
consigo  una  amargura.  Mi  corazon  se  multiplica  en  el  dolor  :  mis  entranas, 
como  las  del  fabuloso  Promethéo,  renacen  incesantemente  bajo  la  garni 
implacable  que  las  despedaza.  —  ^Porqué  tan  crudo  encarnizamientof  — 
To  he  compadecido  desde  mi  mas  tierna  edad  todas  las  agenas  desventuras. 
Tû,  Seiïor,  fuente  de  toda  piedad,  ^habrâs  de  ser  siempre  sordo  al  ay  de 
mis  dolores?  —  Mi  amargura  es  comparable  en  su  inmensidad,  en  su  infi- 
nidad  à  la  del  arcéngel  precito  ;  pero  no  tengo  yo  como  él  debe  tener,  una 
cosa  que  me  ayude  à  sobrellevarla  :  la  conciencia  de  haberla  merecido.  — 
Él  perdiô  por  su  soberbiasu  venturosa  eternidad  —  i  Yo,  entrevi  el  paraiso 
de  la  dicba,  y  sin  culpa  mia  le  perdi!  —  fSenor,  Senor!  —  ^Y  no  ha  de 
haber  à  este  dolor  remedio? 

XXI 

«  Ccnôcete  à  ti  mismo^  »  decia  Rylon  de  Lacedemonia,  uno  de  aquellos 
siete  famosos  sabios  de  la  Grecia.  Màxima  es  esta  que  encicrra  una  leccion 
profunda.  — Yo  en  todo  lo  que  de  mi  conozco,  no  hallo  nada  que  justiGque 
à  mis  ojos,  el  constante  y  terrible  infortunio  de  mi  vida. 

Uno  de  mis  mayores  padecimientos  es  ocultar  mis  dolores  à  las  miradas 
indiferentes.  (Cuànto  mal  me  hace  el  espectâculo  de  esos  estûpidos  festines 
en  que  se  solaza  tanto  cl  vulgo  de  los  humanos  I  —  Y,  sin  embargo... 
i  Cuàntos  de  los  que  parecen  felices  no  lo  seràn  I  —  Recuerdo  j^stos  versos 
que  lei  en  mi  infancia  y  que  acaso  desfîgure  boy  porque  cito  de  memoria, 
de  uno  de  los  poetas  italianos  menos  conocidos  y  peor  apreciados  de  nues- 
tra  época  superficial  y  presuntuosa  : 

Se  ciascan  portasse  scritto 
In  fronte  rintemo  afltono, 
}  Quanti  che  invidia  ci  fanno 
Ci  farebbero  pietA! 

Mucha  verdad  y  sabiduria  encierran  estas  senciilas  sentencias. 

XXII 

Este  libro  mio  es  un  amargo  depôsito  de  làgrimas  —  làgrimas  las  mas 
amargas  que  pueden  llorar  humanos  ojos,  porque  corren  en  la  mas  solitaria 
soledad! 


He  vuelto  à  verla.  Ahora  no  me  qucda  duda  de  mi  infinita  desventura. 
—  lAmaà  otro!... 

No  ha  tenido  bastante  consideracion,  ya  que  no  otra  cosa,  por  mis  do- 
lores, y  en  mi  presencia  ha  prodigado  muestras  de  apasionado  carino  à  ese 
jôven  afortunado.  —  Mas  dafio  me  ha  hecho  la  mala  accion  que  cUa  cometia 
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que  mi  propîa  desventura  — àmele  en  buen  hora;  pero  ^era  necesario  que 
faltase  al  recato  de  su  sexo  y  de  su  edad,  manifestando  su  amor  en  pre- 
sencia  de  los  estranos  ?  —  Porque  no  era  yo  solo  el  testigo  de  aquella 
inmodestia.  —  No  tiene  ni  la  disculpa  que ,  aùn  à  mayores  faltas  daria 
una  pasion  violenta,  porque  es  iniposible  que  la  sienta  por  ese  jôven  à 
quien  ella  es  tan  superior.—Pero,  vàmonos  con  tiento. —  Ni  yo  leconozco 
lo  suficiente  para  juzgar  de  su  mérite,  ni  en  la  situacion  de  espiritu  en 
que  me  encuentro,  pudiera  ser  imparcial.— La  flaquezahumana  permite 
raras  veces  esa  casi  divina  fortaleza... 
Pensemos  en  otras  cosas. 


Cada  dia,  cada  mînuto  que  se  acumula  sobre  mi  frente,  aumenta  el 
amargo  tesoro  de  mis  dolores  y  desenganos.  —  {Que  humanidadl 

Para  dominar  à  los  hombres,  es  necesario  ser,  6  un  malvado  irio,  inca- 
paz  de  todo  sentimiento  generoso,  é  un  despreciable  fanàtico.  El  bombre 
que  rinda  culto  à  la  justicia  :  el  que  séa  capaz  de  generosidad,  de  entu- 
siasmo,  de  amor,  esta  perdido.  Sus  propias  virtudes  le  suscitarân  à  cada 
paso,  embarazos  y  peligros.  Sacrâtes,  en  cuya  aima  luciô  primeramente 
el  sol  de  la  verdad,  bebiô  en  Athenas  la  cicuta. 

Jesucristo,  sol  de  aquel  reflejo,  muriô  en  un  afrentoso  patibulo. 

Galilée  y  Colon,  grandes  lumbreras  de  lahumanidad,  fueron  insultados, 
perseguidos  y  aherrojados  en  inmundos  calabozos. 

Cromwell,  muriô  en  su  lecbo,  rodeado  de  todo  el  respeto  y  honores  de 
la  tierra.  —  Ambicioso,  hipôcrita,  criiel,  avaro ,  supersticioso,  solo  tuvo 
una  prenda  —  el  valor  :  —  una  virtud  —  el  amor  de  la  patria. 

Mahoma,  fanàtico  6  malvado,  se  elevô  desde  una  condicion  casi  servil, 
hasta  las  de  pontifice  y  rey  ;  y  con  el  crimen  y  la  violencia  ecbô  los  cimien- 
tos  de  un  imperio  poderoso  que  aùn  dura,  y  cuya  piedra  angular  es  el  pre- 
dominio  de  la  materia  sobre  el  espiritu  —  lepra  hoy  universal. 

La  ley  de  Cristo,  no  ha  muerto,  porque  no  podia  morir— es  etema;  pero 
por  los  estravios  6  la  incuria  de  los  cultivadores,  el  fruto  se  ha  viciado  :  — 
la  simiente,  empero,  vive  y  vivirà  eternamente  sana.  —  {Es  la  esperanza 
de  la  humanidad  ! 

El  dia  en  que  crezca,  se  desarrolle  y  fructifique,  segun  la  etema  palabra, 
los  hombres  no  serân  dioses;  pero  la  humanidad  volverà  à  ser  digna  de 
su  origen  divine.  Aquel  dia  sera  el  verdadero  dia  de  la  humanidad  :  y  el 
hombre,  borradas  hasta  las  huellas  de  su  primer  pecado,  re-entrarà  en  el 
pleno  goce  de  su  naturaleza  semi-divina.  —  ^Lucirân  estes  tiempos?-—  Sin 
duda  alguna;  puesto  que  esta  en  loseternos  libres  prometido.«-^Guàndo? 
—  Este  es  el  secreto  de  Dios. 


Pero  ^adénde  me  lleva  mi  pensamiento?  —^Porque me  encuentro taû 
supcrior  à  mi  mismo  en  la  soledad?—  ^Porque,  hasta  delante  de  ella,  que 
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es  el  misterioso  verbo  de  mi  vida,  me  encuentro  à  veces  embarazado,  atado, 
eon  la  preaencia  y  la  conversacion,  llena  de  agudezas  estûpidas,  de  unes 
cuaBtoa  presumidos?  —  i  Porqué,  à  las  veces,  me  déjà  parado  una  obser- 
vacion  cualquiera  de  un  escolar  adocenado  ô  de  una  adolescente  coque- 
luelal  —  ^Seré  yo  un  hombre  superior  6  un  imbécil?  —  No  lo  se. 

La  luz,  empero,  que  en  campo  abierto  y  al  aire  libre  se  esparce  y  débilita, 
dando  apenas  una  claridad  trémula  y  dudosa  ;  recojida  bajo  un  fanal,  se 
^a,  se  concentra  y  arroja  vivos  6  intenaos  resplandores.  —  Asi  la  inteli- 
gencia  humana. 

Es  évidente  que  à  les  seres  privilegiados  por  el  corazon  6  por  la  inteli* 
gencia,  les  vienc  estrecho  el  trato  comun  con  les  demàs  hombres.  La 
sociedad,  en  su  accpcion  vulgar,  es  el  campo  de  las  medianias  :  el  hombre 
de  verdhdero  talento  neccsita  de  la  intimidad  para  formular  sus  idéas  :  el 
pûlpito  y  la  trib.una ,  hablo  de  las  improvisaciones,  no  contradiccn  esta 
opinion  ;  porque  asi  el  orador  sa^ado  como  el  pùblico,  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  estàn  soios,  porque  estàn  por  sobre  la  multitud  que  los  es- 
cucha.  —  El  que  ama  de  corazon,  no  se  halla  bien  sino  envuelto  en  impé- 
nétrable misterio  :  el  genio  creador  no  concibe  ni  ejecuta  si  no  en  la  sole- 
dad.  — No  cuadran  bien,  el  bullicîo  inarmônico  ni  la  estéril  actividad  ni 
los  sentimientos  de  aparato,  à  los  seres  esplendidamepte  dotados  por  U 
mano  de  Bios.  —  En  silencio  prosigue  la  naturaleza  desde  el  principio  de 
los  tiempos  la  inmensa  y  maravillosa  gencracion  en  todos  sus  reines;  y 
no  hay  minute  de  tantos  siglos  que  no  presencie  el  nacimiento  ô  transfor- 
macion  de  millares  de  millares  de  seres  orgânicos  é  inorgànicos. —  Los 
cataclismos  son  ruidosos  ;  pero  no  crean  —  destruyen.  —  Los  hombres  de 
verdadero  genio  é  de  elevado  corazon,  tendràn  que  aparecer  en  sus  rela- 
ciones  babituales  con  la  humarddad  prdciica^  ya  que  no  imbéciles,  estra- 
vagantes  :  el  privilégie  de  sus  aimas,  es  la  desgracia  de  sus  vidas  —  inevi* 
table  ley  de  las  compensacîones  ;  porque  de  estes  contrastes  y  de  estas 
aparentes  injusticias  résulta,  en  el  mundo  moral  como  en  el  fislco,  el 
equilibrio  universal. 


Si  lasuerte  me  hubiera  colocado  en  esfera  menos  humiide;  si  con  mis 
palabras,  mis  escritos  ô  mis  acciones,  ]iubiera  podido  dar  nacimiento, 
desarroUo  é  impulse  à  alguna  grande  idéa  en  beneficio  del  género  humano, 
siquiera  ingrato  ;  claro  es  que  la  conciencia  de  mi  alta  individualidad,  me 
hal)ria  consolado  del  infortunio  de  mi  vida.—  ^Porqué  bas  puesto  en  mi, 
Sepor,  tan  inmensas  aspiraciones  y  tan  lastimosa  impotencia? 

Ella,  el  aima  de  mi  vida,  me  babria  hecho  olvidarlo  todo;  su  amer, 
habria  cicatrizado  todas  las  heridas  de  mi  corazon  :  en  ella  habria  concen- 
trado  todos  mis  pcnsamientos,  todos  mis  deséos,  todas  mis  aspiraciones 
—  todas  mis  esperanzas.  —  ^Porqué  ha  pasado  al  lado  mio,  como  el  vulgo 
de  los  humanos,  sin  ver  el  hombre  que  habia  en  mi?  —  ^Puede  habcr 
m^or  dicha  para  una  muger,  que  çer  amada  como  yo  la  amo?  —  Pero«>si 
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no  es  capaz  de  senlirlo,  ^cômo  podria  comprcnderlo?  — ^Es  estaûltima 
senlencia  un  fallo  de  la  fria  razon,  6  un  grito  de  despecho  del  corazon 
herido  ?  —  Acaso  lo  ùllimo. 


XXUI 

Quiero  escribir  en  este  libro  estravagante,  todos  mis  sentimientos,  todta 
mis  ideas,  todas  mis  opiniones.  Si  ve  la  luz  pûblioa  y  vive  mas  que  yo  : 
—  ^à  cuàntas  interpretaciones  sobre  mi  inteligencia  y  caràcter  no  âaràn 
lugar  sus  desaliftadas  paginas,  si  caen  dentro  de  algunos  afios,  en  mano 
de  algun  erudito? 

Odio  à  los  eruditos  ^  entiéndase  bien  à  quienes  doy  este  nombre  — 
en  tanto  que  se  separan  de  sus  compilaciones  de  épocas  y  dates  para  la 
bistoria  filoséfica,  literaria,  politica  6  biogràfica.  —  Incapaces  de  crëar, 
miran  con  odio  instintivo  à  los  dotados  de  esta  altisima  ikcultad.  A  fuerza 
de  buscar  y  de  rebuscar  faltas  en  las  agenas  obras,  acaban  por  créer,  ab 
iniito,  que  toda  produccion  es  mala.  —  La  envidia  oscurece  sus  ojos,  y  ven 
siempre  sombras,  alli  donde  acaso  brilla  el  esplendoroso  sol  del  genio. 
Cuantas  reflexiones  les  ocurren  son,  6  inutiles  ô  falsas  —  ratones  de  las 
bibliotecas,  su  oficio  es  roër  papeles  viejos.  Generalmente  son  exiguos  de 
aima  como  de  cuerpo  :  victimas  predestinadas  de  una  raquitis  constitu- 
cional,  su  espiritu  y  su  cerebro  padecen  de  humor  escrofuloso.  —  La  ma- 
ledicencia  y  la  mezquindad  son  su  elemento... 

Cuidado  otra  vez,  que  no  hablo  de  los  sabios.  (  Lo6r  à  Galilée,  à  Pascal, 
â  Newton  y  à  Colon!  —  (La  picota  para  Hermosilla  y  sus  antepaçadosy 
sucesores  ! 

XXIV 

iCuàndo  latiràs  ireposadamentC)  pobre  corazon  mio!  ^Cuândo  dejaràn 
de  agitarte  con  esa  febril  violencia  tus  mal  comprendidos  sentimientos  ? 
^Porqué  no  envejeces  tû,  como  el  cuerpo  que  animas,  como  ei  aima  que 
conmueves?  —  ;  Ay  I  —  |Solo  descansaràs  cuando  la  sangre  que  aùn  hoy 
con  impulse  juvenil  empujas,  refluya  hàcia  ti,  belada  con  ei  soplo  de  la 
muerte  I 

Ayer  la  vi  despues  de  muchos  dias  de  ausencia  :  esta  mas  delgada  y  hay 
menos  color  en  sus  mejillas.  ^Padece?  —  i  Por  que? — iPor  quien  ?  —No 
me  atrevi  à  preguntàrselo  y  habrla  sido  ademas  in  util.  Para  confiar  une 
sus  sécrétas  penas,  necesita  6  amar  mucho  6  ser  muy  indiscrète.  -*-  Ella 
no  me  ama,  y  es  la  misma  discrecion.  )  Cuando  pienso  que  si  la  hubterfi 
conocido  algunos  anosantes;  que  con  un  poco  menos  de  adveraa  fortuna 
babria  podido  fàcilmente  alcanzar  su  posesion,  cas!  me  vuelvo  looo  de  ira 
y  de  dolor  1  —  i  Porqué  ha  de  haber  crïaturas  tan  desgraciadas?**^Porqué 
yo,  que  he  hecho  toda  mi  vida  cuaoto  bien  be  podido,  he  de  ser  tan  infor^ 
tunado  ?  —  { Mucha  resignacion  se  necesita  para  no  blasfemar  1 
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XXV 

Una  de  las  cosas  mas  dignas  de  admiracion  en  el  sér  finito  y  misérable 
que  sellama  hombre,  es  la  facultad  inmensa  de  amar  y  de  sentir  de  que  es 
capaz  su  flaca  naturaleza.  —  Esto  solo  bastaria  para  convencerle  de  su  ori- 
gen  divino.  —  ^  Gômo  no  estalla  y  se  rompe  mil  veces  el  corazon  humano, 
con  el  inmenso  cûmulo  de  dolor  y  desesperacion  que  à  las  veces  pnede 
contener  ?— 4N0  es  esta  una  prueba  incontestable,  victoriosa,  patente,  deci- 
si  va,  de  la  inmortalidad,  de  la  eternidad  del  aima?  —  i  AteosI  {  Materia- 
listas!  —  iNo  babeis  amado?  —  ^No  habeis  padecido?  — ^No  habeis  vi- 
vido? — ^Gômo,  pues,  podeis  dudar  por  un  instonte  solo,  de  que  hay  dentro 
de  vosotros  un  sér  que  no  es  finito,  un  sèr,  desde  su  creacion  coexistente  con 
la  eternidad?  —  El  divino  don  del  pensamiento,  por  mas  admirable  que  en 
si  séa,  no  viene  à  ser  mas  que  una  semi-prueba,  comparado  con  la  divina 
intuicion  y  las  maravillosas  revelaciones  del  sentimiento. 

XXVI 

Todo  en  derredormio  se  agita  y  seconmueve,como  galvanizado  por  una 
préxima  y  fatal  revolucion.  ^  Que  es  ello?  —  ^Porqué  esa  inquietud»  esa 
agitacion  insôlita  de  las  masas?  ^  Amaga  à  la  sociedad  algun  cataclismo  fîin- 
damental?  —  ^Es,  sencillamente,  una  crisis  del  Ministerio?  —  4 En  que 
consiste  que  mi  corazon  permanece  frio  é  impasible  ante  tan  turbulentay 
gênerai  agitacion?—  iQué  necedadi  — ^Qué  me  importa  a  mi  el  que  se 
desgaje  un  Ministro  6  se  desplome  el  Gabinete  entero? — ^Qué  cambio 
puedo  yo  esperar  en  la  desgracia  de  mi  vida? 


Guando,  aguijado  por  la  miseria,  doy  algun  paso  por  mejorar  de  situa^ 
cion,  —  basta  ahora,  por  cierto,  sin  resultado  alguno  —  siento  despues 
como  el  reniordimiento  de  una  mala  accion  comctida.  ^  Yale  en  efecto  la 
vida  el  trabajo  de  vivir? 


De  todas  las  humanas  ambiciones,  ninguna  mas  noble,  ninguna  mas  dig- 
na  de  compasion,  que  la  de  renombre  literario.  Nada  hay  en  ella  palpable. 
—  Esto  no  es  una  opinion  hipotëtica;  es  una  de  las  poquisimas  verdades 
que  he  podido  adquirir  en  mi  vida,  al  precio  mas  subido  y  amargo  —  la 
dolorosa  esperiencia. 

Todas  mis  obras,siquiera  tan  humildes,  ban  merecido  una  favorable  aco- 
gida;.una  que  otra,  me  ha  dado  lo  que  vulgarmente  se  llama  reputacionU- 
teraria;  pero  todas  j  un  tas  no  ban  compensado  ni  con  mucho,  los  floridos 
anos  de  la  juventud  empleados  en  su  produccion  —  no  tomo  en  cuenta  los 
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numerosos  sacrifîcios  de  otraespecîe,  hechos  para  la  adquisicion  de  un  fan- 
tasma, hermoso,  si  se  quiere  ;  pero,  al  cabo  y  al  fin,  un  fantasma. 

£1  hombre  de  letras,  hablo  de  los  que  merecen  este  honroso  dictado,  vive 
forzosamente  en  una  compléta  abstraccion.  —  Mientras  dà  forma  y  vida  à 
las  creacionesde  su  imaginacion,  él  se  olvida  de  vivir.  Tan  exacto  esesto, 
que  hasta  suele  olvidar,  todo  aquel  tiempo  que  su  flaca  naturaleza  puede 
soportarlo,  las  necesidades  mas  imperiosas  de  la  vida.  —  Es  cierto  que  la 
fama  pôstuma,  la  perpetuidad  del  nombre,  pueden  compensarlo  todo; 
pero  i  quién  esta  seguro  de  que  tan  alto  pri vilegio  le  séa  concedido  ?  —  { Cuàn- 
tas  grandes  obras  habràn  sido  arrastradas  por  las  vicisitudes  de  los  tiem- 
pos  al  insaciable  piélago  del  olvido  !  —  i  Guàntas  medianias  cientificas  y 
literarias  han  sobrenadado  en  el  naufragio  de  los  siglos,  por  el  capricho 
de  los  hombres  ô  por  el  de  la  fortuna! 

I  Cuântos  pensamientos  en  cuya  concepcion  6  invencion  se  deleitaba  mi 
aima,  han  pasado  desapercibidos  para  el  pûblîco  mas  escogido  de  nues- 
tras  cultas  ciudades  !  —  Las  nobles  y  desinteresadas  miras  que  me  habian 
inspirado,  no  eran  comprendidas  ;  tomàbase  la  verdad  por  insulto  ;  el  entu- 
siasmo  se  estrellabaen  elhelado  indiferentismo  deaquellas  aimas  ;^ mien- 
tras que  los  lugares  comunes,  las  mezquinas  alusiones,  las  indignas  per- 
sonalidades  y  los  groseros  chistes  de  prostituidos  escribidores,  escitiûi)an 
estruendosos  aplausos 

Para  los  hombres  de  aquel  genio^  à  que  no  me  es  dado  aspîrar,  debe,  sln 
duda,  ser  un  insoportable  martirio  verse  desdenados  de  la  sociedad  en  que 
viven  ;  6,  aunque  aplaudidos,  mirar  sus  obras  6  su  fama,  àtanta  costa  ad- 
quirida,  acoplada,  por  decirlo  asi,  à  los  misérables  artefactosô  usurpadas 
reputaciones  de  esos  albaniles  literarios,  deshonrosa  cuanto  prolifica  plaga 
de  nuestro  anômalo  siglo. 

£1  hombre  de  verdadero  talento  que  consagra  su  vida  à  los  trabajos  lite- 
rarios,  debe  creerse  superior  à  la  gran  masa  popular. — Sin  esta  conciencia 
no  escribiria.  — La  desaprobacion  de  aquella  puede  ajar  su  gloria;  acaso 
destruirla  ;  pero  no  rebajarle  àsuspropios  ojos  ni  en  su  propia  estimacion. 
En  pié,  rodeado  de  los  escombros  del  templo  que  pensé  levantar  à  laposte- 
ridad,  con  firme  ademan  y  serena  frente,  devuelve  à  sus  contemporàneos 
ofensapor  ofensa;  —  desprecioporinjusticia.  —  Pero  i  es  esta,  por  ventura, 
una  existencia  envidiable  ?  —  Y  cuando  acaso  despues  de  mil  naufragios, 
lucepara  él  el  diade  la  fama;  ^puede  compcnsar  un  momento,  por  mas 
brillante  que  séa,  una  vida  entera  de  sacrifîcios  y  dolores? —  2^0;  nada 
hay  tangible  en  la  fama  literaria. 

La  creacion  afortunada,  la  obra  inmortal,  es  una  piedrezuela  arrojada 
en  el  vasto  occeano  del  tiempo.  —  Sepàranse  un  punto  las  aguas  :  una  levé 
agitacion  riza  un  instante  su  superficie  ;  pero  ciérrase  de  nuevo  el  insa- 
ciable golfo,  y  al  rededor  del  hombre  queda  solo  un  dehilisimo  recuer- 
do.  Acaso  se  estienda  su  impresion  à  otros  pueblos  —  à  otras  edades  ;  pero 
durante  la  vida  del  poeta,  la  huella  de  su  creacion  vase  gradualmente  debi- 
litando,  hasta  quedar  borrada  del  todo. 

Las  bagatelas  del  dia  que  corre  :  la  politica  mezquina  :  las  bastardas  intri- 
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gas  ;  las  inmundas  cainaraderias,  ocupan  la  lengua  y  llenan  el  pensamiento 
de  sus  contemporàneos....  |  Infelii  del  poeta  que  sobrevive  à  la  edad  de  là 
produccion,  porque  se  sobrevive  &  si  mismol  —  Si  Voltaire  en  Francia,  y 
Goethe  en  Alemania,  se  liberlaron  de  este  comun  anatema,  no  lo  debie- 
ron  precisamente,  sino  à  aquello  que  deshoiiré  sugenio:  el  primero,  (a  sn 
escepticismo  revoiucionario  :  el  tegundo,  à  sa  impio  é  infecundo  materia- 
lisiao. 


I^erû  —  i adénde  voy  ?  —  ( âuscando  un  olvidoimposible!.... 

XXYII 

St  las  génies  que  explotàn  d  fktor  que  tlie  dispensan  algunoa  poderosos 
de  la  tierhi,  penetrasen  â  fondo  en  el  abismo  de  mis  infortunios  y  doloresl; 
st  supiesen  que  muchas  veces  cas!  carezco  de  lo  necesario,  y  que  no  pro- 
nuncio  una  palabra  ni  hago  el  mener  esfùerco  para  obtenerlo  —  ]  cnanto 
mtts  agradeceHah  mi  actividad  ë  interés  en  sus  negocios  ! 

t,  sln  embargo,  debo  estarles  agradecido,  porque  cuando  me  ocupode 
los  agenos  maies  olvido  los  propios;  y  cuando  ml  corazon  sangra  por  los  do- 
lores  de  otro,  el  bàlsamo  de  la  simpatia  alivia  de  tal  modo  los  mios,  que 
tasi  Uego  à  olvidarlos.  ]  0  divina  religion  del  Grucificado  !  —  ;  Que  mayor 
prueba  de  tu  divina  eternidad  que  tu  proflinda  verdad  humana  ? 

RèaUnente  no  soi  tan  malo,  que  no  itiereciese  un  poco  menos  de  advèrsa 
fortttnA. 


Este  libre  mio  debe  ser  de  cansadisima  lectura  para  los  que  no  sean  6  al 
meiios  iio  hayan  sido  muy  desventurados.  i  Cuantas  repeticiones  enftdo- 
ras  ho  habrâen  él  1  —  Pero,  yo  preguhto:  iHay  acaso  variedad  en  las  la* 
méntacibnes  de  los  que  padeceht—  Cuando  el  dolor  es  uno,  invariable, 
inménso,  —  ^No  ban  de  parecerse  forzosamente  unas  à  otras  las  quejas? 


Elu,  es  el  ûnico  pensamiento,  el  ùAieo  amor  de  mi  vida.  El  ûnico  rer- 
dadero,  el  ûnico  inconsolable  dolor  de  mi  aima,  es  la  desesperacion  de  su 
amor.  Los  demas,  son  alfilerazos  que  no  pasan  de  la  epidermis.  —  Bl  pn- 
&al  que,  de  parte  â  parte  atraviesa  mi  corazon,  ella  lo  ha  empujado. 

^  {Bios  la  bendiga  en  si  y  en  cttantd  ame  I 


ÎXVIÎI 


—  ;  Cuantos  cabellos  blancos  me  vi  esta  manana  !  —  Mi  frente  esta  sur- 
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cada  ya  de  hondas  arrugas.  —Me  complazco  en  estas  senales  de  decadencia 
prematura  :  menos  queda  ya  que  vivir  :  la  fatiga  toca  &  su  térmilio  y  esti 
cercano  el  descanso...,  Mor^jam  rwquiês  cH;  viter^f^en^rnihi 


XXIX 

;  Libro,  querido  mio  I  Panthéon  de  mis  muertas  espcranzas  ;  morada  de 
mis  constantes  dolores;  deposito  de  mis  lâgrimas  amargas.  —  i  Cuanto 
tiempo  hâ  que  no  te  habia  abierto!  —  Hâ  mas  de  très  anos...  y  en  este 
espacio  lan  mînimo  en  la  vida  de  la  humanidad,  aunque  considérable  en 
la  vida  del  hombre  —  |  cuantas  cosas  ban  pasadô  por  mi  I 


Arrastrado  por  la  indignacion  que  siente  un  éorazon  levaâtAdé,  fttite  êl 
espectâculo  de  los  desmanes  de  la  plèbe,  al  centfo  del  esputtloèO  tôrtice 
de  la  politica  ;  peleando  despuea  como  un  soldàdô,  para  condagfkr  coft  la 
propiasangre  los  principios  que  con  la  pluma  habia  defendido;  VibtffeUidb 
despues  y  sin  propia  voluntad,  las  playas  donde  el  Atlànticô  rch'ddoâè 
asombrado  ante  el  poderoso  empuge  del  caudaloso  raudâl  del  OnUOCO,  y 
las  mas  remotascomarcasquebafla  con  sus  tranquilas  aguas  el  inmenëo  ot- 
ceano  Pacifico;  alli  donde  la  mano  del  hombre  hasenalado  con  unad  pbcas 
piedras  unidas  con  tosca  y  deletnable  argamasa,  la  linea  divisoria  de  atti- 
bos  hemisferios;  cuando  el  Greador  eterno  ha  hecho  surgir  de  las  éntraf&as 
de  nuestro  Planeta,  los  limites  tltânicos  del  Ghimborazo  y  del  Gôtopàl!  ; 
haciendo  alli,  como  mas  adelante  en  el  Pacifico,  y  mas  atràs  en  el  Atlaû-' 
tico,  esfuerzos  increibles  —  estérilés,  alihenos  para  mi,  por  réstablécer  la 
concordia  entre  aquellos  hijos  emancipAdos  y  la  madré  patria,  ietdbhindo 
la  buena  semilla  que  fructificarà  en  lo  porvenir,  para  levantarelpendon  de 
Gastilla  de  la  injusta  é  irracional  postracion  en  que,  en  aquellàâ  vâstisi- 
mas  regiones  yace  por  nuestra  propia  incuria  y  los  dahados  man^oè  de 

una  raza  enemiga {Guantas  cosas  han  pasado  pormi,y  cuanpocaYa- 

riacion  encuentro  en  la  desventura  latente  de  mi  Vida  ! 

Empero,  séria  ingrate,  si  no  consagrase  aqui,  —  ô  tû,  esperanza  postrera 
mia  I  —  un  recuerdo  à  tu  casi  infantil  y  tiernisimo  carino.  —  ;  Bendita  seas 

tû,  que  te  acercaste  al  aima  desterrada que  la  comprendiste  y  la 

amaste  ! 

.  • .  «-^ 
XXX 

^  Para  que  quiero  yo  vivir  en  este  mundo?  El  hombre  vive,  ô  con  los  bie- 
nes  de  lo  présente  6  con  la  esperanza  de  lo  future.  Yo  soy  desgraciado  hà 
mucho  tiempo  y  no  espero  serfeliz  nunca  nunca  !  —  Ella  ama  à  otro:  perte- 
nece  à  otro.  Sin  una  multitud  de  coincidencias  tan  dificiles  comd  improba- 
bles, yo  no  puedo  ratonablemente  esperar  sino  una  veje2  t>dbre  y  sdlitarlâ. 
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—  4N0  séria,  pues,  para  mi  la  muerte  un  beneficio  del  cielo? —  {Dame, 
Dios  mio,  una  ocasion  de  morir  con  honra  por  una  noble  causal  Muchis 
veceshe  jugadola  vida  y  tu  me  la  bas  conservado. —  ^Para  quèt— 9o 
niego  la  posibilidad  de  que  yo  séa  aûn  feliz  sobre  la  tierra  ;  ]  pero  teogo  yt 
tan  poco  tiempo  para  esperar  !  —  Mi  cabello  encanece  ràpidaaiente  ;  no  ten- 

go  familia  propia,  y  los  amîgos  son  tan  variables ly  los  hombres  son 

tan  egoistas! 

XXXI 

Cuatro  anos  ha,  dia  por  dia,  que  recibi  la  funesta  noticia  de  la  muerte 
de  mi  adorada  madré.  —  { 0  madré,  madré  mia!  Mientras  me  quedabas  tu; 
mientras  sobre  la  tierra  me  quedaba  tu  amor,  mis  triunfos  eran  dobles. 
porque  gozaba  yo  por  mi  y  por  lo  que  tû  gozabas  en  mis  alegrias  ;  mis  pe- 
nas  y  dolores  y  mis  desenganos  y  miserias,  eran  menores,  porque  tu  las 
compartias,  y  porque  estaba  seguro  de  encontrar  siempre  en  tu  regazo  ma- 
ternai un  occeàno  de  misericordia  y  amorl  —  Todo  se  acabô.  —  {Cod 
cuânto  dolor  vuelven  ahora,  una  por  una,  mi  corazon  y  mi  memoria 
las  p&ginas  de  lo  pasado  !  —  Me  paréce  ,  ô  madré ,  oir  tu  voz  entonando 
aquellos  cantares  que  arrullaron  el  albor  de  mi  vida.  Recuerdo  todas  las 
notas  y  todas  las  palabras.  —  Linea  à  linea  se  va  formando  eu  mi  fantasia, 

hasta  aparecer  patente,  vivo,  tu  angélico  semblante {Quien  pudiera 

olvidarl  —  Por  una  facultad  criiel,  por  un  poder  fatal  de  la  memoria,  re- 
cuerdo todas  las  horas,  todos  los  instantes  de  nuestra  historia;  desde 
aquellos  dias  en  que  yo,  pequenuelo,  me  dormias  en  tu  regazo,  mecién- 
dome  al  compas  de  aquellas  sencillas  y  dulcisimas  canciones  ;  hasta  que, 
ya  hombre,  te  vi  llorar  tantas  veces  con  mis  ligerezas  y  mis  errores,  aun- 
que  siempre  lucia  en  tus  benignos  ojos  y  entreabria  tus  labios  la  suave 
sonrisa  del  perdon  !  —  i  Oh  I  { quién  pudiera  desdoblar  el  libro  de  la  vida  y 
redlmir  las  faltas  de  lo  pasado  I — No  Uorariasentonces,  madré  mia,  sino  d 
llanto  del  orgullo  maternai. —  lAyl —  ^Porque  jamàs  olvidamos  el  bien 
que  pasô  para  no  volver? 

i  Intangible  en  detalle  y  en  coqjunto, 
De  amor  6  de  ambicion,  poder  ô  gloria. 
Es  el  mayor  placer  on  brève  punto 
En  el  desierto  de  la  humana  historia  : 
Y,  empero,  grava  etemo  vm  fiel  trasunto 
De  BU  efimero  sër  en  la  memoria, 
Funesta,  ilimltada  catacumba, 
En  la  cual  cada  linea  et  una  tumba  I 


XXXII 

La  he  visto  despues  de  cuatro  anos  de  ausencia.  { Cuànto  dolor  y  cuànta 
alegria  !  —  { Guàn  ràpida  vino  hàcia  mi,  cstendiéndome  ambas  las  manos  t 


TISAFERNA.  361 

—  I  Cuânto  afecto  habia  en  sus  ojos  !  —  ^Me  amarâ?  —  Corazon...  ^todavia 
espéras?  Y  si  asi  fuese  —  ^lo  podria  sin  faltar  à  sus  deberes?  Las  leyes  y 
costunibres,  las  creenciasreligiosas,  los  hâbilos  sociales;  todo^todoseopo- 
ne  à  esle  sentimiento  que  por  su  espontaneidad,  intensidad  y  duracion  en 
mi  aima,  créo  yo  natural,  legitimo  —  santo  !  —  Mi  corazon  y  mi  razon  dicen 

que  si:  los  codigos  religiosos  y  sociales  dicen  que  no ^Quien  acierta? 

-^  Huyamos. 


PARTE  SEGUNDA. 


CONCLUSION. 

l  Quién  acierta  ?  —  Responde  tu  mismo,  hombre  honrado  :  responde  tû 
mismo,  poeta  cristiano.  —  Pon  la  mano  sobre  tu  corazon,  y  no  le  dejes 
hablar  hasta  que  no  sientas  por  sus  pulsaciones,  pausadas  y  regulares,  que 
se  encuentra  libre,  siquiera  por  un  momento  solo,  de  la  tumultuosa  agita- 
cion  y  de  las  peligrosas  halucinaciones  de  la  fiebre. 

No  hay  felicidad  posible  fuera  del  amor  legitimo.  Los  Côdigos  religiosos, 
las  leyes  humanas,  te  dicen  la  verdad.  —  Supon,  por  un  instante,  tu  amor 
correspondido,  satisfecho;  y  piensa  en  las  consecuencias  de  aquella  falta, 
que  séria  tu  suprema  dicha,  para  aquel  sér  à  quien  amas  sobre  todas  las 
cosas.  —  La  tranquilidad  del  aima  que  es  el  contentamiento  de  si  mismo, 
perdida  para  siempre.— Los  tranquilos  goces  del  doméstico  hogar,  trocados 
en  continuo  é  insoportable martirio.— La  estimacion  gênerai, perdida:—  el 
miedo  de  el  escàndalo  :— el  temor  del  castigo  :  los  mismos,  inefables  y  casi 
divinos  goces.de  la  maternidad,  trocados  acaso  en  roedor  remordimiento ! 

—  I  Que  cuadroî.... 

Y  tû,  dado  el  caso,  raro,  por  cierto,  de  la  perpetuidad  de  tu  amor  :  su- 
puesto  el  rarisimoeventode  que  aquella  desventurada  que  an  tes  te  lo  sacri- 
ficô  todo,  todo  lo  abandone  por  ti,  y  se  réfugie  en  tus  brazos  — ^  que  puedes 
darla  en  cambio  de  tamanos  y  tan  irrémédiables  sacrificios  ?  —  (Tu  amor 
entero,  sublime,  perdurable  !  —  Pero,  desgraciado  de  ti,  esto  no  basta  : 
frecuentemente  la  verâs  à  tu  lado,  distraida  —  pensativa  —  grave  —  triste. 

—  ^  Acaso  no  te  ama  ya,  ô  te  ama  menos  ?—  No  ;  su  desgraciado  amor  es  el 
mismo  que  antes  :  acaso  mayor,  porque  es  la  ûnica  tabla  que  la  queda  en 
el  universal  naufragio  de  todos  sus  pasados  bienes  y  csperanzas.  —  Pero  su 
dolor  es  continuo,  inmenso,  inénarrable,  siquiera  latente.  No  prorumpe  en 
amargas  quejas  y  en  ayes  desgarradores,  porque  fiel  à  su  naturaleza  semi- 
divina,  no  sabe  afligir  :  su  mision  sobre  la  tierra,  es  consolar  al  hombre, 
sacrificarse  por  él. —  Yictima  resignada,  calla;  pero,  no  lo  dudes  :  {es  im- 
mensamente  desventurada! 
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Hasta  en  lo8  efîmcros  momentos  del  deliquio  amoroso,  la  sorprendeii 
entre  tus  brazos  amantes  la  idea  de  su  estratiOt  y  el  torcedor  remordi- 
miento  la  herirâ  con  su  emponzoîîada  saeta.  «—  i  Gômo  puedes  llamar  son- 
risa  esa  convulsion  que  contrae  dolorosamente  sus  labios ?... 

Hombre  frio,  egoista  :  verdugo  inhumano,  vuelve  en  ti,  si  aûn  es  tiempo. 
—  Huye  de  su  vista,  huye  ;  y  si  es  necesario,  salva  en  tu  fùga  los  mundos  j 
los  mares.  Amàndola  de  lejos;  evitando  que  ni  la  mas  levé  sombra  em- 
pane  su  pureza,  la  amarâs  mejor— ^Quédigo  ? — Asi  la  amarâs  ùnicamente, 
porque  solo  en  laabnegacion  entera,  absoluta,  existe  cl  ainor  verdadero! 

Y  de  esta  misma  pintura,  pàlida  é  incompleta;  pero  conforme,  en  lo  que 
abarca,  à  la  eterna  verdad,  aprende  à  compadecer  las  faltas  y  los  infortu- 
nios  agenos.  —  Jamâs  unas  tus  acciones  ni  tus  palabras,  al  estùpido  vitu- 
perio  ni  à  la  cruel  intolerancia  mundana.  Semejantc  procéder  es  indigne 
de  un  caballero  :  impio  en  un  cristiano.  Recuerda  aquella  kermosa  sen- 
tencia  de  nuestro  Redentor,  tan  humana  en  su  divina  misericordia,  cuaodo 
se  réfugié  à  sus  pies  la  muger  adultéra,  perse^ida  por  las  cncarnizadas 
turbas  que  pedian  à  gritos  que  se  le  impusiera  el  horrible  suplicio  de  la 
ley  hebràica  :  /  Aquel  de  entre  vosotros  q%te  Hn  pecado  estéy  que  la  anoj^ 
la  frimera  piedra  ! 


PENSAMIENTOS. 


Il 


PENSAMIENTOS. 


ADVERTENCIA. 


Poniendo  en  ôrden  varios  manuscritosinédîtos,  para  la  présente  edicion, 
me  encontre  con  un  atado  de  papel  amarillento,  titulado  :  «  El  libro.  » 
Este  titulo  presuntuoso,  no  estaba  justificado  ni  por  la  importancia  de  la 
obra,  ni  |or  la  bellezadel  estilo,  ni  por  nada,  en  ^n,  puesto  que  ni  libro 
habia.  Eran  unos  cuantos  capitulos  truncos  los  mas,  y  de  géneros  y 
asuntos  tan  distintos,  que  tratar  de  hacer  de  elles  un  cuerpo  de  obra  era 
empresa  punto  menos  que  imposible.  Enipero,  sea  con  alguna  justicia, 
sea  cegado  del  natural  amor  que  un  padre  profesa  à  sus  hijos,  he  creîdo 
no  deberlos  arrojar  al  fuego,  tanto  mas,  cuanto  que  muchos  de  elles  tienen 
sumaanalogia  con  el  trunco  ilf07td/o^o  que  alràs  quedô,  y  que,  andando  el 
tiempo  podràn  servirme  para  la  confeccion  de  un  libro  que  hace  mucho 
tiempo  deséo  escribir,  y  que,  Dios  mediante,  escribiré,  si  el  tiempo  y  la 
aficion  no  me  faltan  y  al  cual  llamaré  con  un  nombre  algo  parecido  à  Fi- 
losofia  sentimental . 

Irélos  copiando  segun  me  vengan  à  la  mano,  con  epigrafe  ô  sin  él,  segun 
estén,  y  solo  los  dividiré  con  numéros  romanes,  para  hacer  tangible  su 
separacion  à  los  lectores  distraidos. 


I 

Un  honibre  recto  y  juste  en  el  sentido  absoluto  de  estas  palabras,  jamis 
llcgarà  à  ser  jefe  de  ningun  partido  politico,  porque  todos  los  partidos  son 
esclusivistas,  y  tienen  aberraciones  é  injusticias  que  no  pueden  ser  adop- 
tadas,  ni  defendidas,  ni  por  la  verdadera  ilustracion  ni  por  la  verdadera 
probidad. 

La  justicia  es  ecléctica  :  dâ  à  cada  uno  lo  que  es  suyo  :  al  vencido  mértir, 
su  corona  —  al  verdugo  vencedor,  su  sambenito.  El  hombre  que  lleve  por 
divisa  la  rectitude  en  su  vida  pùblica,  sera,  cuando  menos,  acusado  de  in- 
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décision.  Entre  la  honradez  absoluta  y  la  politica  militante,  existe  un  per- 
pétue é  inallanable  antagonismo.  Por  esto,  el  hombre  verdadcramente 
justo,  no  pucde  formular  a  la  vista  de  sus  correligionarios  politicos,  sino 
utopias  irrealizables.—No  hay  mas  circulo  para  ë\  que  el  de  la  familia;  y 
aûn  en  el  reducido  espacio  de  este  santuario  inviolable,  no  siempre  vi- 
virà  tranquilo,  porque  no  siempre  sera  obedecido  y  rcspetado. 

La  razon  no  es  la  causa  motriz  en  la  vida  de  la  humanidad,  sino  el  mode- 
rador  del  movimiento,  y  la  humanidad  es  casi  siempre  insensata.  Por  este 
mismOfla  razon,  que  debia  ser  el  faro  Salvador,  frecuentcmente  es  fuego 
fatuo,  y  en  vez  de  guiar  al  seguro  puerto  arrastra  muchas  veces  al  vertigi- 
noso  abismo.  El  ûnico  guia  seguro  es  el  sentimiento  moral,  origen  y  ma- 
nantial  del  sentimiento  religioso. 

Estas  reflexiones  sin  ilacion,  me  han  ocurrido  muchas  veces  antelaigno* 
rancia,  la  perversidad  y  la  ingratitud  humanas.  i  Cômo  hay  quien  haga 
bien,  6  quien  persista  en  el  bien,  despues  de  ver  confirmadas  por  su  propia 
esperiencia,  siquiera  vasta,  siquiera  microscôpica,  las  dolorosas  lecciones 
de  lahistoria?  —  Esta  es  una  misteriosa  idiosincrasia  de  los  nobles  co- 
razones. 

Mientras  mas  sirve  uno,  mas  quiere  servir,  cuando  el  aima  es  buena.  La 
abnegacion  se  multiplica  por  si  misma,  si  es  permitida  la  eèpresîon, 
porque  hay  en  el  corazon  humano  una  facultad  sublime  que  le  impele  ins- 
tintivamente  à  amar  mejorà  medida  que  se  sacrifica  mas.Hemos  observado 
atenf ameute  este  fenômeno  moral  en  nosotros  mismos  y  en  muchos  otros, 
en  multitud  de  circunstancias  en  que  variaban  hasta  lo  infinito  las  cdades, 
situaciones  y  educaciones  respectivas;  porlo  cual,  no  ya  deberiamos  Ua- 
marlo  fenômeno,  sino  ley  de  la  naturaleza. 

Hay  un  cuadro  enteramente  contrapuesto  al  anterior,  y,  por  cierto,  de 
mucbo  mas  frecuente  observacion  ;  pero  que,  por  su  mismo  aparente  con- 
traste, viene  à  probar  victoriosamente  lo  antes  espucsto.  —  Los  malvado6 
odian  mas  à  sus  victimas,  en  proporcion  del  mayor  mal  que  les  han  hecbo. 
Âsi  se  esplica  cl  encarnizamiento,  estûpido  cuanto  inûtil,  de  multitud  de 
asesinos  en  el  cadàver  ya  insensible  al  dolor  y  d  los  ultrages,  de  las  infelîces 
'victimas  de  su  crucldad.  —  Estas  contrapuestas  observaciones ,  de  cuya 
rigurosa  exactitud  no  puede  dudarse,  son  otra  prueba  mas  de  la  intima 
union  y  estrecha  correspondencia  de  los  séres,  de  las  ideas  y  de  los  senti'^ 
mientos  humanos. 

i  Sera  leido  este  libre  mio?  —  No  lo  se,  ni  me  importa.  Yo  deposito  en 
él,  como  el  avaro  en  la  hucha  que  contiene  su  tesoro,  todas  las  adquisi- 
clones  de  mi  entendimiento  y  de  mi  corazon* 


it 

La  probidad,  obligacion  imperiosa»  dcber  perfccto  del  hombre  en  ta  vida 
privada,  como  en  la  piiblica,  suelo  ser  lastimosamentc  dcsatendida  en 
esta    ûltima   por  casi    todos   aqucllos   que   aspiran    al  renombre   de 
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hombres  politicos.  Lejos  de  ser  menos  necesaria  en  esfera  maa  vaata,  es 
mucho  mas  obligatoria;  porque  claro  esta  que  siendo  mayor  la  érbita  de 
accion,  mas  grande  sera  el  peligro  y  mayores  los  estragos  que  cause  la 
falsedad. 

Muchos  soberanos  y  guias  de  los  pueblos,  han  hecho  particular  estudio 
del  famoso  libre  a  del  Principe,  »  de  Machiavelo  —  Federico  II  y  Napo- 
léon r,  entre  otros. 

Pero  me  ocurre  preguntar  :  ^  Quiso  el  eminente  lllôsofo  florentino,  dar  à 
los  hombres  un  côdigo  de  fria  perversidad?  Yo,  créo  que  no  :  el  tal  escrito 
es  una  elocucnte  esposicion  de  la  maldad  de  la  tirania,  y  mas  que 
para  adoctrinar  y  halagar  â  los  tiranos,  parece  destinado  â  precaver  a  los 
pueblos  de  la  servidumbre,  siendo  â  par  un  espejo  en  que  pueden  verse 
aquellos  azotes  del  génère  humano,  en  toda  la  horrible  pompa  de  su  mons- 
truosa  fealdad. 

Por  lo  demâs,  los  hombres  son  muy  ingeniosos  para  disfrazar  ô  defender 
sus  estravios,  y  no  hay  crimen,  por  abominable  que  séa,  que  no  pueda 
disculparse  con  algun  pretesto  ô  apoyarse  en  alguna  sentencia  auiorizada. 

—  Este  viene  muy  de  atràs.  —  Rômulo  pretendiô  lavarse  del  asesinato  de 
su  hermano  Remo,  apoyàndose  en  el  inminente  peligro  y  en  la  absoluta 
necesidad  de  la  salvacion  de  su  naciente  patria.  «  Sic  deinde  quicumque 
iransiliet  mœnia  mea.  »  |  Asi  pretendiô  atenuar,  y  lo  logrô  en  efecto, 
el  ospantoso  crîmen  del  parricidié,  y  ocultar  su  desenfVenada  ambi- 
cion  del  mande  soberano,  bajoel  hermoso  manto  del  amor  de  la  patria! 

—  De  entonces  acà  —  ;  cuàntos  parricidios  y  cuàntos  Rômulos  I 


III 

No  todos  los  humanos  son  eapaces  de  \lrtud,  y  mucho  menos  de  esas 
virtudes  que  subliman  y  depuran  el  eorazon  humano  hasta  acercarlo  de 
nuevo  à  la  pristina  grandeza  de  su  divine  origen.  —  No  es  cuerdo  pues 
esperar  ;  ni  prudente  suponer;  ni  juste  exigir  al  mayor  numéro  de  los 
mortales,  sacrificios  que  escedan  â  sus  fuerzas,  por  decirlo  asi.  La  benefi- 
cencia,  la  generosidad,  el  valor,  el  heroismo  y  la  abnegacion  que  es  su 
quinta  esencia,  son  para  aconsejados,  no  para  preceptuados.  Un  côdigo 
que  ordenHraâ  todos  los  hombres  que  fueran  héroes,  séria  justamente  ca- 
lificado  de  absurde.  £1  legisladôr  que  preceptuara  como  debér  perjècto  à  su. 
pueblo,  la  pràctica  constante  de  las  altas  virtudes,  acabaria  con  el  heroismo 
en  su  patria. 

Los  nobles  sacrificios,  las  abnegaciones  sublimes,  son  actes  espontàneost 
— ordenados,  dejarian  de  ser  berôicos.  El  hombre  mas  desinteresado  en  sus 
sacrificios,  aspira,  cuando  menos,  al  respeto  y  amor  de  sus  eontempo^ 
raneos  ya  que  no  à  la  admiracion  de  la  posteridad.  —  El  que  ama^  tlen6| 
aunque  sea  remotisima,  la  esperanza  de  ser  amado  algun  dia.  —  El  con- 
fesor  cristiano,  en  el  fiero  potro  estendido,  si  arrostra  el  tormentoy  opone 
un  valor  incontrastable  à  la  cobarde  saha  de  sus  verdugos,  es  que  tiene  en 
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la  tierra,  para  su  memoria,  la  corona  inmarcesible  del  martirio  :  enel  cielo, 
la  eterna  promesa  de  la  bienaventuranza  perdurable. 

Repùblicos  y  soldados  conozco  yo,  capaces,  como  Curcio,  de  arrojtne 
con  armas  y  caballo  à  la  sima  por  salvar  à  su  patria  ;  que  esquivaiiin 
hasta  el  mas  pequeuo  peligro,  cuando  loscompeliese  à  arrostrarlOvarmado 
de  las  tablas  de  la  ley,  el  ^calde  de  su  barrio.  Al  soldado  no  se  le  dice: 
<K  i  Marcha  à  la  muerte!  »  —  sino  —  «  {  Marcha  à  la  Victoria  !  » 

La  abstencioD  del  mal,  no  es  comun  en  el  hombrc  :  la  pràctica  aetÎTi 
del  bien,  es  cosa  harto  rara. 

IV 

DEL  SEHTIDO  GOIUH. 

La  frase  que  sirve  de  epigrafe  à  este  capitule ,  es  un  anglicisme ,  que 
pasando  por  el  vehiculo  intelectual  casi  esclusivo  que  hoy  acata  Espant, 
es  decir,  por  el  taller  parisiense,  ha  llegado  hasta  nosotros  y  obtenido  en 
nuestro  pais  carta  de  naturaleza.  El  sentido  comun,  common  sensé  y  seràlo 
y  debe  serlo  en  Inglaterra,  région  habitada  por  un  pueblo  flemàtico,  me- 
ditabundo,  muy  ilustrado,  y  sobre  todo  altamente  prdcticOy  frase  certes 
para  quitar  al  féo  egoismo  à  lo  menos  la  fealdad  del  nombre  ;  pero  es  sin 
duda  muy  rare  entre  los  habitantes  de  las  tierras  méridionales,  natunl- 
mente  dados  à  no  pensar,  amantes  de  la  inaccion  del  cuerpo  y  de  la  pan- 
lisis  del  espiritu  y  que  no  obran  sino  à  saltos  irregulares  en  su  estension 
y  duracion,  saltos  producidos  por  los  sacudimicntos  de  su  sangre  é  Us 
inspiraciones  de  su  genio. 

El  sentido  comun,  aplicado  à  la  vida  de  los  individuos  ô  à  la  de  la 
sociedad,  es  la  ciencia  de  las  ciencias,  y  aunque  sea  duro  confesarlo,  el 
patrimonio  de  las  medianias.  Mientras  mas  grande  sea  el  talento,  mientns 
mas  levantado  séa  el  corazon,  menos  susceptible  sera  quien  los  posea  de 
servirse  del  poderoso  talisman.  Hé  aqui  el  mayor  martirio  de  los  seres 

f>rivilegiados,  porque  ademas  de  lo  dificil  que  les  es  ser  comprendidos  por 
as  miriadas  de  inferiorcs  seres  que  giran  en  derrcdor  suyo,  es  casi  im- 
posible  que  dejen  de  ser  arrollados,  hollados  y  vilipendiados  por  aqueUos 
cuya  ûnica  ciencia  es  cl  calculador  egoismo. 

Aplicado  el  sentido  comun  à  las  ciencias,  à  las  Ictras  y  à  las  artes,  es 
una  cosa  utilisima,  si  bien  ocupa  el  tercer  lugar  entre  las  potencias  que 
para  su  cullivo  y  adelanto  se  requieren  ;  debiendo  cstar  en  el  primero  el 
genio  ô  ingénie,  6  sea  fuerza  creadora,  y  en  el  segundo  el  talcnto  ô  fuerza 
completadora  é  iluminadora.  En  la  encadenacion,  ô  como  quieren  otros, 
el  paralelismo  universal,  véo  que  el  talento  sucle  parecerse  al  genio  y  el 
sentido  comun  al  talento;  y  estas  semojanzas  se  cnsanchan  y  se  hacen 
mas  tangibles  à  medida  que  las  dos  fuerzas  inferiorcs  por  su  estension  è 
intensidad  se  accrcan  mas  à  la  primera.  En  suma,  el  genio  créa;  el  talento 
metodiza,  pulimenta  y  aûn  à  veces  complota  lo  que  aquel  créé;  y  el  seo- 
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iàéo  comun,  fija  reglas,  deduce  doctrinas  y  teje  de  mil  maneras  lo  que 
aquellos  inventaron  y  perfeccionaron.  Galiléo,  Newton  y  todos  sus  iguales 
en  las  ciencias,  las  letras  y  las  artes  representan  la  primera  potencia  :  «- 
Bu£fon  y  los  suyos,  la  segunda;  y  la  tercera,  esto  es,  el  sentido  comun, 
todos  los  autores  de  métodos,  compendios  y  toda  clase  de  libros  de  texto 
para  la  pûblica  ensenanza.  Utiles,  dire  mas,  necesarias  ;  pero  mediani- 
simas  entidades. 

Trasladando  la  cuestion  al  terreno,  bastante  conocido  para  nosotros  los 
espanoles,  de  la  patria  literatura,  yo  diria  que  Lope,  Calderon  y  Cenrantes 
fueron  genios;  Moreto  y  Âlarcon  talentos,  y  Moratin,  sentido  comun.  En 
las  escuelas  de  pintura  romana  y  espanola,  hay  genios  y  talentos  :  en  U 
flamenca,  talento  algunas  veces»  sentido  comun  siempre. 


•  E   LA  PBHA  CAPITAL. 

(AKTICULO  DI  PBllODICO.) 

Mientras  dure  en  los  cédigos  de  los  pueblos  la  facultad  de  imponer  la 
pena  capital;  mientras  las  leyes  de  un  pais  tengan  poder  paraquitar  lo 
que  no  pueden  devolver,  los  cédigos  y  los  pueblos  serin  bàrbaros  :  unoa 
y  otros,  verdaderos  foragidosy  estaràn  moralmente  fuera  del  cîrculo  de  la 
humanidad. 

Dias  no  quiere  la  muerte  del  pecador^  sino  que  se  convierta  y  vtva.  ^Gon 
que  derecho  lo  querrà  el  hombret^jÉL,  fuente  de  eterna  vida,  la  prohibe» 
y  el  hombre,  siervo  de  la  muerte,  seatreve  à  imponerla  à  su  semejantel 
Quiso  Dios  morir  para  hacer  el  suplicio  aborrecible  :  vîno  à  dar  la  vida 
eterna,  y  recibiô  de  los  iugratos  hombres  el  suplicio  mas  afrentoso  por 
recompensa;  y  sin  embargo,  muere  pronunciando  palabras  de  amor  y 
mansedumbre  :  no  pide  castîgo  para  sus  verdugos;  no  venganza  contra 
sus  asesinos  —  Muere  implorando  la  piedad  del  irritado  Padre  en  favor  de 
sus  hermanos  estraviados  :  c  PerdonadloSy  Padre  mio^  porque  no  êoben  lo 
que  hacen  I  » 

Profundos  jurisconsultos  y  clarisimos  filésofos,  han  hablado  antes  qae 
nosotros  de  lo  injuste  de  la  pena  capital,  por  la  desigualdad  de  los  cri- 
menes  à  que  se  aplica;  de  su  ineficacia,  por  la  esperiencia  de  la  historia; 
de  su  inmoralidad  y  crueldad,  porque  cierra  al  culpable  el  camino  de  la 
rehabilitacion  por  medio  del  arrepentimiento.  Es  inûtil,  pues,  que  noa 
detengamos  sobre  estas  consideraciones,  y  vamos  à  esponer  ciertas  ideaa 
nuestras,  puesto  que  no  son  aprendidas.  £1  cadalso  casi  rehabilita  al  cri- 
minal,  casi  le  justifica,  al  menos  à  los  ojos  del  vulgo.  Gnando  la  vara  àt 
la  justicia  se  convierte  en  instrumento  de  destruccion,  bala  à  guillotina, 
hacha  ô  cordel,  toma  à  nuestros  ojos  el  odioso  caràcter  de  instrumento  de 
venganza. 

El  reo  que  acierta  à  subir  ai  patibulo  con  valor  ;  el  desgraciado  que 
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âirçota  sin  pestanear  el  momento  sapremo,  toma,  si  muere  por  asieltti 
politice  ôreligloso,  el  caràcter  de  mértir;  n,  porun  erloien  de  otrt  mpwéiê, 
las  proporciones  de  hèroe.  —  T  aqvf  vemos  nosotros,  el  dedo  de  ki  ftVfV- 
dencfa,  qae  renga  à  las  victimas  haeiéndolas  aparecer  superiorea  à  mm 

Los  julcîos  de  los  faombres  son  fiiHbles.  *»  rCuéntes  rondenados  ha 
bal^ido,  hay  y  habrà,  que  antc  la  justicia  divina,  ùnica  infklibhiv  orav,é 
800,  6  serân  inocentes!  Y  aùn  bï  mas  desalmado  criminal  ^qulèn  tioDe 
derecbo  de  arrebatarle  un  bien  emanado  de  un  poder  superior  al  hniais? 
—  La  sociedad  tiene,  sin  dada  algona,  derecbo  de  defenderse  ;  mas  tmàù  : 
déber  de  imposibilitar  para  el  mal  al  pertiirt)ador  del  reposo  pûMico,  eaal- 
quiera  que  sea  el  género  de  sn  deltto;  pero  no'tiene  dereche  de  maltfli^ 
El  que  mata  no  hace  justicia—  se  venga. 

Que  si  de  estas  consideraciones  générales,  descendemos  mas  inmedia- 
lamente  à  la  aplicacion  de  la  ley  pénal,  hallariamos  solo  un  caso  en  que,  yt 
que  no  justa  séria  disculpable  la  pena  de  muerte  —  el  homicidio  volun- 
tario  —  con  premeditacion  y  alevosia.  Y  esto  mismo,  en  contradiccion  évi- 
dente y  palpable  con  la  divina  ley  del  crucificado,  piedra  angular  de  toda 
sociedad  cristiana.  No  la  ley  de  Jésus,  sino  la  mosàica  es  la  que  pide 
ocHlum  pro  oculo^  éeniem  pro  dente,  La  pena  capital  es ,  pues,  hasta  en 
d  honieidio  volentario,  un  resto  de  barbarie,  indigne  de  permaMioer  et 
lea  eédîgos  de  his  naciones  que  aspiran  al  nombre  de  ciTîlizadaa,  al  glo* 
rioso  timbre  de  cristianas.  Nom  misereberû  ejus;  sed  ocuium  pro  oatlo, 
dentem  pro  dente  ^  dccia  el  Dios  de  los  ejércitos  y  de  las  ven^amaa,  el 
Jeho^h  de  los  bebreos,  en  fin.  Jésus,  nuestro  ditino  Maestro,  dice  sas- 
pendido  en  ei  mas  af^entoso  y  erûel  de  los  patibulos  :  c  Perdonadla»^  Paém 
nUôy  porqrte  no  saben  lo  que  hocen»,.  » 

V  si  la  idea  religiosa  es  la  base  fùndamental  de  toda  sociedad  honaiia» 
tfotb  e)  bombre  ?a  de  trànsito  à  etra  Tida  mejor;  si  la  doetrîna  evaufèlka 
es  ht  Anica  perfecta  y  etema,  y  su  letra  espresa  prohibe  el  siiplîdo  dd 
honbre  por  el  bombre;  —  ^porqné  ba  de  durer  en  pié  esta  escandalosa 
eontraTencion  à  la  ley,  este  contrasentido  mortel  en  los  eédigos  de  pnebles 
que  ba  tanlos  sigloa  se  alimentan  del  pan  de  la  vidaT 

iQué  diremos  de  la  pena  de  muerte,  impuesta  por  delitos  p<^iticoe; 
delitos  que  lo  son  ûnicamente  por  la  oportunidad  6  inoportunidad,  por 
ona  mera  euestion  de  tiempo?  —  Sensejante  institucion  basta  por  si  sola  â 
deshenrer  al  pueblo  que  la  sufy*e« 

Los  que  defienden  la  pena  capital  per  el  natural  horror  que  à  uertr 
tlene  el  bombre,  no  conocen  el  eorason  bumano.  La  muerte  es  «»  bkk 
siento  :  por  mas  amargo  y  doloroso  que  sea,  al  cabo  es  un  monento. 
(Cnânto  mas  temible,  cuànto  mas  ineoportable  es  el  encierre  perpétuât  — 
iffa  bombre  que  puede  Tivir  un  aiko,  des,  dtez,  Teinte,  sin  ver  la  lux  del  éia, 
riB  oir  una  tos  bumana,  sin  poder  que^arse  cen  un  semejante  suyo  I  Scdo, 
eara  &  care  con  su  corazon,  atormentado  del  remordimtento,  y  en  el 
de  la  eternidad,  porque  aquel  estado  ba  de  durar  basla  que  él  muera; 
poder  jamds  tseapar  de  si  mismo,  ni  distraerse  un  pnnto  de  la  i4ea  de  su 
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fin  !  —  î  Cotitando  utta  por  iroa  tepukacicmes  <fe  sn  sangre;  eauufértwdd 
segQfldo  por  segando  las  horas  de  su  terrible  agonia;  —  ciegéa  loé  (^)(ia 
del  enerpo  y  los  del  aima,  mas  libres  y  pénétrantes,  en  propôrciM  dé  ht 
paralisis  de  los  sentidos,  campeando  poderosos  en  las  fim'ebfas  y  pêûé^ 
frando  los  abismos  del  propio  sèr  y  acaso  los  asombros  de  la  ta\mÈiiién,f 
—  l  Cuân  horrible  suplido  I... 

I  Caàntos  hombres  hay  para  qaienes  la  muerte  es  de  poca  montât  lfoM-= 
bres  hay,  pacificos,  buenos,  benévolos,  que  la  han  arrostrado  veinteteee^ 
por  tonterias  sociales,  por  mera  curiosidad  6  por  la  emocion  pénétrante 
semi-dolorosa  semi-agradable  de  afrontarla.  Nosotros  lo  hemos  hecho,  y 
no  nos  créemos  héroes  —  lejos  de  eso. 

£1  encierro-perpetuo  nos  espanta  de  fal  modo ,  que  prefeririamos,  no 
una  sino  mil  muertes,  desde  la  fulminante  que  sufre  un  soldado  fusilado 
â  dîez  pasos,  hasta  la  lenta  y  espantosa  agonia  i  ^ue  condatiaa  dertas 
tribus  salrages  de  la  America  âsus  enemigos... 

Despues  de  escrftas  las  anteriores  ïfneas,  hemos  Tiste  morir  en  et  |latfi- 
bulo  à  un  crimînal  triBtementefamoso  —  el  cura  Sfcrino.— Nos  hettiôBeùtt' 
Rrmado  en  nuestras  doctrinas;  pero  no  queremos  escrtbir  ma9  sobre;  esfif 
asunto.  ~La  primera  ley  que  impuso  la  pena  de  muerte,  ftié  dada  pot  un 
tirano  cobarde  6  por  una  Repùblica  idiota. 


Vf 

HE  LA  81RTCS1Ï  T  DSL  ARALISIS. 

Todo  el  muAdo  sabe  que  la  sintesia  es  el  polo  opuesta  al  asàlîflîi;  que 
esta  coQsisIe  en  llegar  à  la  verdad  comprensi?a  ô  conocîmiento  ferfieclé 
de  un  hecho,  objeto  é  sér  cualquiera,  estudiando  linea  à  linea,  ciialidad 
por  cualidad  6  molécula  por  molécula  ;  y  la  otra  en  deducir  esta  Terâad^ 
6  llegar  al  conocimiento  del  hecho,  objeto  6  sér  en  euestieD,  por  la  cour 
templacion  simultànea  de  todas  sua  partes  6  de  todas  sus  cualidadi». 

La  sinlesis  es  inhérente  à  todas  las  inteligencias  de  primer  érdea»  El 
anàlisis  es  cualidad  de  les  entendimientos  sélidos  y  claros  ;  pero  no  eaptcis 
de  las  maraviUosas  ii^tuieiones  del  genk).  No  todos  los  ejos  pneden  eo»- 
templar  de  freoite  la  radiante  luz  del  sol  :  todos  los  que  no  fueraii  i^ImoIih 
tamente  ciegos,  podrian  contemplarla  si  fuese  posible  dividirla  en  frao» 
clones  acomodadas  à  la  iutensidad  y  robustez  de  su  vision.  Este  eyempkl 
solar,  demasiado  elevado  por  cierto,  puedie  aplkarse  â  todas  las  cesas  de 
la  vida,  y  de  su  reeia  aplicacien  resultaria  el  convemeiœieato  de  ki  vtMdad 
de  nuestra  teoria. 

Las  deduceiooes  smtéticaa  estAn^  corne  todo  lo  que  die  cerea  ô  de  kjoe 
nos  toca,  sujelas  à  erporesy  estravioe;  pero  no  lo  estàn  sienos  laaaoali^ 
ticas.  Si  el  espiritu  sintélico  puede  eqttivocarse  atendido  lo  dificU  fseee 
abarcarlo  todo  en  uoa  contemplaeioa  gênerai  ;  el  analitico  esta  espuesto  fi 
lo  mismo,  por  lo  difîcil  sino  imposible,  que  es  comparar  los  infinités 
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detalles  de  un  todo,  estudiados  separadamente  ^  y  apreciar  sus  mutais 
relaciones  y  afinîdades,  para  deducir  la  verdad  gênerai.  Los  filôsofos  llaman 
mètodoa  à  la  sintesis  y  al  anâlisis  :  nosotros  los  llamamos  facultades  6 
tendenclas  naturales  del  espiritu.  Gonsideradas  como  métodos,  no  damos 
àninguno  la  preferencia;  si,  créemos,  que  aquella  deduccion  sera  cierU 
que  inventada  primero  en  conjunto  por  la  sintesis ,  se  descomponga  y 
reconstruya  de  nucvo,  àtomo  por  àtomo,  por  la  facultad  contraria  — 6 
Tice-Yersa. 

VII 
BB  LA  rÉ. 

La  Fë,  segun  el  dogma  crisUano,  es  una,  la  primera  de  las  virtudestheo- 
logaleSf  6  sea  fuerzas  del  aima  que  hablan  de  Dios,  causa  primera  y  nece- 
saria  de  cuanto  es  y  vive  en  el  mundo  fisîco  como  en  el  moral.  Cualidad 
esencialmente  divina  no  puede  ser  sino  del  aima  :  aplicada  al  barro  del 
cuerpo,  no  puede  ser  sino  instintiva,  es  decir  :  no  puede  ser  demostrable 
porque  escapa  por  su  naturaleza  al  predominio  de  la  razon.  Créo  en  Dios, 
porque  lo  sîento  ;  pero  no  puedo  pintarlo  como  causa,  y  solo  concibo  6 
adivlno  su  existencia  por  aquellos  efectos  tangibles  à  mi  escasa  com- 
prension. 

La  fé,  como  todas  las  cualidades  divinas  que  separan  al  hombrt)  del  resto 
de  la  creacion  animal,  ha  sido,  es  y  sera  objeto  ô  causa  de  mil  aberra- 
ciones  del  entend! mien to  à  cual  mas  risibles.  Aqui  dice  uno  :  créo  en  las 
matemàticas,  porque  todas  las  vcrdades  de  esta  ciencia  estàn  demostradas 
é  son  demostrables.  —  La  razon  no  tiene  fé  en  una  cosa  demostrada,  ni  en 
un  sistema  cuyo  conjunto  la  convence.  —  La  vé  y  la  toca  :  esta  convencida 
de  su  verdad.  Esta  no  es  la  fé  :  es  una  operacion  sencilladel  entendimiento, 
una  facultad  puramente  humana.  Cuando  digo  que  dos  y  dos  son  cuatro, 
no  tengo  fé  en  la  adicion  que  acabo  de  hacer  :  se  lisa  y  llanamentc  la  pri- 
mera operacion  de  la  aritmética. 

El  represcntar  à  la  fé'con  los  ojos  vendados,  es  una  idéa  ingeniosapero 
no  exacta  :  simbolo  incomplcto  como  todos  los  simbolos.  La  fé,  como  todas 
las  grandes  vcrdades  morales  no  es  perceptible  à  los  sentidos  del  cuerpo, 
ni  à  las  facultades  humanas,  por  decirlo  asi,  del  espiritu  ;  pero  si  à  las 
fuerzas  divinas  del  aima;  mas  todavia;  es  su  ùnico  guia,  su  fuerza,  su  vida; 
porque  sin  ella,  todo  es  tinieblas,  incertidumbre  y  desesperacion.  —  El 
hombre  sin  fé,  queda  reducido  al  estrecho  circulo  de  las  sensaciones  cor- 
porales  —  à  la  existencia  del  bruto. 

La  fé  religiosa  es  la  base  de  la  privada,  la  cual  viene  à  serlo,  por  una 
sucesion  muy  natural,  de  la  politica.  Sin  la  primera  no  puede  exislir  la 
aegunda  ;  y  sin  esta,  base  necesaria  de  la  conducta  del  hombre,  como  in- 
dlviduo,  mal  puede  cxistir  la  tercera,  que  no  viene  à  ser  otra  cosa  sino 
la  aplicacion  de  aquella  al  cuerpo  social,  por  cuya  razon  se  la  Uama  poli- 
tica. —  La  fé  religiosa  es,  pues,  A  las  otras,  lo  que  la  poesia  lirica  à  las 
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demàs  poesias,  es  decir  :  la  facultad  divina,  la  primiliva,  base  y  funda- 
mento  de  las  otras  que  no  son  mas  que  reflejos  ô  modificaciones  suyas. 


VIII 
Dl  LA  BSPERAHIA. 

La  segunda  virtud  del  aima  que  habla  de  Dios,  es  la  Esperanxa,  Un  hij« 
de  la  Fé,  que  sin  ella  no  puede  eiistir.  En  el  mundo  moral  como  en  el  fi- 
sico,  la  diversidad  es  aparente  ;  porque  todo  esta  encadenado.  todo  es  homo- 
géneo  ;  todo  se  refiere  forzosa  é  inevitablemente  à  una  causa  primera.  Y 
cualquiera  que  sea  el  espacio  de  esa  inmensa  cadena —  de  esa  adicion  gi- 
gantesca  que  nuestro  espiritu  abarque  y  comprenda,  demuestra  palpable- 
mente  la  unidad  de  sér  que  imprimié  à  su  vasta  creacion  aquella  incalcnla* 
ble  unidad  de  amor  que  llamamos  Dios. 

La  Esperanza,  es,  pues,  el  segundo  eslabon  del  mundo  moral,  ô  séa  de 
los  sentimientos  y  de  las  ideas.  La  Esperanza  se  diferencîa  de  la  Fé, en  que 
esta  impera  y  aquella  persuade.  La  Fé,  es  activa:  la  Esperanza,  pasiva. 
Aquella  es  el  cuneus  de  los  antiguos,  la  cuôa  que  rompe  y  taladra;  esta,  la 
falange  macedonia  6  nuestro  cuadro^  la  fuerza  que  résiste.  Aquella,  la  faer- 
za  impulsiva:  esta,  la  de  resistencia.  La  una  sin  la  otra  no  pueden  existir 
—  mejor  dicho  —  la  eilstencia  de  la  primera  implica  necesariamente  la  de 
la  segunda. 

Y  de  esta  mutua  y  maravillosa  incubacion,  résulta  una  tercera  potencia 
que  es  la  mas  pura  espresion  de  las  otras  dos,  6,  si  se  quiere,  su  necesario 
compleinento.  Hablamos  de  la  Garidad,  que  es  el  Amor. 

IX 

DBL  AlOR. 

Esta  es  la  tercera  linea  del  triàngulo  divine;  la  interpretacion  del  eoig- 
ma  de  la  vida;  el  verbo  misterioso,  comprcnsivo  y  omnipotente  de  la 
creacion  entera. 

Quitad  el  amor  al  bombre  y  al  bruto  y  quedarà  desierto  el  mundo  :  «-qui- 
tad  laatraccion  à  la  materia  no  pensante,  y  desaparecien do  el  poder  que  une 
sus  partes  componentes  y  hacina  y  aglomera  sus  àtomosi  disolveràse  el 
todo  y  volverà  el  universo  al  caos 


Para  los  lectores  que  puedan  suplir  lo  que  falta  à  este  capitule,  lo  que 
falta  es  inûtîl.  —  Para  los  no  capaces  de  llenar  este  vacio,  debe  ser  indife- 
rente. 
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n  U  iUDA. 

De  la  existencia  de  Dios,  de  la  inmortaliéad  del  aima,  del  amor,  del  do- 
lor  moral, de  todas  las  verdades  de  sentimiento,  en  fin,  no  se  duda.  Se  crée 
é  BO  M  crée  :  —  «e  siente  6  no  se  siente. 

h%  lis  verdades  de  otro  género  se  duda  y  la  duda  et  el  principio  del  aa- 
ber:  sin  alla  permaneceria  estacionaria  la  humanidad.  Dndar  es  vivir  en  el 
mundo  de  la  ciencia.  La  duda  es  la  misteriosa  palanea  que  tiene  en  perpe* 
tue  noviroiento  esa  curiosidad  insaciable,  cendicion  primera  y  neocaaria 
de  la  humana  perfectibilidad.  Ella  condujo  à  Tycho-Brahe»  à  Galileo,  à  &e> 
pler  y  à  Newton  à  sus  inmortales  deseubrimientos.  Ella  abriè  à  Colon  lu 
immensas  soledades  del  Occéano,  desarrollando  ante  sus  ojos  asombradtt 
las  Testas  y  fertiles  regiones  del  Nuevo-Mundo  ! 

La  duda,  por  consiguiente,  lejos  de  ser  un  estravfo  6  enfermedad  de  la 
raton,  es  una  condicion  necesaria  de  su  perfecUbilidad,  de  su  vida.-«rKl 
que  no  crée  en  nada  es  un  malvado  :  el  que  todo  lo  crée,  es  un  necio. 

Dttdar  de  las  supremas  verdades  de  nuestra  santa  religion  es  tan  impis 
eeme  absurde;  puesto  que  todos  las  esfùerzos  de  la  raton  bumana  son  un* 
patentes  ante  lo  que  no  es  demostrable.  Dudar  de  la  virtud,  del  Amor;  et 
todo  lo  que  hay  mas  noble  y  santo  en  el  corazon  bumano,  lejos  de  ter  Aiem, 
et  flaqueza;  lejos  de  ser  elevacion,  es  miseria;  pero  dudar  de  todo  lo  qae 
esté  sujeto  al  dominio  de  la  raton,  no  solo  es  Ifcito  aino  util,  y,  coma  a»- 
tes  dijimos,  necesarlo. 


XI 


BEL  DOLSR. 

N$da  existe  en  el  mundo  fîsîco  ni  en  el  moral  mas  espresivo  de  la  exis- 
tencia y  omnipotencia  de  Bios,  y  al  mlsmo  tiempo  de  nuestra  pequefiet  y 
miseria,  que  el  dolor. 

El  Dçlor,  divinidad  terrifica,  cuyo  poder,  à  semejanza  de  una  red  mis- 
teriosa é  inévitable,  envuelve  à  la  creacion  universel,  desde  el  mas  vasto 
de  los  soles  que  se  ciernen  en  les  espacios  ilimitados,  hasta  el  àtomo  Im- 
palpable à  nuestra  débil  percepcion  ;  que  tortura  à  la  humanidad  entera^ 
desde  el  monarca  mas  poderoso  basta  ei  ûltimo  mendigo  1  —  Poder  mayor 
que  tQdos  los  poderes;  mayor  que  la  Fè,  que  es  la  mas  admirable  facultad 
HW  çoncediô  al  hombre  el  poder  divine;  mayor  que  la  esperanza,  que  es  la 
mas  pura;  mas  grande  que  el  Amor,  la  mas  inago table  !  —  El  athëo  mas 
endurecido,  el  estéico  mas  indiferente,  se  ven  obligados  à  reconocerlo.  — 
Crisol  donde  se  depuran  las  flaquezas  del  cuerpo  y  las  deformidades  del 
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aima;  piadrade  toqua  suprenia  da  la  hunaana  fortaleia,  sa  austançîaaB 
tan  fiecasaria,  quo  aia  éU  Uui  très  fuenas  del  aima  que  habUa  d#  DîQf^la 
.  Fé,  la  Esperanxa  y  al  Amor,  leriaB  del  todo  iaûtilae  sobre  la  tiarra.  Si|  ffh 
der  ei  tan  grande,  que  él  iolo  équivale  à  todos  lee  demàs. 

En  este  vtstoequilibriodel  universel  conjunto  y  delœasmioimo  deUle, 
el  doior  es  el  contrapeso  constante  j  continuo  de  lacreacioa.  Nadaeseofa 
à  su  dominio  :  no  hay  sino  una  diferencia  que  ol^servar,  como  dise  iitt  4t- 
cuente  escritor  de  nuestroe  dîas,  y  es  que  :  t  Hay  dolam  f9cmido$f  dofe» 
rêstitérileg;  padêcimimUoi  ù^amêi y maritrioê yloriOêOê.  » 


XII 
•Il  f  ALOI. 

El  valor  es  una  de  las  mas  nobles  cualidades  que  separan  al  hombre  del 
reste  de  la  creacion  animal.  lonata,  puede  elevarse  por  la  educadon  baitt 
una  altura  semi-divîua.  Dîjimos  que  era  una  de  las  mas  nobles  cualidades 
del  hombre:  aôadiremos  que  es  tambien  una  de  las  mas  rares.  Aunqat 
humana,  nace  tan  inmediatamente  de  la  trinidad  divine  y  creadora  cuyt^ 
très  poderes  son  Fé,  Esperanza  y  Âmor,  que  en  muchos  de  sus  atributosse 
igualaà  ellas.  Es  absoluto  como  laFè;  invencible,  como  la  Espérante; 
inagotable,  como  el  Amor, 

Pero  no  hay  virtud  alguna  que  andetan  desconocida,  ni  que  suft*a  tantos 
ultrages  delaignorancia  é  impiedad  humanas.  Innumerables  son  las  fàlsas 
representaciones  de  esta  virtud.  Sin  que  pretendamos  sentar  réglas  géné- 
rales, ni  mucho  menos  escluir  la  posibilidad  de  que  se  encuentre  el  Yerdà- 
dero  valor  en  todas  las  clases  de  la  sociedad  y  en  todas  las  circunstancias 
de  la  vida,  diremos  nuestra  opinion  sobre  varias  especies  de  talsos  valores. 
El  del  campo  de  batalla,  que  es  el  mas  comun,  se  puede  traducir  en  el 
mayor  numéro  por  disciplina,  6  por  pundonor;  en  los  restantes  por  fsro* 
cidad. 
El  del  duelo,  por  ira  ô  vanidad. 

La  mayor  parte  de  los  ejemplos  del  Ilamado  valor  civico,  en  todôS  los 
tiempos  de  la  historié,  por  vanidad,  por  fanatismo,  por  preocupaciones,  po^ 
impudencia  ô  cinismo.  -—  Esta^  ultimes  causas  convienen  mas  à  lOs  tieitt- 
pos  de  la  historia  moderne. 

No  son  los  héroes  de  Homero,  los  ûnicos  cuyo  valor  consîstia  en  lacon- 
iianza  que  les  inspiraban,  ya  el  temple  de  sus  armas  divines,  ya  la  invisible 
protcccion  de  algun  Dios.  Desde  el  famoso  Consul  Cneo  Octavio,  que  esperô 
coii  intrépida  conslancia,  sentado  en  la  silla  curul  y  rodeado  de  sus  licto- 
res,  à  los  sicarios  marianos^  porque  un  astrôlogo  le  habia  asegurado  que 
no  moriria  en  aquellos  disturblos  —  jcuântos  rasgos  aparentes  deintrepi- 
dez  y  valor  causarian  risa  y  asco,  analizados  à  la  luz  de  una  sana  critical 
i  Que  ticne  que  ver  cou  el  verdaderô  valor  el  que  el  soldado  medlQ  em- 
briagado  con  él  humo  de  la  pôlvora,  tiolentamente  eseitftdo  su  stitette 
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strvioso  con  las  detonaciones  del  cafioo  y  el  ruido  de  las  trompetas  y  ata» 
bores,  se  bâta  bien  ?  —  Y  al  contrario  —  icémo  se  esplica  el  pànieo  deaia 
«Qvision  entera,  al  oir  el  simple  grito  de  :  iSàlvue  quienpueda  ! 

Heconocido  muchoshéroes^en  lapûblicaopinion,qaeeranenrealidadinMs 
eobardes.  Yallentes  militares,  duelistas  terribles,  que  en  una  tempestad  ea  la 
mar  à  en  un  terrenioto,pedian  à  Dios  misericordia  y  se  confeaaban  à  Toeei. 
Hombres  jôvenes  y  fuertes  que  en  el  momento  de  una  descarga  en  las  celles 
se  apoderaban  yiolentamentedel  guarda-eanton  ô  marco  depuertadondeon 
anciano  valetudinario  à  una  flaca  muger  babian  refugiado  su  debilldad. 

La  mayor  parte  de  esos  pretendidos  béroes,  necesita  que  haya  teatro  y 
espectadores  para  mostrar  su  arrojo.  A  média  noche  y  en  lugar  solilario, 
httirian  basta  de  su  propia  sombra.  iCuàntos  bombres,  valientes  para  nn 
peligro  dado,  se  amilanan  ante  un  dolor  moral,  é,  lo  que  es  mas  miseraUe 
aûn,  ante  un  dolor  fisico  !  —  Heme  encontrado  en  ciudades  apestadas,  eo 
terremotos,  en  tempestades  maritimes.  —  El  teatro  era  vaste:  los  adores 
numerosisimos.  —  He  visto  muy  pocos  bombres  valientes;  pocos,  poqni- 
simos,  que  sin  sostenes  accidentales,  merecieran  el  titulo  de  esforxados. 

jCuànto  mas  valiente,  cu&nto  mas  digno,  me  parece  el  gran  Tbemisto- 
eles,  al  decir  al  impaciente  ciudadano  que  alza  contra él  su  baston,  aqacUi 
sencilla  sentencîa:  €  Pega  ;  pero  escucha^  n  que  nuestros  modernes  espi- 
dacbines  1  —  |  Guànto  mas  noble  es  el  procéder  del  que  babiendo  efendido 
ii^ustamente  à  otro,  reconoce  su  faits,  que  el  del  duelista  que  crée  qneii 
no  sostiene  la  injusticia  con  las  armas,  queda  desbonradol 

No  vacilamos  en  repetirlo  :  el  verdadero  valor  es  tan  rare  corne  el  bonor 
verdadero,y  este  ûlUmo  apenas  existe  sobre  latierra. 

La  muger,  la  mitad  mas  noble  del  género  bumano,  es  macbo  mas  ca- 
pes que  el  bombre  del  valor  moral,  que  es  el  verdadero.  Es  muy  sendllo: 
siente  mas  y  siente  mejor  que  el  bombre.  Su  vida  es  una  série  ne  inlo^ 
rumpida  de  sacrificios  y  abnegacion.  —  Yive  perdonando  agravios:  pa- 
gando  con  su  casi  divine  amor  nuestras  bumanas  ingratitudes.  —  Desde 
que  empiexa  &  amar,  y  esta  es  la  aurora  verdadera  de  su  existencia  sobit 
la  tierra,  empieza  à  padecer,  y  sus  padecimientos  duran  tanto  como  su  vida. 
{ Cu&nto  no  tiene  que  sufrir  y  perdonar  al  bombre,  como  amante,  como 
e^iosa  y  como  madré  I  -^  i  Y  sin  embargo,  para  elle,  en  estes  très  grandes 
caractères,  el  ûltimo  de  los  cuales  es  sagrado,  no  bay  ni  condecoracienes  ni 
estatuas,  ni  fama,  ni  siquiera  agradecimiento  1  lO  sér  modesto,  bèroe 
ignondo  de  la  bumanidad,  divinidad  del  bogar,  encarnacion  vivîente  y 
bermosadel  amor  divine,  yo  te  bendigo  I 
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]  Cu&ntas  falsas  interprctaciones  sufres,  pobre  bonor,  sobre  la  tierra  ! 
Eres  la  virtud  mas  cacareada  y  al  propio  tiempo  la  mas  escamecida. 
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Quien,  porque  paga  sus  deudas,  se  crée  el  tipo  mas  perfecto  y  acalwdo 
del  honor  humano  ;  quien  lo  hace  consistir  en  balirse  à  diestro  y  siniestro, 
por  un  encontron  involuntario  ;  por  un  pisoton  en  el  teatro  à  en  el  pasèo; 
porque  no  le  cedieron  con  proniitud  la  acera,  y  hasta  porque  no  le  preste 
dinero  el  infeliz  amigo,  tal  vez  seriamente  comprometido  por  su  impru- 
dente cuanto  generosa  confianza. 

Quien  crée  su  honor  lastimado  porque  su  muger  salude  en  afabilidtd  à 
otros  hombres;  quien  lo  funda  en  hacer  alarde  de  despreciar  todas  lasco- 
sas  honradas  ;  quien  se  juzgaria  desacreditado  si  faltase  en  lo  mas  minimo 
à  un  paclo  de  infamia;  quien  funda,  en  fin,  su  propia  honra  en  desgarrar 
vilipendiosamente  lasagenasl 

iY  modificaciones?—  Hombre  y  aùn  hombres  conozco  yo,  que  mori- 
rian  mil  veces  antes  que  faltar  &  su  palabra  en  un  pacte  de  interés  mesquine 
o  de  vanidad  estûpida,que  seburlan  de  los  massagrados  juramentosdal  amor. 
—  A  un  hombre  séria  inicuo  faltarle,  porque  nos  podria  echar  en  cara  nues- 
tra  faltade  fé  6  acaso  castigamos  por  elle  :  à  una  muger,  ^qué  importa?— 
No  pue^le  abofetearnos  en  pûblico  ni  perseguirnos  ante  los tribunales. 

Perfectos  cahalleros  hay,  que  se  dejarian  atenacear  antes  que  descubrir 
un  secreto  de  politica  é  de  cualquiera  otra  especie,  por  baja  é  nimia  que 
ella  sea,  que  se  jactan  de  favores  que  alcanzaron  de  mugeres,  dignas, 
cuando  menos,  de  gratitud.  M uchos  que  son  recibidos  en  casas  respetables 
y  à  quienes  dan  la  mano  los  padres  de  familia,  gracias  al  indiferentismo 
moral  de  nuestro  tiempo,  que  se  han  jactado  de  favores  que  nunca  obtu- 
vieron  I  —  I Y  &  estes  seres  no  se  les  llama  infâmes  ni  traidores,  cuando 
deberian  llevar  escrito  en  la  frente  un  estigmata  de  indeleble  infamia  I 

Hombres  que  lo  deben  todo  à  un  partido  6  à  un  soberano,  y  con  tal  de 
que  los  vendan  à  tiempo,  son  recibidos  con  victores  y  aplausos  por  sus  su- 
cesores  6  contrarios*  —  Estièrcoles  revolucionarios  que  lo  deben  todo  à  la  li- 
bertad,  y  se  venden  à  un  poder  opresor  para  conservar  lo  adquirido.  —  Pe- 
riodistas  que  reniegan  de  la  libertad  de  la  imprenta,  su  madré,  por  un 
destine  mas  6  menos  honroso,  una  condecoracion,  6  por  treinta  dineros, 
como  Judas  à  su  divine  maestro  I  —  Literatos  que  envilecen  las  letras;  ar- 
tistas  que  prostituyen  las  artes,  por  efîmeros  aplausos  6  viles  recompensas! 

Y  todos  estes  senores  son  hombres  honrados,  si  paganà  su  zapatero;ai 
sostienentolerablemente  un  duelo,  y  en  fin,  si  no  son  escaladores  nocturnes 
para  despojar  al  rico  de  sus  tesoros.  Nétese  que  aqui  el  riesgo  aumenta  la 
mancha  del  délite.  £1  que  estafa  de  modo  que  no  se  le  pueda  probar,  per* 
manece  ipsojacto  en  el  circule  de  los  hombres  honrados. 

El  honor  como  la  ignominia  son  6  deben  ser  personales.  A  los  ojos  del 
filésofo,  ni  la  sangre  esclarecida,  ni  la  fortuna,  ni  la  alta  situacion,  son  ge- 
neradoras  légitimas  del  primero.  ^  (Bueno  es  advertir  que  este  no  es  un 
ataque  à  la  aristocracia  de  la  sangre.  El  autor  es  noble  y  se  gloria  de  série, 
porque  la  buena  cuna  impone  obligaciones.  —  La  aristocracia  de  la  sangre 
es  ciertamente  muy  atendible,  porque  es  el  respeto  6  la  admiracion  de  la 
posteridad  por  las  acciones  heréicas  ô  gloriosas.  Jamàs  dejarà  de  exiitir, 
iino  en  pasagerostrastomos;  porque  los  modernes  niveladores  no  ven  en  sus 
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fttipidot  odiot  que  atacando  el  rafleje  de  une  lu  qae  briUd  en  lo 
tteoên  que  Alecer  t&mbieii  el  vilor,  el  genlo  y  le  rirtud  eoBfaiiipevéïiM, 
q«#  eo9  le  liu  que  brillera  en  lo  porvMiir«  lo  que  equiveldrie  à  prdhlMf  à 
liNi  hombres  que  se  dietinguieien,  leetittioto  cuento  imposible  ebetfil. 
Noeetros  combatîmas  aqui  los  honores  j  lot  tilipendlos  no  moreddoii  — 
Dicho  esto,  continuamos.)  —  La  miseria,  la  mas  humilde  OBtrmotUnï  ni  b 
ioliunia  de  los  ascendientee,  pueden  serlo  de  le  segunde.  Ln  yirtnd  del  m- 
dividno,  eus  viciot,  h6  aqui  los  rerdaderos  titulos  à  le  eoDsidemoion  6  il 
desprecio  de  sus  semejantes.  «-*  La  probidad  cubierta  de  hampoe  es  des 
▼eees  mas  digna  de  respeto,  que  el  vieio  reyestido  del  manto  impefnterie. 

Esos  honores  y  esos  vilipendios  persistentee  son  restos  de  loe  eiglos  bé^ 
beros,  que  desapareceràn,  debemos  esperarlo,  muy  en  brève.  Lo  mleme  ée- 
cimos  y  espérâmes,  de  las  distinciones  debidss  al  favorltismo  y  â  la  intrigs. 
I  Cttàntos  Ûtulos  y  eondecoraeiones,  coneedidos  à  la  adulaeion,  y»  le  que 
es  ain  mas  répugnante,  à  los  mas  viles  ofieios,  i  la  abdicaeion  eom^eti 
de  le  dignidad  personal  ! 

iSiglo  misérable  I  6  mejor  dicho  :  |  Misérable  humanldadl  «^  fTItelMtt, 
que  me  toy  hartando  ya  de  escribir  este  libre  f 
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Whitm»  if»  if  risht- 

Pon. 

Toni  fltt  bien,  toat  eit  Imd,  toai  Mt  grand  i  ta  yliea. 

LàMuxm^ 
•  I7o  hay  mal  que  pot  bien  no  ? enga.  • 

^Biisten  el  bien  yel  mal  sobre  la  tierra?  -—  Para  eontestar  debidamente 
A  esta  pfegunta,  seriao  n^cesarias  una  ciencia  y  una  inteligencia,  superio- 
resàlas  que  boa  patrimoniô  de  la  tacilante  humanidad.  Sobre  todo,  sups* 
tiorai  à  las  que  posée  el  que  estes  desalii^ados  renglones  eseribe. 

iQuè  Sabe  el  hombre  de  cuanto  pasa  en  toroo  suyo?—  Lo  que  llama  dis- 
oordia,  es  una  armonia  que  no  comprende  :  lo  que  dcnomina  acaso,  desîgnio 
de  un  poder  que  no  puede  pénétrer.  Del  mal  del  individuo  résulta  casi  siempre 
el  bien  gênerai.  —  ^Qué  limites,  pues,  pueden  sefîalarse  al  bien  y  al  mal? 

El  género  humano  es  muy  ingrato.  ^Porquè  se  queja  del  Criador,  ese 
hombre  que  &  los  ti'elnta  anos  tiene  un  honrado  modo  de  vivir  en  una  pro- 
fésion  anàloga  &  su  clase,  educacion  y  talento;  que  posée  el  amor  de  una 
Gompaftera  amable  que  comparte  sus  dolores  y  sus  alegrias  ;  que  gota  dé 
una  robuste  salud,  y  que  con  un  trabajo  moderado  puede  subvenir  al  ses*- 
teft  de  su  crecîente  familia  y  aûn  économiser  algo  para  su  vejez  y  con  qtts 
d^ar  pan  à  sus  hijos? 

LM  refrènes  son  la  sintesis  de  la  esperienda  de  muchas  generaclones. 
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M  Bien vengas mal j  nvienes solo^  »  esunapniebadeloqueacal^odftespoiMr. 
Los  joales  suelen  veDir  encaMienados,  es  cierto;  pero  eon  los  t>i#im  attfiAl 
\o  propio.  Hay  épocas  aibrtimadas  como  épocas  aciai^,  en  to  ?iâA4»lo» 
hombres,  como  en  la  de  los  pueblos. 

£1  bien  y  el  mal  son  relativos  sobre  la  tierra,  porque  nada  à%  lo  qiw  aWke 
4  los  seres  finitos  puede  ser  absoluto.  £mpero  \  cuànta  mayor  important  4i 
el  bombre  à  los  maies  que  padece  que  à  los  bienes  de  que  goia  i  -*-  j  Cytotf 
se  encomia  el  mal  y  cuàn  pocp  se  agradece  el  bien  i  *-*  Y  sin  embargo»  lodo 
esti  en  perfecto  y  etemo  equilibrio  en  la  naturaleza, 

Los  que  pretenden  que  la  preponderancia  del  mal  es  uua  verdid*  40B, 
ademàs  de  impios,  ignorantes;  porque  de  la  exacta  proporcion  do  las  dib* 
rentes  fuerzas,  resultan  el  érden,  la  armonia  y  la  vida  en  el  univorso»  lui 
como  de  su  desquilibrio,  resultarian  la  muerle  y  el  eaos. 

La  mayor  parte  de  los  maies  de  toda  especie  que  afligen  à  la  humanidtlU 
^qué  son,  examinados  à  fondo,  sino  el  resultado  de  su  soberbia  y  locura? 
i  Porque,  pues,  habrà  de  quejarse  de  lo  que  ella  misma  se  atrao  ? 

£1  bombre  tiene  siempre  goces  de  dos  especies  distintas  :  unos  do  490 
efecti  vamente  disfruta,  y  otros  con  cuya  perspectiva  so  compUoo.  fiaioo  61* 
timos  nacen  de  laesperanza.  La  vida  humana  os  un  palenquo  onol  cual  oo 
combate  porretener  6  consenrar  los  bienes  que  se  poséen/y  por  adquilir 
0  prepararse  otros  para  lo  future.  La  mayor  parte  do  los  maies  dol  (uerft 
y  del  espiritu,  son  producidos  por  la  intemperancia  en  los  dosootf  por  #1 
abuso  de  las  fuerzas  empleadas  en  la  retencion  6  adquisidon  de  I09  bifUOt 
poseidos  6  deseados. 

Créo  haber  dicho  lo  bastanto;  7  si  el  lector  no  lo  jusgare  asi,  lo  diréi  on 
secreto,  por  supuesto,  la  poderosa  raion  que  mo  impulsa  à  oallar»  «—Mo  aïo 
ocurre  nada  mas  de  lo  dicbo,  acorca  dol  asunto  do  ^to  capitulo. 


DB  LA  POSSIA  LIBICA. 

La  poesia  lîrica  propiamente  dicha,  es,  segun  nosotros,  madro  do  t04ife 
las  otras,  que  no  son  sino  eroanaciones  suyas,  modificaciones  dèl  arte.  Ella 
en  si,  no  es  arte:  es  un  grito  del  coracon  :  un  arranque  êspônt&neo,  intO» 
luntario;  una  chispa  del  divino  fuego.  Nace  con  el  indivlduo  como  toto  ol 
mundo  sabe  y  repite.  Uno  naco  poota,  como  puede  nacer  jordbado,  6OJ0  6 
ciego. 

Los  dem&s  géneros  de  poesia,  Inclusa  la  épiea,  son  esfùertos  dël  OHo, 
mas  ô  menos  habiles  ;  mas  6  menos  elevadoe;  pero  al  cabo,eafuOrkOfedOl 
arte  y  del  estudio.  Nadie  medianamente  instruido,  puede  negar  A  la  poesia 
lirica  su  cualidad  de  primitiva;  do  ella,  pues,  emanan  las  otras.  El  poeta 
lîrioo  sieote  in  si  la  necosidad  de  eantar  y  eanta  ;  de  llorar  y  Uofa  ;  dé  bon- 
dedr  6  maldecir  y  bendioe  6  maldioe,  arrastrado  por  unti  vOlunUd  sttporièr 
à  la  suya.  Sit  DeUê  in  nohis,  piloden  dooir  los  poetaé.  Ëlloê  àdmirOft  il 
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mundocon  sus  sublimes  roelodias,  con  sus  intuiciones  maravillosaStyM 
les  cuesta  mas  trabajo  que  al  ruisenor  de  los  bosques,  cuando  al  verdiol 
y  sentir  su  benéfica  influencia  entona  al  Creadof  del  Universo  sus  inimiti- 
bles  himnos. 

La  poesia  lîrica  es  forzosamente  desordenada,  aunque  del  caos  résulte  el 
ôrden:  no  admîte  plan  ni  método,  ni  reglas  ni  escuela.  David  y  Pindaro. 
Jeremias  y  Salomon,  Sapbo  y  Ossian,  siguen  siendo  sublimes  y  han  atrt- 
vesado  por  mil  revoluciones  del  gusto  literario.  Por  esto,  nosotros  tene- 
mos  por  usurpada  6  equivocada  mas  de  una  reputacion,  asi  de  los  anti- 
guos  dias  como  de  nuestro  tiempo.  Horacio,  por  ejemplo,  nos  parece 
admirable  como  escritor  descriptivo,  asi  del  mundo  fîsico  como  del  moral; 
asi  de  la  naturaleza  como  de  las  costumbres  de  su  época.  Versificador  co^ 
rectisimo,  sabroso  ;  elevàndose  à  las  yeces  à  grande  altura,  ya  como  sati- 
rico  ya  como  filôsofo  ;  ya  como  azote  ya  como  preceptor  del  gènero  hu- 
mano.  —  Pero  siempre  es  artista  — jamàs  poeta  lirico. 

El  que  en  una  composicion  lirica  hacina  una  multitud  de  fechas  histé- 
ricas,  hechos  mémorables,  ômàiimas  deitonducta;como  no  sean  destellos 
6  similes  que  broten  naturalmente  del  asunto,  desfigura  la  poesia  sin  lle- 
gar  à  merecer  el  nombre  de  bistoriador  ni  el  de  filôsofo.  La  poesia  es  h 
ciencia  de  las  ciencias  ;  pero  no  un  tratado  de  ninguna  de  ellas.  GoDtién^ 
las  todas  como  sostiene  y  alimenta  la  tierra  los  minérales  y  végétales,  an 
dar  preferencia  à  los  unos  sobre  los  otros  ;  sin  percibir,  si  se  nos  permite 
la  frase,  su  presencia. 

La  poesia  en  el  mundo  de  los  sentimientos  y  de  las  ideas,  es  loque  h 
melodiaen  el  de  los  sonidos.  Cada  nota  de  un  canto  cualquiera,  despierii 
en  una  organizacion  medianamente  dispuesta  para  la  mas  dulce  de  las  l^ 
tes,  una  série  de  notas,  cierto  numéro  de  combinaciones  que  armonins 
con  ella,  formando  lo  que  los  mûsicos  Daman  acordes.  Cada  acento  deli 
poesia,  vibrando  en  el  diapason  de  la  inteligencia,  evoca  una  multitud  de 
ideas  que  completan,  vigorizan  y  amplifican  laideaprimitiva.  El  genîodel 
compositor  créa  las  melodias  :  el  arte  del  maestro  escribe  el  acompa&i- 
miento. 

No  queremos  deprimir  el  saber:  dàmosle  su  lugar.  Cualquiera  claroen- 
tendimiento  puede  llegar  à  ser  un  sabio  astrénomo;  pero  es  necesario  ser 
Herscheil  para  anadir  otro  mundo  al  sistema  planetario.  Habiles  é  intrèpi- 
dos  navegantes  ha  habido  muchos;  pero  fué  necesario  que  naciera  Colon, 
para  que  la  America  ofreciese  al  antiguo  mundo  sus  tesoros. 

Los  poetas  de  primer  ôrden  son  àngeles  del  Senor  que  pasan  sobre  la 
tierra.  Los  filôsofos,  los  legisladores,  todos  los  grandes  bienhechores  de  la 
humanidad,  son  sus  hermaoos.  Todos  fueron,  son  y  seràn,  grandes  poetas. 
Moisés  y  Cecrops,  salen  de  Egipto,  el  uno  hacia  el  Sinai,  el  otro  hâcîa  el 
Yliso;  el  primero  à  predicar  al  mundo  la  unidad  de  Dios;  el  segundo,  la  U- 
bertad  de  los  pueblos.  —  El  primer  màrtir  de  la  primera  de  estas  creendas 
fué  el  divino  Sôcrates  ;  Sôcrates  que  hubiera  sido  el  legislador  supremo  del 
género  humano ,  si  todo  un  Dios  no  se  hubiera  encargado  de  tan  ardus 
tarèa.  Platon,  Aristételes,  Galilée,  Newton,  Colon;  todos  los  verdadaros 
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grandes  hombres,  entran  en  la  fraternidad  divina  de  los  grandes  poetaë. 

De  la  segunda  entre  las  creencias  antes  apuntadas-—  icuàntos  mir- 
tires  desde  que  nacié  hasta  hoy  !  —  ^Guàndo  acabara  la  tirania  de  ar- 
rîba  6  de  abajo,  la  de  uno  solo  6  la  de  las  turbas  armadas,  de  contro- 
vertir  con  los  argumentos  de  los  canones  y  de  los  cadalsos  la  razon  divina? 
Esperemos. 

Pero  i  à  que  viene  todo  esto,  àpropôsito  de  la  poesîa  lirica?  Muy  afortu- 
nado  séria  si  pudiera  contestar  satisfactoriamente.  —  £n  la  imposibilidad 
de  hacerlo,  dejo  al  lector  este  trabajo. 


XVI 


DEL  LIIRK  ALIKDIIIO,  8BA  LIBRS  fOLUITAD. 

De  todas  las  cualidades  ô  si  se  quîere  facultades  del  aima  que  Uamamos 
humanas,  para  distinguirlas  de  las  que  denominamos  divinas,  por  serlo  su 
esencia,  ninguna  nos  parece  menos  demostrada  hasta  ahora  que  la  que  los 
filôsofos  cristianos  Uaman  libre  albedrio,  Sabido  es  que  nada  de  lo  que  cor- 
responde à  los  seres  finito*  puede  ser  absoluto^  porque  entre  ambas  ideas 
hay  un  antagonisme  demasiado  perceptible  para  que  séa  necesario  aûn 
indicarlo;  pero  entre  todas  las  cualidades  relativas  del  hombre,  ninguna 
es  mas  estrecha  y  limitada  que  su  decantada  libertad. 

Lo  que  losantiguos  filôsofos  Uamaron /o/a/mno,  y  los  cristianos  llama- 
mos  Providencia,  ^qué  es  sino  nna  limitacion  inmensa  dé  esafkcultad  di- 
minuta,  puesto  que  es  atributiva  de  un  sér  tan  limitado  como  el  hombre? 
*-  Y  esta  limitacion  es  aûn  mas  tangible  en  los  electos  espfritus,  quella- 
mamos  grandes  hombres.  Estes,  à  semejanza  de  los  rios  soberanos,  van 
derechos  6  casi,  hàcia  el  punto  à  donde  la  Providencia  los  encaminô  al 
nacer. 

El  arroyuelo  mas  humilde  cuenta  mas  sinuosidades  relativas  en  su  mes- 
quine curso,  que  el  Misisipi,  el  Orinoco  6  el  Âmazonas,  en  su  marcha  gi- 
gantesca.  —  El  sér  mas  oscuro  puede  moverse  en  su  reducida  érbita  con 
una  libertad  relativa  mayor,  que  se  movieron  en  las  suyas  Moysés,  Âlejan- 
dro  6  Napoléon.  Podriamos  citar  en  apoyo  de  nuestras  idéas  gran  copia  de 
ejemplos  irrécusables;  pero  ya  lo  hemos  dicho  mas  de  una  vez:  este  libre 
nuestro,  no  es  un  libre  sabio,  sino  sentido:  no  es  la  obra  del  saber  sino  un 
grilo  del  corazon. 

£1  hombre  nace  sin  que  le  sirva  para  nacer  su  voluntad.  Grèce,  goza,  pa- 
dece  ;  mas  aûn,  ama  6  aborrece,  sin  la  voluntad.Cuando  se  sacrifica  por  la  per- 
sona  amada.  obedece  à  un  impulse  superior  à  su  voluntad,  porque  obedece  à 
su  corazon;  y  el  libre  albedrio  no  puede  ser  cualidad  del  corazon,  porque 
este  no  raciocina,  sino  de  la  razon.  — Guando  el  hombre  dice:  «Quiero», 
debeentenderse  :  «  He  decididohacer  tal  cosa  û  obrar  en  tal  sentido,  porque 
con viene  asi  à  mi  bien  estar,  à  mi  ambicion  ô  à  mi  vanidad.  »  El  coraaon  es 
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OHiebo  HM»  noble:  obra  por  instînto,  no  por  cilculo.  Que  existe  la toIio- 
tti,  68  indodable  ;  pero  que  exista  fibre,  es  lo  que  no  podemos  comprente. 
El  âsesiBfo  al  saeriflcar  à  su  Tictima,  el  hombre  generoso  al  salTarIso 
niortal  enemîgo,  obcdecen  à  los  înstintos  de  su  sangre.  Y  no  se  crëaqiie 
«fueremos  absolver  al  uno  ni  deprimîr  al  otro.  Entre  los  hombres  sucrfe 
eomo  entre  las  plantas,  que  muy  à  menudo  el  mismo  prado  sostîene  fit- 
|Mté»  flores  j  zarzas  desgarradoras  :  plantas  benéflcas  y  yerbas  Teosao- 
flst.  Aemos,  pues,  al  hombre  generoso,  amor  y  récompensas  y  ^oria:il 
malvado,  casligos  y  execracion. 


XVII 

bE  LA  tf  CAinAemi  •  m  rmiiLint  oiitiual. 

qtfWWj»  ■iimn. 


fWitttMrff  thtâiiriialumlittkyaii 

Twth  or  tea  Ihoniaodlh,  facuks  tha  ch«ift  iKk^ 


Cmlquiero,  eslabon  que  rompas  «s  fo  cadeiM  de  la  naànraUMM^  tl 
6  el  diez  milésimoj  la  rom^erà  ifualmenie.  «-  Cida  pasa  que  bentoi  dadtti 
el  mundo  de  las  seosaciones  é  en  el  de  las  ideas,  ba  venide  à  ceafinDaïaii 
ei^esta  verdad.  (Que  magoifico  poema  para  la  iateligeacia  4e  un  GaliUsé 
de  un.  Newton  t 

^Déude  empieza  la  vida?  ^  ^Ddnde  aeidmf  —  El  priacîple  coma  tl  fia* 
son  arcanos  impénétrables  &  auestra  dèbil  è  incîerta  percepcioB^  El  Qs»* 
Terso  es  una  inmensa  cadena  cuyos  dos  estremos  estàn  ea  la  nMUwM 
Griador.  El  amor  es  el  lazo  que  reune  tantos  seres  diversos  ;  el  amor,  aliaft- 
cîoii  misteriosa,  que  sufre  tantas  BUMUficaciones  como  disUnlas  son  hs 
condieiones  de  existencia  de  los  infiaitos  seres  que  pueUan  les 
de  los  innumerables  àtomos  que  los  formau. 

CoDtemplémos  la  naturaleza,  artifice  infatigable  que,  ea  perpétua 
bacîon  produce  y  dà  forma  4  la  materia  animada  4  inaainiadiL  Les  étonos 
se  buscan  y  se  atraen:  los  aniBaales  se  acariciani  no  bay  soplo  por  lets 
que  sea*  no  hay  molécule  por  mas  imperceptible,  que  no  sea  ub  ageate  a»* 
tiTo  é  inteligente  para  contribuir  à  la  grande  obra;  nada  alieatsa»  nada 
gira,  nada  existe  en  la  naturaleza  que  oo  eacierre  6  que  no  Ueve  coosigo  d 
gièrmea  de  la  vida.  La  muerte  de  unes  seres  es  el  principk)  de  la  nida  de 
QtroSi.  —  La  descomposicioo»  la  destruccioa  a:Usma,  oo  sea  la  maerle, 
siaa  la  transformacioa  l 

Cada  sér  moviéodose  al  rededov  de.  un  ceatro,  y  todos  de  ffînmino  al  la- 
dedor  del  centre  cojcnun,  para  prodiicir  la  anaonia  y  el  bies  lUHTeraiL 
Hada  es  independiente.  Gonio  las  mU  ruedae  de  una  màquina  coa^pUmMf 
no  bay  entidad  por  pequena  que  séa,  cuya  supresion  6  desquiciamiento 
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•  pêijttdiquc  a)  conjunto  mftmTilIoso,  inespHcado  é  inesplieabid  de  H 

l  No  habdis  oido  algona  melodia  qne  retratase  ya  la  figura,  ya  el  eai^téf 
B  la  muger  que  amâbais,  6  habiais  amado  en  dias  mas  felices?  —  ^No 
Isleis  en  los  campos  alguna  flor  à  eHasemejanle?  — Y  en  los  vastos  reinos 
a  la  naturaleza,  no  ya  sabios  inquisidores  de  sus  misterios,  viajero^  profa- 
09,  pero  sensibles —^  no  tropezàsleis  &  menudo  con  muchas  de  osaa  om-^ 
iriosas  aflnidades  que  unen  en  una  inmensa  cadena^  desde  al  maa  vaata 
5  los  mundos  que  giran  en  los  espacioa  ilimitados,  basU  el  maa  bumiU* 
laectîllo,  hasla  la  mas  microscépica  molécula  de  pâlYO  huiuana  6  vegaial 
lie  agita  el  céfiro  de  la  tarde  entre  las  flores?..».. 

La  conflansa  en  la  dîTina  ProTideneia/m  es  jt  selo  qm  foente  de  dari- 
îmas  virtudes,  de  pura  felicidad  y  de  herôica  resignacfon  en  los  mas  eiW- 
)s  eontratiempos  y  dolores  de  !a  yida  :  es  ademàs,  el  mas  f^ctrirdo  é  inma- 
akdo  manantial  de  suave  poesia  y  èelicadisima  temura.  El  fîlm»  pitf 
leelencia  dîTfno,  el  EyangeKo,  ht  buena  nueva  de  la  humanidad,  estft  ftiii- 
ado  sobre  ella.  De  cada  linea  de  aque)  escrfto  eeleste,  brota  enterd,  fua- 
atable,  inmenso,  el  oceèano  de  fè,  esperanza  y  amor,  cuyo  principioy  eoj^o 
n  estàn  en  el  seno  de  Dios. 

f  Cuàntas  reees,  en  medk)  del  remelto  palenque  de  mi  vida,  rendido  à  la 
ktiga  y  al  dolor;  airado  el  corazon  eon  los  pomposas  indignidades  del  si- 
If^;  corroido  eon  los  amargos  desengafios;  despedazado  con  las  bastartea 
igratitudes  de  los  hombres;  secos  ya  en  mi  aima  les  divines  mananUaîes 
e  la  piedad y  de  la  temura;  ftuetuando  en  el  mar  de  la  duda  y  al  borde  de 
I  desesperacion,  una  sola  de  sus  sencillas  sentencîas  ha  devuelto  é  tùi  sêr 
>éas  sus  cualidades  divinas,  y  con  e!  bâhamo  de  las  làgrîmas  me  hé  sen- 
do  eonsojado,  vîgorizado,  rejuvenecido,  regenerado  T—  i  Làstîma,  proAinda 
tstima,  solo  me  inspiraban  entonces  con  su  orguUosa  y  declamatorfa  4- 
mofîa,  los  llamados  grandes  pensadores  de  nuestro  siglo,  tan  rico  de  po- 
rezas  materiales  ! 

xii 

La  juventud  es  la  edaé  de  la  poesia,  es  deeir,  la  edad  eu  qvnê  aaMDteoa 
({tteila  sus  tesoros  ;  pero  nos  coma  algoaoa  créen,  lu  e4ad  a»  f«»  p«itfa 
acerse  uso  de  ella. 

De  aquel  ora  virgeii  amontonado  eh  derredor  suyo  mada  4ale^  ni  alegria 
î  dolor;  pero  tiene  el  tiempo  en  foe  la amarga  esperieucia  de  !•  tMo  •• 
)  arranca  pedazo  à  pedazo,  y  entoaeea,  al  dîapatar  al  insaciaMe  BOMtaMy 
1  presa,  comieuaa  el  alaaa  4  eonocer  )o  q«e  ienla.  ^  Por  sua  pérdiias 
egm  à  aaber  sus  riquezas;  por  sus  peaartt,  las  alegriaa  agotaéta. 
Bntoneea  se  bîiicl»a  el  etrazon,  la  imagfaiacîon  se  eaeiende  j  el  fênm- 
liento  se  destaca,  elavàndaao  hàeîa  al  dalo^  Eatoacaa  eantaii  Homeio  y  Vir^ 
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gilio,  las  glorias  y  los  infortunios  de  los  pasadas  generacionea  :  enUmco, 
desgarrando  el  papel,  describe  el  inspirado  Dante,  las  espantosaa  miseriaf, 
los  odios  encarnizados  y  los  inmensos  dolores  de  la  humanidad  ! 

XX 

Las  modificaciones  6  cambios  6  ya  complétas  traDsformadoiies  (pe 
vemos  à  menudo  efectuarse  en  los  hombres  que  se  consagran  desde  m 
primerosanos  à  la  difîcil  cuanto  espinosa  carrera  de  la  politica,  tieneo  om 
razon  de  ser  tan  natural  y  légitima  eomo  todas  las  que  à  nuealra  tistt  si 
realizan  en  el  mundo  iisico  y  en  el  moral;  asi  en  la  esfera  de  los  mti- 
mientos  como  en  la  de  las  idéas. 

Los  partidos  intransigentes  y  los  hombres  de  mala  fé;  los  fanàticos  y  In 
malvados  de  todos  los  tiemposy  paises,  han  fulminadotodo  génère  de  aca- 
saciones  y  anathemas  contra  esclarecidos  ciudadanos,  cuyo  ûnico  dditD 
era  haber  modificado  sus  opiniones,  ya  por  la  propia  esperiencia  ya  por 
las  lecciones  de  la  historia. 

Ni  para  aqucllos  ni  paraestotros  son  de  la  mener  utilidad  los  refleiiimei 
que  puedan  encerrar  estas  lineas.  Los  primeros,  fieles  à  su  ceguera  y  \» 
segundos,  encastillados  en  su  perversidad,  son  incorregibles.  Pero  hif 
muchos  hombres  de  buena  fé  y  sana  intencion,  que  ven  y  jaign 
siempre  con  ojos  y  criterio  agenos.  Por  desgracia  su  numéro  es  creddi- 
simo,  y  para  estes  escribo. 

l  Porqué  se  han  de  agregar  à  los  intolérantes  por  câlculo  bastardo  é  las* 
tîmosa  ceguera?  i  Porqué  no  han  de  hacer  uso  de  su  propia  razon  put 
juzgar,  de  su  propio  corazon  para  sentir?  —  Semejantes  al  insensato  ftf 
teniendo  la  vistasana,  por  entregarse  al  placer  de  una  grata  somnoleocii 
6  por  un  capricho  inconcebible,  se  dejase  guiar  en  una  senda  pelîgrosa  por 
un  companero  cuya  vision  estuviese  consuetudinariamente  sugeta  à  alad- 
naciones;  la  mayoria  de  los  humanos,por  evitar  la  util  fatiga  del  ejerdcM 
de  sus  propias  facultades,  sigue  por  lo  comun  à  los  ciegos  6  malvados  gui» 
antes  indicados,  sicndo  mayor  y  mas  inminente  su  peligro  que  cl  dd 
viajero  susodicho,  puesto  que  en  su  conductor  no  habia  mala  intencîoD, 
y  en  ios  de  cllos  hay  siempre  el  preconcebido  y  deliberado  propésito  de 
conducirlos  al  abismo. 

El  bombre  que,  estraviado,  conoce  su  error,  dcbe  abjurarlo  ;  cuidando, 
si  ama  su  reputacion,  de  que  la  conversion  no  le  produzca  utilidad  ma- 
terial  alguna.  El  que,  à  sabiendas,  abandona  una  causa  justa,  6  abjura  uni 
creencia  santa  6  légitima,  es  un  infâme  ;  y  no  hay  en  lengua  alguna Gonodda 
palabras  bastante  duras  y  oprobiosas  para  calificar  su  bastarda  apostasia. 
Si  lajusticiano  anduviera  tan  olvidada  y  vergonzante  en  la  vida  publics, 
deberia  ser  arrojado  de  la  sociedad,  como  el  diviuo  Redentor  arrqjé  à  las 
vendedores  del  Temple.  •—  i  A  latîgazos  1 

£1  que  reconoce  y  confiesa  su  error  y  de  él  se  aparta,  hace  una  acdon  me- 
ritoria  de  aplauso  porqué  se  impone  à  si  propio  un  castigo  publiée,  lasli* 
mande  su  amor  propio.  £1  que  persiste  en  él,  conociéndole,  ya  per  el  qaè 
diràn,  ya  por  sugestiones  de  su  vanidad,  es  un  misérable  6  un  cobarde. 
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Nofué  con  el  afilado  puhal  del  asesino,  ai  con  la  devastadora  teadeiin- 
cendiario  ni  aûn  con  la  espada  de  la  guerra,  que  fué  sembrada  y  fructiflcô 
la  semilla  fecunda  de  la  redencion  del  género  humano.  M uriendo  triunfé 
el  Conductor  divino.  «  /  Morir  para  vencer  !  »  dijeron  los  apôstoles,  sus  in- 
mediatos  enviados,  y  murieron  —y  vencieron,  amaestrados  con  el  divino 
ejemplo.  El  Mesias  Salvador,  libre  de  ioda  culpa,  limpio  de  toda  mancha. 
quiso  morir  para  hacer  el  suplicio  aborrecible.  El  debiô  ser,  y  este  fué  sin 
duda  su  pensamiento,  la  ûltima  victima  sacrificada  en  expiacion  de  los  pe- 
cados  de  la  humanidad  :  el  postrero,  sangriento  y  supremo  holocausio,  ofre- 
cido  en  las  aras  del  Dios  de  los  ejércitos  y  de  las  venganzas,  que  desde 
aquel  dia  —  limite  supremo,  etema  linea  divisoria  trazada  por  la  omnipo- 
tencia  entre  la  antigua  y  la  nueva  ley  —  iba  à  ser  para  los  hombres  rege- 
nerados,  el  Dios  del  amor  sumo  y  de  la  infinita  misericordia.  i  Que  pen- 
samiento 1  ^i  Que  victima!  ^  |  Que  rescate  I... 

Y,  sinembargo,  fiel  Fa  humanidad  à  su  lastimosa  ceguera,  se  empefia  en 
perpetuar  el  terror  y  los  estragos.  •—  Para  defender  al  oprimido  estermina 
al  opresor;  para  reprimir  la  fuerza,  llega  hasta  à  la  tirania;  para,  castigar 
el  delito,  va  hasta  el  asesinato  1  —  Para  sostener  la  justicia  y  el  derecbo, 
tala  campinas,  arrasa  pueblos  y  ciudades  y  estermina  acasorazas  enteras! 
—  l  Que  digo?  —  Los  propios  ministros  de  aquella  religion  de  paz,  de  ca- 
ridad  y  de  perdon,  indignos  sucesores  de  tan  ilustres  padres,  la  han  pre- 
dicado  siglos  enteros  con  los  terribles  argumentos  del  potro  y  la  cuchilla 
y  las  horcas  y  las  hogueras  f  —  Dominadorcs  de  los  poderes  temporales  ; 
guias  y  confesores  de  los  pueblos  y  de  los  Reyes,  como  no  podian  derramar 
la  sangre,  entregaban  al  brazo  secular,  armado  ya  por  ellos,  à  los  que  eran 
bastante  fuertes  para  no  renegar  de  la  fé  de  sus  mayores  por  miedo  de  los 
tormentos  y  de  la  muerte;  sin  que  fueran  bastante  escudo  à  defenderlos 
ni  los  encan tos  de  la  hermosura,  ni  el  pudor  de  la  virginidad,  ni  el  res- 
peto  de  la  ancianidad,  ni  la  inocencia  de  la  infancial  —  Y  con  tan  misé- 
rable como  impia  ficcion,  pretendian  enganar  à  los  hombres  entre  quienes 
Vivian,  y  à  Dios,  para  quien  no  hay  pensamiento  secreto  ni  intencion  oculta, 
como  que  abarca  en  su  eterna,  impasible  mirada  el  olvido  de  lo  pasado, 
el  torbellino  de  lo  présente  y  los  arcanos  profundos  de  lo  porvenirl 

El  tiempo  ha  corrido  —  la  escena  ha  cambiado  ;  pero  la  humanidad  per- 
siste en  la  estraviada  senda.  Las  victimas  de  ayer,  boy  son  verdugos  y 
piden  cuenta  estrecha  à  los  représentantes  del  poder  de  las  pasadas  genera- 
ciones,  de  los  estravios  de  sus  mayores.  No  les  basta  obtener  justicia  :  nadie 
se  la  disputa.  Quieren  alcanzar  compléta  y  sangrienta  venganza.No  venque 
quieren  substituir  à  los  antiguos,  otros  nuevos  y  mas  fatales  errores  :  à  la 
lirania  de  la  autoridad,  al  cabo  limitada  y  contrastable,  el  espantoso  de- 
senfrenode  las  turbas  armadas.  Y  los  pueblos  ilusos,  invocando  los  santos 
nombres  de  libertad,  de  independencia  y  de  nacionalidad,  van  adelante  en 
su  obra  de  destruccion  —  i  dénde  pararàn?.... 
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Y  si  acaso  se  levanla  enmedio  al  embravecido  piélago  de  la  tempesUd 
revolucionaria,  alguna  voz  generosa  en  defensa  de  cuanto  hay  de  noble,  de 
hermoso  y  de  sanlo  en  el  niundo,  es  como  un  doloroso  gemido  que  apenis 
se.  escuclia  k  través  de  la  multiple  discordancias  ya  Innoblie,  ya  repu^nanle. 
ya  temftca»  de  la  devastacion  generaL 

Tenemos  una  opinion  que  harà  reir  &  mad  de  uno  y  lemblur  à  mas  de 
dos,  con  igual  sinrazon. 

Has  de  una  vez  ya,  en  distintas  ëpocas  de  la  historia,,  ha  habido  in- 
fauatos  auncios  del  mayor  desastre  que  pued£  acontecer  à  la  huniaoîdid— 
hj8j)lapios  del  fin  del  mundo.  Estos  Profetas  de  làg^imas,  estoa  vaticinadores 
del  tremendo  :  Die*  irœ^  aies  illa,  dies  magna  et  amara  naldà^  haa  tcsiîdo 
CBi^r  siemgre  por  môviles  de  su  conducta  sentimientos  bien  agenoa  par 
cierto  dQ  la  severidad,  del  recogimiento,  del  dolor.  y  aûni  deL  terror  pio- 
pios  de  la  idea  de  aquel  terrible  moments  que  piiesenciar  debe  el  posliiiiiec 
suspico  del  universo. 

Mosotros,  àtomo  microscôpi^o  en  el  mundo  del  saber,  creemos  que  d 
rqundo  se  acerca  al  gran  dia,  por  la  aplicacioacomparativade  una  Ic^  iisia, 
à  la  vida  moral  de  la  bumanidad.  Todo  el  mundo  sabe  que  un  cuerpo  pe- 
sado  cualquiera,  dcsprendido  de  unlugar  eminenie  donde  la  natuxaleuo 
la  Yoluntaddelhombrelo  colocase«  ruedaporsu  propio  peso  bécia  su  cantro 
de  gravedad,  6  séa  bàciasu  fin  natural,  y  que  el  descenso  ô  roiacîonaur 
menta  en  rapidcz  en.,  proporcion  qjue  se  acerca  al  consabido  centro.  Pues 
bien  :  nosotros,  leyendo  los  anales-dcl  muodo  moral,  hemoa  visto  al  pria- 
cigio  con  maravilla,  despues  coa  atento  convencimiento,  que  el  género  ho- 
mano  andaba  cada  vez  mas  ràpidamente*^ 

En  lo  antiguo,  un  sistema  filosôfico,  médico^.  politico,  etc^  duraba  ocho 
ôdiezsiglos;  despues  cuatro  6  cinco  ;  luego  uno  6  dos.  Andando  lo» 
tiempos,.ya  no  fueron  menestersino  alg^unas  décades:  boy,  toma  taies pro- 
porciones  la  rapidcz,  que  casi  e»  fabulosa.  Las  revoluciouea  de  la  polilka 
y  las  de  todas  las  cicncias  de  aplicacion  inmediata  à  la  vida  de  los  pueblot»> 
se  suceden  con  tal  actividad,  que  casi  puedc  decirse  que  no  bay  diaque  ao 
presencie  alternativamente  el  nacimiento  y  la  mucrte  de  alguna  teoria. 

Los  siglos  son  anos  en  la  vida  de  los  pueblos:  instantes  en  la  del  uni- 
verso, , con  lo  cuarestadicho  que  no  pensamos  que  Uegue  en  nuestroa  dias 
ni  en  los  de  nucstros  nietos  el  supremo  momento  de  la  destruccion  final; 
pcro  si  creemos  que  se  acerca  con  visible  rapidez. 

Por  lo  demàs,  aconscjamos  à  los  timides  que  vivan  sin  miedo,  y  à  eaUw 
como  à  los  de  àuimo  Icvantado  y  razon  aliénera^  que  practiquen  el  bien,  no 
por-miedo  siuo  por  amer.  Amando  seràn  amados  ;  haciendo  bien,  serànfe- 
licea;  que  no  bay  dicha  mayor  que  el  contantamienlo  de  si  miamo,  ni 
valormassereno  que  cl  de  una  concienciatranquila.  £1  que  hay  a  empkado 
su  vi4a  entera  en  hacer  bien  à. sus  seœejantea»  verà  Uegar  sin  espaaiii  el 
lorrible  trance  de  la  muerte.  Por  estarazon,  prin  ci  pal  mente,  muere  se- 
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rena  y  resignada  la  geaté  jôven.  ^  En  la  primera  edad  de  U  vida  se  prac^ 
ticaelbien  porinstinloy  dominanen  el  corazon  las  pasionea  generosaa. 
Por  coDsiguiecte,  el  preaeotûmeDio  de  otra  vida  ao  eausa  pavor,  eomo  oiaa 

adelante. 

XXIII 

n  u  lusicA. 

La  mûsica  es  el  unîverso  en  el  dominio  del  sentimienie.  Todaa  lae  lea** 
guas  coflocidras  no  9<^h  en  él  mas  que  provineias,  estades  à  regionee;  mm 
6  menos  bellas,  mas  6  menos  vastas;  pero  al  cabo  y  al  fin,  iimitadaa,  dr* 
cQfiscrîtas. 

En  efecto,  las  palabras  son  signes  de  eonvencion  que  esprese»  mae  à 
menos  bien  la  idea,  di  senthniento  que  quieren  inaèuir  é  despertar  ;  père 
siempre  de  una  raanera  insuficiente,  inconipleta,  oscura,  désespérante. 
Este  es  muy  sencillo  y  natural.  Todapalabra  iiene  una  signif  caeion  ItoiitadA, 
conereta;  y  mientras  mas  correcto  y  ordenado  sea  el  diseurso,  mas  iibie, 
por  ne  decir  iielado,  sera  el  efeeto  que  produsca.  Por  esta  rason  los  génères 
de  docuencia  que  admiten  mas  desôrden,  la  tribuna  y  el  pùlpito,  que  ha- 
blan  al  eorazon,  eonmueven,  galvanizan,  arrastran  y  electrizan  à  las 
masas,  aunque  las  ense&en  menos  que  los  otros,  que  van  dirigidos  al  en- 
tendimiento.  Por  la  niisma  causa,  la  poesia  lirica  es  la  reina  de  las  poesias, 
y  los  seres  capaces  de  esta  alii^ima  facultad,  los  ûnicos  que  pueden,  una 
que  otra  vez,  dar  alguna  idea  de  la  inmensidad  de  se  mundo  del  senti- 
miento,  revelacion  maravillosa  delo  infinité  ennuestra  limitada  y  enfer» 
miza  naturaleza  humana. 

La  misma  raguedad  de  la  mûsica,  dilata  casi  hasia  tocar  en  lo  infinko 
los  limites  de  su  doniinio.  La  palabra  mas  gràfica,  la  espresion  mas  feliz, 
la  frase  mas  conereta  y  comprensfva  de  cualquiera  idioma,  tiene  forzosa- 
mente  una  limitacion  previa,  gramatical  6  lôgica.  La  nota  musical  que  va 
à  herir  la  fibra  humana,  no  tiene  mas  limitacion  que  la  de  la  facuHad  de 
sentir  de  la  persona  herida,  y  sabido  es  que  este  poder  6  este  doior,  este 
privilegio  ô  este  martirio,  va  en  algunos  seres  hasta  tocar,  oomo  antes 
dijimos,  los  limites  de  lo  infinité. 

Asi  como  hablando  de  la  poesia  lirica,  dijimos  que  era  la  primitiva,  la 
divina,  la  generadora  de  todas  las  demâs;  de  la  mûsica  diremos,  que  el 
canto,  que  la  melodia,  es  la  verdadera,  la  ûnica  mûsica,  puesto  que  la 
armonia  no  es  otra  cosa  que  la  eombinacion  mas  6  menos  sabia,  eompli- 
cada  6  feliz  de  varias  melodias  6  sonidos  que  concuerdan,  vigorizan  6  am- 
plifican  cl  canto  dominante.  Donde  no  baya  esto,  no  hay  mûsica  posible; 
solo  habia  discordancias  desgarradoras ,  insoportables  al  oido  :  en  una 
palabra,  cl  caos  en  el  mundo  de  los  sonidos. 

Dijimos  poco  hâ  que  la  mûsica  es  el  univcrso  en  el  dominio  del  senti- 
miento;y  esta  es  una  verdad  dcmostrable.  Desde  el  que  decia  que  la 
mûsica  era  cl  menos  desagradablc  de  los  ruidos,  hasta  los  que  sienten  su 
espiritu  anegado  en  un  piélago  infinité  de  deliquios  inefables,  al  oir  una 
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de  6888  sublimes  inspiraciones  del  genio,  la  humanidad  entera  goza  y 
padece  con  la  mùsica.  Idioma  universal,  de  todos  comprendido  :  solo  que 
cada  uno  lo  oye,  lo  coroprende  y  lo  siente,  segun  el  temple  de  su  fibra,  la 
delicadeza  y  la  intensidad  de  su  organizacion. 

La  mûsica  esta  sugeta,  como  las  demàs  artes  sus  hermanas,  à  las  mil 
revoluciones  del  gusto;  pero,  como  en  todas  ellas,  hay  en  la  mùsica  ciertas 
▼erdades  fundamentales ,  ciertos  principios,  que  pueden  ser  menospre- 
cîados,  desatendidos  6  completamente  desterrados  por  menor  ô  mas  largo 
espacio  de  tiempo;  pero  que  no  pueden  desaparecer,  y  sobreviven  siempre 
4  través  de  todas  las  tempestades  é  cataclismos  del  gusto  de  los  diferentes 
pueblos  de  la  tierra. 

En  la  voz  bumana,  las  notas  amplias,  lentas,  sentidas,  vibrantes,  pro- 
longadas  :  en  todos  los  instrumentos  melodiosos  é  arménicos,  el  género 
anâlogo;  esta  es  la  verdadera  mûsica,  el  verdadero  canto,  la  facultad  divina, 
el  despertador  de  lo  infinito,  la  revelacion  de  la  inmortalidad  en  el  mundo 
de  los  sonidos.  —  Todos  los  floréos  y  apoyaturas;  todas  las  cascadas  y  ca- 
taratas  ascendentes  y  descendcntes  à  que  ban  condenado  los  modernos 
maestros  estraviados,  las  gargantas  de  nuestros  can  tores,  y  que  son  al 
Terdadero  canto,  lo  que  las  molduras,  relieves  y  filigranas  en  las  lineas 
mijestuosas  de  un  templo  griego  é  en  la  gigantesca  forma  de  una  catedral 
gétîca,  podràn  divertir,  admirar,  asombrar,  si  se  quiere;  pero  no  conmo- 
▼er,  y  este  es  el  verdadero,  el  suprême  fin  de  esta  arte  divina. 

Verdaderos  ^our^  deforce^  esfuerzos  dolorosos  y  mal  sanos,  no  son  otra 
cosa  sino  la  aplicacion  à  una  arte,  toda  espiritu  y  sentimiento ,  de  las 
maravillosas  pero  feas  contorsiones,  cabriolas  y  saltos  mortales  de  los 
gimnastas  y  volatincs.  Lo  decimos  con  profunda  conviccion  :  las  dificul- 
tades  y  asperezas  del  canto  moderno,  son  una  verdadera  y  lastimosa  pro- 
fanacion  del  arte. 

Y  este  estravio,  esta  împia  revolucion  del  gusto,  ha  invadido  basta  el 
canto  religioso  :  los  bimnos  piadosos  6  solemnes  del  santuario.  En  los 
templos  del  Senor,  no  debieran  oirse  otros  sonidos  instrumentales  que  los 
del  ôrgano,  ni  otras  palabras  bumanas  que  las  de  bimnos  como  el  Magni- 
ficat^ à  lamentes  como  el  super Jlumina  BahyUmis,  unidas  à  notas  anàlogas 
4  la  grandeza  y  majestad  de  aquellas  idéas. 

Por  lo  demàs,  la  mûsica  ba  seguido  en  nuestros  dias,  la  suerte  de  las 
demàs  artes  sus  bermanas.  Los  Pbidias  y  los  Rafaél  de  nuestro  tiempo, 
hacen  retratos  y  bustes  de  buenas  mozas  y  banqueros,  y  los  Vitruvio  y 
Miguel  Angel,  estaciones  de  caminos  de  bierro  y  cuarteles  para  las  tropas. 
—  iLa  pequenez  en  la  grandeza!  — De  la  poesia  no  queremos  bablar  :  es 
la  mas  profanada. 

1 0  siglo  del  vapor,  de  los  ferro-carriles  y  de  la  electricidadl  jCuàn  pe- 
queno  à  través  de  tus  grandezas,  te  ven  mis  ojos  de  poeta! 


POESIAS  LIRICAS. 


POESIAS  LIRIGAS. 


SOBR£  UNA  CAUYKRA. 

■BOlTACiOll. 

iQuién  fuiste  tii?  —  Tal  ve«  sobre  tu  frente 
La  liama  del  ingenio  pura  ardia; 
Tal  vet  de  amor  el  fuego  omnipotenta 
En  tu  alentado  eoraion  Ittta. 


Envidia  fuiste  acaso  à  tus  Iguales, 
Respelo  acaso  fuiste  à  tus  mayores  ; 
Tal  vez  en  loe  domésticos  anaJei 
Virtud  legaste  à  indignos  Micesoret. 

0  en  el  eterno  libro  de  la  hlstorla 
Grabaste  el  tuyo  entre  los  grandes  nombres, 
Eterno  ejemplo  de  virtud  y  gloria 
Legando  en  él  i  los  futuros  hombres. 

Mârtir  acaso  de  tu  fé  —  ivîviste 
De  esclavitud  moral  sd  el  férreo  yugo, 
0  monstruo  asolador,  acaso  fuiste 
De  la  oprimida  humanidad  Yerdugo? 

^Viviste  una  exlstencia  maldeoida 
De  guerra  y  ambicion  entre  furores, 
0  en  grata  oscuridad  pasé  tu  vida 
('ual  mansa  fuente  entre  olorosas  flores? 

;  Quién  sabe!  à  Que  mortal  entendimiento 
Descifrar  puede  enignia  tan  oscuro? 
;,  Que  dice  é  mi  anheloso  pensamiento 
Kse  crâneo  arrojado  al  pié  de  un  muro? 

Informe  resto  del  orgullo  humano, 
Imàgen  flel  de  la  mortal  miserla, 
Barro  à  la  par  y  fùego  soberano, 
Espiritu  inmortal  y  vil  materla  : 


^Dénde  aquellos  instiatos  generosos 
Que  en  el  vii^e  mortal  fùeron  tn  gala  ? 
^Dônde  los  pensamlentot  luailBt(Mt 
Que  poblaron  tal  vei  tu  fonlaiSt? 


I  Ay  !  —  Todo  perecié  :  raudo  cnizastt 
£1  revuelto  palenque  de  la  vida, 
Y  en  el  trioslto  oscuro  no  d^asta 
De  tu  planta  uoa  hudla  coDocUa. 


Ciego,  mudo  vestigio,  informe  resto 
De  lo  que  un  dia  entre  los  faombivs  ftilsU, 
Te  alzas,  empero,  amenaiante,  enhleito 
En  la  clnrn  vision  de  mi  aima  trlite» 


Y  con  una  elocuencia  aterradora, 
Espresion  de  la  ciencla  soberana, 

Me  pruebas  cuan  mezquina,  eogaftadora 

Y  futil  es,  la  vanidad  humaiia« 


Gritas  sin  vos  à  ml  razon  perdida  t 
;  Vé  lo  que  resta  de  mi  sér  oarnall 
No  en  esta,  —  piensa  en  la  fatura  vida^ 
La  vida  del  espiritu  inmortal  ! 


Sin  lengua  estU  tu  boca  y  de  ella  sale 
Un  raudal  de  elocuente  conTicoion  c 
i  Cuànto  el  silencio  tuyo,  cuinto  vale 
Mas  que  toda  la  humana  erudicioo! 


No  bay  en  tus  ojos  luz,  y  refulgente 
Luz,  dan  à  mi  orgullota  oacuridad, 
Y  en  las  tinieblas  hondaa  de  mi  meota 
Alumbran  la  asombresa  etemidad! 
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EL  ftEPlJ.TUIIEBO. 


;Qué  pldes  à  ese  resto  blanquecino, 
Modo  sarcasmo  del  orguUo  humano? 
Âloquieres  de  su  vida  el  hondo  arcano? 
—  i  Amar  y  padecer  ftié  su  destinol 


1861. 


EL  ENVIDIOSO. 

El  es  ->  miradle  :  trëmulo,  amarillo, 
El  aciago  gemblante  encapotado, 
Cavernoio  el  mirar,  tonro,  sin  brillo, 
Xordiéndose  el  tU  labio,  amoratado. 


Sooriéle  el  placer  y  no  lo  siente  : 
El  hado  le  amillô  desde  la  cuna  — 
—  No  importa  :  su  mal  Improbo,  latente, 
Eterno,  es  de  los  otros  la  fortuna. 


;No  bastan  à  tu  sed  tantas  coronas 
A  sus  dueAos  legîtimos  robadas? 
Â  Xûn  mas  glorias  y  palmas  ambiclonas 
(^luuido  te  agobian  ya  las  usurpadns? 


Osado  Yiolador,  te  engalanaste 
Gon  agenu  Tirtudes  y  proêsas; 
El  etqueleto  horrible  disfhizaste 
Bi^o  un  manto  de  honores  y  grandexas. 

i  A  una  altura  subiste  à  dô  ni  en  sue^o 
Puditte  imaginar,  y  aùn  raudo  signes? 
—i  No  Tés  que  al  fin  del  temerario  empefio 
Tu  propia  afrenta  y  destruccion  persigues? 

Tus  dotes  raras  preconiza  el  mundo, 
Tus  victitnasocultan  su  despecho; 
Valiente,  sabio,  noble  sin  segundo 
Te  llaman  —  ^y  aùn  no  vives  satisfecho? 


A  cada  ageno  triunfo,  conscgnido 
A  fberza  de  valor  6  de  talento, 
;.No  ves  que  el  rostro  austero  y  afligido, 
De  tu  vil  corazon  dice  el  tormento? 


La  dicha  agena  es,  para  ti,  menguado, 
Continua,  Insoportable  pesadilla  ; 
Roba  el  suefto  à  tu  cuerpo  fatigado 
Y  el  coior  à  tu  cârdena  mejilla  : 


l  Y  osas  vivir  —  y  osas  pensar,  Tillano, 

Y  el  aire  respirar  que  yo  respiro; 

Y  osas  tenderme  la  traidora  mano 
Que  tinta  en  fango  emponzofiado  mlroT 


\  A  mi,  que  Uoro  con  el  ;  ay  !  dolieote 
Del  acuitado,  y  con  su  dicha  rio; 
A  mi,  que  nunca  supe  ser  valiente 
Sino  cuando  era  el  riesgo  solo  mio* 


\  Xiràs  !— Monstruo  feroz  con  rostro  huma» 
De  ponzona  y  de  fango  vU  coropoesto, 
l  Porquë  me  tiendes  la  asquerosa  manoT 
—  4  Desprecio  tu  furor  —  tu  ainor  déteste 


I  Afrenta  viva  de  la  raza  humanat 
Niega  al  mundo  esa  faz  envilecida, 
0  brazo  i  la  Justicia  soberana, 
Dâ  fin  tiî  mismo  â  tu  omlnosa  vida  ! 


Mas  iqué  digo?  —  Piedad,  piedad  proltam 
CristJana  compasion  solo  me  Inspiras; 
Esa  lucha  tenaz  solo  es  fecunda 
En  desprecio  y  dolor  y  amaigas  iras. 

—  El  entusiasmo  férvido  ~  la  lanta 
Admiracion  ~  la  célica  temura  ; 
Todo  lo  que  dépura  ô  que  levanta 
El  sér  humano  à  la  divlna  altura, 

Eco  no  encuentra  en  él  —  para  él  no  exil 
El  mundo  espiritual  ni  el  sentimiento; 
De  si  mismo  verdugo,  arrastra  el  triste 
Una  vida  de  horror  y  de  tormento. 


Que  amargo  fruto  de  su  afan  constant* 
En  la  tenaz  cuanto  impotente  lidia, 
Rasga  su  corazon,  crudo,  incesante 
El  dardo  emponzofiado  de  la  envldia. 

1861. 


EN  LA  MUERTE  DE  M.  U. 

■  Muere  jàven  aqoel  que  il  ei 
es  earo.  •  Mbuicwo. 

Angel  de  amores,  cândido. 
Que  de  la  etema  altura, 
Viniste  aquesta  oscura 
Mansion  d  iluminar; 
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Dulce  aima,  bendecida, 
Que  à  la  teirena  vida, 
Ki^aste  del  empireo 
A  padecer  y  à  amar  : 


;.  Porquë  Ilorar  tu  ràpida 
Ausencia  de  este  suelo, 
Si  ya  en  el  alto  cielo 
Alabas  al  Senor  : 
Y  en  el  céleste  coro, 
Libre  de  susto  y  lloro, 
.\Izas  un  dulce  cântico 
Al  sempiterno  amor? 


Como  la  flor,  efimera, 
Viviste  una  manana  — 
Rosa  de  amor  temprana, 
Tu  caliz  se  agosté; 
Pero  al  ambiente  puro 
Del  perennal  seguro, 
En  el  Eden  seràflco 
J^  flor  reverdeciô. 


Reverdecié,  y  espléndida 
Mil  veees  mas  que  ahora, 
Se  anima  y  se  colora 
Al  rayo  de  Jehovëh  : 
Y  mientras  que  Uoramos 
Aqui,  lo8  que  la  amamos, 
Ella,  de  amargas  Ugrimas 
Libre  por  siempre  esti. 


Libre  de  tanto  azar  y  tanto  duelo, 
Y  del  rudo  anhelar  y  la  agonia, 
Compa&eros  del  aima  aqui  en  el  suelo 
Desde  el  primero  al  postrimero  dia. 


Libre  su  Jôven  aima,  generosa. 
De  la  caduca,  terrenal  flaqueza, 
Volô  feliz  à  la  mansion  gloriosa 
A  recobrar  su  pristlna  grandeia. 


Vivié  en  la  tierra  un  ràpido  momento 
Como  todo  lo  que  es  hermoso  y  santo; 
Que  en  la  negra  mansion  del  sufrimieoto 
Brevisimo  es  el  bien  —  etemo  el  llanto. 


Crysëlida  fnmortal,  tendié  las  alas 

Y  huyé  del  triste  relno  del  dolor, 

Y  habita  ahora  en  las  etemas  salas 
Doodt  arde  viYo  el  sempitenio  amor. 


l  Ay  de  nosotros  que  en  la  hueaa  frla 
Que  encierra  su  cadàver,  sepultamos 
Tanto  amor  y  esperanza  y  alegria 
Con  el  sér  JuTenil  que  tanto  amaroosl 

Octnbrf  1858. 


AMËRFCA. 

Verde,  feraz  America,  région  encantadora 
Que  del  Eden  perdido  recuerdas  laquietud; 
Del  UniTerso  olisis  donde  la  dicha  mon 
En  eampos  revestidos  de  etema  JuTentad: 

i  0  mondo,  en  un  deliqnio  del  Sumo  amor 

[crëado, 

Encarnacion  sublime  de  un  sae&o  encanta- 

[dor,- 

^  Porquë  mis  tristes  ojos  te  Yen  ensangren- 

[tado, 

Verdugo  de  ti  mismo  por  on  fluesto  errorP 

iQuIén  al  mlrarte,  Amërlea,  tan  Jéten,  tto 

[lozana, 
No  siente  el  ahna  presa  de  imnenso  amor 

[por  tir 
iQaiën  sospechar  pudlera  que  rasgues,  in- 

[homana, 
Tii  propia  el  propio  seno  con  loco  freneiiT 

Tus  rëpidas  corrientes  que  en  Ifmpidos  rau- 

[dales 
Arrastran  mares  dulces  hasta  el  salado  mar; 
Tus  fertiles  campinas,  tus  montes  coloaales 
Que  ocultan  en  las  nubes  su  (rente  locular; 

Tus  cûspides  Inmensas,  tus  lébregos  abit- 

[mos 
Dô  brotan  fùego  y  agua  con  hôrrido  fragor, 
Titinicos  abortos  de  horrendos  catadiamot 
Que  enTiaron  à  tu  seno  las  iras  del  Softor; 

Lot  Ambitos  profundos  y  cdncaTas  entrafkaa 
Que  enclerran  nures  igneos,  dô  en  Tatta 

[proftision 
Metales  mil  se  ftmden  y  piedrai  mil  estraftai 
Que  al  hombre  poderio  y  à  par  peligro  soo  : 

Todo  es  en  ti  glgante.  —  La  mano  omnlpo- 

[tento 
Cuando  en  el  boodo  caos  ta  dié  flgiiray  air» 
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Pareee  que  iDtenttra  grabar  sobre  ta  frepte 
En  tignot  mas  tangible!  su  amor  y  au  poder. 

Y,  empero,  en  cuanto  alumbra  el  soi  y  el 

fmundo  abarca, 
Dé  brille  una  vislumbre  siquiera  de  rason 
Sobre  la  humana  estirpe,  no  encuentro  otra 

[comarca 
Dû  reine  tan  tren^enda  ni  tal  desolacion  ! 

;  Que  v<irtigo,  habitantes  de  eaa  Jardia  éti 

imundo, 
Que  gérmen  misterioso,  que  espiridi  làtal, 
GoQvIerte  el  verde  suelo  tan  rico  y  tan  fe- 

[cundo 
En  lugubre  dominio  del  Principe  del  mal? 

iQué  crimenes  expias,  région  desventnrada, 
£d  el  martirio  horrendo  ya  semi-secular? 
i  Porqué  tus  propios  byos,  eon  furia  des- 

[pliidada 
Van  en  la  snngre  propia  sus  iras  4  cebar? 

DttFO  aunque  Justo  el  cielo,  misera  madré, 

[hoy  dia 
El  bruo  de  tus  hijos  en  so  Yengansa 

[armé. 
--^iNo  lUiste  un  tiempo  rea  tambien  de 

[apostasie 
Ckuitra  la  noble  ouidre  que  vida  y  sér  te 

Ldi6r 

Qolliiteis  vuestro  origen  —  befilsteis  vuestra 

[raia, 
Gomo  «1  primer  apdstol,  negistali  vuestra 

Y  como  i  aquel  su  crimen,  el  vuestro  os 

[despedaza, 
Que  si  el  delito  grande  —  mayor  la  pena 

[fué. 

—  t(M4 1  «-  Tras  tanto  duelo,  coo  duloe  vos 

[sonora, 
La  tierna  madré  os  dice  :  — «c|Amar  es 

[perdonar!» 
->  I  Corred,  volad,  hermanos,  la  huella  acu- 

[sadora 
Del  beredado  crfmen,  amantes  é  borrar! 


No  quiere^  no,  la  Espafia,  pedlr  ë  ese  he- 

[mlsIlBrio 
Los  feioos  que  ftjndaron  su  genio  y  su  va- 

[lor. 


iCobrar  tan  solo  aosia  de  afuel  n  antigi 

pmperi 
Los  fùeros  de  la  tangra  — loa  laios  i 

[amc 

No  un  ciego  orgullo  os  ate,  no  on  falso  1 

[nor  os  ciegi 
No  os  obstineis  Impios  en  vuestro  en 

[morti 
îFellz  de  entre  vosotros  el  qua  prime 

m 

Al  amoroso  abrazodel  seno  maternai! 

Paris,  ISet. 


A  MIS  AMIGAS  DE  GARàCiU;. 

Desde  este  angostiado  paeito 
Que  el  mar  ftiribundo  axafa, 
Que  tantos  vientos  combateo, 
Que  tantos  montes  ahogan. 
Que  tantos  buquee  asedian, 
Que  tanta  amenaza  agobia, 
Que  tanto  extrnngero  habita. 
Que  tanto  propioabandona; 

Y  dû,  sinembargo,  viven, 
Piensan,  padecen  y  gozan 
Tentas  vllisimas  aimas 

Y  una  que  otra  generosa  ; 
Yuestro  malandante  amigo 
Cuyo  corazon  destrozan 
Mil  présentes  desenganos 

Y  mil  futuras  zozobras, 
A  quien  su  pata  persigue, 
A  quien  el  calor  sofoca, 

Y  à  quien  el  aima  desgarrao 
Ingratitudes  tan  boudas  : 

No  puede  dejar  que  pasen 
Mas  que  las  pasaWas  horas, 
Sin  daros  noticias  suyas 
Aunque  ftieren  dolorosas. 

He  visto  A  poeos  amigos, 

Mis  amistades  son  pocas; 

Que  el  que  cual  yo,  mucho  quiere, 

Quiere  à  muy  pocas  personas. 

Veré  À  muy  pocos  discrètes 

Y  A  infinité  gente  tonta, 

Y  este  el  Espirltu  santo 

Lo  dijo  en  no  se  que  historia. 
Pero  à  pesar  de  pesares, 
Hoy  mis  penas  aminora 
El  que  ya  vi,  aunoue  de  lejos, 
Balanceindose  en  las  ondas. 
Bu  al  roistll  de  tina  nave 
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Y  «dlTiiié,  sln  mirarlas, 
Pues  DO  M  à  distancia  eorta, 
Aquellas  ioclitas  armas 

De  la  hispAniea  corooa, 
Donde  alteroadas  eomplten 
De  Aragon  las  barras  rojas. 
Las  lises  de  oro  de  Francia, 
£1  Aguila  Imperatorla 

Y  los  leones  y  castlUos 
Timbres  de  maa  allas  glorfas; 
Pues  con  ellos,  nuestros  padres 
En  lid  larga,  aterradora, 

Al  pië  de  la  erui  pusleron 
La  falsa  M  de  Mahoma  ! 


Maôana,  si  es  que  los  cielos 
Mi  dulce  esperanza  otorgan, 
En  un  bote  empavesado 
Ck)n  fajas  gualdas  y  rojas 
Iré  à  la  mansion  flotante 
De  mis  nobles  compatriotas; 

Y  no  es  del  todo  imposible 
Que  rquellos  bravos  me  acojan 
Con  Jubilosas  descargas, 

De  mi  cargo  oflcial  honra; 
Pero  aunque  fùeran  célestes 
Los  victores  y  las  toas, 
No  temais  que  un  solo  punto 
Se  borren  de  mi  memoria 
Las  que  pasé  à  vuesiro  lado 
Gratas,  dulcisimas  horas. 
Ni  los  olvidos  de  Petra , 
Ni  los  robos  de  Eleonora, 
Ni  senas  de  Teresita, 
Ni  picardias  de  Concha, 
Ni  las  gracias  de  Isabela, 
Ni  la  seriedad  de  Lola, 
Ni  la  bondad  de  Maria, 
Ni  la  duliura  de  Antonla, 
Ni  de  Anita  el  rostro  caro, 
Ni  à  ninguna  de  voiotras! 

Que  asi  en  este  triste  puerto 
Que  el  mar  furibundo  axota, 
Que  tantos  Tientos  combateo 

Y  cerros  tantos  ahogan, 
Como  en  Madrid  6  en  Caracas, 
0  donde  qulera  que  ponga 

El  clelo,  el  fin  6  el  proceio 
De  mis  amargaa  congelas; 
Vuestro  malandante  amigo 
ToidrA  siempre  en  la  memoria 

Y  el  eoraion,  las  païadaa, 
Gratas,  dulcisimas  boras. 

La  Gnaira,  mayo  de  1858. 


A  A. 


Nina,  la  de  dolees  ojoa, 
La  de  los  rabios  cabellos, 
La  de  la  blanda  sonrisa, 
La  de  semblante  modeste  ; 

La  que  ejerce,  sln  notarlo 
En  los  bidalgos  afectos 
Que  agitan  los  corazones 
El  mas  absoluto  imperlo; 

Cuyo  rostro,  aqui  en  el  aima 
Grabé  con  buril  eterno 
Aqlel,  de  quien  son  vasallos 
Tierras  y  mares  y  cieloa  : 

;.Porqué,  si  propicloe  hados 
Tan  altos  merecdmientos 
Te  otorgaron,  desconfias 
De  mi  carl&o  slncero? 


iSerâ,  por  suerte,  que  Ingrata, 

Tomas  un  faiso  pretesto 
Para  declararte  libre 
Aùn  del  agrade<simiento? 

Mas  no,  que  en  tu  aima  no  eaben 
Esos  flngidos  recelos. 
Tù  dudas,  porque  te  ban  dicbo 
Que  bay  poca  fé  en  estos  tiempos; 

Dudas,  porqae  aûn  de  la  rida 
En  los  albores  primeroa, 
Ya  bas  visto  acaso  traiclooes 
A  sagradosjuramentosi 

Duda,  si  ;  que  los  bumanos 
Son  enganosos  y  arteroi; 
Duda  de  todo  en  el  mundo, 
Mas  no  de  ml  firme  afecto. 


Antes  torcerén  loa  rioe 
Su  curso  del  mar  soberblo 
A  lu  elevadas  cumbrei 
Donde  su  orlgea  tuvleroD; 

Antes  brotarân  las  flores 
En  loa  Ubieos  deitertoê 
Y  abrasari  el  sol  loa  «ampae 
AU^  en  loiàrticaa  hMdii 
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Y  aborecerâo  las  madrés 
Los  de  8U  amor  hijos  tiernos, 

Y  gnardaràn  fé  los  bombres, 
Siendo  de  fé  tan  ageno«; 

Qae  en  mi  corazon  sencillo, 
Que  en  el  altar  de  mi  pecbo, 
Dejea  de  ser,  niîla  bermosa, 
De  un  fénrido  culto  objeto. 

Porque  tu  rostro  en  el  aima 
(îrabé  con  buril  eterno 
El  Gréador  soberano 
De  tierra  y  mares  y  cielos. 

Nlfia,  la  de  dulces  ojos, 
La  de  los  àureos  cabellos, 
La  de  la  blanda  sonrisa, 
La  del  semblante  modesto  : 


iCàmo  bas  de  temer  que  nunca 
Sufra  mudanza  en  mi  pecbo 
£1  entrafiable  cariiio 
Que  en  estos  lineas  te  ofrezco  ; 

Si  ejerces,  sin  sospecharlo, 
En  los  sublimes  afectos 
Que  abrasan  los  corazones 
El  mas  absoluto  imperio? 

185S. 


Xanoriil  que  luce  el  aalor  i  loi  politicos  y  et> 
eiitotM  de  m  tiempo  (lubU  con  los  99  centéti- 
mof  ),  pan  hacerse  con  aignnos  amigos.  ~  Publi- 
ée an  el  periôdico  «  £1  Parlamento  »,  de  il  de 
JvUode  1856. 

EPISTOLA. 
Al  Esho.  SeSor  Doqui  de  Ritas. 

llustre  précer  de  la  tierra  bispana, 
Aùn  mas  que  por  tus  inclitos  mayores, 
Unstre  por  tu  vena  soberana  ; 

Tù,  que  entre  los  bispanos  escritores 
Gozas  de  fama  justa  y  merecida, 
A  pesar  de  enridlosos  detractores  : 

Eieacha  por  ml  toi  enronquedda 
Los  tristes  ayes  que  del  aima  brotan 
Al  nido  padeoer  d«  tanta  herida  -^ 


Hondas  beridas  que  el  ingeDlo  embolM 
Que  me  dieron,  tai  Tes,  prq[>leios 
'  Y  mi  cristiano  suCHinlento  agotan. 


—  1 0  dulces  tiempoSy  por  mi  mal 
Tan  ricos  de  esperansas  é  Unsioiies, 
Tan  pobres  de  Tigiiias  y  cuidados! 

Pasaron,  cual  eflmeras  Tlsiones 
AqueUas  misterioeas  alegrias, 
Vaga  reYeladon  de  las  pastonei; 

Y  vinieron  los  sustos  y  agonias 

Y  traiciones  y  përQdoa  engailos, 

;  Y,  siglos  fueron  los  eternos  dias. 
Si  antes  minutos  los  relooea  «fios! 


—  No  puedo  i  ay  !  modolar  tonos  to^nm 
Cuando  al  pulsar las cuerdaa de milin 
Recuerdo  mi  Infortunio  y  mis  arrores; 

Tiemblan  la  mano  y  corasoa  de  Ira, 

Y  en  Tes  del  nûmen  del  amor  sûare 
El  genio  del  furor  solo  me  inapirt. 

Y  es  Tano,  que  dc^fando  el  tono  graTO 
Quiera  abrasar  la  musa  Juguetona, 
Mi  vos  tan  solo  maldeclr  ya  sabe. 

Y  no  pudiera  el  hyo  de  Latona 

Ni  Juntas  las  diYinas  nuere  hermauas, 
Curar  el  mal  que  ml  dolor  pregona. 

—  Viles  ftirias,  eumënides  tiranas 

Que  arde  la  envidia  y  la  calumnia  enbleMi, 
Son  las  que  fùeron  musas  castellanas. 

De  elogios-mutuos  sociedad  ftmesta 
Que  i  la  turba  de  càndidos  lecloret 
Con  necios  panegiricos  infesta. 

• 

i  Ob  !  —  i  Que  de  dltirâmbieos  loôret 
Se  prodigan  con  bérbara  osadia 
Mlrîadas  de  estupldos  factores! 

Renlego  de  la  dulce  poêsia, 

Y  no  quiero  subir  basta  el  Pamaso, 
Si  be  de  estar  en  tan  mala  compania. 

Cabalgue  é  rienda  suelu  en  el  Pégase 
Esa  torpe  falange,  —  é  su  renombre 
Preflero  lu  angustias  que  abora  paao. 

1 0  tû,  de  quien  heredo  el  claro  nombra, 
Bëato,  pues  dejaste  aquetta  Uerra 
8io  ver  tan  t11  degradadoo  dal  hombnf 
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la,  impia,  asoladora  guerra, 

»l]jeto  triste  en  todo  estado 

en  su  hoDor  y  digoidad  se  encierra. 

scimonono,  celebrado 

to  verso  en  forma  de  factura, 

co  embrion  de  algun  menguado  : 

i  hipocresia  é  impostura, 
ual  son  vénal  mercaduria 
poder,  talento  y  hermosura. 

•  de  la  farsa,  edad  impia 
ectricidad,  tremenda  cosa, 
ftierza  del  vapor  bravia  1 

ocultar  podrés,  era  famosa, 
1  de  los  viclos,  Infamante 
eneracion  archi-tramposa  ? 


torno  de  mi  :  —  siempre  delante, 
$rreo  yugo  la  virtud  senciUa, 
do  el  vicio  y  ei  error  triunfante! 

osârate,  6  Duque,  maravilla, 
das  las  letras,  no  tratara 
.  mayor  y  mas  fatal  poiilla. 

hablar  de  otra  cosa  que  es  mas  cara 
cuesta  al  Ëstado  mas  dinero 
istardias  es  aun  menos  rara. 

d,  fecundisimo  venero, 

J  civil  pudor  las  vallas  rotas, 

n  en  tumulto  vociuglero, 

de  beneméritos  patriotas 
vista  avergonzados  ccjan 
litos  del  Tibre  y  del  Eurotas. 

lûenza  y  dolor  tanto  mi  aquejan 
lorar  el  patrio  vilipendio, 
llorar  en  libertad  me  dejan. 

(  mil  que  aquilata  el  estipendio, 
es  que  asientan  su  doctrina 
il  robo,  el  estupro  y  el  incendio  ! 

Ml  coborte,  archi-canina, 
.  maternas  visceras  dévora 
propios  hermanos  asesina  ! 

roano  cobarde,  imprevisora, 
Boracios,  —  fementidoa  Mucios 
ta  y  os  cmpléa  y  condecora  î  \ 


i  Washingtons,  Cinclnatos  y  Confucios, 

Yuestro  civico  mérito  consiste 

En  la  enredada  barba  y  los  piffs  sucios  ! 

—  Tù,  divino  Seiior,  lo  permitiste, 
Castigo  ë  lo  présente  o  lo  pasado  « 

i  Cuàn  ridiculo  cuadro  y  cuànto  triste  ( 

Con  el  que  dejo,  apenas  bosquejado 
Por  mas  turbada  mano  que  inesperta, 
Tal  vei  dar  punto  aqui  fuera  acertado  ; 

Que  baata  y  sobra,  como  voi  de  alerta 
A  la  ignorancia  é  sencillez,  y  el  sabio 
No  hé  meneater  de  tan  angosta  puerta. 

Mas  si  callara  mi  atrevido  labio 
El  punto  capital  del  panorama, 
Fuera  ii^usticia  y  maniflesto  agravio. 

Hablo  de  aqueila  lustituclon  que  inflama 
El  intelecto  escaso  y  el  profundo 
Y  que  prensa  politica  boy  se  Uama. 

De  todo  bien  y  mal  àrbol  fecundo, 
Vedado  en  el  principio  al  primer  bombre, 
Por  aquel  Séb,  regulador  del  mundo. 

iO  invento,  digno  de  inroortal  renombre, 

Sublime  inspiraclon,  casl  divina, 

Ante  la  cual  no  habri  quien  no  se  asombre  ! 

{ Cuénta  cobarde  y  vil  y  dandestina 
Perversidad,  desparces  por  do  quiera 
Dlsfrazada  de  altisima  doctrina  ! 

—No  estrana  es,  pues,  mi  indignacion  slncera. 

—  iVirgen,  yo  te  bendije,  inmaculada! 
{ Yo  te  maldigo,  impùdica  ramera! 

Mas  iqaé  mucho  que  asi  precipitada 

A  tu  final  descrédito  camines? 

Antes  vestal  —  bacante  boy  desgreîiada. 

Complice  de  frenéticos  malsines, 
£1  escàndalo,  el  vicio  y  la  impostura 
Son  losobjetos  de  tu  amor  ruines. 

Fuente  antes  de  saber,  boy  de  locura. 
Lux  antes  —  boy  abrasadora  téa  — 
I  Jamâs  ningun  poder  de  tanta  alturn 
Cayé,  ni  sucumbiù  en  tan  vil  peléa  1 

No  puedo  continuar  en  la  enojosa 
Que  me  impnse,  aridisiroa  taréa  ; 
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Mas  que  difidl,  In^MMiMe  oom, 
Juzgo  de  tanta  terea  y  villania 
Analiur  la  mole  pondcrosa. 


[(lia? 


— i  Que  encuentra  por  dà  quier  el  probo  boy 
—  Leyes,  costambrea,  aantas  tradideiies 
HoUadas  en  eatûpkia  porfia. 

Culto  déo,  hombres^  pueblos  y  naclones 
Solo  al  propio  interës  ;  vil  egoïsmo 
Ley  es  de  tua  estrechoa  eoraioneB. 

Valor,  abnegaciony  patrioUaax), 
Toda  vlrtud  es  boy  un  nombre  vano 
Si  ne  refluye  en  bien  del  bérœ  niismo! 


— Pero  i  cuàn  necio  soy  !  —  Sudo  y  me  afimo 
Por  inculcar  virtudes  y  deberes 
A  un  siglo  farfsëo  y  publicano. 

—  iPredicas  heroismo  à  mercaderes? 
^Hablas  de  filosoficas  vhludes 

Al  sectario  sensuel  de  los  placeres? 

—  Elpremioque  tendras,  por  mas  que  sudes^ 
Scràn  odios,  venganzas  y  rencerea 

Y  el  escarnio  de  torpes  multitodea. 

Mas  cqué  imporUm  miserias  y  dolores? 
Naciste  à  coinbatir  —  audaz  fulmina 
Gobardias  y  crimenes  y  errores. 


Latente  el  grano  esta;  pero  germina, 

Y  à  pesar  de  estravios  y  maldades, 
A  su  alto  fin  la  bumauidad  camina. 

Y  desiertos  babrà  dondc  boy  ciudades 
Tal  vei,  cuando  florezca,  esplendoroao 
El  bien,  i  las  futuras  sociedades. 

Y  entonce,  el  îirbol  del  saber,  frondoso. 
Al  bombre  ofrecerd  fruto  fecundo 

y  el  sol  babrà  lucido,  venturoeo 
De  awor  y  pai  y  libertad  al  niundo  ! 


A  IllEGO  DE  IN  GAb£T£  DEL  COLËGIO 
GENERiVL  illUTiA, 

Loamorado  de  uua  beûorita  do  mas  edad  qiia  cl. 

ROMANCE. 

A  vos  la  jinda  zng.iln, 
A  vos,  la  benuosa  doncella, 
Por  quien  Ilora  el  aima  mla 
£1  duromal  de  la  auscncia  : 


A  vos  que  sois  la  eepenagm 
Que  Tiviflca  y  eonmiela. 
Al  Iniërfano  triste  y  aolo 

De  la  vida  en  la  palestra  : 

Estos  afiKtosdd  aima 
Que  08  reconoce  por  urina, 
En  tosco  papel  escribo 

Y  con  mal  formadas  letraa. 

No  en  elles  los  dulces  ojos 
Dô  amor  sus  rayos  conceatra, 
Haliarân  conceptos  altos 
Ni  generosas  idéas; 

Que  no  son  los  nobka  triiiafoê 
De  mi  flaca  ineaperiencia; 

Y  una  aUna  joven,  senciUa, 
A  sentir  tan  solo  acierta. 

Y  tan  bien  sieiite,  y  tal  arde 
En  la  Uama  en  que  se  quema. 
Que  aùn  à  talentoe  mayores 
Fuera  muy  poco  una  lengoa. 

i  Pueda  Dios,  seûora  mla, 
Derramar  â  manos  Henas 
Sobre  vos  tantas  virtudes 

Y  venturas  tan  complétas, 

Que  el  mundo  diga  al  mirnroâ 
«  Viven  sublimée,  perfiectas, 
<c  En  un  sugeto  adunadas, 
«  Yirtud  y  dlcba  y  belleza  !  » 

Y  vos^  si  à  tanto  alcanzaron 
Estas  buniUdes  sentendas. 

De  eninedio  à  tantas  venturas, 
Una  miruda  siquiera, 

\  un  recuerdo  cariùoso 
Consagrnd  â  un  tilma  ticruu, 
Que  decii'  tan  mol  io  sabe  ; 
Pero  que  a  ma  tan  de  vcras. 


A  E.  A.  DE   R. 

En  molivo  de  tuibor  p'^didû  ai  aiitor  udos 
para  i»u  album.—  1860. 

Cuantlo  en  ronca  voz  de  guerra 
Truena  iiicesante  el  clarin 
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Del  UBO  a)  otro  e&ntkù 
De  esta  deagradada  tierra; 

Cunndo  en  sus  odios  insanM^ 
Fë  y  esperanza  perdldas, 
Juegan  à  un  dadô  sua  Tldaa 
Los  bravos  Teneiolanoa^ 

Cuando  en  sus  valles  riantes 

Y  en  sus  bosques  y  planti'os, 
Enturbian  sus  daros  rtoa 
De  sangre  rojos  torrentes; 

Cuando  en  yea  de  gayas  flore» 

Y  de  embalsamados  frutos, 
Yiste  el  suelo  negroa  kitea 
En  senal  de  sus  dotores  : 

iCômo  hallar  una  cancion 
A  celebrar  lu  hermosura, 
Si  en  piélagos  de  amargura 
Se  aniega  mi  corazon? 

i  Como,  la  placlda  calnia 
Hallar  de  mi  antigua  lira, 
Cuando  tante  horror  inspira 
Tan  tristes  ayes  al  aima? 

No  exijas,  pue»,  hoy  de  mi 
Cantos  alegres^  Ëliua, 
An  te  la  fatal  ruina 
De  la  tierra  en  que  naci. 

Que  fuera  en  vez  de  yalor, 
Obra  de  un  pécha  insensible, 
Yiendo  el  remedio  imposible 
A  tan  inmenso  dolon 

No  aflige  til  desconsueio 
Solo  à  mi  aima  dolorida  ; 
Tambien  se  siente  esta  herida 
Alla  en  nuestro  herôico  suelo. 

Que  nucstra  adorada  Espana, 
Aunque  hoy  anada  à  su  historla 
Tan  tas  paginas  de  gloria 
Con  su  ùltlma  y  noble  hazaûo. 

^C6mo,  con  enjutos  ojos 
Ha  de  ver  la  infausta  guerra 
Que  reduce  hoy  esta  tierra 
.A  tan  miseros  despojo»? 

Ilûmcdos  y  en  ella-  fljos, 
Tanto  infortunio  déplora  * 
—  i  Es  una  madré  que  Uora 
Los  dolores  de  sus  bijos  l 


No  espère»,  pues,  boy  de  mi 
Ni  un  acento  de  alegria. 
i  Mirando  estoy  la  agonîa 
De  la  tierra  en  que  naci  ! 

Si  solo  llanto  y  gemklos 
Y  triste»  aye»  qoislera»^ 
Aunque  no  me  lo  pldlera» 

Fueran  tus  votos  cumplidos  ; 

Que  etnto»  de  muerte  son 
Lo  que  caizq^  à  un  desdIelMKlo 
Que  en  el  peeho  lacerad» 
Siente  rote  el  eorasen  1 


EN  LA  HEIERTE  tSR  Y.  tT. 

Versos  i  sus  iiijan. 

Era  un  aima  sensible  y  generôsff 
Que  en  un  dia  de  amor, 

A  ser  madré  feUz  y  tiema  esposii 
Envlô  al  mundo  el  Sefior. 


Y  de  afectos  suavîsimos  cercada 

Pasè  su  juventnd) 
De  las  flores  espl^dida»  omada  / 

De  amor  y  de  vlrtud. 

Y  à  otra  aima  unie  los  fuegos  de  »u  alma^ 

Ignara  del  dolor, 

Y  planta  pasô  à  ser,  en  dulce  calma 

La  que  antes  era  flor. 

Planta  fecunda  que  de  hermosas  flores 
El  cielo  coroné, 

Y  de  pnros,  vivisimos  amores 

Su  existencia  cercd. 


^Quiën  no  pensara  al  ver  aqaella  vida 

Tan  serena  y  gentil, 
'  Que  fuera  asi  dei  cielo  condudda 
Al  limite  seuil? 


Mns  rugio  en  torno  suyo  el  torbeflintf 

Con  tûrbido  ftiror, 
Y  en  la  mitad  fljé  de  su  camfno 

Un  tërmino  al  amor. 


Tronche  U  planta  oon  vlatencia  impia 
Sin  ver  m  esplendfdez, 
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Y  en  vex  dej6  de  amor  y  de  alegria 
Horfandad  y  Tiudei. 


]  Ay  1  de  las  verdes  ramas,  arraDcadas 

Delreclo  vendabal! 
;  Ayl  de  las  tiemas  flores,  separadas 

Del  tallo  maternai! 


En  medio  i.  este  desierto  de  la  vida, 
iQuiën  verA  su  dolor? 

Si  rage  la  borrasca  embravecida, 
iQuién  les  dari  faTor  ? 


iQoién?— îAquel,  cuyo  cetro  soberauo 
Dicta  en  la  etemidad, 

Carrera  al  microscôpico  gusano, 
Ley  à  la  Inmensidad! 


El  semplterno  Sér,  cuya  mirada 

En  lo  Inflnito  ve, 
La  torre  basta  las  nubes  ensalzada 
Y  U  arista  del  viento  arrebatada 

Que  rueda  ante  su  plé. 

El  padre  universal,  cuya  demencia 

Mesura  A  nuestro  pecho  la  alegria 

Y  i  nuestra  aima  el  dolor. 

Humlllémonos,  pues,  à  su  sentencia 

De  gozo  6  de  agonia, 

Con  gratitud  y  amor. 

1858. 


A  D.  C. 

Con  motiTo  de  baber  enriado  al  aotor  uua  relo- 
jera  con  los  colores  de  Espafia. 

Cuando  à  hacer  esos  tejidos, 
Linda  Dolores,  te  pones, 
iQuIeres  cojer  corazones 
Que  estàn  é  tus  pies  rendidosT 

A  A  que  darte  los  enojos 
De  aquesas  redes  sutiles. 
Si  prendes  aimas  A  miies 
En  las  redes  de  tus  ojos? 

Estar  bien  segura  puedes, 
Jùrolo  à  fé  de  quien  soy. 
De  que  antes  de  esa  red  de  hoy 
Lstaba  preso  en  tus  redes. 


Porque  es  red  de  miaterioto 
Poder  que  el  aima  encadena, 
Que  viva  un  aima  tan  baena 
Bi^o  un  rostro  tan  faermcao. 

Empero,  yo  agradeddo 
A  tu  recuerdo  preciado. 
Me  declaro  encadenado 
Si  antes  estaba  rendido. 

De  mi  patria  los  colores 
Veo  en  tu  precioso  don  ; 
De  hoy  mas,  en  ml  coraaoo 
Serdn  los  tuyos,  Dolores. 

Y  aunque  me  parla  de  aqoi, 
Ni  el  tiempo  ni  la  distancia 
Ënfermaràn  la  constancia 
De  mi  carifio  por  ti. 

1859. 


A  E.  R. 

QUE  ME  PIDIÔ  TEKSOS. 

A  ti,  donosa  zagala, 
La  de  ios  ojos  asules, 
La  de  las  blondas  gued^as, 
La  de  palabras  tan  dulces  ; 
La  que  si  mira  enamora 

Y  si  sonrie,  confunde 

£1  aima  en  inmenso  piëlago 
De  amorosas  inquiétudes  : 
—  iPorqué  me  pides  que  rompa 
El  silencio  que  me  cumple, 

Y  haga  pùbllco  un  secreto 

Que  hasta  hoy  tan  guardado  tuve? 
Eres  cruel,  pues  me  mandas 
Que  mi  flaqueia  divulgue, 
Esponiéndome  al  ludibrio 
De  ignorantes  multitudes. 

Solo  verdn  que  mis  sienes 
A  duras  penas  encubren, 
Mezcla  de  ébano  y  de  plata 
Pocos,  cenicientos  bucles, 
Micntras  tu  frente  bru&ida 
En  grato  martirlo  sufire 
De  su  juvenil  corona 
La  dorada  pesadumbre  ; 

Y  no  que  amor  es  etemo, 

Y  que  su  fuego  se  nutre 
Asi  en  las  verdes  caiiq»iôas 
(k>mo  en  las  nevadas  cumbre^  ; 

Y  que  bU  llama  céleste 
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Mas  vida  y  calor  iofunde, 
Que  en  alboradas  de  mayo, 
En  frias  tardes  de  octabre 
Tù  misma,  hermosa  zagala, 
De  tus  piadosas  virtudes 
A  despecho,  acaso,  acaso 
De  mis  congojas  te  burles. 
Mas  la  razon  y  esperiencia 
Vano  sera  que  acumulen 
Sobre  los  dertos  escarnios, 
Probables  ingratitudes  ; 
Yo,  en  mi  amoroso  delirio 
Sigo  firme  como  un  yunque, 
Y  nada  sera  bastante 
A  hacer  que  mi  afecto  mude. 


Si  sabes,  linda  zagala, 

La  de  los  ojos  azules, 

La  de  las  éureas  guedejas, 

La  de  palabras  tan  dulces. 

Que  el  almo  amor  es  etemo 

Y  que  su  fuego  se  nutre 

Asi  en  las  amenos  valles 

Como  en  las  nevadas  cumbres  ; 

Resignate  à  ser  amada... 

Mas  iqué!— ^Adustaelceno  frunces? 

•—  Desden  y  cèlera  fueran 

Tan  ingratos  como  inutiles. 


Cortas  son  mis  esperanzas, 
Ck>rta  dicha  siempre  tuve. 
No  espero  que  mi  amor  pagues 
Ni  pido  que  lo  disculpes  ; 
Que  si,  para  mi  pasaron 
De  amor  los  raros  perfùmes, 
Yo  en  adorarte  no  ofendo 
Ni  de  tu  rostro  las  luces, 
Ni  nuestras  antiguas  leyes, 
Ni  nuestras  rancias  coetumbres. 
Ni  la  pura  y  limpia  fama 
De  tus  abuelos  ilustres. 


LAS  DOS  HERMANAS. 

En  uno  de  los  estremos 
De  la  corte  castellana, 
Hay^  con  moderno  vestido 
Un  solar  de  antigua  raza. 
Mil  artisticas  bellezas 
Lo  decoran  y  lo  ensalzan, 
Y  las  vastas  dimensiones 
De  sus  opulentas  salas 
Son  una  viva  protesta 

T.  L 


Contra  la  pompa  de  forsa 
De  los  palaclos  que  hoy  diu 
Mezquino  Im'o  levanta. 
Pero  la  mas  ricajoya 
Que  encierra  el  antigao  alcëzar 
Entre  sus  nobles  grandezas. 
Es  la  jéven  castellana. 

Naciô  en  las  verdes  orillas 
Que  amoroso  el  Betis  l)ana, 
Donde  luce  el  sol  mas  vivo 

Y  mas  ardiente  es  el  aima  ; 
Donde  el  pechero  es  poeta 

Como  el  que  es  de  sangre  hidalga, 

Y  poëticos  los  montes, 

Y  poéticas  las  aguas  ; 

Y  donde  de  amor  susplran 
nombres  y  brutos  y  plantas, 

Y  las  arenas  del  rio 

Y  las  vespertinas  auras. 

—  Trajéla  Dios  à  CastUla 
A  ser  de  su  corte  gala, 

Y  envldia  de  las  pequenas 

Y  amor  de  las  nobles  aimas  ; 

Y  à  hacer  la  dicha  de  un  hombre 
Noble  de  pecho  y  de  raza, 

A  quien  solo  el  amor  suyo 
A  ser  feliz  le  faltaba  ; 
Pero  en  tan  alto  destlno, 
De  tantos  goces  cercada, 
A  veces  tiembla  en  sus  ojos 

Y  se  desprende  una  lâgrima. 

iCual  es  el  dolor  secreto 
Que  anubla  asi  dicha  tanta  ? 

—  Un  dulce  y  triste  recuerdo 
De  las  horas  de  su  infancia, 

Y  de  los  tibios  ambiantes 
De  las  béticas  comarcas.... 

De  la  mansion  altanera 
Desarrôllanse  à  la  espalda. 
Régies  pensiles  que  eclipsan 
Los  Cérmenes  de  Granada. 
Fuentes  de  rara  hermosura 

Y  laberintoe  y  estatuas, 

Y  plantas  de  estranos  ciimas 

Y  arbustes  y  flores  raras, 
Hacen  del  vasto  recinto 
Una  mansion  encantada  ; 
Pero  entre  arbustes  y  flores, 
Arboles  fuentes  y  plantas, 
Sin  rival  se  alza  orgullosa 
Una  palmera  africana. 
Tambieo  la  tn^o  sa  suerte 
Desde  las  libicas  playas 

516 
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A  ser  encanto  y  asombro 
De  las  tierraa  casteUanas; 

Y  tambien.  en  su  grandeia, 
Inclina  acaso  sua  ramas 
Cuando  de  la  ardiente  Libia 
Dulce  el  recuerdo  la  asalta. 

Y  cuando  anima  la  luna 
Con  8u  tibia  luz  de  plata 
El  laberinto  condiso 

De  la  capital  de  Espafia  ; 
En  medio  al  grato  silMicie», 
Desde  su  jardin  la  palma, 
\'  la  hechicera  henaosara 
Desde  su  altiva  ventana, 
Tiemamente  se  contempUiB 
Se  comprenden  y  se  aman, 

Y  dulces  besQs  sa  envian 
Que  amigas  UeTan  las  auras. 

1861. 


A  LA  C.  DEL  M. 

En  U  mnarto  de  la  D.  de  A. 

Era  un  a  flor,  espléndida  auréola 

De  su  troDco  ducal  ; 
Hechicera  y  gentil  oomo  espafiola 

Y  noble  como  tal. 

Y  en  hermosura  tanta  y  tal  nobleza 

Y  tanta  perfecclon, 

Era  el  timbre  mayor  de  su  grandeza 
Su  noble  corazon. 

Y  la  planta  felli  que  al  patrio  suelo 

Diô  aquesta  y  otra  flor, 
A  entrambas  consagrd  con  ûrme  anhelo 
Su  maternai  amor. 

Pero  alentô  en  rcvuelto  torbelUoo 
Un  recio  vendabal, 

Y  desgajô  una  flor  en  su  camlno 

Al  seno  maternai. 


Mus  no  la  ajô  —  llevdla  à  otra  comarca 
Que  habita  un  pueUo  rey, 

Y  al  iado  la  sentô  de  un  gran  monarc  :, 

Quien  recibk^  su  ley. 

Y  consolô  à  la  planta  en  su  abandoiio, 

El  ver  su  flor  rëal 
T.inendo  altiva  en  estrangero  (rono 
La  diadema  impérial. 


Y  el  Ter,  ya  regia  planta  floraeida 

A  la  restante  flor, 
Ostentar  su  hermosura  96  la  «gida 

De  su  materno  amor. 


Pero  t  ay  !  —  Era  aùn  inmeiMa  tal  ynaim 

En  la  vida  mortal, 
Y  del  dolor  supremo  y  la  amaiisiira 

Sonô  la  bora  fatal. 


;  La  noble  planta  por  el  ri^o  ber Ida 

Inclinô  la  ceiviz 
Y  solo  à  padecer  quedole  vida 

A  la  madré  Infeliz  ! 


Y  en  vano,  tierna,  del  escelso  tit>iio 

Envia  la  otra  flor, 
A  la  infellce  madré  en  su  abandoDO 
Mil  pruebas  de  su  amor; 

Y  en  vano  la  dejo  pompa  y  grandeta 

La  suma  Potestad  ; 
Malgrado  à  su  cristiana  fortalexa 
Déplora  su  horfondad.  ^^ 


Y  dia  y  noehe  su  plegaria  al  cielo 

Eleva  con  fervor, 

Y  espéra  y  haila  solo  algan  oonauolo 

En  el  dlvino  amor. 

1860. 


A  MIS  AMIGAS  DE  CARACAS. 

Desde  este  puerto  lejano 
Tan  infelis  cuanto  hennoiOy 
Presa  de  un  duro  bloquéo, 
Victima  de  un  terreaiôto; 
Donde  gime  vuestro  amigo 
Desgraciado,  triste  y  solo, 
Aqui  en  Guaynqiiil  el  cuerpo 
Y  el  aima  alla  en  el  remoto 
Confln,  donde  puros  brlUan 
Vuestros  dulcisimos  rostros; 
No  estranareis  que  se  exhalen 
De  mi  pecliu  en  ayes  roncoa 
Los  recuerdos  de  otros  dias 
Tan  brèves  como  diehosob  ; 
Dias  que  en  el  yermo  campa 
De  mi  vida,  ven  mis  oios, 
Como  aromosos  penaUes 
Entre  arenales  y  esoomhros. 
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1 0  queridas  remembranzas 
De  aquel  tiempo  ventaroso  ! 
i  0  memoria  larga  y  cruda 
De  un  bien  que  Aie  transitorio  ! 
iCuàndo  volveràn  jay  triste! 
Tras  este  tiempo  afanoso, 
£1  trato  fâcil  y  aineno, 
Los  intimos  desahogos 
Que  en  eae  circulo  caro 
Goid  mi  espîritu  ansioao  I 


Aqui  en  soledad  constante, 
El  ]uto  y  miseria  entorno, 
De  estos  dos  pueblos  hermanos 
Miro  los  tùrbidos  odios  ; 

Y  en  vano  canso  el  esftieno 
De  mi  entendlmiento  abaortO) . 

Y  lucho  en  tano  y  relucho, 

Y  entre  sus  iras  opongo 

De  la  compasion  de  Espafia 
El  ante-mural  piadoso; 
Que  ni  mi  intento  consigo, 

Y  apënas  si  calmar  logro 

El  hambre  y  la  sed  que  reinan 
En  todos  eslos  contornos 
Mientras  mi  noble  bandera 
Acaso  à  ultrages  espongo. 


No  estraûeis,  pues,  que  se  exhalen 
De  mi  pecho  en  ayea  roncoa, 
Los  adorados  recuerdos 
De  aquellos  dias  dichosos, 
Si  aqui  mi  cuerpo  agoniza 
Y  el  aima  esta  en  el  remoto 
Confin,  donde  brillan  puros 
Vnestros  dulcisimos  rostros. 

Mayo  18^9. 


A.   D.    H.  (NINA). 

tienes,  nlna,  en  esa  caia 
Tanta  gracia  y  donosura^ 
Y  un  aima  tau  tlerna  y  pura> 
Que  por  mirarla,  arriesgara 
Uasta  mi  eterna  ventura. 


Hay  en  tu  dulce  mirada 

Un  encanto  indefinible. 

^Es  la  promesa  adorada 

De  una  dieha  siempre  anstada 

Y  siempre  al  hombre  imposlblet 


^Es  su  halago  seductor 
Revelacion  del  placer 
Que  guarda  un  mundo  mejor, 
Al  que  viBO  i  padecer 
A  este  mundo  enganador? 


6  Es  acaso  tu  beldad 
Un  recuerdo  taporoso 
De  otra  mas  feliz  edad, 
0  presagio  renturoso 
De  nuestra  Inmortalidad? 


No  se  ;  -«  mas  mi  corazon 
Que  olrida  duelos  y  errores 
Al  ver  tu  linda  vision, 
Dice  en  sa  tlerna  emocion  : 
iDios  te  bendiga,  Doloresl 

|0h!  —  Très  veces  venturosa 
La  madré  que  al  mundo  di6 
Prenda  de  amor  tan  hermosa, 
Y  la  tierra  generosa 
Que  entre  sus  bijas  la  vi6! 

]  Mil  Teces  dichoso  el  dia 
En  que  llegué  à  contempiar 
La  pureza  y  gallardia 
De  la  que  tornû  à  alentar 
La  muer  ta  esperanza  mia 

Si  camlna,  el  talle  Jeve 
Mas  que  el  plàtano  flexible, 
Oscila  sobre  el  pië  brève, 
Gual  la  flor  cuando  la  mueve 
El  ceflrillo  apaeible. 


V-  ;< 


Si  rie,  esencias  derrama 

Y  el  ambiente  se  perfuma, 

Y  ôà  el  sol  mas  viva  llama, 

Y  ausente  el  mal  que  la  abruma 
El  aima  en  amor  se  ioflama. 


Si...  Mas  ià  que  continuar 
Un  cuadro  tan  seductor? 
]  Ay  Dolorea  !  —  i  Que  dobr 
Me  estcU  baciendo  pasar 
Con  tan  injuato  rigor! 
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LA  MLERTE. 

Ôv  ol  tioi  (piXoOffiv,  à'KtA*i[9**i 
vioç. 

IfMANsao. 

Impasible  j  adusta  soberana 
Dd  orgullo  mortal  nireladora, 
Todo  lo  que  alentô  la  mano  suma 
Del  eterno  Hacedor,  en  aqael  dia 
En  que  ordenô  à  la  luz  salir  del  caos 
Eati  sugeto  à  tu  poder  terrible. 
Desde  los  yastoa  mundos  que  8e  mueven 
En  el  espado  inmenso  del  vaci'o, 
Hasta  €808  microscépicoe  insectos 
Que  nunca  vieron  los  humanos  ojos, 
Y  4  cuya  rapidisima  existencia 
No  hay  en  el  tiempo  espacio  ni  medida... 


aPorquë,  6  muerte,  4  tu  nombre  tiembla  el 
—  Unico  ofreces,  inviolable  asilo    [mundo? 
A  la  Tirtud,  al  Uanto,  4  la  indigencia. 
Jam4s  negaste  el  maternai  regaio 
Al  aima  de  luchar  enllaquecida. 
iPorqué  tu  im4gen  al  mortal  asusta? 
*  No  destniye  tu  mano  :  —  régénéra. 


En  cnanto  sér  el  Universo  abarca, 
Escelso  ô  vil,  espiritu  ô  materia, 
La  muerte  es  el  principio  de  la  vida. 


Yo  siento  en  mi  un  impulso  poderoso 
Que  4  ti  me  Uama  :  el  pensamiento  nilo 
En  tu  idea  se  espacia  con  deleite, 

Y  el  corazon  finisimo  te  adora. 

Y  cuando  solo,  en  la  callada  noche 

En  torno  4  mi  se  arrastran  so&olientas 
Las  tardas  horas,  por  do  quier  tu  im4gen 
Me  asalta  con  gratisima  porfia. 
iQoé  es  esta  vida  porque  tanto  afana 
Insensato  el  mortal?  —  Ardua  palestra, 
D6  inmensos  son  el  riesgo  y  la  fatiga 

Y  el  galardon  mezquino  y  deleznable. 
Série  de  despedidas  dolorosns, 
Manantial  de  temores  y  de  sustos , 
De  përdidas  registro  siempre  abierto. 
Arida  senda  de  espinosas  zarzas 
Sembrada,  dû  en  levisimos  girones 
Van  la  espcranza  y  le  y  amor  quedando, 
Aqui  en  ingratitud  —  alli  en  tralciones, 

Y  mas  all4  en  amadas  sepulturas. 

-»  j  0  muerte  pia,  compasiva  muerte, 
Tarde  8er4  por  presto  que  4  mi  vengas  ; 


Tû  ères  la  aurora  de!  etemo  dia, 
Y  mejor  que  llorar  es  aer  llorado! 


18M. 


AROMA. 

Primeros  vtnoi  del  antor ,  eseritot  noa  Mcb 
d«  1845  en  el  anflieatro  FliTio,  Uaoude  vdp^ 
mente  elGolouéo. 

Tlie  Nk)be  of  nations  !  — Thon  she  iladt 
Ghildless  andcrownleis  in  lier  ràMkntm — 

Btbor. 

;  Salve,  Roma  impérial!  -*  i  Ala  la  Imk 
Que  en  otro  tiempo  orné  ftilgida  gloria! 
No  temas  que  mi  lira  irreverente 
Se  atreva  4  profanar  tu  escelsa  hlftoifa: 
Otra  mas  alta  4  la  fùtura  gente 
Cantar4  de  tus  hechos  la  memoria; 
La  mla  llorar4  solo  contigo 
Tu  infortunio  cruel  —  ta  atroi  castigo. 

i  0  matrona  infelis  !  —  Al  rer  tos  penas 
l  Que  corazon  no  rompe  en  tiemo  llanto? 
ÂQuién  al  ver  las  durisimas  cadenaa 
Que  tus  manos  oprimen,  ta  quebranlo, 
Correr  no  siente  en  las  hinchadas  Tenas 
Indignada  su  sangre,  y  sacrosanto 
Fuego  de  libertad  dentro  del  pecho 
Arder  de  los  tiranos  4  despecho? 

iCu4n  débil  hoy  se  ve',  ca4n  abatida 
Del  orbe  la  orgullosa  soberana  I 
La  que  4  un  acento  de  su  voa  temlda 
La  gente  viô  europea  y  la  africana 
De  p4nico  terror  sobrecojida 
HumiUarse  4  sus  plantas  ! — \  Oh  I  coin  îana 
Del  mundo  es  la  graudeza,  y  del  destine, 
jCuàn  mudable  el  favor  y  cu4n  mezquino! 

îQué  fué  de  las  indômitas  legiones 
Que  con  potente  esfùerzo,  treaiebundo, 
Al  mando  de  Camilos  y  Esclpiones, 
Leyes  dictaron  al  vencido  muodo? 
aD6  tus  Drutos  est4n,  tus  Cicérones, 
Tus  Codes  y  tus  Curcios  de  proftindo 
Patriotismo  y  saberT;  Ddncie  tus  leyes, 
Emperadores,  cônsules  y  reyes? 

^Donde  est4n  tus  poetas  inmortales, 
Tus  Ovidios,  Virgilios,  tus  Horacloe, 
Que  poblaban  de  cantos  cdestiales 
De  la  région  del  viento  los  espacloe? 
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;.D6  tus  arcos  de  triunfo,  colosales, 
Tus  vastisimas  thermos,  tas  palaclos? 
^Dônde  la  Roma  esté  de  Numa  el  Josto, 

Y  la  ait! va  ciudad  del  grande  Aogusto? 

;  Ay  !  —  Todo  perecié  —  de  allé  del  Norte 
Las  bàrbaras  naciones  ignoradas, 
Marchando  en  espesisima  cohorte 
Sobre  ti  se  arrojaron  desbandadas  : 
Dueno  y  senor  de  la  opulenta  corte, 
Emporio  de  las  artes  celebradas, 
Se  entregé  flero  el  vencedor  salvage 
A  muerte  y  destruccioD,  ruina  y  pillage. 

Tal  suelen,  en  confùso  torbellino 
Los  turbios  aquilones  adunarse, 

Y  el  sol  oscnreciendo  matutino 
Sobre  el  Trondoso  bosque  abalanzarse  : 
Ministros  ciegos  del  poder  dlvfno, 
Arrancan  por  igual ,  al  acercarse, 
Los  robles  corpulentos,  las  encinas. 
Las  plantas  y  las  flores  purpurlnas. 

Y  convlerten  en  ârida  llannra 

La  fértil  tierra  que  la  selva  umbria 
Con  balsàmico  manto  de  terdura 
Del  astro  abrasador  antes  cubria  : 
Se  acoje  de  otra  selva  en  la  espesora 
El  cervato  que  alli  triscar  solia 
En  el  herboso  màrgen  de  la  fùente, 
Miràndose  en  su  linfa  transparente.  .  .  . 


—  Detràs  de  tus  antiguos,  fuertes  mnros 
Antes  del  uni  verso  venerados, 
Al  placer  entregàbanse  seguros 
Los  hijos  de  tus  hljos  degradados; 
Mas  del  Omnipotente,  los  oscuros 
Decretos  de  los  hombres  ignorados 
Quisieron  que  trlunfara  en  aquel  dia 
Del  bérbaro  feroz  la  valentia. 


Huyen  la  cruda  muerte,  presurosos 
Soldados  y  cobardes  générales^ 
Alaridos  lanzando  dolorosos; 
Tal  se  hundieron  los  dioses  infernales 
Del  Erebo  en  los  antros  pavorosos 
('.uando  el  hora  soné  en  que  los  umbrales 
Lleg6  à  pisar  del  Tàrtaro  proftmdo 
Lleno  de  gloria  el  Salvador  del  mando. 


Mas  del  horrendo  estrago  tù  saliste, 
Colesfe  religion,  inmaculadn, 


Y  culto  y  homenages  recibiste 
De  la  birbara  gente  despiadada  : 

Y  de  enmedio  ai  informe  resto,  triste, 
Deia  ciuda^  altiva,  profanada, 

Cual  faro  de  salud,  surgiô  divine 
El  signe  vencedor  de  Constantino. 

Cual  saele  la  simiente  arrebatada 
Del  revuelto  turbion  al  boaque  umbrio, 
Por  la  région  vacia  tranq>ortada 
En  la  màrgen  caër  de  undoso  rio  ; 

Y  alli,  por  la  humedad  fecundisada, 
Germinar  à  despecho  del  estio, 
Primero  siendo  arbuste,  luego  planta , 
Arbol  despues  que  al  cielo  se  levanta  t 

Tal  la  cristiana  fé,  pobre,  aencilla, 
En  un  rincon  nacid  de  la  Judëa, 
Mas,  presto,  \  incomprensible  maravilla  ! 
Brillé  en  el  orbe  como  inmensa  tea  : 
La  sangre  del  cordero  sin  mancilla 
Que  feroz  derramô  la  gente  hebrea, 
El  fértil  riego  fùé  que  en  an  Instante 
De  àtomo  que  nacid  la  hizo  gigante. 

Tii  sucumbiste,  al  fin,  ciudad  profana, 
De  Caracalas  sierva  y  de  Nerones, 
De  Cômodos  lasciva  cortesana , 
Mas  tu  ignominie  fué  que  tus  blasones  : 
Sobre  las  ruinas  de  la  fë  pagana, 
Mayor  del  que  fundaron  tus  legiones, 
Otro  imperio  se  alzô  mas  daradero, 
Mas  firme  y  respetado  qne  el  primero. 

Imperio  que  naciô  dé  los  hnmanos 
Imperios  se  anonadan.  —  La  pobreza 
Fuë  su  primera  ley,  sus  soberanos 
En  la  humildad  fundaron  su  grandeza  : 
Los  indômitos  pueblos,  los  tiranos, 
A  sus  pies  deponiendo  la  flereza 
De  los  altivos  pechos,  homenage 
Prestâronle  de  humilde  vasallage. 

Benignisimo  imperio,  cuya  lumbre 
Estendieron  sus  claros  adalldes, 
Predicando  la  paz  y  mansedumbre, 
Sin  negra  usurpacion  ni  crudas  lides  : 
Armados  con  la  cruz  que  alla  en  la  cambre 
Del  Gélgotha  brilld,  nuevos  Alddes» 
Contrastaron  de  frente  al  paganismo 
Hasta  lanzarle  en  el  profundo  abisroo. 

Tù  fuiste,  y  entre  todas,  la  elegida, 
;0  Roma!  como  antorcba  rutilante 
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Que  debia  guiar  à  eterna  rida 

A  la  estraviada  humanidad.  ^  BrUlante, 

La  fai,  Nueva  Sion,  de  tu  calda 

Te  alzaste  mai  bermoaa  j  arroganta, 

jEsclava,  at  sucumbir,  eraa  pagana, 

Y  al  levantarte  ReUia,  eraa  crlstlana! 

Testigos  de  tu  antJgua  prepotenela 
Quedan  en  plé  obellscoa  soturehuinaiHie, 
Libro8  de  piedra,  dô  la  humana  eieDCla 
Se  pferde  en  oacuriaimoa  arcanoa  : 
A  los  cieloa  en  alla  competencia, 
Se  elevan  de  Antoninos  y  Trajanoa 
1^8  eternas  columnas,  y  troféo 
Aûn  vive  de  tu  fama  el  Coloeaéo. 

De8cuella,  soberano  monumenta, 
De  Agrippa  el  Panthéon  eaplendoroao, 

Y  vive  el  Capltolio  d6  el  talento 
Las  sienes  cine  del  laurel  glorioso  : 

Y  de  las  artes  inclito  portento, 
Vecino  al  padre  Tiber  majestoao. 

Dû  la  odiada  niansion  fué  de  un  tirano, 
Inmortal  se  le  vanta  el  Vaticauo. 

;  Aka,  pues,  ô  ciudad,  la  mustia  frentei 
Torna  à  cenirte  la  impérial  corona, 
Viste  el  purpureo  manto,  refulgente, 
Vuelve  el  cetro  à  cmpuûar,  regia  matrona  ! 
Kl  uni  verso  entero,  reverente, 
Senora,  cual  un  tiempo,  te  pregona, 

Y  solo  al  resonar  tu  augusto  nombre, 
Veloz  palpita  el  corazon  del  hombre! 


LA  ULTIMA  ILUSION. 

En  los  primeros  anos  de  mi  vida 
Virgen  el  corazon  de  amarga  pena, 
Ardiendo  en  entusiasmo  el  aima,  llena 
I)h  fë  profunda,  en  sus  dorados  suenos 

Ln  mente  envanecida, 

Solo  campos  risuenos, 

Verdes  y  amenos  prados 
De  mil  fragantes  flores  esmatfados, 
Vn  cielo  siempre  azul,  radiantes  soles, 
Murmuradoras  ftientes  cristalinas 
Ver  en  el  porvcnir  Imaginaba  -* 
t  Y  creïa  vivir  cuando  soAaba  ! 


Mas,  descorrido  el  enganoso  vélo, 
Viô  la  austera  razon,  duras  espinns 
En  derredor  de  macllentas  flores. 
Aridos  campos  —  selvas  sin  verdura  — 


Torrentes  despefiadoi 
De  turbias  aguas  —  enlatado  el 

La  exlstencla  en  dolores 
Rica  solo  y  engaAos  y  amargnraf 
Entonces  la  inesperta  fantasia 

A  créer  se  ne^aba 
La  realidad  que  ante  sas  ojos  via^ 
Y  pensaba  soflar  cuando  Yirla  ! 


Empero,  en  Inflnlta  mnehedumbre 

Los  crûeles  pesares 

Mi  pecho  laceraroo 
Y  el  vélo  da  mis  ojos  desgarraroD. 

S6  la  alta  pesadumbre 
Incliné  la  cerviz,  antes  altiva; 

Los  dulces  patries  lares 
Huyendo  abandone',  menos  eiqulTa 

Creyendo  la  fortuna 
Lejos  del  aura  que  mirô  mi  cuna. 

Mas  ;  cuënto  me  engaûaba  ! 
iCuânto,  necio  de  mi  \cuàaUi  soâabi 


En  las  tinieblas  de  la  noche  oscura 

De  mi  infelice  vida, 
Una,  solo  una  vez,  fûlgida  estrelU 
Aparecié  de  celica  herniosura. 
i  Ay  !  —  Pareciôme  verla  enternecida 

A  mi  amurga  querella 

Moslrarme  en  lontananza 
El  cielo  del  amor  y  la  esperanza!... 

—  Mas  raudo  torbellino 
Anublô  en  su  sémillante  aquel  divine 
Uayo  de  compasion,  con  que  alumbi 

Cuando  me  sonreia, 
La  lobreguez  de  la  miseria  mia  ! 
l'Oh!  —  Cruel,  muy  cruel,  fué  ml  dei 
;  Vivir  imaginé  cuando  sonaba, 
Y  pensaba  sonar  cuando  vivia  ! 


A  UN  MNO. 

M  no  hermoso  que  el  naoer 
Viniste  ai  mundo  à  surrir, 
Di  :  ique  es  el  sér  y  el  no  serJ 
cX  que  nacemos  ayer 
Para  maûana  morir? 

;.Porquë  adorâmes  la  vida 
Siendo  en  dolor  tan  fecunda? 
iPorqué  la  muerte  intimida, 
Cuando  al  repose  cenvida 
En  su  oscuridad  prefunda? 
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^Porqué  la  madré  un  plaeer 
En  tez  de  amargo  dolor, 
Siente,  cumdo  Ilega  é  ver 
Vivo  el  fruto  de  su  amor, 
Si  vivir  es  padecer? 

Todo  en  la  vida  es  error, 
Si  bien  Uego  à  comprender; 
Que  acaso  bien  pueden  ser 
Inmenso  goce  el  dolor^ 
Dolor  amargo  el  placer. 

Tal  vez,  nino,  en  tu  inocencia 
Sepas  la  eterna  verdad  ; 
Que  es  la  escasa  humana  ciencia 
Palabras,  insuflciencia, 
Rumor  solo  y  necedad. 

Acaso  en  una  aima  pura 

Que  el  pecado  aûn  no  amancilla, 

La  luz  eterna  ftilgura 

Que  alla  en  la  céleste  altura 

Para  los  Angeles  brilla, 

Tal  vez,  como  el  primer  bombre 
Antes  de  dar  la  caida, 
Alcanzas,  por  mas  que  asombre, 
Toda  esa  ciencia  sin  nombre 
Que  esta  al  mortal  escondida. 

Que  ^ngel  era  como  tû, 
Aquel  cuando  comprendié  ; 
Y  solo  cuando  cayô, 
A  un  tiempo  con  su  virtud 
Toda  su  ciencia  perdiô. 


i  Insensato  desrario  ! 
i  Antes  las  aguas  del  rio 
Irén  bécia  el  mnnantial, 
Que  pueda  el  débil  morta! 
Resistir  al  poderio 
De  un  destino  fatal! 


Que  en  el  dolor  engendrado 
Y  al  mundo  â  llorar  nacido 
Es  el  bombre  en  lo  créado 
Si  el  sér  mas  esclarecido, 
Tambien  el  mas  desgraciado. 


Iflfio  de  Ait  eandorosa 

En  quien  la  madré  amorosa 

Un  mai  de  esperania  funda! 

)  Pueda  el  clelo  en  tti  fiiTor 
Mitigarstt  duraley! 
i  Blanco  de  tan  puro  amor, 
Puedas  ser  fragante  flor, 
Gala  de  la  humana  grey  I 

i  Puedas,  6  niRo,  guardar 
En  el  borrascoso  mar 
De  esta  vida  tu  candor  ! 
\  Pueda  nunca  desgarrar 
Tu  biando  seno  el  dolor! 


i  Pueda  la  madré  adorada 
Que  en  llanto  de  amor  baflada 
De  hijo  te  dié  el  dulee  noBifere; 
Ver  que  pagas  su  carifio 
Con  la  temura  de  niRo, 
Con  la  flrmeta  de  un  bombre! 

184A. 


Tlerno  boton  de  una  rosa 
Que  el  amor  hizo  fecunda  ; 


EL  HIHACAN  DE  LA  HABANA. 

(Bel  11  11  12  oetubra  dt  184€.) 

Movid  el  Sefior,  el  dia  de  sn  ira 
El  estro  de  su  diestra  soberano, 

Y  alzada  ya  la  omnipotente  mano, 
En  donde  debe  herir  en  torno  mira. 

La  mirada  céleste  que  respira 
Amenaza  mortal,  en  el  cubano 
Suelo  detiene;  el  golpe  sobrehumano 
Descarga,  y  por  dé  quler  la  muerte  gira. 

El  tûrbido  aquilon  rage  violente, 
Hérrido  brama  el  mar,  sus  crespas  olas 
Van  à  encontrar  el  rayo  —  el  lampo  brilla 

Y  en  las  alas  del  note  turbulente 
Llegô  basta  las  riberas  espafiolas 

El  i  ay  !  doliente  de  la  hermoea  Antilla. 


PARAFRA8IS  DEL  CAPrrOLO  PRIMERO 

DE  LOS  TRENOS  DE  JEREMIAS. 

Quomodo  sedet  sola  citntasptenapopuio  : 
fada  eut  qunsi  vidua  domina    gentium  : 
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pi*inceps  provindarum  facta  est  tub  tri' 
buto 

0  voi  omn^t  qui  transitii  per  viam,  at- 
tendue et  videte  si  est  doior  sicut  dolor 
meus  :  qwmicun  vendemiavit  me  ut  toeutus 
est  DondnuSy  in  die  irce  fUroris  sui. 


i  Hoy  cuàn  desierU  esU,  cuàn  desolada 

La  cludad  populosa  t 
SeAora  de  las  gentas  envidiada 
Era  antes,  y  hoy,  Uorosa 

Viuda  abandonada, 
Mi  rase  lay  me!  tambieD  esclarlsada! 

Surca  el  hermoso  rostro  noche  y  dia 

Amarguisimo  Uanto  : 

En  vano,  en  8U  agonia 
Implora  algun  consuelo  à  su  quebranto  : 

Los  hijos  que  queria 
La  despreciaron  con  soberbla  impia  : 

Sus  mejores  amigos 
Son  hoy  encamlzados  enemigos. 


Las  Tias  de  Sîon  esUn  deslertas; 
Por  tlerra  derribadas 
Yacen  sus  altas  puertas  : 
Gimen  sus  sacerdotes  :  abatidas 
Las  frentes  de  sus  virgenes,  cubiertas 
Se  yen  de  palidez  y  de  tristura. 

Sion  misma,  oprlmida, 
Lamenta  su  abandono  y  su  amargura. 

Levantan  con  orgullo  ahora  la  frente 
Sus  Héros  enemigos  despiadados  : 

£1  Dios  omnipotente, 
Al  ver  la  multitud  de  sus  pecados 

Maliiijola  indemente  : 

Sus  pérvulos  amados 
A  dura  esclavitud  son  arrastrados. 

Perdié  Sïon  su  antiguo  poderio  : 

Sus  principes  huyerou 
(lual  timidos  corderos  que  el  umbrio 
Bosque  no  encuentran  dé  pastar  solieron; 
Sin  combatir,  perdido  el  noble  brio 
Ante  el  perseguidor  desparecieron. 

Pfcé  Jérusalem,  y  su  pecado 

Hoy  castiga  el  Senor  con  mano  dura  : 

Los  que  ayer  celebraban  su  hermosura. 

Hoy  la  han  abandonado 
MIrando  su  ignominia  y  desyentnra. 


Ella,  volTlendo  el  rottro  teongi^M» 
Oculta  sa  amargura. 


Profanô  sa  contrario 
Sus  oostumbres,  sus  leyes  maa  sagniii 

Yiô  entrar  en  su  santoario 
Las  hœstes  eoemigas  tan  odiadas  : 
;SeAor,  vë  mi  afliccion,  y  tn  castlgo 
Haz  tambien  que  lo  sufra  mi 


;  Yosotros,  los  que  vais  por  el  camlM, 
Yenid  y  yed  si  habrà  en  el  ancbo  mnA» 
Dolor  Igual  à  mi  dolor  proftindo  ! 

)Desu  fUror  dlTino 

En  el  dia  tremendo 
Me  condend  el  Sefior,  é  tal  destloo! 


De  mis  iniquidades 
Formd  el  Se&or,  un  yugo  con  su  mano 

Y  lo  impuso  à  ml  cuello  : 
Mis  muchas  liTiandades 

Han  mi  antiguo  vigor  enflaquecldo  : 

Y  el  golpe  recibido 

De  la  mano  del  Sër  omnipotente 
Hundid  en  el  polvo  mi  orgullosa  freote. 

De  mi  seno  arrancados 
Vi  à  todoB  mis  varones  esrorxadoa  : 
La  adversidad  holld  à  mis  eacojidos  : 

Los  rostros  abatidos 
Yan  de  Judà  las  tirgenes  amadas, 
Pélidas  —  tristes  —  siervas — deshooradaf 

Y  Uoro  amargo  llanto 

Y  mis  ojos  de  làgrimas  son  fuentes  : 
No  encuentro  entre  las  gentei 

Quien  piadoso  consuele  dolor  tanto  : 
Mis  hijos  he  perdido 

Porque  el  perseguidor  los  ha  Tencldo. 


jJusto  ères,  ô  Dios  miol 
;  Yo  misma  à  maldecirme  he  proTocado 
Tu  boca,  en  mi  insensato  desvario  ! 
Oid,  pueblos  del  mundo,  mi  pecado» 

Yed  mi  dolor  supremo  ; 
i  Mis  virgenes  hermosas,  mis  valiente» 

Y  mis  adolescentes 
En  la  cautividad  ban  espirado  ! 

Mis  amigos  llamë;  mas  no  vinlcron; 
Fueron  mi?  niegos  vanos 


POESIAS  LIRICAS. 


409 


Porque  insensibles  é  mi  Uanto  fùeron  : 

Sacerdotes  y  principes  y  ancianos 

Al  hambre  y  la  ignomlnia  sacumbieron. 


Ye  con  piedad,  Senor,  mi  triste  estado  ; 
Gonmuëvate  mi  horrible  desventura  : 

El  seno  desgarrado, 
El  aima  rebosando  de  amargura  : 

El  campo  devastado, 
El  muro  de  cadàveres  poblado. 

Mis  ayes  dolorosos 
Oyeron,  y  en  mi  ayuda  nadie  vino  : 

Contrarlos  orgullosos 
Escarnecieron  mi  fatal  destino  : 
Ta  lo  biciste,  Senor  :  el  fausto  dla 
Vuélveme  del  placer  y  la  alegria; 

Y  como  A  mi,  las  penas 
A  esotros  les  envia  y  las  cadenas. 


Y  cobna  en  tu  justicia,  la  medida 

De  sus  iniquidades  : 
Piérdanse  como  yo  me  vi  perdida 

Por  mis  torpes  maldades. 
jDuélete,  al  fin,  Senor,  de  mi  quebranto! 
\  Muëvante  mis  gemidos  y  mi  Uanto! 

1846. 


SAN  PABLO  EN  FILIPPOS. 

Non  erat  illê  lux ,  sed  nt  tes- 
timoninm  perhiberet  de  lomioe. 

Evangelio  de  tan  Juan,  cap.  I«. 


En  las  linleblas  que  del  hondo  abismo 
El  geuio  del  error  lanzô  iracundo 
Bajo  el  vélo  falaz  del  paganismo 
(k>ntra  el  entonces  enga&ado  mundo; 
Reinando  soberano  el  fanatismo 
Demonio  ciego,  aborto  del  profùndo, 
Y  presa  por  su  mal  el  débll  bombre 
De  una  sombra,   un  fantasma,  un  vano 

[nombre  : 

II 

Alla  de  oprobio  y  de  supllcio  horrendo 
En  un  lugar  de  todos  execrado, 
Un  destello  lucié  con  alto  estruendo 
Del  sempiterno  foco  separado  : 


Y  del  presagio  al  resplandor  trtmendo 
Se  extremecid  el  ejéreito  malTado 
Del  caido  Luzbel,  y  temeroso 
En  el  orco  se  hundiô  caliginoso. 


II! 


De  pronto,  en  un  rincon  de  la  Judéa, 
Dehumildecondicion,  palabra  oscura, 
Yasos  electos  de  la  estirpe  hebrëa, 
Yarios  hombres  subieron  à  la  altura  : 
La  chispa,  hecha  ya  antorcha  gigantea 
EmpuAaron  con  înclita  bravura, 
Y  del  divino  ardor  solo  inspirados 
A  la  lid  se  lanzaron  denodados. 


IV 


No  eran  ellos  la  luz  ;  mas  de  su  esencia 
Fueron  à  dar  al  mundo  testimonio  ; 
A  oponer  fueron  la  divina  ciencia 
A  los  negros  ardides  del  demonio  : 
Flando  en  la  divina  omnipotencia, 
Al  hebréo,  al  romano  y  macedonio, 
Predicaron  la  fé  con  fë  profunda, 
Firme,  como  aquel  sër  en  quien  se  funda. 


Cual  del  Ande  en  la  cumbre  blanqueclna 
Salta  escuro  raudal  de  roca  en  roca, 
Y  engrosàndose  va  cuanto  déclina 
Hasta  que  al  ancho  valle  desemboca; 
Ë  Incierto  allî  cual  antes  no  camina, 
Sino  indômito  y  raudo  se  desboca, 
No  ya  meiquina  fùente,  undoso  rio, 
Sus  aguas  à  llevar  al  mar  bravio  : 


VI 


Asi  de  aquellos  hombres  el  acento 
Al  principio  tan  clebil  ë  inseguro, 
Tronô  despues  con  impetu  violente 
Hasta  en  el  fondo  del  abismo  oscuro; 
Mas  esto  no  basté;  mayor  portento 
Dispuso  allé  del  celestial  seguro 
El  gran  Regulador,  cuyas  lecciones 
Predicaban  los  inclitos  varones. 

vil 

Quiso  que  sus  mayores  enemigos 
Viendo  tambien  la  luz  tambieu  creyeran, 
Y  que  en  vez  de  negar,  Ûeles  tesligos. 
De  su  fë  testimonio  al  mundo  dieran  : 
Quiso,  no  solo  hacerlos  sus  amlgos, 
SIno  que  al  mundo  predicando  ftieran, 
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Y,  Apdttoks  ImigiMt  enanto  tabioi, 
Darles  la  unclon  diTina  de  sus  laUos. 

VIII 

Entre  aqnellos  que  al  nûmen  de!  Erebo 
Mas  fanàtico  daban,  cie^o  culto, 
Eligié  à  Saulo,  Bingular  maDcebo 
De  Ingenio  daro  y  en  la  ciencla  adulto  : 
Mas  quiso,  antes  de  hacerlo  un  hombre  nusTO 
Que  no  qnedase  el  desacato  inulto 
Con  que  el  guerrero  de  la  fe'  pagana 
I^erseguia  ferox  la  fé  crisUana. 


Siguiendo  Saulo,  la  implacable  guerra 
Que  à  los  soldados  de  la  craz  hacia, 
Partiô  de  ellos  en  pus  à  estrana  tierra 
D6  mucha  gente  de  Jésus  babia  i 
Y  traspasando  el  llano  y  la  alta  sierra, 
£1  aima  llena  de  su  safia  impfa, 
Se  iba  acercando  allastJmosocaso 
Con  raudo  movlmiento  y  Ûrme  paio. 


Y  prôximo  al  lugar  do  caminaba, 
En  serena  alborada  matutina, 

Oyô  en  lo  alto  una  voz  que  asi  clamaba  : 
«'  <j  Porqué,  Saulo,  persigues  mi  doctrina  ?  » 
Volviôse  para  ver  al  que  le  hablaba 

Y  un  torrente  de  lui  birlô  divlna 
Sus  ojos,  y  cegando  de  repente 

En  cl  polvo  humlllô  la  altiva  frente. 


XI 


«  i  Seîior  !  ;  Sefior  î  clamô,  yo  W  to  lombre 
«  Y  de  ella  me  aparté,  perdon,  Dios  mio  ! 
«  No  pude  en  tu  suprema  mansedumbre 
««  Adivlnar  tu  inmenso  poderio. 
«  i  Senor,  Senor,  desde  la  escelsa  cumbre 
•(  Do  estas,  vuelve  tus  ojos  al  impfo; 
«  Perdôname,  SeAor,  porque  ya  crÀi, 
«  Y  ciego,  como  estoy,  tu  glorla  véol  » 


XII 


Enlonces  una  roz,  palabra  hnmana, 
Oyé  cerca  de  si  —  u  jLevanta,  ele^rto! 
Le  dijo  :  «  la  clempncfa  soberana 
««  Te  quiere  de  eleccion  vaso  perfecto  : 
«.  Por  su  Tlrtud  te  vuclvo  la  mundana 
«  Vista,  para  que  toques  el  efrcfo 


«  En  tf ,  de  la  dlTfna  omnlpolfiBdÉ 
«  Y  de  lo  yano  de  la  hanuma  efeodi.  • 

Xin 

Alxdse  y  viô  —  y  en  la  cladad  leetat 
Se  entrô  con  animoio  contineott; 
Por  calles  y  por  plazas,  la  divliia' 
Palabra,  predlcé  firme  y  TalJeoiB; 

Y  frutos  produclendo  U  docfrim' 
Iba  de  Crlsto  en  la  pagana  gente; 
Mas  ordenéle  el  cielo  que  partiera 

Y  &  otros  cllmas  su  planta  dlrlglcra. 

Y  â  una  cladad  partie  de  alli  Ufana 
El  celestial  mandato  obededcudo, 

Y  contra  la  exécrable  fë  pagana 
lia  su  apostolado proslgulendo. 
Sucedio  que  una  jdven,  no  cristlana 
De  continuo  al  apôstol  persiguiendo 

A  las  turbas  gritaba:  «  i  El  santo  nôoihc 
Del  verdadero  Dios,  clama  este  hombicl' 


XV 


Era  esclava  la  joven,  é  Inspirada 
Del  diablo  de  Pylhon,  en  el  oscuro 
Reino  del  por\'enir,  entrando  osada 
Predecla  à  las  génies  lo  futuro  : 
Saulo  compadeciendo  à  la  cuitada 

Y  al  espiritu  vuelto:  «  j  Te  conjuro, 
Le  dyo,  «  por  Jésus,  que  saïgas  luego 

Y  la  libertés  de  tu  impuro  fuego  1 1» 

XVI 

Como  la  espesa  niebla  se  évapora 
En  el  valle  y  el  monte  promioente 
Al  primer  rayo  que  lo»  campos  dora 
Del  padre  sol  que  asomn  en  el  oriente  : 
Asi  à  la  vos  de  Saulo,  vencedora 
El  infernal  espiritu,  fremente, 
De  rabla  y  de  terror  sobrecojfdo 
Huyô,  lanxando  aterrador  rugido. 

XVII 

i  Salve,  apôstole^  santos,  Inspirados 
Mesias,  invencibles  campeones  ! 
VosotroR  arrostrdsteis  denodados 
Hierro  y  fUego,  y  verdugos  y  lêones  : 
Del  bien  del  universo  peoetrados 
No  temfstels  tfranos  ni  legiones, 
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Y  ante  vuestra  crfstiana  fbrtalexa 

Se  estrellô  su  igoorancia  y  su  fiereza. 

XVIII 

Y  en  vil  polvo  rodaron  confùndidos 
Los  idolos  y  al  tares  del  Averao, 

Y  viéronse  en  sus  templos,  erigidos 
Los  cândidos  al  tares  del  Éterno  : 

Los  hombres  en  hermanos  convertidos 
Acataron  el  culto  santo  y  tierno 
Del  sumo  Dios,  generador  fecundo, 
Hecho  hombre  à  fln  de  redlmfr  el  rnoodo. 

XIX 

Y  de  entonces  aci,  deslumbradora, 
De  la  eternal  Sion  en  la  alta  cumbre, 
Donde  el  de  Reyes  Rey  se  asienta  y  mora, 
Perenne  brilla  la  céleste  lumbre; 

Del  aima  y  la  razon  libertadora 
Las  tinieblas  venciô  y  la  servidumbre 
En  que  el  mortal  yacla  encadenado 
A  un  tiempo  por  su  orguUo  y  su  pecado. 


XX 


i  Felii  aquel  que  su  esperania  ftinda 
En  niiestra  inmaculada  fe'  cristiana 
En  virtudes  y  en  bienes  tan  fecunda 
rx)mo  el  supremo  sér  de  quten  émana  ! 
Que,  cuando  el  universo  se  confunda 
En  la  nada  otra  vez,  su  soberana 
Luz,  à  aquel  inundo  le  sera  de  gula 
Dô  el  amor  es  eterno  y  la  alegria. 

1846. 


CERVANTES. 

E.scritaen  1846.  En  lo.s  qaince  afios  transcniridos 
ha  variado  muchoJa  situaciondeEspafia,y8e  ha 
modificado  do  poco  la  manen  de  ver  del  antor. 
Là  nacion  f ué  grande  siempre  ;  lof  hombres  fae- 
roD,  son  y  serân  pequefios.) 

Sombra  inmortal,  que  acaso 
En  la  eallada  noche,  mlsteriosa, 

Vienes  con  lento  paso 
El  sitio  à  recorrer  dô  inajestaosa 

Tu  Imàgen  muda  estA  ; 

Y  acaso  el  monumento 
Do  escuiptdo  se  ve  tu  grande  nombre 

Considerando,  al  viento 
Tus  quejas  das  con  impetus  de  hombre, 

Aunque  ère?  dngel  va  ; 


No  presurosa  al  delo 
Te  Yuelvas,  al  mirarlo  tan  meiqQiiio  : 

Que  sobre  el  patrie  snelo 
Amontoné  sus  maies  el  destlno 

Con  ruda  profusion  ; 

Hoy,  nuestra  noble  Espafia, 
Un  tiempo  i  ay  DIos  !  sefiora  de  la  tief  ra, 

Por  su  implacable  saHa 
Se  ve  presa  Infeliz  de  fnfanda  goerra 

iGuerra  de  maldlclon! 


Hermanos  con  hermanos^ 
Perdida  la  razon,  la  fé  perdida, 

Los  mfseros  hispanos 
A  Impuisos  de  su  furia  embravecida 

Se  lanzan  à  la  lid  ; 

No  ya  al  furor  son  valla 
De  sangre  y  d  •  virtud  los  gantot  tuMTOê  s 

—  i  Aûn  hay  à  la  batalla 
Soldados  ;  pero  ya  no  hay  caballeros 

EnlapatriadelCid! 


I  Indignos  traQcantes 
Los  nietos  son  de  aquellos  campecoM 

Que  fueron  arrogantes 
A  conquistar  las  indicas  reglones 

En  nombre  del  Sefior! 

El  castellano  brio 
Cedié  del  vicio  al  seductor  halago  ; 

Su  fucrza  y  poderio 
Hundléronse  tambien,  y  en  tal  estrago 

Ni  aûn  se  salve  el  honor  ! 


i  Que  mucho,  pues,  o  sombra 
Del  poeta  inmortal,  si  à  tal  bàjesa 

Que  al  universo  asombra, 
Ha  caido  de  Espana  la  grandoia^ 

£1  brio  y  la  altivez  ; 

Que  mucho,  que  à  tu  gloria 
Alce  pobre  y  meiquino  monumento, 

Cuando  hoy  manchan  su  historia, 
Cobardia,  traicion,  odlo  violente 

Y  dolo  y  pequenes  ! 


^Y  que?  —  En  el  snelo  Ibero 
De  virtudes  tan  altos  sollo  un  dfa 

l  No  queda  un  caballero? 
l  No  quedan  ya  valor  ni  cortesia 

Ni  fé  ni  religion  T 

;  Si  quedan,  si  !  —  En  lo  oscuro 
Del  porvenir,  vislumbra  la  esperania 

Al  desenfreno  un  muro; 
Mas  I  ay!  —  que  en  i&uy  remota  lantanama 

Lo  mira  el  coraton  ! 
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Pero  infortnnio  tanto, 
iQué  importa  al  esplendor  de  ta  alto  nombre, 

Si  ères  del  mundo  encanto, 
Si  dô  quiera,  Cervantes,  que  haya  un  hombre 

Se  aka  una  voi  por  ti? 

iQué  importa,  aunqne  mezquino 
Sëa  el  bronce  que  al  mundo  te  proclama, 

Si  tu  nûmen  divino 
Se  sienta  alla  en  el  templo  de  la  fkma 

En  trono  de  marfU  ? 


VENECIA.  -  HUNGRIA. 


ODA. 


Cuando  del  an  confln  al  otro  veo 
De  la  caduca  Europa, 

La  santa  Libertad,  de  til  troféo 
Servir  &  esclava  tropa  ; 


Cuando,  del  Septentrion  al  Mediodia, 
De  Oriente  hasta  Occidente, 

Alxa  la  multiforme  tiranfa 
Su  sanguinaria  frente; 


Cuando  los  pneblos  libres,  se  envllecen 
Sirviendo  à  los  tiranos; 

Cuando  à  crimenes  taies,  enmudecen 
El  mundo  y  los  bumanos: 


Solos,  contra  las  turbas  infinitas 
Que  enviô  del  hondo  abismo 

En  figura  de  bârbaros  escitas 
El  negro  despotismo  ; 


Dos  pufîados  de  libres  se  levantan 
Valientes,  formidables; 

Y  à  su  embate  vacilan  y  se  espantan 
Los  siervos  misérables  t 


Y  no  esperan  vencer.  —  Sus  enemigos 

Sin  numéro  y  potentes 
Son,  por  suerte  fatal,  —  y  sus  amigos 
Muy  pocos  —  si  valientes. 

Y  empero,  &  la  ardua  lid,  ved  cual  se  lanxan 

Desnudoslos  aceros; 
i  Mirad  cémo  à  las  turbas  se  abalanzan 
Los  brnvos  cnballeros! 


De  la  causa  mas  noUe  de  la  tterra 

Postreros  deiènaores, 
;  Solo  esperan  morir  en  la  impia  gant 

Los  bravos  lidladorea  ! 

—  jOh!  -  iQuë  i  ml  dëbU  toc  lielto 

Alzarse  enardecida, 
Ya  que  no  pueda  en  la  Inmortal  peki 

Sacriflcar  mi  vidai 

î  Venecia  !  )  Hungrîa  I  —  Asaot  de  k  | 
Cuna  de  tantos  bravos 

Que  prefleren  la  muerte  à  la  victorii 
Por  no  vivir  esclaves  : 

\  Salve  très  veces,  salve  !  —  Los  aeenta 

Del  rudo  canto  mio, 
Puedan  liegar  en  alas  de  los  vientos 

Al  opresor  impio  ! 


i  Puedan  helar  su  corazon  perverso 
Del  mas  cobarde  espanto  ; 

Que  mi  voz  es  la  voz  del  Unlverso, 
Y  mi  canto  es  su  canto  I 


I*  Roma  !  ;  Venecia  I  ;  Hungrîa  !  —  Palac 
De  libertad  postreros  ; 

Culto  os  darën  y  altares  y  canclonea 
Los  siglos  venlderosl 

Que  eterna  no  ha  de  ser  la  vil  coyimdi 

De  torpe  tirania  ; 
Y  lucirà  en  virtud  y  amor  fecunda 

La  libertad  un  dia. 

i  Si  libres  sucumlns,  mârtires  santos, 
A  vuestra  causa  fieles, 

Darâ  el  poeta  à  vuestra  tumba  cantos, 
Las  virgenes  laureles  ! 

î  Y  en  el  etemo  libro  de  la  historla 
Escritos  vuestros  nombres 

Ser^n  ensena  de  virtud  y  gloria 
A  los  futuros  hombres! 


—  I  Ese  rlo  de  sangre  generosa 
No  correrà  infecundo; 

Que  à  su  riego  feras  crece  Arondosa 
La  libertad  del  mundo  ! 
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CoD  motivo  de  una  carU  que  dirigiô  al  antor  desdê 
na  pneblecito  de  Eetremadurai  qv^indose  del 
fastidio  del  lugar  y  pidiéodole  renos. 

l  Porqué  te  quejas,  di,  linda  pastora, 
Del  manso  Guadiana  en  la  ribera? 
iPorquë  delpecho  exhalas,  6  cantora, 
Esa  trova  sentida  y  lastimera? 
iQué  pesar  anublé  la  limpia  aurora 
De  tu  vida  feliz?  —  Turbia  quimera, 
Aborto  de  la  enferma  fantasia, 
iTurbarà  de  tu  voz  la  melodia? 

Dichosa  tu,  que  entre  olorosas  flores 

Y  campinas  amenas,  de  tu  vida 
Ves  los  dias  pasar  sin  los  dolores 

Y  furias  de  esta  mar  embravecida  : 
Émula  de  los  dulces  ruisenores 

Y  del  fuego  de  Apolo  enardecida, 
Suena  acaso  tu  voz  enamorada 

Al  tibio  resplandor  de  la  alborada. 

Y  a  e^cnchar  los  angelicos  sonidos 
De  tu  blando  cantar,  à  la  enramada 
Acuden  en  tropel  los  escogidos 
Regios  cantores  de  la  turba  alada  : 

Y  à  la  tripode  en  torno,  embebecidos^ 
De  jûbilo  infantil  la  faz  banada, 

Mil  pastores  se  ven,  aimas  sencillas 
A  quienes  con  tu  canto  mara villas. 

Asi  pasas  la  vida,  las  tonnentas 
Ignorando,  feliz,  de  nuestros  mares, 

Y  con  el  clelo  ingrata,  ^te  lamentas 
Porque  alejô  de  tî  tantos  pesares? 
iQué  es  nuestra  vida,  di,  aino  crùentas 
Envidias  y  terrificos  azares, 

Y  mortales  quebrantos  y  pasiones, 

Y  làgrimas  amargas  y  traiciones? 

Por  eso  yo,  cuando  con  paso  levé 
Cruzaste  entre  nosotros  aquel  dia, 
Astro  de  amor  de  purpura  y  de  nieve, 
De  juvenlud  y  gracia  y  de  armonia  ; 
Juzguë  entonce  el  cantar  torpe  y  aleve, 

Y  en  el  pecho  encerrando  la  voz  mia 
A  tu  pnso  incliné  la  frente,  mudo, 
En  senal  de  tristisimo  saludo. 


Que  te  via  pasar,  la  sonrosada 
Faz,  rebosando  jùbilo  ferviente; 
Fuiste  à  pulsar  la  lira  nacarada 
Y  enmedio  del  silencio  reverente 


Que  reinaba  en  rcdor,  ml  voz  airada 
No  interrumpiô  tu  càntico  inocente, 
Porque  à  tu  voz  suave,  entemecido, 
Brotù  del  corazon  solo  un  gemldo. 

No  el  techo  hospitalario  dd  nacieras 
Ingrata  dejes,  ni  el  paterno  rio  ; 
No  abandones  tus  fertiles  laderas 
Por  este  mundo  enganador  ë  impio; 
Brilla  mejor  la  rosa  en  las  praderas, 
Entona  cl  ruisenor  su  blando  pic 
En  la  selva  meJor,  que  en  las  prisiones 
De  estos  nuestros  dorados  artesottes. 


t  Oh  !  ~  I  Quiën,  cual  tû,  pudiera  sus  caotares 
Entonar  en  el  sacro,  patrio  suelo! 
I  Oh  !  —  i  Quiën,  vîrgen  de  errores  y  pesares, 
Pudiera  akar,  cual  tû,  su  voz  al  clelo  ! 
Entonces  de  este  seco  Manzanares 
En  la  desnuda  màrgen,  tanto  duelo 
No  lamentara  yo,  ni  amargo  Uanto 
Ahogara  en  el  pecho  el  dulce  canto. 

Ni  ya,  del  infortunio  encanecida 
Mi  frente  juvenil,  mustio  el  semblante, 
Cruzara  por  la  senda  de  la  vida 
Con  paso  tan  cansado  y  vacilante; 
Mirara  al  sol  con  pûpila  atrevida, 
Resonara  mi  voz  fùerte  y  vibrante, 
Y  acaso  en  alas  del  mudable  viento 
Llegara  hasta  tu  tripode  mi  aoento. 

• 
Mas  i  ay  !  —  Inûtil  es  de  lo  pasado 
Los  bienes  recordar;  despojo  fùeron 
Del  tiempo  asolador  —  i  cuïnto  he  Uorado 
PerdidobienI  —  iCuénràpidoshuyeroo, 
£1  sueno  de  la  infancia  regalado» 
De  adolescente  edad  los  que  vinieron 
Tiempos  despues,  de  blandas  emociones, 
Doradas  ë  inoceutes  ilusiones  I 


El  inquieto  anhelar  de  la  esperanza 
Que  me  agitaba  entonces  noche  y  dla, 
Aquel  clelo  de  plàcida  bonanza, 
Aquel  mundo  de  amor  y  de  olégrih; 
Regiones  de  indecible  bienandanza, 
Vida  de  tanta  luz  y  poêsia, 
Todo,  todo  pas6,  y  en  noche  oscura 
Ahora  vogo  en  el  mar  de  la  amargura. 

Y  una  idea  tan  solo,  un  pensamlento 
Sostiene  mi  esperanza  enflaqnecida; 
Espero  que  al  gravisimo  tormento 
Brève  seré  mi  trabajosa  vida. 
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Piedra  à  piadra  se  abate  el  monumoito 
Qae  erigld  mi  ilasion,  y  en  sa  caida, 
Con  la  soberbia  mole  derrocada 
Me  handiré  en  el  abismo  de  la  nada. 

Mas,  cese  ya  el  llorar  —  barto  la  rienda 
Solté  é  mi  padecer,  inadvertido, 

Y  fùera  injiuto  de  amistad  m  preoda 
Prolonger  este  canto  dolorido  s 

De  mis  làgrimas,  pues,  la  amarga  ofrenda 
Recibe,  digno  don  de  un  afligido, 

Y  adios,  que  ya  al  dolor  que  el  aima  abmma 
Con  el  cantar  detiénese  la  pluma. 

1848. 


A  UNA  Nl5iA. 

Tierna  flor  que  à  este  jardin 
Ponzonoso  de  la  vida 
Por  tu  mal  ères  nacida, 
Fruto  de  tan  puro  amor, 

Linda  flor  : 
À  Que  poder  ser^  bastante^ 
Que  fùerza  babré  i  protegerte, 
Contra  enojos  de  la  suerte, 
Contra  embates  del  dolor? 

jPobre  flor! 


^No  sabes  lay  !  que  en  la  Tida 
Es  un  sueno  la  ventura  ; 
Que  en  esta  cârcel  împura 
Del  mundo,  todo  es  error, 

Linda  flor? 
^Que  las  mas  preciadas  glorias, 
Que  los  bienes  mas  cabales, 
Son  flores  primaverales 
Que  agosta  crudo  el  dolor? 

jPobre  flor! 


Solo  hay  un  seguro  a&ilo 
En  las  borrnscas  del  mundo, 
Contra  el  mal  que  del  proAiudo 
be  aquel  arcéngel  traidor 

El  rencor, 
trama  siempre  à  los  mortales  i 
Y  este  asilo  bospltalario, 
Este  incôlume  santuario 
Es  el  maternai  amor, 

Linda  flor. 


Alli  estaris  al  abrigo 
De  los  turbios  aquilones 


Que  en  el  mar  de  las  pasfooes 
Muete  el  vicio  seductoff 

Linda  flor. 
El  solo  guardar  siji  manciu 
Puede  tu  nivea  pureza, 
Y  entero  de  tu  belleza 
El  célico  resplandor, 

Tierna  flor. 


Crece,  pues,  bajo  la  tombra 
Protectora  de  ese  asilo  ; 
Tu  vida  un  lago  tranqullo 
Sera,  un  ensueno  de  amor, 

Dulce  flor. 
Que  es  el  regazo  matemo 
Puerto  de  segura  calma, 
En  las  tonnentas  que  el  aima 
Sufre  en  el  mar  del  dolor. 

i  Linda  florl 

1850. 


A    M.  .  • 

Cortando  las  crespas  olas 
Como  corta  el  viento  el  ave, 
Te  alejas,  pcrflda  nave. 
De  las  playas  espaholas  : 
ihi)  vas  con  tus  banderolaâ 
Rojas,  y  tus  blancas  velas. 
Que  no  vogas  sino  vuelas 
Sobre  el  mar  azul  turqui  ? 
{Ay  de  mi! 


i  Vuelve  a  très,  pirata  moro, 
Que  en  tu  bajel  despiadado, 
Llevas  ;  ay  triste  !  encerrado 
El  ùnico  bien  que  adoro  ! 
Muévate  i  piedad  mi  lloro. 
Si  es  tu  sierva,  Selim  bravo, 
Tambien  quiero  ser  esclavo 
Del  pirata  marroqui. 
\  Ay  de  mi  ! 


Dos  siervos  tendras  por  uno, 
Doble  rescate  tendras, 
Vuelve,  moro,  vuelve  atrââ 
0  no  llevarâs  ningunot 
;Oye  ml  ruego  importuno, 
Vuelve,  que  el  mar  esta  en  calma  * 
Ella  sin  mi  va  sin  aima, 
Yo  sin  aima  quedo  aqui! 
i  Ay  de  mi  ! 
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Vuélveme,  6  Selim,  la  vida 
Que  me  robaate  en  mal  bora, 
La  huri  que  mi  pecho  adora 
Vuelve  i  mi  aima  dolorida  : 
Si  me  es  por  ti  rettituida 
Seré  tu  esclavo  mas  fiel  ; 
Mi  frente  sera  escabel 
De  tu  bota  carmesf. 
I  Ay  de  mi  1 

Mas,  si  sordo  à  mi  lamento, 
Si  mas  feroi  que  el  destino, 
SIgues  tu  raudo  camino 
Favorecido  del  vlento; 
Oye,  moro,  el  triste  accnto 
Que  por  los  aires  retumba  : 
i  Habrà  presto  alli  nna  tumba. 
Presto  babrà  otra  tomba  aqai  ! 
^Ay  de  mi! 

1850. 


A  M> . . 

ROMANCE  Moanco. 

Sultana  de  mis  amores, 
La  de  las  negras  gtiedejas, 
A  cuya  planta  mil  flores 
Brotan  de  la  dura  Uerra; 

Huri  que  del  Paraiso 
Bajaste  à  la  cârcel  nuestra 
En  un  punto  en  que  Allah  qulso 
De  su  poder  dar  Idéa. 

La  de  los  hermosos  oioa, 
La  de  la  boca  risuena, 
La  causa  de  mis  enojos, 
La  razon  de  mis  trist«saa  : 

Atinque  tan  Icjos  te  mires 
De  quicn  te  envia  estas  letras, 
Ko  por  otro  amor  suspircs 
Porque  muy  ingrata  fueras, 

Desque  la  suerte  traidora 
Te  Uevô  à  esa  estrefîa  tierra, 
Tu  siervo,  dulce  senora, 
De  légrimas  se  alimeota. 

Solo  pensando  en  tl,  vive, 
Porque  solo  en  tu  amor  piensa  ; 


Desplerto,  trovas  te  eseribe, 
Dormido,  contigo  suena. 

El  ûnico  pensamiento 
Que  sostiene  su  flaqueza 
En  el  horrible  tormento 
De  esta  dulcisima  pnieba, 

Es  el  créer,  mi  se&ora, 

Que  aunque  tan  lejos  te  encaeiiUas 

Seras  leal  cumplidora 

De  tus  amantes  promesas. 

Empero,  dulce  suUana, 
Si  el  largo  plaso  no  ahrevias 
De  aquesta  ausencla  tirant. 
Me  encontraràs  eo  la  huesa. 

Que  si  el  aima  en  dos  partida 
Vivia  à  tu  lado  entera, 
De  ti,  mi  amor,  dlTldlda, 
No  puede  vivir  à  médias. 

i  Vuélvete,  sultana  hermosa, 
Vé  que  me  matan  les  penas  i 
Si  no  vuelves  presurosa 
Me  hallaràs  bâio  la  tierra! 

Asi,  mas  muerto  que  vWo 
Con  el  dolor  de  la  ausencia, 
Escribe  un  moro,  cauUvo 
Dé  las  gracias  de  ZuleMui. 

1850. 


A  N«  •  • 

CANCION. 

Fragante  rosa  nacida 
En  el  céleste  vergel, 

Y  à  este  muodo  desoeudlda, 
Guia  y  esperanxa  fiel 

De  mi  vida  x 
;  Seras  leal,  beUaflor, 
Entre  el  muadano  Uopel 

A  mi  amor? 

Contra  tantas  asechanxas, 
Ck)ntra  taies  tenUclones 

Y  vaivenes  y  madamaa 

De  este  mar  de  las  pasiones: 
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l  Que  esperanzas 
Puedo  tener,  linda  flor, 
De  que  nunca  hagas  traicionee 

A  mi  amor? 

NuDca  tener  fc  te  impida 
El  no  ser  mi  amor  primero  ; 
Que  si  otros  tuve  en  mi  vida, 
Tû  ères  mi  amor  verdadero. 

Levé  herida 
Siempre  tué  el  primer  amor, 
Y  honda,  incurable,  el  postrero, 

Linda  flor. 


Tu  generosa  temura 
Y  tu  cindida  inocencia 
Calmaron  la  desventura 
De  mi  azarosa  existencia. 

^Qué  amargura 
Puede  agobiar,  Unda  flor, 
A  quien  tiene  la  conciencia 

De  tu  amor? 


;  Que  à  mi  la  pompa  y  el  oro 
Ni  el  renombre  etemo  y  claro, 
Comparados  al  tesoro 
Que  me  es  sobre  todos  caroT 

^Ni  que,  el  lloro 
Del  mas  acerbo  dolor, 
Al  que  esta  bigo  el  amparo 

De  tu  amor? 

El  corazon  de  tu  amante 
Fiel  é  la  fé  promelida 
Como  en  arca  de  diamante 
Tu  imàgen  guarda  esculpida  : 

Si  inconstante 
Lo  olvidas  tù,  linda  flor, 
Cesarà  à  un  tiempo  mi  vida 

Con  tu  amor. 

lâoo. 


EN  EL  ALBUM  DE  T.  L. 

Fragante  flor  de  la  espanola  escenu, 

Interprète  inspirada 
De  las  obras  del  nûmen  Inmortal; 

Mas  pura,  mas  serena 
Que  el  aura  matutina  en  la  alborada 

De  un  sol  primaveral  : 

Rayo  de  lui  en  la  région  del  arte, 
De  pocos  comprendida, 


De  ti  propia  sublime  crëacion  : 

Si  no  basta  i  ensalxarte 
Mi  voz  por  el  pesar  enflaqoecida, 
Sobra  para  quererte  y  admirarte 
Callando  el  coraion. 


I8bi. 


A  LUIS  A,  BLANGA  Y  LEOSam 

Capullos  hoy  leviBlnuM^ 
Presto  fragantes  flores, 
Del  Dios  de  los  amores 
Alto  y  precioso  don  ; 
Purisimos  arcàngeles 
A  embellecer  nacidos 
Del  Uanto  y  los  gemidos 
La  tétrica  région  : 

Rayos  de  luz  mas  placides 
Que  el  sulco  diamantino 
Que  traza  en  su  camiuo 
Laluna  virginal; 
Cuando  en  las  altas  bôvedas 
Del  estreUado  cielo. 
De  luz  inunda  el  suelo 
De  Jûbllo  al  mortal  : 

Son  vuestras  voces  limpidas 
Mas  dulces  y  suaves 
Que  el  canto  de  las  aves 
Al  asomar  del  sol  ; 

Y  é  vuestros  rostres  céndidos 
La  mano  crëadora 

Di6  de  la  limpia  aurera 
El  nàcar  y  arrebel. 

i  Pueda  en  las  tristea  màrgenet 
De  esta  région  sombrîa 
De  sustos  y  agonia 
Noheriroseldolort 

Y  guardas  fieles,  linanse 

A  ornar  nuestra  existencia, 
La  paz  de  la  inocencia, 
LadicbadelamorI 

1851. 


A  LA  ŒGA  DE  MANZANARE 

Solitaria  viigera 
Del  ancho  mundo  por  la  mar  oscura 
Ni  la  pompa  de  gaya  primavera. 
Ni  del  fulgente  sol  la  lumbre  pura» 
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Vieron  jamâs  sus  apagados  ojos. 

i  Ay,  muger  sin  ventura! 

1  Ay  bàrbaros  enojos  t 

—  Triste,  infelice  ciega, 
Huérfana  y  sola,  en  su  dolor  se  aniega  ! 

I  Ni  la  dulce  mirada 
Dejôla  ver  la  bârbara  fortuna 
Con  que  en  llanto  de  amor  la  fax  bafiada 
Mira  la  madré  al  pàrvolo  en  la  cuna, 
De  amor  y  susto  el  aima  palpitante! 

Ni  pudo  vez  algona 

Contempler  un  semblante... 

|Ay,  infelice  ciega! 
Solo  en  Uorar  su  corazon  sosiega  ! 

En  la  tiniebla  oscura 
A  que  la  condené  suerte  inhnmana, 
Soporta  su  miseria  y  su  amargura 
Con  inclito  valor  y  fé  cristiana. 
Vuestro  ébolo  Uevad,  nobles  cantores  ; 

i  Volad,  es  nuestra  hermana, 

Son  nuestros  sus  dolores  ! 

i  No  viô  la  pobre  ciega 
Ni  el  triste  rostro  que  su  llanto  riega  ! 


A  M... 

CÀNCIOM. 

Como  en  la  noche  plàcida 
Del  caloroso  estio 
AI  susurrar  del  céflro 
Se  aduerme  el  mar  bravîo  : 
Del  mundo  asi  las  làgrimas, 
Las  penas  y  dolores 
Trueca  en  céleste  Jûbilo 
La  gloria  del  amor. 

En  vano  ni  hombre,  tëtrico 
Cerca  el  feroz  quebranto, 

Y  en  vano  ruge  indômita 
La  tempestad  del  llanto  ; 

Y  el  hado  agolpa  tùrbidos 
Sus  odios  y  rencores , 

Si  nos  sustenta  angélico 
El  soplo  del  amor. 

Desde  su  trono  fùlgido 
El  Dictador  eterno, 
Contra  el  traidor  espiritu 
Monarca  del  Averno, 

T.  I. 


En  este  valle  misero 
De  crimenes  y  errores, 
Diôle  al  mortal  el  bélsamo 
Divine  ddamor! 


SCHERZO. 

<Vmor,  deidad  potente, 

De  cuanto  anima  el  mundo 

Progenitor  fecundo, 

Me  enamora 
De  Nise,  que  à  la  aurora 
Escede  en  hermosara  ; 

Y  aunque  insensible,  dura, 

Me  rechaza, 

Y  mi  aima  despedaia 
Con  sin  igual  Ûereza, 
Yo  adoro  su  belleza 

Tan  rendido; 
Que  el  pecho  entemecido 
De  Nise,  acaso  late 
Por  mi,  y  en  el  combate 

Turbulento, 
Que  un  noble  sentimlento 
Ë  indiferencia  ruda 
Se  libran,  tiembla  y  duda 

Compasiva  ; 
Mas  la  fortuna  esquiva 
Redobla  en  sus  fùrores  : 
Se  truecan  los  favores 

En  desdenes; 

Y  cuando  parabienes, 
Creyendo  que  triunfaba, 
El  aima  celebraba, 

Triste  mlro, 
Que  el  bien  por  quien  susplro 
Huyendo  me  abandona! 

—  De  mârtir  la  corona 

Solo  espero; 

Y  amante  persevero, 
Y,  de  lealtad  ejemplo, 

ErUo  en  mi  aima  un  templo 

Dé  la  ingrata 
Cuyo  desden  me  mata 
Omnipotente  impera. 

—  i  Oh  !  —  Si  la  enterneciera 

Mi  carino  ! 
i  Pero  es  amor  tan  niiîo  ! 
I  Flor  ella  tan  temprana  ! 

Y  ya  de  la  manana 

De  la  vida, 
Me  arroja  \  maldeclda  ! 
Mi  cabellera  cana  ! 


27 


4ii 


DON  J.  H.  OiRGU  l>£  QCEVEDO. 


EL  DIA  DB  US  VEN6ANZA8. 

Peccatom  peeetrit  Jemikm , 
propteiea  insUbilis  fieU  ctt  :  om- 
nés  qai  gloriflcabant  eam  iprere- 
rant  ilkm,  quia  Tidenmt  ignomi- 
niam  ejos 

JnBMUS. 

À  De  dônde  el  flero,  aterrador  ragido 
Que  la  région  etérea  contorbô? 
i  Ks  del  cieh)  y  la  mar  hondo  gemldo 

0  la  tonante  voz  del  aquIloiiT 

éLa  mâquina  del  nuiado  le  deiqaiÇ^ 
Vuelve  lanzada  al  çaoB  o^a  JUt 
La  que  truena  ^es  la  tm  de  la  Josticia 
Rauda,  implacabla  del  wpreno  km^ 

1  Los  cielos  y  los  mnndos  y  los  mares 
Conmovidos,  en  hoirldo  flragor, 
Caén  al  obscuro  abismo,  los  sillares 
Eternos,  rotos,  en  horrible  son  T 

i  Es  esta,  en  fin,  la  voi  que  en  el  deaierto 
Entre  rayos  y  truenoa  y  hiuraceii, 
Âl  pueblo  del  Senor,  el  nimbo  inclerto 
Dictô  y  la  ley  divina  de  Jebovâb? 

—  No no  es  el  aqnllon,  ni  la  agonia 

Del  mundo,  ni  el  acento  Salvador 
Que  al  pueblo  de  Israël  un  claro  dia 
Del  Sinai  en  las  cumbrcs  resond. 

Enmudecen  los  vientot,  las  Uaourns 
Liquidas  de  la  mar,  caîlan  tambleo; 
La  tempestad  dormita  en  les  Oiciiraa 
Cavernas  del  saténlco  Babel... 


;tCuàl  es,  pues,  la  voi  que  nige 
En  cl  valle  y  la  montafia; 
Cuàl  la  que  turba  el  reposo, 
Albion,  de  tus  comarcas? 

Soberbla  Albion,  ^porqué  Uemblas? 
ÂPorqué  asi  te  sobresaltas? 
^Teme  acaso  algun  Insolto 
La  orgulloea  soberana? 

La  que  cual  reina  domina 
Dd  el  Indo  lleva  sus  aguas^ 
Y  las  ealadas  Ilanuras 
De  osados  bajeles  plaga  ; 


La  que  en  •«  Mo»  eeurtpée 
Cercado  de  année  Mw(^i 
Duerme  segura  el  abrl^tt 
De  sus  flotantoe  rnnureUee; 

La  que  del  ârtioo  polo 

Al  antértico,  amènera 

La  lijjertad  de  amboe  msiidQe 

Con  su  inddmlta  p^jaI^a; 


La  que  lebie  eacfaivw 
Donde  Ubertad  proclama  ; 
La  que  oprioae,  eleBdo  libM^ 
Y  dé  muerte  cuaiMlD 


Ahora  êporqué  se  Intimida? 
i  Porqué  solloia  y  ee  afttaaf 
jEs  ese  nunor  que  tnwiia 
El  que  taoto  la  acQbardA? 

i  Tiembla,  si,  UemUa  I  ~  Ya  el  4) 
Luce  de  juste  venganza. 
Esa  voz  es  vos  de  un  puabèe 
A  qulen  hoUaste,  malrala. 

De  un  pueblo  à  qulen  sas  mayoi 
Terrible  herencia,  legaran 
La  miseria  de  sua  vidas, 
Los  ultrages  de  sus  canas  ; 

Y  el  rencor  que  muchos  siglos 
En  el  fuerte  pecho  ahogaran, 
Cual,  sô  la  parda  ceniia 
Arden  las  vivldae  asciiaa. 


Mira  va  à  los  combatientee 
Cômo  à  niilîares  se  lanxan 
Contra  tus  huestes  altivae 
Ardiendo  en  sangrienta  sana. 

Y  à  tus  bellisimas  hijae 
Como  el  almo  cisne,  cândidas, 
Destrenzados  los  cabellos. 
Las  manos  cnsangrcntadas  ; 

Cômo  en  vano  forcera 
Contra  nquelln  plèbe  bàrl>an 
Que  vcngar  en  ellas  quicrc 
Los  crimencs  de  su  ruza. 


Y  parecicndo  à  sus  odios 
La  muerte  poca  vcngania. 
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A  la  fai  del  Md^  kM  tigres, 
El  hoDor  las  anrebatao. 


Mira  à  los  tlernos  hUuelos, 
Tu  orgullo,  «inor  y  esperama, 
Arrastradofl  entre  el  lo«k> 
Por  las  guedcjaa  doradasi 

Y  à  tus  potentes  varonei, 
Rotas  ya  las  fliertes  armas, 
Inclinar  la  altiva  frente 
Ante  la  fero2  canalla. 


Mira  subir  kasta  el  cielo 
En  torbelUno  de  Uamas 
Los  tesoros  de  ambos  miiDdos 
Que  enriquecian  tus  playas.... 


Al  modo  que  el  embate  de  los  saiiiidos 

[vientos 
Que  rugen  encontrados  en  negra  tempes- 

[tad, 
Arrasa  las  cabanas,  los  nobles  monumen- 

[tos, 
Las  torres  altaneraS)  el  bosque  secular  : 


A  si,  en  menudo  pohe,  les  planes  conver- 

[  tidos, 

Verés,  con  que  sonaba  ta  indémita  ambi- 

[cion; 

Veràs  tus  combatientes  huïr  despavoridos, 

Tus  muros  desplomados,  \  o  nueva  Jericô  I 

tioio  en  la  mano  el  cetro  cou  que  antes 

[ioqierabas 
Desde  el  estrecho  hercùleo  al  indico  confin  ; 

Y  el  fûlgido  diadema  cou  que  tu  frente 

[ornabas 
Verâs  rodar  manchado  por  entre  el  fuego 

[va. 

Caera  con  hondo  estrépito  el  solio  de  tus 

[reyes, 

Y  al  mundo  sus  escombroa  airviendo  de 

[escabel, 
Vendras  é  dar  disculpa  de  tus  inicuas  leyes, 
Hoto  el  purpûreo  manto,  muatia  la  altiva 

[gicn. 

Y  cl  mundo  en  su  justicia,  talvexinapelable, 
De  estigmata  oprobioso  manchando  tu 


A  los  futnros  ilflos,  legado  perdorabfo, 
Harà  tu  nombrt  objeto  de  ssoéodtlo  y 

[horror. 

Asi  veris  à  cm  tfempo,  tnrbios  los  tristes 

lojos 
De  lâgrimas,  ta  brfo^  tu  fmperlo  eolbsaf, 
Rodando  confUndidos ,  cual  nàuHragos 

[d6spi(|of 
Que  arrojan  i  la  orflla  las  ondas  de  lamar. 

i  Mezquina!-» Y  en  tu  Uanlo  y  d  to  ééhr 

ipIvIlllMV 

No  habrà  ni  ada  la  esperania  de  liiciert0 

[porvenirj 
I  Jamàs  tomard  i  aharse  la  déspota  del 

[mundo, 
Jamds,  jamàsl...  ^lo  escuchasP—iAy, 

[misera,  de  ti! 

Y  para  mas  tormentoB,  en  t«  ftital  ealda, 

Verës  de  entrambos  miindos  el  jûbilo  cruel  | 
De  amigos  y  contraries  veréste  escarnecida, 
Maldita  de  los  tayw  enal  otra  Jesabel  ! 

1845. 


A   UNA  R09A. 

En  el  pensil  ameno  tus  colores 
Ostentas  siu  rival,  roaa  lemprana, 

Y  el  sol  con  mil  cambiantea  de  oro  y  grana 
Te  esmalta  como  d  reina  de  las  flores  : 
Desparce  tus  balsàmicos  olorea 

El  puro  ambiente  de  gentil  manana, 

Y  la  purpûrea  faz  prestas  liviana 
Del  céûro  à  los  besos  seductores; 

Mas  ;  ay  !  ~  I  al  sol  poniente  de  este  dia, 
Marchita  haliràu  de  verte  y  deshojada 
Los  ojos  que  abora  adimran  tu  hennosura! 
Fugace,  cual  tû,  vuela  la  alegria 
Del  hombre,  y  de  su  dicba  ya  pasada, 
Dolor  le  resta  solo  y  amargura. 


SONETO. 

(împrovisado  ante  el  sepnlcro  del  Gondestable 
Dou  Alvaro  de  Laaa,  existeotfi  en  U  Mtedral  dtf 
Toledo.) 

Ejemplo  triste  del  orgullo  humano 


[blason,    I  Es  al  mundo  tu  nombre,  y  tu  memoi 
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Altiftima  leccion  que  dé  la  blstoria 
A  Ique  en  sumo  dosel  se  mire  ufano. 

I..argo  tiempo  rigiô  tu  fuerte  mano 
El  patrio  suelo  con  insigne  gloria, 

Y  cien  veces  marchaste  à  la  Victoria 
El  pendon  tremolando  castellano. 

Caïste,  empero,  del  sublime  asiento 
Dé  el  brio  te  elevô  y  saber  profundo, 
Para  ser  de  vàlldos  escarmiento. 

Y  de  cuanto  tuvistes  en  el  mundo, 
Solo  dcjé  estas  letras  la  fortuna  : 

/  Agui  yace  Don  Alvaro  de  Luna  ! 


SERËNATA. 

(Navegando  de  Gerfû  i  Fatras,  en  la  noehe  del 
21  de  mayo  de  1845.) 

Brilla  en  el  cielo  la  luna, 
Y  su  luz  pura,  argentada. 

Se  refleja 
Como  en  plàcida  lagnna, 
Sobre  la  mar  sosegada 

Que  nos  déjà 

Surcar  sobre  su  ancha  espalda 
En  la  nao  Taporosa^ 

Tan  ligera, 
Que  apenas  si  la  esmeralda 
De  su  llanura  ancburosa 

Levé  altéra. 

El  sulco  de  blanca  espunia 
Que  un  momento  senalara 

Su  camino, 
Desparece  cual  la  bnima 
Que  el  puro  sol  ocultara 

Ifatutino. 


Y  torna  el  mar  â  su  calma 
Que  la  velada  es  serena, 

Deliciosa; 

Y  por  ti,  suspira  el  aima, 
Madré  mla,  que  tan  bucna 

Y  amorosa, 


Quiià  en  tal  instante  Iloras 
Por  el  bijo  que  ba  causado 
Tus  dolores; 


Y  por  ël  férvida  imploras 
Del  destino  despladado 
Los  favores. 


En  tanto,  la  brisa  levé, 
De  balsémica  frescura 

Baâa  el  puente, 
Y  juguetona  conmueve 
De  las  tieudas  la  blancura 

Transparente. 


Y  su  dulcisimo  aliento 
Mi  (rente  tan  ardorosa 

Réfrigéra, 
Mientras  à  favor  del  viento 
Signe  la  nao  orguliosa 

Su  carrera. 


A  lo  lejos  cual  vapores 
Se  descubren  las  montafias 

Azuladas, 
Del  pais  de  los  cantores 
Y  de  las  altas  bazanas, 

Celebradas. 


Y  en  la  liquida  llanura 
Reflcyan  su  faz  ardiente 

Mil  estrellas; 
Como  ostentan  su  hermosura 
Tras  de  un  velo  transparente 

Las  doncellas. 


Pero  el  corazon  herido, 
A  los  goces  idéales 

Insensible^ 
Piensa  en  el  bien  que  ba  perdido 
Y  ye  el  alivio  i  sus  maies, 

Imposible  I 


Y  en  Uanto  el  rostro  baiiado 
Que  arrancan  de  su  honda  pena 

Los  rigores, 
Canta  el  triste  desterrado 
En  sentida  cantilena 

Sus  amores. 


Y  mientrai  con  ronco  acento 
Se  alza  la  trova  amorosa, 

Lastimera, 
Favorecida  del  viento 
Signe  la  nao  orguliosa 

Su  carrera. 
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lADIOSl 
(Parifnsis  del  Fart  tkee  reU  de  Bynm.) 

AdioS)  te  digo,  adios,  quizà  por  siempre! 

Y  aunque  al  perdon  te  niegas,  implacable, 
Por  ti  ni  un  solo  instante  el  aima  mia 
Dejarâ  de  sentir  amor  eterno. 

i  Ay  de  mi  !...  Si  del  pecho  penetraras 
El  abismo  profùndo,  de  este  pecho 
Donde  tu  frente  candorosa  y  pura 
Reposé  tantas  yeces,  cuando  el  sueAo 
Tranquilo  y  apacible,  que  ya  nunca 
Yolverés  à  gustar,  tan  amoroso 
Tus  sonrosados  pàrpados  cerrabal 
Si  de  este  corazon,  Tieras,  herido, 
El  punzante  dolor,  confesarfas, 
Que  nunca  meredô  tu  olvido  ingrato. 
Aunque  te  aplauda  el  mundo,  annqne 

[sonria 
A  cada  nuevo  golpe  que  descargas 
Safîuda  sobre  mi,  sus  alabanzas 
Ofenderte  antes  deben,  que  se  fundan 
En  la  miseria  de  mi  infausta  vida. 
Mucbas  mis  faltas  fberon;  mas  ^no  pndo 
Encontrarse  otro  brazo  que  el  que  amante 
Me  acariciara  un  dia,  para  hacerme 
Tan  mortales  heridas?  —  i  Ah  !  te  ruego, 
i  No  te  enganes  asi  contra  ti  misma  ! 
—  Puede  el  amor  céder  por  lentos  grades; 
Mas  no  présumas,  no,  que  Impunemente 
Se  puedan  separar  dos  corazones 
Con  repentino  golpe.  —  Tiemo  el  tuyo 
Por  rai  palpita  aùn,  y  en  honda  pena 
Por  ti  suspira  el  mio,  desgarrado 
Con  la  terrible  idéa  de  que  nunca 
A  verte  volverë  !  —  Muy  mas  amargas 
Estas  palabras  son  que  el  i  ay  1  doliente 
Con  que  la  madré  llora  al  muerto  niôo. 
Ambos  vivir  debemos  ;  y  la  aurora 
De  cada  nuevo  dia,  al  despertamos 
Nos  hallarà  à  los  dos  en  viudo  lecho... 

Y  cuando  busqués  à  tu  llanto  alivio, 
Cuando  por  vez  primera,  oigas,  dichosa, 
Los  dëbiies  acentos,  balbucientes, 

De  nuestra  niiîa  cara  :  iPadre  mio, 
La  harés  decir,  ya  que  enemigo  el  cielo 
La  priva  de  mi  amor  y  mis  cuidados? 
;  Ay  !  —  Cuando  sus  manitas  blandamente 
Las  tuyas  estrecharen,  y  su  labio 
Bese  amoroso  el  tuyo,  una  memoria 
Dà  al  esposo  infeliz,  cuya  plegaria 
Te  bendice  ferviente,  y  bendecido 
Habia  en  otro  tiempo  el  amor  tuyo. 

Y  si  del  dulee  rostro  en  las  tacciones 
Alguna  semejanza  descubrleret 


De  las  que  do  veràs  ;ay  (riate!  noDca, 
Tu  corazon  entonces,  palpitante 
Por  mi  latirà  fiel  quizî  un  momento. 
Acaso  tii  conozcas  mis  errores, 
Mas  mi  locura  inmensa,  es  imposible. 
Mis  nobles  esperanzas,  ya  marchitas, 
Donde  quiera  que  vas  aigoen  tua  pasos... 
Mi  antigua  fortaleza  ya  no  existe  : 
Este  orgullo  que  al  hado  no  cediera 
Hoy  se  humilia  ante  ti  ;  que  me  abandona 
A  un  tiempo  con  tu  amor,  cobarde  el  aima  : 
Todo,  todo  acabé...  vanas  y  ociosas 
Estas  suplicas  son  del  tiemo  pecho; 
Pero  mis  pensamlentos  dolorosos 
Contra  mi  voluntad  se  abren  camino. 
{Adios  aùn  otra  vez!  — Mas  iquéf  iPor 

[siempre 
Rotos  serân  Duestros  amantes  laioi ? 
Helado  el  corazon  —  solo  —  infelice 
—  î  Hay  algo  mas  cruel — morir  no  pnedo  !!! 

1847. 


iAMISTAD! 

i  Yiste  acaso  de  abril  en  la  mahana, 

Reina  de  la  hermosura, 
Descollar  una  flor,  fresca,  lozana, 

En  campo  de  verdnra, 
Como  entre  pardas  nubes  brilla  el  sol? 
Acaso  en  el  albor  de  nuestra  vida, 

Edad  de  los  amores, 

Y  en  la  mundana  turha  oonfùndlda, 

Mas  belia  que  las  flores, 
iUna  muger  tu  vista  descubrié? 

Y  acaso  la  seguiste  en  su  camino, 

El  seno  palpitante 
Por  secrètes  impulsos  del  destino, 

Cual  signe  el  navegante 
De  un  faro  amigo  la  esplendente  luz  : 
l  Y  acaso  la  aicanzaste,  y  sin  eoojos 

Oyu  tu  blando  ruego, 

Y  à  los  bénignes  rayos  de  sus  ojos 

Quedaste  al  punto  ciego, 
De  amor  en  la  dorada  esclavitud? 


0  bien,  rasgada  ya  de  amor  la  venda, 
Dejaste  la  hermosura, 

Y  presuroso,  por  distinta  senda, 

Con  otra  raientura, 
.Seguiste  los  fantasmas  del  poder  : 

Y  llegastes  tal  vez  al  Capitolio 

Y  fùiste  coronado, 

Y  tu  mismo  ha^uU  de  tu  solio 
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0  ftUite  dflfTôcado, 
Y  â  deséar  r^Màtm  oin  im* 


Y  todu  las  terrestres  amhiciones 

A  su  ves  te  agltaroo  ; 

Y  Jngaete  senril  de  las  pasiones 

Los  hombres  te  miraron 
Tras  la  fellcidad  siempre  infelU  ; 
Que  amor,  poder,  y  glorias  y  graadeza 

En  nuestra  raza  humana, 
Effmeros  son  lay!  cual  la  belleza 

Que  dura  una  maâana, 
De  acpiella  flor  seâora  del  peusiL 

Lo  mas  sublimées  poco  mas  que  un  nombre 
86  el  ancho  flrmamento, 

Y  DIos,  en  su  bondad,  did  al  débll  bombre 

Un  solo  sentlmlento 
Mas  noble  que  la  vida  que  le  diôf 
Hanantial  de  virtudes,  generoso, 

Raudal  inagotable 
De  amer  y  de  placer  para  el  dlcboso; 

Y  para  el  misérable^ 
Balsamo  é  las  heridas  del  dolor. 

{Santa  amistad!  —  purisima  corriente 

Jamàs  contaminada; 
Flor  siempre  viva,  del  mundano  ambiente 

La  sola  respetada, 
La  que  nunca  agostô  la  tempestad. 
Tù  sobrevives,  del  bumano  pecbo 

A  las  mil  emociones; 
Pasa  el  amor  y  câlmase  el  despecbo, 

Cesan  las  ambiciones, 
Mas  nunca  mueres  tû^  santa  amistad  I 

1846. 


EL  ESCLAVO. 

En  ademan  pensativo, 
Apoyàndose  en  la  bazada, 
Un  negro  triste  suspira 
De  Borinquen  en  la  playa. 

Fija  la  empahada  vista 
Kn  las  olas  asuladas, 
En  sentidisimas  troyas 
Asi  sus  quc^as  exbala  : 

Maldito,  maldito  sea 
El  blanco  que  me  arrancara 
Con  engaiios  fementidos 
De  In»  costas  de  mi  patria. 


Al  pié  de  una  roca  altiva, 
De  verdes  juncos  trensada 

Y  de  un  palmar  à  la  sombra 
Ténia  yo  mi  cabaûa; 

Y  bî^o  su  techo  humilde, 
Una  esposa  idolatrada, 

Y  dos  graciosos  bljuelos, 
Prendas  queridas  del  aima. 

i  Cuân  felii  era  yo  entonces  ! 
Ya  por  los  bosques  vagaba, 
Como  el  cefirillo  libre 

Y  el  arcabm  A  la  espalda, 

Persiguiendo  à  las  panteras, 
0  é  las  pintadas  girafas, 
0  al  lêon,  de  nuestros  boiquea 
Reconocido  monarca. 

0  recUnado  à  la  orilla 
De  una  fùentecilla  clara, 
Me  entregaba  al  blando  sueôo 
A  la  sombra  de  una  paUna  ; 

Y  cuando  el  grito  de  guerra 
Sonaba  en  nuestras  comarcas. 
Mil  guerreios  me  seguian 

A  las  sangrientas  batallas. 

Mas  iqaé  valen  las  memorlas 
De  aquellas  boras,  pasadas 
Cual  menudisimo  polvo 
Que  el  torbellino  levante  T 

lO  blanco  1—  {Malditas  sean 
Las  enganosas  palabras 
Con  que  me  arraiicaste  aleve 
De  las  costas  de  mi  patria  ! 

]Pueda  yo  verte  algun  dia 
Verter  légrlmas  amargas 
De  tus  bijos  y  tu  esposa 
En  la  tumba  solitarial 

i  Puedas  mirar  convertidas 
En  polvo  ias  esperanzas 
Que,  cual  bàlsamo  dlvino, 
Curan  las  penas  del  aima  1 

Y  cuando  hubieres  perdido 
Cuauto  âmes  tu  y  cuanto  ta  ama  ; 
Cuando  la  vejex  tù  frente 
Arrugue  con  mano  helaila  : 

Sugeto  cual  yo  te  mires 
Â  senridumbre  tirana, 

Y  de  barapos  revestido, 
Lnhres  la  tferra  que  bailan 
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Ora  mis  Mgrimat  trtttei 

Y  las  olat  atùladât 

De  ese  mit  ^  tmlbfén  liêgn 
Las  riberas  aflrtcaûaB. 

1  Pueda  nuDca  herir  tu  oido 
EJ  son  de  una  voz  amada» 

Y  solo  esclave  te  veas 

De  los  hombrea  de  tu  raza  I 

Y  à  risa  y  à  escarnio  mue?an 
Los  ultrages  de  tiis  canas^ 

A  los  blancoe,  que  de  broûve 
Tienen  las  duras  entttllM; 

Y  no  venga  i  tus  clamores 
La  muerte  desapiadada  ; 

Que  la  muerte  es  para  un  triste, 
Ko  vez  de  euemiga  hermana. 

i  Ven,  muerte,  ven  presutosa  ! 
iCuénto  â  mi  ruego  ères  tarda! 
i  Ven  y  libra  à  un  InAelice 
De  sus  cadenas  pesadaa! 


—  Asf  un  esclave  las  quejas 
Del  triste  pecho  ethalaba, 
Con  tristisimos  suspiros 
De  fiorinqueu  en  la  playa. 

1846. 


EL  DESTERRADO. 

Va  ligerislma  nao 
Surcando  el  mar  or^llosaj 
£1  Asia  à  U  diestra  mano 

Y  à  la  siniestra  la  Europa, 
En  donde  Sestos  y  Abydos 
En  otro  liempo  famosas, 
Elevaban  en  los  aires 

Sus  torres  dominadoras. 
En  aquellas  mismas  aguas, 
Segun  cuentan  las  hlstorias, 
El  nadador  atrevido 
Una  noche  prooelosa, 
Yendo  en  buscar  de  su  Hbro 
Hallô  la  muerte  en  las  olas; 

Y  ella,  alla  en  la  opuesta  orllla, 
Viendo  que  luce  la  aurora 

Sin  que  arrilje  su  Leandro, 
Sube  ràpida  A  utia  roca 
Que  alK  cercâ  hasta  las  nubès 


La  altfva  frente  remonta, 

Y  adios  diclendo  à  la  vida 
En  eiftoâdo  marie  at^Ja... 

Mat  no  quiao  éi  ciego  nillo 
Que  aqueUa  aodon  wieraia 
IgnoraBea  los  amantes 
De  las  ttm  mas  remotas; 

Y  contândola  A  los  eeos 
De  las  dos  vedBas  coitas, 
EUos  fieies  k  repiten 
Desde  efitonce  A  todas  liorafi 
Sin  cesat*^  desque  en  orieÉ(« 
Entre  pùrporas  y  rosas 

Del  monarca  de  los  astroe 
Nuncio  piéeido  es  la  anran, 
Hasta  que  en  ocaso  frio 
El  rubio  Febo  tra  monta 
Para  llevar  A  otros  playas 
Su  luz  vivlflcadom. 

En  tanto,  cle  aquellos  mares 
Por  la  llanura  anchurosa, 
De  fausto  viento  impellda 
Va  la  nao  voladora. 
Es  de  noche,  y  fen  siletaclo 
Todos  duermen  ô  reposant 
Todos,  escepto  un  vi^'ero 
Que  apoyado  en  la  ancha  popa, 
Contempla  la  blanca  esteia 
De  mil  centellas  fosfôrlcas 
Sembrada,  que  traza  el  buque 
Sobre  las  serenas  ondas. 

Ya  las  playas  se  descubren 
Dô  fùë  la  infelice  Troya, 
Y  del  Ida,  en  lontananza 
Se  ve  la  gigante  forma  ; 
Brilla  la  luna  en  el  cielo, 
La  mar  suspira  amorosa, 
Callan  los  vientos  dormidos, 

Blandos  los  céfiros  soplan 

Mas  de  pronto  aquella  câlina 
Intemimpen  A  deshora 
Del  solitario  vii^ero 
Las  sentidisimas  trovas  : 

lO  patria  mia,  adorada! 
Cantaba  el  triste  t  \o  traldora 
Fortuna  que  te  deleltas 
En  las  penas  que  me  agobian  ! 
|0  padres,  dulces  hermanos 
Del  coraÈon!  )o  dlchoftai 
Horas  de  la  ln(2mclâ  mlâî 
iEsperansas  llusorlai, 
Dichas  por  mt  mal  fmâH 
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Para  llorarlas  ahora  ! 

iDÔ  estais?  —  i  Ay  de  mi  !  —  Pasâsteli 

Tan  brèves,  como  se  borra 

Esa  nacarada  estela 

Sembrada  de  luces  rojas 

Que  ahora  en  dos  campos  dlTide 

El  campo  azul  de  las  olas. 

Yolisteis  iay  met  tan  rapides 

Como  cruza  por  la  atmôstèra 

El  relàmpago  temido, 

Cuando  suena  atronadora 

La  TOI  del  rayo  en  las  nabes, 

De  la  noche  entre  las  sombras. 

1 0  madré,  del  aima  mia  1 

tO  tristisimas  memVias, 

Que  un  tiempo  ftiistes  mi  dicha 

Y  sois  mi  tormento  ahora  ? 


Pero  enmudece  el  viajero, 

Y  yn  no  turba  su  ronca 
Yos,  el  sosiego  apacible 
De  los  vientos  y  las  olas  ; 

Y  entante  la  altiva  nao 
Hiende  con  la  aguda  prora 
El  cristal  de  aquellos  mares  ; 

Y  dejando  por  la  popa 
La  ribera  solitaria 

bô  fué  la  infelice  Troya, 
El  Asia  à  la  diestra  mano 

Y  à  la  siniestra  la  Europa, 
Signe  su  répido  curso 

A  la  gran  Constantinopla. 

1845. 


A  MARÎA  TERESA  STOPFORD, 

LàDT  CrABLES  BEAOCLAïa. 

Flor  que  abriste  tu  capullo 
Y  embalsamastes  el  aura 
A  la  lux  del  sol  que  alumbra 
Las  playas  venezolanas  ; 


Nina  de  rubios  cabellos, 
De  las  célicas  miradas 
En  que  claro  como  el  dia 
Brilla  el  candor  de  tu  aUna  : 


Dl  —  i  del  Guaire  no  recuerdas 
Los  sauces,  las  verdes  canas, 
Que  forman  en  sus  orlllas 
Mil  flexibles  enramadas? 


^OlTidaste  la  alta  enmbre 
De  pardas  nieblas  orlada 
Del  Avila,  que  orgulloaa 
A  los  cielos  se  levanta? 


iY  la  blanda,  fresca  brisa 
Que  amorosa  te  arnillaba, 
Meciendo  apenas  ta  cuna 
En  los  dias  de  la  Infoncia? 


iOlvidaste  el  cielo  azul 

Y  las  noches  solitarias, 

Y  las  florestas  umbrias 

Y  las  inmensas  sabânas  ; 


Las  linfitis  de  nuestros  rios, 

Y  las  etemas  guirnaldaa 
De  inmarcesible  verdura 

Que  adornan  nuestras  montaiias? 

iY  del  trupial  el  gorgéo, 

Y  los  colores  que  esmaltan 
El  colibri  receloso 

Y  el  parleroguacamaya? 

iOlTidaste,  enfin,  la  antigua 
Por  esa  tu  nueva  patria? 
No  es  posible^  no;  que  ftieras, 
Niâa,  entonces  muy  ingrata. 

Bien  valen,  la  regia  pompa 
De  que  ora  te  ves  cercada, 
Esos  dorades  salones, 
Ësos  coches  y  esas  galas  : 

Aquellos  goces  sencillos, 
Aquellas  plàcidas  sambras, 
Con  que  fuiste  tan  dichosa 
En  las  tierrns  de  tu  patria. 

Faltan  hoy  &  tu  ventura 
De  una  madré  idolatrada 
El  amor  y  las  caricias 
Que  son  bâlsamo  del  aima. 

Y  aunque  tù,  niîia  hechicera, 
Délia  cuanto  afortunada, 
Otra  patria,  otra  familia 

Y  otros  goces  y  otras  zambras 

Encontraste  en  las  riberas 
Que  el  regio  Tâmesis  baâa  : 
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^No  es  cierto  que  nunca  ohidas 
Las  playas  yeneiolanas? 


EN  UN  ALBUM. 

Flor  que  allé  en  remotas  playaa 
De  las  indicas  regiones 
Naciste,  para  ser  reina 
De  las  mas  hermosas  flores; 

Tu,  cuya  infancia  mecieron 
Borrascosos  aquilones 
Sin  ofender  de  tu  calix 
Los  fiilgidos  toruasoles  ; 

f     Y  que  luego,  transplantada 
A  estas  comarcas  del  norte 
/.  Guardas  la  nivea  pureza 
¥  Peculiar  de  nuestros  bosques. 

Estos  oye  de  ml  lira 
Roncos  acentos  discordes, 
Que  en  amistad  son  muy  ricos 
Si  bien  en  dubsura  pobres. 

Estas  escucha  del  aima, 
Duras,  severas  lecclones, 
Util,  aunque  amargo  fruto 
De  terribles  sinsabores. 

Oyclas,  si,  y  las  observa, 
Aunque  ei  oïrlas  te  enoje  ; 
Lo  que  en  agrado  les  falta 
Tal  vez  en  verdad  les  sobre. 

i  Ab  I  i  nunca,  nunca  trocaras 
Los  caros,  paternos  montes 
Por  el  létal  laberinto 
De  corrompidos  salones  ! 

\  Nunca  contraria  la  suerte 
Con  su  voluntad  de  bronce 
Te  trajera  à  estas  comarcas 
Tan  fecundas  en  dolores  ! 

Aqui  la  virtud  sublime 
Es  tan  solo  un  vano  nombre  ; 
Las  amistades  mentira, 
Pasatiempos  los  amores, 

Mentidos  los  Juramentos 
Verdaderas  las  traiciones  ; 
Que  todo  esté  pervertido 
En  este  mar  de  la  corte. 


i  Oh!  —  iPlegue  al  cielo  que  nonea 
Tu  hermoso  caliz  deshoje 
En  confuso  torbellino 
El  viento  de  las  pasiones  ! 

Haga  el  cielo  perdurables 
Tus  balsâmicos  olores, 
Y  que  nunca  tu  belleza 
El  crudo  dolor  agoste. 

Flor  en  las  playas  nacida 
De  las  indicas  regiones 
A  ser  de  la  selva  gala, 
A  reinar  entre  las  flores  : 

Oye  de  mi  triste  lira 
Estos  acentos  discordes, 
Ricos  en  afectos  puros 
Si  bien  en  duUura  pobres. 


A  EMILIA. 

(IMPROVISACION.) 

Canta,  canta,  hermosa  nlna, 
Trovas  sentidas  y  blandas. 
Ganta  y  temores  destierra, 
Que  no  cumpten  à  una  dama. 
Que  en  su  pro  sabe  que  tiene 
Un  corazon  y  una  lanxa. 

Del  miedo  en  vez  que  te  sobra 

Pon  el  valor  que  te  falta. 

|Sus!  —  ià  la  liza!  —iQué  dudasT 

—Alla  en  la  meta  te  guardan 

De  mirto  y  laurel  tejidas, 

Amor  y  gloria  guirnaldas. 

Ganta  las  auras  serenas 

Que  arrullaron  de  tu  infancia 

Las  auroras^  del  materno 

Regazo,  las  dichas  canta, 

Cuando  à  tus  ojos  el  mondo, 

0  nina,  se  limitaba 

Al  sacro,  estrecho  recinto 

De  la  paterna  morada. 

Ganta  tus  primeros  goces 

Y  las  làgrimas  amargas 
Que  arrancô  el  dolor  del  seno 

Y  el  dulce  rostro  banaran; 

Y  las  priiyeras  canciones 
Que  brotaron  de  tu  aima, 

Y mas  canta  lo  que  qnierat 

Gon  tu  vocecilla  blanda; 
Canta  y  destierra  temores, 
Que  el  miedo  es  pasion  baatarda, 

Y  no  esté  bieo  ni  te  cnmple 


4f6 


DON  J.  H.  OAMIA  DE  QVEYEDO. 


A  la  que  tlene  en  m  guarda, 
Un  braio  que  la  deAenda, 
Cfen  pechofl  tfit  la  htolatran. 


L4  1IAGA. 

ANACREÔNTICA. 

En  los  alegra  dias 
De  la  felii  infancia, 
Allé  en  las  terdes  selras 
De  nuestra  hermosa  patrla^ 
Un  dia  aparecidme 
La  reina  de  las  hadas. 

—  «  Niâo,  me  dije,  mira, 
;tVes  bien  esta  guirnalda? 
(Mostrando  al  mismo  tiempo 
Una  que  engalanaba 

De  sus  dorados  rizos 
Las  trenxas  iortijadas).  » 

—  «  Aquestas  lindas  flores 
Tan  frescas,  Un  iotanas, 
Son  tayas  y  te  ofrecen 

Al  vivo  retratada 
La  imigen  verdadera 
De  la  existencia  humana  : 
Tômalas  y  en  el  seno 
Prudente  las  recala. 
;Guarte,  no  las  desboje 
En  su  primer  manana 
El  ponzoûoso  aliento 
De  la  fortuna  infausta! 
Empero,  pobre  nifio, 
Veràslas  deshojadas 
Caër  una  por  una , 
Que  al  fin  sou  flores  vanas  ; 
Mas  vë  que  no  se  agoste 
Esa  que  de  esmeralda 
Tiene  el  color  fUlgente, 
Que  en  ella  su  morada 
Fijô,  por  ser  mas  pura, 
La  timlda  esperansa.  » 

Diciendo  aqnesto,  leye 
Despareciô  la  maga, 
Y  vi  en  la  yerde  airombra 
La  màgica  guirnalda  — 
Durante  aquellos  dias 
Serenos  de  la  inOincia, 
Las  olorosas  flores 
Mas  frescas  y  lozanas, 
Tenaces  desmentian 
Las  tétrieas  palabras 
Que  «1  dirmelas  d^era 
La  reim  de  las  hadaa  ; 


Mas  hiego,  sacièdièron 
Las  horas  mas  amat^afi 
De  nueva  edad,  y  à  poco, 
Marchitas,  deshojadas 
Caër,  una  por  una 
Mire,  con  las  del  aima 
Doradas  ilusiones, 
Las  flores  de  la  Maga. 
Quedàbame  tana,  aquella 
De  tintas  de  esmeralda^  • 
Alla  dentro  del  pecho 

Una  flusfon  guardaba 

Pero  las  dos  un  dia 
Me  arrebatô  una  ingrata, 
Y  fuese  i  ay  mel  con  elM 
La  plàcida  esperania. 


A  UN  AMIGO  PERDTDO. 

àNàCBEÙ!<TICA. 

Huésped  del  prado  ameno, 
Alado  gorriondllo, 
l  Porqué  dejaste  solo 
A  tu  mejor  amigo? 
l  Dejë  yo,  por  yentura, 
Ingrato  pajarillo, 
A  cada  nueva  aurora 
De  visitar  tu  nido? 
Cuando  los  puros  rayos 
Del  astro  matutino 
Tu  vista  me  anunciaban, 
^Alguna  vez  remiso 
En  acudir  me  viste 
A  tu  balcon  querido  ? 
{Dejàsteme,  ay,  ingrato 
Por  ese  bosque  umbrio 
Dô  yas  &  ser  objeto 
De  lazos  y  de  tirosi 
|Ohl  —  Nunca  primavera 
Su  manto  florecido 
Tendiera  por  las  yalles, 
Los  bosques  y  plantios  ; 
Nunca  el  Inyiemo  crudo 
El  vélo  diamantlno 
De  nieves  y  de  escarchaa 
Hubiera  recojido 
De  los  yecinos  montes 
Y  los  cercanos  riscos  ; 
Que  entonces  no  dejaras, 
Ingrato  pajarillo, 
Ni  el  sôlito  alimenta, 
Ni  tu  seguro  asilo, 
Ni  à  los  yecinos  campot 
Voleras  ftigiUyo 


IH)£SIAS  LIRICAS. 


4lt 


De  Ugas  y  de  balas 

Espuesto  à  lo8  peligros. 

—  î  Vnelve  à  mis  brazos,  Toelre, 

Àlado  p^'arillo; 

Mira  mi  llanto  amargo, 

Muévante  mis  suspiroa  ! 

No  con  Ingratitudes 

Pagando  mi  carino 

Imites  de  los  hombres» 

Los  pechos  fementidos. 

Toma,  avecilla,  toma, 

Y  yo  daré  al  olvido 

Que,  al  hombre  semejante, 
Pagaste  con  des?ios 
Una  amistad  tan  pura, 
Tan  férrido  carino } 

Y  que,  por  irte  al  bosque, 
Dejastes  i  ay  !  impio, 
Tan  solo  y  acuitado 

A  tu  mejor  amigo. 


EL  HURACAN  D£  LA  HABANA. 

(Del  11  al  13  de  oetubra  de  1846.) 

Duermen  los  vientos  sanudos, 
Callan  las  tùmidas  ondas, 
La  luz  del  sol  refblgente 
Càrdena  y  mustia  se  toma  ; 
Crtizan  veloces  los  aires 
Alcatraces  y  paviotas, 
Y  el  hombre  asustado,  mira 
Del  cielo  por  la  anchurosa 
Région,  correr  apinada, 
Nubes  ameoazadoras. 
Vuela  el  marino  à  su  nao, 
Sube  al  pueiite  y  ya  en  la  prora, 
Presagiando  la  borrasca 
Las  fuertes  âncoras  dobla. 
Todo  es  espanto  y  tumulto 
En  las  envldiadas  costas 
hé  Burge  la  soberana 
De  Cubanacdn  famosa. 


—  Mas  el  primer  lampo  rasga 
Las  nubes,  y  de  las  rocas 
En  los  céncavos  vacios 
Hôrrido  el  trueno  rimbomba. 
Silva  aquilon  tremebundo, 
Entumécense  las  olis, 
Càe  el  rayo^  y  las  cataratas 
Del  cielo,  abiertas,  arrojan 
Mares  de  férvida  11  u via 
Que  las  campinas  ahogan. 


Crugen  sobre  sus  cimientos, 
Vaeilan  y  te  deiploman 
Los  palacios;  —  en  las  aguas, 
Las  sibilantes  maromas 

Y  las  ferradas  cadenas 
De  las  incoras,  ya  rotas, 
Los  abultados  bj^eles 

Se  embisten  y  se  destroxto, 

Y  si  evitando  el  encuentro 
Ràpidos  surcan  las  olas, 

Van  à  estrellarse  en  las  puntat 
Herizadas  de  las  rocas. 


Hûndese  aqui  un  edlûcio^ 

Y  en  sus  ruinas  polvorosas 

A  un  tiempo  muerte  y  sepulcro 
Halla  una  famllla  toda. 
Allé  en  el  hinchado  piélago 
Cien  y  cien  naufrages  floiaii» 

Y  A  poco,  en  el  torbeUino 
Desparecen  de  las  olas. 
Llora  aquf  la  triste  madré, 
Gime  aûi  la  viuda  esposa, 

Y  mas  alla  un  ayariento 
El  oro  perdido  llora 

Y  entanto,  la  negra  muerte 
Sobre  la  escena  horrorosa 

Se  cierne,  y  mientra  implacable 
La  vida  de  tantoe  corta, 
Yaga  una  hedionda  sonrisa 
Por  su  desdentada  boca... 
El  huracan  despiadado 
Sus  crudas  iras  redobla. 
]  Ay  de  ti,  feraz  Antilla  ! 
!  Ay  de  ti,  ciudad  famosa  I 


—  Mas  cesa  el  viento,  su  ftirla 
Olvidan  las  bravas  olas, 
Tôrnase  el  cielo  azulado, 
BriUa  el  sol,  y  ya  la  ronca 
Vos,  no  retumba  del  trueno 
En  los  eco8  de  la  Costa. 


Vesotros,  los  afligidos, 
Tregua  dad  â  la  congoja  ; 
En  vuestros  pechos  renaxcft 
La  esperanin  ;  ya  la  aurora 
De  un  dia  mas  fortunado, 
Entre  purpuras  y  rosas, 
De  las  montanas  Yecinaa 
Las  verdes  cûspides  dora  ; 
Y  en  brève,  la  fërtil  Cuba, 
Ahora  asolada,  orgullota, 
Volverà  i  ser  cual  un  tiempo 
La  envldia  de  aquesas  ionas. 
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EL  2  DE  FEBRERO  DE  18S2. 

iQoé  anuncia  el  grito  ronco  de  susto  y  de 

[agonia 
Que  aùn  antes  que  al  oido pénétra  al corazon  ? 
iQué  Toz  trocé en  tristeza la  insélita  alegria? 
Que  evento,  el  santo  jùbilo  en  ayes  de  dolor? 

Cuando  baûada  en  làgrimas  de  amor  y  de 

[ternura, 
La  Idolatrada  Reina  del  pueblo  mas  lêal, 
A  las  dlvinas  aras,  Ilevaba,  ofrenda  pura, 
El  caro  fhito,  angélico,  del  seno  maternai; 

Cuando  sus  fieles  sûbditos  entorno  se  agru- 

[paban 
En  gritos  mil,  unanimes,  probândola  su  amor, 
Rompié  el  hidalgo  muro  que  fé  y  amor  for- 

[maban 
La  mano  de  un  fanàtico  —  el  hierro  de  un 

[traidor! 

Y  en  su  rencor  frenëtico  el  torpe  regicida 
D16  à  su  cobarde  hazaûa  el  nombre  de  virtud, 
Sin  que  â  aplacar  bastasen,  su  sana  mal- 

[décida, 
Un  pecho  tan  magnànimo  —  tan  noble  ju- 

[yentud  i 

Baldon  de  nuestra  patria  —  de  nuestra  bis- 

[toria  afrenta  — 
c'De  que  le  sirve  al  mundo  tu  estûpida 

[maldad? 
Horror  del  orbe,  escrito  ya  en  pagina  san- 

[grienU, 
Seré  tu  nombre  escândalo  de  la  una  à  la 

[otra  edad. 

Yenid  à  mi  los  buenos,  ]os  inclitos  hispanos, 
Un  braio  solo  intrepido,  un  noble  corazon  ; 
j  Uorad  la  torpe  afrenta,  lêales  castellanosl 
îYengad  el  negro  crimen  que  vuestra  fé 

[manchô  ! 

Mas  s!  el  nefando  Intente  tuTiese  imitadores. 
Si  hubiese  otros  cobardes  &  la  oprobiosa  lid . . . 
{ No,...  no  !  { La  tierra  hispànica  no  es  tierra 

[de  traidores. 
No  nacenmonstmos  taies  d(S  viola  luzelCidl 


Pensar  debiô  ese  aleve  que  hundiéndola  en 

[la  tumba 
Con  EUa  lepaltaba  la  patria  LVben^d— 


jJuzgar  que  à  un  solo  crimen  la  libertad 

[sucumba! 
\  Que  crimen  tan  inùtil  1  —  [Oxén  torpe  ne- 

[cedad! 

En  tanto,  à  Aquel  que  rige  los  inflnitos  soles 
Que  pueblan  los  espacios  del  flrmamento 

[aiul, 
Alzemos  ruego  unanime  los  pechos  es- 

[panoles, 
Porque  i  Isabela  tomen  la  taenh  y  la  salod. 


El  entusiasmo  ferrido,  la  plâdda  esperanza 
Tormentos  son  del  misero  verdugo  de  Isabel. 
Contra  su  vida  callen  rencores  y  vengansa, 
Que  à  su  castigo  sobralaespada  de  laley  (1}. 


EN  UN  ALBUM. 

iUna  pigina  mas  llenar  deseas 
Del  libro,  Encamacion,  6  un  sentimiento 
Mas  alto,  armonizô  tu  pensamiento 
Al  grave  diapason  de  mis  IdeasT 

0  acaso  alguna  oculta  simpatia 
Yibrô  en  tu  noble  corazon,  oyendo 
El  amargo  gemlr,  6  ya  el  tremendo 
Amenazar  del  vate  en  su  agonia. 

{Quiën  sabe!  —  Si  en  tu  pûdica  inooenda, 
Los  arcanos  y  môviles  ignoras 
Del  propio  sër—,*  prolongue  Dios,  las  boras 
De  tu  casta,  feliz  inesperiencia  ! 

Yo  no  se  lo  que  soy,  aunque  te  asombre; 
Odio  y  desprecio  aunque  naci  al  carino; 
A  amar,  conserve  el  corazon  de  un  niôo, 
Y  al  amargo  dolor  soy  mas  que  un  hombre. 


Cuando  en  ftituros  dias,  de  mi  historia 
Te  trajere  un  recuerdo  la  lectura 
De  esta  pagina,  henchida  de  amargura, 
1  Dé  una  lagrima  tiema  é  ml  memoria  ! 


(1)  Esto  se  escribiô  b^o  la  primera  impresioa 
dpi  atenUdo  cometido  por  el  infortoiudo  ean 
Merino.  S.  M.  le  perdonô  en  el  acto  misme.  ~  B 
Gobierno  de  entonces  opinô  de  otro  modo  y  aqnel 
iafeliz  tnbiô  al  patibolo.—  El  autor  no  m  ictraeU 
^i&  V&&  ^«xwA\  ^«KQ  titate  babarloi  eserito. 
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A  RONCONI. 

iPorqué  cuando  tu  vos  al  aire  vibra, 
El  aima  siente  irrésistible  encanto, 

Y  no  bay  caduca  ni  embotada  flbra 
Que  no  se  agite  à  tu  potente  canto? 

iPorqué  al  llorar  ficticlas  desventuras 
Sube  del  corazon  llanto  à  los  ojos, 

Y  à  tu  placer  al  pùblico  torturas 
Con  agenos,  fantâsticos  enojos  ? 

l  Que  prestigio  es  d  tuyo,  sobrehumano, 
Que  filtre  emplëas,  invisible  bechizo, 
Que  bace  asociarse  à  ti,  como  à  un  bermano, 
El  piibllco  mudable,  antojadizo? 

Es  que  fùndida  tu  aima  generosa 
En  un  dia  de  amor,  une  al  talento 
Una  fuerza  mas  alla  y  poderosa  — 
I  El  divlno  raudal  del  seutimieuto! 

Por  eso,  0  gran  cantor^  no  es  maravilla 
Que  à  tu  frente  cineran  doble  lauro, 
Del  padre  Betis  en  la  fresca  rrilla 

Y  en  las  risuenas  mdrgenes  del  Dauro. 

Y  aqui,  cabe  al  modesto  Manzanares, 
Centro  feliz  de  la  nacion  bispana, 
Tambien  te  muestra,  en  multiples  cantares, 
Su  gratitud  la  musa  castellaua. 


MADRIGAL. 

(Eserito  en  la  noche  del  31  de  diciembre  de  1851, 
por  el  £snio.  Sr.  D.  Mariano  Roci  de  Togore<, 
y  glosado  eo  la  misma  por  el  autor.) 

Se  deshace  nuestra  vida 
Como  esa  blanca  nevada^ 
A  la  manana  formada 
Y  à  la  tarde  derretida. 


Hoy  la  que  en  los  montes  cu^'a 
^^irve  à  dos  anos  rivales; 
Al  que  viene,  rie  panalcs, 
AI  que  se  va  de  mortaja. 


Los  dos  con  la  misma  priesa 
Van  tras  la  misma  fortuna, 
El  viejo  hàcia  nuestra  cuna, 
El  niûo  bàcia  nuestra  huesa. 


î  Ay  aima  !  Y  os  dan  i  vos 
Como  présente  importune, 
Blemoria  el  cincuenta  y  une, 
Anbelo  el  cincuenta  y  dos  ! 

Decidme  i  que  os  satisface, 
Si  no  bay  présente,  y  se  inflere 
Que  es  nada  el  ano  que  muere, 
Y  nada  el  ano  que  nace? 


GLOSA. 

iCuànta  insensata  ambicion, 
Cuânto  sonar  délirante 
Son  torcedor  incesante 
Del  humano  corazon! 

Y  en  su  ciega  obstinacion 
No  ve  el  aima,  inadvertida, 
Que  se  deshace  la  vida, 
Como  esa  blanca  nevada 

A  la  manana  formada 

Y  â  la  tarde  derretida. 


Raza  algun  tiempo  divina 
Que  mortal  hlzo  el  pecado, 
De  tu  vivir  limitado 
Es  imàgen  peregrina 
Esa  nieve  alabastrina 
Que  el  menor  soplo  desgaja. 
La  que  hoy  en  los  montes  cuaja, 
Sirve  d  dos  anos  rivales^ 
Al  que  viene,  de  panales, 
Y  cU  que  se  va  de  mortaja, 

Y,  sin  valer  desenganos, 
El  nino  de  antes^  ya  bombre, 
Corre,  aunque  muden  el  nombre, 
Tras  de  los  mismos  engaiios 
Mirate  en  estos  dos  aûos, 
Mortal,  tu  imigen  es  esa  : 
Los  dos  con  la  misma  priesa 
Van  irai  la  misma  fortuna, 
El  viejo  hdcia  nuestra  cuna, 
El  nino  hacia  nuestra  huesa. 


l  Y  ardicndo  en  orgullo  iusano, 
Angel  miserO)  caVd^^ 
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Osas  lacliar,  «Uovido, 
Contra  el  sumo  Soberano? 
I Y  te  afimas,  vU  gusano. 
De  una  foka  dicha  en  pdi! 
fAyalmal  jYos  dan  d  vos, 
Como  présente  importuna, 
Memoria  #/  ciwMenia  y  uao, 
Anhelo  tl  cmmnUay  éh»^ 

Lo  pasado,  ya  es  olvido, 
Lo  ftituro,  es  esperania, 
Lo  preseole  se  abalania 
Hàcia  el  tiempo  ira&seiuTl^. 
i  Ylvtr!  —  iSyeio  oolerido 
Que  la  lus  del  sel  deshacel 
Decidme  :  ^qué  os  satisface 
Si  no  hay  présente,  y  se  inflere, 
Que  es  nada  el  aho  que  muere 
Y  nada  el  aho  que  nace? 


En  kl  KACmiBMTO  M   LA  PftlNCCSA 

ne;  AsiuBiAS, 

MARiAlSABEL. 

Angel  de  wutf  ea^  G4Qdi4)»f 
Que  de  la  suma  aUaaa» 
Bajaste  à  la  aspereza 
Del  mundo  terrenal } 
DesteDo  luminoeo 
Que  envia  un  Bios  piad09<», 
Desde  el  inraenso  piélago 
De  lumbre  perenal  : 

Emanadooi  purUima 
De  su  fecufldo  fuego. 
Don  coDcediUo  ai  ruego 
De  toda  una  nacion  : 
l  Anuncla  lu  venida 
La  paz  apetecida? 
^Eres  acaso  el  término 
De  tanta  division? 

Eres  electo  espiriUi 
Desde  el  olimpo  enviad», 
A  hacer  afortunado 
El  pueblo  mas  lëal  ; 
0  bien  dol  alto  cieîo, 
Bajaste  é  nuestro  sueio 
Solo  à  colmar  de  jùbiiu 
El  seno  maternai  ? 


I  Quién  sabe  I —El  noble  séqoito 
Que  circundô  tu  cuna, 
Ignora  si  fortuna 
Te  guarda  i  darle  ley  : 
0  si,  envidiable  gloria, 
Te  llamarà  la  bistorte. 
Madré  de  un  Cid  intrépldo 
0  de  un  piadoso  rey. 

Noble  rival  de  la  inclita, 
Gatéiiea  Isab^ 
Igual  de  fiereogusla, 
0  quelasâosmayor; 
Acaso  en  tu  camino 
Resérvale  el  destino 
Doblar  del  pueblo  bispànico 
La  dicha  y  el  honor. 

Dios  sfA»y  en  sas  recéndilM 

Arcanes,  ve  el  secreto  ; 
A  él  solo  esta  sugeto 
El  hondo  porvcnir; 
Altivo  soberano 
0  misero  villano, 
B^o  la  regia  purpura 
0  ya  entre  el  tango  \11  : 

iQuiën  ve  al  nacer  el  pérvute 
La  suerte  que  le  espéra? 
El  fin  de  su  carrera 
i  Quién  osarà  fljar? 
jAy!  Angeles  caidos, 
Sabemos  los  nacidos 
Que  entramos  à  este  vôrtica 
A  padeccr  y  à  amar. 

Mas  tii,  que  de  el  Empireo 
Bajasle  ya  â  la  tlerra, 
De  esta  mundana  guerra 
A  ver  la  confusion  : 
i  Mil  veces  lûenvenida 
A  esta  azarosa  vida  l 
iGuarde  el  Seùor,  del  improbo 
Dolor  tu  corazou  ! 


I  Libre  tu  infancia  pûdica 
De  sustos  y  de  lianto; 
Abrigue  con  su  manto 
Tu  hermosa  juventud  : 
Y  hasla  la  muerte,  o  ni  fia, 
Tus  nobles  sienes  cina 
Una  auréola  espléndlda 
De  amor  y  de  virtud  ! 
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EN  EL  ALBim 

DE  LA  DCQQBSA  ME  MlMIlACELI. 

Rosa  de  amor  preçiada 
Por  quien  amor  sus^ira; 
Venus  por  U  se  mira 
Despreciadaj 
Y  pides  Tersofi  é  mi  triste  lira? 


À  Paede  el  cansado  pecho 
Que  al  roedor  quebranto 
Solo  rebosa  ei  llanto 
I>el  despecho, 
Alzar  en  tu  loor  alegre  cantoT 

l  Cumo  eantar  amores 
Ni  trovas  de  dulzura 
Digoos  de  tu  hermosura, 
Si  dolores 
Siente  solo  y  tormentos  y  amargurat 

Y  tus  divinos  ojos 
Que  el  sol  envidlaria, 
l  Yo,  celebrar  podria 

Cuando  enojos 
l)ui  a  hicieron  y  bronca  la  voz  mia? 

Y  esa  idéal  clntura 

Y  el  pieeecillo  levé, 

i  Quiën  à  eantar  se  atreve 
Si  en  la  oscura 
Cavenia  yace  dei  dolor  aleve? 

^Y  el  toméado  seno 
1)6  amor  zeloso  anida 
Aûn  mas  de  encantos  Ileno 
Luz  y  vida, 
Que  loâ  jardines  de  la  maga  Armida?.  .. 

Dusca,  lagala  hermofla 
Que  aniô  Genil  y  admira  hoy  Maïuanares, 

0  lira  mas  dichosa, 

0  mas  dulces  cantares... 
Eco  es  solo  mi  vo2  de  mis  pesares. 

Mas,  si  eantar  no  puedo 
Ni  celebrar  tus  gracias  y  hermosura, 

Y  à  otros  el  campo  cedo; 
A  Dlos,  por  tu  Ventura 

Hogaré  y  por  tu  paz,  vive  segura. 


EN  EL  ALBUM 

DE  LA  DOQUESA  MB  PmU. 

Vision  esplëndida, 
Rosa  del  rio. 
Que  el  duro  estio 
No  marchito; 
Gentil  zagala, 
Del  Betifl  gala, 
Hermoso  wpiiltn 
Delpttroamort 


A  ti,  benéfica 
Di6  la  fortuna, 
Preclara  cuna, 
Aima  lëal  : 
Y  al  blando  seno 
De  gracias  Ileno, 
Hidalgos  împetus, 
Tierna  bondad. 


Si  mlran  timido» 
Tus  duloea  ojos, 
Ya  no  hay  enojos 
En  torno  â  ti  ; 
Y  es  tu  sonrisa 
Cual  ftesca  brisa 
En  tibia  y  linguida 
Tarde  de  abril. 


Al  rojo  mùrlce 
Dieran  agravios 
Los  dulces  labios 
Que  amor  forpié  t 
Y  es  azucena, 
De  mancha  agena, 
El  aima  céndida 
Que  Dios  te  dl5. 


i  Pueda  el  espiritu 
Del  amor  puro, 
Ser  ftierte  mnro 
De  tu  virtudl 
Y  pase  bermosa 
Cuanto  dichosa, 
En  curso  plàcido 
Tujuventud. 


îNunca  en  eltùrbido 
Mar  de  la  vida, 
Llores  perdida 
>'i  una  ilusion  : 
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Nunca  tas  ojos 
Gandentes,  rojos, 
Demanden  làgrimas 
Al  corazoa! 

1852. 


A. ...  EN  SU  ALBUM. 

Eate  ffigil  papel  acaso  yi?a  [sura; 

Mas  que  el  triste  que  hoy  mancha  su  ter- 
Acaso,  aûn  à  su  nombre  sobreviva. 
i  Mentidos  suenos  de  la  humana  gloria  ! 
^  ViTiré  mi  recuerdo  en  tu  menioria? 
—  No  me  atrevo  à  esperar  tanta  ventura. 

1853. 


EN  LA  CORONACÏON  DE  QULNTANA. 

Cuando  en  el  ancho  mundo  todo  gira 
En  tomo  al  centre  vil  del  egoïsmo  ; 
Cuando  culto  à  los  dioses  del  abisroo 
Se  dà  y  à  la  impiedad  y  à  la  mentira  ; 

Cuando  el  hombre  virtuoso,  ardiendo  en  ira 
Ve  en  perpetuo  y  estûpido  ostracismo 
El  saber,  la  virtud,  el  herolsmo, 
Cuanto  de  noble  y  santo  el  cielo  inspira  : 

Placido  es  ver  en  la  région  del  arte 
Claro  surgir  un  punto  luminoso, 
De  la  perdida  fé,  puro  estandarte. 

Ceae,  ô  vates,  el  Ilanto  doloroso, 

Que  boy  celebran  las  musas  castellanas 

El  Bomo  honor  de  tan  ilustres  canas. 


LA  PROVIDENCIA  EN  LA  HISTORIA. 

En  el  2  de  mayo  de  (852. 

Et  nunc«  reges,  intelligite  : 
eradimiai  qiii  judicatis  terram. 
David,  uliuo  H. 

Y  naclô  en  la  alta  cresta  de  una  roca 
Que  combaten  las  olas  encrespadas, 
Gigante  de  los  siglos,  un  guerrero; 

Y  crecié,  y  al  acento  de  su  boca 
Que  oyeron  las  naciones  asonibradas, 

Se  humilié  el  mundo  entcro. 


Drazo  de  Dios,  vencio  crudas  batallas, 
Debelé  cien  ejércitos  famosos, 


Liberté  pueblos  mil  de  sus  tiranos  ; 
A  su  paso  cedieron  las  murallas, 
Las  torres  altas  y  los  anchos  fosos 
Y  montes  soberanos. 


Mas  un  dia  olvidé  la  pura  esencia 
De  su  santa  mision,  y  quiso,  osado^ 
Otra  senda  seguir,  dar  otras  leyes  ; 
Y,  rebelde  &  la  suma  omnipotencia, 
Quiso  imitar  el  inmortal  soldado 
A  los  vencidos  reyes. 

Hijo  del  pueblo,  de  la  fe  jurada 
Renegé  y  de  su  raza  y  de  su  nombre, 

Y  hoilélos  à  sus  plantas,  iracundo  : 
For  coronas  trocé  su  invicta  espada, 

Y  al  ver  al  semi-dios  trocado  en  hombre 

Se  alzé  de  nuevo  el  mundo. 

Y  otra  vez  se  adunaron  las  naciones 

Y  los  monarcas,  y  à  mortal  palestra 
De  nuevo  y  mas  sanudos  le  retaron  ; 
Pero  ël  llevé  sus  inclitas  legiones, 

Y  unas  y  otros  ai  golpe  de  su  diestra 

Vencidos  se  humillaron. 


Y  embriagado  del  triunfo,  al  universo, 
Escabel  de  su  trono  quiso,  esclavo, 

Y  espolêé  el  corcel  à  la  Victoria  ; 

Y  burlando  el  rencor  del  hado  ad  verso 
Vie  rendir  asi  al  débil  como  al  bravo 

Tributos  à  su  gloria. 

Y  habia  un  noble  pueblo,  enflaquecido 
Se  larga  y  ominosa  servidumbre, 
Que  el  Bumo  imperio  poseyera  un  dia; 
No  el  usado  valor  daba  al  olvido  :  — 
De  lêaltad  modelo  y  mansedumbre, 

Su  esclavitud  sufria. 


Porque  eran  de  su  tierra  sus  tiranos, 

Y  de  largas  edades  sus  senores, 

Y  generoso  el  puetilo,  perdonaba  : 
Atadas  del  amor  las  fuertes  manos, 
Sus  afrentas  sufriendo  y  sus  dolores, 

Gemia  y  esperaba  I 


Llamé  el  Titan  i  si  sus  tercios  ûeles, 
Y  à  reforzar  los  duros  eslabones 
De  la  cadena  vil,  llevé  sus  bravos  ; 
Pero  alli  se  agostaron  sus  laureles  — 
—  i  Rotas  fueron  las  inclitas  legiones 
Por  débiles  esclavos  ! 
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Kl  paeblo  despertô,  cual  antes  ftierte 
Y  del  paterno  amor  enardecidos, 
Los  esclavos  en  hëroes  se  trocaron  ! 
Justa  una  vez  la  caprichosa  suerte, 
Los  que  juzgaba  el  mundo  enTilecidos^ 
El  mundo  libertaron  ! 


Y  en  larga  M,  tremenda,  encamixada, 

Y  con  mares  de  sangre  generosa 
Recobraron  su  antigua  independencia. 
—  Hoy,  su  bazana  clarisima,  olvidada, 
Arrastran  ;  o  dolori  su  vida  oclosa 

En  torpe  somnolencia  ! 

1852. 


EN  L'N  ALBUM. 

^Pidesme  aqui  una  firmaf—  ^Unamemorla 
De  sincera  amislad?  —  Tal  vez  desées 
Un  registro  formar  de  ilustres  nombres, 
Blason  futuro  de  la  patria  historla. 
—  Duéleme  que  tan  mal  tu  Ubro  emplées— 
l  Son  tan  pequenos  nuestros  grandes  bom- 
\  Vale  tan  poco  la  niodema  glorla  !      [bres  ! 


EPITAFIO. 

SOBRE  LA  TUHBÀ  DE  UN  JOVBM  POETA. 

B^o  esta  llosa  balld  seguro  amparo 
Contra  las  tempestades  de  la  vida, 
Una  aima  en  sacro  amorenardecida... 
i  Muere  jôven  aquel  que  al  cielo  es  caro  I 


LA  VUELTA  DEL  DESTERRADO. 


BAUDA. 

Iras  largo  padecer  un  pobre  desterrado, 

Por  mayormal, 
Toma  à  pisar  en  fln  d  siempre  idolatrado 

Suelo  natal. 


De  lejos  ve  surgir  el  techo  bospitalario. 

Donde  nacid. 
Un  tiempo  alegrefuc— triste  boy  y  solitario- 

—  iLa  dicba  buyô! 

T.  I. 


Aquellaes  la  région  dô  un  tiempo,  yapasado 

Fuë  tan  feliz... 
Jamâs  ningun  mortal  asi  fué  castigado 

Por  un  desliz  ! 

Padres,  bermanos  |ay!  son  presa  delà 
—  {De  tanto  amor,  [muerte. 

De  tal  felieidad,  no  le  dejé  la  snerte 
Ni  aiinuna  flor! 


Y  llora  el  infeliz  con  Uanto  muy  amai^ 

Su  juventud  ! 
Ë  implora  con  fervor  el  ge'lido  letaigo 

Del  atabud! 


EN  UN  ALBUM. 

Un  album,  es  un  Ubro  de  memoria; 

Acaso  Pantbéon  de  altos  renombres, 

Tal  vez  de  caros  cuanto  hnmildes  nombres, 

Inutiles  al  Ubro  de  la  bistoria. 

Tras  lagloria  corred,  ilustres  hombres; 

Que  yo,  desengafiado, 
Anhelo  ser  querido,  no  admirado. 
—  i  Vale  tan  poco  la  terrena  gloria  ! 


EL  18  DE  FEBRERO  DE  1862. 

(Primen  salida  de  S.  M.  la  Raina  Iiabel,  deqHWs 
de  la  herida  que  recibiô  el  dia  1  dd  mÎMiio 
mes.) 

I  Cuàn  bello  luce  el  sol,  cuando  sereno, 
Tras  las  tinleblas  de  la  noche  umbria, 
Alumbra  un  punto  de  dolor  ageno 
En  la  mansion  del  Uanto  y  la  agonfa  ! 

Cuando  en  inmensa  voz,  inimitable, 
Rueda,  ascendiendo  por  la  azul  esfeia, 
Himno  de  gratitud  pura,  inefable 
Que  aiza  al  Seîîor  una  nacion  entera. 

Cuando  en  multiple  voz  y  vario  acento 
Se  oyen  preces,  geniidos  y  canciones. 
Pues  solo  es  uno  el  alto  sentimiento 
Que  anima  tan  distintos  corazones. 

BeUa  en  la  vida  entonces,  esmaltada 
La  antes  oscura  y  espinosa  seoda, 
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Y  halla  entonoes  èl  aima  fàtigada 
Naevo  vigor  à  la  mortal  contienfla. 


fiella  à  tas  ojos  fué,  sln  duda  alguna 
La  Jornada  deayer,  noble  senora; 
Desde  la  aurora  que  alumbrô  tu  cuna 
NoAca  vid  EspaQa  tan  feliz  aurora. 


Ese  Uanto  del  pueblo  que  te  adora 
Es  de  su  fié  lêal  seguro  emblema  ; 
Bien  Talen  nuestras  làgrimas,  se&oi^, 
El  enojo  y  aiar  de  la  diadema. 

Hoy  tu  poder  es  firme  y  valedero, 
No  cabe  en  tanta  fé  torpe  mudanza; 
El  llanto  del  amor  de  un  pueblo  entero 
Es  el  triunfo  mayor  que  un  rey  alcanza. 


EN  EL  ALBUM  DE  DOS  NINAS. 

Prendas  de  amor,  lerisimos  capuUos 
De  Undas,  frescas  y  f^agantes  flores, 
B^yados  à  este  suelo  de  dolores 
A  embelleoer  el  techo  patemal  ; 
Espiritus  de  luz,  àngeles  puros 
A  cuya  vista  sola  siente  el  aima 
Plâcida  renacer  la  antigua  calma 
De  la  edad  de  Inocencia  virginal  : 

Ya  efimeras  seràn  en  vuestra  vida 
Las  de  la  infoncia  Ifmpidas  auroras, 

Y  en  pds  vendràn  las  afanosas  horas 

De  otra  edad ,  mas  fecunda  en  el  dolor  — 
i  Ah!  —  Pueda  entonces  el  hogar  patemo 
Ser  à  vuestro  candor  potente  egida , 

Y  resbale  serena  vuestra  vida 

Virgen  de  error  y  mal  —  rica  de  amor  1 


ARBANQUE  DE  MAL  HLlfOR. 

Torpe  région  dô  la  maldad  se  anida , 
Donde  ignominia  es  ser  hombre  de  honor, 
Donde  el  malvado  goza  honrada  vida , 
Medra  el  ingrato,  elôgiase  al  traidor. 

Donde  no  hay  amistad  y  amor  no  existe, 
Donde  escita  sarcasmos  la  virtud  ; 
I  Dé,  contra  Dlos  y  religion  subsiste 
Como  suprema  ley  la  esclaritud  î 


Donde  tràQco  vil  es  la  Justicia 

Y  sin  vil  estipendio  no  hay  lealtad; 
Dé  reina  omnipotente  la  malida 

Y  es  un  crimen  la  santa  libertad. 

I  Maldita  veces  mil ,  maldita  seas  ! 
i  Maldito  el  corazon  que  no  te  odiô  ! 
I  En  pavesas  cual  Ninive  te  veas» 
Arrasada  cual  otra  Jericô!... 

1851. 


ULTIMOS  VERSOS 

DEL  CUADRO  FINAL  DE    UN   DRAHA    liTDLADO 

FELIPE  II  , 

que  el  aator  eschbirâ,  si  Dios  quiere,  un  dit 
de  estot. 

(  SacristU  del  Escorial.  ->  £l  Ret,  medio  arrodi- 
llado  en  sa  lecho,  con  la  rista  fija  en  el  altar 
mayor  del  templo,  qoe  se  descabre  deade  alli. 
Un  atahud  en  frente.  AI  pié  del  lecho  del  Rey, 
varios  sefiores  y  sacerdotes,  arrodillados.  £1 
Principe  Bon  Fblips,  en  primer  termine.) 


El  Rey Padres  mios  i  oremos  al 

[Seîior! 

El  Rey.  —  Seîior  l...senor!...  Ya  el  trono 

[soberano 
De  tu  poder,  vislumbra  el  aima  mia.... 
Ya  lejos  miro  el  esplendor  mundano, 
Hefluye  al  corazon  la  sangre  Tria  : 

Y  cuando  muere  en  mi  todo  lo  humano, 
Al  puro  albor  del  sempiterno  dia, 

Una  duda  terriflca  me  espanta. 
Un  gélido  temor  mi  fé  quebranta. 

i  Fui  defensor  del  sacrosanto  fuero 

De  tu  amorosa  ley?...  ^Fué  orguUo  impio 

Que  estravio  mi  razon  ?  —  iFué  justiciero, 

0  vengativo  solo  el  brazo  mio  ? 

^  No  Ihi  à  veces,  SeFior,  mas  que  severo  ? 

^  No  abusé  alguna  vei  del  poderio, 

Que  concederme  à  tu  bondad  le  plugo  ? 

i  Fui  siempre  Juei  ô  alguna  vez  ver^go  ? 

El  amor  de  la  patria...  mi  fë  ciega 
En  santas  pero  humanas  tradiciones , 
Me  estraviaron  quizé...  Mi  aima  se  aniega 
En  piélagos  de  duda  y  confùsiones  ; 

Y  solo  al  coraion,  tfmida  Uega , 
Cual  céflro  que  aUeiita  entre  aqailones, 
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cspucsta  oscura  en  inquietud  tan  grave, 
sta  idea  terhflca  :  {Quién  sabel 

Cae  sobre  la  almohada  y  espira.  Don 
Cristobal  de  Moura  se  acerca  y  le 
remueve.  ) 

Moura.  Ya  diô  el  suspiro  poslrero. 

Oyese  el  De  Profkndis  en  lo  interior  del 
temple.  ) 

Vn  monge.  ;  Dios  le  acoja  en  su  morada  1 

El  principe  Don  Felipe  se  acerca  y  con- 
templa con  estupefaccion  el  caddver.  ) 

Principe,     j  Poder...  gloria...  orgullo... 

[nada 1 
Los  cortesanos.    \  Viva  Felipe  Terccro  ! 

(  Cae  el  telon.  ) 


CARTA. 


Ninfii  de  otros  campos  gala, 
Flor  de  America,  senciUa, 
En  quien  tanta  virtud  brilla. 
De  quien  tanto  amor  se  exhala  : 


i  Trajote  â  Europa  la  suerte 
Gansada  de  senne  avara, 
0  tal  vez  por  que  enconlrara 
En  tu  desamor  la  muerte? 


1  Quién  sabe  t  —  M ucho  temor 
Siento,  nina,  al  preguntar  ; 
Que  pocos  saben  pagar 
La  deuda  de  un  grande  amor. 

Pusiera  fin  tal  pregunta 
Al  mal  que  me  martiriia  ; 
.Mas  mi  esperanza  agoniza 
Al  Ter  mi  fé  ya  difunta. 

De  este  empeho  singular 

Mas  valiera  desistir; 

Que  yo  m  ucho  he  de  pedir, 

Y  tû  nmy  poco  has  de  dar. 

Pero  entre  duda  y  dolor 

Y  entre  esperar  y  temer, 
Apenas  llegô  à  nacer 
Crecid  gigante  mi  amor. 


Y  à  su  recia  pesadumbre 
No  podiendo  resistir, 
Preûero  el  mal  de  morir 
Al  mal  de  la  incertldumbre. 


Si  tu  indiferencia  fria 
Al  fln  me  habrà  de  matar^ 
i  Que  alcanzo  con  prolongar 
Las  boras  de  ml  agonia  ? 

Respëndeme ,  pues.  —  i  Si,  ô  no  ? 
—  Déjà  à  tu  aima  responder  ; 
Nadie  sabe  agradecer 
Mas  la  franqueza  que  yo. 

Tu  si,  embellece  mi  Tida, 
Tu  no,  daràme  la  muerte... 
I  Ay  !  —  Ya  me  tiene  la  suerte 
La  respuesta  prevenida. 

Si  es  no,  muriendo  quiiâs 
Te  servi  ré  mejor,  pues 
Seré,  à  lo  menos,  cortés, 
No  molestândote  mas. 


Y  hay  un  consuelo  aiin  mas  cierto, 
Al  dolor  con  que  esto  escribo; 
El  mundo  es  equitativo 
Por  lo  comun  con  uo  muerto. 


Y  tû  no  habràs  de  negar, 
Cuando  baya  muerto  por  ti , 
Que  vivo  te  amé  j  ay  de  mi  ! 
Cuanto  un  hombre  puede  amar. 


Y,  aunque  tarde ,  compasivo 
Tu  pecho  é  mi  mal  horrendo, 
Tal  vez  me  daré,  muriendo, 
Lo  que  no  he  alcanzado  vivo. 

Tal  vez,  cuando  en  lo  futuro, 
El  cristal  de  la  memorla 
Te  reflue  flel  la  historia 
De  este  amor  sincero  y  puro  : 

Tiernos  den  à  esta  pasion, 
Bianco  boy  de  ingratos  enojos, 
Una  làgrima  tus  ojos, 
Un  suspiro  el  corazon. 

Taris,  1841. 
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CANCION. 

So&alM  eierto  dia 
Uoa  aima  enamorada 
Que  al  lado  de  su  amada 
Goiaba  de  su  amor; 
Volô  lùgax  el  sue&o, 
Y  el  cuadro  tan  risueûo 
Trocôse  en  soledad,  llanto  y  dolor. 


I>eyonidor  deseo 

Su  hlnriente  sangre  agita; 

Un  tùrbido  mareo 

Le  arrastra  k  su  pesar; 

Y  en  el  conflicto  insano 
implora  al  cielo  en  vano, 

Y  siéntese  ya  prôximo  à  espirar. 

Mas,  fin  la  nocbe  lôbrega 
Tiene  :  ya  asoma  el  sol  ; 
Le  cercan  nubes  dUfanas 
De  nécar  y  arrebol  : 

Y  en  medio  al  campo  ameno, 
El  rostro  ve,  sereno, 

Del  sér,  bermoso  objeto  de  su  amor. 

Y  on  fùego  blando  animale, 

Y  trueca  el  padecer, 

En  goces  de  amor  pùdico, 
En  mares  de  placer. 

Y  al  cielo  un  bimno  entona 
Tan  puro,  que  eslabona 

Al  sér  divino  su  terrestre  sér. 

De  nuevo,  pardas  niel^Ias 
La  luz  del  soi  enipanan; 
Se  palpan  las  tinieblas 
En  cielo  y  tlcrra  y  mar; 
Y,  huyendo  à  los  dolores, 
Los  timidos  nmores 
Se  agitan  en  inquieto  revolar. 

Que  copa  es  esta  vida 
Dû  en  mezcla  hny,  no  entendida, 
La  biel  de  amargas  làgrimas 
Yel  nectar  del  placer; 

Y  el  hombre,  àngel  caïdo, 
Guardé  del  sér  perdido, 

Su  amor,  para  aumentar  su  padecer. 


A  ITALU. 
(estravuda.) 

(14  aâos  despoes.) 

Coando  cantaba  tu  pasada  gloria, 
Guando  lloré  tu  servldumbre  impia, 
Nunca  pensé  que  de  mi  bonrada  hlstoria 
Debiera  acaso  avergonzarme  un  dla  (1). 

iQuién  me  d^era,  cuando  el  grito  santo 
Alcé,  por  ti,  de  libertad,  que  rojo 
El  rostro  boy  de  vergûenza,  un  ronco  canto 
Alzara  contra  ti,  ml  Justo  enojo? 

iQuién,  que  el  noble  laurel  del  triunfb  bon- 
Culto  y  amor  de  la  esperanza  niia,       [roso, 
Cefiido  boy  à  tu  f^nte,  el  oprobioso 
Estigma,  etemo,  de  Gain,  séria? 


^Lauro,  el  que  en  sangre  fratemal  se  Une^ 

Y  é  la  madré  comun  tanto  apesara  ? 
iCuénto  preflero  ai  que  boy  tu  frente  clâe, 
Los  iS^oriosos  cipreses  de  Novara! 

\  Alli  lidiaste  con  bonor  t  —  Vencida 
Fuiste  del  bado  en  la  mortal  paleatra  ;  — 
Mas  no  quedé  tu  espada  euTilecida, 
Bien  que  arrancada  de  tu  firme  diestra. 

Sien'a  te  vi  ;  mas  sierva  coronada 
A  par  del  infortunio  y  de  la  gloria. 

—  I  Mns  grande  fué  la  victima  aherrojada 
Que  el  tirano  feliz  en  su  Victoria  I 

Reina,  boy  te  miro  de  ignominia  Ilena.  — 
I  Mucbo  y  muy  gravemente  bas  delinquido, 
Guando  la  toz,  o  Italia,  te  condena 
De  un  corazon  que  tanto  te  ba  querldo  ! 

Aùn  mas  que  tus  tiranos,  fuiste  dura.  — 

—  ;  Superior  à  un  Terdugo  en  la  flereza. 
No  alcanzé  tu  respeto  la  bermosura, 

Ki  tu  piedad  la  femenil  flaqueza  ! 

i  Mas,  que  ?  —  i  Si  buellas  las  rlrtuosas  canas 
De  aquel,  que  aùn  es  deDios,  el  sumo  ungido, 

Y  baces,  en  la  impiedad  de  que  te  ufiinas, 
Semidios  à  un  estiipido  bandido  ! 

(I)  Yéaiise  mis  odu  de  1M7  y  lt48. 


POESIÂS  LIRICâS. 


457 


Rorra  el  lema  inmorta]  de  ta  bandera. 

—  Patria,  honor,  libertad  —  fùeron  tu  ^ia  ~ 
l  Hoy,  con  sangre  se&ala  tu  carrera 

La  bacante  feroz  de  la  anarquia  ! 

—  i  Porqué,  alla  de  Parthënope  en  la  orilla, 
Libre,  por  ti,  del  férreo,  antiguo  yugo, 
La  roja  tea  del  incendio  brilla 

Y  en  alto  miro  el  hacha  del  yerdugo? 

;  Porquë  esterminas  ë  ese  pueblo  hermano, 
Fiel  à  su  religion,  usos  y  leyesT 

—  i  DeJ6  acaso  de  ser,  cual  tu,  italiano^ 
Porque  es  léal  à  sus  antlguos  reyes? 

Sigue  en  la  empresa  audaz,  pueblo  crlstiano. 

—  iDudas? — La  Europa  te  verà,  tranquila, 
Aunque  de  cuadra  sirva  el  Vaticano 

Al  fogoso  bridon  del  nuevo  Atila. 

Asi,  estendido  en  perezoso  lecho^ 
Duerme  acaso  imprudente  el  peregrlno, 
Cuando,  mortal,  sobre  el  desnudo  pecho, 
Brilla  el  traidor  puûal  de  un  asesino. 

;  Que  ternes  ?  —  Sigue  al  àmbito  romano, 
Que  alli  tendreis  por  mutuo  y  digno  escote, 
La  diadema  tu  rey,  del  soberano, 
Tu,  el  anillo  y  la  cruz  del  sacerdote. 

—  iïra  de  Dios!  —  iQué  tiene  la  Victoria 
Que  asi  el  humano  corazon  déprava? 

—  I  Si  el  mundo  entero  ha  de  execrar  tu 

[gloria, 
El  cetro  arroja,  o  Reina,  y  toma  A  esclava  ! 

^Serâ  que  en  su  designlo  inescrutable 
Te  empuje  airado  el  cielo,  hàcia  el  abismo, 
De  cuyo  fondo  se  alza,  formidable, 
Un  nuevo  y  mas  tremendo  despotisme? 

iQuïén  sabe!  —  Tal  temor  mi  angustia 

[aumenta, 
Que,  si  fùera  en  verdad,  Justo  el  castigo, 
Viera  impasible  tan  amarga  aft^nta 
Solo  el  vil  corazon  de  un  enemigo. 

;  Y  yo  te  adoro,  Italia  :  —  en  tus  montafias 
Alzô  mi  numen  su  cantar  primero  — 

Y  Iloré  tu  infortunio  —  y  tus  hazafias 
Ganté  —  y  maldije  al  dëspota  estrangero! 


I*  Détente—  vuelveatrâs  t— Vé  queaûnesbora 
De  reparar  tu  error  con  aima  ftierte. 
i  La  senda  que  hoy  recorres  triunfadora 
Al  deshonor  te  guia  y  é  la  muerte! 

Hoy,  que  ya  rotos  tus  pesados  grillos. 
Tan  cerca  miras  la  anhelada  cumbre, 
I  Répudia  à  esos  frenëtlcos  caudiUos 
Que  te  arrastran  à  nueva  servidumbre  ! 

Y  no  vaciies,  porque  aùn  guarde  el  cielo 
Oculto  su  decreto  soberano. 
{Libre  serés,  cuando  en  tu  berdico  siielo 
No  haya  estrangero  ni  civil  tlrano! 

Paris,  3  de  diciembre  de  1861. 


A  UNOS  OJOS. 


MADRIGAL. 


Ojos,  hermosos  ojos, 
Ojos  que  al  niismo  sol  dierao  eDoJos  ; 

Ojos,  dé  quiso  el  cielo 
Simbolizar  de  nuestro  herdico  suelo 
El  amor,  la  hermosura  y  gallardfa  — 
^  Porquë  os  negais  à  la  esperanza  mia? 

Cansado  peregrlno 
A  travës  del  desierto  de  la  vida, 

0  néufrago  marino 
Enraedio  à  la  ancha  mar  embravecida, 
;Sois,  dulces  ojos,  el  anslado  puerto 
Que  ofrece  el  cielo  à  mi  esperanxa  abierto? 

Qjos,  tiranos  ojos, 
Por  quien  rebosa  el  corazon  de  enojos; 

Ojos,  luz  de  mi  vida, 
«Porquë  me  hicisteistan  ingrata  herida? 
Si  no  os  curais  del  pecho  que  asi  os  ama 
;  Porquë  encender  eu  ël  tan  cruda  UamaP 

Cuando  los  puros  rayos 
De  vuestra  luz  en  linguidos  desmayoa, 

Vagos  como  un  ensueûo, 
Ledo  desparce  vuestro  hermoso  doefio:- 
Ojos,  verdugos  sois  6  redentores, 
Si  con  desden  mirais  6  con  amores. 


El  corazon  rasgado 
En  vuestros  dulces  rayos  abrasado 
Ya  ni  piedad  implora 
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Delà  adoradâ ingrata,  encantadora; 
Y,  empero,  es  tai  la  fé  con  que  la  quiere 
Que  mudo  Bufire  y  adorando  moere. 

Paris,  enero  de  1863. 


IMPROYISACION. 

En  la  imierte  del  Teniente  Don  Manrieio  Araseot, 
acaecida  en  la  gloriosa  jornada  del  16  de  julio 
de  1856. 

Piaando  apenas  el  umbral  dorado 
De  la  edad  mas  iélii  de  nuestra  Tida, 
Una  Inhumana  y  alevosa  herida 
Te  précipita  en  el  sepulcro  helado. 

^Qaë  { ay  !  tan  triste,  profundo  y  prolongado 
Resuena?  —  Es  de  una  madré  doiorida, 
Que  llora  su  esperanza  mas  querida, 
£1  dulce  fruto  de  814  amor  pasado. 

Llora  —juste  es  Uorar;  —  pero  en  tu  aima 
Germlna  ya  ei  consuelo  de  la  gloria, 
Queel  tlempo  acata  y  ni  el  rencor  derrumba. 

{No  llanto  al  que  alcaniô  la  noble  palma 


De  hallar,  en  roedio  é  la  marcial  Tietoria, 
Por  su  Patria  y  su  Reioa  lierdica  tumlMi  (1). 

(i)  Si  aeaio  tiens  algnn  mén'to  U  improTisa- 

cion  de  este  aoneto,  qne  dicté  i  nncr  de  los  oompa- 
fieros  de  Arascot,  &  peticion  anya,  ae  lo  dari  la 
circonatancia  de  hallarme  70  mismo  graTemente 
herido  desde  la  Jornada  del  14.  £1  respetable  p^ 
riâdico  «  La  Espafia  »,  qoe  en  au  numéro  eonw- 
pondiente  al  SO  de  JuUo,  publicd  este  soneto,  dccia 
asi  : 

«  El  sefior  Garcia  de  Oneredo  conserra  en  me- 
t  dio  de  ans  dolencias  su  calidad  de  bnen  pœta, 
«  basta  el  pnnto  de  prescindir  de  si  propio  y  da 
«  su  gloria  personal  para  cantar  generoeamente  el 
«  sacrillcio  de  otros,  etc.,  etc.  »  Y  esta  citi  que 
bago  aqni  no  es  por  inmodestia,  pnes  barto  ce  qie 
en  aqnel  dia  como  en  todo  el  famoso  kiemio,  do 
bice  mas  qne  cnmplir  con  mis  deberes  de  buen  es- 
pafiol  y  de  aûbdito  fiel;  sioo  para  conaignar,  en 
eata  edlcion  de  mis  obras  qne  acaso  dore  mas  qne 
70,  i  loa  eaballeroaos  redactores  de  «Lt  Eepafia,  • 
Egafla,  Bremon ,  7  otroa  en708  nombres  ignoio, 
mi  gratitnd  por  los  calorosos  elogios  qne  i  mi 
condaeta  durante  aquel  azaroso  periodo  dieron 
mas  de  nn^  Tes,  7  qne  70  estimé  entonccs  cono 
estimo  boy,  nna  rerdadera  recompensa  de  mis 
bien  intencionados  esfaersoa  en  pro  de  U 
7  de  la  Mooarqnia. 

Paris,  15  de  enero  de  186t. 


ODAS  A  ITALIA, 


A  LOS  ITALIANOS 


P0CO8  dias  despues  del  advenimiento  del  inmortal  Pio  IX  al  Pontificado, 
escribiamos  en  una  de  nuestras  leyendas,  desconocida  aùn  à  fuer  de  nues- 
tro  poco  valer  literariOf  las  siguientes  palabras  que  hoy  podrian  pasar  por 
una  profecia. 

«  Todos  los  que,  como  los  humildes  narradores  de  esta  historîa,  hayan 
viajado  eD  las  dos  ûltiinas  décadas  por  aquella  hermosa  tierra,  que  como 
dijo  el  poeta  : 

L' Appennin  parte  e  '1  mar  circonda  e  TAlpe, 

habràn  visto,  si  con  alguna  deteçcion  ban  estudiado  el  pueblo  que  la  ha- 
bita, tan  calumniado  por  escritores  poco  reflexivos,  asi  propios  como  estran- 
geros,  y  en  realidad  tan  noble,  tan  generosoy  tan  apto  para  todas  las  cien- 
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ciasy  las  artes  ;  habrân  visto,  rapetimos,  con  los  ojos  de  su  entend îmîento, 
y  tan  claro  y  patente  como  el  sol  de  un  hermoso  dia,  que  el  instinto 
de  la  libertad  é  independencia ;  todos  los  instintos  nobles,  generosos  y 
grandes,  que  constituyen  la  gloria  y  poder  de  los  pueblos,  y  que  el  despo- 
tîsmo  empieza  sofocando  para  matarlos  despues;  tras  una  tan  larga  y 
.  enojosa  servidumbre,  no  habian  muerto,  no,  en  los  pechos  italianos^  esta- 
ban  adorniecidos  solamente.  Asi  que,  al  advenimiento  de  Pio  el  Grande, 
no  bien  ha  resonado  la  voz  del  Apôstol,  cuando  del  Etna  k  los  Alpes  ha 
conmovido  aquel  suelo  una  de  esas  sacudidas  eléctricas  de  las  naciones, 
que  bastan  por  si  solas  k  derrocar  los  tronos  robustecidos  con  siglos  de 
tirania,  y  volver  à  los  hombres  aquel  bien  que  puede  coartarse,confi8carse, 
vincularse,  por  decirlo  asi,  en  uno  solo;  pero  que  nunease  pierde. — ^Aquel 
tesoro  que  en  su  amor  di6  el  Hacedor  Suprême  à  sus  criaturas,  como  el 
mas  noble,  el  mas  preciado,  el  primero  de  sus  be^eQcios.  |La  santa 
Libertad! 

(t  Nosotros  hemos  escrito  estas  mismas  palabras  cien  veces,  contradi- 
ciendo,  à  pesar  de  nuestra  pequenez  y  oscuridad,  à  los  primeros  escritores 
del  sigio  :  porque  habiamos  viajado  por  Italia  no  con  la  opulencia  y  el 
fausto  de  los  poderosos  de  la  tierra,  sino  con  el  bàculo  del  peregrino  ;  no 
con  la  soberbia  y  el  orguUo  de  los  maestros,  sino  con  la  humildad  del  dis- 
cipulo  que  viaja  en  busca  de  la  verdad.  * 

«  Nadie  puede  aûn  asegurar  el  porvenir  que  aguarda  k  aqueUa  noblc)  tierra, 
teatro  en  dias  mas  felices  de  tan  grandes  cosas  :  patria  feliz  de  tantôt  hom- 
bres ilustres;  pero  nosotros,  sincères  amigos  y  admiradores  suyos;  boso- 
tros,  hermanos  en  religion  de  sus  hijos,  tenemos  fé  y  esperamos!  —  Tene- 
mos  fé  y  esperamos,  y  tal  vez  no  esté  lejos  el  dia  en  que  podamos  cantar 
con  el  primero  de  los  profetas  :  ....  Dextera  tua^  'Domine^  magn\fiç^ia  est 
in  foriitudine  :  dextera  iua^  J)ominey  percussit  inimicum!  a 

Poco  tiempo  despues  escribiamos  nuestra  Oda  â  Italia,  que  se  publicô 
en  el  mes  de  ju]io  de  1847;  algunos  dias  mas  tarde,  la  oda  à  Pio  IX ;  y  hoy 
que  por  ûltimo  vemos  ya  casi  cumplidos  los  votos  que  formàb^ipo^  por 
Yuestra  fclicidad,  cûmplenos  dirigiros  el  canto  de  Victoria  que  en  la  oda 
primera  os  ofreciamos.  Bien  conocemos  el  corto  valor  del  présente  ;  pero 
hànos  parecido  bueno  y  juste  contribuir  con  el  ôbolo  modeste  del  poeta 
â  la  grande  obra  de  vuestra  regeneracion  politica.  Pobre  y  inezquina  es  la 
ofrenda,  italianos;  pero  tal  cual  es,  es  cuanto  os  puede  dar  vuestro  aipcero 
admirador  y  amigo. 

Madrid,  SO  de  abril  de  1848. 

•  •         • 

J.  Heriberto  Garcia  de  Qustidç. 
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A  ITALIA! 


ODA. 


Como  en  la  azul  atmôsfera 
Desde  la  cambre  alpina, 
Rauda  se  ianxa  el  éguila 
Hasta  que  al  sol  Tecina 
Un  punto  el  vasto  océano 

Y  el  mundo  Te  à  sus  pies  ; 
Mas  si  flechero  impAvido 
Tiro  mortal  le  asesta 
Herida  el  ave  ciérnese 

Y  laego  en  la  alla  cresta 
Ya  moribunda  abàtese 
Rendida  su  alUvex  : 

Asi  caiste,  i  oh  misera  ! 
De  la  sublime  cumbre  ; 

Y  ora  su  el  yugo  férreo 
De  odiosa  servidumbre 
Inclinas  mustia  y  pàlida 
La  antes  soberbia  fax  : 

Te  humilias  ante  el  bàrbaro 

Tirano  que  te  asuela^ 

Sin  que  haya  un  sër  magnànimo 

Que  de  tu  mal  se  duela, 

i  Ni  un  campeon  intrépldo 

Que  ose  por  tl  lldiar  ! 

\  Que  !  solo  esclavos  timidos 
Se  nutren  en  tu  seno? 
La  raza  de  los  héroes 
De  Munda  y  Trasimeno, 
Ni  un  solo  llustre  vàstago 
Dejd  detrés  de  si? 
Tû»  patria  de  los  Gésares, 
Camilos  y  Escipiones  ; 
Tû,  madré  de  los  Régulos, 
Los  Brutos,  los  Catones, 
^No  tienes  ya  ni  mârtires 
Que  osen  morir  por  ti  ? 

}  Cuinta  en  el  aima  inspirame 

Honda  piedad  tu  llanto  ! 

;  Guànto,  oh  matrona,  el  lugubre 

Gémir  de  tu  quebranto, 

Dolor  infunde  al  fénrido 

Ansioso  corazon! 

;.  Y  é  quién  no  mueve  d  lâstima 

;[0h  Italia!  tu  amargura? 

i  Ay  !  tus  arroyos  limpidos, 

Tus  campos  de  verdura, 

l  Mas  que?...  tus  mismn$(  Mgrimas 

Libres  tampoco  son  ! 


Raia  de  esclaves  trémoloft, 
Nacion  degenerada, 
De  tus  abuelos  inditos 
Osa  empunar  la  espada  — 

—  Que  espéras  y  a  T  —  i  Levànlaf  e  î 
;No  mas  esclavitud! 

El  sacrosanto  lâbaro 
De  libertad  trcmola  — 

—  ^Hay  en  tus  campos  fertiles, 
Hay  una  piedra  sola. 

Que  no  recuerde  alUsimas 
Memorias  de  virtud? 

;Sus!  ial  combate!  —  el  ànimo 
No  os  faltaré,  guerrerosî  — 
Brillen  al  aire  fulgidos 
Desnudos  los  aceros  ! 
Pueble  el  espacio  el  hùrrido 
Bramido  del  canon  — 
Llene  la  trompa  bëlica 
Los  émbitos  del  mundo, 
Y  à  la  ardua  lid  arrôjense 
Gon  brio  sin  segundo. 
Mil  y  mil  dignos  émulos 
De  Bruto  y  de  Gaton. 

Ya  se  oye  el  ronco  estrépito 

De  la  feroz  bataUa  ; 

Ya  en  ambas  partes  mézclanse 

La  sangre  y  la  metralla  :  — 

I  Suprême  Dios!  ayûdales 

En  la  revuelta  lid  ! 

iSus!  mis  valientes  italos, 

UustreAciudadanos! 

La  Italia  sus  Thermôpilaa 

Tendre  y  sus  Espartanos  ! 

—  Ya  sô  la  regia  purpura 

Tiembla  el  tirano  vil  î 

Y  si  al  romper  impavides 
Vuestra  servil  coyunda, 
Moris,  nunca  del  héroe 
La  sangre  fué  infecunda  ; 
Que  es  el  morir  dulcisimo 
Por  patria  y  libertad  ! 
Sabed,  nuevos  Leéuidas, 
Morir  con  frente  altivaî 
;Darà  à  los  sacros  tûmulos 
Honor  la  siempreviva, 

Y  al  llanto  de  las  vfrgenes 
El  lauro  crecerà  ! 

Mas  2  ay  !  el  estro  olimpico, 
El  fuego  sacrosanto 
Del  genio  sumo  fàitame 
A  tan  sublime  canto  ; 
Pobre  mi  lira  y  rûstica. 
Mi  acento  débil  es 
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iQué  importa?  «-  El  fuego  eléctrico 

Que  abrasa  mis  entranas 

Kn  manantial  clarisimo 

De  insélitas  haïa&as, 

Para  ese  puebio  indomito 

Se  trocarâ  tal  Tei  ! 

Tai  vez  la  humilde  ci  tara, 
Indigna  de  memoria, 
Mejor  entone  el  épico 
Cantar  de  la  Victoria  : 
\  Tal  vez  el  eco  escùchese 
En  la  remota  edad  ! 

Y  si  su  gloria  efîmera 
Con  el  cantar  perece 

iQué  importa?  —  Al  vate  bâstale 
Como  à  la  flor  que  crece 
El  sol,  el  aura  plàcida 
De  amor  y  de  amistad. 

i  Sus  !  mis  valientes  italos, 
i  Sus  !  al  feroz  combate  ! 
Responda  al  rudo  cântico 
Del  estrangero  vate, 
Responda  el  grito  altisono 
De  Ubertad  y  honor  I 

Y  cuando  la  voràgine 
Del  tiempo,  en  lo  fùturo, 
Con  mi  cadàver  livido 
Trague  mi  nombre  oscuro, 
Solo  una  amiga  lâgrima 
Os  pediré  el  cantor. 

1*  dejiiliodel847. 


A  PIO  IX. 


Fiat  lui. 


Del  mas  escelso  trono 
Que  leyes  dicta  à  la  asombrada  tierra, 
De  alli,  donde  sin  iras,  sin  encono, 
Lanzaste  el  grito  de  la  santa  guerra 

Contra  abusos  tirânicos 
Que  el  tiempo  sancioné  cual  sablas  leyes, 

E^emplo  dando,  altisimo, 
A  los  pueblos  à  un  tiempo  y  à  los  reyes. 

Desde  el  sublime  asiento 
A  du  el  Cielo  ensalzô  tu  mansednmbre, 
Dô  de  saber  y  de  virtud  portento 
Te  admira  la  estasiada  muchedumbre  : 

Oye,  Senor,  el  cântico 
Que  por  mi  voz  éleva  hasta  tu  altezu 

El  entusiasmo  férvido 
De  UD  puebio  admirador  de  tn  grandeia. 


Que  en  ti,  Sefior,  réside 
De  Dios  el  aimo  espiritu  fccundo 
Que  en  el  Cielo  del  sol  la  lumbre  mide 

Y  agita  el  mar  y  fertiliza  el  mundo  : 
Cuya  mirada  fùlgida 

Abarca  el^rbe  y  la  estrellada  esfera, 

Y  traza  en  ôrden  ràpido, 

Su  suerte  al  hombre,  al  astro  su  carren. 

Hizote  el  Poderoso 
Como  al  Profeta  Rey,  prudente  y  sable  ; 
Como  al  suyo  à  tu  acento  sonoroso 
Diôle  la  uncion  divina  de  su  labio  ; 

Nuevo  Moises,  del  Sinai 
Celestial,  remontàndote  &  la  altura, 

Diste  à  tu  puebio  un  codigo 
De  amor  y  de  esperanza  y  de  ventura  ! 

Hablaste.  —  Tus  acentos 
Despertaron  à  un  puebio  adormecido, 

Y  en  las  alas  |levados  de  los  vientos 
Recorrieron  el  orbe  extremeddo. 

Bajo  el  dosel  esplëndido 
Los  déspotas  tambien  los  escucbaron, 

Y  envueltos  en  su  purpura 
Con  el  frio  del  miedo  tiritaron. 

Hablaste y  ai  sonido 

De  tu  inspiradavoz  se  extremecieron 

Los  restos  entregados  al  olvido 

De  los  fuertes  varones  que  vivieron  : 

En  sus  modestos  tùmulos 
Gimieron  de  placer  los  Escipiones, 

Y  en  eco  respondiëronles 

Las  cenizas  de  cien  generaciones. 

La  sangre  esdarecida 
Hirvlô  de  los  egregios  genitores 

Y  en  las  venas  corrié  con  nueva  vida 
De  los  degenerados  sucesores, 

Ë  interminables  vi tores 
Saludaron  al  nuevo  soberano 

Del  Tibre  al  Volga  gëlido 
De  Europa  hasta  el  confln  americano. 

Cual  de  la  escelsa  cumbre 
Lenta  desciende  la  gigante  roca, 
Mas  luego,  por  su  misma  pesadumbre, 
Ya  corre,  ya  Iiécia  el  llano  se  desboea  ; 

Y  en  su  carrera  ràpida 

Detràs  de  si  dejando  inmensa  calle 

Trueca  en  desnudo  pâramo 
El  bosque,  hasta  llegar  al  hondo  valle  : 

Tal  contra  el  soberano 
Impulso,  que  en  tu  amor  al  puebio  diste, 
El  mundo  entero  se  opusiera  en  vano, 
Que  es  misioo  que  del  Cielo  recibiste. 
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I  Signe,  Senor,  Impâvldo, 
No  te  arredre  la  lid,  gigue  adelantel 

^Qué  ternes  é  los  dëspotas, 
Si  pugoa  en  tu  fa  voir  ei  sumo  AtlaotB^ 

De  estragos  y  rencores 
El  tiempo  fué.  —  La  iucha  eDqiroliada 
Dei  pueblo  y  sus  cobardes  opresoret, 
Finarà  maidecida  y  execrada  : 

En  vex  del  casco  férreo 
De  los  Julios,  tu  (rente  encanecida 

Defienda  ei  Santo  làbaro 
Signo  de  redencion  y  eterna  yida! 

Que  ei  Salvador  divino, 
De  iuto  y  sangre,  y  de  rencor  y  gfaem, 
No  infausto  nuncio  al  universo  vino, 
Sino  de  amor  y  paz  nuncio  à  la  tierra  : 

Y  cu^ndo  alla  dei  Gôlgota 

Le  vie  espirar  la  maidecida  cumbre, 

Rindié  el  divino  espiritu 
Entre  acentos  de  amor  y  mansedambre! 

nombres  de  entrambos  mundos, 
!  Ved  cuàn  ftierte  y  loxana  se  levanta 

Y  rica  en  bienes  de  virtud  feoundot 
De  la  aima  libertad  la  egregia  planta  ! 

i  Ved  cual  ocultan  trëmulos 
Los  tiranos  la  torva  fax  impia 

Al  ver  ei  astro  présage 
De  la  union,  y  la  pax,  y  la  alegria  t 

Y  tù,  Principe  auguste, 
Padre  del  pueblo,  sacerdote  santo, 
Tù,  que  la  gloria  cifras  en  ser  Justo 

Y  enjugar  de  tus  sûbditos  el  liante  : 
iM  corazon  magnanime 

Ya  que  le  falta  para  ser  dichosoT 

Ver  en  su  amor  al  italo 
Libre  y  feliz,  y  grande  y  poderoso  ! 

Y  le  sera.  —  Ya  leo 

Del  hondo  porvenir  en  los  arcanes  ; 
En  solo  un  pueblo  ante  mis  ejos  veo 
Los  numerosos  pueblos  itaiianos  : 

Unido  al  de  Partbënope 
El  romano  y  lombarde  y  el  de  Etrurla, 

Y  el  piamontes  intrépido, 

Y  el  navegante  audaz  de  la  Liguria? 

De  bârbaros  confines 
Veo  acudir  millares  de  paganos, 
Acatande  de  Dios  los  altos  fines, 
A  abjurar  sus  errores  en  tus  manos. 

«  {Aqueste  es  el  Pontifice 
Del  verdadero  Dios  —  su  fé  es  la  santa  !  • 

En  inefable  Jubile 
Postrades  damarén  anta  tu  planta. 


i\  à  coâl  mas  para  gloria 
Pudo  aspirar  en  su  ambicion  el  lioiiibl«? 
En  el  inmenso  libre  de  la  bistoria, 
^Qué  nombre  habri,  Senor,  eomotiiBei 

La  gloria,  cual  reÛmpago,  [bi 

Cae  dei  tiempo  en  ei  bàratra  profonâo  ; 

Pero  tu  fama  altisima 
Viviré  tantes  siglos  como  el  mundoi!? 

15deagosto  de  1S47. 


A  1TALL\  (1), 

....Dextera  taa.  Domine,  i 
gniftcaU  est  in  fortîtadine  :  déz 
tna.  Domine,  percnsrit  inimie 

CanL  i€  ÈÊoins.  (Ex9i.  1 Y 

La  hora  sonô.  —  Del  fûlgido 
Alcâzar  soberano 
Tronô  tu  voi  terriflca. 
Se  alzô  tu  eterna  mano; 
Y  al  escuchar  el  munde 
Tu  acento  tremebunde. 
De  susto  y  gozo  trémule 
Postrése  y  te  adoré  I 

^Qué  haceis,  valientes  italos. 
Que  aûn  os  suffis  esclavoaf 
Pueblo  fecundo  en  héroes, 
Ora  idô  estàn  tus  braves? 
ibô  estàn  tus  Escipiones, 
Tus  Brutes,  tus  Catone«, 
Dei  Alpe  al  Etna  tùrbido, 
Del  sacre  Tibre  ai  Po? 

Ya  se  alzan,  ya  —  ]  Que  espléndidas 
Faianges  vencedoras  I 
Ved  cual  se  agitan  pàlidas 

Las  huestes  opresoras 

->  1  Sus  !  iqué  espérais?  *-  Loi  g;rill 
Romped,  fuertes  caudiUos  l 
I  Suene  la  trempa  bélica 
Dei  une  al  être  mari 

{Oid!....  piadoses  cânticos 
Al  Cielo  azul  se  elevan  ; 
A  la  ardua  lid  los  màrtires 
Mil  hécatombes  lie  van  ^ 
]  Esplëndido  holocauste  1 
I  Dia  por  siempre  fausto  1 
^  \  La  libertad  por  idole, 
La  patria  por  altar  I 


(1)  Despaes  de  la  Victoria  de  lot 
I  ntdaiiM,  cte. 
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YaniBKhaii tb  e1  relimpago 

Sève  de  I<m  accroc  ; 
Conlurba  ja  la  atmdgliera 

La  ïoi  de  las  gucrreros  : 
Con  liiBufire  PsIoinpIJo 
l<rarnn«I<?arion  leniido 

V  eJ  humn  y  SAngr?  DiâwIaiiM 
Al  polvo  de  1«  lia  ! 

V  i  d«belar  las  hdrridas 
Falanges  del  tlranci, 
^[Mndflcl  CBodlllo  iotr<<pida? 
iHiradle!  —  jEa  un  anclano! 
Arillendo  en  sanio  brio 
AliaM  el  Mono  Plo 

—  liQuiëD  contra  lialii  Incrëdalo 
ïilDloiet  Buadalldt 

DIoi,  que  en  bu  unis  cdieri, 
Contra  el  poder  injueto, 
PuBO  en  la  mano  trëmula 
Del  ïBcerdoteJuito 
Loi  rayas  de  tu  dlettra  ; 

V  en  1(1  mnrlnl  pnleslra, 
nuevo  David  revistele 
De  Aiena  y  juTcntad. 


.  VivalalUtiBllb^eI>• 
—  [Y  à  obedecer  bub  leyea, 
Lo»  puebloB  y  loi  reyn 
Cahe  su  trono  agâtpanae 
Que  es  (aro  de  salud  1 

iHuld  voBOtroa,  dëipotaa, 
De  eee  fecundo  auelo  ; 
Huid   vpntUl.ia  ignllai 
Del  Norte,  en  raudo  vuelo  ! 
jHiiid!  huldl-iYadora 
De  llberiad  la  aurora, 
El  Uano  y  la  alla  cùspide 
Del  italo  eonfln  '■ 

Bnsnad  aello  ripldas 

En  Tuestra»  hondaa  DlebUl; 

Que  ya  del  suelo  ilillco 

Huyeron  las  tinleblat  > 

En  poWo  el  ya^a  impio 

De  ïuestro  podiTio 

Cayé.  —  iKo  ya  mas  ligrlmas, 

Que  elduelotuvo  Qui 

Hald,  funeEtasdguilat; 
Que  baBta  i  vuestra  glorla 
De  tanto  mal  la  funèbre 
Inleimlnable  tUstorla. 


^Has  dùnde?  — En  TDWtro alirl|o 
Agudrdaos  el  eastlgo; 
Que  ya  en  el  Noria  gpËltdo 
Se  aitâ  la  liberUd. 

;  Prei  i  vosolros,  iiahM, 

lliT,; s  \Hi,edi>re9l 

Ya  en  Tuestro  auelo  iwldinlto 
lio  h&y  slcrvos  Dl  lenom  :  — 
Tmriwe  l.if^pOMriza 
En  glorla  y  bienandania..., 
i  Cnntemoa  del  Alilslmo 
La  elema  majestad  1 1 1 
a  d«  ibril  de  iBta. 


Lj^  rOBRE  HADRE, 


Es  la  noehe  tenebroM 
Fria  cual  noche  de  enaro, 

Y  un  eapanioso  aguacero 
Vleoe  iaumenlar  su  rigori 

Y  en  !■!  iiifiliriil  Je  unpalicla 
Sobre  la  enlodada  acera, 
Hay  una  Tamllla  enleri 
Presa  inrelli  del  dolor. 

No  lloran  ya  los  cultados, 
Sue  jieL'tius  eiirungueciiJos 
Ëibalao  sordos  gemldos, 

Y  con  latUmera  toi, 

En  coro  replleo 
Con  liigubre  idn  t 

—  "iDadunallmouia 
Por  amor  de  Plot  I  ■ 

Una  mager  j  do>  nlDos, 
Doa  hljos  Bon  con  su  madn, 

Una  fbmilla  slu  padre 

Y  en  la  mal  «Tudii  liurrondad. 
Uli  denlro,  loi  sonidoa 

Se  escucban  de  alegre  orqueati, 
Que  es  ostenloSB  la  Qesla, 
La  manslon  casi  rËal  : 
Adenlro  las  fuenteB  todas 
De  la  terrestre  ventura, 
Oro,  talento,  hermosure, 
Vénie  en  conluio  raonloni 

De  ahiera  reaponde 
La  ilolcstia  toi  : 

—  *  I  Dad  i  Tueitro  hennuo 
Por  amor  de  Dioi  !  » 


m  damas  taidHiiM, 
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Aûn  mns  que  por  su  riqueza, 
Por  la  espléndida  belleza 
De  su  rostro  y  actitud  ; 
Cindidas  pieles  de  armino 
Cubren  las  tersas  espaldas, 

Y  nibies  y  esmeraldas 
Rëalian  su  juventud. 
Vienen  detràs,  muy  galanes, 
(>)n  yaronil  apostura, 
Hidalgos  de  raxa  pura 

Y  otros  que  nobles  no  son  ; 

Mas  ninguno  attende 

A  la  triste  voz  ; 

—  «  i  Dad  llmosna,  hermano, 

Por  amor  de  Dios  !  » 

Entran  al  regio  sarao 

Y  de  alli  al  salon  de  Juego 
Dû  se  apina  enjambre  ciego 
Con  el  ansia  de  ganar. 

Y  rueda  en  la  mesa  el  oro 
A  diez  fortunas  bastnnte 
Mientras  la  turba  anbelante 
Ni  aûn  se  atreve  à  resplrar. 
Cada  cual  su  carta  espéra. 
No  ha  y  amigo  para  amigo. 
Que  es  todo  el  mundo  enemlgo 
Ante  el  métal  corruptor  ; 

Y  en  Unto,  prosigue 
En  la  calle  el  son  : 
—  tt  i  Dad  una  limosna 
Por  amor  de  Dios  !  *• 

Y  la  mudable  fortuna 

A  este  sume  en  la  pobreza, 
A  aquel  colma  de  riqueza, 
Pero  corrompe  à  los  dos  ; 
Que  no  hay  virtud  que  résista 
A  la  codlcia  del  oro, 

Y  hay  quicn  por  corto  tesoro 
Vende  ley  y  patrla  y  Dios! 
iQaé  importa  à  la  noble  turba 
Le  que  pasa  por  de  fùera? 
iQué  importa  que  lastimera 
Suene  en  la  calle  la  toz  : 

—  M  \  Por  piedad,  senora, 
Caballero,  vos, 
Dad  à  una  infelice 
Por  amor  de  Dios  !  » 

A  impulses  del  hambre  y  frio, 
El  corazon  en  pedazos, 
Ve  la  madré  entre  sus  brazoe 
Su  hijo  menor  espirar  ! 
Pierde  el  Julcio  la  culUda 


A  tan  suprema  amargura, 

Y  à  la  yerta  crïatura 

Se  esfuerza  por  calentar. 
(k>n  sus  harapos  la  cabre, 
Contra  su  seno  la  oprime, 

Y  mas  bien  que  canta,  ginie 
Sentidislma  candon; 

Mientra  el  otro  nino, 
Con  trémula  voz  : 
—  «  ;  Dad  limosna,  clama 
Por  amor  de  Dios  !  » 

«  ;  Duerme,  canta  la  Insensata* 
Duerme,  del  aima  hijo  mio. 
Que  asi  del  hambre  y  el  frio 
Menos,  mi  bien,  sufriràs  : 
Duerme,  hijo  mio,  hasta  el  alba. 
Que  es  la  noche  muy  oscura  ; 
Duerme,  que  el  hambre  es  muy  do 
Y  es  terrible  el  despertar  ; 
Cuando  el  nuevo  sol  que  al  mondi 
Trae  el  calor  y  la  alegria. 
Al  pobre  trae  un  nuevo  dia 
De  angustias,  hambre  y  dolori  • 

Y  en  tanto,  no  cesa 
Del  nino  la  voz  : 
—  «  ;  Dad  una  limosna 
Por  amor  de  Dios  !  » 

Ya  despunta  en  el  Oriente 
Pura,  la  limpida  aurora, 

Y  la  turba  atronadora 
Se  retira  del  festin  ; 

A  la  puerta  se  atropellan 
De  los  nobles  orgullosos, 
Los  trenes  esplendorosos 
Ciento  à  ciento  y  mil  à  oiU  : 

Y  en  Unto,  la  pobre  loca, 
Con  torvo  mirar,  incierto. 
Les  présenta  el  nino  muerto 
Cantando  con  ronca  voz  : 

«  \  Vedle,  entre  mis  brazos 
De  hambre  se  durmié  : 
—  «  I  Dad  pan,  para  el  niiîo 
Por  amor  de  Dioe  !  » 


EL  SOL  PONŒNTE. 

■EOITACION. 

;Con  cuin  lenta  majestad, 
Noble  luminar  del  dia. 
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Camina  ta  claridad, 
De  la  azul  région  vacia 
Por  la  vasta  iomensidad  ! 

Puebla  tu  luz  bendecida 
Tierras  y  mares  y  vientos, 

Y  é  tu  ftierza  enardecida 
Tornan  de  nuevo  à  la  vida 
Los  dormidos  elemeutos! 

Por  la  région  celestial, 
Entre  celajes  de  tul, 
Vas,  gigantesco  fanal, 
A  perderte  en  el  cristal 
De  ese  inmenso  espejo  azui. 

Y  palidecen  los  rayos 

De  tu  luz  deslumbradora, 

Y  mientra  el  mundo  te  llora, 
Entre  lànguidos  desmayos 
Tu  disco  se  descolora. 

Y  como  à  perderte  vas 
En  el  remoto  occidente, 
Kl  corazon  y  la  mente 
Preguntan  si  volveràs 

Por  las  puertas  del  oriente. 

Volyeré  tu  resplandor 
A  animar  tierras  y  mares 
Con  fùego  generador, 
È  inmensos  hinmos  de  amor 
Se  alzaràn  de  tus  altares  ; 

Mas  al  ver  esa  del  dia 
Postrera  luz  moribunda, 
Siento  presa  el  aima  mia 
En  misteriosa  y  profunda 

Y  santa  melancolia  ; 

;Que  ères  imàgen,  oh  soI> 
Del  cenit  en  la  altitud, 
De  la  fùerza  yjuventud, 

Y  tu  pélido  arrebol, 
Presagio  del  ataud! 

—  iQuién  sabe,  o  sol  !  si  mafîana 
Cuando  tome  el  mundo  à  verte, 
Por  decretos  de  la  suerte, 
Cuanto  es  en  ml  vida  humana 
Sera  presa  de  la  muerte  ! 

i  Si  el  osado  corazon, 

En  que  hoy  sangre  hirviente  late, 

Y  la  altanera  razon, 

No  oirén  ya  la  confusion 
De  este  revuelto  combate! 


i  Y  empero,  el  aima  atrevida 

Y  el  râpido  pensamiento 
Reluchan  con  ardimiento, 
Sin  contemplar  que  es  la  vida 
Un  eiïmero  momento  ! 

l  Sin  ver  ;  ay  I  que  la  ambicion, 
Que  en  incesante  agonia 
Turba  el  pecho  y  la  razon, 
Suefio  es  de  la  fantasia» 
DelJrio  del  corazon  I 

—  Misérable  humanidad, 
A  tantas  glorias  crêada 
Por  la  suma  Potestad, 

l  Nunca  seras  perdonada 
De  tu  primera  maldadf 

Por  tu  soberbio  pecado 
Te  condena  un  Dios  alrado 
A  recoger  2  oh  dolorl 
Eu  llanto  y  sangre  amasado 
El  fruto  de  tu  sudor! 

—  \  Raza  de  Angeles  caidos, 
Del  cielo  desheredados, 
Que  naceis  entre  gemidos, 

Y  vivis  desesperados, 

Y  moris  desprevenldos  ! 

jPorquë  la  vida  adorais? 
^Porqué  à  la  muerte  teméis? 

—  i  Tanto  el  bien  desconocëis, 
Que  el  dolor  idolâtrais 

Y  la  dicha  aborrecéisl  — 

;0  padre  sol  1  —  Si  mafiana, 
Cuando  tome  el  mundo  à  verte, 
Fuera  presa  de  la  muerte 
Cuanto  es  en  mi  vida  humana, 
Por  decretos  de  la  suerte  : 

I  De  cuanto  amargo  dolor, 
De  cuànta  fiera  inquietud 
Me  libertara  en  su  amor, 
El  sumo  Dispensador 
De  la  dicha  y  la  virtud! 

Tu,  en  tanto,  oh  sol  !  por  Igual, 
En  tu  carrera  gentil, 
Viertes  tu  puro  raudal 
Sobre  el  âspero  erial 

Y  el  aromoso  pensil; 

Que  ères  imàgen  sensible 
De  la  suma  Potestad  ; 

Y  al  bien  y  al  mal  impasible, 
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Signes  tn  curso  apacible 
CoD  serena  majestad. 


CONTRA  LA  ESCLAVITUD. 

^Tii  lo  miras,  Seftor  Omnipotente, 

Y  sufres  y  perdonas, 
0  en  cnido,  raudo,  asolador  torrente 

Tus  iras  amontonas? 

Te  insultan  los  verdugos  inhumanos 

Invocando  tu  nombre; 
îLos  hermanos  devoran  sus  hermanos, 

El  bombre  vende  al  hombre  I 

;  Senor  !  —  CuandO  del  G<51gota  en  la  cumbre 

Viô  el  mundo  tu  agonia, 
«No  !ùé  de  la  oprobiosa  servidumbre 

El  postrimero  dia? 

Si  fué,  Senor,  tu  sangre  derramada 

Salud  al  universo, 
iPorqué  vive  esa  rata  condenada 

A  un  hado  tan  adverso? 

—  La  obra  de  redencion  no  fué  cumplida 

Si  aùn  slervo  gime  el  mundo.  — 
iScrân  de  todo  un  Dios  la  sangre  y  vida 
Holocausto  infbcundo  ? 

—  Placo  mortal,  que  en  la  tinlebla  oscura 

De  tu  mezquina  ciencia, 
Te  atreves  à  acusar  en  tu  locura, 
Lasuma  Providencia; 

Imitador  del  ardimiento  insano 

Del  arcàngel  precito, 
iOsa  Juigar  tu  orguilo  al  soberano 

Seôor  de  lo  infinité? 

Porque  tus  flacos  ojos  terrenales 

Acusen  tu  impotencia, 
j  Limites  das  precisos  y  fatales 

A  la  inflnita  ciencia? 

(De  este  câos  mortal,  vertiginoso. 
Entre  la  niebla  oscura,  . 

Vive  etemo  el  principio  iuminoso 
Delà  verdadfutural 

Y  I  à  pesar  de  si  misma  y  del  averno, 

La  humanidad  camina 
Al  fin  que  la  ordenô,  sumo  y  eterao, 

La  voluntad  divina  ! 


iJuEgas  el  campo  estérll  y  asoltdo? 

—  El  grano  esta  latente.  — 
El  ârboi  del  saber,  fruto  vedado, 

Germina  lentamente. 

En  medio  â  la  ignorancla  tenebrosa 

Y  el  crimen  y  locura, 
La  incubacion  prosigue  misteriosâ 

Con  marcha  mas  segura. 

Al  través  de  ese  impuro  torbdliao 
De  crimenes  y  crrorcs, 

Irradia  el  sol  de  la  verdad  diviiM 
Con  vlYos  resplandores. 

Y  en  tomo  de  él,  en  drculo  giracdo 
Van  mil  generaciones, 

A  su  luz  lentamente  desgarrando 
Sus  fajas  y  prisiones. 


Y  llegarân  los  tiempos.  hoy  distantes. 
De  su  imperio  fecundo.  — 

—  Los  siglos  de  la  bistoria  son  instantes 
En  el  vivir  del  mundo  I 

1852. 


I  LOS  BRUTOS. 

Del  borde  de  una  turaba  cl  ilero  Brdto 
Se  alza  blandiendo  la  sangricnta  eapada, 
Derriba  un  trono  y  â  la  patria  amada 
Da  de  sangre  liUal  ampUo  tributo  : 

Llenando  à  Roma  de  pavor  y  luto^ 
La  mano  en  sangre  patemal  bafiada, 
Marco,  cabe  otra  tumba  cnsangrcntada 
Coge  de  su  vengania  amargo  fruto. 

-  jDestino  singularl  -  Bmto  d  prlmero 
Ilustre  ciudadano  y  parricida, 
Llberta  é  Roma  de  la  grey  Urana  t 

Con  su  virtuose  crimen  el  postrero 
Solo  alcanxa  morir,  y  con  su  vida 
Fina  tambian  la  libertad  romana! 


A  LA  PORTUNA. 

iQué  gloria  espéras,  bérbara  Pctftana, 
Persiguiendo  sin  tregua  à  un  misérable  ? 
^Porqué,  cuando  é  los  otros  tan  iastaUe 
Eres  à  mi  tan  firme  y  oportuna? 
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te  ârt^bataftte,  dna  por  una, 
Itores  la  vida  hacen  amable  ; 
0,  impio,  acërrimo,  implacable 
e  in  rencor  desde  la  cuna.  — 

sana,  esttipldoî  fùrores, 
1  é  m!  valor?  —  Solo  me  inspiras 
lofrio,  Insultador  despreclo  : 

mas,  envia  mas  dolores  ; 
à  despecho  de  tus  crudas  Irad, 
i  me  acoses  mas,  en  mas  me  àpreciô  ! 


A  ROMA. 

Astiteronl  reges  terra  et  principes 
conTenernnt  ia  Dnom  ad  versus  domi- 
oum  et  adrersus  Ghristum  ejus. 
Salmo  n,  T.  II. 

Amiei  mei  et  proximi  mei  adrersni 
me  apropinquayerant  et  steternnt.... 
Saimo  XXXVII,  t.  XÎ. 

del  padre  Tiber  la  corriente 
retuelto  mar  sangrienta  corre? 
en  lamento  funèbre,  estridente, 
ices  gimen  de  la  excelsa  torref 
retiembla  el  âmbito  romane 
inteTot  del  Vatlcanor 

iere  esa  falange  asoladora, 

parato  bélico,  Iracundo, 

rca  i  la  que  fué  Senora 

M)  I  ay  Dios  1  del  asombrado  mundo? 

il  caudillo  de  piedad  ageno  ? 

a  guia  al  asalto,  nuevo  BrenoT 

tanto  dolor,  ni  la  ruina 
Ito  poder  ;  ni  la  memoria, 
d  de  lo8  Gésares  divina  1 
ndor  de  tu  pasada  gloria, 
.  é  eontener  el  flero  amago 
saolacion,  de  tanto  estrago  ? 

iNo  se  habrén  de  alxar  tus  bravos 
!sgo  civil  como  uno  solo  f      [hUos 
loB  ojos  en  tus  muros  fljos 
os  buenos  hay  de  polo  à  polo? 
ietra  tu  recinto  un  solo  Bruto 
u  sangredé  filial  tributo? 

ra,  si  ;  —  De  la  falange  iropia 
e  atronador,  ya  palpitantes 
tan  en  magnànlma  porfia 


Mil  y  mil  de  tus  nobles  habitantes, 

Y  guay  de  los  féroces  invasores 

Si  lidiaii  bien  tus  bravos  defensores. 

Ya  se  alzau,  si  ;  —  ya  miro  sus  banderas 
Libres  flotar  al  aire  despiegadas; 
Ya  atônitas  escuchan  tus  riberas 
El  grito  de  tus  huestes  denodadas , 

Y  retmena  el  darin  liamando  à  guerra 
De  uno  al  otro  confln  de  la  ancha  tierra. 

Se  acerca  la  ardua  lid  ;  —  por  la  ilanura 
Que  el  sacro  Tiber  con  sus  ondas  baûa, 
En  formidable  tren  que  dâ  pavura, 
Se  ve  marchar  la  mucbedumbre  estrana  : 
i  Que  quieren  de  ti,  Roma,  esos  guerreros  ? 
iQué  buscan,  Roma,  en  ti,  los  estrangeros? 

En  nombre  <le  la  pat,  vleneh  talando 
Tus  tierras,  y  arrasando  tus  ciudades; 
En  nombre  de  la  fë,  vienen  sembt'ando 
La  muerte  en  tus  herôicas  soledades  : 
—  Creed,  gozad,  piadosos  corazones. 
En  la  fi$  y  en  ia  paz  de  los  cafiones! 

Estrafio  modo  de  salvar,  matando. 
De  ediflcar,  féroces  destruyendo, 
De  dar  la  libertad,  esclavizando. 
De  guardar  la  pureza,  corrompiendo  f 

Y  el  mundo  esciama  en  su  estupor  profbndo  : 
i  Estrafio  modo  de  salvar  el  mtindo! 


(1). 


Y  tu,  Roma  etemal,  alza  la  frente 
Intrépida  i  lidiar  :  nada  te  espante  ! 
De  libertad  la  causa  omnipotente 
De  cada  nino  tuyo  harà  un  gigante, 
Ë  igual  al  Dios  sera  de  las  batallas 
Cada  hombre  que  deflenda  tus  murallas  ! 

Lidia  sin  descansar  t  —  tu  antigua  gloria 
Al  recordafy  tu  brazo  tremebundo, 
Escriba  aùn  otra  pagina  en  la  historia 
De  util  leccion  ai  asombrado  mundo  ; 

Y  aunque  veas^  cercando  tus  bastiones, 
Las  bandena  flotar  de  très  naciones  : 

Que  tus  hijos  se  mnestren  sucesorea 
Dignos,  del  alto  nombre  de  Romanos , 

Y  si  vencen  los  cnidos  invasores. 

Si  sucumben  tus  nobles  ciudadanos  ; 
El  mnndo  por  la  voi  de  sus  cantorea 

(t)  Aquifiltiii  algooas  «strofu. 
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Al  roando  clamarà  :  — «  ;  Llorad,  hermanoB  I 

«  i  En  ese  cementerio  ennegrecido 

«  La  libertad  del  mundo  ha  sucumbidol  » 

Madrid,  20  de  junio  de  1849. 


EN  LA  NOCHE  DEL  31  DE  DiaEMBRE 

DE  1855. 

Las  doce  da  el  reloj  —  solemne  hora 
Que  el  fin  sépara  del  nacer  del  dla  ; 
Hora  de  pax  y  calma  encantadora, 
Del  dia  que  pasd  brève  agonia. 

4  Forqué  agita  un  penoso  sentimicnto 
El  aima,  à  cada  lenta  campanadaf 
i  Que  anuncia  aquese  funèbre  lamento? 
i  Un  dia  mas  al  seno  de  la  nada  ! 

i  Un  dia,  un  afio  mas  à  la  memoria, 
Una  esperanza  nueva  al  corazon  ! 
i  Recordar  —  anbelar  —  hé  aqui  la  historia 
De  nuestra  mundanal  trlbulacion  ! 

{Cuàntas  fatigas,  làgrimas  y  errores, 
Y  humillacion,  y  crimenes,  tal  ves, 
Por  conquistar,  o  suerte ,  tus  favores 
En  tan  vertiginosa  rapidez  ! 

{  Un  dia,  un  ano  mas  à  la  memoria, 
Un  àtomo  de  la  honda  eternidad! 
iUna  pagina  mas  graba  la  historia, 
Culto  à  leccion  à  la  futura  edadr 

l  Debe  acaso  esta  edad  ser  recordada 
En  el  mërmol  y  el  bronce  endurecido, 
0  es  levisima  gota,  ya  olvidada 
En  el  piélago  inmenso  del  olvido  ? 

i  Es  el  inquieto  gërmen  que  estos  dias 
Hace  hervir  la  pensante  levadura, 
El  misterioso  Yerbo  de  un  Mesias 
Llamado  à  redimir  la  edad  ftitura? 

0  bien ,  el  virus  roêdor,  latente, 
Que  luego  en  espnntosa  progresion 
Lègue  este  siglo  à  la  futura  gente, 
Sirobolo  de  flnal  disolucion  ? 

Quién  sabe  !  —  Dios  en  su  saber  proftmdo 
Discemir  puede  solo  el  bien  del  mal  — 
—  jDel  mayor  cn'men  que  recuerda  el 
Recibimos  la  herencia  celestial  I     [mundo, 


No  serë  yo  quien  lance  el  anatbema 
Sobre  el  misero  tiempo  en  que  nad  ; 
Pero,  en  verdad,  generacion  blasfenia, 
i  Desque  pude  pensar  te  aborred  ! 

Aborreci  la  negra  hipocreeia 

Con  que  encubres  tu  vil  perversidad, 

Y  tu  falsa,  vénal  sabiduria. 

Timbre  y  blason  de  la  présente  edad. 

i  A  dénde  vas  con  tu  mezqulna  cienda  ? 
i  A  dd  te  lleva  tu  febril  raxon? 

—  i  No  ves,  que  tu  sonada  omnipotenda 
Es  vanidad,  tinieblas  y  aflicdon  T 

Divinixaste  tu  mortal  miseria 
De  la  fë  y  religion  con  torpe  Insulto, 
Y,  el  espiritu  muerto,  à  la  materla 
Yotaste  altares  y  rendiste  culto! 

Eran  menos  grosera  idolatria 
Los  idolos  del  ciego  paganismo. 

—  i  Hoy  se  proclama,  en  su  demencia  impia, 
El  misero  mortal,  Dios  de  si  mlsnao! 

Nuevo  Luzbel,  à  combatir  se  lanza 
Contra  el  Supremo,  perennal  poder, 
i  Y,  el  insensato,  à  comprender  no  alcana 
Ni  aùn  los  abismos  de  su  propio  sér! 

i  A  dé  corre,  Senor,  precipitada 
La  actual  generacion  en  su  locura? 

—  i  Quién  me  diera  tender  una  mirada 
Por  los  asombros  de  la  edad  future! 


OB  ICHDICHLIEBE(I). 
Ali 

Pregunta  al  triste  preso  encadenado 
De  un  calabozo  en  la  tlniebla  oecora, 
Si  ansia  aspirar  del  floreddo  prado 
Al  alba  matinal  el  aura  pura, 
Y  la  multiple  oir,  vaga  armonia 
Que  alxa  la  créacion  al  rey  dd  dla  : 

Pregunta  al  estraviado  caminante 
De  Sahara  en  d  piélago  arenoeo. 
Al  hambre  y  sed  rendido,  palpitante, 
Si  desea  d  oasis  ddicioso, 
Cuando  al  caér  del  sol,  con  agonia 
Mira  ante  si  la  inmensidad  vacia: 

(l)  Si  ffo  te  tmo.  Titolo  de  ant  malodit  ale- 
mana. 
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Y  al  nàufrago  infelii  que  à  un  remo  aaido 
Sobre  los  montes  liquidos  resbala, 

Y  à  la  fatiga  y  al  pavor  rendido 
Cas!  el  suspiro  postriinero  exhala. 
Si  ve  surgir  la  playa  apetecida, 
Pregùntale  si  torna  à  amar  la  vida  I 

Y  à  esa  jéven^  en  fin,  que  abraia  à  un  dIdo 
Ansiado  fruto  de  su  amor  primero, 
Pregûntala  si  es  santo  su  carino, 

Y  puro  y  generoso  y  verdadero 

{Mas  el  fuego  sintiendo  en  que  me  inflamo 
No  preguutes ,  ingrata ,  si  te  amo  ! 


Insensata  en  llorar,  ciega  en  gémir? 

l  Porqué  no  grita  unanime 
En  himno  de  alto  jùbilo  y  amor  : 

—  «  Ai  nùmen  dad,  benéflco 

Suofrendadehoyf 


LA  MUERTE. 
A  CARLOS  DE  OGUOA. 

i  Porqué  de  aquesa  lûgujjre  campana 
Turba  los  aires  la  siniestra  vo«  ? 
i  Quién  es  esa  temida  soberana 
Que  su  sonldo  côncavo  anuncié  ? 

I^a  muchedumbre  péiida 
Repite  en  ronco  acento,  aterrador  : 

«  i  Ai  monstruo  dad  faméiico 

Su  presa  de  boy  !  » 

De  la  humllde  cabana  ai  regio  trono 
Alcaiiza  su  scgur  con  goipe  igual  ; 
Arranca  al  intVliz  de  su  abandono, 
A  la  virgen  del  ara  nupciai  : 

I  De  su  miseria  ai  liuèrfano, 
De  su  bélico  triunfo  ai  vencedor, 

Y  é  la  viuda  exânime 
De  su  doiori 

^Porqué  ilorais  los  que  à  su  golpe  rudo 
Mîràsteis  vuestro  amor  desparecer? 
l  No  es  eiia,  acaso,  impénétrable  escudo 
Contra  todo  el  bumano  padecer? 

No  cesen,  no,  las  làgrimas, 
Mas  corran  por  vosotros  que  vivis. 

Que  (le  la  paz  vestibuio 

Es  el  morir. 

Este  inquieto  anhelar  que  turba  el  aima , 
Ese  deseo  vago  y  seductor 
De  mas  profunda  fé  y  amor  y  calma 
Que  los  que  en  este  niundo  puso  Dlos  : 

—  i  iieveiacion  altisima 
No  son  de  otra  existencia  mas  cabal, 

De  fc  y  amor  seràticos 

Y  eterna  paz  ? 

l  Porquo,  pues,  a  la  vos  de  esa  eampana 
Que  de  tanto  penar  anuncia  el  fln. 
Se  b^  de  empenar  la  necia  grey  humana 

T.  r. 


iTU  ERES,  MI  BIEN,  LA  ESPERANZA! 

Cuando  en  el  mar  de  la  vidaj 
Nàufrago  asido  à  un  madero, 
La  firme  fé  ya  perdida, 
De  la  dicha  conocida 
El  bien  perdi  postrimero  ; 

Sumida  en  taies  horrores 
Desfaiieciô  mi  aima  fuerte, 

Y  entre  ayes  blasfemadores 
Pedi  cobarde  é  la  muerte 
Un  término  à  mis  dolores. 

Mas  en  la  borrasca  impia 
Hubo  un  punto  de  bonanza, 

Y  ailé  en  honda  loutananxa 
La  piécida  fax  surgia 

Del  astro  de  la  esperanza. 

Y  el  corazon  cobré  aliento, 
Los  brazos,  antes  caidos, 
Entonce  à  la  mar  tendidos 
Contra  las  iras  del  viento 
Lucharon  enardecidos. 

Que  al  travës  de  las  espomas, 
Levés  cortinas  de  plumas 
A  las  olas  encrespadas, 
De  unas  riberas  amadas 
Miré  las  céndidas  brumas. 

Pais  de  eterna  bonanza, 
De  amor  y  paz  y  ventura, 

Y  un  àngel  en  lontananxa 

Que  é  juzgar  por  su  bermosura, 
TU  eras,  mi  bien...  ;la  esperaniat 

De  eotonces  aci  en  el  snelo 
Entre  infortunios  y  duelo 
Siempre  viviô  el  desterrado;' 
iMas  haliu  en  li,  dueno  amado, 
Un  piélago  de  consuelo  ! 

À  Y  aûn  de  mi  amor  desconfias? 

^Aùn  tcnies  mi  ingratitud? 

Iris  de  paz  en  los  dias 

De  dudas  y  de  agonias, 

—  i  En  mi  lealtad  iia  ^v|  ^>a?coLV. 
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Quê  de  m\  af^BOia  f  M« 
En  la  turbla  mala^diuuA 
Solo  por  ti  comiuurU4a, 
TU  erea  la  imigen  querida 
Del  éngel  de  la  eaperawa  1 

Duda  del  levé  placer 
Y  del  amargo  dolor 
De  este  mundo  enganador; 
lUida  de  tu  proplo  sér, 
Mas  no  dudes  de  mi  amor  ! 

iNi  aûn  bi^o  la  losa  frla 
Dô  ningun  afiecto  alcania 
Habrà  en  mi  pecho  mqdania, 
Porque  tu  amor,  prenda  mla, 
Es  mi  postrera  esperanxa  ! 


ELE6IA 

A  LA    MEMORIA  M  Ml  HBRHAMO  PlBM,  QUE 
MOaid  AHOttADO 

EL  24  DE  iWlO  M   \2fiêy 

iTû,  el  ûltimo  bajado 
De  nuestro  padre  i  la  mansion  querida, 

Y  el  primero  Uamado 

A  la  inmortal  guarida 
Del  revuelto  palenque  de  la  vida  ! 

Del  conyugal  cariflo 
Postrera  flor,  del  àbrego  agostada, 

Dejast»,  oaro  niik>, 

La  paterna  raorada 
Ed  làgrimas  amavgaa  anegads. 

^Porquë  an  tan  raudo  vuelo 
El  sacro  hogar  paterno  abandonaste? 

Apenas  en  el  suelo 

£1  levé  pié  fljaste, 
^Porqué  à  eterno  dolor  not  coBdtnaste? 

iTemlste  la  fatlga 
Deste  afanoso  viaje  y  la  amargura 

De  la  suerte  eoemiga, 

0  ansioso  da  ventura 
Faiste  à  buscarla  en  la  céleste  Mlwr«f 

Hàcia  la  tumba  fùiste 
Con  gayo  rostro  y  movimiento  levé— 

—  j  Félix,  no  conociste 

En  termine  tan  brève 
Fortuna  instable  ni  dolor  aleve! 

Virgm  de  Jos  peaam 


Da  la  vida,  y  sus  crimenes  y  errorat, 

A  aquelios  patries  lares 

De  etemos  resplandores 
Puras  llevatte  de  virtud  las  flor«s. 

Trea  veces  tù,  ti  diohoso. 
Que  huyendo  de  este  mundo  y  sqa  eogaâ 

No  viste  el  mar  fùrioso 

De  k>8  provectos  anos 
En  dolor  tan  fecundo  y  desengafios  ? 

)Yno  ajdlabelleia 
De  tu  aima  el  dolor,  ni  las  paslonet 

Manciiaron  tu  pureza; 
Ni  sufriste  traiciones 
Ni  lloraste  perdidas  ilusiones  ! 

iPorquë,  pues,  los  gemidos 
Del  corazon,  ni  el  Ikinto  de  les  Sjoa 

Del  liante  oscurecidos. 

Si  tus  caros  despojos 
No  temen  de  la  suerte  los  eoojos? 

jY  tuaUna  libertada 
Del  calabozo  estrecho  cuanto  Impars 

Donde  vivié  enoerrada, 

Ardiendo  en  gozo  puio 
Yolô  feiii  al  inmortal  seguro  ! 

Nosotros  los  mezquinos, 
Nosotros  i  ay  !  los  tristes  y  acuitadot, 

Por  bérbaros  destines 

De  tu  amor  despojados, 
Y  al  liante  y  à  la  vida  condeiiados  ! 

La  vida,  vlaje  incierto 
En  torno  al  mârgen  de  la  tumba  ftia, 

Golfo  insaciable,  abierto, 

Que  devorar  ansia 
Juntas  nuestra  e^peranza  y  alegria! 

i  Sendero  peregrino 
De  luz  y  flores  tleno  y  de  verdurt 
Al  abrirse  el  camino; 

Y  en  brève  mar  oscura 
De  espanto  y  de  dolor  y  de  amargura! 

—  Aqui  en  estrano  suelo 
De  los  tuyos  el  mas  infortunado, 

Por  ti  suplica  al  ciclo, 

En  Idgrimas  bafiado. 
De  honda  y  vacia  soledad  cercado  ! 

Y  no  hay  un  seno  amigo 
Que  su  dolor  comprenda  y  aminore 

De  su  dolor  testigo; 
Ni  vos  que  con  él  Uore, 
^  Ni  qttian  por  ti  eon  â  al  eisla  taBiiloTOt 


POESIAS  LIBICAS. 


451 


Alld  el  anciano  pndre, 
Maâ  que  del  tiempo,  del  dolor  rendido, 

Y  la  ainorosa  madré, 
El  corazon  partido 

Lloran  al  hijo  de  sa  amor  querido  ; 

Mas  COQ  sus  bijos  lloran, 
Llanto  comun  en  el  cimun  tlesTJo; 

Y  mientr.s  junto.i  oran 
Por  tu  repoao  al  cielo 

Se  aminora  su  amargo  deaconsado. 

Que  no  hny  dolor  hamano, 
Ni  aûn  el  mayor  dolor,  que  dlvidldo 
No  sea  mas  liviano; 

Y  el  duelo  compartido 

Es,  si  llorado  mas,  mènes  sentido. 

En  tanto,  en  negro  lato 
Samldo  el  corazon,  mustlos  los  ojos, 

El  fraternal  tributo 

De  Idgrimas  y  enojos 
Consagro  à  tus  cariaimos  despojos. 

Errante  pasajero 

A  la  orilla  del  triste  Manianàrefl, 
Mi  beso  postrimero 
Te  envio,  y  mis  cantares 

Atravesando  Iob  inmeDsoe  mires  I 


A  LA  LUMA. 

Unico  alivio  en  mi  mortal  desvdio, 
Pàlida  reina  de  la  noche  umbria, 
Tii  que  recorres  con  pausado  vuelo 
La  inmensidad  de  la  région  vacia  ; 
Tû,  que  à  la  vei  inondas  tierra  y  cielo 
Con  mas  plàcida  luz  que  la  del  dia, 
0  envuelta  ncnso  entre  parduzeas  nieblas 
Sigues  tu  blando  curao  entre  Uni^kui; 

^Eres  lo  que  la  escasa  ciencia  humana 
Te  juzga?...  ^Eres  un  étomo  perdido 
En  la  ctérca  région?  — ^ La  soberana 
Mnno  de  DIos,  alli  te  ha  suspendido 
Porque  Tueras  del  sol  ûnica  hermana? 
^0,  acaso,  cres  destello  despreodido 
Del  etei  no  raudal  de  para  lumbre 
Que  arde  sobre  esa  fûlglda  techumbre? 

;,0,  acaso,  nlgun  arcdngel  poderoso 
Te  eligié  entre  los  soles  por  morada, 

Y  desde  aili  vigila  cariîioso 

Sobre  esti  tierra  en  làgrimas  ba&ada  : 

Y  ese  tu  brillo  blando  y  misterioeo 


Es  acaso  el  fulgor  de  su  mirada, 

0  como  nuestro  globo  acaso  vives 

Y  prestada  tu  luz  del  sol  recibes? 

lOh  luna  !  —  ineormptible  eentioela, 
Del  reposo  âel  mundo  proteetora, 
Gompanera  del  mîsero  que  vêla, 
De  los  que  aman  constante  bienfaecbom  : 
No  desoigas  mi  triste  cantinela, 
Apiâdate  benigna  del  que  Uora, 
No  me  ocultes  tu  para  lui,  suave, 
Balsamo  solo  à  mi  tormento  grave. 

Desde  el  levé  cohimplo  de  vapores 
En  qoe  te  ciemes  sobre  el  aneho  imiido, 
Envia  algun  consœlo  é  los  dolores 
Deste  mi  padecer  largo  y  profnndo  : 
Mi  dicha  se  agostô  como  las  flores 
Al  alenLir  del  Abrego  iracundo, 

Y  ni  en  la  mas  remota  lontananza 
Puedo  al  aima  fingir  una  esperanxa. 

1  Oh  mi  Azelia  I  —  iPorqué  cl  feroi  destfaio 
Contra  mi  en  sus  rencores  Implacable, 
Te  puso  i  ay  sin  ventura  !  en  mi  camino 

É  ingrato  el  corazon  hizo  y  mndable? 
Porque  ora  suspirahdo  de  contino 
En  la  que  arrastro  vida  misérable, 
Vaya  corriendo  en  pôs  del  bien  perdido, 
1  Ay  !  por  mi  mal  tan  tarde  conocldo! 

A  lin  me  parece  verte  esplcndorosa 
De  juvcntud  y  gracia  y  hcrmosura, 
Tan  modesta,  sencilla  y  candorosa, 
Banado  el  rostro  en  celeslial  dulzura  : 
La  muger  mas  maligna  y  envidiosa, 
Que  eras  de  Dios  la  mas  perfecta  heclmn, 
Justa  contigo  sota,  proclamaba 

Y  odiando  à  las  demis,  te  idolatraba! 

Aûn  me  parece  ver  tu  cabellera 
Caer  partida  en  rizos  ondulantes 
De  ëbano  reluciente,  la  hecbicera 
Faz  encerrando  en  marcos  vacilantes; 

Y  aquel  seno  purisimo  que  iViera 
Envidia  del  amor,  besar  amantes, 

Y  recostarse  en  él,  desfallecidos, 
Con  tal  felicidad  dcsvanecidos. 

Y  creo  ver  aûn  tus  negros  ojos 
Lanzàndome  dulcisimas  miradas, 
Inquirir  de  mi  pecho  los  enojos. 
Mis  maies  aliviar,  y  Us  pesadas 
Cadenas  del  dolor,  y  los  abrojos 
Conmigo  compartir.—  jOh!  icuin  Uoradas 
Tengo  yo  aquellas  horas  de  contente 

Y  cuàn  terrible  y  cnido  e&TDi\««^Mssfe»\ 
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-  Misera  Juvcntud,  à  la  locura 
De  violentas  pasiones  entregada  ; 
Fugace  flor  que  ya  sin  hermosura 

La  frente  inclina  mustia  y  deshojada  : 
Planta  que  debe  al  cielo  su  frescura 
Por  el  Tuego  del  Tàrtaro  agostada, 
Fuente  del  bien,  que  tan  inmensos  maies 
Acarréa  en  el  mundo  à  los  mortales. 

—  Generoso  alazan,  que  sin  el  freno 
Del  esperto  ginete,  de8l)Ocado, 

La  crin  flotanle  y  el  nervudo  seno 
En  blanca  espuma  y  en  sudor  banado; 
Se  lanza  à  escape  de  temor  ageno, 

Y  Yolaiido  atraviesa  el  bosque,  el  prado, 

Y  como  si  un  lêon  le  perslguiera 
Sigue  tenaz  la  indômita  carrera  : 

Y  salva  el  precipicio  y  el  torrente 

Y  como  el  rayo  en  la  carrera  sigue, 
Regando  el  suelo  de  sudor  birviente 
Sin  que  el  cansancio  su  vigor  mitigue; 
Ë  impulsado  del  vërtigo  creciente 
Que  le  espolea,  sin  césar  prosigup, 
Hasta  que  exbausto  al  fin  y  palpitaute 
Gae  por  su  propio  peso,  ya  espirante  : 

Tal  es  la  juventud  :  —  rico  tesoro 
Que  eterno  fuera  en  el  Eden  florido... 
À  Que  son  cabe  su  luz,  la  pompa,  el  oro, 
Que  doniinan  el  mundo  corrompido? 
Pasa  empcro  fugaz  —  con  triste  Iloro 
El  hombre  la  recuerda  arrepentido, 
Mas  tarde  por  su  mal  ;  que  flor  temprana, 
Duré,  como  la  rosa,  una  mananaî 

Vivié,  como  la  rosa,  una  manana, 
Dejando  tras  de  si  duras  espinas; 
Disipése  cual  levé  sombra  vana 
Que  nos  flngen  las  auras  matutinas; 
Mas  apenas  del  sol  la  sol)erana 
Luz,  despeja  las  lôbregas  neblinas, 
Desparece  fugaz  de  nuestros  ojos 
Lleno  dejando  el  corazon  de  enojos. 

Y  asi  vucla  del  bombre  la  ventura, 
Huye  el  anior  asi,  pasa  la  gloria, 

Y  asi  el  poder  acaba  y  la  bermosura  ; 

Que  es  brève  el  bien  en  nuestra  bumatia 

[hlstoria  : 

Y  à  doblar  de  la  vida  la  amargura 
Tenaz  nos  dio  el  destino  la  memoria, 
Funesto  don  que,  torcedor  eterno, 
Trasforma  nuestro  mundo  en  un  inflemo !... 


MEDITACION. 

i  Guànto  al  cansado  espiritu 

Y  al  corazon  humano, 
Gruzar  es  grato  el  piélago 
Del  Uempo  ya  lejaDo, 

Y  en  el  bogar  antigo 
Gon  el  nusente  amigo 
Membrar  en  dulce  plàtica 
La  dicba  que  pasô! 

\  Y  descuidando  el  vôrtice 
De  la  présente  vida, 
Las  ya  dobladas  paginas 
De  la  vital  corrida 
Pasar  una  por  una, 
Desde  la  tierna  cuna 
Hasta  el  aciago  termine 
Que  el  cielo  al  goce  dio  ! 

i  Aquel  espacio  efimero 
De  la  feliz  infancia, 
Edad  de  amor  angélico, 
De  pùdica  ignorancia  ; 
Edad,  en  cuya  historia 
La  ràpida  memoria, 
Va  revolando  aligera 
De  la  una  a  la  otra  flor  ! 
{Edad,  cuvas  imégenes 
En  la  région  sombria 
De  lo  pasado,  atônita 
La  ardiente  fantasia 
Gontempla,  libres,  puras, 
Sus  blancas  vestiduras, 
Del  iudeleble  e^tigmata 
Del  crimen  ô  el  dolor! 

Mas ,  ;  cuénto  melancôlicos 
Al  propio  tiempo  y  graves 
Son  los  recuerdos  vividos 
De  jiibilos  suaves, 

Y  célicos  amores 

Del  aima  bienbecborc«, 
Guando  se  toca  el  limite 
De  la  proverta  edad  ! 
i  Aquellos  rayos  fiilgidos 
De  rutilantes  soles , 
Ora  reflejos  pâlidos 

Y  levés  arreboles 

Del  astro  son ,  luciente 
Que  ya  en  el  occidente 
Tragô  la  Impia  vorâginc 
De  la  honda  cternidad  ! 

î  Y  en  el  exdmen  rdpido 
De  la  pasada  bistoria, 
A  cada  pa.<o,  funèbre 
Desplerta  una  memoria  : 
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Y  el  aima  lacernda, 
Marchitn,  deshojada 
Ve  la  corona  esplcudidu 
Que  fuc  8U  juvcntud  ! 

;  Aqui ,  la  sombra  pélida 
De  una  muger  querida; 
Alli,  el  recuerdo  lugubre 
De  una  ilusion  perdlda  ; 
Aqui,  el  amigo  anclano , 
Alla  el  amado  hermano, 
Despojos  lay!  inmëmores 
Del  lôbrego  atahud  ! 

I Y  el  hombre  adora  férvldo 
La  triste  vida  humana, 
D6  es  el  dolor  tau  improbo, 
La  dicha  tan  liviana  ! 
i  Y  conquistar  ansia 
Etema  nombradia , 
Subiendo  à  la  alta  cûspide 
De  que  cayo  tal  vez  ! 
i  Caido  Dios ,  el  rëprobo 
Por  recobrar  su  altura 
Se  esfuerza  en  la  caligine 
De  la  materia  impura  ; 

Y  al  lampo  de  la  ciencia 
Tocando  su  inipotencia, 
Rjega  de  amargas  lagrinias 
Su  misera  altivez  ! 

Y,  i  dônde  el  pecho  indômito 
Que  à  taies  desengaûos 
Quiera  alargar  el  numéro 
De  sus  terrestres  anos  ? 
l  El  aima ,  dônde,  fuerte, 
Ludibrio  de  la  suerte , 
Que  al  fin  no  céda  exànime 
En  la  tremenda  lid? 
\  Ay  de  los  tristes  huérfanos 
A  padecer  nacidos! 
l  Ay  de  los  nobles  ànimos, 
Arcàngeles  c^idos, 
Que  en  ominosa  guerra 
Se  arrastran  en  la  ticrra, 
(k)n  la  esperanza  ùnica 
De  alguna  vez  morir  ! 


ITALIA. 

Knlia!  i  Italia  !  —  ;  Altivo,  daro  nombre 

0  blnndo  son  y  poderoso  cncanto  I 

-  Âporqué,  al  oirlo,  el  corazon  del  hombre 

•ente  de  inspiraclon  r!  fuego  santo  ? 

•  Tu  esfucrzo  antiguo,  tu  inmortal  renom- 

rorados  hoy  eu  sen'idum!»re  y  Uantd,  [brc 


Viven  en  cl  gran  libro  de  la  historla, 
Perenne  manantial  de  escelsa  gloria  : 

Viven  en  ti  tambien  :  —  ni  un  solo  paso 
Da  el  culminante  en  tu  fecundo  suelo, 
Sin  mirar  algun  nmdo,  alto  testigo 
De  claro  triunfo  ô  de  inmortal  fracaso. 

Aqui ,  del  tiempo  anligo, 
Se  éleva  un  tomplo  majestuoso  al  rlclo; 
De  liquido  zaflr  alll  sus  ondas 
Lleva  dormido  el  Trasimeno  lago, 
Que  atônito  mirô  el  horrendo  estrago 
De  la  romana  gentc,  alli  vencida 
Por  el  digno  rival  de  Epaminondas , 
El  capitan  insigne  de  (lartago  ! 
Cerca  de  ese  jaral  perdiô  la  vida 
El  herôlco  Flaminio,  &  quien  la  suerte, 

Émula  de  su  gloria, 

Di6  aquel  (lia  la  muerte, 
Empero  digna  de  inmortal  memoria. 

Mas  allii  surge  altiva 
Entre  zarzales  la  ciudad  eterna 
Del  valor  y  el  saber  eterno  solio  : 

Aqui  del  capitolio 
El  gigante  conlorno  se  levanta; 
Alli  la  mutilada  inrorme  planta 

Del  vasto  Colosséo, 
Digno  padron  de  uni  versai  trofeo; 

Y  acuUé  mira  el  aima  estrcmecida 

El  lugar  oniinoso 
Dô  César  hasta  entonces  victorioso 
Presa  cayô  de  la  filial  herida. 
—Aqui,  Gamilo,  el  dictador  romano, 
De  susto  vil  el  corazon  ageno , 
Los  paternos  despojos  de  la  mano 
Fuerte  arranco  del  orgulloso  Breno! 

—  Alli Mas  cese  el  labio  enardecldo. 

Solo  de  humano  esfuerzo  sostenido, 

^  Que  voz  bastante  fuera 
Al  que  cantar  tus  glorias  pretendicra  ? 

l  Cuânto  08  amo,  ruinas  solltarlas 
De  la  reina  que  fué  de  las  nacionesl 
i  Vosotras  sois  las  losas  Tunerarias 
Del  pasado  poder  de  sus  leglones  ! 
ÀPorqué  visten  las  musli«is  parietarias 
£1  sendero  triun  al  de  los  Scipiones, 

Y  mudo  esté  el  lugar  dé  la  dlvlna 
Voz  sonô  del  censor  de  Catlllna  ? 


Cadu  piedra  de  antiguo  monumento 
Recuerdo  es  vivo  de  pasada  gloria  ; 
En  cac!a  escombro  mira  el  pensamiento 
Tna  pagina  rota  de  la  historla  : 
;Y  no  hay  voz  de  la  tierra  ni  iay  I  del  vleuto 
Que  no  évoque  una  sombra,  una  memorin, 
Que  alto  valor  al  corazon  inspira 
Al  genio  lux  y  cantos  à  UUiiL 
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Aqui  deseansa  el  citoe  maDtûano, 
Alli  dd  Tasso  se  meciô  la  cuiia, 
Alla  de  Ariosto  el  genio  soberano 
Gantô  el  amor  y  bëlica  fortuna  : 
Aqiii  nadé  Petrarca,  alli  el  Ticiano, 

Y  alumbra  allé  la  naearada  iuna 
Las  ag^Jaa  fantisticaB  de  Urblno, 
Insigne  patria  del  pintor  divino. 

Y  a]li\  banando  el  florecido  suelo 
Dormido  niéda  el  rio  caudaloso 

A  quien  dié  reflejar  propicio  el  efelo 
Mas  allas  glorias  en  su  eureo  undoso  : 
La  luz  Yïà  en  sus  orlllas  Maqulavelo, 
Miguel  Angel,  ingenio  poderoso, 
Bocaccio,  Galileo  y  el  gigante 
De  la  alta  poesia,  el  sumo  Dante! 

Y  otros  mil  preclarisimos  rarones 
Guyos  nombres  citar  ftiera  Imposlble, 
Que  en  numéro  increible 
Omaron  las  lUlicas  regiones. 
Pontiflces  llustres,  campéones 
Valientes,  de  los  pueblos  claroa  gnias, 
Emperadores,  cônsules  y  reyes, 

Que  à  los  présentes  y  ftituros  dias, 
Beneficios  y  ejemplo  à  las  naciones, 
Legaron  mil  sublimes  intenciones, 
Altas  hazanas  y  prudentes  leyes. 


—  El  aire  tuyo,  Italia  deliciosa, 
Es  en  prodiglos  y  valor  fecundo; 
En  él  es  la  hermosura  mas  hermosa, 
La  luz  mas  clara,  el  gcnio  mas  profundo  :  • 
Pot  esto,  en  su  carrera  vlctoriosa, 
Aquel  moderno  agitador  del  mundo, 
Nunca  tan  grande  taé  ni  tan  temido 
Como  al  pisar  tu  suelo  bendecldo. 

Y  por  ello,  mi  hnmilde  entendimiento, 
Que  en  la  primera  Juventud  dormia, 
Tu  limite  al  tocar  se  alz6  violento, 
En  piélagos  nadando  de  armonfa  : 

Y  si  acaso  mi  roi  el  alto  ncento 
Hablô  de  la  sagrada  poê^ia, 

Y  no  muere  el  cantar  que  aliento  ahora, 
Lo  debo  à  tu  vision  Inspiradora. 

I  Y,  empero,  glmes  bajo  el  férreo  yugo 
De  estrana  esclavitud,  ;flcro  destino! 
É  Implacable  se  ensai^a  tu  irerdugo 
Tu  seno  desgarrando  alabastrino  ! 
Si  al  sér  inescnitabie,  airado  plugo 


De  làgrimas  amargas  tn  camino 
Regar,  de  amor  y  de  piedad  en  pmdt, 
Grata  recibe  mi  sencilla  ofreoda. 

—Te  lanzaste  à  Udiar...  maa  socmiibiata 
Al  esfuerzo  mayor  del  enemfgo, 

Y  en  tu  glorioso  intento  no  turiste 
Estrano  protector  ni  puebio  amigo  : 
La  flor  de  tus  guerreros  nniatia  Tisli 
En  la  lucba  caer;  alto  testigo 

El  rey  que  tantos  yerros  expiara 
En  los  funestes  campos  de  Norara. 

De  nuevo  te  aliaràs  à  lid  tremeDda 
Agitando  la  espada  vengadora  ; 
Dudosa  lid,  encarnisada,  borreada; 
Mas  obtendràs  la  palma  triiinfadora  ; 

Y  dando  fin  à  la  feros  contieoda, 
Hoilando  la  cerviz  de  tu  opresora. 
De  ciencias,  cortesia  y  gloria  y  arU 
A  los  mundos  seras  noble  eitandartel 

1851. 


A  ADELAIDA  DEL  MARMOL. 

(GONTESTAKDO  UNOS  TBaSM  f/OE  DEmCÔ  AL  AfTOB.) 

Levé  capullo  de  fragante  rosa 

Que  à  este  mar  amaneces  de  la  rida. 

Tan  pura  y  tan  hermosa. 

Tan  buena  y  tan  querida, 
Encamacion  céleste  del  amor  : 
Es  tu  voz  de  armonias  mas  eûaves 
Al  resonar  en  mi  cansado  oîdo. 

Que  el  trlno  de  las  aves» 

Y  calla  adormecido 
A  su  acento  en  mi  espirltu  el  dolor. 

;,  Y  pudo  despertar  en  tu  inocencia 
Un  eco  de  entusiasmo  y  slmpatia» 

Llena  de  amarga  ciencia 

La  voz  cansada  mia, 
El  I  ay  !  de  mi  angustlado  corazonr 

Y  puro  alzaste,  sonoroso  el  canto 
Al  aire  dando  tu  infantil  acento. 

De  ml  mortal  quebranto 
En  limpido  concento 
Suspendlendo  la  borrible  aensacion. 

AI  contemplar  tu  angëiico  semblante 

Y  tu  mirada  pûdica,  inocente, 

Del  seno  palpitante, 

Cariûo  puro,  ardiente, 
Se  lanza  en  ancho  pielago  hàcia  ti; 
Que  en  ti  miro  una  plàcida  memoria 
De  aqaella  edad  de  célica  dultura 
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En  que  es  la  humana  falBtoria 
Tan  inocente  y  pura, 
Edad  que  ha  tanto  Uempo  huyd  de  mi  ! 

i  Oh  !  Guénto  de  dolor  y  de  agonia 
En  los  recuerdos  de  la  edad  pasada» 

Enturbian  ta  alegria 

Que  enciende  tu  mirada 
En  los  abismos  de  mi  flaco  sér  I 
Que  qulso  Dios  que  la  existencia  humana, 
Incoloro  d^teilo  de  otra  vida, 

Fuese  una  mezcla  insana, 

Céleste  y  maldecida 
De  intenso  amor  é  intenso  padecer. 

Por  eso,  al  ver  tu  angélico  semblante 
Y  tu  mlrada  piîdica,  inocente, 

Del  pecho  palpitante, 

Carino  puro,  ardiente. 
Se  lanza  en  ancho  piélago  hécia  ti. 
—  Pero  tù,  en  el  aurora  de  la  yida. 
Levé  capuUo  de  fragante  rosa, 

Tan  buena  y  tan  querida, 

Tan  pura  y  tan  hermosa, 
Hermana,  di  :  4te  acordaràt  de  mi? 

1854. 


EN  UN  ALBUM. 

Nace  la  plàcida  brisa 
En  el  seno  de  una  nube, 

Y  luego  é  ser  viento  sube 

Y  llega  à  ser  vendabal; 

Y  en  la  deusidad  redobla, 

Y  tanto  en  la  furia  acrece. 
Que  tierra  y  mar  extremece 
Converlida  en  huracan. 

Tal  la  pasion  en  el  aima 
Nace  à  un  timido  suspiro, 
Cual  aura  que  en  blando  giro 
Mece  en  el  talio  la  flor  : 
Presto  el  afecto  apacible 
Es  tormenta  desatada 

Y  el  aima  gime,  rasgada 
Del  aguijon  del  dolor. 

Pasa  un  dia  y  otro  dia, 

Y  un  mes  i  olro  se  eslabona, 

Y  al  fin  un  ano  corona 

El  paso  de  una  à  otra  edad. 

Y  obra  slempre,  empero,  el  hombre 
Con  tan  ruda  inesperiencia, 

Que  juzgo  incapaz  de  ciencia 
La  misera  homanidad. 


Tù,  à  qnlen  proplcios  los  hadoa 
Dieron  tan  dichosa  vida, 
Huye  del  mal  que  se  anida 
En  toda  estrema  pasion; 
Guarda  el  limpldo  tesoro 
Que  tu  dulce  calma  enderra  ; 
—  i  La  mayor  dlcha  en  la  t&erm 
Es  la  paz  del  corasoni 

1855. 


EN  UN  ALBUM. 

(ESCEITOS  EN  Là  HABJLIU  BI  iM.) 

Alli  dô  se  oculta  el  sol 
En  los  mares  de  occidente 
Una  comarca  hay  rîente 
Bajo  el  domlnio  espanol. 

En  su  patema  bondad 
Para  el  humano,  Dios  qiiM 
Darle  en  ella  un  paraiso 
De  paz  y  feiicidad. 

El  Atlàntico  anchuroso 
En  derredor  la  circunda, 

Y  el  padre  sol  la  fecunda 
Con  su  fùego  generoso. 

Y  no  hay  suelo  mas  galan, 
Ni  cielo  mas  bonancUile, 
Que  los  que  ostenta  apacible 
La  fërtil  Cubanacan  (1). 

En  el  monte  y  la  llanura 

Y  en  el  valle  y  en  la  playa, 
Compitiendo  en  pompa  gaya 

Y  en  p^janza  y  donosura, 

Vénse  el  cedro  embalsamado 
Que  el  renombre  al  de  Asia  robai 

Y  la  jaspeada  caoba 
Junto  al  roble  levantado; 

Aqui,  el  naranjo  aromoso 
De  blanca  flor  slempreviva  ; 
La  ceiba  alli  crece  altiva 
A  par  del  mango  n^ndoso. 

Y  el  mamei  de  âcido  gusto 

Y  la  guanébana  verde, 

Y  el  plétano  que  se  pierde 
Bajo  su  manto  venusto. 

(1)  Nombre  que  daban  los  iodigeou  4  U  iiU 
de  Cuba. 
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Y,  sin  que  liaya  enUc  ellas  riiia, 
Sin  cedcrse,  einpcro,  en  nada, 
Ves  la  fresa  delicada 
Junto  à  la  olorosa  pifia. 

Aqui  el  cafeto  lustroso 
Gon  sus  hojas  barnizadas, 
Alli,  las  rojas  granadas 

Y  el  tamarindo  garboso. 

Gerça,  el  algodon  se  atreve 
Aerguirsu  flexible  talle, 
Desparciendo  en  sierra  y  valle 
Sus  copos  de  pura  nievc; 

Y  dnlces  canaverales 
Coronan  valles  y  riscos, 
Con  dàtiles  berberiscos 

Y  palmeras  tropicales. 

En  fin.  dan  miiestras  oplmas 
De  fragancias  y  colores. 
Plantas  y  frutas  y  flores 
De  mil  apartados  climas  ; 

Y  en  los  senos  espaclosos 
De  sus  profundas  entranas 
Se  ftinden  piedras  estranas 

Y  minérales  preclosos  ; 

Que  con  prôdlga  largueza, 
De  tanto  y  tan  vario  fruto, 
Da  alli  espontâneo  tributo 
Al  hombre  natnralexa. 

Profundos  y  claros  rios 
Bajando  desde  el  altura, 
Difùnden  grata  frescura 
En  los  bosquet  y  plantios. 

Y  pueblan  llanos  y  montes 

Y  recuestos  y  canadas, 
Tôrlolas  enamoradas 

Y  dulcisimos  sinsontes  (1). 


Pues  este  ameno  pensll, 
Esta  tierra  embalsamada, 
Hoy  es  presa  codiclada 
De  la  perfldia  mas  vil. 

Una  fracclon  borrascosa 
De  un  pueblo  rico  y  pujante. 
En  su  ambicion  délirante 
Prétende  invadirla  ansiosa. 

(t)  Stfitonic.  —  El  niiwùor  de  Vos  Uovvco*- 


À  Pensais  que  con  noble  fin 
Viene  à  este  suelo  fecundo? 
—  i  Mueven  su  empeno  iracnndo 
La  matanza  y  el  l>otin  ! 

Si  hay  alguno  entre  vosotros 
Que  acoja  su  torpe  intente, 
No  asocie  tal  pensamiento 
A  la  lealtad  de  los  otros. 

Que  fuera  un  grosero  engano 
Cambiar  torpe  y  desleal 
El  dominio  paternal 
Por  el  yugo  de  un  estraSo. 

iCômo  habréis  de  hoUar  ilasos, 
Por  efimeros  rencores. 
De  los  patemos  mayores. 
Sacras  leyes,  caros  usos  ? 

;Cémo  vuestro  corazon 
Sufrirà  la  torpe  mengua 
De  olvidar  su  hermosa  lengaa, 
De  vender  su  religion  ? 

Vuestros  nombres  malhadadoi 
En  nuestra  historia  malditos 
Unieran  al  de  proscrites 
El  baldon  de  renegados. 

Y  à  tan  ciega  ingratitud 
Fueran  digno  galardon, 
Mortandad,  devastacien 

Y  oprobiosa  esclavitud! 

No  !  —  En  esta  tranquila  tierra 
Del  mismo  Dios  tan  querida, 
Donde  con  furia  homicida 
Queréis  mover  cruda  guerra  : 

Cuntra  la  ncgra  maldad, 
Contra  el  nefando  rcncer, 
Junto  al  hispano  valor 
Hay  la  cubana  lealtad. 

Un  dia,  digno  estipendio 
A  tan  inicuas  maldades , 
Talaran  vueslras  ciudades 
La  mortandad  y  el  incendie  ; 

Y  el  mundo  desenganado, 

Y  al  grande  horror  con mo vide, 
Clamarâ  ante  Dios  postrado  : 
jPerdon  al  mundo  vencido! 

;  Salud  al  mundo  vengado  (1  )  ! 

(1)  Siele  aHos   despnos    se    ctnnplia    un» 
prtc  de  rsU  liiediccion. 
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CONTRA  LAS  MISERIAS  DE  LA  ÉPOCA. 

En    DICIEMBRE  DE   1855. 

Fecit  iodignatio  yersns. 

Harto  tjempo  callé  :  —  limite  estrecho 
Es  ya  mi  corazon  à  tanta  ira  :  — 
Ya  el  generoso  nûmen  que  me  îDspira 
Salta  estallando  del  hinchado  pecho. 

Raza  de  agiotadores,  mal  nacidn, 
Siglo  vénal,  generacion  espuria, 
No  hay  voz  alguna  en  lengua  conocida 
Que  lanzada  à  tu  rostro  fuera  injuria. 

^Apôstoles  del  Pueblo?  —  Traficantes 
De  su  sangre  y  gemidos  y  sudores 
iQué  érais  ayer?  Mendigos  vergonzantes  — 
Hoy  —  cas!  no  podéis  con  los  honores. 

Si  hijos  sois  casi  todos  de  la  plèbe 
l  Porquë  os  avergonzàis  de  vuestra  hlstorla? 
Si  es  el  filial  amor  quien  solo  os  mueve, 
El  triunfo  maternai  es  vuestra  gloria. 

Nunca  al  fuerte  varon  fué  necesario 
Claro  blason  ni  origen  altanero; 
Plebeyo  Aie  Moises,  plebeyo  Mario, 

Y  Colon,  un  oscuro  aventurero. 

^Porqué,  pues,  si  os  sonrie  la  fortuna 
Olvidéis  vuestra  pristina  b^eza? 
Bueno  es  nacer  en  elevada  cuna  ; 
Pero  es  mejor  la  personal  nobleza  ! 

^Porqué  al  bastardo  pecho,  en  multitudes 
Suspendéis  nobiliarias  distlnciones? 
—Pensais  que  un  hurtobaste  à  dar  virtudes 
A  vuestros  gangrenadoscorazones? 

^Callàis... huis...  ^Quë riesgo  es  amenaza? 
I  Venid,  venid  !  ~  Un  hombre  solo  os  reta; 
Vàstago,  si,  de  aquella  ilustre  raza, 
Compuesto  del  soldado  y  del  poeta. 

I  La  que  de  Europa  al  indico  hemlsferio, 
Reinos  venciendo,  avasallando  mares, 
A  clavar  fuc  el  pendon  de  nuestro  imperio 

Y  à  erigir  los  catélicos  altares  ! 

Raza  tuerie  y  piadosa  —  Sus  hazanas 
Dieron  &  un  nuevo  mundo  culto  y  leyes. 

Y  en  su  tierra  léal,  fue  en  las  estranas 
Fiel  à  su  religion  como  à  sus  reyes. 

;  Si  aqueUa  raza,  en  polvo  convertida^ 


Del  seno  de  la  muerte  hoy  ievantara 

La  noble  Trente  del  laurel  cenida 

Y  nuestro  oproLio  y  peqiienez  mirara! 

i  Vergûenza!  jHorror!  —  De  aquella  galeria 
Ante  tanta  y  tan  ëpica  figura, 
^Vuestro  orguUo  procaz,  à  dônde  iria, 
Héroes  de  tan  raquitica  estatura  ? 

Si  un  insulto  juzgâis  el  canto  mio, 
Con  aqueilos  varones  compardos, 
i  Parodias  de  virtud  —  farsas  de  brio, 
Atràs,  atrës!  jSiquiera  avergonzàos! 

i  Ese  es  Hernan  Cortés  —  aquel,  Pizarro; 
Colon,  este,  à  quien  hizo  una  espaûola 
Noble  espanol  ;  aquel  pensô  en  el  Danro 
La  epopeya  marcial  de  Cerinola  ! 

i  Alba-Ossuna-Guzman!  —  A  la  fortuna 
Diô  aquel  jôven  herôico  eterno  canto, 
Humillando  à  la  Cruz  la  Media- luna 
En  las  azules  ondas  de  Lepanto  ! 

Ese....  ipiedadl...  ] piedad,  dulces  mémo- 

[rias 
Del  corazon  y  el  pensamiento  mio! 
i  Que  aniargo  es  recordar  p^sadas  glorlas 
En  la  mlseria  y  el  dolor  impio! 


—  iA  d6  corre  este  siglo  desbocado, 
Con  su  estéril,  sarcàstico  ateismo? 
;  El  arcângel  precito  ha  quebrantado 
Las  etemas  prisiones  del  abismo  ? 

^A  do,  Senor,  tu  côlera  encamina 
A  los  hombres,  los  pueblos  y  naciones, 
En  los  labios  purisima  doctrlna 

Y  el  crimen  en  los  negros  corazones  ? 

!  Justicia  !  ;  Libertad  !  —  Palabras  santas, 
Culto  y  anior  de  pueblos  afligidos  ~ 
l  Hasta  cuàndo  ha  de  hollaros  é  sus  plantas 
Esa  turba  de  apôstoles  fingidos? 

Vano  afanar  —  A  dô  la  vista  alcanza 
iras  veo,  no  mas,  rencor  y  guerra — 
i  Justicia!  ;  Libertad!  —  S6is  la  esperanza  : 
Vuestro  reino  feliz  no  es  de  la  tierra. 

Tlempo  de  prueba  es  nuestra  humana  vida, 

Y  el  Ûanto  es  cl  crisol  dé  se  dépura 
La  flaca  humanidad,  raza  caida 
De  su  primer^  semi-divina  altuca. 
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Y  asi,  cnal  Hdiador  que  se  apercibe 
I>e  nuevo  à  batallar  en  lid  san^enta, 
\  Felis  si  un  punto  en  el  afan  que  vire, 
La  fatigada  humanidad  aliental 

i  Uanto-sangre-dolor!  —  {TriAnguio  impio! 
^El  hombre  al  yugo  del  error  sii^eto 
Por  siempre  ha  de  vivir?— jlHxler  sorabrio, 
Tremenda  eternidad,  dl  tu  secreto  ! 


A  •  •  •  • 

Zagala  de  tes  morena, 
La  de  la  esbelta  cintura, 
La  de  los  negros  cabellos 
Que  en  rizos  al  aire  ondulan  ; 
Aparta  de  mi  esos  ojos 
Que  miran  con  tal  dulzura 

Y  en  vez  de  goces,  al  aima 
Causan  dolores  y  angustlas  ; 
Que  en  su  iânguida  mirada* 
Bi^o  mentida  ternura, 

Por  mi  mal  y  tu  contento 
Crudos  desdenes  se  ocultan. 
i  Ah  !  —  no  me  brindes,  te  ruego, 
Con  enganosas  venturas, 
Vuelve  à  otra  parte  los  oJos, 
0  bien  me  mira  sanuda; 
Que  al  mundo,  niha,  biù^^te 
De  las  celestas  alturas, 
Blanda  como  el  ceflrillo 
Que  en  la  pradera  susurra; 
Como  el  arroyo  sûare 
Que  entre  jazmines  murmura; 
Apacible  como  el  rayo 
De  la  nacarada  luna, 
Que  en  las  corrientes  riela 
De  las  venetas  lagunas; 
Cual  la  tôrtola  amorosa, 
Cuando  sola  en  la  espesura 
Ausente  del  bien  amado 
Los  tiernos  h^os  arrulla  ; 

Y  à  mi  pecho,  en  fin,  tan  cara, 
Cual  la  vaporosa  bruma 

Que  al  cansado  navegante 
La  patria  ribera  anuncia. 

—  Mas,  à  mis  ojos  la  suerte 
Te  ofreciô  con  saûa  cruda 
Para  hacer  aûn  mas  amargas 
Mis  amargas  desyenturas  ! 
Que  ères  à  un  tiempo,  sagala. 
Por  mi  menguada  fortuna, 
Como  los  àngeles,  bella, 
Como  cl  frio  bronœ,  dura, 


Como  el  destine,  implacable, 
Y,  al  fin,  cual  muger,  ii^usti 
Mas  no,  bien  mio,  perdona 
Estas  mis  quejas,  la  culpa 
De  mi  penar  tuvo  el  cielo 
Y  no  la  dureia  (uya. 
i  Perdona  me,  si,  te  ruego, 
Donosa  nifta,  mas  nunca, 
Por  mas  que  A  Va  oido  UegiM 
Mis  plegarias  importunas^ 
Me  mires  con  esos  ojos 
Cuya  mentida  ternura, 
Al  aima  en  yez  de  placeret 
Causa  dolores  y  angtisUail 


A  Bn  SCBRINO  HERIBEtil 

EL  DIA  QUE  RECIBI  LA  IfOTlCIA 
FALLECIMIEMTO. 

Angel  de  amor  que  à  este  ta 
Bajaste  del  parafso 
Como  al  càliz  de  una  rosa 
Baja  el  amante  rocio; 

Emanacion  blanda  y  para 
De  aquel  raudal  inflnlto 
De  amor,  que  tiene  su  fùeuta 
En  el  Hacedor  diyino  :  — 

—  ^Porquë,  dl,  con  menoqin 
De  tanta  té^  tal  carifio, 
Dejàstenos  {ay!  ingrato. 
En  llanto  y  dolor  sumldos? 

Flor  al  fin,  como  las  flores, 
Pasaste  en  tan  raudo  giro, 
Como  el  reMmpago  levé 
En  las  noches  del  estio. 

Pasaste,  y  en  nuestras  aimas, 
Etemo,  indeleble,  fljo, 
Vivirâ  el  triste  recuerdo 
Del  dulce  bien  que  perdîmes. 

^Porquë  el  Ilorar  de  los  ojost 
^Porqué  los  hondos  gemidoB 
Del  corazon  ?  por  ventura 
Algo  al  morir  bas  perdidof 

Estas  làgrimas  amargas 
No  son  por  ti,  caro  nino; 
No  es  por  ti  por  quien  Uoran 
Es  sobre  nosotros  mlsmos. 

Que  ahora  tii,  en  el  alto  coro 
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De  fttlgidoB  paraninfos, 
Miras  é  tus  pies  al  mundo 
GoD  SOS  pompas  y  martirios. 

Libre  te  Tes»  tii  d  dicboso 
ÂUà  en  el  segaro  asilo, 
De  sus  terribles  pesares, 
De  sus  plaoeres  mentidos  ; 

Libre  de  astneias  y  enganoa 

Y  asechanxas  y  peligros, 
De  enemigos  descabiertoi 

Y  de  traidores  amigos. 

De  femenUdos  amores, 

De  lauros  no  merecidos, 

Del  mondo  y  de  los  bumanoi, 

Y  libre  en  fin  de  ti  mismo  ! 

Uoremos  los  que  en  la  tierra 
Al  llanto  y  dolor  vivimos; 
Lloremos  nuestros  quebrantoii 
Mas  no  porti,  caro  nlôo; 

Que  abora  tu,  en  el  alto  coro 
De  fiilgidos  paraninfos. 
Gantas  à  Dios  alabanzas 
Alla  en  el  £den  divino. 


A  UNA  GOIfGHA. 

Bendigate  Dios,  la  ni&a, 
La  de  la  boca  rosada, 
Guya  sonrisa  tan  flna 
Gomo  el  rubio  sol  al  alba, 
En  la  noche  de  las  penas 
Blanda  amanece  i  las  aimas. 
iQuë  son  à  esos  dientecillos 
Que  en  rojo  cerco  de  grana 
Puso  el  destino  en  tu  boca, 
Las  ricas  perlas  de  Arablat 

—  Mares  mil  8urc6  rerueltos, 
Recorriô  dlversas  playas 
El  que  hoy  en  versos  humildes 
Tan  pobre  oflrenda  te  manda  ; 
Mas  nunca,  ni  alla  del  Norte 
En  las  frigides  comarcas, 
Ni  en  las  dichosas  riberas 
Que  el  mar  Atlàntico  baha, 
Y  dô  de  entrambos  la  cuna 
Mecida  por  suertes  vanas 
Te  dormiste  tii  al  arrullo 
De  las  aromosas  auras 
Mlentras  que  el  vate  dormia 
Al  rugir  de  las  borrascas  ; 


Ninguna  concha  el  destioo, 
Ya  de  artifices  labrada, 
Ya  de  la  playa  escondida 
Entre  las  arenas  blancas, 
James  puso  ante  mis  ojos 
Que  como  tû  atesorara 
Tan  limpidas  perfecciones 
En  sus  abismos  de  nécar. 
Y,  cmpero,  tù,  hermesa  nina, 
Gon  esa  sonrisa  franca, 
iGuéntos  maies  ocasionas 
A  la  pobre  especie  humana! 
Porque  si  tiema  sonnes, 
Sonrie  en  ti  la  esperanza  ; 
Mas  si  por  suerte,  medrosa 
De  tus  riquezas  avara, 
De  esos  tus  dientes  de  perlas 
Los  puros  hilos  recatas, 
Entonces  la  limpia  aurora, 
En  honda  nocbe  trocada, 
En  negroi  mares  fluctùan 
Llenas  de  angusUas  las  almaa. 

^Por  eso  yo,  hermosa  nifia* 
La  de  la  boca  rosada, 
Evito  Ter,  temeroso, 
Tu  inCantil  sonrisa,  franca, 
Que  es  mejor  no  esperar  nunca 
Que  perder  una  esperanza  ! 


A  UNA  NINA. 

Nina,  la  de  hermosos  oJos, 
La  de  las  tiemas  miradas, 
La  de  hechicera  sonrisa, 
La  de  las  dulces  palabras; 
La  que  si  rie  enamora 

Y  enagena  cuando  habla  ; 
La  que  es  encanto  y  presea 
De  la  patema  morada  ; 

La  que  quieren  cuantos  miran 

Y  tiene  un  ara  en  mi  aima— 
;Qué  dichas  6  que  tormentos 
En  esta  mar  encrespada 

De  la  Tida,  en  lo  fùturo 

Incierto  el  hado  te  guarda  f 

i  Naciste  de  nobles  pechos 

A  ser  feliz  soberana, 

0  de  duelos  y  amarguras 

A  ser  la  Tîctima  infausta  ? 

i  Seras  por  Tenture,  ni&a, 

Purgatorio  de  las  aimas, 

Tau  amada  coanto  esqulTa, 

Tan  hermosa  como  ingrata? 

iQoién  sabe!  —  Allé  guarda  el  eléio, 
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Del  mortal  sicmpre  igDorada 
La  corriente  tortùosa 
De  las  fortunas  liunianas; 
Pero  yo,  que  soy  testigo 
De  tu  bellisima  infaiicia, 

Y  que  con  amor  y  susto 
Miro  tus  nacientes  gracias, 
Al  cielo  fervientes  votos 
Elevo,  nina  adorada, 
Porque  seas  en  tu  vida, 
Ya  fuere  corta,  y  a  larga, 
Para  el  mal,  cual  bronce  duro, 
Para  el  bien,  cual  cera  blanda, 
De  los  perverses,  teinlda, 

De  los  buenos,  admirada, 
Como  los  ângeles,  bella, 
Dulce,  como  la  esperania, 
Como  el  rayo  del  sol,  pura, 

Y  como  la  dicha,  amada  ! 

—  iNiBa,  la  de  hermosos  ojos, 
La  de  las  tiernas  miradas^ 
La  de  los  labios  purpùreos, 
La  de  las  dulces  paial)ras, 
Bendigate  Dios  !  —  y  iiunca 
Permlta  que  te  halle  el  aima 
Tan  amada  cuanto  esquiva, 
Tan  hermosa  como  ingrata  ! 


MEDITACION. 

I  Noche  callada,  limpida,  serena, 
Cuén  bella  pasas  à  mis  tristes  ojos  ! 
Mécese  en  el  lenit  la  luna  llena 

Y  dorados  manojos 

De  estrellas  rutilantes,  en  su  lento 

Grandioso  movimiento 
Por  la  bôveda  azul,  blando  rocio 
De  lui  desparcen  sobre  tierra  y  mares, 
Los  limites  salvando,  seculares, 
Del  nunca  hollado  campo  del  vacio. 
iCuAntos  sucesos,  ay!  cuântas  edades, 

Cuàntos  claros  renombres, 

Virtudes  y  maldades 
Y  generosos  y  mezquiuos  hombres 
Yaestros  rayos  castisimos  miraron 

Que  efimeros  pasaron 

Y  à  sumirse  volvieron 

En  el  golfo  sin  fin  de  que  salieron  I 
—  Edades  mil  y  mil  generaciones 
Contempiareis  aiîn  :  al  tas  virtudes, 
Torpes  vicios,  volcénicas  pasiones, 

Flacos  y  levantados  corazones 

jMas  sera  vueslra  luz  la  luz  eterna 

0  bien  en  la  superna 
Région  donde  os  contemplo  suspendidas 


I  Se  apagarau  tambien  vuestros  fùlgores,  ' 
En  los  propios  ardores 
Como  los  otros  fuegos  consumidas? 

—  Escrito  esté  que  un  dia 
Atravcsando  la  région  vacia 

Con  indecible  pompa 
De  miedo  y  de  terror  y  de  amargura, 

En  la  tiniebla  oscura 
Se  oiré  de  un  àngel  la  estridente  trompa. 
Alta  de  Dios  la  omnipotente  mano 

Secaré  el  occeàno, 
Y  llena  hasta  los  bordes  la  medida 
De  cuanto  à  la  existencia  fué  creado, 
A  âtomos  impalpables  reducida 
Esta  masa  de  fango  ensangrentado 
Que  tierra  se  llaniô,  caerà  perdida 
De  la  nada  al  abismo  ilimitado. 
Mas  del  libro  en  las  péglnas  etemas 
Léo  tambien  que  vuestros  dulcea  ojos 
Se  apagaràn  :  —  la  mano  crëadora 
Del  tiempo  al  resonar  la  ûltima  hora 
Cerrarà  vuestros  pérpados  amante 

Cual  cierra  palpitante 
De  piadosa  emocion,  el  triste  anciano 

Con  temblorosa  mano, 
Los  ojos  de  la  virgen  sorprendida 
Por  la  feroz  guadana  de  la  muerte 
En  medio  del  tumulto  de  la  vida  I 

La  crêacion  entera  extremecida 

A  la  voz  de  Jehovàh,  mas  alta  y  fuerte 

Que  el  tremendo  rugido 
Que  lanza  el  ancho  mar,  embravecido 
S6  el  rudo  azote  de  huracan  violente; 

Del  alto  flrmamento, 
Poblando  los  abismos  insondables 
De  la  ignorada  inmensidad  vacia, 
Oirà  tronar  en  notas  espantables 
Que  al  fin  llegô  su  postrimero  dia  I 


Como,  en  vano,  los  ojos  tras  la  haellt 
Ansiosos  vagan  de  perdida  eatreUa, 
Répida  exhalacion,  hija  del  rayo, 
En  tibia  noche  del  florido  mayo  : 

Como,  en  vano,  se  ofuscan 

Cuando  afanosos  buscan 
La  levisima  gota  desprendida 

De  una  trcmula  mano 
En  el  vasto  raudal  del  occeàno  : 

Colmada  la  medida 
De  los  tiempos  del  mundo,  el  tiempo  mlsnK 

Se  hundirà  en  el  abismo 
De  la  honda  eternidad,  madré  terrible 
Que  el  limite  al  pisar  del  crudo  plazo 
Aliogarà  à  su  hijo  en  un  abrazo, 
Déndole  en  sus  entraûas  tumba  horrible  ! 

\  De  todo  lo  créado 


POESIÂS  LIRICAS. 


461 


ui  sombra  ni  memoria  ! 
iecer,  de  tanta  gloria, 
l  temido  6  bien  ansiado, 
in  eco  repetido 
r,  ni  un  lugubre  gemido  ! 

î,  Senor,  el  débil  hombre 
:  esos  soles  en  la  muerte, 

0,  llamarse  fuerte, 

1,  eternizarsu  nombre? 
corazon,  lodo  mezquino, 

asar,  sentir  pesares, 
neros  amores, 
sus  plantas  el  destino  ? 
ares  de  millares 
»rân,  los  resplandores 
agues  tiî,  de  esas  lumbreras 
son  en  las  esferas 
elocuentes  narradores  : 
mtes  del  sumo  dia, 
Ion  que  alienta  ahora 
combate  en  lucba  irnpia 
;pacio  oscuro,  limilado, 
y  crimenes  forjado, 
u  postrimera  hora  ! 
ïlega,  estùpida,  opresorn, 
canzar  en  la  ardua  Ilza 
l  valor  6  el  del  talento  !... 
Ceguera  misérable! 
I  rencor,  tal  ardimiento, 
lo  que  es  vil  ceniza, 
iion,  polvo  impalpable! 

nbres  ilustres,  afamados, 
nimos  levantados, 
erosas  pasiones, 
renadas  ambiciones^ 
arën  conibndidas, 
loléculas,  perdidas, 
a  vasta  grandeza 
comun  naturaleza  ! 

)lefi,  inmensos  reverberos, 
•éis!....  Y  los  humanos, 
lices  de  un  minuto, 
tersiguen  arteros 
10  hambrientos  milanos 
n  sus  odios  carniceros 
dardon,  sangre  por  fruto  ! 

r!  —  iCuando  afligido  picnso, 
aUada  soledud  medito 
1  el  mortal  mas  encumbrado 
ïnsidad  de  lo  créa  do, 
i  tu  poder  sumo,  infinito! 
perceptible  en  cl  ininenso 
s  seres  —iqiié  es  el  liombie? 
mas  un  sonido,  un  soplo,  un 

[nombre! 


A  LOS  PIES  DE  S... 

Cuando  como  una  slllide 
Cruzas  la  alfombra, 
Apenas  si  el  plé  levé 
Sus  hilos  roza  ; 
Pero  en  el  aima 
Halla  un  eco  profundo 
Cada  pisada. 

Son  tus  pies,  niôa  hermosa, 

Pies  de  gacela, 

Que  ni  en  la  arena  flna 

Marcan  su  huella  : 

No  ^an  las  flores, 

Y  desgarran,  empero, 
Los  corazones. 

Cuando  te  balanceas 
Sobre  sus  puntas. 
Te  inclinas  como  el  junco 
De  las  lagunas  ; 

Y  envidia  al  aire 

Da  en  blando  movimiento 
Tu  lindo  talle. 

Y  n!  el  aura  salubre 
De  la  manana. 

Ni  el  vespertino  ambiente 
Que  en  la  abrasada, 
Casi  inOnita, 
Arena  del  desierto, 
Vuelve  à  la  vida  ; 

Ni  el  cantar  malutino 
Que  alza  la  alondra. 
Ni  el  dulcisimo  arruUo 
De  lapaloma; 
Ni  entre  las  quijas 
Al  cruzar  murmurando 
La  ftientecilla  ; 

i  Ni  el  poder,  la  opulencia. 

Ni  el  fausto  y  pompa. 

Ni  la  voz  de  la  Fama 

Deslumbradora, 

Gratos  al  aima 

Son,  como  el  rumorciUo 

De  tus  pisadas  ! 


LA  BAT  ALLA  DE  LEPANTO. 

CANTO  I^PICO. 

Ânsiosos  de  alcanzar  nobles  laureles, 
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Ardiendo  el  corazon,  el  brazo  listo, 
Dan  Tista  una  manana  é  los  infieles 
Lo8  que  pelean  s6  el  pendon  de  Cristo. 
Cobren  el  mnr  los  ràpidos  bajeles 
De  ana  y  otra  nacion  :  jamàs  ftié  visto 
Annamento  mayor  que  el  que  en  Lepanto 
Dié  al  nùmen  de  la  guerra  eterao  canto. 

Cual  suelen  dos  bandadas  de  gaTiotas 
Cruiarse  en  su  camino  en  medio  al  cielo, 
Tal  corren  à  embestirse  entrambas  flotas 
Sobre  la  mar  dormida  en  raudo  vuelo  ; 
Las  filas  ya  para  el  combate  rotas, 
Solo  escuchando  el  rencoroso  anhelo, 
A  la  par  rebramando  mil  cafiones 
Gonturban  los  mas  fùertes  corazones. 

Al  hérrido  fragor  laa  fieras  ondas 
Reluchan  hàcia  atrés,  despavoridas, 
Abriendo  en  derredor  mil  simas  hondas 
D6  las  naos  descienden  sumergidas  : 
Alla  en  su  tumba  helada  Epaminôndas 
Despierta,  en  las  Tbermdpilas  Leonidas, 

Y  doblan  del  canon  los  sones  huecos 
De  Salamina  y  Marathon  los  ecos. 

Mas  ya  el  rugido  côncaro  no  estalla 

Y  à  par  cual  carniceros  gavilanes, 
En  mas  terrible  y  singular  batalla 
Los  cristianos  se  ven  y  musulmanes. 
No  hay  peto  fùerte  ni  robusta  malla 
Al  filo  de  los  coryos  yataganes, 

Ni  marlota  6  turbante  que  soporte 
De  las  espadas  el  tremendo  corte. 

Alli  se  ostenta  el  inclito  Colona 
Digno  del  claro  nombre  de  romano, 

Y  lidia,  émulo  é  Marte  y  à  Belona, 
Veniero  el  almirante  veneciano  : 
Alvaro  de  Baznn  y  el  buen  Cardona 
El  blason  encarecen  castellano, 

Y  Doria  el  genovës  y  Barbarigo 
Son  estrago  y  terror  del  enemigo. 

Mas,  iqué  nombre  citar  junto  ë  aqucl  nom- 
Del  principe  espatiol  â  quien  fortuna     [bre 
Di6  en  aquel  dia  el  inmortal  renombre 
De  humillar  à  la  Cruz  la  media-luna? 
i  Nifio  en  la  faz,  en  el  valor  mas  que  hombre, 
Digno  en  verdad  de  imperatoria  cuna, 
Fué  en  las  azules  ondas  de  Lepanto 
Paladion  de  la  fe  —  del  turco  espanto  î 

Alli  dondc  mas  crudn  es  la  pdea, 
El  fulminante  acero  en  sangre  tinto, 
Radiante  como  el  sol  la  fnz  febea 
Vese  el  gran  sucesor  de  Carlos  Quinto; 
La  cabelkra  blonda  al  aire  oudea 


Que  envidiani  el  paster  M  Terahiila, 

Y  mira  en  ël  la  hueste  mabometaBa 
Al  àngel  puro  de  la  ië  criatiaiM. 

En  tomo  de  ël  mil  incUtos  ibcroe 
En  fé  proftindos,  en  valor  pujaDtes, 
Al  golpe  de  los  MIgidos  aoeros 
Despedaian  mariotas  y  tarbantes; 

Y  en  la  luiha  mortal,  de  los  primeros, 
De  si  da  dara  rauestra  el  gran  GervaniBi, 
En  qolen,  al  darie  Tida,  ftinda  Eqnâa 
Su  mas  ilofltre,  au  mayor  bazafia  r 

Al  ostentar  en  la  feroi  paleatra 

Del  corazon  el  brio  soberano, 

La  mano  entera  le  Uevô  ainieatra 

Un  impie  arcabaz  mabometano; 

—  Mas  basta  à  tal  varon  la  mano  diestra 

A  hacer  etemo  el  nombre  castellano, 

Y  sobra  à  Eïpaàa  su  inmortal  memorli 
Para  nunca  enridiar  agena  gloria! 

Otros  muchos,  en  fin,  alli  Udfaron 

Y  à  inauditas  hazaftas  cima  dieron, 

Y  é  sus  herdicas  patrias  conquistanm 
Lauros  que  con  su  sangre  alli  crederoo  i 
Muchos ,  muriendo,  el  triunfo  alli  akinia- 
Otros,  menos  felices,  no  murieron;    [m; 
Mas  guardaré  la  historia  en  sus  anales 
Sus  nombres  y  sus  hechos  Inmortales  f 

i  Quién  tan  osado,  que  pintar  présuma 
Aquel  sublime  horror,  siempre  crwàMÉif 
El  vapor  de  la  sangre  espesa  brama 
Forma  en  tomo  à  la  turba  eombatiente  ; 
Brota  del  mar  enrqjecida  espiuBa 
Cual  si  fuese  de  sangre  un  lago  blrviente 
É  inmenso  sube  à  la  région  ▼•eia 
Aterrador  lamento  de  agonia  ! 

No  hay  tregua  ni  perdon  —  crados  pelean 
En  los  puentes ,  de  sangre  espesos  rtos, 

Y  rotas  las  espadas ,  se  gotpean 

Con  los  pomos  informes  :  —  los  irapioe 
Aùn  fiuctuando  en  las  olas ,  forcejean 
Con  rencor  implacable,  y  ya  sin  brios 
Ronco  grito  de  triunfo  dan  al  viento 

Y  se  hunden  en  el  vôrtice  sangriento  ! 

El  éngel  de  la  muerte,  amedrentado 
De  su  propio  ftiror,  trémulo  ruge, 

Y  huyendo  del  confiicto,  apresurado 
Tiende  las  alas  con  violente  empire  : 
Pérase  un  punto  el  viento  conturbado, 
Harto  de  sangre  el  mar  tremendo  muge, 

Y  el  mismo  sol  abrevia  su  carrera 
Su  lui  negando  à  lid  tan  camicera. 
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fas,  rota  ya  del  turco  la  puiansa, 
>urca  Io8  mares  en  veloi  huida 
r  Bé'pierde  en  remota  lontananza 
^arte  de  sus  bigeles  reducida. 
]I  triunfo  que  sonô  nuestra  esperanza 
iOgrado,  eu  fin,  cou  vos  enardecida, 
linmo  al  Seûor  de  gratitud  resuena 
{ne  el  mar  conturba  y  las  e^Micioa  Ueoa  ! 


AROHÀ. 

Fecit  indignatio  Terans. 

Al  nido  embate  fiero, 
Caiste ,  i  oh  madré  Roma , 
Del  enemigo  acero! 

Y  ya  c4Uiente  asoma 
Raudal  de  amargas  ligrimas 
Mis  ojos  à  ba&ar. 
Cayeroo  los  Talientes 

Del  muro  defensores  ; 
Triunfaron  insolentes 
Los  crudos  invasores , 

Y  oyôse  un  eco  funèbre 
Del  uno  al  otro  mar. 

lltalia.beUaltaUa, 
Tierra  de  Dios  querida , 
Los  hijos  de  la  Galia 
Con  furia  maldecida 
Vinieron,  nuevos  bârbaros, 
Tus  campas  à  talar  ! 
Imbéciles  tiranos, 
I  Cuân  triste  es  Miestra  gloria  ! 
{ Verdugos  inhumanos 
Os  llamarà  la  historia , 

Y  à  los  vencidos,  miirtires» 

Y  é  Roma,  sacro  altar! 

Guerre  ros  que  la  Europa 
Soldados  libres  llama, 
Que  en  iracunda  tropa, 
Bandidos  de  la  fama, 
Fuisteis  modernos  Ydndalos 
De  Rémulo  al  confin  : 
Por  colmo  à  los  horrores 
Mas  crudos  que  la  suerte 
Cebad  vuestros  rencores 
En  los  que  birié  la  muerte, 

Y  haccd  de  sus  cadàveres 
Impùdico  festin. 

l  Juzgàis  que  à  una  batalla 
La  libertad  sucumba? 
Detràs  de  esa  muralla 


Que  un  falso  honor  dernimba> 

El  ârbol  crece  altisimo 

De  gérmen  inmortall 

Que  al  pie,  de  sangre  hirviente, 

Raudal  que  no  se  agota, 

Rueda  en  feraz  corriente, 

Y  cada  noble  go  ta 

De  sangre  libre,  truëcase 
En  ancbo  manantial. 

l  Que  pueden  los  tormentos , 
Que  son  vuestros  caftones 
GoDtra  altos  senti  mienlos 
De  nobles  corazones? 
l  Quiéu  contra  Dios  sacrilegaY 
l  Quiën  necio  contra  Dioa  ? 
Si  ;  i(Ue  del  mlsmo  Cielo 
La  libertad  émana, 

Y  en  el  terrestre  suelo 
La  ciencia  soberana 
Diola  al  moital  benéiloa 
Cual  su  mas  alto  doo! 

Y  en  vano  en  torpe  encono 
Combitenla  esos  sierToa; 
Que  Dios  desde  su  trono 
Confunde  à  los  protenros> 

Y  cl  triunfo  aqui  es  efimero 
Del  odio  y  la  maldad  ! 

î  Cesad  en  vuestros  Uantoa, 
1  lustres  perseguidos! 
l  Pas  à  los  maoes  santaa 
De  los  ayer  veucidos  ! 
i  Cuânto  la  muerte  es  plàcida 
Por  patria  y  libertad! 

Satelites  serviks 
De  sâtrapas  impuros, 
Profanadores  viles 
De  los  eternos  muros 
Que  à  tumbas  y  basilicas 
Osâsteis  fulmioar  : 
Tomando  de  esa  guerra, 
Por  premio  à  tal  hazana, 
En  vuestra  propia  tierra 
Serëis  estirpe  estrana, 
Marcada  del  estigmata 
De  un  crimen  tan  sin  par. 

Y  luego  en  las  memorias 
D6  el  mundo,  en  sus  anales, 
Registra  las  historias 

De  siglos  y  mortales, 
Tendréis  una  ancha  pagina 
De  oprobio  y  de  baldon  ! 

Y  vuestro  nombre  odiado 
Sera  y  escarnecido  ; 

Por  odio  conservado, 
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Con  oilio  repetido, 
Sera  en  futuras  épocas 
Del  mundo  indignacion  ! 

Madrid,  jitlio  15  de  1849. 


EN  EL  DIA  2  DE  FEBRERO  DE  1852. 
Con  voTivo  de  hàber  perdonàdo  al  des- 

GRACIÀDO  MeRINO,  LA  ReINA  IsABEL  (1). 

Guando  la  min  pasion  de  la  venganxa 
Es  ley  comun  del  hombre;  ^ 

Guando  piedad  y  amor,  fë  y  esperanza 
Son  solo  un  vano  nombre; 

Guando  el  ente  nias  vil,  por  levé  ofensa 

Que  el  ciego  orgullo  mide, 
Reparacion  Injusta  cuanto  inmensa 

De  honor  ô  sangre  pide; 

Guando  en  nombre  de  paz  y  de  justicia, 

Tribunos  é  tiranos, 
Dan  à  su  vil  poder  larga  primicia 

De  mértires  cristianos; 

Guando  es  la  libertad  gërmèn  (ùnesto 

De  crimenes  infaustos  ; 
Guando  es  la  santa  religion  pretesto 

De  impuros  holocaustos; 

Tû,  Jôven,  reina,  ilustre,  poderosa, 

Feliz,  idolatradn, 
Viste  eu  medio  k  tu  corte  esplendorosa 

Tu  vida  amenazada. 

La  purpura  real  no  lirme  escudo 

Futi  al  punal  asesi^o  ; 
La  sangre  juvenil  al  golpe  rudo 

Regé  el  real  camino. 

Y  el  acento  primero  de  tu  iabiq, 

Yoz  del  rasgado  seno, 
Olvido  fùé  del  personal  agravio, 

De  ruin  venganza  ageno. 

Perdon  fué  de  aquel  misero  estraviado 

Por  tûrliiUas  pasiones; 
Eterno  ejeniplo  de  ânimo  elevado 

A  reyes  y  nacioncs  ! 

(!)  El  Gobiprno  do  entonccs  dejô  i  la  ley  segiiir 
su  curso,  poniendo  asi  importunas  trabas  k  la  pe- 
nerosa  iiispiracion  de  la  jÔTen  reina,  y  desatea- 
diendo  la  mas  noble  prcropatira  do  la  corona  —  f  1 
perdon  de  la  vida. 


Asi  del  negro  Gélgota  en  la  cumbre 

El  Salvador  un  dia, 
De  amor  ejemplo  y  paz  y  mansedumbre 

Fué  al  hombre  eu  sa  agonia  ! 

lOh!  que  à  mi  débil  roz  enronquedda 

Por  la  emocion  ardiente, 
Licito  sea  alzar  enardecida 

Un  càntico  ferviente  ! 

i Gloria  à  Isabel!  —Tu  accion  en  nnestr 
Lugar  ya  te  asegura;  [histoii 

Amor  de  la  présente  y  alla  gloria 
Seré  en  la  edad  futnra  ! 

Cumpliste  tu  deber,  noble  seucra, 

De  reina  y  de  cristiana, 
Y  ères  por  ello  el  idolo  que  adora 

La  fiel  Nacion  bispana  ! 

De  magnànlma  y  tiema  y  compasiva 

Uniendo  los  renombres, 
Gulto  sera  tu  fama  siempre  viya 

A  los  futuros  bombres  ! 

FebreroSde  1852. 


EN  EL  ENTIERRO 

DEL  GENERAL  CASTANOS, 
DcouB  DE  Baileh. 

îA  que  la  regia  poifipa  y  el  rebato 

Del  caûon  que  retumba? 
^Gon  mas  rcspeto  y  menos  aparato 

Abriera  yo  esa  tumba  — 

Cuando  pasô  su  larga  y  noble  vida 

Sumido  en  la  pobrcza  — 
^A  que  esa  ostentacion,  farsa  mentida 

De  péstuma  grandeza? 

No  cuadra,  no,  cuando  padece  el  aima 

Ese  recio  tunmlto  : 
Apetece  el  dolor  silencio  y  calma, 

El  ruido  es  un  insulto. 

Plérdese  en  la  confusa  vocen'a 

De  turba  atronadora, 
La  ofrenda  mas  veraz,  severa  y  pia 

Del  amigo  que  Uora  — 

En  silencio  acompana,  puehlo  il>ero, 

Al  vénérable  anciano  ; 
Ai  que  ser  supo  indumito  ^uerrero 

Y  probo  ciudadano. 
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Déjà  el  triunfo  teatral  y  los  cafiones 

A  tus  héroes  menûdos; 
uQadran  mas  à  los  inclitos  Tarones 

El  liante  y  los  gemidos. 

^o  es  digna  ofrenda,  no,  de  tal  guerrero 

Ese  insolente  fausto  — 
U  llaiito  y  el  amor  de  un  pueblo  entero 

Son  mas  digno  holocausto. 

iQuerëis  empanar  hoy  con  la  riqueza 

El  brillo  de  su  gloria? 
-  Vale  à  mis  ojos  mas  por  su  pobreza 

Que  por  su  gran  Victoria! 


VERSOS 

ESOLITOS  EN  LOS  BANOS  SE  GeSTONA  ,  FaOTINCIAS 

Yascongaoas. 
A  MIS  AMI6AS  D£  MADRID,  EN  1856. 

Desde  estas  nobles  montanas 

Que  nunca  holiô  el  pié  de  un  moro, 

Dé  â  la  traicion  falta  el  oro, 

Mas  sobra  el  hlerro  al  valor  ; 

Salud  y  paz  os  envia 

Quien  en  su  busca  aqui  viene 

Y  en  la  ausencia  se  previene 
Presto  à  otra  ausencia  mayor. 

Dura  ausencia,  inévitable, 
Del  dedo  de  Dios  escrita, 
El  tiempo  se  précipita 

Y  el  término  va  é  Ilegar  ! 
Juzgad  lo  que  el  aima  siente 
A  esta  imprevista  mudanza  — 
}  Déjà  su  amor  y  esperanza 
De  aquesta  parte  del  mar  ! 

Presto  la  ingrata  adorada, 
Que  es  aima  del  aima  mia, 
Dard  al  olvido  hasta  el  dia 
En  que  la  dije  mi  amor; 

Y  de  otro  esposa,  en  sus  brazos 
Anegada  en  el  contento, 

No  darâ  ni  un  pensamiento 
Al  que  vive  en  el  dolor! 

Desde  el  soliiario  lecho 
Oigo  en  blando  munnurio 
Pasar  mansamente  el  rio 
En  su  camino  d  la  mar; 
Ley  dulce  d  par  que  invencible 
Le  arrastra  hdcia  el  occeano  — 

T.  I. 


(Tampoco  asi  del  humano 
Pnede  el  destine  cambiar! 

iQué  importa  que  forcejée 
La  Toluntad  contra  el  sino? 
i  Senalado  esta  el  camino 
Que  debe  el  mortal  segulr! 
iVéis  como  el  rio  empujando 
Va  hdcia  la  mar  su  corriente? 
Es  que  al  blando  impulso  siente 
Que  en  el  mar  debe  morlr. 

En  tanto,  de  estas  montanas, 
Que  nunca  bollo  el  pié  de  un  more, 
Dô  d  la  traicion  falta  el  oro, 
Mas  sobra  el  hlerro  al  valor; 
Salud  y  paz  os  envia 
Quien  ni  paz  ni  salud  tiene, 
Y  en  la  ausencia  se  previene 
Presto  d  otra  ausencia  mayor. 


A  UNA  MARfPOSA. 


A  M. 


Pintada  mariposa 
Que,  nacida  en  la  gaya  primavera, 
Aûn  volabas  ha  poco  en  la  pradera, 
Émula  del  clavel  y  de  la  rosa  — 
l  Que  mano  te  detuvo  en  tu  carrera  ? 

Nacida  con  las  flores, 
Era  morir  con  ellas  tu  destino. 
Pues  vives  de  perftimes  y  colores  — 
^El  poder  que  se  opuso  d  tu  camino 
Pensé  acaso  librarte  de  dolores? 

^Debo  llorar  tu  muerte 
Cuando  el  amor  engalané  tu  vida? 

—  Una  mano  querida 
Te  arrancé'  d  las  injurias  de  la  suerte 
j  De  su  piedad  angéhca  movida. 

Mil  veces  tû,  dichosa. 
Que  moriste  en  tu  fùerza  y  hermosura, 
Circundada  de  olores  y  verdurn  ; 
De  la  vejez  cansada  y  afanosa, 
Evltando  el  dolor  y  la  aniargura. 

i  Quien  como  tù,  viviera 
Un  instante  no  mas  tan  dulce  vida  ! 
i  Quién  como  tû  muriera 
Gozando  antes  cumplida 
La  dicha  del  amor  apetecida! 

30 
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iOh!  —  \aiia  terrible  carga 
La  carga  del  vivir,  cuando  las  florei 
De  amor,  pierdeii  su  aroma  y  sus  colores, 
Y  los  instantes  de  la  vida  amarga 
Son  siglos  de  £atiga  y  de  doloresl 

l  Que  à  mi  el  rencor  de  la  fortuna  impia 

Si  felii  poseyera  un  solo  dia 
El  corazon  de  mi  adorada  hermosa? 
i  Un  dia,  una  hora  sola  venturosa 
Valen  eternidades  de  agonîa  ! 


A  UNA  MADRE. 

GON  MOTIYO  DE  LA  MITERTE    DE  UNA   DB   DOS   HUAS 

OPE  TEîflA. 

Ténia  su  existencia  en  dos  partlda, 
Yun  tiempo  ;  ay  triste!  en  los  amantes braios 
Genia  al  cornzon  los  dos  pcdazos 
En  que  la  sucrle  dividiù  su  vida. 

Hoy  de  funesto  golpe  el  aima  herida, 
Roto  el  uno  de  aquellos  tienios  lazos, 
Estreclia  al  otro  en  trf^mulos  abrazos, 
Misera  madré  en  cl  dolor  sumida! 

No  esperéis  que  haya  iln  la  honda  amargura 
En  que  fluctua  la  infellz,  ni  cl  lianto 
Que  empana  de  su  rostro  la  dulzura  — 

iQueréis  que  cese  su  mortal  quebranto? 
—  I  Iluced  brotar  de  aquella  sepultura, 
Viva,  la  tierna  flor  que  fué  su  encanto  ! 


EL  CINCO  DE  MAYO. 

(De  Alejandro  Manzoni.) 

EN  LA  MU£RT£  DE  NAPOLEON. 

Pasô....  cual  frio,  exdnime, 
Dando  el  postrer  susplro, 
Quedé  el  despQjo  inmémore 
Ya  siu  vital  respiro, 
Asi  la  tierl-a  atûuita, 
Al  triste  anuncio  esta  : 
Muda,  pensando  en  la  ultima 
Hora  fatal  del  bombre, 
Ni  sabe  si  otra  ràpida 
Planta,  que  tanto  asombre, 
Vendra  su  polvo  cârdeno 
Segunda  vcz  i  holiar. 


En  Tuigurante  cùspide 
Miréle  enallecldo; 
(^uando  como  un  relàmpago 
Cayô,  se  alzô  terni  do 

Y  sucumbiô,  al  unanime 
Grito  mi  voz  ne^uë  : 
Virgen  de  abyectos  victores 

Y  de  cobarde  afrenta, 
Ora  que  cl  astro  apâgase 
Mi  niimen  se  présenta, 

Y  alza  à  la  tumba  un  cântico 
Que  vivirâ  tal  vez. 

Del  Alpe  d  las  pirâmides, 
Del  Manzanare  al  Ri  no, 
Al  son  de  su  estentôrea 
Voz  se  humillù  el  destino; 
Tronô  de  Scila  al  Tenais, 
Del  uno  al  otro  mar. 
iVué  pura  gloria?  Déjese 
Que  el  porvenir  décida.... 
Cnllemos  ante  el  Nàximo 
Sér,  que  en  aquella  vida 
Quiso  de  su  almo  e^pirlta 
Sello  mayor  grabar. 

El  proceloso  anliiftlto 
Que  un  gran  designio  Inspira, 
La  ansia  do  un  pecho  indoniito 
Que  al  mando  sumo  aspira, 
Lo  alcanza  y  logra  un  término 
Que  no  debi<S  sonar. 
Tal  lo  probù  !  —  la  gloria 
Mayor  que  viô  el  bumano  ; 
La  fuga  y  la  Victoria, 
Proscrito  y  soberano, 
Dos  voces  en  el  piélago 

Y  dos  sobre  el  altar. 

Dijo  su  nombre— Trémulos, 
Uno  contra  otro  armado, 
Antt*  él  dos  siglos  postranse 
Como  d  la  voz  del  hado  : 
Grito  isHencio!  y  arbitre 
Sentose  entre  los  dos. 
Cayo,  y  su  vida  en  la  àrida 
Isla,  pasé  infecunda, 
Rlanco  de  inmensa  làstima 

Y  de  amistad  profunda. 

De  odio  implacable,  acérrimo 
Ë  inestinguiblc  amor. 

Cual  sobre  el  triste  nàufrago 
Se  estrella  la  onda  impia, 
Onda  que  ba  poco  al  misera 
Hincbada  sostenia 
Cuando  los  patrios  màrgencs 
Ansiaba  colambrart 
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Tnl  en  su  aima  cl  cûmuio 

Pesé  de  las  meniorias 

;01i!  —  icuîintis  veces,  férvido 
Al  referir  8U8  glorias, 
Borré  su  mano  gëlida 
La  pagina  inniortal  ! 

jCuàntas  de  un  dia,  :  1  hiïîubre 
Morir,  de  ent  )s  Uenu, 
Bajo  ei  mirar  lUlmineo, 
Los  brazos  sobre  el  seno, 
Penso  en  sus  dias  plàcidos 
Con  bon  do  padecer  : 

Y  recordé  las  niévlles 
Tiendas  y  los  bridones, 
El  lampo  de  las  àguilas, 
Las  inclitas  legiones, 

El  prepo tente  iniperlo 

Y  el  raudo  obedecer  I 

A  maies  layl  tan  improbos 
Desraliccio  su  aliento  ; 
Mas  una  mano  fûlglda 
Bajô  del  lirmamcnto 

Y  à  mas  serena  atmésfera 
Piadosa  le  lievé. 

Y  le  gulù  à  la  limpida 
Région  de  la  esperanza, 
A  las  azules  bôvedas 
De  eterna  bienandanza, 
Donde  es  silencio  funèbre 
La  gioria  qixe  pasé. 

jBella,  Inmortal,  benéflca 

Fë,  triunfadora  y  viva, 

Venciste  al  fini  |Alégralel 

Que  frente  mas  altiva 

Ai  deshonor  dei  Golgota 

Jamds  se  doblegé! 

Tû  del  cadàver  la  (nvida 

Acusacion  sépara  ; 

El  Bios  que  aterra  al  pcrfido 

Y  al  inocente  ampara, 
Sobre  el  funéreo  tùmulo 
Las  manos  estendiô  ! 


EL  RAMO  DE  PENSAMIENTOS. 

A  m  MADRE. 

tichosas  flores  que  en  el  tierno  seno 

De  mi  madré  adorada 
fn  dia  posaréis,  de  diclia  ageno 
Il  pobre  corazon  y  desgarrada 


El  aima  de  agudisimos  pesares 
Al  través  de  los  mares 
Os  siguen id  en  paz,  dichosas  flores, 

Y  â  mi  madré  decid  que  dure  el  cielo, 

Al  pobre  desterrado 
D^ô  solo  el  consnelo 
De  cantar  sus  dolores^ 

Y  el  reeuerdo  cruel  de  sus  amores  ! 

I  Ay  de  mi  !  que  las  dichas  fueron  brèves 

Y  dejaron  al  aima 

Solo  el  reeuerdo  de  la  nntigua  calma  : 
Los  goces  fuei'on  levés 

Y  en  pôs  de  si  dejaron 

Al  par  de  las  tristisimas  memorias 

De  las  pasadas  glortas, 
Tormentos  mil  que  el  aima  desgarraron  ! 

i  Ay  infeliz  del  que  cual  yo  se  mira 
En  est  rangera  playa, 

Y  por  su  patria  y  por  su  amor  suspira  ! 

De  azul  inmaculado 
Toda  se  vis  te  la  céleste  esfcra; 
El  rico  manto  alegre  primavera 

De  flores  tachonado 
Sobre  los  montes  tiende  y  sobre  el  prado; 
Desparcen  los  alados  ceflriUos 

Voluptûoso  aroma, 

Y  cuando  el  sol  la  rubia  frente  asoma 
Saliendo  de  la  mar,  los  pajariUos 

En  armonioso  coro, 
Su  gratitud  demuestran  y  alegria 
Al  monarca  feliz  del  claro  dia 

Mas  en  su  amargo  lloro 

El  buérfano  prosigue 
Sin  encontrar  quien  su  dolor  mitigue. 

La  luz  del  sol,  de  la  campina  amena 

La  olorosa  verdura, 

£1  puro  azul  del  cielo, 
El  blando  murmurar  del  arroyuelo, 
Del  ceflro  apacible  la  frescura, 
El  canto  de  las  aves  armonioso, 
No  son  para  el  que  yace  en  la  amargura; 

Son  para  el  que  es  dichoso.... 

Para  cl  desventurado 
No  alumbra  elsol  ni  hay  en  el  campo  florei— - 

Solo  acerbos  dolores 

Crudo  le  ofrece  el  bado; 
Duras  espinas  el  ingrato  suelo, 
Tinieblas  oscurisimas  al  clelo  t 

Cuando  lleguen,  ob  madré!  à  ti  w^s  florw 
Que  boy  osteotan  ufanas 
Sus  vividos  colores. 

Su  balaàmico  olor,  su  lozania, 
Ëmblema  verdadero 
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Seran  lay  me!  delà  tristeza  mia. 
Ëntonce,  en  vez  del  reluciente  esmalte 

De  oro  y  purpura  y  grana 
Que  sus  verdes  corolas  engalana, 

i  Ay  !  dMhojadas,  mustias, 
El  retrato  serân  de  mis  angustias! 

Recibelas,  {oh  madré!  un  dnlce  beio 
Dd  amoroso  lahio  deposita 

Sobre  su  faz  marchita; 
Que  si  destas  mis  penas  el  esceso 
Presto  no  me  liiierta  de  la  carga 
Insoportable  de  mi  vida  amarga, 

Tal  vez  soiire  tu  seno 
Posando  un  dia,  de  dolor  ageno, 
Mi  frente  juvenil,  encanecida 

Por  el  mortal  quebranto, 

A  par  de  tiemo  llanto, 
AÛD  corra  para  mi  dulce  la  vida  ! 


A  EUGENIA  DE  GUZMAN, 
Ehperatriz  te  LOS  Framceses. 

Era  una  flor,  la  prez  de  la  comarca 
Que  riega  con  sus  ondas  el  Genil, 

Y  en  cuanto  alumbra  el  sol  y  el  mundo 

Ninguna  mas  gentil.         [abarca, 

Al  crearla  el  Senor,  sobre  su  frente 
Sus  mas  ricos  tesoros  derramù; 
Podcr,  cuna,  beldad  preclara  mente 
Y  noble  aima  le  diô. 

Y  en  su  patria  feliz  era  admirada 
Por  mas  de  un  esforzado  corazon; 
Mas  tenfala  el  cielo  rcscrvnda 

A  mas  alto  varon  ! 

Y  llev61a  el  Senor  à  otra  comarca 
Aunque  estrangera,  de  la  propia  fë, 
Porque  era  joya  digna  de  un  monarca, 

Y  de  un  monarca  fué. 

Y  en  este  siglo  en  cuya  ncgra  historia 
El  egoismo  impera  y  cl  error, 

Didla  el  cielo  alcanzar  la  mayor  gloria,  — 
—  La  gloria  del  amor  ! 

i  Oh  !  —  Que  mi  amiga  voz,  enronqueclda 
En  tao  rudo  y  estéril  batallar,  ^ 

Por  las  paternas  auras  conducida 
Pueda  hasta  ti  llegar  ! 

Muestra  à  esa  gran  nacion  que  si  bellexa 
Te  dié  entre  eila  un  asiento  sin  rival, 


fguai  es,  no  mayor,  que  tu  nobleza 
La  purpura  impérial  ! 

Relna,  te  admiren  pueblos  y  nadones 
Por  tu  espirifu  sabio  y  varonU, 
Como  un  tiempo  reinô  en  les  conuones 
La  rosa  del  Genil. 

No  pronunclen  jamâs  tus  rojos  labios 
Sino  acentos  de  amor  y  de  perdon  ; 
Membrar  no  debe  ni  vengar  agravios 
Un  regio  corazon  ! 

Que  como  el  cielo  dié  à  los  aoberanos 
(;ioiia  mayor,  mas  indito  poder, 
Ln  virtudes  y  ejemplos  sobrehnmanos 
Mayores  deben  ser! 

Huynn  adulacion,  envidia,  encono. 
De  un  pecho  en  donde  reina  la  Terdad, 
Y  escudo  sean  de  tu  escelso  tronc, 

i  JUSTICIÀ  !  —  i  LlBERTAD  ! 


A  UN  AMIGO. 

No  estranes,  no,  que  el  velo  de  amargnra, 
Perpétua  nube  en  mi  infeliz  semblante, 
Tambien  nuble  el  cantar  que  fué  un  instante 
Émulo  al  ruisenor  en  la  espesura. 

£1  tiempo  fué  de  angélica  ternura 
Cuando  hasta  de  una  flor  era  yo  amante, 

Y  vislumbraba,  cl  seno  palpitante, 
Diéfanos  horizontes  de  ventura. 

Si  quieres  que  en  mi  vida  atrlbulada, 
Néufraga  hoy  en  el  mar  de  la  agonia, 
La  calma  tome  de  la  edad  paaada 

Y  el  sol  de  la  esperanza  y  la  alegria,  — 
;  Vuélvemc  aquella  juventud  dorada  1 
iVuélveme  aquel  amor  del  aima  mia! 


EN  LA  MUERTE  DE  UNA  NISA. 

Era  en  verde  rosal  levé  capullo 
Cuyo  yirgineo  câliz,  entreabierto 
Desparcia  su  aroma  en  el  desierto 
Donde  reina  el  dolor  ; 

Y  al  blando  soplo  del  materno  arniUo 
(]recia  y  su  belleza  se  formaba, 

Y  ol  viandante,  al  mlrarlo,  asi  esdamaba 

I  Relia  serî  esa  flort 


POËSLAS  LIRICAS. 
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Mas  tendiu  el  aquilon  sus  negras  alas 

Y  al  rosnl  envidinndo  su  diadema 
Trouchô  impîn  el  c^ipullo,  blando  emblema 

Del  ângel  del  aiuor; 

Y  desc^ndié  de  las  eternas  salas 
Un  arciingel  de  luz  en  raudo  Toelo, 

Y  el  capullo  cogiô,  caido  al  suelo 

Aiîn  antes  de  ser  flor! 

Rigio  de  nuevo  el  conductor  dlvino 
Su  almo  corcel  de  voladoras  nubes, 
A  la  région  que  habitan  los  qucrubes, 

Dô  eterno  es  el  amor  ; 
Lejos  dejnndo  en  su  veloz  camino 
En  brève  el  triste  reino  del  quebranto, 
Que  paran  poco  en  la  mansioD  del  liante 

Eléngel  y  la  flor! 


SONETO  A  ITALIA. 
De  vicente  filicaja. 

iltalia,  Italia!  joh  tù!  à  quicn  diu  la  snerte 
Funesto  don  de  esplcndida  hermosura^ 
Dote  infeliz  de  tanta  desventura 
Que  en  miseria  y  baldon  tu  faz  convlerte  ! 

i  Pueras  !  ay  î  menos  bella  6  muy  mas  fuerte, 

Porque  nienos  ainnda  tu  dulzura 

0  mas  temida  fuese  tu  bravura 

Del  cruel  cuyo  amor  te  da  la  muerte! 

;  Que  del  Alpe  en  torrente  desbocado 
Al  Pô,  ya  tinta  en  sangre  su  corriente, 
No  viera  yo  b^ar  bueste  invasora  : 

Ni  à  tî,  el  contrario  acero  à  ta  costado, 
Con  el  brazo  lidiar  de  estrana  gente, 
Siempre  à  servir,  vencida  ô  vencedoral 


MADRIGAL  ITALIANO. 
Anoniho. 

Lo  pasndo  no  existe  —  en  lontananza 

Lo  pinta  la  memoria  : 
Tampoco  lo  futuro  —  la  esperania 

Traza  falnz  su  historia. 
Ciorto  es  solo  el  présente  —  y  en  un  lampo 
Cae  de  la  nada  en  cl  revucllo  campo. 

—  î  La  vida  es,  eu  coujunlo, 
Una  memoria  —  una  esperanza  —  un  punto  ! 


LA  MITAD  DE  LA  VIDA. 

My  days  are  in  tbe  yellov  leaf, 
TUe  flovers  and  fruits  of  love  are  gone  ; 
The  worm,  tbe  canker  and  the  grief 
'  Are  miiio  alune. 

Btron,  MwolongJU,  1814. 

Bella,  olorosa,  espléndida  se  mece 
La  flor  de  los  pensiles  soberana, 

Y  la  rosada  faz  amante  ofrece 
Al  céflro  gentil  de  la  mnnana; 
El  sol  sobre  su  cdliz  resplandcce 

En  cambiantes  de  luz  y  de  oro  y  grana, 

Y  la  fragante  flor  envanecida 
Bebe  à  mares  el  fuego  de  la  vida. 

Y  en  él  se  embriaga  y  é  su  ardor  crecloite 
Sus  tesoros  mas  castos  abandona, 

Sin  ver  la  triste  que  la  flebre  ardiente, 
Que  con  lazos  de  fuego  la  apilsiona, 
Agostarâ  muy  presto  su  ftilgcnte 
De  pétalos  sin  fln  regia  corona, 

Y  que  en  brève  marchita,  deshojada, 
No  alcanzard  tal  vez  ni  una  mirada. 

i  Asi  la  juventud  !  —  Tascando  el  freno 
Que  la  austera  razon  diô  é  los  humanos, 
Kl  fuerte  corazon  de  susto  ageno, 
Empufia  alegre  con  entrambas  manos 
La  copa  del  vivir  —  létal  veneno 
Tal  vez  apura,  y  suponlendo  vanos 
Los  peligros  y  azares  de  este  mundo, 
Se  lanza  sin  temor  al  mar  profundo. 

i  Ay  !  I  Cuénto  de  temor  y  de  fatlga,  ' 

Cuânto  de  padecer  crudo  y  punzante, 
Caiânto  enganoso  bien  guarda  enemiga 
Fortuna,  al  inesperto  navegante  ! 
En  vano  implorarâ  por  mano  amiga 
Cuando  en  medlo  al  abismo  rebramante, 
Cansado  y  solo  y  nâufrago  se  mire, 

Y  por  el  patrio  hogar  tarde  suspfn! 

jTal  mi  destino  fué!  —  iCuin  orguUoso 
Entre  à  lidiar  en  la  mundana  arenal 
jCuânto  eu  mi  confiaba  presuntuoso! 
;  Cuànto  i  ay  !  iluso,  en  la  virtud  agena! 

Y  ardiendo  el  almn  en  fnego  gencroso 
Que  nûn  nhora  la  inflama  y  enagena, 
Incrme  se  lanzô  cuanto  atrevida 

Al  revuelto  palenque  de  la  vida! 

Oh  !  cuànta  esplendidez,  cuânta  hermoRura 
^tv  aquellas  primeras  emocionesî 
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I  CuiDto  amigo  leal  y  cuânta  pura 
Mager,  cuâDtos  altjvos  corazoues  I 
Mas  dislpada  la  tiniebla  oscura— 
iftuë  miré  en  derredor?— Negras  traiciones, 
Bi^as  envidias,  interes  mezquioo, 
Âgitarse  en  confuso  torbellino. 

iGninta  deidad  del  pedestal  que  un  dia 
Le  erigiô  mi  ilusion,  rodô  hasta  el  saelo  ! 
(Cuinto  hediondo  esqueieto  se  encubria 
Bi^o  un  hermoso  y  transparente  vélo  ! 
Trocôse  mi  placer  en  agonia, 
Mi  confianza  en  timido  recelo, 

Y  en  mi  camino  en  vez  de  dicha  y  flores 
Espinas  solo  halle,  luto  y  dolores  ! 

Un  bien,  tan  solo  un  bien,  en  k>  proftmdo 
Del  corazon  conserva  el  aima  mia, 
Fragante  flor  que  el  àbrego  iracundo 
Dejé  en  su  esplendidez  y  lozanîa  : 
Angel  perdido  en  este  mar  del  mundo, 
Entre  tanto  pesar  dulce  alegria, 
Tabla  que  coge  con  Incierta  mano 
El  niufrago  allé  en  medio  al  ocœano. 

ImAgen  casta  y  pura,  blando  ensue&o, 
De  mai  dicliosa  edad  tlerna  memoria, 
UdIco  bien  que  respetara  el  ceno 
Del  destino  envldioso  de  mi  gloria  : 
Vergel  olorosisimo  y  risueno 
Quê  eD  el  desnudo  campo  de  mi  hiatoria 
Brlnda  ai  aima  en  con  fusa  lontananza 
Un  reooerdo  de  amor,  una  esperania  l 

Y  fijos  ambos  los  cansados  ojos 
En  su  ioiana  y  perennal  verdura 
Doy  acaso  al  olvido  los  enojos 

De  tanto  padecer,  tanta  amargura  ; 

Y  acaso  al  contempiarlo  alla  entre  abrajos 
Ostentando  tan  céllca  hermosura. 

En  el  inderto  porvenir  confia 

Y  al  través  de  mis  iâgrimas  sonrio. 

Mas  lay  !  que  nuevo  Téntalo  en  la  tierra 
Miro  brotar  la  fuente  crislalina, 

Y  al  quereria  tocar  cruda  me  cierra 
Elpaso  una  muralla  dianiautina. 
Gomo  el  vlandante  que  en  heiada  sierra 
De  estrangera  région,  solo  camina, 

Y  sorprendido  alli  do  noche  oscura 
Errando  va,  el  mezquino,  à  la  ventura: 

Tal  yo  por  el  sendero  de  la  vida, 
Privado  de  su  luz  pura  y  radiante, 
La  antes  soberbia  frente,  ora  abatida, 
Errando  voy  con  paso  vacilante  : 

Y  eu  vano  intenta  el  anima  afligida 
Hallar  dentro  de  si  fuerza  bastante 


A  tan  tremenda  Incha,  y  désespéra^ 

Y  cae  mortal  en  medio  à  la  carrera. 

Asf  tal  vez  sediento  peregrino 
De  Sahara  en  el  piélago  arenoso 
A  la  mitad  del  éspero  camino 
Desfallece  y  se  postra  silencfoso  : 

Y  en  vano  en  coruscante  torbelllno 
Se  alza  el  Simûn  rugiente  y  polvoroso, 
El  de  su  fiel  bridon  se  tiende  al  lado 

Y  aguarda  alli  la  muerte  resignado. 

Del  tiempo  que  pasé  la  remembrania 
Me  abruma  —  me  desgarra  lo  présente, 

Y  el  porvenir  oscuro  en  lontananza 
Hiela  mi  corazon  ~  turba  mi  mente. 
^Quë  mucho  que  sin  fë,  sin  esperanza 
Hunda  en  el  polvo  la  abatida  frente? 
^Quë  mucho,  en  fin,  que  en  nada  ya  confie 

Y  la  paz  del  sepulcro  solo  ansie? 

Perdon  {oh  madré!  si  à  tan  ardua  lâcha 
Se  rinde  el  corazon  enflaquecldo, 
Pocas  mis  fuerzas  son  y  la  ira  mocha 
Con  que  me  acosa  el  hado  enfurecido  : 
Si  favor  pido  al  mundo  no  me  escaclia  — 
l  Y  que  le  importa  al  mundo  on  atUgidif 
«  No  es  derto,  madré,  que  â  tamano  dodo 
Solo  se  encuentra  alivio  allÂ  en  ei  cletor 

Mas  ^dônde  esté  tu  téy  Tilerîataraf 
Cobarde  corazon  —  «dônde  tu  hrio? 
^Porque  te  cerque  un  poco  de  amargnra 
Désespéras  del  sumo  poderto? 
l  Por  una  hora  no  mas  de  desTentora 
Osaste  blalbmar,  mortal  impio? 
iOrgullosoreptll,  gusano  inmundo 
Es  el  que  se  sond  se&or  del  mnndo  ( 

Dëbil,  quiere  subir  a  la  alta  cumbre 
De  la  inmortalidad,  pesé  al  destino; 
Ciego,  ansia  mirar  la  eterna  lumbre 
Que  constituye  el  scr  del  Ser  dlvino  : 
Esclavo,  osa  negar  su  servi dumbre, 

Y  en  su  insensato  y  loco  desatiuo 
Quiere  que  todo  un  Dios  desdc  su  esfera 
Lo  siga  siempre  en  su  fugaz  carrera. 

Vuelve  en  ti,  vuelve  en  ti,  nûmen  caido, 
Baja,  mezquino  Dios,  desde  tu  altora  — 
— iQuë  ères,  en  suma?— Un  dtomo  perdido 
Del  mundo  en  la  vastisima  estructura. 
Porque  aiumbre  un  destello  oscurecido 
De  la  lumbre  etemal,  tu  noche  oscura, 
^Te  juzgas  y  a  de  ciencia  un  hondo  abismo 
Cuando  te  desconoces  à  U  mismoT 


poësias  lirigâs. 
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Vuelve  en  ti,  vuelve  en  ti,  lâcha  esforzado, 

Y  aunque  amena(;e  el  porvenir  oscaro, 
Al  creciente  rencor  opon  del  hndo 

De  tu  fé  santa  el  dinmantino  muro. 
En  vano  el  aquilon  conturbe  airado 
Cuanto  ves  en  redor.  —  Firme  y  segnro 
Sigue  tu  marcha  sin  temer  su  cmhate, 
Que  es  mdyor  prez  la  del  mayor  combats. 

—  jFé  de  mi  corazon,  luz  de  mi  mente, 
Unico  amor  de  mi  cansada  vida, 
Angel  à  cuya  faz  resplandeciente 
Renace  mi  esperanza  ya  perdida; 
Alejad  de  mi  labio  esta  inclemente 
Copa  de  hiel  y  de  pesar  henchida, 

Y  del  misera  al  ruego  que  os  implora 
De  un  dia  mas  feliz  lazca  la  auraral 

ledemarzo  de  1849. 


i  TUYO  ES  MI  CORAZON, 
DULCE  AMOR  MIOI 

^Cômo  babré  de  decirte  que  te  adoro, 
Ya  en  la  mitad  de  mi  azarosa  vida, 
Purisima  azucena,  desprendida 
Del  eterno  pensil  del  sumo  coro? 

^Cômo,  mezçlar  mi  lloro 
A  tu  risa  infanUl,  dulce  amor  mlo> 
Ni  entrelazar  el  abrasado  estio 
Con  la  verde,  florida  primavera? 

—  No  se  une  en  la  pradera 

La  timida  viola 
Al  espinoso  cardo— nunca  amiga 

De  la  punzante  ortiga 
Pué  la  roja  y  espléndida  amapola.... 
Y,  empero,  el  corazon  salta  à  tu  vîsta 
Y  se  ianza  hacia  ti,  conio  el  acero 
Vuela  en  pôs  del  iman,  cual  levé  arista 

Que  arranca  en  su  camino 
El  hàlito  voraz  del  torbeilino! 
Truena  en  la  mente  en  vano  el  grito  austère 
De  la  razon  :  la  sangre  no  lo  escucha, 

Y  en  la  tremenda  lucha, 
Un  grilo  inmenso,  aterrador,  postrero, 
Exbala  el  aima  al  espirar  su  brio  : 
««  /  Tuyo  es  mi  corazon^  dulce  amor  mio  t  » 


A  CRISTOBAL  COLON. 

GANTO  ÉPICO. 

nianca  pavlota,  09ada  aventurera. 
Que  en  ola  azul  al  céflro  mectda, 
La  duice  déjà  atràs,  patria  ribera, 
Por  la  inconstante  mar  desconocidai 

Y  acaso  en  la  mitad  de  su  carrera 
Por  desecha  borrasca  sorprendlda 
Al  primer  rayo  que  hdrrido  retomba 
Halla  en  medio  del  mar  liquida  tomba  : 

Tal  del  Inmenso  piëlago  saiado 
En  medio  al  rebramante  remollno, 
Brevisimo  liajel  va  denodado 
Por  dô  ningun  mortal  hallo  camino  ; 

Y  asi  como  divide  el  viento  airado 
Fugaz  un  fuerte  pdjaro  marine, 

No  corta  el  mar,  sioo  en  sus  ondas  Vaela 
Veloz  la  empavesada  carabela. 

De  pié  on  varon  sobre  el  movible  puente 
Se  mira  en  ademan  meditabundo  : 
iQué  pensamiento  audaz  traza  en  su  firente 
Ese  surco  de  arrugas  tan  profundo? 
Débit  mortal,  en  su  ambiciosa  mente 
Como  si  ftiera  un  Dios  suena  otro  mondOt 

Y  aqiiel  su  sueno  é.  realizar,  gigante, 
Osado  busca  el  fin  del  mar  de  Atlante! 

ÂQuién  es  el  noble  espiritu  alcntado? 
— Colon,  el  genovés  esclarecido; 
Aquel  que  el  mundo  aclamaré  asombradé 
Por  el  mayor  de  cuaiitos  han  vivido  : 
El,  de  un  slglo  ignorante  calumniado, 
De  contraria  fortuna  perseguldo, 
Ora  ai  través  de  las  bramantes  olas 
Condoce  las  enseîîas  cspanolas. 

Por  é\  la  Europa  entera  tué  testigo 
Dp  ii  dé  pueden  Uegar  en  sér  humano 
El  infortunlo  y  el  saber  ;  amigo 
Vu  suelo  no  encontre  ni  amiga  mano 
En  su  improbo  penar  :  como  un  mendlgo 
H0II6  ci  conîin  ingles  y  el  lusitano, 
i  Y  al  ofrccerles  su  inmortal  présente, 
IIuso  le  llamaroii  y  démente! 

Doblado  sô  la  inmensa  pesadumbre 
De  un  pensamiento  colosal,  inclina 
Aquella  noble  frente  que  la  lumbre 
Del  genio  con  sus  rayos  ilumina  : 
AI  través  de  la  ignara  muchedumbre 
Solo  con  su  vaior,  recto  camina, 

Y  ni  cl  pcligro  el  pié  veloz  retarda, 

Ni  el  sarcasme  del  vulgo  le  acobarda. 
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Con  fë  tan  pura  en  anteriores  dias, 
Cuando  d  vcncor  al  lârtaro  profundo 
Murié  sobre  una  cruz  el  rey  Mesias, 
Siimo  holocausto  al  universo  mundo  ; 
Sobre  naciones  cnltas  y  bravias 
Desdc  la  cima  del  collado  inmundo, 
Los  apéstoles  fuertes  se  lanzaron 

Y  su  inmortal  doctrina  predicaron. 

—  En  tanto  el  Insplrado  peregrino, 
Cuyo  valor  ningun  peligro  aterra, 
Va  recorriendo  en  âspero  camino 
Los  mas  grandes  imperios  de  la  tlerra  : 
Ya  en  Portugal,  al  reino  mas  vecino, 
Aunque  agit^do  de  intestlna  guerra, 
(k)mo  un  vlandante  se  dirige,  oscnro, 
Con  firme  corazon  y  pié  seguro. 

Que  cinen  de  Castilla  la  corona 
Dos  héroes  que  la  luz  de  Dios  inflama; 
El  moro  por  iovictos  los  pregona, 
£1  mundo  por  heréicos  los  aclama  : 
Sus  altos  hechos  de  una  en  otra  zona 
Publlcan  las  cien  lenguas  de  la  fama, 

Y  el  catûlico  mundo  ama  y  venera 
Su  triunfante,  catôlica  bandera. 

Mas  la  cÀrdena  envidia  le  combate 
Alli  tamblen,  y  la  ignorancia  fiera; 

Y  é  la  fatiga  del  mortal  embate 
En  la  dura,  asperisima  carrera, 
El  fuerte  corazon  duda  y  se  abate 

Y  acaso  ya  del  triunfo  désespéra  ; 
Gaando  del  alto  solio  castellano 
Tendlô  Isabel  su  prepotente  mano. 

;  Isabel  !  Isabel  !  —  Nombre  querido, 
Princesa  digna  de  inmortal  memoria, 
Timbre  espanol  el  mas  enaltecido, 
Glaro  blason  de  nuestra  patria  bistoria  ! 
De  cuantas  glorias  en  el  mundo  han  sido 
^Cuàl  mas  pura  y  mas  santa  que  tu  gloria? 
l  Que  reina  de  sus  pueblos  mas  amada  ? 
l  Que  fama  de  los  siglos  tan  alzada  ? 

Ella  tendiô  su  mano  al  estrangero, 
Acorrlô  al  capitan  menesteroso, 

Y  al  resonar  suavtsimo  y  severo 
En  el  mundo  su  ac^nto  poderoso , 
Brio  infundiô  al  coharde  caballero, 
Largueza  aJ  traficantc  codicioso, 
Callô  la  envidia  y  de  su  vil  jactancla 
Se  avergonzo  la  estûpida  ignorancia. 

Muy  pobre  de  tesoros  mundanales, 
Si  tan  rica  en  virludes  y  lauroles, 
Sus  vestiduras  despojé,  rûalei?, 
De  precUdos  adornos  y  joyclea  : 


Abriô  à  Colon  sus  puertos  y  arsenales, 

Y  armas  y  oro,  y  marinos  y  bajeles, 

Y  aùn  mas  le  dio  que  su  poder  alcaoza, 
Pue^  que  le  devolvié  fé  y  esperanza  ! 

Y  el  vi^ero  partie  de  gozo  lleno 
Dejando  atràs  sus  adopttvos  lares, 
De  amargas  dudas  y  temor  ageno, 
Anhelando  surcar  ignotos  mares  : 
Mas,  I  cuénto  sinsabor,  cuàiito  yeneDO, 

Y  fatigas  y  tùrbidos  azares 
Reservaba  maléfico  el  destino 

Al  intrëpido  nauta  en  su  camino  ! 

Serena  esta  la  mar.  —  Blandas  flamean 
Al  dulce  soplo  de  espirante  brisa 
Las  lonas,  y  los  astros  centellean 
Sobre  las  olas  de  la  mar  sumlsa  : 
Las  naos  suavemente  se  menean. 
Su  marcha  prosiguiendo  ya  indecisa, 
Cuando,  de  estrago  présagos  y  horrores, 
Llegan  hasta  Colon  roncos  claoïores. 

El  rumbo  à  proseguir  que  mira  incierto 
Se  résiste  la  chusma  amotinada, 
Volver  ansiando  al  conocido  puerto. 
Al  seno  dulce  de  la  patria  amada  : 
Dudoso  el  triunfo,  y  el  peligro  cierto, 
A  la  razon  apela  de  la  espada, 

Y  ya  en  ablerta  rebelion,  vocea 
Con  amenazas  de  mortal  pelea. 

Que  en  el  piélago  azul,  inmensurable, 
Donde  vogando  van  dia  tras  dia, 
A  cada  nuevo  sol,  una,  inmutable. 
Yen  ante  si  la  inmensidad  vacia  ! 

Y  en  vano  sopia  el  ^iento  favorable 
Sobre  el  dormido  mar;  que  à  la  agonia 
Poco  son,  de  temores  impacientes , 
Vlento  feliz  ni  plâcidas  corrientas. 

impàvido  Colon,  con  faz  serena, 
Cercado  de  la  turba  enfurecida, 
Alza  la  fuerte  voz  de  imperio  llena 
Que  à  los  mas  furibundos  intimida  : 
A  este  persuade  amigo,  à  aquel  refréna, 

Y  à  todos  por  igual  sabio  convida 

A  prolongar  un  tanto  su  esperanza, 
Ofrecléndoles  pronta  bienandanza. 

Mas  de  nuevo  se  oyô  sordo  ruîdo, 
No  ya  de  los  soldados  turbulentes, 
Sino  el  confuso,  atronador  rugido 
De  recios  mares  y  encontrados  vientos  : 
Truena  del  rayo  el  lùgul»re  estampido, 
Rraman  los  desliocados  elementos, 

Y  encubre  en  denedor  tiniebla  oscara 
^  Los  cielos  y  la  liquida  llanura. 
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ian  los  iberos  terne rosos 
nûtiles  armas  homicidas, 
a  maniobra  acuden  presurosos, 
I  salvacion  de  tan  tas  vidas, 
los  mâstilcs  ceden  ponderosos, 
rântaiise  las  jarcias  sacudidas, 
ece  por  dô  quier  la  cruda  suerte 
1,  espantosa,  inévitable  muerte. 

ranse  las  ondas  espumantes, 
bârairo  descienden  sumergidos; 
el  cielo  se  ven  menos  distantes 
î  diâfanos  montes  suspendidos  : 
os  rugen  los  tnienos  rebramantes 
;  lampos  de  sangre  enrojecidos, 
îs  de  horror  y  gritos  de  amargura 
blan  el  conflicto  y  la  pavura. 

de  prontO)  en  sus  iras  fatigada, 
la  ronca  voz  de  la  tormenta, 
la  gente  Ibera  acongojada 
smayado  corazon  alienta  : 
}aca  lobreguez  ya  disipada, 
ievo  el  cielo  azul  la  faz  ostenta, 
en  Oriente  el  mar  y  el  cielo  dora 
!  nubes  de  purpura  la  aurora. 

1  alla  dô  el  horizont«  cierra 
18  fajas  (!e  niebla  blanqnccina 
suelen  clevarse  de  alla  sierra 
ribera  de  la  mar  vecina  : 
ilegre  c'amor  de  Tierra!  Tierraî 
;uda  prora  en  rumbo  ya  encamina 
bio  timonel,  de  gozo  hencbido» 
srechura  al  puerto  apetecido. 

tre  TÎctores  altos  de  alegria 
)  al  punto  navegan  mas  cercanos, 
îrse  ven  en  la  région  vacia 
)8  picos  de  montes  soberanos; 
a  fulgente  luz  del  rey  del  dia, 
\  broté  de  las  eternas  manos 
éacion,  del  mar  en  pompa  gaya, 
enta  majestad  surge  la  playa  ! 

tôles  mil  de  esplëndida  verdura 
pesa,  amenisima  enramada, 
la  cual  son  àrida  tristura 
érmenes  felices  de  Granada. 
ca  una  feraz,  amplia  llanura 
;jano  borizonte  limitada, 
mpiteu  las  yerbas  y  las  flores 
>lor  y  balsàmicoB  olores. 

re  el  ramage  de  la  selva  umbria 
trelada  aûn  de  pardas  brumas, 
el  valle  feliz  que  alumbra  el  dia, 
mar  en  las  cândidas  espumas, 


Pueblan  cl  aire  en  multiple  armonia 
Canoras  aves  de  variadas  plumas 
Dô  juntas  briilan  la  ainarilla  gualda, 
La  purpura,  el  zaliro  \  la  esmeralda. 

Y  d  dar  vida  a  los  miigicos  vcrgeles 
Que  el  Atlântico  mnr  sumiso  baûa, 
Entre  rosas  y  mirlos  y  claveies, 

Los  fuertes  hijos  d«  la  herôica  Espaûa, 
Ven  brutos  mil  de  tachouadas  picles, 
De  grandor  désignai  y  forma  oi^trana, 
Levés  triscando  en  la  llorlda  alfumbra, 
0  de  un  érbol  tendidos  à  la  sombra. 

Mientras  del  mârgon  en  la  blanca  arena 
ËI  hûmedo  dejando,  caro  asilo, 
Con  paso  semejante  al  de  la  hlena 
Resbala  el  verdi  negro  cocodrilo  : 

Y  el  cielo,  el  mar,  y  la  campina  amena 
Dé  alienta  solo  el  cëflro  tranquilo, 

En  silencio  dormitan  y  bonanza, 
Pléci dos  cual  la  luz  de  la  esperanza. 

Mas  subito  lanzô  la  hisp;ma  gente 
Grito  de  admiracion  :  —  apresurados 
Se  encaminan  del  mar  â  la  vertiente 
Espesos  grupos  de  indios  rolorados  : 
Varones  y  mugeres  igual mente 
De  prolijos  cabeilos  adornados, 
De  recios  miembros  y  de  rostros  crudos, 
Altos^  fuertes,  esbcltos  y  desnudos. 

Prosiguen  los  iberos  bordëando 
En  sus  fragiles  vasos  por  la  costa  : 
Puerto  seguro  â  su  valor  buscando^ 
Por  no  arriesgar  lo  hallado  d  tanta  oosta  : 

Y  al  fin  entre  mil  riesgos,  enfilando 
Tortûosa  vereda  cuanto  angosta, 
Hallan  ledo  remanso  de  agua  pura 
Ornado  en  tomo  de  inmortal  verdura. 

Mas  con  flero  ademan  d  la  rll>era 
Los  indios  de  aquel  mundo  habitadores, 
Al  séo  de  ruda  cdntiga  guerrera 
Se  acercan  en  tropel  :  los  vi^jadores 
Que  no  domô  el  terror  ni  cl  riesgo  altéra, 
Al  aire  los  pedreros  bramadores 
Disparan,  y  al  insélido  rûido 
Huye  el  pueblo  feroz  despavorido. 

Y  apenas  flja  en  la  menuda  arena 
£1  inmortal  Colon  el  pie  seguro, 
Undnime  cantar  los  aires  llena 

De  ardiente  gratitud  y  gozo  puro  : 

Y  alli  brillando  en  majestad  serena, 
SIgno  de  redencioD  al  suelo  Impuro, 
La  multitud  saluda  arrodillada 

La  cruz  que  fué  en  el  Golgota  ensabuida. 
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lY  en  aquellas  vastfsimas  regiones, 
Del  hondo  valle  à  la  enipinada  cuinbre, 
Sobre  una  y  dJez  y  cien  generaciones 
De  la  fiera,  pagana  muchedunibre; 
Inflamari  los  rudos  corazones 
De  nuestra  santa  fé  la  pura  lumbre, 

Y  en  cuanto  cinen  dos  gigantea  mares 
Se  elevaràn  de  Cristo  los  altares  ! 

î  Salve,  varon  ilustre  y  generoso, 
En  valor  y  constancia  sin  segundo, 
A  cuyo  pensainiento  poderoso 
Surgiô  entero  del  mar  un  nuevo  miindo? 
Si  el  cielo  por  arcano  misterioso 
Permltlé  que  un  viandante  vagabundo 
Despues  de  ti  su  nombre  audaz  legara 
AI  triunfo  que  tu  fé  solo  alcanzara  : 

{Paz  &  tus  sacros  mânes,  sombra  altlval 
En  el  etemo  Ilbro  de  la  bistoria 
Pagina  alguna  que  mortnl  escriba 
Eclipsarà  el  recuerdo  de  tu  gloria  : 
jVencedora  tu  fama  siempre  viva 
Gruza  al  través  del  tiempo  y  la  memoria, 

Y  ardiente  iate  el  corazon  del  hombre 

De  amor  y  orgullo  al  escuchar  tu  nombre!  1 

Octubre  de  1849. 


EN  UN  ALBUM. 

Alla  en  estrafîas  mârgenes 
El  burlador  destino, 
En  mi  érido  camino 
Un  dia  te  ofreciô  : 

Y  entonce,  à  mi  despeeho, 
Dentro  al  rasgado  pecbo, 
El  corazon  simpàtico 

De  gozo  palpité. 

Eras  de  flor  espléndlda 
Levisimo  capullo  : 
Tu  voz  era  el  arrullo 
De  un  canto  celcstial  : 

Y  en  lu  puéril  semblante, 
Pura,  sencilla,  amante, 
Lucla  en  brillo  plâcido 
Un  aima  virginal. 

Pasé.  —  Y  en  medio  al  Tôrtice 
De  esta  azarosa  yida, 
El  aima  extremecida 
De  nuevo  se  lanzô  : 

Y  halle  nuevos  dolores 

Y  pérfidos  amores  ; 


Mas  tu  vision  angëlica 
Constante  recordé. 

Que  eras  el  bien  que,  Umida 
Ansiaba  la  esperanza, 
El  iris  de  bonanza 
Que  en  otra  edad  sofië  : 
Tome  i  encontrarte  —  Hépido 
Te  arrebato  el  destino  — 

Y  solo  en  mi  camino 
De  nuevo  me  encontre  ! 

Hoy,  aunque  flor  espléndlda 
El  înfàntii  capullo. 
Tu  voz  es  siempre  armllo 
De  un  canto  celestial  : 

Y  en  tu  gentil  semblante 
Lucon  cou  brilIo  amante 
Los  mil  cncantos  pddicos 
De  un  aima  virginal. 

Y  aunque  la  sucrte  bârbara 
De  ti  feroz  me  aieje  ; 
Aunque  en  el  aima  deje 
Tu  ausenria  tnl  dolor: 
iGuarde  el  Senor  tu  vida 
Tan  pura  y  bendecida. 

Que  hasta  los  mismos  àngel6t 
Envidien  tu  candor! 

Y  aunque  al  mundano  yértioe, 
Por  celicos  arcanos, 
Nacemos  los  humanos, 

A  amar  y  padecer  : 
Hûyante  los  cnojos, 

Y  que  tus  belles  ojos 

No  viertan  otras  làgrlmas 
Que  el  liante  del  placer. 

1854. 


Ausentes  del  aima  m  la 
A  quien  tan  de  veras  quiero  — 
—  i  Darcis  al  ausente  amigo 
Un  cariûoso  recuerdo  ? 

De  Tuestra  vista  apartado 
El  mundo  â  mi  es  un  desierto, 
Y  entre  zozobras  y  angustias 
No  se  si  vivo  é  si  muero. 

I  Ay  de  las  aimas  amantes 
En  el  mundanal  mareo! 
,*Ay  de  los  pechos  altivos! 
{ Ay  de  los  hondos  afectos  ! 
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Alli,  en  la  florida  alfombra 
De  aquesog  valies  amenos, 
Entre  sus  vendes  canadas 

Y  embalsamados  recuestos  ; 

De  mil  trlnadoras  avei 
Oyendo  el  duloe  gorgeo 
Mezclado  al  blando  murmurio 
De  los  mansos  arroyuclofl, 

Y  aspirando  los  perftimes 

Que  alli  dan  aima  à  los  vientos; 
De  este  mezquino  tumulto 
É  indignas  pasiones  lejoa, 

Podrëis  al  menos,  tranquilos 
El  espiritu  y  el  cuerpo, 
En  pldcidas  remembranzas 
Esperar  mejores  tiempos. 

Entretanto,  vuestro  amigo, 
De  mil  calunuiias  objeto, 
De  infâmes  acusaciones 

Y  de  asquerosos  enredos  ; 

•— Con  vuestra  ausencia,  aln  aima, 
—  Sin  vuestro  cariûo,  ciego, 
Si  puede  aûrmar  que  vive 
Es  por  sus  padecimientos. 

Empero,  en  tantos  pesares 
Que  por  destinos  adversos 
Abruman  y  esterilizan 
Mi  corazoû  y  ml  iogenio  i 

Vaestras  im^igenes  caras, 
Vuestro  blaodo  y  puro  afeeto, 
En  mi  solitaria  vida 
Son  un  oUsis  risueno. 

Por  eso,  ^n  fé  tan  pura 
Cuanto  et  mi  carino  Intenso, 
Por  Tuestra  Aitora  dicha 
Aho  mis  votos  al  cielo. 

I  James  roncas  tempestades, 
N'unca  amargos  oontratiempos, 
Enturbien  la  fuente  clara 
De  vuestros  dias  serenos! 

Y,  aunque  lejos  de  Tosotras 
Fluctûare  entre  tormentos 
En  medio  al  mar  de  la  vida 
Este  pobre  amigo  mestro; 

Sera  a  sus  penas  ali?i« 

Y  al  mayor  dolor  oonaoclo, 


Pensar  que  A  m  afecto  puro 
Dais  un  piadoso  recuerdo. 

Mayodfll858. 


SEGUIDILLAS. 

Me  dicen,  cara  Antonia, 

Que  hoy  cumples  anos  ; 
De  virtud  y  hermosura     * 

Los  llevas  largos; 

Que  empieza  apenas 
A  verter  en  ti  gracias 

Naturaleza. 

En  el  mar  de  It  vida 

Con  paso  levé, 
Vas,  sln  temer  ans  ftiriaa 

Ni  sus  vaivenes. 

I  Conserve  el  cieio 
La  pùdica  ignorancia 

De  tualmopecho! 

l  Que  de  amargos  dolores 

Que  siente  el  aima 
Se  ftmden  al  reflejo 

De  tus  miradas  ! 

Aai,  i  los  soles 
De  mayo,  hnyen  las  niefalas 

De  nuestros  montes. 

Cuando  en  torno,  à  los  tuyos 

Blanda  sonries, 
Te  imitan  en  el  clelo 

L09  seraânes  : 

Que  en  ti  contemplan 
La  muger,  del  mundo  àngel, 

Hermosa  y  buena* 

Yo  alento,  cuando  miro 

Tus  dulces  ojos. 
En  celicas  delicias 

Mi  sér  absorto  ; 

Que  en  ellos  veo 
Arder  la  pura  llama 

Del  seniimiento. 

En  penas  de  otro,  un  dia 

Vi  que  temblaba 
Entre  sus  belles  orbes 

Furtiva  Ugrima  : 

Desde  aquel  punto 
Al  tnyo  da  mi  pecho 

De¥oto  enito. 
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Y  en  vano  es  que  la  suerle 
Con  cru  (la  sana 

Me  lleve  de  estas  tierras 

A  ignotas  plavas  : 

Desde  aqucl  dia 
Nos  uni6  indisoluble 

La  simpatia. 

Y  en  medio  à  las  venturas 
0  à  los  afanes 

Que  me  traigan  del  mundo 

Las  teinpestades  : 

Tu  fiel  amigo 
Seré,  hasta  el  postrimero 

Vital  suspiro. 


A  CARACAS. 

En  la  fidda  de  un  monte  que  engalana 
Feraz  verdura  de  perpetuo  abril, 
Tendida  esté ,  cual  virgen  musulmana, 
Caracas  la  gentil. 

Y  la  corona  de  notantes  brumas 
Que  se  cierue  en  la  cima  secular, 
Parece  un  vélo  de  nevadas  plumas 
Que  Dios  la  quiso  ecbar. 

Reina  feliz  de  tan  hermoso  suelo, 
Patria  de  mas  de  un  célèbre  varon  — 
i  Porqué  al  llegar  bajo  tu  limpio  clelo 
Se  oprime  el  corazon  ? 

i  Ay  triste  !  —  Mlro  de  la  patria  historia 
Mustias  hoy  la  belleza  y  majestad  I 
iSerà  que  olvidas  tu  pasada  gloria, 
Tu  autigua  libertad  ? 

{No !  —  Que aqui  en  derredor,  el  aima  mia 
Vc,  rebosando  en  brio  y  altlvez, 
La  generosa  juventud  que  un  dia 
Ser^  tu  orgullo  y  prez. 

Noble  plantel  de  berôicos  ciudadanos 
Que  promete  d  tu  gloria  el  porvenir  — 
I  Sin  mancha  el  corazon,  puras  las  manos, 
Guardad  basta  morir  ! 

Casi  (strangero  en  el  solar  nativo, 
Peregrino  y  oscuro  trovador, 
Arde  en  mi  corazon,  enipero,  vivo, 
El  puro,  patrioamorî 

ÉI  inspira  mi  voz  en  tal  momento, 
Presta  à  uii  aima  su  brio  sin  rival  — 


l  Sordos  sertiis  al  dolorido  aceuto 
Del  seno  maternai? 

î  No  lo  seréls ,  por  Dios  !  —  Los  ojo3  fij<e, 
Escrito  leo  allé  en  lo  porvenir  :  — 
i  Madré  que  tiene  tan  heruicos  hijos 
No  puede  suoumbir  ! 

Despreciando  esta  vida  transitoria 
Por  la  jnsticia  y  por  la  ley  pugnad! 
i  Feliz  quien  lega  perennal  memoria 
A  la  futura  edad  ! 

Yo  en  la  madré  comun,  la  herôica  Espaû; 
Darc  à  cada  virtud  una  cancion , 
Y  al  recuerdo  sera  de  cada  hazana, 
Altar  mi  corazon  ! 

1854. 


TISAFERNA. 
A  M 

Remonta  el  vuelo^  alada  fantasia  ; 
Siente,  padece,  altivo  corazon  ; 
Volad,  sentid,  hasta  el  dichoso  dia 
Del  descansado  olvido  —  del  perdon. 

Chispa  divina ,  don  del  pensamiento, 
Huye  de  este  asqueroso  lodazai  ; 
Rétrocède,  raudal  del  senti mlento 
Al  purOy  sempitemo  manantiai. 

Corred  —  volad  —  alla  en  el  cter  puro 
S6  el  ala  patemal  del  Crëador, 
Solo  hallaréls  el  perennal  seguro 
Contra  las  tempestades  del  dolor. 

i  Misero  sonador  !  —  g  Dônde  son  idos 
Los  Buenos  de  tu  alegre  juventud  ? 
;  Brotan  hoy  de  tu  lira  bondos  gemidos, 
Ayes  de  tu  precoz  decrepitud  ! 

jOb  Maria!  —  |  Oh  dolor!   —  Làgrimas 
Al  secrcto  volved  del  corazon  —       [mias, 
l  No  vcis  que  ante  sus  goces  y  alegrias 
Puerais  una  viviente  acusacion  ? 

No  mi  amargo  dolor  turbe  su  calma 
Ni  anuble  sus  auroras  de  placer  — 
l  Que  importa  à  su  aima  que  batalle  mi 
En  tan  desesperado  padecer?  [aima 

—  Cuando  este  corazon  que  te  adoraba. 
Arbitra  de  muerte  6  de  mi  vida. 
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Cuando  el  nlma  que  en  ti,  por  ti  alentaba, 
Fiera  rasgaste  coo  iograta  herida  : 

l  No  sentisle  vibrai*  en  lo  profundo 
La  flbra  celestiai  del  sentimieoto  ? 
l  En  medio  al  ruido  atronador  del  mundo 
Tu  pecho  no  punzô  el  remordimlento  ? 

i  Ah!  —  j  No!  —  i  Que  importa  al  que  del 

[alla  roca 
Sobre  el  hinchado  mar  la  visle  estiende, 
£1  dëbil  i  ay  !  que  el  ester tor  sofoca 
Del  que  e.<pirante  ya  sus  olas  hiende? 

—  Era  la  aurora  de  un  sereno  dla, 
El  ambiente  en  el  càliz  de  la  flor, 
Era  un  mundo  de  paz  y  de  alegria, 
{Era,  en  un,  la  esperanza  de  su  amer! 

Pero  aquel  panorama  tan  rlsueâo, 
Aqucl  nmnUo  de  amur  y  de  placer, 
Delirios  eran  que  forjaba  el  sueno 

Y  que  hizo  la  verdad  desparecer  ! 

Rotas  las  alas^  la  esperanza  mia 
Rodù  desde  la  esfera  celestiai, 

Y  al  despertar  en  el  amargo  dia 
Encontrùse  en  un  âspero  erïal. 

Lejos muy  lejos  de  la  mdrgen  gaya 

De  aquel  encantador,  fugaz  Ëden, 

i  En  vano  ;  ay  triste  !  en  la  desierta  playa 

Las  huellas  busca  del  perdido  bien  ! 

îVana  ilusion!  —  El  mundo  era  lo  mismo, 
Ceguera  —  ingratitud  —  crimen  —  enor  — 
Asechanzas  —  traiciones  —  egoismo  — 
Pero  entonces  creia  yo  en  su  amor! 

Creia  yo  en  su  amor  !  —  Y  era  alegria 
Cuanto  es  boy  para  mi  dolor  y  llaoto  ; 

Y  eran,  en  el  Eden  en  que  vivia, 
Brio  mi  corazon  y  mi  voz  canto! 


—  Serena  esta  la  mar  —  Apenas  riza 
Su  espalda  .izul  el  vespertino  ambiente, 
Micntras  rapide  el  buque  se  desliza 
En  busca  de  las  playas  de  Occidentc. 

Serena  estd  la  mar  —  Diâfano  el  cielo, 
Calliido  el  vicnto  en  la  ancha  lona  espira, 
Y  solo,  en  tanta  calma,  de  hondo  duelo 
Pro^a  es  mi  corazon  y  amarga  Ira  I 


Ira— Duelo— i  De  que?— iPorqué?— Losha- 
En  cl  revuelto  mar  de  la  existencia,     [dos, 
^Fueron  acaso  é  tï  mas  despladados? 
^Te  abandono  tal  vez  la  Providencia? 

i  No  !  —  Miro  en  derredor  :  dé  quiera  veo 
Liante  y  temor,  miserias  y  agonia; 
Aûn  mayor  la  impotencia  que  el  deseo, 
Eterno  cl  mal  —  un  punto  la  alegria! 

Si  es  comun  el  dolor  —  iPorqué  la  Ira? 
ê  Contra  quién  esa  cèlera  démente? 
«Pregunta  acaso  el  mar  que  Dios  le  inspira 
La  dulce  calma  —  el  huracan  rugiente? 

Y  i  porqué  lo  que  ignora  ese  gigante 
Ora  à  mis  pies  sin  limite  extendido, 
Habré  yo  de  inquirir,  âtomo  errante, 
îloy  en  su  vasta  inmensidad  perdido? 

Iî?noro  porque  vivo  —  porque  siento  — 
;.Quë  es  lo  que  piensa  dentro  à  mi?  —  ;Lo 
Y,  presa  de  tan  barbare  tormento,  [Ignore! 
La  pcua  sufro  y  mi  ignorancia  lloro. 

Mas  i  porque  be  de  llorar?  —  jPorqiié  no 

[mlfo 

VA  designio  de  Dios  que  esta  patente? 
/.Porqué  ciego,  ol)Stinado,  slempre  giro 
Kntorno  â  las  tinieblas  de  mi  mente? 

Lo  hondo  y  terrible  del  dolor  humano, 
Lo  vago  del  placer  y  circumscrito, 
^  No  son,  por  el  décrète  soberano, 
Clara  revelaclon  de  lo  inflnito? 

i  Atomo  pcnsador,  compuesto  oscuro 
De  barro  vil  y  augélica  materia, 
Haz  tu  terreno  viaje  menos  duro, 
Ménos  atento  à  tu  mortal  miseria  ! 

Fija  en  el  cielo  la  anublada  vista  — 
AIK  hallarës  amor  y  claridad  — 
^Piensas  que  exista  luz,  que  dlcha  exista, 
Donde  nunca  ha  morado  la  verdad? 

Caricas,  1858. 


EN  LA  MUERTE  DE  UN  ADOLESCENTE. 


Van  i  las,  vanitaimn. 


Y  ayer  vivia  aiin,  y  ha  un  brève  Instnnte 
Que  al  pronunciar  mi  nombre  sonreia.... 
iPobre  flor!  —  Tu  corola  rozagante 
A  aplacar  no  basté  la  sana  impîa 
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Del  Uirbido  aquilon  !  —  Al  relira  mante 
Ru^r,  cayô  por  lierra  la  alegria, 
La  esperanxa  tal  vez....  ;  Ay,  tieroa  madré I 
I  Ay  del  mas  InfelU,  ausente  padre  ! 

Yo  te  amaba  tambien....  pedazos  hecho 
El  coraxon,  te  vi,  nino  Inocente, 
Hablar  del  pon'enir,  sobre  mi  pecho 
Posando  acaso  la  ardorosa  frente  : 
^Quién  me  dijera  al  ver  aquel  estrecho 
Abraio,  al  escuchar  clara,  valiente, 
Sonar  la  vos  sô  el  carinoso  nudo 
Que  Aiera  aquel  tu  postrimer  saludo! 

^Y  aûn  ora  me  sonries?...  «Es  un  sueno 
De  la  turbia  y  enferma  fantasia? 
0  acaso  al  espirar,  limpio,  risueûo, 
Aquel  Dioi  que  sustenta  en  la  agonia, 
El  mundo  te  mostré  dé  nunc4i  el  ceno 
Penetro  del  pesar,  dû  la  alegria 
Es  etema  como  él,  y  dô  las  flores 
Etêmas  son  tambien  y  los  amore^? 

0  acaso  al  espirar,  viô  tu  inocencia 
Tal  cual  en  esta  triste,  huniana  vida, 

Y  el  anhelar  continue,  y  la  impotencit 
Qoe  atormentan  al  hombre  en  su  caida  : 

Y  leyendo  en  el  libro  de  la  ciencia 
Que  al  misero  mortal  esta  escondida, 
Sonrelste  al  mirar  tamano  duelo 

Y  à  otro  mundo  mejor  alzaste  el  vueloP 

{Dichoso  tû  que  ya  de  los  azares 
Libre  te  ves  del  mundo,  caro  ninol 
Dichoso  el  que  cual  tù  de  los  pesares 
Virgen,  y  del  error,  como  el  armlno 
Càndida  el  aima,  â  los  cternos  lares 
Lleya  el  fralemo  y  paternal  carino, 
Dejando  al  suelo  de  su  vida  pura 
Solo  amor  y  recuerdos  de  temura  ! 

No  corren  estas  lâgrlmas  que  vlerto, 
Angel puro,  por  ti,  no;  que  ml  Uanto 
Sobre  los  tristes  es  que  en  el  deslerto 
Del  mundo  dejas,  en  tormento  tanto. 
iQaé  puede  ya  el  dolor,  sobre  ese  yerto 
Cadàver,  si  en  el  cielo  en  dulce  canto 
Alaba  â  su  criador  con  fé  sincera 
El  destello  dlvino  que  en  él  era? 


LA  MUGER. 

Ultima  creacion  de  aquella  mano 
Que  freno  diô  d  la  mar  de  levé  arena; 
Débll  sér  cuyo  imperio  es  soberano 
Aûn  sujeto  é  la  bârbara  cadena  : 


iPorqué  siendo  tan  de'bll  nos  dominas? 
l  Porqué  sobre  tu  ley  no  hay  ley  algmu, 

Y  son  tu  gracia  y  tu  beldad  divinas 
Mayores  que  el  poder  y  la  fortonaf 

Porque  es  tu  norte  amor  —  amor  ta  mnM, 

Y  por  él  y  para  él  tan  solo  vives, 

Y,  sumisa  à  la  ley  de  tu  existencia, 
Por  él  la  dlcha  dâs,  de  él  la  recibes. 

En  medio  al  mar  revuelto  de  la  vidi, 
Siempre  agena  é  las  miseras  pasiooei, 
Faro  ères  tù  que  con  la  pai  convida 
A  nuestros  lacerados  corazones. 

Tierna  flor,  relna  hermosa  de  las  Ûmm, 
Madré  del  hombre,  amiga,  compaften, 
Escudo  en  que  se  embotan  los  dolorei 
De  aquesta  humana  vida,  ruda  y  fiera: 

I*  Si  !  —  Desde  el  claustro  maternai,  sagnà^ 
Hasta  la  piedra  del  sepulcro  fria. 
Eres  éngel  al  hombre  destlnado 
Para  ser  su  consuelo  y  su  alegria. 

Y,  aunque  acusada,  6  bien,  desconoddi 
Del  vulgo  ingrato,  por  su  mal,  te  veas» 
i  Yo  te  saludo,  encanto  de  la  vida  ! 
—  I  Rendita  veces  mil,  bendlta  seas  ! 


ODA  A  LA  LIBERTAD. 

No  armada  del  putial  de  la  venganxi. 
Ni  tenida  la  veste  en  sangrc  Impura, 
Tal  como  la  forjô  vuestra  locura 

0  torpe  iniquidnd  : 
Plàcida  cual  la  luz  de  la  esperanta, 
Con  la  paz  y  el  perdon  sobre  su  fiente, 
Blanda  la  faz,  benigno  el  continente  : 

i  Tal  es  la  libertad  ! 

Hija  de  Dios,  de  su  bondad  escncia. 
Don  el  mas  alto  de  su  amor  divino, 
Acaso  en  el  mundano  torbeilino 

Al  hombre  se  ocultû  : 
Negra  ambicion,  estûpida  demencia, 
El  temor  de  los  buenos,  la  osadia 
De  un  tirano,  cl  furor  do  la  anarquia 

Tal  vez  la  encadenô 

Mas  no  pucdc  morir  :  —  lozana,  fuerta, 
Crece  encorvada  bîyo  el  fdrreo  yugo  : 
Ni  el  hacha  curojeeida  del  verdugo 
Enerva  su  virtud  ! 
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>  teaebrosQ  de  la  muerte, 
a  tal  vez,  jamâs  vencida, 
padre  ininortal,  toraa  à  la  vida 
on  nueva  juventud  1 

n  à  humillarla  los  tiranos , 
nundo  ve  y  conoce  sus  derechos  ; 
nen  \  ay  I  con  sus  bastardos  hechos 
m  émulos  y  mil  ; 
el  disfraz  de  nobles  ciudadanos, 
>mbre  inmortal  alian  pendones, 

servir  los  pueblos  y  naciones 

su  torpeza  vil  ! 

\  sois,  apéstoles  ûngldos, 
),  embusteros  renegados, 
i,  si,  los  perfides  soldados 
el  crimen  y  cl  error  : 
lenester  la  libertad,  bandidos, 
lendo  y  rencor  del  fiero  Marte  ; 
dIo  del  perdon  es  su  estandarte, 
Su  blando  imperlo  amor! 

si  ;  —  pero  en  léal  palestra  ; 
,  jamàs  provocadora  ; 

grande  en  la  lid,  nunca  opresora , 
ue  es  nûmen  celestial; 

trmô  au  prepotente  diestra 
ni  el  temor,  ni  la  venganza  : 
ara  vencer  urdiô  asechanza 
i  usé  traidor  punal  ! 

los!  —No  es  el  rencor  ni  la  codicia, 
pe  ambicion  ni  la  impla  guerra 
bolos  que  anuncien  à  la  tlerra 
ue  ya  luciô  su  edad  : 
•rden  y  paz,  amor,  justicia, 
)B  relnar  en  grata  calma, 
itonces  al  Criador  el  aima  :  — 
SsA  ES  I.A  Libertad! 


ELEGIA. 

.  Periit  pars  maxima  nostri. 
G.  Gallo.  Senectutis  deteriptio. 


lad,  làgrimas  mias, 
pechp  lacerado; 
Lad,  antes  que  el  cielo 
oble  el  crudo  afan  : 
dulces  alegrias 
Uempo  ya  pasado 
iron  —  los  contentos 
an  râpidos  se  van  ! 


Las  puras  alegrîns 
Be  la  feUi  infancia, 
Cuando  à  la  humana  vida 
Despierta  el  corazon  ; 
Las  blandas  ilusiones, 
La  pùdica  ignorancia, 
Que  el  Sumo  Sér  al  nino 

Y  al  éngel  solo  dié. 

Y  el  proceloso  anhelo 
De  aqueila  edad  florida 

En  que  aùn  ignora  el  hombre 
El  crimen  y  el  dolor  ; 
Edad  do  puso  el  ciek) 
Las  flores  de  la  vida, 

Y  en  que  si  acaso  hay  làgrimas 
Son  làgrimas  de  amor. 

Todo  paso  cual  lampo 
Que  un  ràpido  momento 
Desgarra  el  flrmamento 
Las  sombras  d  alumbrar  : 

Y  en  el  desierto  campo 
Que  fuë  jardin  florido, 
Sin  norte  voy  perdido 
Cual  nâufrago  en  la  mar! 

iDô  fuë  el  amor  suave 
A  par  que  podcroso, 
Que  un  tiempo  bebi  ansioao 
Del  seno  maternai  ? 
iDônde,  las  esperanzas 
De  dichas  y  de  glorias? 

—  i  Hoy  funèbres  memor&as 
Son  todas  por  mi  mal  ! 

Pasô  de  aquellos  diaa 
El  fuego  fecundante, 
Secôse  ya  en  mis  venaa 
La  sa  via  juvenll. 

Y  en  hondas  agonias, 
El  seno  jadeânte, 

Me  acerco  mustio,  pilldo. 
Al  limite  senil. 

—  Mas  no  —  la  vista  estlende 
A  la  inmortal  esfera, 

Que  es  solo  un  brève  trànsito 
El  lébrego  atahud  : 
Alli  el  amor  enciende 
Su  perennal  hoguera  ; 
Alli  da  asilo  al  nàufrago 
La  paz  de  la  virtud. 

I85t. 
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LA  BENOrCION  DEL  DOMINGO 

DE  PASCCA  DE  RESURRECClOIf. 

Urbi  et  orbi 

A  SU  SANTIDAD  PIO  IX. 

Caando  del  alto  solio  Vaticano, 
Rey  y  sumo  Pontîiice  romano, 
Baôado  en  sanlo  jùbilo  el  semblante, 
Ante  el  pueblo  que  escucha  palpitante 
Alxas  al  clelo  la  piadosa  mano  : 
Todo  el  que  te  contempla  se  arrodilla, 

Y  como  tu  poder  baja  del  cielo, 

El  mas  altivo  incUnase  hasta  el  suelo; 
Qae  aquel  que  al  cielo  adora  no  se  hu- 

[milla. 

En  el  vasto  recinto, 
Como  arrastrados  de  coiimn  instinto, 

Millares  de  millares 
De  los  opuestos  polos  de  la  tierra 
Miranse  en  tumultuoso  laberinto. 
Uno8,  surcando  borrascosos  mares, 
Salvando  otios  el  valle  y  la  alla  sierra 
Llegan  à  punto  en  el  dichoso  dia  — 

—  \  no  â  gozar  la  mistica  alegria. 

De  la  resurreccion  que  salva  el  mundo, 
Ni  à  iniplorar  el  perdon  de  sus  errores 
Vienen,  arrepentidos  pecadores  : 
Mas  alto  es  su  propésito  y  profundo 

Y  aùn  de  muchos  de  entre  eUos  ignorado... 

Del  Arca  santa  firmes  defensores, 
Vienen  â  protest ar  contra  el  malvado 
Espiritu  del  tiempo.  —  A  la  pelea 
Dlspuesto  cl  corazon,  el  brazo  listo, 
Répido  acude  el  escuadren  de  Crlsto; 

—  Mas  no  en  marcial,  mortifera  batalla, 
HaLrà  de  ventilarse  tal  contienda; 
Humo  es  el  hierro  y  polvo  la  metralla 
Ante  la  ira  del  Seûor,  tremenda. 

En  polvo  las  impâvidas  legiones 
Caeràu  y  los  cerrados  cscuadrones 
Del  invasor.  —  Tu  Lrazo  justiciero 
Sumergirâ  el  ca!  allô  y  caballero,  — 
l  Y  guay  dei  que  en  su  luco  desvario 
Tu  causa  abuiidono,  Seûor,  Dios  mio! 

i  Ved  !  —  Ya  del  iUto  asiento  se  levanla 
Del  pndre  uni  versai  la  gran  figura  : 
Firme  en  el  suelo  la  inspirada  planUi 
Eleva  entrambus  brazos  à  el  altura. 
—  i  Oid  I  —  Ante  su  acento 


Enmudece  la  mar,  espira  el  viento; 
Sumiso  muere  el  rudo  vocerio 
Del  multilingue,  atronador  gentio, 

Y  en  silencio  profundo 
La  sama  bendlcion  espéra  el  monde. 


Ya  el  aire  hiende  la  inspirada  mano, 
Y  al  signo,  redencion  del  Universo, 
Pôstranse  à  par  el  probo  y  el  perverso 
En  el  vasto  recinto  Vaticano... 


Eléctrica  emoclon,  inmensa,  estrana, 
De  la  gran  muchedumbrc  se  apodera  — 
No  la  flaca  muger,  fée  il  al  llanto. 
En  amar  y  llorar  es  la  primera  — 
—  Nadie  résiste  al  poderoso  encanto. 
Liante  de  amor  el  dure  rostro  bana 

Y  encanecida  barba  del  guerrero  ; 

Y  el  hipocrita  artero 

Y  el  atéo,  en  el  mal  endurecidos, 
Rlnden  tributo,  à  su  pesar  sincère. 
Contrites  si  no  aûn  enternecidos. 


;Que  aquesa  bendlcion,  gcrmen  fecundo 
De  amor  y  de  virtud  y  de  alegria 
Lleva  consigo  al  Norte  y  Mediodia, 
De  Oriente  hasta  Occldente, 
De  nacion  en  nacion,  de  gente  en  gente 
De  Roma  eterna  hasta  el  confia  del  muik 

Paris,  15  de  miyo  de  I86Î. 


EN  LA  MUERTE  DEL  EXMO. 

SENOR  DON  FRANCLSCO  MARTLXEZ 
DE  LA  ROSA. 

Aima  sencilla  y  buena 
Que  cruzaste  la  mar  embravecida, 
Con  frente  siempre  plécida  y  serena 
En  medio  é.  las  borrascas  de  la  vida  : 


Corazon  generoso 
Que  siempre  ageno  d  envidias  y  rencorc 
Latiste.  à  par  benigno  y  animoso 
Y  fiel  à  tus  poéticos  aniorcs  : 


No  alienta5  ya  —  la  muerte 
Diô  fin  piadoso  à  tu  existencia  humana, 
Y  en  la  tierra  dejando  el  polvo  inerte 
Volasle  A  la  presen^ia  soJ)er?»na  ; 
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Al  perennal  seguro 
Dé  68  humo  vano  la  mayor  grandeza  ; 
Donde,  arcano  espantable  cuanto  oscuro, 
La  ilimltada  etemidad  emplexa  : 


Yo,  tu  menor  nmigo, 
Por  ti  el  favor  del  Sacrosanto  Imploro, 
Y  de  tu  honor  y  tu  Tirtud  testigo, 
Con  mi  horfandad  la  de  la  patrla  lloro. 


Ya  no  se  oirà  el  sonido 
De  tu  elocuente  voz,  conciliadora, 
Galmando  en  el  combate  embrayecido 
Tanta  y  tanta  pasion  imprevisora. 


Mas  no;  —  \\ve  esculpida 
En  nuestro  corazon  tu  gran  memorla  ; 
Que  à  tj  el  ocaso  de  la  humana  vida 
Es  alba  (le  la  eterna  de  la  historia. 


Tu  rostro  vénérable 
La  atribulaila  patria  llora  ausente  : 
Pasô  efimero  el  barro  deleznable, 
La  célica  virtud  e^ti  présente. 


Présente  —  en  voz  severa 
Encomia  el  patriotisme,  el  vicie  infama 
La  pura  llnma  que  en  tu  pecho  ardiera 
Hoy  de  la  patria  el  corazon  inflama. 


Mortalcs  enemigos 
En  el  comun  dolor  se  dan  las  manos; 
\  Si  al  llanto  de  la  patria  son  amigos, 
De  la  patria  al  amor  serdn  hermanos  ! 


La  mucrte,  soberana 
Majesttd  presta  d  tu  terrena  gloria, 
Y  en  el  silenclo  de  tu  voz  humana 
Habla  elocuente  tu  inmortal  memoria. 


Tu  ejemplo  generoso 
Sera  en  cereano  porvenir  fccundo, 
Hoy,  que  de  nuestro  pueblo  valeroso 
El  noble  dcspertar  contempla  el  mundo. 


Asi,  al  umbrnl  temido 
De  la  honda  eternidad,  fuiste,  risuefio  ; 
Entorno  à  ti  mirasle,  eiiternecido 
Y  te  dormiste  en  el  eterno  sueflo. 

T.   I. 


iQue  ver  pudiste,  el  flero 
Golpe  al  sufrir  de  la  mortal  guadafit, 
De  tu  vivir  al  rayo  postrimero 
firillar  el  sol  del  porvenir  de  EspaQa! 

Paris,  1862. 


ULTIMO  ERROR. 

Era  una  aima  infellz  de  duelo  honchida. 
Un  animoso  corazon,  rasgado, 
Un  hombre  que  en  el  llanto  habla  pasado 
La  mitad  mas  hermosa  de  la  vida  : 

Adolescente  apenas,  beniecida 
Del  cielo,  arcàngel  en  muger  trocado, 
Una  jôven  paso  del  triste  al  lado 
Y  le  miré  con  fuz  enternecida. 

El,  al  verla  temblé  —  creyôse  clego  — 
Tomô  à  mirar—  ;  amôla  I  —  y  con  fé  santt 
En  don  la  diô  su  corazon  herido  : 

Tomôlo  ella  —  lo  vie  despacio  —  luego 
IViendo  lo  arrojô,  y  con  levé  planta 
Prosiguiô  en  el  andar  interrumpido. 

Paris,  marzo  de  1862. 


A  NATALIA. 

Alegre,  como  el  oéûro  en  el  prado, 
Dulce,  como  el  perfume  de  la  flor. 
Levé,  como  el  celage  nacarado 
Que  templa  el  rayo  del  naciente  sol; 

Al  son  de  tu  argentina  voz,  suave, 
I!l  corazon  empieza  à  palpitar, 
Como  al  nacer  del  sol  se  agita  el  ave 
En  su  nido  ensayàndose  à  volar. 

l  Que  màgico  poder  hay  en  tu  acento, 
Que  misterioso  encanto  de  muger 
Hace  que  à  tu  mas  levé  movimiento 
Caiga  el  aima  en  deliquios  de  placer? 


Corazon  que  duermes, 
Tiemo  corazon, 
Despierta  un  instante 
Y  escucha  mi  voz  : 
No  hay  en  sus  acentos 
Perfldia  ni  error; 
Es  el  dulce  cintico 
Del  potente  amor. 

31 
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Del  èondo  letargo, 
Despierta  à  la  vida, 
Amor  Ce  conyida, 
Te  llama  el  placer  ; 
Mas  no  :  —  duerme^  duerme, 
No  escuches  mi  canto  — 
—  i  Vivir  68  el  llanto, 
Dormir  es  el  bien  I 

Viskm  angélica, 
Huri  diyina, 
Tta  Im  me  Inclina 
Hàcia  el  amor; 
Mas  ya,  despierta, 
Ve  el  aima,  yerta, 
En  pompa  lugubre 
Crudo  eî^dolor. 

No  ve  gue  el  gélido 
Desden  me  mata; 
1  No  ve  la  ingrata 
kl  ûno  amor! 
jY,  por  Ventura 
Dé  su  teniura, 
por  una  càntiga, 
Pur  una  flor  ! 

Funesta  victiiiia 
De  la  fortuna, 
No  hay  tregua  alguna 
A  ml  dolor  — 
I  Murâmes!—  jPia, 
Acaso  un  dia, 
Vierta  una  làgrima 
Portante  amori 

Madrid,  1855. 


LA  EDAD  PHOVECTA 

A  AaiSTlDES  DE  LÀ  Bàstida, 

(km  kl  hombrb  solo). 

Vj  days  ara  in  the  yeUow  Itaf, 
The  flowen  and  fruits  of  love  are  gone  ; 
Tlie  worm,  the  canlier  and  the  grief 
Are  mine  alone. 

Btron.  —  JfiMo/an^^',  1824. 

Non  som  qni  fneram....  periit  pars 

[  maxima  nostri.... 

GoiHELio  Gallo.  ^Sfneetutii  des- 
eriptiù. 

M  sin  rayos  que  espira  en  occidente, 
PàUdâ  estrella  al  despuntaT  àél  dVa\ 


Rio  que  va  à  perderae  en  su  ooirtete 
A  los  abismoB  de  la  mar  bravia; 

Arbol  que  el  frio  otono  ha  deshojado 
Y  al  sol  primaveral  signe  infecundo, 
Tal  la  provecta  edad  del  que  aislado 
Surca  fl  tempestuoso  mar  de!  mmido, 

Pasd  la  JoTvntDd  c<m  sus  encantos, 
Volé  el  tiempo  felix  de  los  amores  ; 
Los  huidos  placeres  son  quebrantos, 
Las  memorias  del  bien  cnidos  dokm. 


Detràs  la  hiitoria  ve  de  lo  paaado 

En  indecisa  claridad,  y  oscoro, 

Solo  por  lo  Inûnito  llmitado, 

Ve  ante  si  con  asombro  lo  fularo. 


Y  en  lo  présente  con  terror  se  aiëm; 
Mas  resbala  veioz  bi^o  su  planta, 

Y  al  mirar  su  horfandad  sobre  la  tierra 
La  vista  al  cielo  en  su  dolor  levanta, 

El  I  ay  1  de  angastia  con  que  el  delo  implan 

En  la  desierta  soledad  retomba, 

Y  cl  eco  triste  le  responde  :  «  i  Ùora, 
«  Liera  sole,  infeliz  basta  la  tumba  1 1» 

Cualquiera  eepacio  que  en  la  vida  honao 
Hayas  de  recorrer,  pobre  vii^ero, 
iNunca  uniras  el  boy  con  el  manana, 
Dô  quiera  y  para  todos  e^trangero  I 

—  Dos  senderos,  de  gozo  y  de  dolorei. 
Van  é  par  del  no  sér  é  lo  infinito; 
Llano  el  une,  camfna  entre  las  floret, 
Duro  es  el  être  y  àspere  y  maldito. 

Tocan  à  aquel  que  ama  y  es  amado, 
La  ancha  senda,  el  o&sis  deleitoso, 

Y  al  buérfano  infeliz,  abandonado, 
El  caminar  centinuo  y  fatigoso. 

I  Solo,  solo  en  el  munde  !  —  i  En  su  carrera 
A  lo  largo  de  la  honda  catacumba. 
Ne  ya  una  vos  amiga,  ni  siquiera 
El  soUoiar  de  otro  dolor  retumba  ! 

«jA  dô  llevar  la  planta  tembloroBa, 
Dé  les  ojos,  del  Uanto  oscureddos. 
En  la  vacia  soledad,  medrosa, 
Dé  solo  el  eco  oyé  de  sus  giemidos? 
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—  Que  si,  tal  vez,  sonrïele  fortuna, 
Crudo  sarcasmo  en  su  deslerta  historia, 
Un  solo  corazoD  no  alienta,  ni  una 
Voz  se  alza  por  su  dicha  à  pùf  au  ^ria* 

îAy!  —  iAlflndetan<Bi|Nrob<»ëiiloraa 
Abierta  esté  la  tnmba  soUtaila, 
I>ô  amistad  nunca  etpardri  siu  ions 
Ni  aliarà «Biorau UrridtL  plagaiiil 

i  Solo  en  la  vida  y  en  la  tumba  solo, 
£1  infeliz  à  discernlr  no  alcanza 
En  su  vida  mortal,  de  polo  à  polo, 
Ni  la  soiiU>ra  fugaz  de  una  esp^ap^al 

fi  indioa  al  aiielo  la  ahatida  freoti, 
Y  va  siguiendo  el  légubre  camino, 
Hécia  donde  le  arrastra  en  su  conlente 
El  humano,  conftiso  torbellino. 


—  Mas  ^porqué  désespéras,  hombre  fkiertef 
^Porqué  al  dolor  y  al  Ilanto  te  ai)andona8? 
^No  tiene  acaso  en  su  poder  la  suerte 

A  mas  de  la  de  amor,  otras  coronaa? 

^Acaso  sin  amor  no  existe  gloria? 

^Es  nuestro  fin  supremo  ei  propio  biant 

—  ;Déle  otro  curso  â  tu  infeliz  hiatorU 

Y  de  mas  puro  lauro  orna  tu  sieol 

Si  el  propio  bien  te  ulc^a  adverso  fA  hado, 
Pugna  animoso  por  la  dicha  agena.  — 

—  No  es  el  mas  fuerte  ni  el  mcijor  soldaâo 
Quien  solo  ron^  su  servil  cadena. 

Lidia  en  pré  de  la  tierra  en  que  aaoiate, 

Combate  la  eomnn  perversidad, 

Levanta  al  que  cayé  —  consuela  al  triste  — > 

—  {Tu  familia  sera  la  humanidad! 

Y  no  desmayes,  porque  en  la  idta  empresa 
Te  persigan  error,  ingratitnd, 

Miserla  y  proscripcion.  —  La  suerte  et  esa 
Que  el  mundo  guarda  à  toda  gran  virtud. 


i  Una  palabra  —  un  gesto  —  una  mirada 
£1  triste  à  contener  que  se  derrumba  ; 
Una,  solo  una  ligrima  e^Jugada, 
Y  en  Ilanto,  Cbatitud,  la  faz  baûada 
De  ilores  ornarâ  tu  noble  tumba  l 

PirU,  junio  de  1861. 


PARAFBASIS  DE  ALGUNAS  ESTKOTAS 
IMSL  GHILDE  HABOLB 


ALMAR. 
A  LA  sEHOliiTÀ  Doirl  XhvOik  i^fûMfO. 

Hay  encanto  en  el  boeque  piuip^  bpllii^, 
Éstasis  bay  en  la  desierta  orala; 
Hay  cpnsorcio  por  nadle  in^munpldo 
Cabe  à  la  mar,  y  canto  en  su  rugldo  : 

Y  no  menos  por  esto  me  es  amado 
El  hooibre;  —  pero  mas  naturaton 
En  estas  entrevtetas  en  que  olfid» 
Lo  que  soy  y  iie  de  ler  y  lo  que  Imb  Mu» 

Y  me  conrundo  en  su  inmortal 
—  Lo  que  ^tonces  el  alnu  gou  y 
Espreaar  eon  la  voz  nunca  he  poiië% 
Mas  ao  poedo  callarlo  euterameuia. 

Rueda  adelante,  rueda,  mar  proftmd^ 
Oscuro,  azul.  —  iQuë  à  Xi  dlez  mil  arttîadas 
Resbalando  en  tus  liquidas  llanaiasT 
Graba  su  paso  el  hombre  en  este  mundo 
Con  luto  y  liante.  —Su  poder  impie 
Cesa  en  la  playa  ~  en  tus  hinchadas  ola| 
Todo  naufragio  es  obra  de  tu  brio. 
No  hay  huella  en  ti  de  destrucdon  dd  homibn; 

Y  apenas  si  la  propia,  un  punto  Bgftê. 
Tu  tersa  faz,  cuando,  étomo  perdido, 
Al  fonde  tu  furor  le  précipita, 

Con  un  débil  gemido, 
Sin  plegarias  ni  féretro  ni  nombre^ 
En  tu  houda  inmensidad  desconod^l 

Jamis  eu  tus  senderos 
Pudo  grabar  }à  huella  de  suspl^ffl^si 
Tus  àmbitos  jamâs  fueron  despojo 

De  sus  instlntos  fleros. 
Sin  ira  contra  él,  si  te  levantas 
Lejos  de  ti  le  arrojas,  y  el  mezqutaM) 
Poder  con  que  él  destruye  la  ancba  tieiitt 
Jamàs  alcanza  à  merecer  tu  enojo. 
Jugaudo,  empero,  à  la  région  vacia 
Envuelto  en  espumante  remolino, 
Tiritando  del  miedo  que  la  aterra 

Y  ayes  lanzando,  tu  vigor  le  envia 
Hâcia  su  Dtos,  dé  yace  su  esperaosa; 

Y  otra  vez  le  recoges,  y  en  bonaosa 
Al  puerto  le  conduces  mas  cercant, 
Donde  vudve  é  cobrar  su  aliaoto 
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Las  ilotas  que  los  fuertes  torrôones 
De  las  cludades  en  la  ruca  erguidas 
Van  à  arrasar,  pavor  de  las  naciones, 

Y  de  los  rcyes  suslo  en  sus  guaridas  ; 
Esos  de  roble  iomensos  leviatanes 
De  Tastos  senos  y  poder  terrible 

Que  à  su  creador  forniado  de  vil  tierra 
Hacen  tomar  el  titulo  risible 
De  arbitre  y  rey  del  mar  y  de  la  guerra , 
Son  un  jugiiete  para  ti,  inocente, 

Y  se  (ùnden  cual  nieve  transparente 
Entre  la  espuma  de  tus  crespas  olas , 

Que  tragan  igualmente 
De  la  invencible  Armada  los  enojos 
Con  los  de  Trafalgar  suiuos  despojos. 

Tus  costas  son  iniperios,  dé  cambiado 
Todo  esti  escepto  tii  —  ^Qué  fuc  de  Asyria, 
Grecia  y  Cartago  y  del  poder  de  Romaf 

Banaban  sus  fronteras 
ToB  aguas,  en  el  tieinpo  ya  pasado 
De  Ubertad  —  sô  ei  yugo  quv  hoy  las  doma 
Tambien  :  •—  à  rudas  tribus,  estrangeras 
Obedecen  tal  vez  sus  teri  itorios 
En  servidumbre  bârb.ira  sumidos, 

Y  hoy  vemos  en  desierlos  converti  dos 

Los  que  antes  fueran  de  opulencla  emporios. 
No  asi  tu  —  el  misino  sigues,  inrnutable, 
Shlvo  el  capridio  de  tu  humer  instable. 
Ni  la  mano  del  tienipo,  asoladora, 
Graba  una  arruga  en  tu  azuiada  frente, 

Y  cual  del  niundo  en  la  primera  aurora 
Tal  nieda  aûu  hoy  tu  plàcida  corriente. 

Cristal  donde  la  faz  del  Incrëado 
Se  refleja  al  rugir  de  la  f ormenta  ; 
Ya  por  la  fresca  brisa,  dilatado , 
Ya  sô  la  furia  de  aquilon,  violenta, 
Ya  hâcia  el  estrenio  septentrion,  helado, 
Ya  sombrio  y  convulso  dô  calienta 
Mas  viTO  el  sol  —  i  inmenso,  ilimitado, 
Sublime  ères,  o  mar  —  muestra  sensible 
De  lo  etemo  ^  dosel  del  Invisible! 

Hasta  los  monstruos  mismos 

Que  pueblnn  tus  al)ismos 
En  tu  limo  matriz  tumnn  su  esencia; 
Todas  las  zonas  prostante  obediencia; 
SurgcSy  —  y  del  un  polo  al  otro  polo 
Torvo  te  esliendcs  —  insondable  —  solo? 


;  Y  yo  te  adoro,  o  mar!  Fué  mi  alegria, 
Sobre  tus  oias  tûmidas  llevado 
En  in  feliz  adolescencia  mia, 
Sentirme  hàcia  adelaiite  arrebatado 
Como  la  espuma  que  en  lu  taz  se  cria. 
Jugué  con  tus  escoUos  desde  i\\ho. 


Que  Iiallaba  en  cUos  indecible  encinto; 

Y  si  terror  su  riesgo  me  iufUndia 
Aun  habla  placer  en  el  espanto, 
Que  era  por  ti  mi  amor,  filial  cariâo; 

Y  ya  cerca,  ya  lejos,  me  fiaha 
A  tus  alas,  y  amante  acariciaba 
Gon  débit  mano  tu  hiîmeda  melena 

Cual  lo  hago  en  este  dla, 
De  placer  y  de  amor  el  aima  llena. 

Paris,  jnlio  de  1862. 


PARAFRASIS  DE  ALGUNAS  ESTROFAS 

DEL  GANTO  PRIMERO  DEL  GHILDE  HABOU) 
DE  BYRON, 

Relitivu  i  Espaûi. 


La  nuigef  que  inspiré  princlpalmf  nte  «tos  nnoi. 
es  U  heroina  de  Zaragoza. 

iY  hau  de  caêr,  cl  jôven  y  el  valiente 

Y  el  altivo,  de  un  déspota  orgulloso 

A  saciar  la  ambicion?  —  ^La  noble  freote 
Han  de  humillar  de  servidumbre  al  yugo, 
0  bajar  de  la  muerte  al  tenebroso 
Abismo?  —  6  El  robo  triunfarà  insolente 
De  Espana  en  el  estrago  doloroso? 
^Y  asi  ordeuarlo  à  aquel  Poder  le  plogo 
Que  humilde  el  hombre  adora, 

Y  Bordo  ha  de  seguir  al  acuitado 
Ay  del  caido  que  su  ayuda  implora? 
^Todo  lo  que  un  valor  desesperado 
Intente,  sera  inùtilr  —  Del  anciano 
El  consejo  —  cl  saber  del  veterano  — 
El  zelo  del  patriota,  verdadero,  — 
Eljuvenil  esfuerzo,  sobrehumano, 

Y  del  adulto  el  coraxon  de  acero? 

iPara  esto,  acaso,  la  doncella  hispana 
Su  guitarra  suspende  enmudecida. 
Su  sexo  olvida  y  en  su  furia  insana 
A  la  espada  desposase,  homicida  ? 
cY  entona  de  la  lid  el  ronco  canto 

Y  se  atreve  â  los  hechos  de  la  guerra, 

Y  con  esfuerzo  tanto 
Asombra  y  electriza  la  ancha  tierra? 
Pdllda  al  ver  la  mas  pequena  herida 
Antes,  temblaba  de  cobarde  espanto 
A  la  queja  del  buho  enronquecida  : 
Hoy,  ve  las  bayonetas  erizadas 
.  Tranqulla,  y  el  chocar  de  las  espadas, 
\  \  v^T  «RkV(^V)^\n»ftx\A«^  aùn  ctlientea, 


POESiAS  LUUGAS. 
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Con  paso  de  Minerva,  el  estandarte 
Lleva,  dû  tcniblaria  el  mismo  Marte. 


Vosotros  que  al  olr  su  estrana  historia 
Os  pasmareis  ;  —  si  en  mas  felices  dias 
La  vierais,  y  guardârals  la  memoria 
De  aquellos  negros  y  briUantes  ojos 
Que  al  azabache  mismo  dan  eoojos; 

Y  de  las  dulces,  gayas  melodias 

Que  alzaba  en  lo  interior  de  su  aposento  ; 
I^os  luengosrizos  que  enredaba  el  vlento 

Y  al  arte  del  pintor  desesperaban, 

Y  sus  formas  de  amor,  encantadoras, 
Que  à  una  hada  no  à  muger,  la  semejaban  ; 
Mal  pudiérais  pensar  que  en  otras  horas, 
Allé  de  Zaragoza  en  las  murallas,  ' 
Mirara  sonriendo,  f rente  à  trente 

La  muerte,  —  y  los  cerrados  escuadrones 
Rompiera,  —  y  los  infantes  y  bridones 
Guïara,  en  alto  el  brazo  armipotente, 
Agitando  el  pendon  de  las  batallas  ! 


Su  amante  càe  —  de  fnoportuno  Uanto 
No  riega  el  suelo;  muere  el  que  acaudilla— 
Llena  el  puesto  fatal  ;  cunde  el  espanto 

Y  huyen  los  suyos  —  ella  los  humilia 

Y  al  rostro  les  arroja  oprobio  tanto  ; 
El  enemigo  ceja  —  incontinente 

De  los  que  le  persiguen  marcha  al  flrente  — 
(TQuién  mejor  calmarà  del  muerto  amante 
Los  mânes,  y  del  Jefe,  aûn  palpitante 
Vengar  mejor  pudiera  la  caiîia? 
cQuiën  mejor  volverë  que  una  donceUa 
Al  hombre  su  valor,  su  fé  perdida  ? 
iQuién  tan  llero  acosar,  huella  trashuella 
Al,  de  8u  esfuerzo  femenil,  vencido 
Galo,  que  huye  ante  un  muro  demiïdo? 


Y  no,  empero,  las  virgenes  iberai 
Son  raza  de  féroces  amazonas  ; 
Formadas  à  las  gracias  hechiceras 
Del  amor,  si  hoy  trocadas  en  fielonas 
Emulan  à  sus  hijos  en  guerreras 
Hazanas,  su  furor  enternecido 

Es  de  la  paloma,  que  rcchaza 

Con  el  pico,  la  mano  que  en  su  nido 

Al  adorado  cônyuge  amenaza. 

Muy  superior,  sin  duda,  es  la  espafiola 

En  flrmeza  y  dulzura, 
A  otras  hembras  de  tierras  apartadas 
Por  su  charla  enfermiza  celebradas; 

Mas  noble  es  su  aima  y  pura, 

Y  tal  vez  las  iguala  en  hermosura. 


Cuanto  dulcc  es  la  esfcrica  JKirbllla 
Lo  dice  el  Mnodo  hoyuelo  con  que  sella 
El  dedo  del  amor,  su  amor  en  ella  : 
Sus  labios,  ouyos  besos  sin  mancilla 
Pugnan  por  escapar  del  nido  rojo, 
Dicen  al  que  los  ansia  enardccido 
Que  habré  de  merecerlos  con  su  arrojo. 
i  Guan  belle  es  su  mirar,  cuanto  atrerido  ! 
De  Febo  en  vano  el  rayo  encandecido 
Intenté  ajar  su  mùrbida  mejilla, 
Que  de  su  amor  al  beso  repetldo 
Mas  fresca  y  roja  y  mas  lozana  brilla. 

^Qulén,  viéndola,  buscara 
Del  septentrion  lapâlida  belleza, 
Cuando  en  sus  pobres  formas  solo  hallara 
Trémula  languldez,  débil  flaquexa? 

Climas,  por  el  poeta  celebrados 
Harems  ocultos  del  remoto  Oriente 
Donde  hoy  alzo  mis  cantos  destemplados 
Aquella  à  celebrar,  resplandeciente 
Belleza,  que  aûn  los  cinicos  helados 
Gelebraran  acaso  en  estro  ardiente  : 
Las  huris  comparad,  à  quien  apenas 
La  brisa  perniitis,  porque  en  sus  alai 
No  tienda  amor  sus  cëlicn»  cadenas, 
Con  la  espanola  de  brillantes  ojos. 
Sabed  que  en  sus  jardines  y  en  sus  salas 
Existe,  aunque  el  oirlo  os  cause  enojos, 
El  dulce  paraiso  del  Profeta; 
Y  alli  encuentra  el  poeta 
Las  huris  oji-negras,  celestiales 
Con  sus  etemas  gracias,  virginales. 

Paris,  jalio  de  1862. 


EL  SUENO  DEL  GRUMETE. 

BÀLADÀ. 

Es  una  noche  Uuviosa 

Y  à  caballo  en  un  juanete, 
Un  intrépido  grumete 
Contempla  el  cielo  y  la  mar; 

Y  en  el  trabajo  las  manos 

Y  el  aima  en  el  patrio  suelo, 
Colgado  entre  el  mar  y  el  cielo 
Asi  comenzù  à  sonar. 


Ve  de  la  patria  ribcra 
Allé  al  fin  del  horizonte, 
Surgir  el  mas  alto  monte 
De  un  puro  sol  al  brillar  ; 
Y  la  cercana  colina 
Elevarse  en  pompa  ^a\UL 
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Y  la  arena  de  la  playa 
De  entre  las  olas  del  mar. 


Y  luego,  ya  mas  Tecino, 
Viô  la  paterne  cabaâa, 

Y  el  arroyuelo  que  baSÎt 
El  Telle  donde  creeiô: 
Y,  las  manos  enlazadas, 
Con  trémola  planta,  incierta. 
Salir  por  la  angosta  pnerta 
A  sue  tiemos  padres  Ti6. 


Mas  distinta,  en  las  arenas 
Que  la  mar  Iwsa,  adormldat 
De  su  hermana  mas  qnéiidà 


Mira  el  rostro  encantador; 

Y  en  llanto  la  fai  bafiada 
De  gozo,  ocolta  très  ella. 
Mira  à  la  hermosa  doncella, 
Blanoo  de  sa  pnro  amor. 

Abre  impmdente  les  brasoe. 
De  la  Jarcla  se  de^rende, 
Voltéando  el  aire  blende 

Y  va  à  dar  en  medlo  al  mar  : 

/  Hombre  al  aguaî  —  Indtil  grila, 
Vano,  ridieolo  empeSo;  ~ 
iNuettra  rida  es  on  ensuefto 

Y  morir  es  despeitar! 

•Pull,  igMto  de  iset. 


POESIAS  CHINAS. 


ADVERTENCIA. 

Latraduccion  que  ofrezco  hoy  â  nuestra  juventud  estudiosa  como  piues- 
tra  de  la  poesia  de  los  Chinos  eo  épocas  por  cîerto  bien  remotas,  puesto 
que  son  de  los  siglos  YII,  YIII  y  IX  de  nuestra  era  cristiana,  ha  sido  hecha 
sobre  la  version  francesa  publicada  hace  poco  en  Paris  por  el  Marqués 
d'Hervey  Saint-Denis. 

Respondo  de  la  fidelidad ,  no  literal  sino  équivalente ,  de  mi  tnduc- 
cion  del  texto  francés;  pero  np  ando  muy  seguro  en  la  de  Mr.  d*Her- 
vey  al  texto  chino,  por  la  sencillisima  razon  de  mi  absoluta  ignorancia  de 
aquella  lengua.  Se  que  el  Marquèt  d*Hervey  conoce  à  fondo  varios  idiomaa 
estrangeros ,  y  este  me  dà  esperanzas  de  que  no  empléo  mi  trabfi\)0  en 
cosas  absolutamente  fantàstica^. 

No  digo  sin  razon  lo  que  antecede*  En  mis  largas  lecturas  he  tropezado 
frecuentemente  con  juicios  y  aûntraducciones  de  obras  nuestras,  italianas 
0  portuguesas ,  lenguas  tan  eufônicas  y  de  tan  fàcil  inteligencia  para  iodos 
los  que  sepan  latin  ; — juiciosy  traducciones  autorizadas  con  nombres  tan 
célèbres  como  los  de  Victor  Hugo^  Lamartine  y  Villemain ,  y  plagados,  sin 
embargo,  de  gravisimos  errores.  —  Citaré,  como  pruebas,  el  juicio  de 
Lamartine  entre  las  lenguas  esp^fiola  y  portuguesa  ;  la  multitud  de  citas 
en  prosa  y  verso,  en  espaîiol  barbare,  del  gran  Victor  Hugo,  y  la  tl'fi^uc- 
cion  del  célèbre  Villemain,  de  la  no  nienos  famosa  oda  de  Manzoni,  il 
Cinque  Maggio^  y  de  alguna  poesia  de  la  Avellaneda.  — ûicho  este,  ahi  van 
mis  traducciones. 

Paris,  marzode  1862. 


UN  DIA  DE  PRIMAVfiHA. 

(  ESPIKSA  EL  POETA   SfTS   IBNSAaOfinl  âL 
8ALIB  DE  LA  BaBRIAGOII.) 

Si  es  esta  vida  un  prolongado  ensuefio, 
^A  que,  pues,  la  existencia  atormentar? 
Yo ,  de  la  vid  me  embriago  eu  el  beleno 


El  dia,  y  cuando  emplezo  a  tadlar, 

En  la  primera  sombra , 
£1  duro  suelo  por  mulllda  alfombra, 
Me  entrego  à  dulce  y  sosegado  saefk>. 

Dcspierto  y  en  la  préxlma  enramada 
Uii  paJarlUo  canta  entre  las  flores  ^  -» 
i  En  que  estacioci  «.«it'KDaa^^  Vïl'\J«lçaa^»^ 
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Y  me  responde  al  punto: 
En  aquella  en  que  al  aura  embalsamada 
Primaveral,  suspira  en  la  alborada 
La  tortolilla  fiel,  canto  de  amores. 

GonmoYido  me  slento  y  un  suspiro 
Pronto  é  exhalar  estoy  ;  pero  de  nuevo 

El  Yino  escancio  y  bebo  : 
Torno  à  cantar  hasta  que  en  levé  glro 
La  blanca  luna  en  los  espacios  brilla  ; 
Y  caando  acaba  el  fuego  en  que  me  inspiro, 
Sordo  al  elogio  estoy  y  é  la  mancilla. 

Lï-TÀÏ-PÉ  (1). 


EL  GRITO  DE  LOS  CUERVOS. 

(Al  CktK   DE  LA  MOCHE.) 

Gabe  à  la  ciudad  que  envuelren 
Nubes  de  amarillo  polvo, 
Mil  y  mil  cuervos  se  juntan 
Cuando  se  acerca  el  reposo. 

Sobre  los  érboles  vuelan 
Lanzando  graznidos  roncos, 
0  se  asientan  en  las  ramas 
Llamândose  unos  à  otros. 

La  esposa  de  un  gran  guerrero, 
Que  en  el  hogar,  hoy  tan  solo, 
Teje  seda ,  recamada 
De  perlas  y  azul  y  oro; 

Oye  sus  gritos  que  déjà 
Llegar  à  su  oido,  broncos , 
La  cortina ,  purpurada 
Del  sol  moribundo,  rojo. 

Détiens  la  lanzadera. 
Mira  su  triste  abandono , 

Y  piensa  con  amargura 
Del  ausente,  amado  esposo. 

Al  casto  Iccho  se  acerca 

En  silencio  —  mira  en  torno, 

Y  como  lluvia  de  estio 
Brota  el  llauto  de  sus  ojos. 

Lï-TAÎ-PÉ. 

(1)  Pœta  fameso.   Floreciô  hàcia  la  mitad  del 
tif  lo  octSTO  da  naestra  er«. 


A  LA  VISTA  DEL  VI>0. 

Song-lseu  se  transformé  sobre  d  Kin-boa; 

Hasta  el  hondo  Pong-lai,  Ngan-Ki  lle^ô; 

Merecieron  por  tanto  eterna  loa 

Y  sus  nombres  la  fama  eterniz6. 

—  Murieron  como  todos  moriràn  ;   [eEtû? 

Pero  Song-tseu  y  Ngan-Ki ,  g  dénde  abon 

La  vida  es  como  un  lampo  ftigltiTO 
Que  brilla  apenas  cuando  ya  pasé. 
Al  cierzo  hdado  como  al  sol  estiro 
Firme  la  tierra  esta  y  el  cielo  altivo  ; 
Mas  nuestro  rostro  rapide  camblô  ! 

Yosotros,  à,  qulen  hoy  propicio  el  hado 
Os  présenta  ese  nectar  regalado  ; 
Si  se  os  brinda  la  copa  del  placer,  — 
l  Que  tardais,  insensatos,  en  beberf 

Lî-TAÎ-PIÉ. 


AL  PARTIR  PARA  LAS  FRONTERAS. 

Tened  d  arco  con  Yigor  tendido, 
Larga  escoged  y  sôlida  la  flécha  ; 
No  apunteis  al  contrario  enfurecido, 
Antes  haced  en  los  caballos  hrecha. 
—  VlYos  coged,  si  es  dable,  à  los  soldado 
Y  aûn  mejor  à  los  Jefes  afamados. 

El  imperio  mayor  limites  tlene  — 
Tambien  debe  tenerlos  la  matanza  : 
No  en  los  muertos  al  bote  de  su  lania, 
En  los  Yenddos  que  en  su  ley  mantieue 
Funda  d  bravo  su  gloria  y  su  pujanxa. 

TSOVI-UAO. 


ADIOSES  A  LA  PRIMA VERA. 

Cada  dia  que  pasa,  de  la  vida 
Un  paso  mas  i.  la  vejez  austera, 
Mientras  cada  nuevo  aho,  vc,  florida, 
Reverdecer  la  gaya  primavera  : 
Hoy  que  aûn  la  copa  del  licor  henchida 
Esta,  en  union  bebamos,  placeoteray 
No  nos  hagan  pensar  en  los  dolores 
Esas  marchitas,  deshojadas  flores. 

OUAMC-OEI. 


POËSIAS  LIRIGAS. 
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LA  YERBA. 

Fresca  y  lozana  la  menuda  yerba 
Dé  quiera  osmalta  la  feraz  campina; 
Cada  a  no  desparece  en  el  Otono 

Y  en  el  mes  de  las  flores  resucita. 

El  fuego  la  deyora,  mas  no  apaga 
En  ella  el  dulce  gérmen  de  la  vida; 
Que  al  aleotar  la  gaya  primavera, 
Ella  renace,  cual  denantes  linda. 

Invade  su  verdura  vigorosa 

El  monte,  el  llano  y  la  vereda  antigua, 

Y  al  moribundo  sol  graciosa  ondula 
Del  muro  al  pié  de  la  ciudad  derruida. 


—  La  yerba  se  agostô  —  naciô  de  nneTO 
Besque  mi  esposo  se  partiô— j  Ay,  mezquina, 
Que  al  mirarla  tan  verde  y  tan  lozana 
Ràsgame  el  corazon  la  pena  mia  ! 

Pe-kic-t. 


A  veces,  cabc  algun  bonzo  (1) 
Me  siento,  y  con  él  departo, 
0 ,  mano  a  maiio,  camino 
De  un  lenador  en  el  campo  ; 
Y  no  el  afectado  orguUo 
De  despreciar  oro  y  rango 
Me  mueve  :  es  un  noble  instlnto 
Que  me  arrastra,  involuntario, 
De  los  débiles  y  humildes 
Al  franco  y  sencillo  tiato. 

Oey-inc-voé. 


LA  SOLEDAD. 

Ya  de  condicion  humilde, 
Ya  en  noble  y  escelso  rango, 
Siempre  que  el  umbral  traspasan 
Del  propio  hogar,  los  humanoB, 
Al  punto  son  triste  presa 
De  dolores  y  cuidados. 
Solo  aquel  que  ageno  vive 
De  pensamientos  estranos, 
De  la  soledad  aprecia 
Los  bénéfices  encantos. 


Gâe  la  llnvia  al  sol  naciente 

Y  se  detlene  al  ocaso 
Sin  conocimiento  mlo  ; 
El  yerde  y  lujoso  manto 
De  olorosa  primavera 
Visten  los  montes  cercanos  ; 
De  la  aurora  matutina 
Toman  los  tintes  rosados , 
Libres  de  sombras  nocturaas 
El  cerro,  el  monte  y  el  llano, 

Y  sin  los  dulces  gorgéos 
De  los  cantores  alados, 
No  Yiera  en  el  horizonte 
Del  sol  los  primeros  rayos. 


PENSAMIENTO. 
(En  dna  noche  tranquila.) 

Brilla  la  luna  ante  mi  humilde  lecho 

Con  plàcido  fulgor  ; 
Que  es  de  la  helada  que  cayô,  sospecho, 

Reflejo  enganador  : 
Alcé  la  vista  :  —  en  el  zenlt  brillante 

La  luna  contemplé; 
La  incliné,  y  de  la  patria,  boy  tan  distante» 

Con  Idgrimas  pensé. 

Ll-TAl-PÉ. 


ANUNCÏANDO  A  YOUEN-PA, 

QUE  YA  A  8ER  SU  YBCINO. 

Amigo  de  mi  infancia 

Y  de  mi  vida  entera, 

A  quien  tan  conocidas 

De  mi  aima  son  las  sendas; 

Sabes  que  el  sol  no  busco. 

Ni  es  dable  que  lo  créas, 

Si  al  orto  de  la  tuya 

Levanto  mi  vivienda. 

De  hoy  mas,  cuando  apacUde 

Brille  la  luna  llena, 

Pasar  veremos,  juntos, 

Las  horas  placenteras  ; 

De  hoy  mas,  los  mismos  sauces 

Nos  prevendràn  la  vuelta, 

A  la  vejez  tan  cara, 

De  tibia  primavera. 


Antes,  cuando  salia 
A  la  menor  ausencia, 

(1)  Siceidota  homilde. 


490 


DON  J.  H.  GARCIA  DE  QDEVEDO. 


Bnscaha  siempre»  ansloflo, 
To  sociedad  amena. 
^O^mo  hoy  no  aprovechara 
El  bien  que  me  présenta 
El  cielo,  y  à  tu  lado 
Pasar  mi  vida  entera  ? 
Mientras  el  aima  anime 
Esta  mortal  materia, 
Siempre  veràn  mis  ojos 
Tu  amiga  faz,  risuefia  ; 
Y  cuando  estemos  ambos 
Bajo  la  dura  tierra, 
Mis  nietos  y  los  tuyos, 
Si  mi  esperanza  es  cierta, 
Gontinuaràn,  piadosos, 
Nuestra  amistad  sincera. 


Pb-uu*t. 


EL  DIA  NOYENO  DEL  NOVENO  MES. 

(SUBIEMDO  k  LAS  GUMBRES.) 

Sopla  el  Yiento  arrebatado, 
Las  nubes  sublimes  vuelan, 
Y  el  cuervo  lanza  su  grito 
Cual  lamentable  querella. 


De  la  transparente  linra 
En  la  argentada  ribera, 
La  leYe  arena  roiando 
Mil  aves  revolotéan; 

Y  en  tomo  se  oye  el  zumbido 
Que  hacen^  al  venir  4  tierra, 
Al  soplo  firio  de  otono 
Las  hojas  amariUeutas. 


/^ 


Ante  mi,  del  grande  rio 
Susurran  las  olas  crespas. 
Que  vienen,  llegan  y  pasan, 

Y  pasan,  y  nunca  merman. 

|No  ver  cerca  6  é  dlstaneia 
Sino  la  campina  yerma, 

Y  toda  tierra  que  plso 

Ser  para  mi  estrana  tierra  ; 

Por  los  aiios  y  los  maies 
Sentir  minada  mi  fuerza, 

Y  tener  que  subir,  solo, 
A  las  cumbres  altaneras! 


Las  corporales  fatigas 
Y  del  aima  las  trlstezas, 
De  prematuras  escarchas 
Gubierto  ban  ml  cahéOen, 

Hoy...  el  vigor  me  abandona  — 
Fuerza  es  que  aqui  me  detenga. 
—  lAhl  —  iSidd nectar  dorad» 
Solo  aoa  taaa  tiivieral 

Tbou-Fov  (1). 


LA  LLUVU  DE  PROUVEIA. 

i  0  lloYlzna  benéfica,  que  sabes 
Cuanto  el  campo  tu  riego  necesita, 
Y  vienea  en  la  tibia  primavera 
Fuena  é  anadir  é,  la  nadente  vida! 
Escogiste  la  noche,  y  dulcemente 
Llegaste  en  alas  de  la  fresca  brisa, 
A  dar  vlgor  con  tu  humedad  feciinda 
A  la  tierra  de  cierzos  arrecida. 


Anoche,  en  derredor  de  mi  vivienda, 
Mil  negros  nubarrones  se  cernian, 

Y  en  el  rio  à  lo  lejos  centeileaban 
Las  luces  de  los  barcos,  encendidas. 
Esta  manana,  esplëndidos  colores 

Do  quiera  esnoaltan  la  ferai  campina, 

Y  de  Uquido  aljdiar  salpicadaa 

Las  tiemaa  flores^  lànguidaa  se  iacliiian 

Taoy-FoQ. 


EL  ANGIANO  DE  GHAO-LIMG. 

El  triste  anciano  de  €bao-ling  (2)  llorabi 
Ahogando  ^  el  pecbo  ^s  ausfirgn, 
Y  al  renacer  la  verde  primaTera, 
Oculto  baJo  tùnlca  groaera, 
Del  Kio  por  las  v^geoes  vagab^ 
Con  lento  paso,  eo  caprlchosos  giroa. 
|AyI  esclamaba  en  su  mortal  trisMm» 
Gerradas  hoy  estàn  las  noblea  puerUi 

Y  las  salas  deslertai 
Del  que  reflcija  aûn  hoy  tu  Unfà  para» 
Palacio  detan  fiUgida  hennosiira(3)! 

(()  Florecia  por  los  afios  760  dt  nuestn  an. 

(2)  Ckao^ing  significa  pefUêMa  coUhm  y  en 
nombre  del  lagar  que  liabitaba  Thon-lbo. 

(3)  £1  palacio  de  Tcliao-Tang,  resideoeia  ii 
perlai.  El  emperador  flioaan-Tsoog  se  hal 
retirado  i  AoihA'omji^  ,  abandooaodo  sv  capil 
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iPara  quién  esos  sauces  hoy  florecen 
Y  las  flexibles  canas  se  extremecen  ? 


Un  tiempo,  en  el  jardin  del  mediodia 
Tremolaba  el  pendon  del  soberano  : 
Cuanto  primor  naturaleza  cria 
Se  via  alli  crecer  verde  y  lozano. 
Alli,  aquella  beldad,  viviô,  hechicera, 
A  quien  amor  del  hombre  mas  preciado 
Diô  en  su  sexo  el  lugar  mas  senalado, 
Hacléndola  entre  todns  la  primera  : 
La  que  el  carro  impérial  siempre  ocupaba 
Cuando  el  sol  estos  campos  alegraba  (1). 


Rigiendo  sus  blanquîsimos  corceles 
Que  tascaban^  piafando,  el  freno  de  oro^ 

Y  aunque  armada  del  arco  y  de  la  a^jaba, 
Mas  que  de  guerra,  de  hermosura  coro, 
Iba  la  escolta  de  doncellas  fleles  (2). 
Caracoleando  con  gentil  presteza, 
Despedian  del  arco  sibilante 

Hil  fléchas  de  las  nubes  â  la  alteia  ; 

Y  aplaudian  con  gozo  délirante 

i  U  rebelion   victoriosa  del  Tirtaro  Mgan-lo- 
Ghan. 

(1)  La  favorita  Tai-Tsnm ,  i  qaien  cobarde- 
mente  dejô  estrangalar  por  los  rebëldes  el  empe- 
rador  citido. 

(2)  Los  antignos  emperadores  de  China  tenian 
en  tiempo  de  paz  y  en  sas  escursiones  de  placer 
ona  goardia  i  caballo  ,  compnesta  de  j^yenes 
adolescentes,  escogidas  entre  las  innnmerables  mu- 
geres  de  sus  palacios. 


SI,  victima  infellz  de  su  destreza, 
Alguna  ave  cala  palpitante. 

^Dônde  hoy  esta  la  fûlgida  mirada, 
Dônde  la  fresca,  angelical  sonrisa 
De  la  que  fué  de  nuestro  duerio  amada? 
Su  ahna  en  la  sangre  Juvenil  baîiada 
Dejé  el  hermoso  cuerpo  en  abandono. 
Quizâ  esas  olas  que  la  blanda  brisa 
Suave  empuja  hàcia  el  remoto  oriente, 
Yieron  al  que  la  Ilora  à  par  del  tronc  ; 
Pero  en  el  monte,  el  lia  no  y  el  torrente, 

i  Quién  nos  dira  el  camino 
Por  dô  le  arrastra  su  fatal  destino  (1)  f 

Tancrûentos  dolores 
Hacen  verter  copioso,  amargo  liante 
A  todo  aquel  que  no  naciô  insensible. 
iAy  !— i  Acabô  por  siempre  el  dulce  encanto, 
Marchitas  estaràn  siempre  las  flores 
Del  vergel  impérial  tan  apacible? 
—  Nubes  de  polvo  que  feroz  levanta 
La  tàrtara,  feroz  caballeria, 
Gubren  de  noche  la  ciudad  desierta  : 

Y  tal  dolor  mi  corazon  quebranta, 
Que  pense  caminar  al  mediodia 

Y  al  norte  dirigi  la  planta  incierta. 

Thou-Fou. 

(1)  Thoa-Foa  ignoraba  el  paradero  del  Emp^ 
rador,  sa  amigo,  quien  al  dirigirse  al  pais  de 
Ckûu  atraresé  auos  desflladeros  piézimoi  al  puants 
de  PenkiêOf  sobre  el  rio  Ofy. 


NOTA. 


Todas  estas  poesîas  estân  Uenas  de  notas  y  aclaraciones  ,  y  a  del  traduc- 
tor  francés,  ya  de  los  crîticos  y  comentadores  chînos.  Yo  he  elegido  de 
preferencia  aquellas  que  menos  necesidad  tenian  de  taies  notas  y  aclara- 
ciones, y  solo  he  conservado  las  de  la  intitulada  El  andano  de  Chao-ling^ 
para  dar  tambien  una  muestra  de  ellas  à  los  lectores. 
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POESIAS  RELIGIOSAS. 


EL  NTSÎO  PERDIDO, 

Al  aire  destrenzada 
La  blonda  cabellera, 
La  tûnica  rasgada, 
Y  en  llanto  de  dolor 
Baâado  el  rostro  puro 
Que  al  sol  cnvidia  fuera, 
For  tu  recinto  oscuro 
Va  una  muger,  Sïon. 

;Quc  cnido,  amargo  duelo 
Lamenta  la  acuitada? 
^Quë  horrible  desconsuelo 
Su  pecko  lacéré? 
^Esposa,  yese  viuda, 
0  es  virgen  desposada 
Que  con  flereza  cruda 
Su  amante  abandond? 

^0  es  huérfana  que  llora 
Gon  ayes  de  agonia 
La  sombra  protectora 
Del  techo  paternal, 
En  medio  al  mar  del  mundo 
Miràndose  sin  guia, 
Al  soplo  tremebundo 
Del  reclo  vendabal? 

\luda,  al  caro  rsposo, 
Lamenta  desdichada  ; 
Amante,  al  carinoso 
Objeto  de  su  amor  : 
Y  en  ayes  reprimidos 
La  madré  desolada, 
Buscando  entre  gemidos 
Va  al  hljo  que  perdiô. 

Miriam,  la  virgen  pura 
La  madré  enaltecida, 
La  que  en  la  etema  altura 
Casi  es  i  Dios  jgual  ; 


De  la  divina  allanza 
La  prenda  bendecida, 
La  paz  y  la  csperanza 
Del  misero  mortal  : 

Llorosa  entonces,  mustla, 
El  aima  entristecida, 
En  tan  terrible  angustia 
Olvida  su  virtud...  (1) 
iQuc  mucho,  si  se  auscnta 
El  sol  que  le  dà  vida, 
Que  mucho  si  lamenta 
Perdido  à  su  Jésus?... 

Volviendo  à  su  morada 
Desde  Salem  divina, 
De  gentes  circundada 
Que  van  à  Nazareth; 
Al  ver  tras  blanco  vélo 
La  estrella  vespertlna 
Luciendo  va  en  el  cielo, 
Cercano  â  anochecer; 

La  marcha  fatigosa 
En  rùstica  posada 
Detuvo  cuidadosa; 
Que  el  hijo  de  su  amor 
Con  otros  jovenzuelos, 
Sus  deudos,  la  jornada 
Siguio,  y  con  mil  recelos 
La  tiembla  al  corazon. 

José  vendra  sin  duda 
Con  cUos;  del  camino 
La  marcha  larga  y  ruda 
Tal  vez  los  fatigô  ; 
Mas  ya  en  el  patio  ondéa 
Su  manto  blanquccino 
Y  aûn  à  la  luz  febca 
Jésus  no  apareciô. 
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Y  luego  van  llpgando 
Los  otros  uno  à  uno, 
A  todos  preguntando 
Miriam  en  su  inquietud  ; 
Mas  nadie  le  responde, 
Que  no  le  vi6  ninguno.... 

—  i  Porqué  de  mi  se  escoodp 
Mi  gozo,  mi  aalttdf 

Ya  las  nocturnas  nieblas 
Invaden  la  Uanura; 
Se  palpan  las  tlnieblas 
Del  bosque  en  derredor  : 

Y  el  campo  ilimitado, 

Y  la  caverna  oscura 

Y  el  aire  conturbado 
Repiten  su  dolor. 

Y  ni  pe&asco  rudo, 
Ni  monte  ni  ladera. 
Ni  precipicio  mudo 
Quedô  en  aquel  confln, 
Que  en  eco  lamentaiile 
El  i  ay  !  no  repitiera 
Que  lanza  inconsolable 
Miriam  en  su  gémir. 

Y  al  venidero  dia, 
Apenas  respirando, 
José  con  su  Maria 

De  nuevo  entré  en  Sîon  ; 

Y  van  de  puerta  en  puerta 
Del  nino  preguntando, 

La  dëbii  planta,  incierta, 
Con  miedo  el  corazon. 

Y  en  vano  su  recinto 
Recorren,  y  es  en  vano 
Que  en  medio  al  laberinto 
Pregunten  con  afan  : 

Y  redoblando  el  lloro, 
Al  templo  soberano 
En  pés  de  su  tesoro 
Con  esperanza  van. 

Con  sencillez  vestido 
Como  un  vulgar  esenio, 
El  rostro  algo  tenido 
Del  sol  pri  m  avérai  ; 

Y  de  sus  garzos  ojos 

De  mas  que  bumano  genio 
Brotando  en  rayos  rojos 
Un  limpido  raudal  : 

Cas  ta  nos  los  cabellos 
Que  en  ondas  bipartidos 
De  rizos  culiren  belios 
La  espalda  mas  gentil; 


De  ancianos  y  doctores 
Que  escuchan  conmovldos 
Los  tonos  vibradore8 
De  aquella  voz  puéril  : 

Cercado,  del  gran  templo 
Se  el  pértice  99gr^do 
W6  yan  4  daf  «leniplo 
Los  sabios  de  Israël  ; 
Discurre  un  tiemo  nino, 

Y  d  pueblo  arrebatado 
Esclama  en  su  carino  : 

«  iEs  àngel  6  un  Daniel  ?  m 

«I  Jésus,  elhljomio!  » 
Qamô  una  voz  suave, 
Rompiendo  del  gentio 
Por  el  revttelu»  mar  t 
Voz  limpida,  argenUna, 

Y  al  propio  tiempo  graye. 
En  que  el  placer  domina 

Y  aûn  se  oye  hoodo  pesar. 

Y  asi  como  eq;>lendeiite 
En  cercos  de  oro  y  grana, 
Muestra  su  nibla  (rente 
La  aurora  matinal  ; 
Sobre  la  mar  dormida 
Trayendo  la  manana. 

De  luz  llenando  y  vida 
Sus  ondas  de  criataL 

Tal,  jôven,  cnanto  hennoMy 
En  l^rimas  baôada. 
Se  acerca  presurota 
Al  nino  una  muger; 

Y  en  voz  de  gran  temura  : 
«  ;  Porqué  asi  abandooada. 
Tan  hôrrida  amargura 

Me  hiciste  padecer?  » 

Y  el  nino  en  desabrida 
Respuesta  misteriosa  : 
«  i  Porqué  tan  aûigida, 
Porqué  me  buscais  vos? 

No  veis  que  cumplo,  Madré, 
Mi  obligacion  forzosa. 
No  veis  que  de  mi  padre 
Me  ocupo  y  de  mi  Dioe?  » 

A  réplica  tan  dura, 
José  y  Miriam  callaron, 
Que  la  sentencia  oacura 
No  pueden  comprender  : 
Mas  luego  juntamente 
Los  très  encaminaron 
El  paso  alegremente 
De  vueita  à  Naiaratb. 


POESIAS  LIRIGAS. 


495 


Y  alli  pnsaron  dias 
De  gozos  celestialeSy 
De  inniensas  alegrias 

Y  paz  del  corazon  : 

Y  mientra  el  nino  crecfl 
En  dias  terreoales, 
Ante  su  Dios  acrece 

En  gracia  y  perfeccion. 


PREDICACION  DEL  EVANGEUO. 

Sono  por  fln  la  afortunada  hora 
En  ei  relo  del  tiempo  no  cansado 
Jamàs.— Lucie  por  fin  la  limpia  aurora, 

El  momento  anhelado. 
Que  habia  en  sus  designios  seâalado 

El  Hacedor  profundo 
De  eterna  vida  y  uLertad  al  mundo  1 

El  hora  en  que  el  mentido  paganlsmo 
Con  sus  groseros  simbolos  y  altares 
Se  hundiera  para  siempre  en  el  abismo  ; 

Y  en  que  en  tierras  y  mares 
Fundara  indestructibles  sus  sillares, 

Del  misino  Dios  en  nombre, 
AqncUa  religion,  salud  del  hombre. 

Ya  por  su  propio  peso  quebrantados 
Vacilan  los  imperios  conmovidos  ; 
Los  prepotentes  cetros  respetados, 

Los  tronos  carcomidos, 
Caen  en  menudo  polvo  convertidos; 

Y  ya  el  antiguo  culto 

Es  objeto  de  mofas  y  de  Insulto. 

Los  ordculos  callan.  Las  sibilas 
Abandonan  sus  antros  sépulcrales, 

Y  no  nianchan  sus  bovedas  tranquiUs 

Conjuros  infernales. 
Sacerdotes,  augures  y  vestales 

No  dan  torcido  ejemplo 
Bajo  los  arcos  del  impuro  temple. 

Y  agitacion  oculta  y  misteriosa 
Hierve  en  el  corazon  de  los  humanos; 
Volcan  que  s6  la  mole  ponderosa 

De  montes  soberanos, 
De  la  ticTra  en  los  côncavos  arcanes 

A  su  pesar  sumido, 
Anuncia  su  poder  con  su  rugido. 

Desplômanse  à  la  vez  cnltos  y  leyes, 
Ruedan  confusos  pueblos  y  naciones, 
Sacerdotes  y  simbolos  y  reyes  : 
—  ^Quë  inspirados  varones, 


Que  fuertes  e  impertérritas  Icgiones, 

Vendrân  del  mundo  muerto 
A  repoblar  el  ârido  desierto? 

De  aquel  pefiasco,  apenas  conocido. 
De  Nazareth,  brotô  en  raudal  escaso 
Un  arroyo  entre  zarzas  escondido  ; 

Mas  que  ha  de  abrirse  paso 
En  brève  del  Oriente  hasta  el  OcaflO, 

Al  Norte  y  Mediodia, 
Llevando  la  salud  y  la  aiegria. 

Gota  pequefia,  cristalina  y  para, 
Apenas  à  la  êtd  de  un  pajariUo 
Bastante  :  —  luz  que  tremula  fulgora 

De  débil  lucerillo; 
I Y  en  brève,  mar  de  luz,  à  coyo  hiUlo 

Esplenden  en  lo  oscuro, 
Lo  pasado  y  présente  y  lo  futurol 

Y  aquella  cmz,  patibulo  afrentoso 
Que  presenciô  del  hijo  de  Maria 
£1  lento  padecer  y  la  agonia, 

Fué  el  signo  esplendoroso, 
Lâbaro  de  un  imperio  poderoso, 

Al  aire  tremolado, 
Dô  el  mundo  se  agmpo  regenerado. 

La  eterna  y  triunfadora  fë  crfstfana, 
De  eterna  vida  manantial  fecando 
De  donde  todo  bien  copioso  mana  : 

Del  poder  sin  segundo 
La  BUENA  KCEVA  promctlda  al  mundo  ; 

Y  aquella  voz  divina 

Dijo  al  muerto  :  —  «  {Levintate  y  candDa  !  » 

Y  el  cadâver  se  alzô  :  —  galvanlxada 
Se  irguio  la  conmovida  muchedunbre; 
Respiro  la  mujer  emancipada  : 

De  abyecta  servidumbre, 
\'a  al  hombre  no  oprimiô  la  pesadumbre, 

Y  ante  su  Dios  iguales 

Se  abrazaron  fetices  los  mbrtales! 

Brillé  el  sol  de  josticia,  Inmenso  faro 
Suspendido  en  mitad  del  firmamento 
Al  ciego  luz,  al  desvalido  amparo  : 

Y  el  magnate  opulento, 

Y  el  tirano  en  sus  iras  turbulento. 

En  su  maldad  temblaron 

Y  ante  el  poder  eterno  se  humillaron  ! 


ENTRADA  DE  CRISTO  EN  JERUSALEN. 

^Qué  jttbilo  inmenso  resuena» 
Sion,  en  tu  vasto  conûn  ? 


496 


DON  J.  H.  GARCIA  DE  QUEVEDO. 


i  Que  goio  inefable  enagena, 
Salem,  tu  recinto  fcliz? 
ihd  van  tus  resueltos  varones 
Cantando  triunfales  canciones? 
^Porqué  suena  el  laûdf 

iQné  triunfo  electriza  sus  aimas? 
^Aca80  el  Romano  cayé? 
^Porqué  se  despojanlas  palmas 
Del  mauto  que  el  clelo  les  diô? 
;Porqué  tu  llanura  arenosa 
Reviste  esa  capa  frondosaf 
^Cesô  tu  esclavitud? 

En  coro  las  tieraas  doncellas, 
Los  ni&os  en  coro  puéril, 
Repiten  en  céntigas  bellas 
Pulsando  del  padre  David 
El  arpa  de  voces  tan  pures  : 
«iHosanna  en  las  alturasl» 

«  I  Bendito  el  eoviado  de  Dios  I  » 

l  Quién  es  el  monarca  temido 
Que  llcga  à  tus  puertas,  Salem? 
iQuIcn  es  ese  rey  tan  querido? 
^De  Dios  el  enviado,  qulcn  es? 
De  inmensa  légion  circundado, 
En  carro  de  triunfo  adornado, 
Llega  el  conquistador? 

Sïon,  tu  monarca  divino 
No  viene  en  un  carro  triunfal, 
Ni  acero  feroz,  damasquino 
Empuna  su  uiano  rêal  : 
Ni  en  pompa  homicida  de  guerra 
Le  anuncian  por  rey  de  la  tierra 
El  fausto  y  el  poder. 

En  manso  animal  cabalgando 
Se  accrca  del  niundo  cl  Senor, 
A  diestra  y  siniestra  lanzando 
Benignas  miradas  de  amor. 
Por  armas,  la  palma  y  la  oliva, 
Por  premio  la  fé  siempre  viva, 
jEterno  amor  por  leyl 

Y  en  pos  los  invictos  vapnes, 
Las  madrés  que  ac§ta  Israël, 

Y  ancianos  y  tiernos  garzones 
Confusos  en  raucîo  tropel; 

Y  exposas  y  virgencs  puras  : 
«  ;  Ifosnnna  en  las  alturas, 

Esclaman,  al  sumo  Seflor!  » 

Y  ol  santo,  amoroso  concento 
Que  suena  en  cl  vasto  contln, 
LIevado  en  las  alas  del  viento 
Liegô  ciial  la  voz  del  clarln, 


Sion,  à  tus  callea  oscuras, 
(f  ;  Hosanna  en  las  alturas, 

Clamando,  al  supremo  Senor! 

Y  el  eco  del  muro  callado, 

Y  el  agua  que  corre  à  su  pié  ; 
Del  tcmplo  el  recinto  sagrado 

Y  el  viento  que  gime  al  través  : 

Y  el  ruisenor  que  en  la  enramada  trina 

Y  el  aura  embalsamada  matutina, 
En  puro  acento  de  perenne  amor, 
Clamando  van  por  montes  y  llanuras  : 

«  /  Hosanna  en  las  alturas 
Al  que  viene  en  el  nombre  del  Senor! 


MARIA  AL  PIÉ  DE  LA  GRUZ. 

Alli  la  homicida  turba 
Como  una  sierpe  gigante 
Sobre  si  misma  furiosa 
Se  arremolina,  y  combate 
Por  contemplar  del  profeta 
El  suplicio  misérable, 
À  Y  dô  esté  Miriam  entonces? 

—  I  Pobre  Bfadre  ! 

Arrastrar  vio  al  inocente 
En  medio  à  dos  criminales  : 
Mira  très  cruces  tendidas 
Sobre  la  tierra  culpable, 
Y  hombres  de  rostros  crûeles 
Que  abren  los  hoyos  fatales  ; 
—  Mas  dônde  esté  el  hyo  suyo? 

—  I  Pobre  Madré  ! 

Al  fin  pareciô  ;  mas  î  cielo! 
\  Que  vista  tan  lamentable  ! 
,*  Sin  un  harapo  siquiera 
Sobre  sus  desnudas  cames, 
De  cuvas  hondas  heridas 
Brota  a  torrentes  la  sangre  ! 
i  El  tan  honesto  y  tau  puro  ! 

—  i  Pobre  Madré  ! 

Mas  los  feroce.s  verdugos 
Con  ciega  furia  arrastràDdole 
De  la  cumbrc  maldecida 
Al  sitio  mas  culminante, 
Espusiéronle  é.  la  mofa 
De  aquella  turba  salvage. 
;  Que  horrendo  ruadro  à  la  vista 
De  una  Madré  ! 

Tienden  al  Justo  en  seguida 
Sohre  In  cniz  infamanfp, 
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Lecho  de  honor  que  los  hombres 
De  8u  amor  en  premio  danle  : 
\  0  ingrat!  tud  !  ]  6  dcmencia  I 
iO  ceguedad  lamentable! 
iDénde  esta  entonces  Maria? 

—  jPobre  Madré  I 

A  una  cercana  cavema 
Magdalena  y  Juan  amantes 
La  arrastran  :  —  sordo  murmollo 
Tal  cual  la  voz  de  los  mares, 
0  de  borrascas  remotas 
Al  rebramar  semejante, 
Llega  tremendo  al  oido 
De  la  Madré  ! 

De  vez  en  cuando  confusos 
Elcvébanse  en  los  aires 
Rechiflas  y  maldlciones, 
Risotadas  espantables 

Y  denuestos  furibundos 

De  aquel  pueblo  de  chacales.... 
jY  lainfelice  los  oyel 
iPobre  Madré  l 

Mas  un  silencio  profundo 
Reina  por  brèves  instantes  : 
i  Acaso  le  compadecen  ? 
0  alguna  nueva  barbarie 
De  la  feroz  muchedambre 
Calma  el  furor  anbelante? 
—  iPiedad  del  tigre  no  espères, 
Pobre  Madrel 

Pronto  el  silencio  rompiendo, 

Como  de  golpe  <iue  cae 

A  un  tiempo  sobre  maderas 

Y  despedazadas  carnes, 
Oyese  un  sordo  ruïdo 

Alla  en  la  cumbre  distante  ; 

Y  otro  despues,  y  otro  luego  : 

—  I  Pobre  Madré  ! 

Y  al  rumor  siniestro,  pàllda 
Gual  la  azucena  del  valle, 
Tiembla  Mlriam  convulsiva, 
Ck)mo  si  agudos  clavasen 
En  su  pecho  los  sayones 
Sus  damasquinos  puûales. 

t  Y  vive  empero  y  escucba  ! 

—  {Pobre  Madré! 

iJamàs  Gonfesor  alguno, 
Jamàs  valeroso  màrtlr, 
En  ûero  potro  estendidos 
Sufrieron  tormentos  taies! 
1*  Y  empero  de  sus  dolores 
Aùn  va  el  suplicio  d  aumentarse  ! 

T.   1. 


îFlaca  mugcr,  infelicel 

—  \  Pobre  Madré  ! 

Bien  pronto  el  agudo  roce 
De  maderas  y  cordages 
Se  percibe,  y  lentamente        « 
Se  alza  la  cruz  en  los  aires; 
lY  en  ella  al  Hijo  del  hombre 
Cual  vencedor  estandarte 
Contempla  aténito  el  mundol 

—  I  Pobre  Madré  I 

Vuelto  al  remoto  Occidente 
El  desgarrado  semblante, 
Promete  à  aquellas  regiones 
Que  por  tan  largas  edades 
Aguardan  la  luz,  fecundos 
Sus  generosos  raudales 
iY  dé  esta  entonces  Maria? 

—  I  Pobre  Madré  ! 

Entonce  el  réprobo  pueblo 
Alzé  con  voz  formidable 
Un  prolongado  rugido 
De  féroce  triunfo.  —  a  )  Salve, 
Le  grltan,  Rey  poderosol 
Si  ères  hljo  de  Dios,  i  bi^e 
Tu  poder  desde  esa  altora 
Do  ora  yace  !  » 

Y  à  su  izquierda  un  foragido 
De  otra  negra  cruz  colgaote, 
De  su  penosa  agonia 

En  los  postrimeros  ayes, 
Aùn  le  maldice  sanudo; 

Y  él  con  palabras  amantes 
Asi  esclama  :  «  ;  Padre  mio, 

Perdonadles  I  » 

Mas  el  momenténeo  asilo 
Déjà  Miriam,  y  sin  ayes 
Ni  Idgrimas,  ni  sollozos, 
Pocos  à  dolor  tan  grave; 
Hàcia  el  lugar  del  suplicio 
Va  con  planta  vacilante^ 
Como  el  màrmol  blanca  y  fria 

—  I  Pobre  Madré  I 

Del  ara  del  sacriûcio 
A  pocos  pasos  distantes, 
Los  furibundos  sayones 
Tigres  sedientos  de  sangre 
La  vestidura  Inconsûtil 
Por  suerte  entre  si  reparten. 

Y  ella  contempla  el  despojo.... 

—  ;  Pobre  Madré  I 


Los  turbios  ojos  desvia 
Del  horror  insoportable, 
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Hàcia  cl  cielo,  y  la  mirada 
Del  Dios  moribundo.  cae 
Desgarrando  una  por  una 
Sus  cutraâaB  materaales  t 
i  Por  un  llegada  es  la  hora! 
—  i  Pobre  Madré! 

En  l06  anales  del  mundo 
El  hora  mas  mémorable. 
Yencida  en  eUa  es  la  muerte, 
Yencidos  los  infernales 
Espiritus,  y  aûn  la  suma 
Justicia,  l'aquelsatisface 
Sumo  holocausto,  Inaodito, 
Detal  sangre! 

En  tanto,  en  medio  del  dia 
Sangulnolentos  oelages 
Vehn  el  sol  :  sobre  el  mtmdo 
Caen  las  tinieblas  palpables  : 
Las  dgullas  roncos  gritos 
Lanzan  de  horror  *n  los  aires, 

Y  ahullan  sobre  la  tierra 

Los  chacales. 

Y  del  calvario  maldito 
El  16brogo  paisage, 
De  ncgro  mérmol  parecc 
Un  c^itafalco  gigante. 
Relnn  el  silène io  del  miedo 
En  las  torbas  criminales, 

Y  de  horror  ticmblan  unfdds 

Tierra  y  mares. 

En  tanto  no  olvida  el  Justo 
Los  que  â  su  amor  son  lëaleâ  : 

Y  vuclto  d  Juan  y  Mafia 
Con  voz  de  amor  inefable  : 

«  Ve  en  él  al  hijo  que  pierdea  » 
Dlce  â  Miriam,  y  âT  amante 
Discipulo  :  «  i  Mira  en  ella 
A  tu  Madré!  » 

Y  luego  &  mirar  cumpUdos 
Los  profétlcos  anales 

De  las  Santas  Escrituras, 
«  Scd  tongo  >»  csclamô  :  —  îEn  vinagrc 
Banada  una  grande  espoiga, 
Dieron  el  crudo  brebage 
Al  que  es  nianantial  de  yida 
Los  infâmes! 

Y  gustado  ya  el  veneno, 
Con  amoroso  semblante 

Clamé  :  «  iTodo  esta  cumplidol  » 

Y  lanzando  un  grito  grande, 
J/jcJino  la  sacra  fiente 

Y  e«pir6  :  —  Trému\o6  ayw 


Pueblan  el  aire  confaaos. . . . 
—  jPolire  Madré! 


LA  ASCENSION. 

Las  ûltimas  miradas 
Fljos  aûn  en  los  que  atrâs  se  déjà, 

Las  manos  lerantadds^ 

Bendicc  y  aconseja 
La  amada  multitud  de  que  se  aleja. 

Y  en  blando  movlmlento 
Gomo  se  va  en  los  aires  clevando, 

Suavislmo  çoncento 
Del  cielo  fùé  bajando, 
Montanas  y  Ilanur&ft  àlegràndo. 

Sobre  intranquilas  nubes 
Se  clerncn  por  mlllares  de  mlllarc9 
Los  fùlgidos  qucrube», 

Y  las  tierras  y  taares 
Atônitas  escuchan  sus  cantares. 

Cesa  el  sordo  magfdo 
Del  mai*  :  callan  los  Tlentos  bramadorc 

Y  el  céûro  dormido 

Se  oculta  entre  las  flores 
Fijas  sobre  sus  tallos  clmbradores. 

Y  bombre  ni  bruto  ni  are 
Hubo  algunoque  osado-lnterrumpiera 

Aquel  siieiicio  grave: 

Y  hasta  en  la  aral  etféra 
Detuvieron  los  astros  su  eamra. 

Que  en  calma  religioaa 
La  crëacion  asiste  oonioovida 
A  la  ascensian  gloriosai 

Y  un  instante  la  Tida 
Quedo  en  el  universo  interrumpida. 

En  tnnto  que  en  la  «iinbn 
Signe  del  Hedentx>r  el  blando  vuala 

La  santa  muciieduinbre, 

Con  amoroso  aohelo, 
Que  van  con  ël  su  pas  y  sa  oomaakK 

Y  aûn  à  sus  ojos  brilla 

El  suave  fulgor  de  su  semblante, 
Cuando  una  nul>eciUa 
^:e  puso  por  delante 

Entre  cllos  y  el  divino  caminaote. 

;  0  vcnlurosa  uube, 
\  *\\<^wc\  ^xv  ^  «9â»SLi«i  feUa  manda 
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ElRey  de!  eieloBabe! 

{0  tierra  nialhadada, 

Um  sâmo  tesero  despoffldat 

^Qué  habré  en  el  triste  suelo 
hoy  mas  slno  tlnieblas  y  amargora 
Ë  interminable  duelo, 
Si  plerde  jôdesventura! 
lue  es  de  todo  bien  la  fioente  pnra? 

^À  dd  volver  los  ojps 
amàtgafslmo  Hanto  escandecldost, 

Qtiè  nô  eticnentren  enojos, 

Si  estân  oscurecidos, 
la  Inz  cdestial  desposeidos? 

i  C^mo  gozar  amores 
aqnel  inmenso  amor  abandonados  ; 

Ni  cdmo  los  fùrorea 

Barlar  de  crudos  hados 
tinléblasy  sustos  circundados? 

—  Mas  no  ;  que  el  Sër  divine 
prenda  nos  dejé  de  eterna  alianza 
Un  faro  diamantino 
Que  alumbra  en  lontananza 
limpida  région  de  la  esperanza  I 

LaFé,  imperecedera, 
ro  destelio  de  la  eterna  lumbre. 
Que  en  la  inortal  carrera, 
De  iiUBStra  servidumbre 
dnora  |a  horrible  pesadumbre. 

Puerto  de  grata  calma 
medio  à  las  borrascas  de  la  vida; 

Suma  virtud  del  aima 

Jamàa  enilaquecida 
1  del  biratro  mismo  combatkla. 

ii|}a,  en  fin,  predilecta, 
supremo  Seâor  de  lo  creado; 
Tan  pura  y  tan  perfecta, 
Que  el  arcângel  malvado 
a  la  guarda  en  el  reino  del  pecado! 


LA  FÉ  CRISTIANA. 


CAMTO  ÉPICO. 


flaya  luzl»  dijo  Dios.  — Aùn  turba  el 
3  terrible  rumor  su  voz  divina,     [viento 
ra  luce  en  el  vasto  ûrmamento 
primera  alborada  matotina  : 


Mil  mundos  eon  pausado  movimiento 
Marcban  à  dô  su  amor  los  encamina, 

Y  en  un  instante  el  uniTerso  adulto 
Rinde  al  Smno  Hacedor  devoto  culto. 

De  ârido  pedregal  manan  las  fùentes 

Y  à  confùndirse  van  al  manso  rio, 

Y  el  rio  con  sus  diâfanas  eorrientea 
Se  arroja  en  medio  al  piélago  bravio  : 
Surgen  los  montes,  brotan  los  torrentes, 

Y  é  la  TOI  del  supremo  poderio, 
De  seres  mil,  millares  de  miliarea 
Van  â  poblar  el  viento  y  tierra  y  mares. 

i  Hay  un  Dios  !  —  Le  tribtitan  homenage 
La  encina  secular  en  el  altura, 
El  zumbador  insecto  entre  el  foUage, 
El  cristalino  arroyo  que  murmura; 
En  su  tierno,  dnlcisimo  lengnage, 
Le  canta  el  niiseftor  en  la  espesura, 
En  su  gruta  el  léon  con  su  rngidé, 
Con  su  arrullo  la  tôrtola  en  sn  nido. 

1  Hay  un  Dios  !  tierra  y  mar  y  ftiego  y  viedtè 
Cantando  van  à  un  tiempo  en  su  alabama: 
Révéla  su  hermosura  el  firmamento, 
La  tempestad  su  tûrbida  pujanza; 
Su  inflnito  saber  el  pensamiento, 
Su  bondad  inflnita  la  esperanza, 
El  almo  sol  su  brillo  soberano, 
Su  vasta  inmensidad  el  Occeàno  ! 

Solo  el  hombre  infeliz  errô  el  camlno, 
Ceguera  tncomprensible  y  lastimosa  ! 
Kl  mas  perfecto  sér  que  al  mundo  vino, 
De  Dios  la  cria  tara  mas  preciosa; 
Kl  Soberano  del  Eden  dlvino, 
Aquei  à  quien  su  mano  generosa 
Diô  un  fti^nte  destelio  de  su  ciencla 
Ese  solo  dadd  de  su  exlstencia  ! 

Dudô;  —  fué  mas  allé;— negô  el  menguada 
Que  hubiera  on  Dios,  en  su  febril  locura  I 
;Negd  alSeftor,  el  Rey  de  lo  créado; 
Renegô  del  Criador  la  criatura  ! 
£1,  misérable  siervo  del  pecado , 
Ardiendo  en  safla  y  en  soLerbia  impura, 
i  No  hay  mas  Dios  esclaino  en  su  desatloo, 
Ni  mas  ley,  ni  mas  freno  que  el  destino! 

jEl  desttno!  —  Dios  ciego  que  un  démente 
A  su  antojo  formé,  como  él  pequeno  ; 
Monstmosa  creacion  de  insana  mente, 
Mentida  sombra  que  aborto  un  ensueho  : 
Al  bien  como  à  los  maies  impotente, 
Mirando  sin  favor  ni  torvo  c«no 
Al  vicio  y  la  virtud,  y  asi  al  verdugo 
Como  al  <\!ttft  t%.vVt^  ^  ^  VcXssssa  ^xi^  « 
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0  bien,  astro  fatal  cnya  carrera 
Es  dé  Uene  la  muerte  8u  dominio; 
DiYiDidad  terrillca  que  impera 
Sobre  campos  de  sangre  y  esterminio; 
Monstruo  deyorador,  cuya  hambre  fiera 
No  saclada  en  el  lugubre  triclinio, 

Le  impele  &  devastar  cou  ciego  encono, 

Y  asieuta  entre  cadàveres  su  trono. 

Si  i  todo  pone  fin  la  cmda  muerte, 
ik  que  el  renombre  que  el  mortal  ansfa? 
Si  todo  ha  de  parar  en  polvo  inerte, 
iAqué  tanto  anhelar,  tanta  agonia? 
iPara  que  la  yirtud  del  varon  fuerte? 
iPara  que  la  inspirada  poesia? 
El  Dùmen  de  los  cantos  inmortales, 
i  Que  buMa  en  tan  desiertos  arenales? 

iDeJd  8u  asiento  en  el  sublime  coro, 
Abandonô  las  salas  diamantinas , 
Para  cemerse  acà  cou  triste  lloro 
Sobre  desolaclon,  luto  y  ruinas  r 

Y  el  eterno  laud  de  cuerdas  de  oro, 
Las  armonias  del  Eden  divinas, 

1  Que  entonces  ftieran,  sino  duelo  y  Uanto 
Digno  cantar  en  infortunio  tanto  ? 

El  himno  funeral  que  el  cisne  entona 
Al  cerrar  à  la  luz  sus  tristes  ojos  ; 
De  funèbre  ciprés  mustia  corona 
Que  anuncia  de  la  muerte  los  despojos  ; 
Viento  que  gime  en  solitaria  zona 
Entre  zanas  estériles  y  abrojos , 
l8in  hallar  una  planta,  un  eco  amigo 
Que  repita  su  voz  y  le  dé  abrigo  ! 

l  Que  es  el  hombre  lanzado  en  esta  tierra, 
Sin  la  luz  de  la  antorcha  soberana, 
Sin  el  raudal  de  jùbilo  que  encierra 
La  ftiente  pura  de  la  Fé  cristiana? 
Muévenle  sus  pasiones  cruda  guerra, 

Y  si  la  débil  fortaleza  humana 
Opone  solo  à  su  tremendo  cmbnte, 
iCémp  vencer  en  el  mortal  combate  r 

Gual  la  flor  que  en  fructifero  terreno 
Ck)n  la  sa  via  del  sol  vivificante, 
Gala  y  orgullo  del  pensil  ameno, 
Grèce  olorosa  y  bella  y  rozagante  ; 
Trasplantada  despues  à  suclo  ageno 
Pierde  su  esplendldez,  su  olor  fragante, 

Y  à  darle  nueva  vida,  estrano  fuego 
Nunca  es  bastante,  ni  amoroso  riego  : 

Asi  el  débil  mortal  à  la  flaqucza 
Del  propio  corazon  abaiulonado, 
Camina  de  este  mundo  en  In  aspcreza 
De  negras  sombras  y  de  borror  cercado  ; 


Victima  del  temor  y  la  tristeza, 
Gon  la  ominosa  carga  del  pecado 
Pesando  siempre  en  los  cansados  hombroi, 
Se  arrastra  entre  zarzales  y  entreescombni. 

Que  68  sa  fe  vacilante,  su  amor  fric. 
Su  caridad  mezquina  y  limitada, 
Su  pensamiento  el  caos  ô  el  vacio, 
Tinleblas  el  fngor  de  su  mlrada  : 
Su  ardimiento  temor,  flaqueza  el  brio, 
Miseria  su  ambicion,  su  ciencia  nada  ! 
i  Jùzgase  un  Dios  en  su  dellrio  insano, 

Y  ante  el  trono  de  Dios  es  un  gusano  ! 

Todo  lo  que  su  escasa  Inteligencia 
Gréa,  pasa  veloz.  —  De  cien  naciones , 
^Dénde  ahora  la  foma  y  prepotencia? 
l  Que  ftié  de  los  temidos  faraones  7 
i  Que  del  griego  poder^  la  clara  ciendat 
Imperios  y  ciudades ,  religiones , 

Y  leyes  y  costumbres  i  dénde  fùeronf 

i  Ay  !  —  I  en  polvo  fugaz  se  convirtieroo! 

Del  Eufirates  undoso  en  la  ribera , 
Acaso  busca  el  docto  peregrino 
Donde  fué  la  Metrépoli  altanera 
Del  vasto  imperio  del  famoso  Nino  ; 
Restos ,  cenizas  funèbres  dô  quiera 
Embarazan  el  lôbrego  camino, 

Y  el  eco  de  su  voz  solo  retumba 

S6  el  techo  de  la  inmensa  catacumba! 

Todo  era  mledo  y  Uanto  y  desventura 
En  las  tinieblas  de  la  noche  humana  — 
El  mundo  era  una  vasta  sepultura 
Do  reinaba  la  muerte  soberana  ; 
Guando  tû,  sumo  Dios,  tiî  fuente  para 
D6  la  etema  verdad  copiosa  mana, 
Del  Sinai  cdesUal  bi^aste  al  suelo 
A  damos  en  tu  ley  vida  y  consuelo. 

Lucha  en  vano  el  error.  —  Hombrea  oacuro 

Se  lanzan  i  la  lld  cou  faz  sercna  : 

<c  i  Morir  para  vencer  !  »  gritan  seguros, 

Y  en  sangre  ba&an  la  ominosa  arena  : 
Ya  tiemblan  los  satélites  imporoa 

Al  ver  el  entusiasmo  que  enagena 
A  las  sagradas  victimas,  y  el  flero 
Dcjan  caér,  ensangrentado  aoero. 

Y  no  solo  los  Alertes  campeones 
Arrostran  el  poder  de  los  tiranos  ; 
Las  virgenes  de  tiemos  corazones, 
Las  espoeas,  los  débiles  ancianos, 
Iiicrmcs  al  furor  de  los  sayones 

Se  entregan,  y  à  los  tigres  africanos, 

Y  la  madré,  tal  vez,  en  sauta  ofrenda 
Présenta  de  sa  amor  la  ûnica  preoda  ! 


POESIAS  LIRICAS. 


501 


Broté  la  laz  :  ^  Llegô  à  sa  eomplemento 
La  homanidad  maldita  y  degradada  ; 
La  tierra,  el  mar,  los  àmbitos  del  vicDto 
Repitieron  la  nueya  deseada  : 

Y  del  bératro  al  foodo  turbulente 
La  falange  de  espiritus  malvada, 
Hnyendo  se  lanzé  del  nûmen  fùerte, 

I  Unlco  triunfador  contra  la  muerte  I 

I  Bella,  Inmortal ,  benéflca,  divina, 
Omnipotente  fë,  siempre  trlunfante  I 
Del  aima  fortaleza  diamantina 
Que  miedo  infùnde  al  infernal  gigante  ; 
Fuente  de  amor  serena  y  cristalina 
Que  ofrece  grata  sombra  al  caminante 

Y  con  sus  puras  ondas  le  convida 
En  medio  del  deslerto  de  la  vida  : 

Faro  amlgo  que  surge  en  lo  lejano 
Al  nàufrago  infeliz  en  noche  oscura, 
Cuando  rugiendo  airado  el  occeàno 

Y  llena  el  aima  de  mortal  pavura. 
En  Tano  esfùerza  la  cansada  mano 
A  lucbar  con  su  indémita  bravura, 

Y  al  Ter  la  luz  en  la  ribera  ansiada 
Cobra  vigor  y  con  aliento  nada. 

Sublime  fë,  del  hombre  comparera, 
A  sus  trëmulos  pasos  docto  guia, 
Unica  luz  de  claridad  sincera, 
Unica  inspiracion  que  no  estravia  ; 
Unlco  amigo  cuya  voz  severa  . 
Nos  consuela  y  ampara  en  la  agonia, 
Mostrândonos  risueno  en  lontanânza 
El  puerto  que  sonô  nuestra  èsperanza  ! 

I  Salve,  pura  centella  desprendida 
Del  foco  inmenso  de  la  etema  lumbre  ! 
I  Salve,  perenne  manantial  de  vida 
Que  brotaste  del  Gélgota  en  la  cumbre! 
Tii  ères  el  igneo  rayo  que  intimida, 
El  iris  de  la  paz  y  mansedumbre  ; 
De  todo  bien  generador  fecundo, 
Clencia,  virtud,  poder,  aUna  del  mundo  ! 


LA  CARIDAD. 

De  la  Fë  y  de  ia  Esperanza 
Enoamaclon  misteriosa, 


Virtud  la  mas  poderosa 
Que  di6  al  humano  el  Se^or  ; 
Santo,  indisoluble  lazo 
De  inénarrable  dulzura. 
Que  à  la  flaca  crïatura 
Une  al  Supremo  Hacedor  : 

Gomplemento  inévitable 
De  la  trinidad  dlvina 
Que  en  este  mundo  Uumina 
Nuestra  carrera  mortal  : 
Fuerza  del  aima,  invencible, 
Luz  que  abrasa  y  no  consume, 
Blanda  flor  que  en  si  résume 
Todo  el  Eden  celestial  : 

Revelacion  clara  y  pura 
Del  Sër  divino  en  la  tierra  ; 
Suma  virtud  que  en  si  enderra 
Consuelo  al  mayor  dolor  : 
Como  el  Criador,  inflnita, 
Como  la  Fë,  incontrastable, 
Cual  la  Esperanza,  inefiiUei 
Amor  del  etemo  amor  ! 

Sin  tu  infli^o  soberano  ... 
iQué  fkiera  al  hombre  este  mimdo ? . 
—  Campo  estëril,  infecundo, 
Sin  frutos  de  bendicion. 
Sin  otra  fë  que  el  instinto, 
Sin  otro  amor  que  el  deseo, 
Fuera  su  vida  un  mareo 
De  oprobio  y  de  confusion. 

Pero  tu  fuego  divino 
Dépura  nuestra  flaqueza, 

Y  levanta  à  tanta  alteza 
La  misera  humanidad; 
Que  â  los  ângeles  la  Igualas 

Y  aùn  sobre  ellos  la  sublimas, 
Acercàndola  en  tus  alas 

A  la  suma  Potestad  ! 
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iioUili.  —  Dedicatoria  à  m\  am\«o  \>ou  ^>iMi  ^\\«ni\!Ck>aLixMiateQ!MtV— ^  tai^>M^^kMKA^a. -• 

yigUlëm  —  Gloria  y  orguUo.  —  Pereii«  --  Ca^wa. — ^^  >9L<aaSbwi&«— ^Kis^Meeii^ ^'vB&tâoHkWx^ 


•n  Pciiro.—  Leidoi  por  los  actorcs  en  ei  leatro  del  Principe.  —  A  la  luiuu  -*  Horiiontei.  — 
ipreaiones  de  la  nocbe.  —  Fc.  —  A  Ëspaila  artUtica,  sooeto. —  Ira  de  Dlos.  —  El  «cultor  y  ol 
■que  «  caenlo.  —  Rbcoeidos  y  riifTAfllAs  :  Introduccion.  •—  Los  borcegules  de  Enrlqae  ieguado« 
Hnance.  —  Oriental. —  Una  aventura  de  1360,  romance.  —  Las  estocadas  de  noche,  romanee.— 
I  caballero  de  la  biiena  infimoria,  leycnda  tradiclonal.—  A  Maria ,  plegaria.  —  Poco  me  Importa  « 
incion. —  A  Don  Wcnccslao  Ayguals  de  Izco,  epistola. — A  mi  amigo  Wenceslao  Ayguals. — Gartoi 
BLTHOYADOB:  Introduccion. —  Leyenda  nrimera.  La  prin^resa  Dofia  Luz.  —  Leyenda  segunda.  His- 
nia  de  un  EspaAol  y  dos  Francesa^.— Leyenda  lercera.  Margaritala  torncra,  tradicion. —  Leyenda 
iiarU.  La  Pasloiiaria ,  cuento  fantàstico.  —  Leyenda  quinta.  Apuniaciones  para  un  sermon  sobre 
m  no^islmos,  tradicion.^  Leyenda  scxta.  Las  plldoras  de  Salomon,  cuento.  — Vigiuas  del  Esrio* 
rospecto.  —  El  talisman,  leyemla  tradiclonal.  —  Dos  palabras  del  autor  A  DonCirlos  Lalorre.  — 
1  monterode  Espinosa,  ieyenda  bi.st6rlca.  —  Dos  hombres  generosos,  leyenda  oriental.  —  La 
racena  slivestre ,  leyenda  religiosa  del  slglo  ix.  —  El  desaflo  del  dlablo,  leyenda  tradlcloiuL  -^  Uo 
mU^o  de  bronce ,  leyenda  tradicional. 

Ce  volume  ne  se  vend  pas  siparimenU 

iToL.  2.  OBRAS  DRAMATICA8  COMPLETAS.  1  fol.  in-8  à  2  colonnes.  lO  fr.: 

ÎMt  Ioco  y  morir  mas,  drama.  —  Mas  yale  llegar  à  tiempo  que  rondar  un  aOo,  conedia. 

—  Ganar  perdiendo,  comcdia.  —  Cada  cual  con  su  razon ,  comedia.  —  Leallad  de  una 
niuger,  comedia.  —  El  zapatero  y  el  rcy,  drama.  —  Apoteosis  de  Calderon  de  la  Barca. —  El 
sapatero  y  el  rey,  2a  parte,  drama.  —  El  eco  del  torren te,  drama.  —  Los  dos  VIreyes,  drama. 
-*-  El  molino  de  Guadalajara,  drama.  — •  Sancho  Garcia ,  composicion  trlglra.  —  Gain,  pirata. 

—  Introduccion  al  drama.  —  Un  ano  y  un  (lia,  drama.  —  El  Caballo  del  rey  Don  Sancho. 

—  La  mejor  razon  la  espada,  comedia.  —  Don  Juan  Tenorlo,  drama.  —  El  puAal  del  Godo, 
drama.  —  Sofronia,  tragedia.  —  La  oUva  y  el  laurel.  —  La  Copa  de  mârfll.  —  El  Alcalde 
Ronquilio,  drama. 

Vol.  3.  KUEVAS  OBRAS  POÉTICAS  y  DRAMATICAS.  1  vol.  in-8  à  2  col.  10  fr. 

OB&A8  POÉTICAS.— Orrenda  poélica  al  Liceo  artistlco  y  lltcrario  de  Madrid.— El  bautlsmo 
Je  Jésus  (cuadro  original  «ici  Aibano).— Rccuerdos.  AI  escelentisimo  seî^or  Don  Angel  de  Saavedra. — 
Hossanna.^îAllâli  Alvbàr!  -  En  la  muerte  de*^.— A  Adf  lai(la,dcspcdida.— A  la  sefkorlu  Do&a  Luisa 
Larlos,serenata.— A  T^resa ,  screnata.— En  un  album  ,  oriental.  -  La  Guirnalda , serenala  oriental» 
I  la  Guy-Stephan.— El  Wals.— Dcsde  el  Allrador  de  la  Snltana.— Al  rcnacimiento  del  Liceo,  himno. 
— Gancion  carnavalcsca. — Jerez  y  Borgofia,  vais  corcado. —  Epltafio  en  cl  sepuirro  de  un  nlfto.  — 
En  el  album  de  la  scnnia  Dona  Adelaida  O-Dena.  — A  mi  mu^er.  —  A  mademoiselle  de  N***.— La 
viuda  de  Manases,  Tragmonto  de  una  leycnda  biblica. —  Poesias  italianas  ,  traductdas  en  caa- 
lellano.  El  Pcregrino,  el  Caballero  y  el  TroTador.— Sonctos.  A  la  muerte  del  Redentor.  La  muerte 
de  Judas. —  DH  Petrarca.  — Uii  cuento  de  ahobes.— Iba  de  Dios,  poema  bibllco. — MabIa,  corona 
poëtica  de  la  Vfrgcn ,  poema  rellgioso. 

OBBJkS  D&AMATXCAS.  —Juan  Dandolo.  —El  Rey  Ioco  —La  Reina  y  los  Favorltos.— 
La  Calenlura.- La  Crcjcion  y  elDiluvio. —  El  Escomulgado.  —  Traldor,  inconfeso  y  m^Ur. 

EL  POETA,  articulo  de  ios  EspaAoies  pintades  por  si  mismos. 

APËNDICE.  —  Epistola  al  sefior  Don  Fernando  de  la  Vera  Isla  Fernandez  para  que  slfTlese  de 
Introduccion  A  sus  ensayos  poéiicos.  —  Una  historia  de  Incos,  carta-cuento  que  slnre  de  pitHogo  al 
Cuento  de  cuentos,  mil  leyendas  granadlnas.— Fantasia ,  introduccion  do  Granada,  poema  oriental. 

ESPRONGEDA  (OBRAS  POÉTICAS  DE  DON  JOSÉ  DE).  Ordenadas 
y  anola  Jas  por  J.-E.  Hartzenbdsch.  Que  contlenen:  EL  PELAYO,  POESIAS  VARIAS,  complelaa, 
etc.,  etc.,  y  el  poema  del  DIABLO  MUNDO.  1  vol.  ln-8,  avec  portrait.  6  fr. 

TESORO  DEL  TEATRO  ESPANOL  desde  m  oriff^n  («no  ûm 
1356)  hasta  nnestrof  dias,  arreçlado  y  dividido  en  cnatro  paitas» 

por  Don  EUGENIO  DE  OGHOA. 

La  obra  compléta  forma  5  élégantes  voliimenes  en  S**  d  dos  columnaSj  impresion 
muy  compacta,  adornados  con  sais  relratos  grabados  en  acero.  Conteiiiendo  cada  |iégîna 
112  lineas,  es  évidente  que  nuestros  cinco  tomos  conlieneii  el  valor  de  sobre  veinte  to- 
mos  regulares.  Los  5  tomos.  50  fr.    Ou  séparément  : 

Tomo  prlmero —  OniGENES  DEL  Tbâtbo  ispAîiOL,  por  Dun  L.  F.  de  Moratih.  —  Notlcla  de  in 
vida  y  escritos.— Prôlogo.  -  Disrurso  histôrico.    Catalogo  histôrico  y  critico.  -  PIEZAS  DRAMA* 

TlGASAiNTERIORLCS  A  LOPE  DE  VEGA. Rodrigo  de  CoTA.>-DiàloKo. Juar  okla  EMaaA. 

—  Ëgioga. Anônimo.  —  Égloga. Baktolomé  de  Tobres  Naharro.  —  Gomedia  hlmenea. 

Lopede  Rdeda.  — La  Caréiula.  — El  Rufian  cobarde.  -  Eufemia. —  El  ConOdado.  — Las 

Accitunas. —  Los  EiigaAos. —  Cornudo  y  conlento. —  Pagar  y  no  pagar.  ~  Prendas  de  amor. 

Alorso  de  u  Vega. — Amor  vengado. Jdar  de  Tiuokbda.— Los  Ciegas  y  ei  Mozn.  -  Los  Me- 

nemnos. Rodbigo  Cota  t  Fernando  Rojas.— Cclestina. Gil  Vicente.— F.scena  çrlwm^^». 

la  comedia  de  Rubena.— El  Vludo.— Auto  pastorll  del  NaclmVewXA. \^Mk^^\A.ÇOT^^->--'^'^** 

de  Roma.— Ellnfamador. JoAQOUf  RoHBBomCiVEDà.--CiQiaftâk^%i^'(nS^^'--;p^ 

Mctamorfosca, jEnôsmo  Bermudis  ,  conocldD  pot  e\  nnmY^it  i^A  Km^^inA'^^^'^'^^ 
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HARTINEZ  DE  LA  ROSA.   hërnan  ferez  del  pdlgab,  biq^lfl 

hlstôrlco,  COD  Us  hazafias  delgrancapitan.—  DONA  ISABEL  DE  SOLIS,  REINAUai|Bi 
NADA,  novela  histôrica.  Paris,  184&,  5  tomes  coDtenus  en  1  vol.  la-8.  0  fr. 

On  vend  séparément  : 
DONA  ISABEL  DE  SOLIS,  novela  blstôrica,  Ivol.  in-8o.  Ofr.  1^ 


TESORO  DE  HISTORIADORES  ESPANOLES.  guebm 

GRANADA  œNTRA  LOS  MORISCOS,  por  D.  Hubtado  db  Meudoii.  EXPEDICION  DK 
CATALANES  Y  ARAGONESES  CONTRA  TURCOS  Y  GRIECOS»  por  MoiKUDà.  H] 
DE  LOS  MOVIMIENTOS,  SEPARACION  Y  GUERRA  DE  CATALUNA»  por  Moi, 
Les  trois  ouvrages  contenus  eu  1  toI.  in-8<>,  avec  les  portraits  de  H.  de  Mendosa,  de  ~ 
et  de  Melo  réunis  dans  un  très-Joli  encadrement  moresque.  0  fr. 

6INES  PEREZ  DE  HTTA.  guerras  civiles  de  granada,  i»  y  i^^i 

18&7, 1  vol.  ln-80.  7  fr.  50  c.  {La  seconde  partie  était  devenue  exeessivement  rare,) 


1 

il 


CONDE.    HISTORIA  de  la  DOMINAQON  de  LOS  ARABES  EN  ESPANA 
Ttrios  manuscrites  y  memorias  aràbigas.  Paris,  1  gros  vol.  in-8,  svec  plusieurs  gray.  10 1. 

SOLIS.    HISTORIA  DE  LA  CONQUISTA  DE  HËJICO. 

Nae?a  edicion  aumentada  conun  resûmen  hisiérico,  desde  la  rendîcionde  MëjicoW 

el  fallecimieDiodeHerDan  Cortes, 

llustrada  con  nue?as  notas  por  Don  José  de  la  Revilla^  y  precedida  de  la  vida  de  Sob } 
6.  Mayans  y  Siscar  y  de  un  Juicio  de  esta  obra.  Paris,  1858,  1  vol.  ln-8o,  pap.  véL  oroêi 
portraits  de  Solls,  Fernand  Cortès  et  Motezuma  dans  son  costume  d'empereur,  gravés  aarac 
avec  le  fac-similé  de  la  signature  de  Fernand  Cortès  et  ses  armes.  7  fr.  50  c« 

TORENO.    HISTORIA  DEL  LEVANTAMIENTO ,  GUERRA    Y    REVOLUCIOX  DE  1 

PANA,  dcsdc  1808  iiasia  181/i,  por  ci  cchoe  db  Tobeno.  Nueva  edicion  coa  la  vida  yitti 
del  Autor.  Paris,  t851.  5  tomes  en  S  vols.  ln-8. 18  fr. 

QUINT  AN  A.   VIDAS  de  ESPANOLES  célèbres,  tsas,  3  parties  en  1  gros  voLt 

portrait,  contenant  les  3  vol.  de  l'édition  de  Madrid.  10  fr. 

On  vend  séparément  la  première  partie,  contenant  :  Vidas  del  Cid  campbadob,  Gobma 
buebo,  Rogeb  db  Lacbia,  El  PBiifciPE DE  ViABA,  El  oban  Capitan,  ln-80, 3  fr.  75  c. 

TESORO  DE  PROSADORES  ESPANOLES,  Desde  la  forma 
del  Romance  Gastellano  (siglo  XIII)  hasla  fioes  del  siglo  XVIU,en  el  qae  se  coot 
lo  mas  selcclo  del  Teatro  histérico  de  la  elocaeQcia  espaâola  de  D.  A.  Capm 
recogido  y  ordenado  por  D.  £.  db  Oghoà. 

Le  componen  los  sigulentes  autores  :  Lobbnio,  Alorso  X,  J.  Mabdel,  L.  db  Atala,  M.  db  Toi 

BL  MABQDES  DE  SaNTILLBIIA,   D.  DE  GaMBZ,  GoMEX  DB  CdDABBAL,  A.  DE  LA  TOBBB,  P.  DB  Gmi 

F.  DEL  Polgar,  d.  de  Valeba,  la  relna  cat6iica  dofia  Isabel,  L.  de  Palacios  Rdbios,  P.  db  Oi 
A.  de  Gdetara,  L.  Meiia,  P.  de  Rda,  Cebtabtbs  de  Salaiab,  L.  de  Villalodob^  A.  Vbbi 
Atiu  y  Zuriga  ,  P.  Mejia,  Floman  de  Ocampo,  J.  db  Atila,  Hdbtado de  Meudosa,  L.  de  Gbai 
J.  DELA  Cblz,  Santa  Teresa  de  Jésus,  D.  de  Estella,  L.  de  Leor,  Malorde  Chaidb, F.  de  Zai 
A.  Pebbz,  j.  de  Sigdenza,  A.  Fceniiatob,  D.  de  Yepes,  J.  Mabqces.  M.  de^Roa,  J.  de  Mab 
M.  Alexar,  L.  de  Aegensola,  Cervantes  Saatedba,  F.  de  Morgada,  V.  de  Gob? aba,  Quei 
Vjlleuas,  c  Coloma,  M.  de  Melo,  Saatedba  Fajabdo,  B.  Graqar,  E.  Nierembebg,  A.  db  S 
EL  P.  Isla.  Mayans  y  Siscab,  J.  Cadahalso,  el  P.  Calatatod,  J.  Vargas  y  Porce,  J.  Vu 

ClAYIJO,    ClAYUO  y   FaJARDO,  CaPMARI,  G.    de  JoTELLAROS  ,  J.   B.    MCIIOZ,   CAMPOMAHEBy  1 

1  gros  Yol.  in-8,  avec  le  portrait  de  D.  Aironso  el  Sabio.  10  fr. 

QUEVEDO*   OBRAS  SELECTAS  EN  PROSA  Y  VERSO,  que  conOeoe  EN  PRO 

Obras  sérias  de  varios  géneros;  Obrasjocosas  :  El  sueûo  de  las  calaveras;  Bl  Alguad 

guacl/ado;  lias  zahurdas  dePVuioTv*.  ¥\  l&>iiA<(^  ^x  ^«âftn.\x<i  \  El  ^ran  TacaAo,  etc.,  ete 

EN  POESIA  :  Las  nuete  Hvaa&^  ev&.n  T«cA^^«k  ^  ^y^kmAbb  ^^^.^^wkQaai^ 

la  rJdc  (ici  autor,  IWO,  1  «ros  ^o\,  "m-*  ^v^tys^v,  \^\y. 


IfiSORO  DE  ESGRITORES  MISTIGOS  ESPANOLES, 

;lio  bajo  la  direccion  7  con  ana  introduccion  y  nolicias,  de  D.  Eugbnio  db  Ochoi, 
la  Academia  espaûola.  3  gros  vol.  in-8.  32  fr. 
Ou  séparément  •• 
r«»l.Z.  SANTA  TERESA  DE  JESUS  :  Camino  de  Pcrrcccion.  —  Avisos  para  sus  monjas.— 
»^i|lo  interior  6  las  51oradas. —  Las  dos  séries  de  Carias,  etc.,  con  la  Vida  de  la  Santa  porFBAT 
io  DE  Yepes,  1847,  1  gros  vol.  io  8**  de  près  de  800  pages,  avec  uu  beau  portrait  de  sainte 
le ,  gravé  sur  acier.  12  fr. 
vend  téparément  : 
>BRAS  ESCOGIDAS  DE  SANTA  TERESA  DE  JESUS ,  1  vol.  ln-8  avec  le  portrait.  9  fr. 
>A  VIDA  DE  SANTA  TERESA  DE  JESUS,  por  Yepes  .  18/i7, 1  vol.  ln-8,  avec  le  portrait.  6  fr. 
r<»l.  ZZ.  El  Maestro  Alejo  de  Venegas  :  Agonia  del  Irànsilo  de  la  muerte.  —  El  V.  Maebtbo 
iak  de  a VI la  :  Exposicion  del  verso,  Audi^  fiHa,  et  f^ide, —  Fbay  Luis  de  Granada  ;  Las 
itaciones  y  la  Guia  de  pecadorcs.  —  San  Juan  de  la  Cbui  :  Cartas  ;  Sentenclas  csplrltuales; 
de  Amor  viva;  Poesias.  1847.  1  gros  vol.  in-8,  avec  le  portrait  de  Juan  de  la  Cruz.  10  fr. 
'ol.  nx.  Fbay  Diego  de  Estella  :  De  la  Vanidad  del  Mundo  :  Mcdllaciones.  —  FbatLuibdb 
»ii  :  La  Perfecta  casada;  Poebias.  —  Fbat  Pedro  Malon  de  Chaide  :  Tratado  de  la  Magdalcna, 
^rmon  de  Origenes.  —  El  Padre  Juan  Eusebio  Niebchberg  :  Diferencia  entre  lo  temporal  y  etcrno. 
"^  PoESÎAB  Espirituales  de  varlos  autorcs.  1  gros  vol.  in-8,  avec  le  portrait  de  Luis  de  Léon.  10  fr. 

^VUNTES  PARA  UNA  BIBLIOTEGA  DE  ESGRITORES 
ESP  ANGLES  GONTEMPORANEOS  en  prosa  y  versOf  con 

noticlas  biogriGcas,  por  Don  Euoenio  de  Oghoa.   2  gros  vol.  in-8  de  1400  pag.  à  une  et 

deux  colonnes,  avec  le  portrait  d'Alb.  Lista.  22  fr.  Esta  obra  coiiilcoe  lo  mas  selecio  de  los 

autores  siguientes. 

Tomo  primero.  —  F.  Amat,  F.  de  la  Pcente  t  Apecechba,  M.  de  Abjona,  V.-G.  Abnao,  J.-B. 
^  maïAiA,  i.  Bebhuoez  de  Castro,  S.  Bebmddei  de  Castbo,  Breton  db  los  Herreros,  J.  de  Borqos. 
^w-E.  Caldbbon,  Condb  de  Campo  Alanqb,  J.  de  la  Canal,  T.-J.-G.  Carvajal,  F.  de  Castbo,  J.  db 
i^Aarao  t  Orozco.  D.  Clemencin,  J.  Donoso  Cortes,  A.  Duban,  Patbiqo  de  la  Esgosoba,  J.  ëbpbon* 
|Baa»A,  J.  Floban,  Flobei  Estbada,  Duque  de  Fbias.  10  fr. 

Tomo  sec^^indo.  — A.  Alcala  Gauano,  J.-N.  Galleoo,  Gabqa  Gutiebbei,N.-M.Gabbu,  E.Gil, 
^.  Gil  y  Zabate,  J.-E.  IIabtzenbusgh,  Gohez  Hebuosilla,  P.  de  Jebica,  J.  de  Labba,  Alb.  Lista, 
^.  Madbaxo,  F.-M.  Mabina,  Martinez  de  la  Rosa,  Dona  V.  Maturana,  J.-M.  Mauby,  Rahon  db  Me- 
^wiebo,  S.  deMiôano,  Marques  de  Mibaflobes,  J.-J.  Mora,  Morales  Santisteban,  L.-F.  AIoratin, 
l^osso  Y  Vauente,  M.-F.  de  Navabete,  a.  de  Olivan,  J.-F.  Paciieco,  N.  Diaz  Pastob,  S-L.  Pele- 
^■IN,  J.  DE  Pena  y  Aguayo,  M.-J.  Quintana,  F.-J.  Reinoso,  El  duque  de  Rivas,  Roca  de  Togoblr, 
&ALAB  y  QuiBOGA,  V.  Salta,  A.-M.  Seoovia,  j.  Somoza,  E.  Tapia,  Conde  de  Tobeno,  Tobbeb  Amat, 

%f,  de  la  VeGA.  j.  ZOBRILLA.  12  fr. 

JLe  premier  volume  ne  se  vend  pas  séparément. 

^ARRA  (DOBT  MaHIABTO  de).  OBRAS  complétas,  vida  de  Larra  por  C. 
Cortés.  El  pobrecito  liablador,  revista  satirlca.  etc.,  etc.  —  El  Doncel  de  Don  Enriquo  cl 
Dolleute. —  Coleccion  de  artlculos  dramâticos,  literarlus.  poiiiicos  y  (.'e  costumbrcs. — El  Dogma 
de  los  hombres  libres.  Teatro  :  No  mas  Mostrador.  —  lîobertu  Dlllon  —  Don  Juan  de  Ausiria. 

—  El  arte  de  conspirar.  —  El  desaffo.  —  Macias.  —  Felipe.  —  Partir  â  tienipo.  —  Tu  amor  o 
la  muerte.  1856,  3'  édition,  4  tomes  en  2  gros  vol.  in-8,  avec  portrait.  20  fr. 

*■ EL  DONCEL  DE  DON  ENRIQUE  EL  DOLIENTE,  séparément  :  1  vol.  in-8,  6  fr. 

SHARTINEZ  DE  LA  ROSA.  OBRAS  complétas.  1S45.  s  vol.  In-S,  beau 
caractère,  jolie  édition,  portrait,  45  fr.  Estas  obrua  couliennen: 

^ol.  1"***  —  Orras  poeticas  complétas:  Zaragoza,  Poeuia,  etc.—  Poetica  espanola  con  anota- 
clones.  —  Apendices  histôricos  sobre  la  poksia  didactica  ,  la  tragedia  y  la  coueoia  espanola. 
3  tomes  en  1  vol.  in-8.  avec  le  portrait,  10  fr. 

^ol.  2^<**  —  Obbas  dramatigas  que  coniienen  :  Lo  que  puede  on  eupleo.  la  viuda  de  Padiila.  la 
NiÊiA  EN  Casa,  los  Zblos  i.nfundados,  Morayma,  Kdipo,  Aben  IIu.meya  [en  espagnol  «t  en  fran- 
çais), la.  CONJURACION   DE  VE.fEGIA,    LA  RODA  Y   EL  DUELO^  EL  ESFA^OL  EN  VenEGIA.   1   VOi.  ln-8,  à 

deux  colonnes.  10  fr. 
"^oU  8«.—  HEKNAN  PEREZ  DEL  PULGAR,Bosquejo  liist6rico,conlashazariasdelgran  capitan. 

—  Doua  Isabel  de  Solis,  Reiua  de  Granada,  novcias  bistùricas.  Paris,  1844,  5  tomes  conic- 
tenus  en  1  vol.  in-8,  avec  gravures  sur  bois,  9  fr. 

"^^ DONA  ISADEL  DE  SOLIS,  novela  blstôrlca,  separadamente.  1vol.  In- 8,  avec  vignettes 

Burbois,  6  fr. 
^oL  4**.  y  5".  —  EL  ESPIRITU  DEL  SIGLO.  Paris,  1844*  6  tomes  contenus  en  2  vol.  in-S,  18  fr. 

ÏSARTZENRUSGH  (J.-E.).  OHRAS  ESCOGIDAS,  que  coutlenen  su  vida  por 
D.  E.  de  Ochoa.  Tbatbo:  Los  Amantos  de  TerucI ,  dona  Mencia,  ALCoiv&'(^  ^VCjAsX^^V^'w^'^'^ 
Yo,  el  Bachlller  Mendarias,  la  Jura  en  santa  Gadea^U  ^ddT^  ii«V^Vvi^^>\Q>^^x\^^\«.  ^v^ 
ria,  la  Coja  y  eï  encogido,  Juan  de  las  V\ftas.—  Opcsc\ji.os  xkVk\oft  ^^v^û^k* —  Vwîi»Nas'^'^ 
FÉùu/as puestas en  rerso  castelJano.  Paris,  1850, \  xoV.  Vu-^^^^  t^V.  vi^^  wci\i^v\vw*^2t«^^^ 


GIL  T  ZARATE.  obr^is  dramaticas  dc  gil  y  zabate  con  »  w^y 

trato  :  que  conllenen  :  Culdado  con  las  Novhs  !  à  la  Escucla  de  los  J6venes,  Un  Afio  du 
lie  la  Boda,  Cl  Eiitrcmciido ,  Blanca  de  Borbon,  llodrigo  ,  Carlos  11  cl  Hochizado,  Rosmi 
I).  Alvaro  de  Lima,  El  Gran  Capilan .  Guzmaii  cl  Bucno,  Un  Amijço  en  Candfkro,  Ccrifiil 
Cirgiiecita ,  La  Familia  de  Fàlkland,  Masuniciu,  Don  Trifon,  Mniihio ,  Vn  MonzrrixKl 
vado,  18Û0,  1  gros  vol.  in-8  à  2  colonnes,  avec  un  Joli  portr.  d'après  Madrazo.  lufi. 

RIHAS  INEDITAS  de  D.  INIGO  LOPEZ  DE  1IIEND03 

Marques  de  Santillana ,  DE  FERNAN   FEREZ   DE  GUZMAN, 

de  Haircs ,  y  de  otros  pocUis  dol  siglo  XV.  Recogidas  y  anoladas  por  D.  Eia 
DE  OcHOA.  Paris,  IS'Jl ,  i  vol.  in-8  avec firaviire ,  beau  papier.  9  Tr. 

ista  o6ra,  retulia  de  lot  laborioMot  etmerot  de  D,  Eugenio  de  Orkoa^  ha  iido  rerûta  «n  teteii 
manuicrilot  de  la  Biblioteca  Real  ;  haltate,  adematy  enriquecida  con  importantes  noloâ. 

LAFUENTE  ALGANTARA.    HISTORIA  de  GP.ANADA,  comprendimlil 

de  sus  ciiatro  provincins,  jilm^ria,  Jaen^  Granada^  y  Mâlaga,  por  D.  M.  LAFctanl 
uiXTARA,  cnn  iMia  intrndiirrion  lileraria  ,  critica  y  biogrdflca  par  D.  J,  S^drilla.  185^1 
en  2  vol.  in-S",  porlraii,  15  Ir. 

ABECEDARIO  ESPAlVOIi  Y  FRAIVCÉS,  Silahario  complpto,  prinrri 
de  leclura  para  los  nifins  que  aprenden  â  prononciar,  lecr  y  tradncir  cl  cspai'iol  y  el  \i 
clasilicado  mctôdlcamentc  por  ordnn  de  dificultados.  1852, 1  beau  volume  iit-12  de  300; 
orné  de  250  gravures  ol  vigncties,  carionné,  k  fr. 

OCHOA  (D.  EuGErjzo  de),  paris,  londres  y  Madrid.  Paris,  isei.ii 

vol.  ln-12,  figurci.  3  fr. 
Le  mêmC;  figures  sur  papier  de  chine,  0  fr. 

SANDEAU  (JuiiE8)a    MARIANA,  traduclda  por  D.  E.  de  Ochoa.  Paris,  18C1.  in 

ln-12.  3fr.  50  c. 
TRIARTE.    LA  SOCIÉTI^.  espagnole.  Paris,  1861,  1  vol.  inl2,  2  fr. 

QUEVEDO  (D.   J.  HEnxBERTO  Gaaoza  de),  orras  poehcasi 

LITERARIAS.  Paris,  1802,  2  vols.  \nV,  br.  20  fr. 

2"*  EDICfON  COMPLETA 

corregida  y  la  ùnica  reconocida  por  el  Aator. 

D.  J.  ZOMILLA 

PRECEDIDAS  DE  SU  RIOGRAFIA  POR  ILDEFOXSO  OVEJAS, 
con  sa  reirato,  i^rabado  en  accro,  1852,  3  vros  vol.  lu-B"  k  deux  colonne*,  St  fr. 

EL  AUTOR. 

Esta  scgunda  cdicion  de  mis  obras  hecha  por  M.  Baadry  es  la  ûnica  complota  co 
gida  y  reconocida  por  mi.  Ilabia  pcnsado  suprimir  en  ella  muchas  oomposiciones  m 
y  de  mal  gasto  que.  escritas  casi  en  mi  nincz,  no  debian  aparecer  en  ana  coleccion 
lleva  al  frente  mi  nombre;  pero  el  éditer  se  ha  opaesto  â  to<la  supresion,  haciènd 
notar  qac  ël  ha  ofrecido  al  piiblico  mis  obras  complétas  y  no  mis  obras  escngidas. . 
mds,  como  la  coleccion  de  ellas  qae  yo  pndiera  en  coDciencia  presentar  sîn  nibc 
pûblico,  no  compondria  mas  que  un  pequeno  volûmen,  porque  nadie  conu)  yoaprecij 
versos  en  lo  pnco  que  valen  ;  y  como  esta  escasa  coleccion  no  c  nvcndria  é  un  editnr 
las  colecciona  tal  vez  por  el  solo  mèrito  de  ser  volaminosas,  me  he  limilado  â  revîsJ 
ra  totalidad  y  <1  corregir  en  esta  segunda  edicion  los  defectos  titiogrâfioos  de  la  prii 
anadiëndola  un  suplemento  ù  tercer  tomo,  el  coal  contendrii  todas  mis  obras  poster 
al  afio  de  18f7,  época  eu  la  cual  las  coleccionû  M.  Raudry . 

J.  ZORRILLA. 

yoir  pour  le  contenu  de  cette  nouvelle  édition  revu9,  corrigée  af  fa  «eule  comj 
reconnue  par  l'auteur^  paget  2  et  Z  de  ce  prospectus . 


